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Trátanse  en  este  libro  dos  materias  distintas:  uoa,  de  filoso- 
fía estéticayM^nosla  así;  otra,  de  historia  literaria.  En  la  pri- 
mera,  he  ^curado  abarcar  la  poesía  popular  en  la  unidad  de 
todos  sus  géneros,  tanto  por  lo  que  respecta  á  sus  formas  litera- 
rías  y  á  su  contenido  lógico,  como  al  proceso  genético  y  evoluti* 
YO  que  engendra  y  gobierna  su  vida.  El  titulo  de  la  segunda,  Orí* 
genes  de  la  literatura  española,  ó  Historia  de  la  literatura  popu« 
lar  española  en  la  Edad  Antigua,  he  de  confesar  que  tiene  más 
de  pretencioso  que  de  verdadero,  y  debe  considerarse. menos  co- 
mo anuncio  de  un  hecho,  que  como  expresión  de  un  ideal.  Falta- 
ría á  la  exactitud  si  dijese  que  he  escrito  esa  historia:  creo,  si,  ha- 
ber demostrado  la  posibilidad  de  escribirla  dentro  de  ciertos  lí- 
mites, y  trazado  una  como  perspectiva  y  programa  de  ella,  re- 
mitiendo la  ejecución  á  lo  venidero .      ' 

Por  desgracia,  este  porvenir  está  lejano.  Los  maravillosos  des- 
cubrimientos que  los  extranjeros  han  hecho  en  historía  de  Gre- 
cia, de  Roma,  de  Germania,  de  Egipto,  de  Persia  y  de  la  India,  han 
despertado  entre  nosotros,  lo  mismo  que  en  Portugal ,  verda- 
dera pasión  por  conocer  la  cuna  y  los  orígenes  de  nuestra  raza, 
contemplar  restaurado  el  cuadro  de  aquella  primitiva  sociedad 
ibera  en  que  se  dibujan  los  primeros  perfiles  de  la  nacionalidad 
española,  penetrar  en  su  pensamiento,  descifrar  sus  ideales,  sus 
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creencias  religiosas,  su  organización  política,  su  derecho  civil,  su 
literatura,  su  leconomia,  su  vida  doméstica,  su  arquitectura,  el 
teatro  en  que  se  desenvolvieron  las.  luchas  de  la  independencia, 
las  condiciones  y  el  estado  de  cultura  de  los  combatientes,  y  e]  en- 
lace de  todos  aquellos  elementos  con  la  civilización  de  la  Edad  Me- 
dia. Pero,  desgraciadamente,  para  satisfacer  esta  curiosidad,  tan 
noble  y  legítima,  para  interpretar  los  monumentos  que  la  antigüe- 
dad nos  ha  legado  (menos  escasos  de  lo  que  se  piensa)  en  lápidas, 
medallas,  ruinas,  nombr^^eográñcos  y  comunes,  textos  de  los 
clásicos,  formas  sintáxicas  y  rítmicas,  costumbres  jurídicas  y  le- 
yendas orales,  y  sorprender  ¿  través  de  ellos  el  verdadero  espíritu 
y  como  el  nudo  vital  de  aquella  sociedad,  júntase  en  nuestro  país 
alas  dificultades  naturales  que  el  problema  lleva  consigo,  otra  ma- 
yor de  índole  subjetiva:  la  falta  de  uncriterio  histórico  suficiente- 
mente ilustrado.  Salvo  contadisimas  excepciones,  que  en  su  lugar 
se  mencionan,  lo9  españoles  permanecemos  extrañosa  los  nuevos 
procedimientos  de  investigación  que  ha  acreditado  cou  tan  brillan- 
te éxito  la  crítica  histórica  moderna.  No  vale  callar  la  verdad:  esta- 
mos  los  españoles  en  punto  á  estudios  históricos,  como  en  casi  to- 
do, en  un  estado  de  lamentable  atraso:  carecemos  de  preparación 
universitaria  y  de  medios  bibliográficos;  en  nuestras  Universidades 
no  se  cursa  filología,  ni  etnografía,  ni  mitografía,  ni  estudios  es- 
peciales de  Historia  antigua  ni  moderna;  los  catedráticos  de  His 
torias  generales  suelen  dar  por  saldadas  sus  cuentas  con  la  socie- 
dad y  con  su  conciencia  repitiendo  mecánicamente  el  contenido  de 
une  ú  otro. manual  elementalísimo,  repetición  á  su  vez  de  otros 
anteriores,  sin  emprender  nunca  trabajos  de  investigación;  carece- 
mos de  una  Escuela  de  Estudios  Superiores,  que  centralice  é  im- 
prima carácter  de  normalidad  y  haga  ínás  fecundos  y  activos  los 
esfuerzos  de  los  escasos  cultivadores  con  que  actualmente  cuenta 
nuestra  Historia  patria,  y  prepare  una  nueva  generación  de  histo- 
riadores con  otra  educación  y  con  otros  medios  que  los  que  ha 
alcanzado  la  presente;  las  Bibliotecas  no  tienen  cuidado,  ni  si- 
quiera en  la  corta  medida  de  su  presupuesto,  de  seguir  el  movi- 
miento  historial  europeo,  tan  variado  y  tan  rico;  apenas  ven  la 
luz  colecciones  de  documentos ;  las  Revistas  especiales,  distraí- 
das y  agobiadas  por  la  preocupación  económica,  arrastran  una 
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vida  lángaida,  y  no  aciertan  á  colmar  los  vacíos  que  dejan  las ' 
Universidades,  las  Bibliotecas  y  las  Academias;  locual,  unido  á 
la  general  incultura  de]  país,  sobradamente  explica  quebayamos 
entrado  apenas  en  la  penumbra  que  divide  tos  descarnados  cro- 
nicones y  registros  de  los  analistas,  de  la  verdadera  Historia 
crítica  y  filosófica,  patrimonio  de  nuestro  siglo,  y  que  cuan- 
do individualidades  aisladas,  por  inexperiencia  de  los  obstáculos 
que  les  aguardan  en  el  camino,  se  arrojan  á  levantar  una  punta 
del  velo  que  encubre  nuestro  pasado,  produzcan  obras  poco  me- 
nos pobres  que  el  pobrísimo  Ensayo  que  hoy  ofrezco  al  público 
con  la  duda  de  si  podrá  reportar  algún  provecho  á  la  Historia  de 
España,  el  dia  que  ésta  se  constituya  con  carácter  de  ciencia.  Sir- 
va de  aviso  esta  confesión  á  los  lectores  y  á  la  critica  :  en  cuanto 
al  legislador,  de  sobra  sabe,  si  no  lé  faltara  la  voluntad,  las  me- 
didas que  debería  tomar  para  que  España  deje  de  ser  una  bo- 
chornosa excepción  en  medio  de  la  Europa  científica  del  siglo  xix. 
El  presente  Ensayo  principió  á  publicarse  con  carácter  de  In- 
troducción á  un  «Tratado  de  política  racional  é  histórica  sacado 
textualmente  de  los  Refraneros,  Romanceros  y  Gestas  déla  Penín- 
sula:o,  según  lo  explica  latamente  el  Preliminar:  con  esto  dejará 
de  parecer  extraño  que  vayan  juntos  dos  estudios  en  apariencia 
tan  heterogéneos  como  los  que  son  objeto  dé  este  libro.  Dificul- 
tades nacidas  unas  veces  de  la  Revista  de  España^  en  que  ha  vis- 
to la  luz  pública,  motivos  personales  otras,  han  obligado  en  di- 
versas ocasiones  á  suspender  la  impresión,  lo  cual,  unido  á  la 
lentitud  obligada  en  toda  publicación  de  carácter  periódico,  ha  si- 
do causa  de  que  se  haya  retardado  cinco  años  la  aparición  de  es- 
te primer  volumen:  añádase  que  la  impresión  se  ha  hecho  en  su 
mayor  parte  ausente  el  autor  de  Madrid,  y  fuera  de  su  inmediata 
inspección.  Sirva  esto  de  excusa  al  cambio  que  se  observará  en 
los  tipos  de  impresión  desde  la  página  265,  á  numerosos  descui* 
dos  é  irregularidades  tipográficas  en  el  ajuste  de  los  capítulos 
y  de  lospárrafos(v.gr.,  enlaspágs.  86,  186,263,  288,  337,  377), 
en  el  orden  de  colocación  de  los  epígrafes  (invertido  en  las  pági« 
ñas  264  á  288,  290  á  314,  316  á  336),  uso  de  caracteres  comunes 
(í,  i,  á)  por  griegos, '.y  trueque  de  estos  entre  sí  (*  y  *,  5*  y  ?  etc.),  por 
insuficiencia  de  la  caja  ó  inhabilidad  del  cajista,  excepcional  ya^ 
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por  fortuna,  en  nuestras  imprentas;  percances  estos  todavía  lle- 
vaderos si  no  hubiera  padecido  el  libro  otros  de  mayor  cuenta, 
entre  ellos  el  extravío  intencional  y  repetido  de  costosas  citas,  de- 
bido ¿  un  impresor  inñel,  y  no  advertido  por  el  autor  sino  cuan- 
do se  habia  hecho  ya  imposible  remediarlo. 

Madrid,  Junio,  1881. 
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Juntó  la  Mítica  griega  en  un  solo  concepto  el  derecho  y  la 
poesía,  al  representar  á  Apolo  como  inventor  de  la  ley  j  de  la  Ura, 
Y  á  Chfeo  y  Amphion  levantando  las  piedras  para  edificar  ciuda- 
des, atrayendo  á  los  hombres  al  calor  de  la  vida  civil  y  constitu- 
yendo repúblicas  sin  más  arte  ni  auxilio  que  los  mágicos  acentos 
de  su  música,  que  &  los  mismos  seres  inanimados  tomaba  en  sumisos 
é  inteligentes  servidores.  Destello  de  un  mismo  pensamiento  y  eco 
de  una  misma  voz  eran  para  los  primitivos  teólogos  el  dulce  canto  que 
refinenaba  la  condición  salvsye  de  las  fieras  y  ponía  término  al  concú- 
bito vago  de  los  sexos,  y  la  ley  paternal  y  protectora  que  daba  reglas 
&  la  vida  de  comunidad  y  mantenía  la  polida  del  gobieJiio.  El  dios 
aparecía  con  la  lira  del  poeta  en  una  mano  y  el  báculo  del  patriarca 
en  la  otra,  haciendo  blando  y  Ueyadero  el  yugo  de  la  vida  social, 
y  de  fácil  inteligencia  los  preceptos  de  la  justicia  estatuida,  deco- 
rándolos con  los  galanos  atavíos  de  su  musa  y  mostrándolos  en- 
vueltos 6n  deleitables  y  embriagadoras  olas  de  armonía. 
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Por  más  extraño  que  parezca^  Apolo  j  Orfeo  no  Bon  inyencion 
de  fimtaaiaB  calenturientaB  y  exaltadaSi  que  hayan  osado  sacrifi- 
car la  verdad  á  los  antojos  de  una  estética  convencional,  ni  aborto 
de  theogonias  absurdas  y  monstruosas^  engendradas  por  sugestión 
diabólica  en  las  tinieblas  del  error,  sino  expresión  viva  de  lo  que 
fué  una  realidad  en  el  origen  de  todos  los  Estados.  No  hay  uno 
entre  tantos  cuyos  orígenes  ha  podido  vislumbrar  la  crítica  al  tra- 
vés  de  los  intrincados  laberintos  y  malezas  de  lo  maravilloso  y  de 
la  fábula,  donde  no  se  descubra  esa  afinidad  y  esa  amalgama  entre 
la  legislación  y  la  poesía,  lo  mismo  que  entre  la  poesía  y  el  dogma 
religioso;  desde  los  indios,  persas  y  fenicios^  hasta  los  ^ipcios, 
griegos  y  turdetanos.  Al  salir  el  derecho  de  su  oscura  virtualidad 
á  la  luz  de  la  vida,  no  revistió  desde  lu^o,  en  la  infancia  de  los 
pueblos,  las  puras  formas  lógicas  del  pensamiento  con  que  se  os- 
tenta en  los  códigos  modernos,  sino  que,  interviniendo  la  fantasía 
artística,  hízolo  cristalizar  en  bellos  y  caprichosos  tipos,  hijos  de 
ese  feliz  consorcio  ^itre  1&  concepción  jurídica  y  el  sentimiento  es- 
tético. Por  esto  hubo  un  tiempo  en  que  ley  y  Ivra  fueron  sinó- 
nimos, llamando  á  la  2ey  los  antiguos  poetas  lyra  regnorv/m]  por 
por  esto  los  cantares  se  decían  como  las  leyes  en  Grecia,  «tVef ,  y 
viceversa,  en  Boma  se  apedillaban  las  leyes  como  los  cantos,  oa/r- 
mina,  s^un  testimonio  de  Cicerón,  Tito  Livio  y  otros  historiado- 
íes  y  jurisconsultos;  por  esto  dice  Aristóteles  que  las  leyes  se 
llamaban  (xmtiUruia^  odas,  porque  antes  que  los  hombres  cono- 
cieran las  letras,  cantaban  las  leyes  á  fin  de  no  olvidarlas. — 
Tiene,  sin  embargo,  más"  honda  raíz  y  fundamento  más  sólida 
la  relación  y  el  parentesco  que  se  ha  advertido  en  la  Historia 
entre  el  deredie  y  la  poesía,  y  este  parentesco  y  esa  relación  es 
lo  que  vamos  sucintamente  á  considerar,  poniendo  de  bulto,  en 
lo  posible,  por  una  parte,  el  modo  cómo  se  ha  significado  la  beu 
Ueza  en  el  derecho  positivo,  y  por  otra,  cómo  se  manifiesta  el  de* 
recho  e^  los  monumentos  poéticos,  á  fin  de  llegar  con  alguna  pr^ 
paradon  á  declarar  el  objeto  y  los  propósitos  del  presente  Ensayo 
político-literario. 

I.  La  PoeeCa  del  Derecho. -^La,  vida  del  derecho^  como  toda 
vida,  es  una  serie  continuada  de  estados  y  relaciones  ospirituales, 
traducidas  y  sensibilizadas,  unas  en  el  lenguaje  fonético  (escrito  á 
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oral)^  en  forma  de  reglas  positivas  de  inmediata  aplicación  á  la 
vida,  otras  en  el  lenguaje  iñórfieo,  esto  es,  en  hechos  concretos, 
encamación  y  signo  material  de  lo  acaecido  eif  el  fiíero  interior  de 
la  conciencia;  y  otnus,  por  último,  en  ambas  maneras  de  esquema  á 
im  inismo  tiempo.  Pero,  en  todos  estos  casos,  la  expresión  puede 
ser  di/réda,  lógica,  elemental,  y  puede  ser  indirecia,  simbólica,  de- 
rivada. Un  principio  de  derecho  que  tiene  ya  existencia  actual —  ■ 
no  meramente  posible  y  latente— en  el  espíritu,  propende  á  este- 
riorizarse  en  la  forma  y  medida  de  la  necesidad  que  á  tenor  de  él  ^ 
ha  de  Batisfiícerse:  si  la  relación  de  libre  condicionalidad  que  aquel 
principio  entraña  se  establece  y  expresa  de  un  modo  inmediato, 
■imple,  originario,  el  esquema  práctico  resultante  (una  palabra,  una 
regla  ó  un  hecho)  será  propio,  natural,  pudiera  decirse  prosaico,  y 
la  vida  del  derecho  se  habrá  movido  en  una  esfera  puramente  ló- 
gica: si,  por  el  contrario,  la  relación  se  individualiza  y  declara  de 
un  modo  mediato,  figurado,  trasladando  por  razones  de  analogía 
ú  otras  el  sentido  primitivo  del  signo  ó  esquema,  hay  giro,  rodeo, 
tropo,  y  aquella  manifestación  jurídica  lleva,  por  tanto,  adheridos 
elementos  de  belleza  que  imprimen  á  la  vida  del  derecho  cualida- 
des y  excelencias  de  vida  poética,  y  la  colocan  por  uno  de  sus  as- 
pectos bajo  la  jurisdicción  de  la  crítica  estética. 

Desde  luego,  y  en  cierto  modo,  la  palabra  y  el  hecho,  en  su 
significación  primitiva  y  directa,  son  ya  de  suyo  verdadero  pro- 
ducto artístico,  porque  nos  representan  plásticamente  en  la  &nta- 
lía  la  idea,  estado  ó  relación  significada  en  ellos;  que  es  ésta  una 
condición  esencial  de  todas  las  manifestaciones  del  espíritu  en  el 
mundo  de  la  Naturaleza.  Así,  el  nhecho"  de  cvltiva/r  un  hombre 
una  extensión  deterTainadcL  de  terreno  y  utilizar  sus  frutos  con  ex- 
clusión de  todo  otro,  nos  representa  el  principio  de  una  cierta  rela- 
ción ideal  exteriorizada  entre  aquel  hombre  que  encauza  y  'hace  fe- 
cundas con  su  labor  las  fiíerzas  naturales,  y  aquel  suelo  que,  mer- 
ced á  esta  cooperación  inteligente,  crea  de  sí  productos  útiles  para 
las  necesidades  humanas:  análogo  efecto  figurativo  causa  en  nos- 
otros la  apalabran  propiedad,  de  sentido  también  directo.  El 
tihechoii  de  ahsten^erse  aquel  hombre  voh/rntanriamiente  de  trábaja/r  y 
utüiaa/r  su  propiedad,  para  que  otro  se  subrogue  en  lugar  suyo,  á 
cambio  de  cierta  remuneración  ó  servicio,  nos  representa  el  prin- 
cipio de  la  contratación  en  que  dos  ó  más  personas  se  conciertan 
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para  efectuar  un  trueque  de  ooias  útiles:  luA  "palabrasn  direotaa 
permuUif  compraventa^  produc^i  eu  noBobrea  el  miamo  efeeto  pic- 
tórico ó  escultural  con  respecto  á  ese  acto  jurídico  y-  al  prinoípio 
de  razón  que  lo  funda.  El  »<  hecho  it  de  v/nirse  por  mút/uo  acuerdo 
varón  y  mvjer  como  en  uno  sólo,  para  comunicarse  todo  su  ser, 
auxiliarse  mutuamente,  vivir  juntos  j  en  absoluta  intimidad,  nos 
representa  interiormente  la  idea  de  una  sociedad  jurídica,  consti- 
tuida para  complemento  de  los  individuos  que  la  componen  j  na- 
cimiento de  otros  nuevos,  sobre  bases  esenciales  fundamentalmente 
radicadas  en  Dios  é  inmediatamente  ^i  la  cond^icia,  y  mediando 
circunstancias  de  simpatía,  concierto  de  genialidades,  y  otras:  la 
"palabra II  matrimonio  causa  análaga  sensación  plástica  en  nues- 
tra fantasía. — Tal  es  la  expresión  directa,  lógica,  prosaica  dd 
derecho. 

Mas  esos  mismos  principios,  estados  y  situaciones  del  espíritu, 
pueden  expresarse  indirectamente,  mediante  otras  palabras  y  otros 
hechos  que  tengan  con  ellos  una*  relación  distinta  de  la  lógica  y 
natural,  una  relación  derivada,  tropológica,  tomando  por  símbolos 
objetos  y  actos  que  por  alguna  razón  de  semejanza,  de  antítesis,  de 
subordinación,  de  continuidad  ó  de  paralelismo,  puedan  referirse 
á  aquello  concebido  que  se  trata  de  significar.  Una  lanza  en  Boma, 
símbolo  de  la  fuerza  é  instrumento  primero  de  ocupación,  una  ra- 
mu  en  la  península,  imagen  real  de  la  tierra  sustentando  los  vege- 
tales que  el  hombre  beneficia,  y  en  Alemania  el  rincón  que  ocupa 
la  cuna  de  un  niño  y  el  poyo  donde  se  sienta  la. hermana  que  lo 
mece,  han  representado  la  Propiedad.  La  trasmisión  pública  de 
esa  propiedad  debia  ir  acompañada  de  esos  mismos  símbolos,  lo 
que  habia  significado  la  adquisición  del  derecho  debia  intervenir 
en  su  extinción:  y  así  efectivamente  acontecía,  que  delante  del  tri- 
bunal de  los  centumviros  se  clavaba  ana  lanza,  hasta,  y  los  porte- 
ros, durante  la  enagenacion  de  bienes  embargados,  llevaban  una 
rama  de  árbol  para  entregarla  al  mejor  postor  por  vía  de  tradi- 
ción: las  palabras  aubasia  (sub-hasta)  y  remate,  lo  mismo  que  los 
hechos  que  les  han  dado  origen,  tienen  un  valor  representativo 
derivado,  son  verdaderos  tropos. .  Para  constituir  el  Matrimonio 
en  Roma,  declarábase  la  voluntad  de  los  desposados  de  hacer  vida 
común,  soportar  las  mismas  penalidades  y  disfrutar  los  mismos 
goces  y  consuelos,  mediante  símbolos,,  colocándoles  una  coyunda 


POESÍA  DEL  DERECHO. 

• « 

Ó  yngo  en  la  cerviz,  ó  dándoles  á  comer  una  torta  de  cebada,  favy 
consagrada  por  el  pontífice:  las  voces  conjugiwm,  y  confarreatio 
son,  paes,  también  simbólicas,  tropológlcas,  como  los  hechos  jurí- 
dicos de  donde  dimanan. — Y  tal  es  la  manera  de  especificación  y 
de  representación  artística  6  poética  del  derecho  positivo. 

*Bn  el  caso  de  la  expresión  directa,  el  printapio  6  relación  es- 
piritual recibe  un  cuerpo  sustantivo  y  propio,  el  más  puro^  el  más 
fluido  y  diáfano  y  que  con  mayor  claridad  y  trasparencia  deja 
ver  lo  por  él  informado,  el  menos  material,  que  lo  da  todo  al  fondo 
aligerándolo  cuanto  puede  de  aderezo  exterior,  hasta  mostrarlo  en 
lo  posible,  más  que  desnudo,  incorpóreo.  En  el  caso  de  la  expresión 
tropológlca,  por  el  contrario,  los  conceptos  espirituales  que  han 
de  significarse,  se  revisten  de  esquemas  que  primordialmente,  y  por 
su  sentido  directo,  les  son  extraños,  y  únicamente  por  medio  de 
una  traslación  de  sentido,  más  ó  menos  objetiva,  más  ó  menos 
convencional,  efectúan  esa  asimilación,  que  los  convierte  en  símbolos 
expresivos  de  aquellos  conceptos:  la  fiíntasía  halla  ó  supone  una 
relación  de  analogía  entre  el  concepto  genérico  primitivamente 
significado  en  el  esquema,  y  el  específico  que  ahora  se  trata  de  ex- 
presar, y  subroga  édteen lugar  de  aquél,  si  bien  teniendo  en  cuenta, 
al  proceder  á  la  interpretación,  el  trueque  verificado.  Cuando  de- 
cimos: ii  Derecho  es  la  relación  libremente  establecida  entre  finos 
racionales  de  la  vida  y  condiciones  útiles  adecuada^  á  ellos:  Pro- 
piedad es  el  poder  jurídico  de  una  persona  sobre  una  cosa  para 
aplicar  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  al  cumplimiento  de 
sus  deberes  las  utilidades  que  aquella  contiene:  Matrimonio  es  la 
unión  perpetua  de  dos  personas  de  sexo  diferente  para  comunicarse 
toda  su  vida  espiritual  y  fisica  y  constituir  una  personalidad  su- 
perior; las  costwmhi^es  contrarias  al  derecho  deben  combatirse  y 
erradicarse  por  medios  indirectos,  etc.,"  formulamos  expresiones 
directas,  conceptos  lógicos,  naturales.  Pero  si  se  dice:  ,el  Derecho 
es  la  vida,  es  el  armazón  y  esqueleto  de  la  historia;  la  Propiedad 
es  el  desarrollo  necesario  de  la  libertad  y  una  extensión  de  la  per- 
sonalidad, ó  el  egoismo  individual  elevado  á  sistema,  etc;  el  Mor- 
tri/nuynio  es  el  santuario  inviolable  donde  se  cumple  la  mística 
unión  de  todo  lo  divino  con  todo  lo  humano;  á  la  costv/mhre  rruila,, 
quebrarle  las  piernas;  Posesión  tanto  quiere  decir  como  ponimiento 
de  pies,  tenencia  derecha  que  ome  ha  con  ayuda  del  cuerpo  é  del 
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entendimientQ,  etc.;  hemos  penetrado  ya  en  los  dominios  del  tropo, 
porque  personificamos  conceptos  generales  jurídicos,  ó  materiali- 
zamos actos  que  se  cumplen  tan  sólo  en  el  fuero  interior  de  la  con- 
ciencia; las  palabras  no  están  tomadas  en  su  sentido  usual  ni  tie- 
nen la  significación  que  en  la  vida  común  les  atribuimos:  son  tipos 
esquemáticos  indirectos,  fíguracioi^es  plásticas,  unas  falsas,  ver- 
daderas otras,  que  dan  cuerpo,  ralieve,  colorido,  concreción,  en 
suma,  á  la  idea  percibida,  ó  mejor  dicho,  á  relaciones  y  aspectos 
parciales  de  la  idea,  y  la  hacen  más  accesible  al  sentido,  merced  á 
las  semejanzas  que  cree  descubrir  entre  ella  y  la  que  aparece  deter- 
minadamente declarada  por  el  tenor  dii*ecto  del  signo.  Este  mismo 
carácter  trópico  tienen  aquellas  voces  que  empleamos  al  presente, 
como  dignificando  categorías  generales  de  la  vida  del  derecho,  pero 
cuyo  origen  deriva  de  la  primitiva  Simbólica  antropomórfica  y  na- 
turalista, y  cuya  etimología,  por  tanto,  restringe  su  expresión  ideal 
á  los  límites  de  un  hecho  material  ó  de  una  relación  indirecta:  sir- 
van de  ejemplo  estos,  gobierno,  emancipación  y  mandato,  cónyuge, 
patria  potestad,  peculio  y  sus  especies,  dominio,  predio  (pi^e  ade), 
estipulad pn,  exfesíucatio  en  la  Edad  Media,  y  otros  muchos.  Se- 
mejantes palabras,  de  una  plasticidad  verdaderamente  marmórea, 
son  como  bajo-relieves  del  espíritu  cincelados  por  los  siglos. 

Fácil  es  comprender  con  esto  que  en  la  vida  jurídica  pod^'án 
ofrecerse,  por  una  parte,  tantos  schemas  figurativos  como  concep-. 
tos  y  modalidades  particulares  abrace  dentro  de  sí  el  tropo,  no 
existiendo  limitación  alguna  aparente  en  la  relación  que,  como 
acabamos  de  ver,  guarda  la  poesía  con  el  derecho;  y  por  otra,  que  los 
objetos,  cualidades,  actitudes,  etc.,  que  pueden  servir  de  material 
esquemático  en  ellos,  son  tantas  como  contiene  el  mundo  de  la  Na- 
turaleza y  como  puede  fantasear  con  su  inagotable  actividad  crea- 
dora el  espíritu.  £1  cielo,  la  tierra,  el  aire,  el  agua,  la  luz,  el 
fuego,  los  árboles,  los  finitos,  las  pajas,  los  animales,  en  el  simbo- 
lismo naturalista;  las  manos,  los  pies,  las  orejas,  los  labios,  la  nariz, 
el  cabello,  la  barba,  los  órganos  todos  del  cuerpo,  en  la  simbólica 
antropomórfica;  la  ficción  de  estar  muerto  uno  que  vive  ó  vivo  un 
difunto,  nacido  un  nonnato,  presente  un  ausente,  etc.,  en  la  rela- 
ción social:  tales  son,  entre  otros,  los  conceptos  que  puede  utilizar 
y  ha  utilizado  el  hombre  en  clase  de  signos  y  símbolos  para  la  ma- 
nifestación artística  del  derecho  histórico.  Expresión  de  lo  animado 
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por  lo  inauimadO;  de  lo  concreto  por  lo  abstracto,  de  una  cualidad 
por  otra  semejante,  de  un  hecho  por  otro  hecho  (esto  es,  la  Metá- 
fora); de  la  especie  por  el  género^  la  materia  por  la  obra,  la  parto 
por  el  todo,  lo  determinado  por  lo  indeterminado,  y  viceversa  (esto 
es,  la  Sinécdoque);  la  cau^a  por  el  efecto,  lo  accidental  por  lo 
esencial,  el  continente  por  lo  contenido,  lo  físico  por  lo  espiritual, 
el  signo  por  la  cosa  significada,  etc.  (esto  es,  la  Metonvniia),  y 
acaso  también  la  Metálepais:  tales  son  las  categorías  tropológlcas  y 
simbólicas  fundamentales  según  las  que  puede  ordenarse  y  dispo- 
nerse la  materia  primera  de  aquellos  objetos,  sores,  órganos  y  fic- 
ciones, una  vez  que  so  ha  sustituido  su  significado  primordial  por 
otro  distinto,  infundiéndoles  un  espíritu  y  haciéndoles  vivir  una 
segunda  vida. 

No  necesitamos  pararnos  á  demostrar  que  lo  progresivo  y  lo 
propio  de  las  edades  de  razón,  en  orden  á  la  vida  jurídica,  es  la 
manifestación  lógica  y  directa,  y  qué  la  expresión  simbólica,  poé- 
tica, pertenece  más  bien  á  la  infancia.  La  poesía  del  derecho  hay 
que  buscarla  principalmente  en  las  legislaciones  primitivas:  los 
pueblos  jóvenes  viven,  como  los  niños,  más  por  el  sentimiento  que 
por  la  razón,  solicitan  su  ánimo  las  impresiones  más  ligeras  que 
en  otra  edad  no  despertarían  siquiera  su  atención,  confunden  fácil- 
mente unas  con  otras,  su  espíritu  espontáneo  y  sintético  descubre 
afinidades  y  semejanzas  donde  el  análisis  halla  divergencias  y  an- 
títesis irresolubles,  y  no  aciertan  á  percibir  y  comprender  relacio- 
nes del  orden  moral  si  no  las  revisten  de  carne  y  hueso  y  las  repre- 
sentan dramáticamente.  Así  ha  podido  afirmarse  con  verdad  que 
el  derecho  romano  fué  en  sus  principios  un  poema  serio,  una  Iliada 
jurídica,  un  drama  colosal  representado  en  el  hogar  y  en  el  foro, 
dividido  en  innumerable  actos  (actúa  legiivmi)  expresivos  de  la  vida 
civil,  el  nacimiento,  la  adopción,  el  matrimonio,  la  trasmisión  de 
la  propiedad,  la  reivindicación,  la  herencia,  con  argumento  com- 
plicadísimo, perso^ficaciones  simbólicas,  fórmulas  sacramentales 
y  enredos  y  lances  sin  fin.  A  medida  que  el  alma  se  va  emancipan- 
do del  influjo  avasallador  del  sentido  y  penetra  en  el  mundo  de  las 
ideas,  despréndese  del  símbolo  con  que  habia  adjetivado  sus  concep- 
ciones, encuentra  diferencias  profundas  entre  aquél  y  estas,  y  tiene 
que  violentarse  para  seguir  reconociéndoles  en  su  espíritu  el  signi- 
ficado tradicional;  va  conquistando  al  mismo  compás  las  formas 
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BuauntiYaa  y  directai,  y  llega  á  representaise  la  idea  como  revea* 
tida  de  gasas  ó  encerrada  en  vaAOs  de  cristal,  mediante  aquellos 
predicados  categóricos  sublimados  por  la  meteÜsica,  de  significa- 
ción generalísima,  no  contenidos  en  ningún  otaro  que  sea  superior, 
é  inmediatamente  contemplados  en  la  razón.  Entonces  el  tropo  y 
el  símbolo  no  tienen  legitimidad  sino  como  auxiliares,  para  facilitar 
la  representación  de  loa  principios  en  la  fantasía,  y  la  manifesta- 
ción de  los  hedios  cumplidos  en^l  espíritu  individual  que  interesan 
á  otros  individuos  6  á  la  sociedad. 

Ha«ta  el  presente  son  ya  muchos  los  au  tores  que  -han  consa* 
grado  fructuosas  vigilias  á  escudriñar  los  elementos  poéticos  ateso- 
rados en  la  historia  de  las  legislaciones,  señaladamente  en  la  indi^ 
ca,  griega,  romana,  germánica,  francesa  y  portuguesa,  debiendo 
citar  aquí  en  primer  término  á  Vico,  J.  Grimm,  Ryscher,  Dümge, 
Greuzer,  CJhassan,  Michelet,  Altesserra,  Th.  Braga,  Fustel  de  Com- 
laages,  ete.  (1) 

II.  El  Derecho  en  la  Poesía  erudita, — ^Por  lo  que  precede  se 
habrá  podido  venir  en  conocimiento  del  modo  cámo  se  ha  manifes- 
tado la  belleza  en  las  legislaciones  históricas;  pero  puede  ofrecerse 
á  la  contemplación  y  examen  de  la  crítica  el  fenómeno  contrario» 
puede  haber,  y  realmente  hay,  elementos  jurídicos  en  esas  obras  li- 
terariasque,  como  otras  tantas  hebras  de  oro,  entran  de  tanto  en  tanto 
á  decorar  el  complicado  tejido  de  la  historia  humana.  Con  efecto,  no 
representa  el  artista  la  belleza  solitaria  y  desnuda,  como  algo  que 
tuviera  existencia  sustantiva  y  por  si,  sino  hermoseando  la  vida  y 
sublimándola,  ó  directamente  reprodudendo  la  realidad  para  ha- 
cerla resaltar  por  su  lado  bello:  y  como  uno  de  los  elementos  de  esa 
realidad  es  el  derecho,  <5omo  una  de  las  fases  de  la  vida  es  la  jurí- 
dica, el  poeta  tiene  que  tomarla  por  precisión,  deliberada  ó  irre- 
flexivamente, como  material  y  factura  de  sus  bellas  obras.  Todo  lo 
deforme  nos  repugna,  y  hecho  hábito  nos  malea;  todo  lo  perfecto 


(1)  Vico,  ScUnza  nuom;  Grimm,  Von  dtr  PoesU  imltetchU;  Dümge,  Svmbolik  der 
germ.  Voller  in  einiger  ICechtsgewohn;  Ryacher,  Symbol  der  gtrmanUehen  RechU; 
Orenzer,  Symholik',  Michelet,  OrigiM%  du  droit  frontis  chercháeé  dan*  le»  •vnd>ole9 
ei formules  du  droU  universel:  GhAM»ii,  Essai  «wr  la  gymboUque  du  droit,  etpoáiie  du 
droitpHmitif;  Alteawrra,  DefietionibuMJurU;  T.  Braga,  Poesía  do  dirtUo:  Fiutd  dt 
CoulADgea,  La  cité  antique;  eic. 
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nos  enamora  y  atrae  y  su  cont^oaplacion  nos  educa,  nos  purifica,  y 
nos  hBce  mejores.  Ahora  bien:  hay  deformidades  y  perfecciones  en 
la  política  como  en  las  demás  esferas  de  la  realidad,  y  es  natural 
que  el  artista.,  al  dar  alimento  á  su  inspiración,  deseche  las  prime- 
ras y  escoja  las  segundas  como  las  únicas  en  quienes  resplandece 
aquel  sello  de  dignidad  y  de  nobleza  que  á  toda  ley  pide  la  poeoia, 
que  muestre  predilección  por  aquellos  sentimientos,  máximas,  acti- 
tudes, personajes  y  situaciones  que  reúnen  condiciones  bastantes 
para  abrirse  paso  po|^  sí  en  el  aprecio  de  las  genli»,  captarse  su 
amor,  echar  raices  en  su  espíritu,  producir  frutos  de  vida  y  perpe* 
tuarse  en  la  memoria  de  las  generaciones.  La  vida  del  derecho  en*- 
cierra  un  mundo  de  bellezas  que- los  poeoas  de  todos  los  tiempos 
han  sabido  quUatar  debidamente,  sobre  todo  en  el  orden  de  la  po- 
línica: todo  aquello  que  demuestra  extraordinaria  ma^animidad  y 
grandeza  de  alma,  inmaculada  pureza  en  la  práctica  del  bien,  ge- 
nerosas y  desinteresadas  miras,  abnegación  sublime  en  aras  de  la 
justicia,  de  la  santidad,  del  debbr,  despierta  en  nosotros  sentimien- 
tos de  irresistible  simpatía,  cuando  no  verdadera  fascinación;  todos 
aquellos  actos  llevados  á  cabo  por  los  pueblos  ó  por  sus  caudillos, 
en  que  el  elemento  de  la  justicia  se  halla  en  un  estado  de  concentración 
tal  como  la  estética  racional  lo  requiere,  óenquede  intento  se  agiganta 
según  las  conveniencias  y  atribuciones  del  arte,  seducen  y  subyugan 
nuestra  voluntad  inspirándole  resoluciones  heroicas,   infundién- 
dole salvadores  alientos;  ya  se  trate  de  una  revolución  justa,  ó  de 
la  reivindicación  de  su  independencia  por  un  pueblo  oprimido;  ya 
se  figure  la  humillación  ante  sus  jueces  de  un  gran  delincuente 
que  con  su  degenerada  y  pervertida  condición  y  malvados  hechos 
ha  encendido  nuestras  iras  y  conturbado  nuestro  espíritu;  lo  mis- 
mo cuando  se  presenta  en  acción  el  compasivo  castigo  y  la  eficaz 
enmienda  de  una  voluntad  rebelde  que  conculcó  la  justicia  y  bur- 
ló largos  años  el  seguimiento  y  defensa  de  la  sociedad  y  resisttió  las 
clamorosas  solicitaciones  y  avisos  de  su  conciencia,  que  cuan- 
do se  describen  las   efusiones  del  entusiasmo  que  embarga  á  los « 
pueblos  por  el  triunfo  de  sus  derechos,  antes  hollados  y  escar- 
necidos ó  amenazados  de  mutilación  y  de  muerte;  ora  se  contemple 
el  sacrificio  de  la  vida  y  de  los  intereses  por  salvar  la  honra  ó  el  de- 
recho ó  la  vida  ajena;  ó  las  bélicas  proezas  del  héroe  que  consagra 
su  brazo  á  la  defensa  de  los  débUes  y  de  los  oprimidos,  etc.,  etc. — 
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fliii  que  falten  por  eato  en  los  diarios  incidentes  de  la  vida  coman 
bellezas  de  menor  brillo,  modestas  violetas  del  ramillete  jaridico- 
poético  qne  exhalan  los  perfumes  de  su  hermosura  en  el  reducido 
recinto  del  hogar.  Será,  pues,  dado  &  la  critica  jurídica  recoger 
esos  elementos  de  derecho  esparcidos  en  la  literatura,  máximas  y 
principios  ideales,  costumbres  y  ÜEusafias,  procedimientos,  críticas, 
litigios,  al^atos,  episodios  simbólicos,  personificaciones  de  ideas, 
etc.,  para  aplicarlos  á  sus  diversos  fines. 

Conocido  el^estrecho  lazo  que  existe  entrQ  el  pensamiento  indi- 
vidual de  los  grandes  artistas  que  bordan  á  trechos  la  historia  y  el 
pensamiento  del  pueblo  y  siglo  en  que  nacieron,  sería  ocioso  entre- 
tenerse en  poner  de  bulto  el  alto  interés  que  entraña^  semejante 
análisis  crítico  para  el  conocimiento  de  las  civilizaciones  pasadas, 
no  menos  que  para  el  régimen  de  la  presente.  Esos  afortunados  poe- 
tas, hijos  predilectos  de  las  musas,  que  juntan  á  una  individualidad 
sobresaliente  y  potentísima  la  facultad  de  asimilarse  y  encarnar  en 
sí  las  tradiciones,  los  sentimientos,  las  aspiraciones  y  creencias  de 
toda  una  raza  ó  pueblo  en  determinado  ciclo  de  la  Historia,  saben 
imprimir  el  sello  de  su  personalidad  á  la  vida  social  al  compás  que 
la  van  condensando  en  su  fantasía  é  informando  en  su  obra,  y  se 
erigen  en  órganos  y  representantes  de  la  humanidad  en  una  de  sus 
edades,  intérpretes  fieles  de  su  pasado,  privilegiados  cronistas  de 
su  presente,  profetas  de  su  porvenir;  Desde  las  elevadas  cumbres  á 
donde  se  han  remontado  en  raudo  y  atrevido  vuelo,  abarcan  con  su 
mirada  las  múltiples  regiones  de  la  vida,  reciben  en  su  oido  los  in- 
finitos ecos  y  palpitaciones  de  la  humanidad,  desde  los  más  univer- 
sales y  comunes  hasta  las  más  privativos  y  recónditos,  concentran 
en  su  retina  los  rayos  dispersos  que  se  proyectan  de  la  masa  social 
como  obras  tantas  manifestaciones  del  espíritu  colectivo,  y  dibujan 
en  ella  una  acabada  perspectiva  de  toda  la  realidad  contemplada, 
para  verterla  al  punto  en  la  misteriosa  placa  sensible  de  su  fan- 
tasía, con  la  misma  fidelidad  con  que  reproduce  y  trasmite  las  imá- 
•  genes  del  mundo  exterior  el  espejo  de  una  cámara  oscura:  allí,  á 
la  luz  que  irradian  sus  bellos  ideales,  al  fuego  reductor  de  su  razón 
personal,  la  imagen  se  acrisola,  se' crece,  se  sublima,  y  así  trasfigu- 
rada  la  ofrecen  á  la  contemplación  de  los  siglos.  Su  obra  irá  á  ocu- 
par un  lugar  fijo  en  el  espacio  de  la  Historia  cual  luminar  inextin- 
guible que  fertilizará  el  pensamiento  y  hará  vibrar  el  corazón  de 
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cien  generaciones,  y  alimentará  con  el  divino  nécfcar  de  su  hermo- 
sura á  todfiA  las  bellas  artes  durante  siglos,  y  alumbrará  con  deste- 
llos vivliimos  los  pasos  de  la  humanidad  en  tanto  exista  sobre  la 
tierra,  y  será  como  el  catalejo  á  cuyo  través  podrán  columbrarse 
los  oscuros  limbos  del  porvenir.  Realmente  esa  obra  es  tanto  del 
pueblo  como  del  poeta:  aquél  ha  puesto  la  materia  primera,  las 
ideas  y  los  hechos;  éste  ha  sido  su  órgano,  su  intérprete  ideal,  le  ha 
dado  medio  de  expresión,  ha  ejecutado  su  apoteosis,  la  ha  divini- 
zado y  hecho  inmortal.  Solo  se  escudia  una  voz,  pero  esa  voz  es 
coreada:  detrás  del  poeta,  canta  todo  un  pueblo. 

Precisamente  por  esto  tienen  tales  obras  un  valor  piivatisimo 
como  elemento  para  la  ciencia  histórica.  Busca  el  historiador  en 
cada  tiempo  el  modo  cómo  se  han  manifestado  y  hecho  efectivos  en 
la  vida  real  las  ideas,  el  derecho  y  la  política,  la  religión  y  sus  cul- 
tos, la  belleza  y  sus  productos  artísticos,  la  ciencia  y  sus  principios 
eternos,  la  utilidad  natural  y  las  artes  útiles,  las  empresas  guerre- 
ras, perturbación  ó  restauración  del  deiecho,  las  mudanzas  en  la 
constitución  de  los  Estados,  laa  expediciones  geográficas,  auxiliares 
de  la  ciencia,  los  combates  y  fluctuaciones  de  los  sistemas  religio- 
sos y  filosóficos,  etc.;  y  el  crítico  le  da  resueltos  estos  problemas  en 
las  estancias  de  un  drama  ó  en  los  cantos  de  una  epopeya  mejor 
que  en  las  crónicas  compuestas  á  par  de  ella.  De  ordinario  la  cró- 
nica primitiva  no  le  ofrece  sino  el  esqueleto  y  envoltura  exterior 
de  la  vida;  en  vano  pugna  por  sorprender  en  sus  páginas  el  espíri  - 
tu  del  pueblo,  y  escucha  atento  las  impetuosas  palpitaciones  de  la 
vida  civil,  y  le  interroga  acerca  de  las  intimidades  del  hogar:  la 
esfinge  permanece  muda  casi  siempre^  semejando  un  cadáver  que 
ha  dejado  escritas  palabras  indescifrables.  Pero  al  conjuro  del  poeta 
el  verbo  se  hace  carne,  los  huesos  se  remueven,  las  cenizas  se  ani- 
man, los  pies  andan,  funciona  el  cerebro,  circula  por  las  venas  el 
calor  de  la  vida  y  por  los  nervios  la  chispa  eléctrica  de  la  inteli- 
gencia, y  la  lengua  revela  los  impulsos  y  resortes  secretos  de  los 
hechos  y  su  misteriosa  gestación,  y  nos  inicia  en  los  más  delicados 
pormenores  de  la  vida  individual  y  social  que  hablan  escapado  á  la 
adusta  y  desairada  pluma  del  analista:  los  acent^sdel  poetaban  sido 
como  el  aurgiie  mortui  ácuya  voz  el  pasado  se  ha  alzado  de  su  se- 
pulcro y  se  ha  hecho  presente,  y  su  lira,  como  la  lira  de  Orfeo,  á 
cuyo  mágico  son  hasta  los  carcomidos  sillares  del  arruinado  templo 
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se  han  levantado  irnoe  sobre  otros  ocupando  bu  antiguo  lugar,  y  ha 
resurgido  el  monumento  desplegando  todos  los  primores  y  magnifi^ 
cencia  con  que  lo  dotó  en  un  principio  el  genio  del  arquitecto:  he* 
mos  vistodeptéy  enmovimientOy  discuriendo,  deliberando,  obrando, 
al  pueblo  mismo  cuyas  huellas  se  habian  borrado  del  espacioycuyo 
pasado  no  acertábamos  áhistoriar.  De  esta  suerte  aparece  resucitada 
en  la  poesia  épica  la  elaboración  interior  del  derecho  positivo,  figu- 
rada por  vivientes  esquemas  su  exteriorizacion  en  hechos,  costurn* 
bres,  estados  y  situaciones,  glorificada  y  triun&nte  lajustída,  y  depri- 
mida y  condenada  la  iniqtiidad.  Y  ese  pueblo  asi  vuelto  á  la  vida 
en  el  pensamiento,  nos  explica  en  sus  hechos  el  proceso  y  la  finali- 
dad de  nuestros  propios  hechos,  y  en  sus  aspiraciones  nos  retrata 
la  esencia  de  nuestro  propio  ideal,  y  en  sus  caidas  nos  adoctrina 
con  la  fructuosa  y  elocuente  lección  de  los  desengaños  ágenos ,  y 
sus  probados  aciertos  son  como  otros  tantos  jalones  que  trazan  el 
camino  por  donde  podremos  llegar,  perseverando,  á  términos  que  á 
él  le  estuvieron  vedados  y  que  nos  legó  como  sagrada  herencia.  Al 
penetrar  en  nuestro  espíritu  esos  ecos  vivificados  de  la  tradición  con 
la  autoridad  que  presta  siempre  la  palabra  de  los  ancianos  y  de  los 
muertos,  encuentra  en  A  profunda  resonancia  y  causa  saliídables 
efectos  en  nuestra  vida,  haciéndonos  amar  y  confesar  el  bien  por 
convicción,  levantándonos  si  abatidos,  consolándonos  si  desmaya- 
dos, exaltando  nuestro  valor  si  medrosos  y  pusilánimes,  orientán- 
donos si  extraviados  en  el  camino  de  la  vida,  sosteniéndonos  si  ani- 
mosos y  entusiastas,  aguijándonos  si  negligentes  y  distraídos  en  las 
relaciones  sensibles,  reprimiendo  nuestros  brios  é  infundiéndonos 
prudencia  y  espera  si  desbocados  corremos  á  nuesti*a  perdición,  y 
recordándonos  á  toda  hora  los  deberes  contraidos  por  naturaleza  y 
por  nacimiento  para  con  la  patria  y  la  humanidad. 

Respondiendo  á  una  necesidad  real  de  la  ciencia  histórica,  ne- 
cesidad que  brota  espontáneamente  de  las  reflexiones  que  anteceden, 
distinguidos  críticos  y  jurisconsultos  han  escudriñado  y  separado 
ó  hecho  notar  los  elementos  jurídicos  contenidos  en  las  obras  de 
multitud  de  poetas  antiguos  y  modernos:  así  Qrocio  buscó  en  Ho^ 
Tnero  y  Vi/rgiUo  los  fundamentos  del  derecho  de  gentes,  Benech  y 
Henriot  explicaron  el  derecho  civil  romano  y  las  costumbres  jurídi- 
ca«  y  judiciales  de  la  antigua  Boma  por  medio  de  los  dásicos  laiinoé; 
FUSTEL  DE  CouLANQES  ha  utilizado  como  uno  entre  varios  elementos 
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la  Literatura  griega  y  latina  para  descubrir  el  derecho  primitivo 
de  Grecia  é  Italia;  Platner  ha  estudiado  el  derecho  en  Somero  y 
Ifesiodo;  Visserino  en  Pkmto;  LoMONACO,  Sámoiobgio,  Nicoliki, 
Obtoxan  y  otros,  en  el  Dante;  Forlani  en  Shakepea/re;  Martot 
Gámbsbos  en  Cervantes;  etc.  (1) 

ni.  La  Poe&ía  popular  6£rpa^2a.— **£xisten  otros  monumentos 
más  adecuados  al  logro  de  aquellos  finies,  que  Isa  obras  que  escojie* 
Ton  estos  autores  por  tema  de  sus  estudios  críticos;  y  esos  monu- 
mentos son  los  que  sirven  de  elemento  material  ala  épica  erudita  y 
que  constituyen  la  poesía  por  antonomaoia  llamada  popula/r.  Desde 
el  refiran,  primera  y  más  rudimentaria  manifestación  de  la  filosofía 
y  de  la  historia  en  el  mundo  del  arte,  hasta  el  drama  heroico  y  la 
epopeya,  último  florecimiento  de  'la  literatura  •  logrado  al  cabo  de 
un  asiduo  cultivo  de  siglos,  se  extiende  una  serie  gradual  de  círcu- 
los artísticos,  la  canción  ó  cantilena,  el  romance  y  canto  de  gesta, 
la  leyenda  y  el  poema  cíclico,  etc.,  concéntricos  entre  sí,  como  en- 
gendrados unos  por  otros  según  el  orden  gerárquico  de  dentro  á 
fuera,  y  graduados  en  diferente  línea  por  la  crítica  bajo  el  punto 
de  vista  lógico  ó  del  conocimiento  que  en  sus  versos  llevan  envuel- 
to. A  difei'encia  do  la  poesía  lírica,  donde  el  artista  vive,  por  de* 
cirio  así,  de  su  propia  sustancia,  dando  apenas  entrada  en  sus 
cantos  al  mundo  exterior,  la  épica  nos  ilustra  acerca  de  la  socie- 
dad en  cuyo  seno  se  produjo  y  cuya  atmósfera  respiró  hasta  alcan- 
zar las  proporciones  y  estatura  con  que  actualmente  la  conocemos, 
y  en  sus  retórica»  y  medidas  frases  nos  recuerda  á  cada  paso  las  le- 


(1)  Grotíu9^  De  jure  belíi  ac  pacis:  Sohíndier,  Meditationes  et  observationes  Juri- 
diccB  ad  Persii  éatircw,  Platner,  NotioneM  jurié  et  iuiiitia  tx  Homeriéi  Ht9%od%  earmp- 
nibus  explicatos;  Beneoh,  Eiudesgur  leBcktéiques  kUin*, appligtiéé  au  droücwilromain; 
Henriot.  Les  poéteMJurUtes,  Mctursptridiqueseijiidiciairesde  Vancienne  Rome  d'aprés 
les  poetes  latins;  F.  Forlani,  La  lotta  per  ii  dirittó,  varuizioni  Jllosojico-giuridiche  so- 
T^ail  Mercante  di  Ventzta  e  alWi  drammi  di  Shakttpeare;  V.  Lomonaoo,  Dante  ju- 
riseonmlto  (Bendiconto  deUe  tórnate  e  dei  ¡avori  deW  Aecademia  di  Seienze  Moralie 
PoUtiche,  Ñapóles,  1869);  Ortolan,  La  penalidad  del  inAemo  del  Dante,  traducoioo 
y  notas  de  J.  Vicente  y  Garavantes;  A.  Martin  Gamero,  Jurispericia  de  Cervantes; 
•tcétera;  D.  Manuel  Torres  Campos  ha  probado  oon  «u  habitual  erudición,  en  MemO' 
ria  leida  ante  la  Academia  matritense  de  Jurisprudencia  y  Legisladon  en  1074,  el 
gran  partido  que  puede  sacarse  de  los  dramáticos  clásicos  españoles  para  el  conoci- 
miento de  las  ideas  políticas  del  pueblo  español  y  de  su  vida  jurídica  en  las  centu- 
rias ZTi  y  xvti  ó  en  las  precedentes.  * 
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yes,  el.  coito,  la  natnraleBa,  laj9  artee,  Us  costumbres ,  cuanto  con»- 
tituyó  la  diaria  ocupación  de  todas  las  claftes.  Mas  ya  dentro  de  la 
poesia  épica,  la  popular  se  mantiene  por  su  naturaleza  más  fiel  á 
ese  carácter  que  la  erudita,  y  en  su  esp&itu,  en  su  significado  sus- 
tancial, reúne  condiciones  y  afecU  caracteres  de  verdad  más  rele- 
vantes que  aquella,  aunque  no  descubra  igual  escrúpulo  y  exacti- 
tud en  orden  á  ciertos  pormenores  y  circunstancias  de  la  vida  que 
no  dañan  al  fondo  de  la  realidad,  y  que  el  humilde  rhapsoda  suele 
tergiversar  cuando  suponen  un  cierto  nivel  de  cultura  á  que  por  su 
posición  no  lefiíé  dadoUegar.  Cuanto  más  vigorosa  esla personalidad 
del  poeta  y  las  {aeráis  de  su  genio  más  robustas  y  herc&leas,  tan- 
tos más  recursos  atesora  en  su  fierntasfa  para  sustituir  con  elementos 
de  propia  inventiva  los  materiales  objetivos  con  que  la  historia  le 
brinda  para  sus  creaciones,  y  se  halla,  por  tanto,  más  expuesto  á 
hacer  abstracción  de  la  realidad  en  alguna  de  sus  relaciones  consti- 
tutivas. El  autor  del  romance,  por  el  oontrario  y  más  el  del  cantar 
y  el  del  refrán,  no  dispone  de  otros  recursos  artísticos  que  los  estric- 
tamente necesarios  para  descifiar  la  opinión  común  y  condensar  vbt 
gamente  en  un  solo  foco  los  sentimientos  de  la  generalidad,  6  com- 
binar los  diversos  incidentes  y  pormenores  del  hecho  heroico  que 
ha  de  cdebrarse,  y  traducirlos  más  ó  menos  felizmente  en  el  len- 
guaje de  la  poesia:  el  producto  artístico  es  más  genérico,  más  im- 
personal, más  objetivo,  más  populour,  y  ofrece  en  tanto  más  y  ma- 
yores garantías  de  que  los  sucesos  que  memora,  y  no  otros,  son  la 
verdad  histórica,  y  la  verdad  filosófica  los  principios  que  enaltece 
y  exalta.  Ya  no  es  el  poeta  erudito,  recogiendo  en  fuentes  acaso  de- 
rivadas el  material  histórico  con  que  va  á  edificar  su  obra,  vivien- 
do en  esferas  distintas  de  aquella  en  que  se  mueve  [el  pueblo,  ha- 
blando distinto  lenguaje  que  éste;  es  otro  artista  que  pertenece  al 
pueblo  mismo,  que  habita  en  sus  cabanas  ó  vive  de  su  hospitalidad, 
que  acaso  no  conoce  otra  habla  que  la  rústica,  vulgar  6  cotidm- 
na  (1),  que  recibe  de  boca  de  la  multitud  los  pormenores,  de  su 
alma  la  inspiración,  y  de  su  canto  la  medida  de  los  versos,  cuya 
obra  satura  de  elixir  de  inmortalidad  al  canonizarla  con  sus  aplau- 
sos y  abrirle  franco  paso  por  su  memoria  para  derramarse  en  el 
caudaloso  rio  de  la  tradición.  Por  esto  los  monumentos  de  la  poe- 
sía popular  son  casi  siempre  anónimos:  el  poeta  no  se  considera,  por 

(1)    Asi  M  decía  al  •ermopUb^ut  ó  leiigiiiú«  diablado  por  U  plebe  en  Bom». 
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lo  coman,  sino  como  órgano  accidental  del  pueblo;  su  inspiración 
es  casi  siempre  pasagera  y  fugitiva;  escucha  el  dictado  de  éste, 
cuando  no  canta  sus  propias  aventuras,  interprétalo  en  fáciles  y  sen- 
cillas cadencias,  comunica  al  público  ansioso  de  recogerlo  el  ver- 
so ó  versos  en  que  ha  cortado  su  pensamiento,  y  se  abisma  de  nue- 
vo en  la  masa  como  átomo  indiférenciado;  y  cuando  las  generacio- 
nes que  reciben  ese  legado  inquieren  el  nombre  del  autor ,  apenas 
puede  contestar  la  critica  otra  cosa  que  esto:  **se  llama  Pueblo u; 
respuesta  figurada,  donde  se  dá  á  entender  el  órgano  por  el  todo 
social  á  quien  sirve  y  se  subordina,  el  representante  por  lo  repre- 
sentado, la  parte  por  el  todo. 

Da  esto  la  razón  y  la  medida  del  entusiasmo  que  ha  despertado 
en  nuestro  siglo  la  poesía  popular,  del  increíble  y  prodigioso  &.vor 
que  su  estudio  ha  gozado  entre  los  doctos  hasta  no  há  muchos  años, 
y  del  ansia  febril  con  que  la  erudición  se  ha  dado  á  colegir,  restau- 
rar, clasificar  y  coleccionar  sus  monumentos,  interpretar  su  senti- 
do, quilatar  sus  formas  literarias,  y  ofrecer  á  la  contemplación  de 
los  presentes  esas  peregrinas  flores,  tanto  más  frescas  cuanto  más 
centenarias,  del  Parnaso  popular,  en  que  se  recrearon  multitud  de 
pueblos  y  de  generaciones,  y  dónde  estamparon  la  múltiple  faz  de  su 
espíritu  y  el  laborioso  proceso  de  su  vida  de  un  modo  más  vivo  y 
duradero  que  en  las  obras  de  metal  y  de  piedra.  Así,  Del  Bio,  Dru- 
sio,  Plantavicino,  Espenio,  Scoto,  Grutero,  Erasmo,  Scaligero,  Ma- 
nudo,  etc.,  recogieron  los  refranes  hebreos,  caldeos,  arábigos,  grie- 
gos y  latinos;  Buckhard,  Boebruck,  Kingsborough  y  Heckewelder 
han  coleccionado  los  de  Egipto,  Ada,  M^ico  y  América  del  Norte, 
y  aun  alguno  de  ellos  los  utilizó  como  base  de  inducciones  para  la 
historia  del  pensamiento  filosófico;  no  tienen  número  los  refraneros, 
tanto  provinciales  como  nacionales,  dados  á  luz  en  los  «diversos 
países  europeos,  por  el  marqués  de  Santillana,  Heman-Nuñéz,  Vat- 
dé»,  Comazano,  Mal-Lara,  Qaribay,  Yoltoire,  Oihenixrt,  Oudin, 
Bellingen,  Brizeux,  Tuet,  Mesangere,  Amoux,  lincy,  Sauvé,  etc., 
etc.,  no  contadas  algunas  historias  de  refranes  y  colecciones  pare- 
miográficas  de  carácter  universal,  como  las  de  Howels  y  Méry,  y 
-omitidos  algunos  refraneros  de  refraneros,  como  el  de  Sbarbi. — ^Al 
propio  tiempo  Fauriel,  el  conde  de  Marcellus  y  Passow  han  reco- 
gido los  cantos  populares  de  los  griegos  modernos;  Du  Meril  y  Fo- 
lien^ los  latinos;  Lonnrot,  Castren  y  otros,  losjinlomdeses;  Soemund 
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Sigfoflon,  lo»  iskmdesea;  Talvj  y  Votik  Stephanovich ,  los  aér 
trios;  Tommaseo,  Tigri,  Dal  Médico^  Nigra,  Viaconfci,  Viga,  Coi- 
Isreau,  Fóe,  Ferrare,  Bernoni,  lo8  de  Italia;  Pope,  Young,  Mac- 
Donald,  Tumor,  Qrant,  Mac-Callam,  Mac-Kenzie,  Mao-Lauchlam, 
Gampbell  y  otios  muchos,  los  escoceses;  Almeida  Garret,  Braga  y 
Coelho,  los  portugueses;  Milá  Fontanals  y  Aguíló,  los  cataUmes  y 
maltorquines;  Caveda  y  Rios,  los  astwricmos;  Fréminville,  Luael 
y  La  Yillemarqué,  los  bretones;  Beaorepaire,  Michel,  P.  París, 
Gauthier,  CShampfleury,  Nisard,  etc.,  los  de  las  otras  provinciag 
fromcesas.  Por  lo  que  toca  á  Aragón  y  Oastüla,  el  "Romancero  ge- 
neral n  de  Duran,  síntesis  orgánica  de  multitud  de  antologías  de  ro- 
manees  formadas  desde  el  sigo  xvi,  el  "Oancionero  general  n  do  La- 
fuente  Alcántara,  hecho  también  en  vista  de  otros  varios  dados  á 
luz  en  el  siglo  pasado  y  en  el  actual,  y  el  uBe&anero  general"  da 
Sbarbi,  recopilación  de  todos  los  refiraneros  publicados  desde  el  si- 
glo XV  en  España  y  fuera  de  España,  pero  referentes  á  las  provin- 
cias españolas,  constituyen  el  monumento  más  insigne  de  arte  y 
ciencia  popular  entre  cuantos  ha  levantado  en  Europa  la  critica  di- 
ligente  de  nuestro  siglo,  ya  se  atienda  á  la  cantidad,  ya  á  la  ca- 
lidad. 

No  parecerá  aventurada  esta  aseveración  nuestra,  si  se  trae  á  la 
memoria  el  inmenso  número  de  estudios  serios  y  obras  formales,  di- 
sertaciones, polémicas,  tesis  doctorales  y  discursos  académicos,  jui- 
cios aislados,  traducciones  y  selecciones  generales  y  particulares,  de 
que  ha  sido  objeto  nuestra  poesía  popular  ,  señaladamente  las  ges- 
tas y  romances,  y  el  testimonio  y  la  autoridad  de  los  más  eminen- 
tes críticos  y  literatos  de  este  siglo ,  que  no  se  cansan  de  admirar 
las  infinitas  bellezas  que  resplandecen  en  nuestro  Parnaso  popular. 
En  Aleríuinia,  Bouterwek,  Herder,  Schlegel,  J.  Grimm,  Bohl  de 
Faber,  Julius  Depping,  Wolf,  Hofmann,  Huber,  A.  F.  de  Shack, 
ClaruB,  Lemcke,  Carolina  Michaelis;  en  Jnglater^xi  y  Estados- Uni- 
dos, R.  Southey,  Lord  Holland,  Hallam,  J.  G.  Lockhart,  R.  Ford, 
Prescott,  Ticknor;  en  Fixincixi  y  Bélgica^  Sismondi,  Villemain, 
Puigmaigre,  Maxmier,  Abel  Hugo,  J.  M.  Maury,  Viardot,  Ros- 
«eeuw  Saint  Hilaire,  Puibusque,  Damas  Hinard,  Monseignat,  ma- 
dame  Le  Comu,  A.  de  Circourt,  E.  de  Meríl,  Magnin,  Renán,  Gas- 
tón París,  J.  Tailhan;  en  Holanda^  Dozy;  en  Italia,  Berchet,  Mon- 
ti;  en  Bohemia,  Nebesky;  pn  Sueda,  E.  G.  Nilson,  C.  G.  Estandler 
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y  el  Pjrínclpd  r^al;  en  Sspaíía,  Sánchez,  Q  liatana,  Martínez  de  la 
Rosa,  Almeida  Qarret,  Darán,  Ochoa,  Rabió,  Harbzenbuacli ,  ▲. 
Saavedra,  Gil  de  Zirate,  Gallardo,  Pidal,  J.  Amador  de  los  Ríos, 
Milá,  Fernandez  Espino,  Fernán  Caballero,  Caveda,  Theófilo  Bra- 
ga, Canalejas,  Valora,  ITerrer  del  Rio ,  García  Gutiérrez ,  Fernan- 
dez Guerra  (L.  y  A.),  F.  A.  Coelbo,  etc.  Últimamente  D.Manud 
MUd  y  Fonianals  ha  puesto  el  remate  á  ese  grandioso  monumento 
levantado  por  la  erudición  y  la  filosofía  literaria  á  la  musa  heroica 
del  pueblo  español,  con  su »» Poesía  heroico -popular  castellana,  i»  apun- 
tamiento de  ese  voluminoso  proceso  llevado  con  pasmosa  actividad 
durante  un  siglo  en  los  estrados  de  la  crítica  europea  ,  dechado  de 
crítica  sagaz  y  comedida^  y  arsenal  copiosísimo  de  noticias  referen- 
tes á  la  poesía  épica  fragmentaria  conocida  en  los  fastos  de  nuestra 
literatura  con  los  nombres  de  romances  y  poemas  primitivos  ó  can-  • 
tos  de  gesta.  Las  frases  encomiásticas  con  que  los  más  de  los  auto- 
res citados  celebran  el  mérito  y  la  peregrina  originalidad  dfi  estas 
producciones  y  las  cualidades  que  los  avaloran,  ponen  de  relieve  y 
al  descubierto  ese  Intimo  entusiasmo,  que  ha  llegado  en  ocasiones 
á  declinar  en  verdadero  culto  profesado  «1  genio  artístico  de  las 
grandes  entidades  colectivas  que  llamamos  pueblos ,  naciones ,  ra- 
zas.-—El  Romancero  es  la  colección  más  rica  de  poesía  propiamen- 
te popular  que  posee  nación  alguna;  el  del  Cid  es  un  collar  de  per- 
las. La  poesía  española,  en  sus  orígenes,  es  má?  histórica,  más  ani- 
mada por  el  amor  de  la  patria  que  ninguna  otra;  á  diferencia  de  lo 
sucedido  en  Francia,  cada  suceso,  cada  grande  hombre,  ha  inspira- 
do en  España  un  romance.  Los  españoles  igualan  á  los  ingleses 
en  riqueza  de  romances,  pero  no  son  cantos  simplemente  popu- 
lares, sino  verdaderamente  nacional^,  claros  y  atractivos  para  el 
pueblo,  y  bastante  nobles  bajo  el  aspecto  de  las  ideas  y  de  las  ex- 
presiones para  que  agraden  á  los  hombres  instruidos;  aventajan  en 
nobleza  ^refinamiento  de  tono  á  las  baladas  inglesas,  que  así  cele- 
bran á  los  foragidos  como  á  los  héroes.  Su  moral  es  pura,  á  dife- 
rencia de  la  de  los  bordera-bállads  ingleses  y  de  los  licenciosos  /a- 
bliaux  de  los  troveras  de  Francia.  El  poema  del  Cid  puedo  compa- 
rarse á  la  Iliada  'p^r  su  influencia  en  las  letras  nacionales  y  sus 
rasgos  naturales.  Esta  Iliada  popular  es  uno  de  los  monumentos 
paás  origihales  del  genio  de  la  Edad  Media;  los  romances  del  Cid 
eclipsan  á  todas  las  poesías  del  mismo  género.  De  todas  las  epope- 
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yas  que  se  han  compuesbo  después  de  la  Iliadíif  es  la  del  Cid  la  más 
homérica  ea  su  espíritu:  acaso  solo  faltó  un  Flsistrato  para  que  el 
Bomarícero  se  trasmutase  en  una  Iliada.  Su  espíritu  es  grave ,  no 
se  descubre  en  él  nada  de  colorido  oriental,  nada  ficticio:  versa  todo 
sob]^  la  realidad  histórica;  su  caballerismo  es  real,  nacional  y  de- 
mocrático, no  ¿Bbntástico  ni  cosmopolita:  es  el  espiritu  puro,  noble 
y  sincero  de  los  antiguos  castellanos.  Cervantes  no  combatió  la 
grave  caballería  de  su  país,  uno  de  cuyos  últimos  tipos  fué  él,  sino 
la  introducción  de  una  caballería  extranjera ,  absurda  y  licenciosa, 
capaz  de  alterar  las  costumbres  nacionales.  La  sencillez  y  naturali- 
dad de  la  versificación  de  los  romances  hubiera  sido  ocasionada  á 
la  pakbreria  en  otro  pueblo  que  el  español,  grave  y  sentencioso,  y 
siempre  con  las  armas  en  la  mano,  n  etc. ,  etc. — ^Al  escuchar  estas  ex- 
,  presiones,  dijéraae  que  los  críticos  á  quienes  son  debidas  se  hablan 
contagiado  del  calor  que  anima  á  nuestro  JComancero,  ó  que  enar- 
decidos con  su  lectura,  habían  prorumpido  en  aplausos  no  meditados 
ni  correspondientes  al  precio  de  la  cosa  loada.  Sin  embargo,  los  más 
de  esos  juicios  son  exactos,  aunque  algunos  pecan  de  exagerados,^ 
sobre  todo  los  de  los  alemanes,  á  quienes  se 'ha  tildado  en  este  res- 
pecto de  hispania  hiapaniorea:  ya  antes  se  había  dicho  de  nuestros 
refranes  por  Salmasio,  que  excedían  en  agudeza  y  profundidad  á 
los  de  los  otros  países  europeos.  Vayase  la  exageración  de  las  cua- 
lidades sobresalientes  que  adornan  á  nuestra  poesía  popular,  por  la 
que  otros  han  llevado  al  extremo  por  el  lado  opuesto.  Se  han  pro- 
nunciado las  palabras  ddomania  y  cidofóbia  para  significar  dos 
vicios  contrarios  en  el  estudio  y  apredacion  del  Romancero  y  can- 
tos de  gesta  del  Gd,  y  se  han  instituido  cursos  para  explicarlo  en 
Universidades  extranjeras.  Entusiasmo  este  sin  peligro  para  la  ra* 
zon,  dada  la  seriedad  inherente  á  la  musa  popular  española,  y  al 
contrario,  beneficioso  como  en  su  día  probaremos :  no  cabe  temei: 
que  llegue  á  ser  una  realidad  el  tipo  de  aquel  Bartolo  que  Vega 
Carpió  figuró  en  uno  de  sus  entremeses  enloquecido  por  la  lectura 
del  Ilomancei*o,  como  Don  Quijote  por  los  libros  de  caballería. 

IV.  M  Derecho  en  la  Poesía  popular  española:  objeto  del  pre- 
sente Ensayo. — ^Basta  lo  dicho  para  que  se  comprenda  el  significado 
y  alcance  del  tema  que  nos  proponemos  desenvolver.  Hasta  aquí  se 
ha  analizado  la  poesía  popular  española  bajo  el  aspecto  filológico, 
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estético  y  literario,  de  su  origen,  desarrollo  y  decadencia,  caracte- 
res que  ostenta,  significación  y  valor  que  puede  concedérsele  como 
elemento  de  la  historia,  etc.,  etc.;  pero  apenas  ha  sido  utilizada  de 
un  modo  intencional  y  sistemático  para  penetrar  el  pensamiento 
ético,  religioso,  jurídico  y  político  que  animó  al  pueblo,  y  que  el 
pueblo  consignó  en  ese  gran  repertorio  de  su  sabiduría,  y  ni  siquie- 
i*a  para  infundir  un  soplo  de  vida  en  las  rigidas  &cciones  de  la  His- 
toria, ifiediante  los  vivos  y  animadoa  relatos  de  su  vida  intima  he- 
chos en  ese  candoroso  libro  de  sus  Memorias.  Bajo  entrambos  res* 
pectos  son  el  Bomancero  y  el  Bef ranero  veneros  caú  del  todo  vír^ 
genes,  aunque  de  importancia  á  la  verdad  no  desconocida  (1). 

Sorprender  y  fijar  el  ideal  político  del  pueblo  español,  tal  como 
lo  ha  manifestado  directa  6  indirectamente  en  sus  refranes,  roman- 
ces y  poemas  primitivos  ó  cantares  de  gesta  durante  los  siglos  me- 
dios, desde  la  aparición  del  estado  llano  hasta  últimos  de  la  centu* 
ría  XVI,  y  en  el  paréntesis  mortal  del  siglo  xvii,  y  deducir  de  eso3 
mismos  monumentos  el  sentido  ideal  de  nuestra  histm*ia  poUtí>ca: 
tal  es  el  objeto  del  presente  libro,  elaborado  con  materiales  toma- 
dos de  alK  en  todo  su  rigor  literal,  é  interpretados  por  medio  de  otros 
documentos  literarios  y  legales.  El  problema  que  intenta  resolver, 
es  triple,  j A  qué  prindpioe.  debe  obedecer  en  todo  tiempo  el  go- 


(1)  "El  literato  solo  busca  en  las  obras  litorarias  bellezis  artísticas  absolutas:  el 
histoxiador  y  el  filósofo  indicaciones  y  datos  para  la  historia  especial  de  on  pueblo, 
indagar  y,  descubrir  los  principios,  máximas  y  sentimientos  que  en  ellos  dominaban 
ó  prevaleoiau.  Bt^o  este  último  aspecto,  el  más  trascendental,  ¿quién  negará  que  los 
monumentos  de  la  poesia  adquieren  una  grande  y  merecida  importancia  que  explica 
^  adara  el  ansia  con  que  hoy  se  busoan,  ilustran  y  oomentan?...  Pero  no  ea  solamen- 
te la  poesía  un  monumento  del  desarroUo  intelectual  de  los  pueblos,  eslo  también  en 
más  extensa  escala,  de  su  estado  moral  y  social:  aspecto'importantisimo,  de  que  qui- 
¿i  no  se  ha  sacado  aúa  todo  el  partido  'que  se  debiera»  (Pidal,  Discurso  de  contesta- 
cion  aldereeepcéon  de  D,  José  Ckwoda,  cu  la  Academia  española*)» — £1  poema  de 
Mij  Cid,  asi  oomo  la  Leyenda  de  sus  mocedades,  convida  á  los  doctos  con  sus  no  qui- 
lataclas  riquezas  arqueológicas,  á«  ensayar  una  edición  critica  de  entrambos  moau- 
mentes,  donde,  demás  de  sus  nativas  belleafti  literarias,  te  den  á  conocer  todas  esas 
inestimables  relaciones  de  la  vida  otvil,  poKtioa,  religiosa  y  militar  de  nnejtros  ma< 
yores.  (J.  A.  de  los  Bios,  Hist»  erüiea  de  la  lUeral,  española,  t«  lil,  pig.  216.)  Otro 
tanto  cabe  afirm'«r  con  justicia  del  Refranero  y  Romancero,  segua  expondremos  más 
adelante. 

*<Lo8  romaoces  históricos  importan  mucho  para  «1  estulio  de  la  historia  particu- 
lar literaria,  política  y  filosófica  de  nuestros  más  remotos  tiempos»  paos  apenas  en 
otra  parte  se-haUan  vestigios  del  sentimiento  íutímo  déla  incipiente  sociedad  que  los 
prodigo.  (Duran,  Borntinr^ro  geheral,  introducción.)  I4a  historia  nos  ha  dejado  r9^ 
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bierao  de  las  Hociodades,  según  el  pueblo  español?  tCómo  fueron,  á 
su  juicioi  realissados  esos  principios  en  los  hechos  de  su  vida?  ¿En 
qué  grado  y  limito  se  ajuslíaron  estos  hechos  á  la  pauta  de  aquellos 
principioB?-*Como  todo  estudio  histórico,  tiene  ésto  propia  rason  de 
ser  y  sustantiva  existencia;  pero  acaso  pueda  aspirarse  un  dia,  me- 
diante ál,  á  un  resultado  práctico  trascendentalisimo  dado  como 
por  añadidura:  á  operar  una  traafusion  de  savia  popular»  humUde 
y  exenta  de  pretensiones  por  razón  de  su  procedencia^  pero  exuberante 
de  vitalidad,  en  las  exhaustas  venas  de  la  ciencia  política  moderna, 
cuya  sangre  han  empobrecido,  por  una  parte,  imprudentes  «xcesos 
jde  las  escuelas,  que  con  su  afi^i  inmoderado  de  soluciones  y  su  li- 
gereza y  poco  respeto  á  la  razón,  han  consumido  estérilmente  las 
fuersas  de  su  espiritu  y  perturbado  el  reino  de  las  ideas;  y  de  otro 
lado,  los  partidos,  que  con  su  £edta  de  sinceridad,  de  sensatez  y  de 
.  patriotismo- en  la  propaganda  de  sus  credos  y  programas  políticos^ 
coa  sus  abdicaciones  en  el  poder,  con  la  tibieza  de  su  fe  y  sus. re- 
petidos perjurios,  han  desacreditado  las  primeras  conclusiones  de 
la  especulación,  socavado  los  cimientos  de  las  más  firmes  conviccio- 
nes y  comprometido'  la  causa  de  los  pueblos.  Acaso  los  consejos  de 
la  experiencia  acaudalada  por  todo  un  pueblo  á  costa  de  ruidosos 
ti'oplezos  y  de  recaídas  frecuentes,  purgadas  con  tremendas  y  secu- 
lai-es  expiaciones,  contribuya  á  vigorizar  y  robusteoer  la  endeble 
constitución  de  la  ciencia  poL'tica,  desacostumbrándole  de  cierto 
candido  utopismo  que  le  ha  quedado'  como  reliquia  ó  como  resabio 


pecto  del  Cid  na  grsndioao  esqueleto  que  ha  sido  reanimado  po^la  tmdicioa  poétíoa. 
(Haber,  DepriimUivacantilenerum  epicarum  ojmd  hUpai^OB /orma,  ott.  por  MUá.)«^ 
— •«Podemos  asegurar  que  jamás  comprenderemos  la  historia  y  la  vida  pasada  del 
pueblo  eapifiol,  seftaladamenie  en  ciertos  periodos,  y  no  en  verdad  los  manos  intere- 
s  intes,  sin  conocer  y  estudiar  su9  primitivos  monumentos  poéticos.  (Pidal,  DUcwrso 
citado.)  "'-l'S  poesía  épica,  mucho  mejor  que  la  historia  nos  inioia  en  el  oielo  de 
amores  y  en  el  infierno  de  penas  de  las  civilizaciones  pasadas...  La  inspiración  en  el 
arte  espafiol  es  nacional,  eminentemente  histérioa,«S  por  mejor  decir,  la  historia  y  la 
poesía,  la  poesía  y  la  historia  se  engendran  reciproca  y  mutuamente.  (Oaaakjas,  La 
poeHa  épica  en  ¡a  antiffüedad  y  mía  Edad  Media,  primera  y  quinta  eonferenoia.)  Ya 
Huet  había  vislumbrado  en  el  siglo  xvíi  el  valor  que  nnestm  poesía  papular  tiene 
^  como  elemento  para  construir  la  historia,  y  muchos  otros  eruditos  y  critícos  han  he^» 
cho  dejpues  igual  observación:  no  pocos  han  calificado  de  crónicas  rimadas  ó  kisée* 
rías  nUdrieas,  y  también  de  término  medio  entre  la  poesía  y  la  histiMna,  los  poemas 
de  Rodrigo  y  Mió  Cid.— Véase  también  Alcalá  OaUano,  adiciones  al  B&mameero  de 
Depping;  Circourt,  Historia  de  los  nuídtijarcs  y  moriscos  en  España;  Cavoda,  Discur^ 
so  de  recepción  en  la  Acad,  española^  etc. 
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de  no  remotas  aventuras,  y  aficionándola  á  la  tradición,  ó  bi6n«cu« 
rindole  de  aquella  misantropía  que  hace  dirigir  apasionadas  mirar 
das  á  lo  pasado  é  inspirándole  veneración  y  respeto  á  los  innega- 
bles progresos  del  presente.  Acaso  la  ingenua  y  ardiente  palabra  de 
Mío  Cid  logre  disipar  esa  nube  de  dudas,  de  recelos  y  de  congojas 
que  flota  en  nuestra  atmósfera  y  oscurece  el  sol  de  la  verdad,  in- 
terceptando el  paso  de  su  luz  á  nuestra  razón,-— y  fortalezca  y  sere- 
ne el  ánimo  sediento  de  ideal,  desconcertado  por  las  tribulaciones  y 
desasosiegos  de  la  vida  presente, — y  encienda  la  fe  y  el  patriotismo, 
tan  abatidos  en  estos  pasajeros  eclipses  que  padece  la  libertad. 

Precisamente  es  el  Parnaso  popular  español  el  más  apto  para 
el  logro  de  estos  fines  entre  cuantos  ha  poblado  la  musa  de  las  na«' 
cienes  modernas,  porque  es  también  el  que  consagra  mayor  aten** 
cion  al  derecho  y  á  la  política.  Como  creación  espontánea  y  sinté- 
tica del  espíritu  humanó,  como  inspiradon  épica  de  una  grande  y 
gloriosa  colectividad,  ostenta  caracteres  de  universalidad,  abarca 
cielos  y  tierra,  lo  creado  y  lo  increado,  pero  lo  creado  y  lo  increa- 
do en  cuanto  dice  relación  al  honiin*e  y  actúa  en  el  teatro  do  la 
'sociedad:  es  poosb  eminent^nente  humana  y  exterior,  prefiere  para 
materia  de  sus  apoteosis  los  tumultos  del  campamento  y  de  la  plaza 
pábUca,  á  las  agitaciones  y  borrascas  que  tan  á  menudo  se  levantan 
en  el  espíritu  individual  trabafado  por  la  duda  ó  combatido  por  d 
dolor  moral.  Y  como,  en  la  vida  pública  ha  prevalecido  hasta  el 
presente  sobre  toda  otra,  sobre  la  eclesiástica,  sobre  la  industrial, 
sobre  la  académica,  la  poliiica,  es  natural  y  l%ico  que  baya  seguido 
idéntico  rumbo  la  poeirfa  ^ica  popular,  con  Hiás  razón  aún  que  hi 
historia  literaria  y  científica. — Este  carácter  político  se  ostenta  en  un 
doble  modo  de  representación:  histórico,  nacional,  el  uno;  humano, 
permanente,  el  otro.-r-Biyo  éL  primer  aspecto,  la  epopeya  popular 
española  se  cifra  toda  en  una  idealización  de  la  vida  de  nuestra  na- 
cionalidad, sin  las  tendencias  cosmopoliticas  que  animan  á  Art  hús 
y  á  Carlomagno  en  o&ras  literaturas  europeas.  Alguna  vez  la  musa 
del  pueblo  español,  ambiciosa,  audaz  y  soñadora,  pone  los  ojo^  en 
el  imperio  de  Alemania,  hapcndo  ostentoso  alarde  de  una  catolici- 
dad política  que  en  Femando  I  es  una  vaga  aspiración  y  un  lu- 
minoso presentimiento  (poema  de  BodrigOf  v.  1070),  en  Alfonso  X 
un  legitimo  derecho  (Duran,  romance  939),  y  en  Carlos  I  una  cum-* 
plida  realidad  (varios  romances).  Alguna  vez  parece  inclinada,  sin 
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apartarse  nunca  de  los  carriles  de  la  historia,  á^haoer.de  España  un 
opuesto  político  d^  Roma,  y  para  esto  no  vacila  en  representar  á 
BUS  héroes  humillando  al  Pontífice  en  París  ó  en  la  Basílica  de  San 
Pedro,  ocupando  su  ciudad,  atentando  contra  su  vida,  y  castigan- 
do "SUS  demasías  y  su  soberbia;"  castigo  y  humillación  que  en  el  Cid 
son  como  un  confuso  anhelo,  hijo  de  legítimo  resentimiento  (i2o- 
drigo,  v.  1032  y  sig.;  Romance  756),  en  D.Enrique  de  Casulla,  un 
preludio  y  como  avanzada  de  más  triste  i-ealidad  (R.  947);  y  en 
.  d  condestable  de  Borbon,  la  realidad  37a,  desoladora,  apocalíptica, 
sombríay  bochornosa  para  el  nombre  cristiano  (R.  1155).  Pero  este 
embrión  de  dos  pensamientos  hermanados  al  extremo  que  denuncian 
las  guerras  entre  el  Pontificado  y  el  Imperio,  no  se  desarrolla;  la  po- 
sición geográfica  de  la  Península,  y  la  secular  cruzada  contra  el  Ib< 
lam,  más  que  el  individualismo  latino,  lo  ahogan  al  nacer  y  cuan- 
tas veces  resurge,  sin  que  alcance  á  dar  el  tono  general  á  nuestra 
epopeya.  El  supremo  desiderátum  de  ésta,  espresado  de  una  mane- 
ra vigorosísima  y  original,  se  compendia  en  este  triple  lema:  inde* 
pendencia  política,  unidad  nacional,  libertad;  su  materia  pe  con- 
trae (al  menos  en  la  poesía  tradicional  y  verdaderamen^  popular) 
á  la  historia  de  España,  no  tan  sólo  en  su  vida  interior,  sino  ade- 
más en  BUS  relaciones  con  la  civilizaeion  universal,  fundamental* 
mente  representadas  al  exterior,  en  nuestras  gestas  y  romances,  por 
los  «nperadores  Cario  MJagno,  Enrique  I V-,  Federico  II  y  Carlos  V; 
por  los  Pontífices  Gregorio  VII,  Inocencio  III,  Martino  V,  Clemen- 
te Vil,  y  otros  muchos;  y  por  las  batallas  de  Roncesvalles,  Mura- 
dal,  Otumbay  Lepanto#<— Aparje  de  este  carácter histórico-nacional, 
ostenta  nuestra  poesía  popular  la  representación  de  una  idea  polí- 
tica universal  y  permanente,  por  más  que  lo  contrario  se  haya 
afirmado,  y  en  su  lugar  aduciremos  pruebas  auténticas  suficientes 
para  desvanecer  ese  juicio  que  tenetíios  por  precipitado  y  temera- 
rio. Las  nacionalidades  literarias  colaboradoras  en  la  gran  epopeya 
europea,  han  practicado  una  división  del  trabajo  en  orden  á  la  ma< 
nifestacion  de  la  belleza  espiritual,  y  á  unas  les  ha  cabido  en  suer- 
te celebrar  el  honor  y  la  fidelidad,  á  otras  sublimar  la  verdad  teo- 
lógica, á  Ouras  ensalzar  el  amor  puro  y  la*  ardiente  caridad  que  se 
ejercita  en  la  protección  de  I03  desvalidos,  etc.:  á  España  tocó  can- 
tar la  justicia  y  la  ley.  La  Ley  afirmada  por  encima  de  subditos  y 
de  autoridades  y  antepuesta  á  las'  particulares  conveniencias  é  in- 
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clinacionoB  del  individuo:  id\  Derecho  afirmado  por  encima  de  U 
ley  7  de  la  yoluntad  de  los  qué  la  repreflentoii:  tales  son  las  notas 
con  que  ha  contribuido  España  á  la  sinfonía  universal  del  r.rte  eu- 
ropeo. En  este  respecto,  los  héroes  de  nuestra  epopeya  nadonal  se 
convierten  en  símbolo  y  schema  de  categoHas  generales  de  la  vida, 
ei^presadas  con  aquella  viveza  y  energía  que  son  el  más  preciado 
distintivo  de  toda  musa  primitiva.  El  Cüd,  por  ejemplo  (hablamos 
del  Cid  tal  como  lo  ha  trasfígurado  el  entusiasmo  y  la  devoción  del 
pueblo),  no  os  tan  sólo  un  caudillo  castellano  y  su  vida  un  episo* 
dio  de  la  historia  de  España:  el  Cid  es  además  un  principio,  y  su 
vida  un  ideal.  No  se  pierde  todo  allá  en  las  penumbras  de  lo  pasa- 
do, se  dibuja  también  en  los  senos  del  porv^r:  no  ha  quedado  su 
personalidad  entera  detrás  de  nosotros,  su  espíritu  nos  psecéde  y 
alumbra  con  la  antorcha  que  las  generaciones  han  encendido  en  su 
mano.  No  limitan  su  mirada  de  águila  las  fronteras  de  la  patria, 
sino  que  abraza  el  horizonte  todo  de  la  vida,  en  tanto  que- vida  ju« 
ridica.  Representa  su  idea  sin  limitación  de  espacio  ni  de  tiempo: 
habla  para  todas  las  latitudes  y  para  todos  los  siglos. 

En  suma  de  todo:  la  política,  tanto  histórica  como  ideal,  ha  si- 
do la  fuente  casi  única  donde  nuestros  trovadores  y  juglares  bebie- 
ron  su  inspiración:  las  restantes  esferas  de  la  realidad  no  hallaron 
oaUda  en  su  cuadro  sino  en  segundo  término,  y  casi  siempre  por 
las  relaciones  de  ayuda  y  piurentesco  que  diariamente  engendra  la 
vida  de  comunidad  entren  Estado  y  los  «demás  fines  é  institucio» 
nes  sociales.  Con  propiedad  poilxia  aplicarse  á  nuestro  Romancero 
el  mito  griego  que  representaba  á  Nemesis,  diosa  de  la  justicia,  cui- 
dando de  la  infalxcia  de  Apolo,  dios  de  la  poesía,  dirigiendo  sus 
primeros  pasos  y  sustentándolo  de  ambrosía. 

Por  desgracia,  ni  los  doctos  críticos  que  tan  febril  actividad  pu* 
sieron  en  coleccionar  y  ordenar  esas  páginas  dispersas  del  gran  libro 
del  pueblo,  quQatar  sus  excelencias  y  dotes  literarias,  disipar  las 
nieblas  que  escondían  su  cuna  á  las  miradas  de  la  historia  y  seguir 
el  curso  accidentado  de  su  vida,  emprendieron  el  trabajo  de  cribar, 
por  decirio  así,  la  mies  acopiada,  para  clasificar  con  la  debida  se- 
pai*acion  los  elementos  sustanciales  que  la  constituyen,  principios 
jurídicos,  políticos,  morales  y  religiosos,  costumbres,  ritos,  espec- 
táculos, arte  militar,  indumentaria,  etc., — ni  los  historiadores  de  las 
doctrinas  politicns  incluycroa  en  sus  obrna  esta  preciosa  manifesta- 
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cion  del  ideal  que  animó  ácada  pueblo,  de  influeneia  harto  más  viva 
y  eficaz  que  las  manifestacionea  individuales  ^  únicas  que  tuvieron 
entrada  en  sus  historias  (1),  dejindolas  por  esto^no  menos  mutila-» 
das  que  el  que  proponiéndoso  historiar  el  derecho  de  un  pueblo, 
circunscribiera  su  estudio  í  la  legislación  escrita  e  hiciera  abstrac- 
ción de  las  costumbres  y  vida  espontánea  del  Derecho,  ó  el  que 
tratando  de  fijar  los  desarrollos  y  vicisitudes  de  la  lengua  en  un 
pafe  se  atuviera  tan  sólo  al  texto  de  las  gramáticas  y  diccionarios 
ofidales,  desdeñando  el  compulBarlos  con  ese  otro  diccionario  y  esa 
otra  gramática  no  escritas  que  se  usan  en  la  vida  común,  que  en- 
sanchan por  una  parte  y  por  otra  constriñen  el  horizonte  de  aque* 
Has,  y  que  están  en  un  constante  flujo  y  reflujo  de  renovación  y  de 
fecundidad.  Al  intentar  nosotros  este  modesto  Ensayo,  está  muy  le- 
jos de  nuestro  ánimo  la  ambición  de  llenar  cumplidamente  ese  va- 
pío  que  se  advierte,  tanto  en  la  historia  de  las  doctrinas  políticas 
como  en  la  historia  de  las  Constituciones  españolas;  ^ue  es  empre- 
sa sobrado  ardua  para  que  se  rinda  á  fuerzas  tan  flacas  como  las 
de  nuestro  entendimiento:  harto  habremos  conseguido  con  llamar 
la  atención  de  los  doctos  hada  esa  nueva  faz  de  nuestra  poesía  po- 
pular, y  no  quedará  malogrado  nuestro  trabajo  si  su  lectura  sugiere 
á  alguno  de  nuestros  sabios  jurisconsultos  y  críticos  el  pensamiento 
de  labrar  en  ese  feracísimo  campo  con  la  certeza  de  cosechar  opimos 
frutos.  No  sabemos  si  será  foijamos  una  ilusión;  pero  á  juzgar  por 
lo  que  pasa,  tanto  en  el  terreno  de  la  ciencia  política  como  en  el 
de  la  critica  literaaria,  nos  lisonjeamos  de  que  no  há  de  tardarse 
mudio  tiempo  en  convertir  al  cultivo  del  interior  las  fuerzas  que 
poco  há  estaban  consagradas  al  estudio  y  conocimiento  de  las  for* 
mas,  génesis,  crecimiento  y  relaciones  eicteriores.  Domina  en  la 
primera  im  declarado  anhelo,  que  raya  en  la  exageración,  por  ir  á 
buscar  en  las  remotas  historias  y  civilizaciones  extinguidas  solu- 
ciones á  los  problemas  y  conflictos  presentes,  como  si  desconfiara 
de  la  razón,  ó  temiera  incurrir  otra  vez  en  aquellos  idealismos  y 


(1)  Ni StiuO,  ni  Maoklntotfk,  ni  Omptedm,  niStewsrt,  ni  Matter,  ni  Rittor,  ni 
Wheaion,  ni  Ahrens,  ni  P.  Janet,  hicieron  él  menor  alto  en  los  ideales  éticos  y  po- 
Uticos  revelados  en  la  literatura  del  pueblo,  no  obstante  constituir  un  capitulo  estii* 
oialísimo  en  la  historia  de  las  doctrinas.  Menos  ha  fodido  hacerse  esto  en  £q;Mfts, 
donde  ni  siquiera  se  han  historiado  las  ideas  poUticas  de  nuestros  eruditos  y  científi- 
cos, si  se  esceptúan  las  incompletas  indicaciones  y  estudios  de  Martines  Marina,  Bal- 
mes,  Golmeiro  y  Ciuoras  del  Cantillo. 
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^oimeraa  que  tantas  y  tau  heroicas  exaltaciones,  fecundas  en  todo 
linaje  de  desasbrea,  provocaron  en  Europa  en  los  últimos  ochenta 
años.  Adviértese  en  la  segunda  una  especie  de  alto  ó  de  tregua,  á 
Juzgar  por  el  escaso  número  de  trabajos  referentes  á  nuestra  poesía 
popular  que  ha  dado  á  la  imprenta  en  la  última  década,  contras- 
taifdo  con  la  boga  que  alcanzaron  en  las  seis  anteriores  los  estudios 
de  esta  índole;  como  si  diera  por  imposible  averiguar  más,  ó  por 
suficiente  lo  ya  averiguado  acerca-  del  origen,    vida  y  cualidades 
externas  de  los  anales  poéticos  de  nuestro  pueblo,  para  que  la  crí- 
tica histórico  jurídica  pueda  ensayar  el  análisis  del  contenido  polí- 
tico sobre  que   versa.   Sinceramente  deseamos  que  sea  así,  y  que 
presto  se  inauguren  esos  trabajos:  conocidas  y  delineadas  las  costasi 
ha  llegado  la  hora  de  que  la  critica  penetre  resueltamente  en  el  an- 
churoso océano  dpnde  tantos  continentes  quedan  aun  por  explorar^ 
y  tantas  islas,  entrevistas  de  paso  y  acotadas  con  lineas  inciertas  en 
los  mapas,  aguardan  una  pñentacion  definitiva. 

Antes  de  principiar  nosotros  á  extraer  de  los  Refraneros,  Bo- 
manceros  y  Gestas  la  ciencia  política  de  nuestro  pueblo  y  á  comen- 
tarla, debemos  analizar  los  caracteres  que  la  distinguen ,  tanto*  ló- 
gicos como  formales;  apreciar  el  interés  y  el  valor  que  por  razón 
de  ellos  pueda  tener  su  estudio  para  las  ciencias  filosóficas,  históri- 
cas y  filosófico-históricas;  discutir  el  origen  y  desarrollo  de  cada 
uno  de  los  géneros  que  componen  la  creación  épica  popular;  retra- 
tar en  grupo  y  á  grandes  pinceladas  á  los  representantes  ú  órganos 
por  cuya  mecUacion  ha  declarado  el  pueblo  su  pensamiento  en  ella;   . 
y  últimamente  trazar  una   breve  perspectiva  del  rumbo  que  nos 
proponemos  seguir  y  del  plan  que  ha  de  servirnos  de  brújula  para 
orientarnos  en  el  confuso  mar  de  sucesos  políticos  memorados  y  de 
reglas  universales  de  conducta  estampadas  en  ese  gran  código  his- 
toriado, última  resultante  de  tantas  y  tan  diversas  civilizaciones. 
Constará,  pue^,  la  Introditccion,  de  los  siguientes  Estudios: 

1.**    Elementos  artísticos  de  cada  uno  de  los  géneros  que  consti- 
tuyen la  poesía  popular  española.  * 

2.''     Caracteres  lógicos   del  conocimiento  político   contenido  en 
ella. 

S."*     Utilidad  de  su  estudio  para  las  Ciencias  Políticas,  tanto  fi- 
losóficas como  históricas  y  compuestas. 

4.*    Su  génesis  y  dosenvolviraiento,  según  las  leyes  de  la  razón. 


» 
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PRELIMINAR. 

Historia  de  bub  orígenes  y  desarrollo;  poesía  celtibérica^ 
de  la  reconquista  y  de  la  revolución;  autores  y  compilaciones. 

6.*  Plan  del  "Tratado  de  Política  sacado  de  los  Refraneros,  Ro- 
manceros y  Gestas  do  la  Península, «  y  método  seguido  en  su  for- 
mación. 


INTRODUCCIÓN. 


GAP.  I.--Sleii&eiit<NB  ajrtfstioos  d.e  la.  poesía  popnlax* 


En  la  poesía  pop-üar  española  tenemos  que  discutir  y  resolver 
estos  dos  problemas:  caracteres  lógicos  y  consiguiente  valor  del  co- 
nocimiento^ tanto  ideal  como  histórico,  informado  en  ella;  caracte- 
res artísticos  de  esta  bella  información.  El  análisis  de  este  segundo 
punto  toca  de  lleno  á  la  critica  lioeraria,  no  es  preciso  decirlo;  por 
esto,  no  haremos  sino  trascribir  aquellas  conclusiones  que  nos  parez- 
can más  necesarias  en  esta  Introducción,  ya  porque  entre  la  diversi- 
dad de  modos  que  tienen  lo^  eruditos  de  escribir  los  monumentos  de 
la  literatura  popular,  hay  que  decidii*8e  por  alguno,  ya  porque  á  ve- 
ces una  cuestión  de  rima  entraña  un  problema  de  política  histórica, 
según  veremos,  señaladamente  al  carear  las  voces  cort  y  cortes  y  la 
institución  á  que  aluden  en  el  poema  de  Mió  Cid;  ya  porque  existen 
refranes  que  dicen  relaciones  y  proclaman  verdades  del  orden  jurídi- 
co por  medio  de  figuras  del  orden  natural,  'que  á  primera  vista  nin- 
guna afinidad  tienen  con  lo  indirectamente  significado;  ya  porque 
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antes  de  penetrar  en  el  estudio  del  fondo  y  de  la  vida  de  la  litera- 
tura popular,  importa  sobremanera  adquirir  un  conocimiento  di- 
recto de  los  monumentos  poéticos  que  lá  componen,  y  los  ejemplos 
que  aduzcamos  para  justificar  las  doctrinas  sobre  la  forma  artistica, 
constituirán  una  especie  de  museo  literario  popular  en  miniatura, 
donde  se  exhiban  en  muestra  y  puedan  estudiarse  el  Refranero ,  el 
Cancionero,  el  Romancero  y  los  Gestas  que  han  de  suminisü'amos  el 
material  para  ordenar  y  sacar  á  luz  la  ciencia  política  del  pueblo 
español. 

Este  último  motivo  nos  obliga  á  principiar  por  el  análisis  de  los 
elementos  constitutivos  de  la  belleza  que  realza  á  cada  uno  de  los 
géneros  de  la  poesía  popular. 

S  /.  Jtefiunea, 

(v)     Llámanse  también  adagios,  proverbios,  dichos,  enxemplos, 
retraeres,  proloquios,  anexins,  etc. ,  y  constan  casi  siempre  de  dos 
6  de  tres  líneas  ó  versos,  algunas  veces  de  uno  ó  de  cuatro,  con  me- 
nos frecuencia  de  cinco,  seis;  y  hasta  ocho.  El  tipo  más  natural  y  ca- 
racterístico, y  también  el  más  frecuente,  es  el  de  dos  versos  parea- 
dos, en  el  primero  de  los  cuales  se  regisjra  una  acción  causal  ó  una 
premisa,  y  en  el  segundo  su  consecuencia,  ó  su  explicación  figura- 
da, ó  su  confirmación  por  medio  de  un  hecho  práctico,  ó  bien  otra 
idea  contraria  que  descubre'su  fiíz  opuesta,  poniendo  con  esto  más 
de  relieve  á  entrambas.  No  siempre  es  j^il  determinar  -si  un  refrán 
rimado  consta  de  un  solo  verso  leonino,  ó  al  contrario  dedos  versos 
pareados:  los  mismos  que  los  compusieron  no  sabrían  de  seguro  des- 
atar la  dificultad,  dado  que  la  entendieran.  Hay  que  atender  para 
ello  á  la  estructura  gramatical  de  la  frase  ó  frases  de  que  consta  el 
refrán,  á  la  colocación  de  los  acentos,  y  á  otros  indicios  por  el  mis- 
mo tenor.  Algunos  consideran  como  un  solo  verso  de  8,  10,  12,  14, 
etc.  sílabas,  los  refranes  de  4  +  4,  5  +  5,  6  +  6,  7  +  7,  etc., 
aunque  asuenen  ó  consuenen  entre  sí;  pero  nosotros  admitimos  di- 
fícilmente versos  leoninos  en  composiciones  tan  breves,  y  nos  parece 
más  natural,  atendido  el  paralelismo  dé  la  expresión,  que  conste  de 
dos  versos  y  no  de  uno  solo,  máxime  cuando  muchos  de  ellos  se 
prestan  á  una  cierta  entonación  musical  y  algunos  son  cantables. 
Además,  semejantes  líneas  rítmicas  de  4  +  4,  5  +  5,  etc.,  sílabas, 
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no  son  verdaderos  versos,  porque  carecen  de  unidad  en  la  disposi- 
ción de  los  acentos,  porque  estos  se  hallan  ordenados  en  ambas 
mitades  con  entera  independencia,  sin  que  los  de  la  una  se  subor- 
dinen á  la  posición  relativa  que  guardan  en  la  otra,  y  porque  «sí 
en  lo  tocante  á  los  acentos  como  al  número  de  sílabas  y  rima, 
son  iguales  entre  si,  é  idénticos  á  los  versos  de  4,  5,  etc.,  silabas. 
M^  difícil  es  todavia  fijar  los  limites  y  laextension  délos  versos  ó  de 
los  iiemistiquios  cuando  son  sueltos  ó  no  rimados:  apuntamos  el  te- 
ma sin  hacer  hincapié  en  él,  porque  carece  de  importancia  para  los 
fines  de  nuestro  Ensayo,  lié  aqui  ahora  algunos  ejemplos  de  refra- 
nes de  diverso  número  de  pies  ó  versQs: 

1  Obrar  bien,  que  Dios  es  Dios. 

2  Nunca  el  juglar  de  la  tierra 
Tañe  bien  en  la  fiesta. 

-  3     Lo  que  á  tí  no  aprovecha 

Y  otro  ha  menester. 
No  lo  has  de  retener. 

4  Al  cabo  de  cien  años 
Los  reyes  son  villanos; 
Pasados  ciento  diez, 
Los  villanos  son  reys. 

5  Por  la  honra 
Pon  la  vida; 

Y  por  tu  Dios, 
Honra  y  vida 
Pon  las  dos. 

6  £m  Janeiro 
Poe-te  no  outeiro: 
Se  vires  verdear, 
P5e-te  a  orar; 

E  se  vires  terrear, 
P^-te  a  cantar. 

b)    Ordinariamente  se  consi<iera  el  Refranero  como  poesía  épico- 
didáctica:  nosotros  creemos  que  no  se  puede  adscribir  á  determina- 
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do  género,  sino  que  los  abraza  todos.  En  él  hallamos  refranes  épicos^ 
objetivos  é  impersonales,  que  declaran  alguna  lej  del  mundo  ideal 
ó  alguna  relación  del  mundo  sensible  en  forma  bella  ó  para  hacerla 
reíaltar  por  su  lado  bello,  y  que  son,  por  tanto,  didácücos  é  histó- 
ricos ó  episódicos:  dicen  la  realidad  tal  como  es  en  si,  ó  como  la  ve 
y  entiende  la  sociedad  en  cuyo  seno  sd  producen,  din  alterarla  ni 
mosbrar  su  individualidad  el  que  los  profiere;  consignan  ideas  que 
son  de  la  razón  humana,  ó  hechos  cumplidos  fiíera  de  la  personali- 
dad del  poeta,  y  en  presencia  de  los  cuales  se  limita  á  ser  pasivo  cro- 
nista ó  cantor  de  ellos;  ó  bien  son  la  expresión  de  un  acontecimiento 
trágico  universalmente  conocido,  cuya  belleza  se  concentra  en  breví- 
sima frase,  y  que  enjendra  una  máxima  sentenciosa;  ó  al  contrario  de 
un  suceso  cómico  que  da  nacimiento  á  ¿n  dicho  ingenioso  y  chocarre- 
ro,  ó  á  un  dardo  satírico,  de  uso  constante,  etc.,  etc.  Hallanios  tam  - 
bien  en  él  refi-anes  Úricos,  subjetivos,  personalísimos,  en  los  cuales 
se  revela  una  pasión  íntima,  una  exaltación  del  ánimo  ó  \in  senti- 
miento individual  exbraño  á  la  generalidad,  aunque  luego  se  hagan 
patrimonio  de  la  muchedumbre,  que  lo3  adopta  para  manifestar  sen- 
saciones análogas;  pero  en  todo  caso  personales,  no  expresivos  de 
•un  estado  psicológico  social.  Los  hay  que  hacen  gala  de  un  cierto 
movimiento  drcumÁticOy  que  presentan  el  hecho  ó  la  idea  en  acción 
y  figurada  plásticamente  por  medio  de  un  diálogo,  en  el  cual  dos 
personages  se  comunican  su  pensamiento  ó  expresan  sus  afectos:  á 
veces,  en  un  solo  refiran  se  juntan  acción  y  narración:  otras,  es  un 
monólogo,  una  sencilla  declaración  personal,  pero  en  la  cual  se  re- 
trata de  un  modo  acabado  la  actitud  y  aun  el  lugar  donde  el  actor 
produce  la  frase  de  que  se  compone  el  refrán,  y  en  ocasiones,  hasta 
la  posición  del  otro  interlocutor,  que  en  el  refrán  no  se  descubre  di- 
rectamente. Es  difícil  asignar  género  á  muchos  refranes,  ó  hay  que 
clasificarlos  en  dos  ó  más;  hecho  natural  si  se  tiene  en  cuenta  que 
en  las  producciones  de  la  razón  espontáiiea,elarte,  lo  mismo  que  la 
ciencia,  aparece  indiferenciado,  estoes,  sin  distinción  de  miembros, 
sin  aquella  especificación  que  practica  después  el  espíritu  reflexiv^o 
y  analítico.  Hay  refmnes  elegiacos,  epigramáticos,  cómicos,  etc.:  el 
mayor  número  de  los  que  se  conservan,  son  didascálicos. 

En  cuanto  álamanerageneral  de  Is  expresión,  se  advierte  que  los 
más  de  los  refranes  épicos  son  descriptivos ,  dando  una  especie  de  indivi- 
dualidad corporal  al  acontecimiento,  fenómeno,  esencialidad,  con- 
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tsepto  Ó  ley  que  exaltan  ó  condenan,  ora  declarando  sucesivamente 
los  términos  ó  miembros  de  que  const»,  á  fin  de  que  el  espíritu  re- 
<íonstruya  el  todo  en  su  fantasía,  ya  de  una  vez  personificándolo  ó 
encamándolo  en  un  ser  ú  objeto  que  guarde  con  él  cierta  relación 
de  analogía,  y  pueda,  en  consecuencia,  servirle  para  expresarlo  sim- 
bólicamente. Con  frecuencia  presenta  el  principio  ó  el  personage  en 
acción,  y  entonces  el  modo  de  expresión  es  narrativo. — Hé  aquí 
ejemplos  de  varios  géneros.: 

Qiiien  siembra  en  el  camino,  cansa  los  bueyes  y  no  coje  trigo. 

Chama  huma  agoa  a  outras  ngoas,  hum  erro  a  muitos  erros, 

Quem  faz  o  que  quer,  nao  faz  o  que  deve. 

Pensando  mucho  y  corrigiendo  más,  buena  tu  obra  la  sacarás. 

Quem  lér,  lea  para  saber:  quem  souber,  saiba  para  obrar. 

lío  mires  la  obra,  sino  la  volunt  id  con  que  se  hizo  la  cosa. 

El  tiempo  da  remedio  donde  falta  el  consejo. 

Quien  á  Dios  obedece,  ese  es  el  hombre  libre. 

Quien  no  duda,  no  sabe  cosa  alguna. 

La  pobreza  es  escala  del  infierno. 

Dum  Romae  consulitur,  debellatur  Saguntum. 

£sbe  es  «1  añadi miento  de  Alhakem. 

. 

Hodrigo  de  Yillandran,  egun  emen'  eta  biar  an. 

Murió  el  conde  (Fenian-Oonzdlez),  n^as  non  su  nombre. 

El  obispo  de  Sane  Tiago  (Diego  Gelmh'ez),  ora  la  espada,  ora  el 

Consejo  de  Oldrado,  pleito  acabado.  (blago 

El  obispo  de  Calahorra,  que  hace  los  asnos  de  corona. 

Ebro  traidor,  naces  en  Castilla  y  riegas  á  Aragón. 

Señor  ducado  de  á  dos,  no  topó  Xevres  con  vos. 

Ser  más  nombrado  que  Barceló  por  la  mar. 

Viva  Fernando,  y  varaos  robando. 

¡Qué  cosa  tan  buena  el  hurtar,  si  fuera  por  los  cintos  el  colgar! 

iQué  placer  de  marido!  la  cera  ardida  eb  él  vivo. 

Si  la  mala  ventura  no  fuera,  yo  para  rabí  aprendiera. 

I  Qué  buena  cara  tiene  mi  padre  el  dia  que  no  hurta! 

Sea  yo  merino,  siquiera  de  un  molino. 


32  ELEMENTOS  ARTÍSTICOS  DEL  REFRANERO. 

Nesfce  principio  me  fundo,  por  mais  que  eu  fii9a ,  nao  bei  d^ 

emendar  o  mundo. 
Al  rey  y  á  la  Inquisición,  jchiton! 
Ebío  no  vale  las  coplas  de  la  Zarabanda. 

Judeu,  o  que  me  deves  me  paga,  que  o  que  te  devo  nao  he  nada.. 
Mouro  que  nao  podes  haver,  forra-o  por  tua  alma. 
Lo  perdido,  vaya  por  amor  de  Dios. 
¿A  cómo  vale  el  quintal,  que  quiero  onza  y  media? 
Ahorrar  para  la  vejez,  ganar  un  maravedí,  beber  tres. 
Vi  á  un  hombre  que  vio  á  otro  hombre  que  vio  el  mar. 
Agradecédmelo,  vecinas,  que  doy  salvado  á  mis  gallinaa. 
No  quiero,  no  quiero;  pero  échamelo  en  el  sombrero. 
Adivina,  adivinador :  las  uvas  de  mi  majuelo,  ¿qué  cosa   soní 

¿Para  quién  ganas,  ganador?^Para  otro  que  está  durmiendo  al 

Madre,  ¿qué  cosa  es  casar? — Hija,  hilar,  parir  y  llorar.       (soL 

Abrenuncio,  Satanás... — Mala  capa  llevarás. 

Marido,  cornudo  sodes: — Mejor  es  que  hinchar  odres. 

¡Dios  sea  loado! — El  pan  comido  ó  el  corral  c...  (ensuciado)  (1). 

Dios  hará  merced: — Y  aún  estar  tres  dias  sin  comer. 

Dios  te  salve,  Mendo: — ^No  á  mi,  que  estoy  comiendo. 

iiPor  San  Francisco  semea  teu  trigo: n^-e  a  velhaque  o  dizia,. 

semeado  o  tinha. 
Alcalde,  ¿demandóme  aquí  alguno? 
Si  el  juramento  es  por  nos,  la  burra  es  nuestra. 
Gracias  á  esa  viga,  que  voluntad  de  Dios  visto  hablas. 

c)  Hemos  dicho  que  el  mayor  número  de  los  refranes  que  se 
han  perpetuado  y  oonocemos  hoy,  son  didascálicos,  filosóficos  ó 
épico-didácticos.  Ofrécese  la  duda  de  si  es  esencial  en  ellos  la  forma 
poética,  ó  es,  por  el  contrario,  meramente  auxiliar?  ¿Cuál  de  los 
dos  elem^itos  sobresale  y  lleva  la  ventaja,  el  lógico  ó  el  artístico? 
Hay  quien  opina  que  ••  nuestros  mayores  pusieron  en  metro  los  refra- 


(1)    Dice  lo  primero  «1  fraile  al  entmr  en  la  casa  á  donde  Ta  de  viaita:  contesta  li> 
segando  el  duefto.  Aai  lo  asegura  Hernán  Kiifies. 
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nes  á  fin  de  grabarlos  sin  fatiga  ni  dificultad  en  la  memoria  (l),ir 
estimando  así  la  poesía  como  suborcfinada  á  la  intención  didácti- 
ca, como  elemento  relativo,  segundo,  y  en  cierta  manera  acciden- 
tal. Entienden  otros,  por  el  contrario ,  que  en  los  refranes,  á  tal 
extremo  es  el  ai'te  lo  principal,  "que la  rimaba  sido  fatal  á  lá  sabi- 
duría popular,  no  teniendo  frecuentemente  una  preocupación  ótr^ 
origen  que  una  consonancia  arriesgada  n  (2).  Los  primeros  clasifican 
los  refranes  en  el  orden  de  la  filosofía,  los  segundos  en  la  esfera  del 
arte,  y  llevados  de  esta  idea,  estiman  aquellos  sacrificado  el  fonda 
á  la  forma,  éstos  la  forma  al  fondo.  Es,  por  un  aspecto,  el  eterna 
problema  acerca  del  parentesco  que  liga  y  del  higar  y  ministeria 
que  corresponde  en  el  género  épico-didáctico  á  cada  uno  de  sus  doa 
elementos,  conocimiento  y  hermosura,  expresión  del  bello  ideal  y 
manifestación  útil  de  alguna  enseñanza  ó  noticia  del  orden  esencial 
ó  del  orden  sensible. 

Opinan  loa  antiguos  preceptistas  que  la  poesía  didascálica  no  es 
otra  cosa  que  una  especial  manera  de  ciencia,  revestida  con  el  ro- 
paje y  exornada  con  los  atavíos  exteriores  del  bello  arte,  y  por 
tanto,  que  aventaja  la  concepción  lógica  á  la  información  estética,, 
no  siendo  lo  poético  sino  á  modo  de  un  vehículo,  ó  si  se  quiere,  de 
un  atractivo,,  cuando  no  de  un  engañodo  señuelo,  que  haga  más 
acepto  el  fondo,  lo  esencial,  y  su  enseñanza  más  llana,  duradera  y 
eficaz  (3).  Como  reacción  contra  semejante  doctrina,  que  casi  ex- 


(1)  J.  A.  de  los  Bios  en  la  notable  monografia  Sobre  loé  refnme»  considerados 
como  elemento  del  arte,  que  se  publicó  en  el  Jahrbuch  für  Romanische  uiid  Englische 
literatur,  de  Wolf,  y  trae  en  las  Ilustraciones  del  t.  II  de  su  Historia  critica  de  la 
lU,  española, 

(2)  F.  Denis,  Introducción  á  lajilosofia  de  Sancho  Pama,  traduooion  de  Sbarbi. 

(3)  iiLas  poesias  lírioas  hablan  al  corazón,  las  didácticas  al  entendimiento,  las 
desoríptivas  i  la  imaginación. — En  las  poesías  didácticas,  el  poeta  se  propone  instruir 
á  los  lectores...  escoge  por  argumento  de  sus  obras  un  ol(jeto  instructivo  en  sí  mismo, 
pero  es  con  el  fin  de  hacer  agradable  la  instrucción,  adornándola  pon  las  galas  de  la 
poesía...  se  propone  poetizar,  si  podemos  decirlo  así,  los  principios  generales  del 
ramo  sobte  que  escribe. — Poemas  didascálicos  son  los  tratados  escritos  en  Terso  sobre 
objetos  de  ciencias  ó  de  artes;  y  siendo  así,  dáro  es  que  las  reglas  para  su  ix>mposi- 
(ñon  serán:  que  la  teoría  presentada  por  el  autor  sea  verdadera...  que  observe  orden 
y  método,  no  tsa  rigorosos  y  íermales  como  en  un  tratado  en  prosa,  pero  bastantes 
para  ofrecer  al  lector  una  instrucción  seguida  y  ordenada;  que  amenice  las  discusio- 
nes oicntífioas  con  episodios,  descripciones,  símiles  y  otros  adornos  poéticos,  etc. 
(J.  Qomez  Hermosillay  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso,  lib.  H.  pág.  378»  386  y  sig.) 
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traña  á  la  poesía  didicfelca  de  los  dominios  de  la  belleza,  cónvir* 
tiéndola  en  uno  do  tantoi  procedimientos  auxiliares  de  la  comuni- 
cación cien  tinca,  algunos  estéuicos  modernos  han  llevado  la  opinión 
contraria,  8ustenta«dola  exclusión,  en  este  género,  de  toda  finalidad 
que  no  sea  la  puramente  ideal  y  estética:  el  poeta  didáctico  no  se 
propone  obra  cosa  que  representar  la  belleza  que  brilla  en  el  dogma 
religioso,  en  la  ver  Jad  científica  ó  en  la  natnraleza;  le  inspira  la 
l>elleza  objetiva  que  reside  en  esas  categorías  fundamentales  de  la 
vida,  y  nada  más  que  ella;  y  si  las  obras  literarias  indirectamente 
aleccionan,  es  por  un  efecto  mediato,  independiente  de  la  inspira- 
ción y  de  los  propósitos  del  poeta:  la  realidad  se  contempla  y  re- 
produce en  uno  tan  solo  de  sus  elementos  constitutivos,  la  belleza: 
esta  es,  por  tanto,  la  que  sobresale  y  se  alza  con  el  imperio  absolu- 
to de  la  poesía  didáctica,  y  el  conocimiento  es  en  ella  lo  material  y 
accesorio  (1).  ^ 

« 

No  podemos  acosl^umbrarnos  á  la  idea  de  que  Salomón,  y  Hesio- 
do,  y  Empédocles,  y  Lucrecio,  y  Virgilio,  no  llevaran  otra  mira  al 
componer  sus  obms  épico-didácticas  que  manifestar  la  belleza  ética, 
religiosa,  filosófica  ó  natural,  y  hasta  se  nos  resiste  pensar  que  ñiese 
ésta  en  todos  ellos  la  fuente  primera  do  sus  inspiraciones  y  el  único 
motor  y  despertador  de  su  genio:  los  autores  de  los  himnos  védicos 
y  de  los  himnos  órjicos,  antes  que  poetas,  fueron  saceixiotes,  y  su 
propósito,  más  que  estético,  religioso:  la  Theogonia  de  Hesiodo  (lo 
mismo  que  el  Rig-Veda  en  la  India),  fué  tenida  en  Grecia,  hasta 
por  los  padres  de  la  filosofía,  aán  más  que  como  un  trattido  de 


(1)  iiEl  cilifícativo  da  didáctico,  que  significa  un  fin  de  enseftanza,  de  alecjiuna 
mieuto,  opuesto  á  1 1  finalidad  de  la  poesía,  es  impropio  pira  designar  este  género... 
A  Heaiod  i,  Lucrecio.  VirgUio,  como  á  todos  los  poetas,  lo  qine  les  inspira  es  la  ]>ell<^ 
zá...  BU  concepción  naca  de  la  yista,  de  la  inspiración  de  esta  belli^za:  no  es  uu  pro- 
pósito de  en^oftiuzi  lo  que  muere  bu  espíritu,  sino  la  manifestación  de  la  belleza  mo* 
ral  é  int<*lectuU  que  en  formí  sensible  apireoeá  sus  ojos,  ya  en  la  meditación  de  las 
leyes  religiosas,  ya  en  la  contemplación  de  la  belleza  natural,  trasformada  por  el  tn- 
bi^o  <1^  hombre:  su  propí^Bito  no  es  easefiar  el  cultiyo  de  los  campos,  ó  el  de  exponer 
las  leyes  teogónicas  que  rigen  el  mundo...  Si  lo  apellidamos  didáctico,  es  sólo  para 
expresar  que  sus  obras  se  refieren  á  la  manifestación  objetiva  de  la  belleza  religiosa, 
moral  é  intelectual,  de  la  belleza  que  hay  en  la  verdad,  de  1%  belleza  que  existe  en  la 
bondad,  á  diferencia  de  otras  vjoiedades  de  la  poesía  que  se  iuspiran  en  la  belleza, 
en  su  pura  esenoialidad,  y  no  en  sus  relaciones  con  lo  bueno  y  oon  lo  verdadero... 
(F.  de  P.  Cjknalejas,  Curso  de  literatura,  t.  II,  par.  47.) 

¿Ha  entendido  nuestro  docto  maestro  desvirtuar  estas  afirmaciones,  que  juzgamos  en 
busoa  parte  erróneas,  con  otras  que  Iss  son  contradictorias,  en  apariencia  al  mé- 
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ciencia^  como  un  código  de  metafísica  revelada,  fuera  de  toda  discu- 
sión: Salomón,  al  componerá  coleccionar  los  Prove7'bio8f  no  le  mo- 
vieron tanto,  ciertamente,  fines  literarios  como  el  afán  de  aleccionar 
«n  los  preceptos  de  la  moral  al  puebl<o  que  regia:  nadie  negará  que 
la  NaimuUza  de  loa  cosas,  de  Lucrecio,  toca  con  igual  derecho  á  la 
historia  de  la  filosofía  q^ue  una  exposición  directa  de  la  doctrina  de 
Epicuro:  sabido  es  que  Virgilio  se  resolvió  á  esci'ibir  sus  inmortales 
Geórgicas,  más  por  fines  didácticos  y  de  utilidad,  que'  para  satisfacer 
exigencias  de  una  vocación  decidida  hacia  la  belleza  de  la  natura- 
leza y  de  la  industria  agrícola;  y  los  Consejos  et  DocumenU>a,^  de 
Sem  Tob,  no  dejan  de'ser  po^ía  porque  su  principal  objeto  fuera 
adoctrinar  á  aquel  Segismundo  castellano,  real  y  efectivo,  que  no 
conoció  freno  á  su  pasión,  porque  de  niño  no  habla  sido  educado, 
y  ya  hombre  no  reflexionó  jamás  que  la  vida  podia  ser  un  fugaz 
sueño.  Mirando  el  cuadro  por  síi  faz  inversa,  existen  numerosas 
obras,  reconocidas  universalmente  como  científicas,  v.  ¿r.,  los  Diá- 
logos platónicos;  la  Poética,  de  Richter;  la  Historia  natural,  de 
Buffou;  las  Cuadros  de  la  naturaleza,  de  Humboldt;  la  Filosofía  de 
la  Historia,  de  Herier;  la  Filosofía  del  derecho,  de  Lerminier;  Lo 
absoluto,  de  Campoamor  (caracterizado  con  una  frase  feliz:  ndolora 
en  prosa»?),  etc.,  en  los  cuales  la  belleza  de  la  expresión  responde 
cunl{>l  idamente  ala  belleza  del  asunto,  puesta  á  veces  de  manifies- 
to intencionalmento  por  el  científico,  y  el  lenguaje  osl^enta  un  ca- 
rácter personalísimo  y  propio,  no  monos  personal  que  el  de  los  más 
inspirados  genios  de  la  poesía;  y  que  por  lo  mismo  pertenecen  á  la 


U09,  y  que  sienta  eo  su  jiisiaiiiente  celebrado  Curso?  uSi  la  i)oes{a  didáctica  reprodu- 
ce por  medio  de  la  palabra  la  imagen  que  se  refleja  en  la  fantasía  humana,  de  1»8 
grandezas  de  la  creación,  de  las  leyes  morales  ó  do  loa  dogmas  religiosos  que  rigen  y 
gobiernan  la  vida  de  los  hombres»  este  primer  a9UDto  d»  la  inspiración  épica  tendrá 
lyoT  su  esencial  carácter  la  condición  $le  ser  didáctico,..  Asi  es,  que  en  la?  primitivas 
edades,  el  culto  religioso,  las  creencias  referentes  i  la  divinidad  y  á  su  acción  en  la 
vida,  llegan  á  la  muchedumbre  por  medio  defórmala*  poéticas^  épicas  en  su  esencia 
y  en  cu  carácter,  y  didácticas  en  sm  propósito  y  en  su^n  {Curso,  t.  II,  par.  46.)  En 
ocasiones,  el  poeta  épico-didáctico  se  inspira  en  la  doctrina  ñlosófíca  de  una  escuela, 
y  constituyéndose  en  órgano  poético  de  la  misma,  explica  el  mundo  y  sus  hechos 
según  la  doctrina  estoica  6  según  la  doctrina  epicúrea...  Lapoesia  épico-didáctioa 
tiene  por  asunto  la  exposición  de  la  belleza  natural,  el  conocimitíito  de  las  leyes  reli- 
glosa?  y  morales,  ooamolAgicas,  etc.  (t.  II,  par.  46.)  £n  las  civilizaciones  primitivas, 
U  poesía  es  un  medio  de  revelación  religiosa,  es  la  forma  del  legislador,  etc.  (t.  I, 
párrafo  10.) 
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historia  del  bello  arte,  y  están  sometidos  á  la  jurisdicción  de  la  es- 
tética,  con  mejor  derecho  que  algunos  poemas  didascálicos  bien  co- 
nocidos. 

Lo  que  notamos  es,  que  tanto  la  ciencia  como  la  poeaia  didác- 
tica figuran  en  la  fantasia,  y  traducen  en  el  lenguaje,  los  infinitos 
conceptos  particulares  en  que  se  despliegan.las  nociones  generales 
de  Dios,  el  espíritu,  la  naturaleza  y  la  humanidad,  y  los  represen- 
tan á  la  vez  en  lo  que  tienen  de  bello  y  de  verdadero,  porque  no 
es  dable  separar  con  separación  radical  ambos  elementos,  si  no  es 
por  una  abstracción  del  entendimiento  imposible  de  llevar  á  la  rea- 
lidad; solo  que  en  lo  científico  predomina  el  aspecto  lógico,  la  cien- 
cia habla  á  todo  el  espíritu  por  mediación  del  conocimiento;  al 
paso  que  en  lo  épico -didáctico  descuella  y  aventaja  el  aspecto  esté- 
tico, el  arte  se  dirige  á  la  razón  por  conducto  del  sentimiento.  - 
El  arte  bello,  como  el  arte  lógico,  especifíca  y  sensibiliza  en  el 
mundo*  de  lo  corpóreo  categorías  generales  del  universo,  inherentes 
á  nuestro  ser  y  propiedades  constitutivas  de  él,  percibidas  presa- 
mente por  la  razón.  Esas  ideas  generales  así  concretadas  y  defini- 
das, esas  individualidades  que  la  fantasía  ha  creado,  sacándolas  de 
aquella  generalidad  indeterminada  de  lo  potencial  por  medio  del 
límite  significado  en  la  forma,  se  exteriorizan  y  llevan  su  influencia 
al  mundo  de  lo  sensible,  encamando  en  el  viviente  mármol  de  la 
palabra;  y  entonces,  reciben  nombre  de  análisis  ó  de  conclusión 
científica,  ó  bien  de  producto  épico-didáctico,  según  se  haya  aten- 
dido puramente  al  concepto  de  la  esencialidad  ^gurada,  como  pre- 
sente al  espíritu  en  función  de  conocedor,  ó  se  haya  tomado  en  con- 
sideración además  su  relación  inmediata  con  el  sentimiento  de  la 
belleza  que  la  acompaña. 

Así  es,  que  ni  en  las  obras  científicas,  ni  en  las  épico -didácti- 
cas, aparece  cumplida  la  separación  absoluta  de  esos  dos  principios. 
Al  exponer  el  científico  las  grandes  concepciones  teogónicas,  cos- 
mológicas, morales,  políticas,  etc.,  á  la  vista  de  la  realidad,  de  la 
cual  pretende  sean  exactísima  imagen,  más  ó  menos,  y  delibera- 
da  ó  irreflexivamente,  ha  puesto  de  resalto  la  armonía  y  la  hermo- 
sura que  las  recomienda  al  amor  del  sentimiento,  y  casi  nunca  ha 
sabido  mantener  la  severa  entonación  de  la  didáctica  escrupulosa  y 
nimiamente  lógica,  sin  recurrir  á  los  medios  indirectos,  trópicos 
y  simbólicos  de  exposición.  Sin  contar  con  que  hasta  las  formas 
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más  puras  y  directas  llevan  impreso  el  sello  de  una  cierta 
plasticidad  estética,  toda  vez  que  al  llegar  á  la  fantasía  obran  siem- 
pre en  ella,  más  6  menos  enérgicamente,  á  modo  de  buriles  y  de 
pinceles,  que  dan  cuerpo,  relieve,  colorido,  dimensiones  y  movi- 
miento á  las  ideas  especificadas;  sin  contar  también  con  que  la  ge* 
neralizacion  y  sistematización  que  el  espíritu  científico  introduce 
en  laa  pociones  del  sentido  común,  las  revisten  á los  ojos  de  éste  de 
una  idealidad  que  causa  los  efectos  de  la  belleza;  sin  contar,  ade 
más,  que  la  representación  de  las  ideas  y  principios,  y  de  los  fenó- 
menos sensibles  por  medio  de  nombres  sustantivos,  y  su  determi- 
nación plástica  y  pictórica  con  adjetivos  comunes,  insustituibles 
y  de  uso  obligado  en-  la  ciencia,  constituyen  ya  todo  un  arte  bello. 
-  £1  poeta  didáctico,  por  el  contrario,  al  manif^tar  la  belleza 
que  resplandece  en  aquellas  concepciones,  más  ó  menos  declara  lo 
que  las  concepciones  mismas  son  en  sí,  independientemente  de  ella: 
unas  veces,  como  precedente  necesario  para  poner  en  autos  á  los 
oyentes  y  disponerlos  á  su  contemplación;  y  otras,  porque  seria  im- 
posible, á  menos  de  hacerse  oscuro  y  cerrarse  la  puerta  del  senti- 
miento, enaltecer  las  armonías  poéticas  de  tal  ó  cual'  nodon,  idea, 
sistema  ó  concepto,  desentendiéndose  de  sus  términos  lógicos;  en 
lo  cual  (no  hace  falta  declararlo)  caben  más  ó  menos  grados  de  in- 
tencionalidad por  parte  del  poeta,  el  cual  unas  veces  se  inspirará 
piincipalmente  en  motivos  científicos  y  didácticos,  y  otras  se  ani* 
mará  más  bien  por  fines  estéticos;  y  así  apreciarán  de  modo  diver- 
so sus  obras  la  crítica  literaria  y  la  filosófica.  Es  cierto  que  lo  épi- 
co-didáctico no  es  la  verdad  vestida  de  formas  poéticas,  porque  la 
forma  no  se  concibe  independientemente  del  fondo,  ni  cabe  bella 
información  de  eséncialidades  que  por  su  propia  naturaleza  no 
«ean  bellas;  y  que  por  lo  mismo,  no  podremos  recibir,  coma  poesía 
épico -didáctica,  v.  gr.,  el  sifilítico  tratado  de  Villalobos  sobre  laa 
Pestíferas  bubas  y  au  cura  é  melezina,  escrito  en  magníficos  versos 
«de  arte,  mayor.  Pero  no  es  menos  exacto  que  la  enseñanza  no  re- 
chaza en  absoluto  el  modp  de  explicación  analógica  y  figurada, 
sidies  bien,  la  recomiendan  los  lógicos  como  eficaz  auxiliar  para 
«ostener  la  atención,  despertar  más  fácilmente  las  energías  virtua- 
les del  espíritu,  modelar  como  en  dúctil  y  maleable  arcilla  y  hacer 
materialmente  palpables  las  deducciones  y  conclusiones  particula- 
xes  que  van  trazando  el  camino  de  la  investigación  y  conducen  al'' 
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cabo  de  la  verdad  úlbima  que  se  busca,  y  darle,  una  vez  hallada, 
esa  constitución  diamantina  que  resiste  obstinadamente  todas  las 
indemenciae  de.  los  siglos  y  todas  las.  mudanzas  de  la  historia:  por 
esto  pudo  con  razón  San  Isidoro  considerar  como  el  primero  que  es- 
cribió en  Qrecia  de  re  rustica  al  autor  de  Loa  Trabajos  y  los  Dios. 
Lo  que  condena  la  lógica  es  el  abuso,  el  que  se  erija  lo  auxiliar  en 
principal,  el  que  se  dé  igual  valor  á  una  metáfora,  que  puede  des- 
cansar en  una  superficial  y  lejana  semejanza,  que  al  rigoroso  aná- 
lisis y  á  la  expresión  directa  de  las  categorías  ó  predicados  reales 
que  constituyen  tal  6  cual  objeto  percibido  por  el  espíritu.  En  las 
primitivas  edades,  la  única  manifestación  de  la  verdad,— como  de 
la  religión,  del  derecho  y  la  moral, — es  la  manifestación  poética, 
efecto  natural  deV  predominio  que  alcanza,  sobre  todas  las  demáá 
facultades,  el  sentimiento:  después,  á  medida  que  se  desarrolla  la 
inteligencia  y  la  verdad  adquiere  vida  propia,  los  elementos  todoa 
de  la  realidad  se  equilibran  en  la  razón,  sin  que  sea  dable  á  la  ac- 
tividad del  sujeto  el  separarlos. 

Si,  pues,  la  ciencia  encierra,  como  reconocen  todos,  innumera- 
bles bellezas,  y  admite  como  jnedio  de  expresión  las  imágenes,  ele- 
mento interno  de  la  palabra  poética;  si  respecto  de  él  es  secunda- 
rio y  subordinado  el  extemo  ó  acústico;  y  si  á  mayor  abundamien- 
to no  es  agena  ni  refractaria  la  prosa  á  una  cierta  disposición  eu- 
fónica, admitiendo  por  el  contrario  diversos  grados  y  maneras  de 
ritmo,  no  solo  ideal,  sino  tónico  y  aún  métrico,  con  que  se  ordena 
en  períodos  melodiosos  y  armónicos  el  conjunto  de  sonidos,  pala- 
bras }  frases  que  constituyen  la  prosa  en  cuestión,  evidentemente 
no  puede  trazarse  entre  la  poeefa  didáctica  y  la  ciencia  ui^  línea  de 
separación  tan  absoluta,  que  la  una  se  ocupe  exclusivamente  en 
manifestar  la  belleza  de  la  verdad  sin  propósito  didáctico,  y  la  otra 
en  dar  forma  al  ooñocimienta  sin  mezcla  de  belleza  poética. 

Resumiendo:  la  ciencia  debe  dirigirse  á  todo  el  espíritu  en  la 
unidad  de  todas  siib  facultades  y  potencias,  de  tal  suerte^  que  no 
tan  sólo  alumbre  á  la  razón,  mostrándole  la  verdad,  sino  que  des- 
pierte  noble  amor  y  pasión  liácia  ella,  acalorando  la  sensibilidad  y 
causándole  honda  delectac'oa  y  complacencia,  y  enjendre  puras  y 
vivas  convicciones,  que  le  induzcan  á  confesar  en  sus  actos  la 
verdad  sabida  y  amada.  No  debe  confundii-se  con  aquel  frió  in- 
^telectualismo  que  no  interesa  por  igual  á  todo  el  espíritu,  que 
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presenta  laa  verdades  como  objeto  de  vana  curiosidad  ó  de  ilustra- 
don  y  adorno  de  la  vida,  ó  como  instrumento  de  fáciles  y  descan- 
sados provechos,  ó  como  medio  de  s;anar  fama  y. renombre  y  consi- 
deración en  la  sociedad,  verdadera  letra  muerta  que  no  alienta  ni 
encuentra  la  más  leve  resonancia  en  el  foro  Interior,  ni  se  derra- 
ma como  lluvia  fecunda  por  la  vida,  ni  en  ella  se  empapa  el  alma 
como  en  ideales  divinos^  para  qu^  enamorada  de  su  belleza  la  sub- 
yuguen y  sirvan  de  norma  en  su  voluntad.  Por  su .  parte  el  poeta 
didáctico  no  ha  de  perderse  nunca  ni  declinar  en  oscuros  y  sutiles 
conceptos,  ni  en  ñios  y  abstractos  simbolismos  y  alegorías  de  prin- 
cipios morales  que  por  su  naturaleza  impersonal  son  iiTepresenta- 
bles  en  buena  ley  por  formas  finitas,  y  que  si  acaloi*an  un  ins!yante 
la  fantasia,  no  envían  un  solo  rayo  de  luz  al  pensamiento;  sino  que 
por  el  contoario,  ha  de  exhibir  la  bellezaque  resplandece  en  la  ver- 
dad de  tal  suerte,  que  al  través  de  ella  se  trasparente  y  revele  és- 
ta, viva  y  determinada,  con  todos  sus  perfiles  y  nerviatura,  irra- 
diando luz  y  calor  proporcionadamente»  y  siendo  en  su  conjunto 
una  beUa  manifestación  de  laa  bellas  divinas  leyes  que  gobiernan 
el  Universo;  que  sólo^aal  cumplirá  la  poesía  su  ministerio  educador 
en  la  sociedad.  La  fantasía  artística  no  especifica  Ta  belleza  como  en 
vacio,  abstractamente  y  aislada  jio  los  seres  á  objetos  bellos,  siao 
que  tiene  que  expresar  la  esencia  de  estos  en  el  medio  mismo  de 
expresión  de  que  se  vale  la  ciencia,  y  por  tanto  los  hace  presentes, 
los  da  á  conocer  á  la  razón  científica  en  la  forma  que  es  propia  del 
arte;  por  donde  la  belleza  informada  viene  á  servir  á  su  vez  de  for- 
ma á  la  verdad,  como  lo  ha  servido  á  la  religión  y  al  derecho;  pu- 
diendo  sentarse  en  conclusión,  que  la  Poesía  épico -didáctica  es  ¡a 
verdad  Juaaófica  bellcumente  infoiiiiíada,  ó  la  especificación  bella 
del  conoci/rménto  ideal  en  el  lenguaje, 

d)  Examinando  la  Poesía  Gnómica  española  á  la  luz  de  est^ 
principios^  descúbrense  al  punte  en  ella  todas  las  infinitas  gradan 
clones  que  separan  lo  puramente  lógico  ó  científico  de  lo  exclusiva- 
mente  estético;  dándose,  por  una  parte,  proverbios  donde  más  se 
atiende  á  consignar  ima  verdad  moral  de  gran  trascendencia  para 
la  vida,  que  á  poner  de  manifiesto  el  encanto  y  la  hermosura  de 
un  principio  ideal  ó  de  una  ley  cosmológica ,  política  ó  religiosa; 
— otros,  cuyo  fin  principal  no  tanto  es  declarar  la  esencia  del  prin- 
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cipio  6  relación,  que  se  supone  ya  por  to&os  conocida^  como  mos- 
trar la  belleza  que  resplandece  en  ella,  6  una  de  las  fiíses  que  pre- 
senta,  mirada  desde  puntos  de  vista  tan  diferentes  y  aun  tan  opues- 
tos como  ofrece  al  hombre  observador  el  incesante  movimiento  de  la 
vida; — y  otros,  por  último,  donde  entrambos  elementos,  cientifícoy 
artístico,  se  hallan  unidos  en  tan  estrecho  consorcio,  que  si  miramos 
solamente  al  primero,  parece  que  el  autor  no  ha  abrigado  otro  pro- 
pósito que  dar  forma- á  la  belleza  y  armonía  que  en  ellos  resplan- 
dece, y  si  volvemos  la  vista  al  segundo,  difíase  que  su  úniqo  fin  ha- 
bla sido  informar  la  verdad  ó  el  principio  que  encarecen  6  enseñan. 
Existen,  con  efecto,  refranes  casi  exclusivamente  filosóficos,  que 
parecen  temas  de  metafísica  ó  conclusiones  de  ética,  de  agronomía, 
de  higiene  ó  de  biología  jurídica,  sin  apariencia  alguna  de  belleza, 
no  dejando  descubrir  otro  elemento  po<$áco  que  la  reconoentiracion 
de  una  ó  más  verdades  capitales,  6  de  un  aviso  práctico  para  la  vida, 
en  brevísimo  y  sentencioso  apotegma.  Existen  otros  que  no  encier- 
ran ley  ni  precepto  alguno,  y  cuyo  autor  parece  haberse  regido  por 
el  propósito  de  registrar  una  relación  de  analogía,  semejanza ,  ho- 
mología, diferencia  etc.,  entre  dos  hechos  de  orden  distinto,  queá 
juicio  suj'o,  constituía  una  belleza  digna  de  encamarse  en  un  di- 
cho poéico;  y  no  faltan  algunos  cuyo  contenido  es  trivial  y  poco 
poético,  y  que  únicamente  se  conservan  por  lo  extraño  ó  ingenioso 
de  la  metáfora  ó  por  la  estructura  musical  de  la  expresión.  Existen 
otros,  y  son  los  verdaderamente  épico-didácticos,  donde  se  reúnen 
todos  los  elementos  de  belleza  que  en  los  demás  aparecen  incom- 
pletos y  separados:  lo  sublime  y  atractivo  del  pensamiento,  el  he- 
chizo inimitable  de  la  concisión,   la  plasticidad  del  tropo,  el  brío 
y  la  energía  de  la  expresión,  la  eufonía  y  el  ritmo  de  los  sonidos, 
ajustados  •  á  los   tipes  más  seductores  del  sistema  á  que  obedece 
el  Refranero,  laé>izarria  y  gentileza  de  todo  el  conjunto;  unen  lo 
útil  á  lo  dulce,  enseñan  y  agradan,  a!loctrinan  el  entendimienix)  y 
se   apoderan  -de  la  voluntad,  causando  esa  impresión  profunda  y 
agradable  cuyo  privilegio  tiene  sólo  la  belleza:  son  la  palabra  tró- 
pico-rítmica sirviendo  de  forma  de  expresión  á  pensamientos  ba 
llo3  y  trascendentales,  sin  que  el  esplendor  del  fondo  eclipse  la  her- 
mosura de  la  forma,  ni  viceversa;  la  verdad,  en  ellos,  recibe  autori- 
dad de  la  belleza;  y  ésta  se  fija  y  perpetúa  á  la  sombra  y  bajo  la 
¿gida  de  la  verdad:  la  razón  abre  franco  paso  á  la  primera  por  el 
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aliciente  de  la  segunda;  7  la  fantosía  artístioa  graba-  en  la  memoria 
con  üntaa  indelebles  la  individualidad  ai*Matiea  que  ae  ha  informa- 
do eñ  el  refrán,  por  consideración  á  la  ley  uifiveraal,  6  4  la  norma 
de  vida,  6  á  la  concepion  fíloaófica,  6  á  la  lección  6  conaejo  que  va 
envuelto  en  di  y  que  el  espíritu  anhela  tener  siempre  presente»  una 
ve£  que  le  ha  sido  conocido. 

No  puede  decirse^  por  lo  tanto,  que  el  Refranero  pertenece  á  la 
poesía  ó  á  la  filosofia  exclusivamente:  cae  bajo  la  jurisdicción  deam- 
bas.  No  se  sujetan  á  ritmo  los  refraiies  para  dar  más  &oilidade0á  1» 
memoria  y  mayores  garantías  de  perpetuidad  á  las  nociones  graba* 
das  en  ellos;  ni  son  porel  contrario  un  es^ríbilloacústicodonde  el  fon- 
do espiritual  sirva  tan  solo  como  materia  de  relleno,  fácilmente 
amoldable  á  las  exigencias  del  acento,  de  la  cantidad  6  de  la  rimja. 
En  rigor,  no  puede  negarse  que  en  algunos  caéosla  especificación  de 
la  idea  precederó  en  la  razón  espontánea  á  su  información  betta 
en  la  fimtasía,  y  que  éista  se  creará  por  un  acto  reSejo;  qne  otras 
veces,  más  se  obrará  por  un  impulso  artístico,  aguijoneados' por  el 
deseo  de  manifestar  la  belleza  de  un  concepto  6  de  una  relación 
existente  entre  dos  ideas,  que  en  atención  al  concepto  miismio  ó  á  la 
relación  que  debe  suponerse  conocida  por  la  univeimalidad:  acaso  al- 
guna vez  aspire  á  m^nosel  autor  del  refrán,  y  su  propósito  se  ci- 
fre en  producir  una  combinación  armoniosa  de  suCiidoB  que  deleite 
el  oido.  Pero  las  más  veces  no  atiende  con  preferencia  á  ninguño> 
de  esos  dos  elementos:  el  pensamiento  surge  en  él.  fondo  del  espíritu 
á  impulsos  de  su  verdad  y  de  su  hermosura,  y  el  artista  lo  fija 
animado  de  propósitos  didácticos  é  inspiración  peétácb:  hostigada 
porsu  presencia  la  razón,  despiértase  en  ellael  afkn  de  procurarseuna 
contemplación  exterior-interior,  sin  la  vaguedad  é  indeterminación 
que  acompaña  á  las  imágenes  individual^  ¡mramente  interiores, 
y  con  los  incrementos  que  enjendra  naturalmente  la  oomúnicacioii 
social.  BeUeza  y  verdad,  verdad  y  belleza,  nacen  conjuntamente 
como  dos  gemelos  hijos  de  Minerva  y  de  Apolo,  ó  más  'bien  como 
una  cristalización  del  espíritu,  donde  se  equilibras«i  las*  categorías* 
lógicas,  la  sustancia  química,  el  tipo  geométrico,  la  afinidad,  etc., 
con  las  categorías  estéticas,  la  proporción  y  la  regularidad,  la  tras- 
parencia^ el  brillo,  las  tintas,  la  misteriosa  energía  que  preside  des- 
de dentro  la  formación  de  ese  admirable  producto  de  la  industria 
divina.  Sírvanse  recíprocamente  de  parteros  en  ocasiones,  como  po- 
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demos  observax  en  los  dichos  que  nosotros  á  V^eces  formálamos  con 
loa  caxacbéres  esenciales  de  los  refranes;  el  éxtasis  y  la  exaltación 
poética  despiertan  interiormente  ideas  y  conceptos  que  nos  son 
connaturales  y  que  permanecían  latentes  por  defecto  de  energía 
motriz  que  las  hiciem  brotar;  y  por  el  contrario^  la  contempla- 
ción de  una  verdad  y  de  su  interior  organismo  y  sistema  nos  pone 
de  manifiesto  la  belleza  esencial  que  la  realza^  apasionando  nues- 
tra sensibilidad  é  incitándonos  á  celebrarla  é  imprimirle  el  sello  de 
la  inmortalidad  por  medio  del  lenguaje  poético.  Oon  frecuencia 
aparecen  á  tal  punto  hermanados  y  confundidos,  que  el  ritmo 
exterior  de  la  expresión  nace  del  ritmo  interior  del  pensamiento , 
y  éste,  de  la  penetración  de  dos  ideas  particulares  de  orden  diferen- 
te por  un  principio  metaflsico  superior  qué  á  entrambas  sirve  de 
fundamento,  y  al  propio  tiempo  de  punto  de  convergencia  y  de 
unión. 

De  todo  edto  es  obvio  inferir  que  en  el  Refranero  tienen  repre- 
sentación todos  los  géneros  de  la  poesía  y  las  disciplinas  todas  de  la 
razón,  desde  las  más  elevadas  conclusiones  de  lametafisica,  hasta  sus 
últimas  y  más  lejanas  ramificaciones,  desde  la  descripción  sencilla  y 
puramente  olgetivadeun  suceso  sin  importancia,  hasta  la  manifesta- 
ción intencionada  y  dramática  de  una  concepción  grandiosa,  cuyo 
desarrollo  constituiría  una  epopeya  ó  un  drama  filosófico.  No  es  del 
dominio  exclusivo  de  la  ciencia,  ni  del  arte:  ocupa  un  punto  indi- 
ferente y  neutral,  que  es  como  el  vértice  y  la  raíz  común  de  esas  dos 
categorías  universales  de  la  realidad;  y  representa,  por  lo  mismo, 
en  el  mundo  del  Espíritu,  un  papel  análogo,  al  representado  por  el 
reino  de  los  Protistos  en  el  mundo  de  la  Naturaleza. 

c)  Entrando  ahora  ya  en  el  examen  directo  de  las  formas  artís- 
ticas del  refrán,  recordaremos  lo  primero  que  la  belleza  en  las  for- 
mas es,  6  interna,  tropológlca,  ó  extema,  musical:  la  primera  se 
-  refiere  á  lar  palabra  considerada  como  signo  figurativo  del  espíri- 
tu; la  segunda,  á  la  palabra  considerada  como  sonido,  según  las 
leyes  musicales  de  la  palabra  articulada.  (1) 


(1)  Sobre  esta  materi*  paede  oonsaltarse  el  intereaante  capítulo  de  firaamo  De 
fiffuris  proverbialUms,  en  BvaAdoffiorum  chiliade9,  Basil.,  1541,  y  en  Mannuocio, 
Adoffia  quaecumque  ad  diem  exieruni;  Venet..  1691. 
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Todas  las  variedades  de  imágenes  y  formas  que  los  retóricos 
han  hallado  en  los  modelos  clásicos  y  á  que  han  dado  nombre,  se 
encuentran  en  los  monumentos  poéticos  del  pueblo  español,  sir- 
viendo de  vehiculo  y  dando  plasticidad  á  los  sucesos  particulares  y 
á  los  principios  y  máximas  que  los  vate»  ínfimos  tuvieron  inter& 
en  consignar.  Es  maravillosa  y  sorprendente  la  verdad  que  res- 
plandece en  estos  tropos,  la  agudeza  y  profundidad  de  observa- 
ción que  muchos  arguyen,  y  la  fecundidad  del  ingenio  popular  en 
producirlos.  En  algunos,  apenas  está  indicado  el  tropo  por  una  va- 
liente pincelada,  semejante  á  las  expresiones  poéticas  vibradas  y 
enérgicas  de  los  poemas  primitivos:  en  no  pocos  consta  de  dos  fra- 
ses^ una  afijrmativa  y  otra  j^egativa,  pero  de  significación  igual  ó 
coirelativa,  constituyendo  una  verdadera  tautologia:  otros  son  un 
diálogo  chispeante,  compuesto  de  una  pregunta  y  una  respuesta,  6 
de  una  observación  y  una  aguda  réplica,  puestas  en  boca  de  perso- 
nificaciones naturales,  casi  siempre  felices:  requieren  algunos  pre- 
vio comentario  6  explicación  del  cuento  ó  del  sucedido  histórico 
que  les  dio  origen,  ó  de  la  materia  ó  asunto  sobre  que  versan;  pero 
el  mayor  número  descubren  su  contenido  como  pudieran  el  suyo 
raspareñtes  vasos  de  cristal.  Abundan  los  refranes  donde  al  ritmo 
exterior  (compuesto  de  metro  regular,  acentuación  y  rima),  se 
agrega  el  interior  ó  ideal,  basado  en  las  ideas,  de  que  es  un  ejem- 
plo el  paralelismo  hebraico.  r-Compónense,  por  lo  comim,  estos  re- 
franes de  dos  cláusulas  tautológicas,  ó  de  significado  equivalente, 
ó  de  una  sola  dividida  en  dos  partes  igualed.  En  el  primor  caso, 
una  de  las  dos  cláusulas  expresa  la  idea  pura  y  directamente,  ia 
otra  indirectamente,  mediante  una  imagen,  ora  con  el  objeto  de 
hacer  á  aquella  más  palpable  y  sensible,  dándole  cuerpo  y  relieve, 
y  sirviéndole  de  comentario  y  aclaración,  ora  simplemente  de  con- 
signar el  hecho  de  la  relación,  ó  del  paralelismo,  ó  de  la  afinidad  y 
homología  ó  divergencia  notada  entre  un  h^cho  ó  una  idea  del 
mundo  natural  y  otra  del  orden  del  espíritu,  ó  entre  ¿os  ideas  ó 
dos  hechos  del  mismo  orden:  el  nexo  de  ambas  expresiones  es  el 
predicado  (expreso  ó  supuesto),  centro  común  donde  estriba  el  rit- 
mo ideal  y  se  determina  la  belleza  interior  del  reirán.  En  el  otro 
caso,  la  segunda  parte  del  pensamiento  es  complementaria  de  la 
primera,  ó  su  ampliación  ó  restricción,  ó  la.solucion  del  proble- 
ma planteado,  ó  la  contestación  á  la  pregunta  formulada,  ó  una 
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eorrelAcioQ  intorior  que  el  espíritu  ha.  pdrcifaido  entre  doi  atpectos 
de  un  mkino  petuuimien¿o,  ó  ocmo  tioa  repetición  de  una  misma 
idea,  pe»>  en  forína  conttaria,  negativa  si  fué  la  primera  afirmati- 
va, y  viceversa.  La  parte  simbólica  de  es&oe  refranes  obra  en  la 
iaataaía  una  verdaderaeneamacion,  dramática  ó  escultural,  de  loa 
conceptos  lógicos  expresados  directamente  en  la  otra  mitad  con- 
virtiéndose los  donidos  en  longitudes,  en  sólidos,  en  cuerpos  tras- 
formándose  laa  palabras  en  cuadros,  en  luz,  en  dinamismo,  en  vida. 
Algunos  ejemplos  de  imágenes  proverbiales  darán  cabal  testi- 
monio de  estos  asertos,  y  servirán  al  propio  tiempo  de  muestra  de 
esas  beliesse  agrestes,  pero  concentradas  y  llenas  de  vida,  que  ora 
nos  provocan  á  placentera  risa,  ora  avivan  nuestiro  jojcio  y  des- 
piertan  nuestra  refiexion  por  lo  elevado  del  concepto  y  lo  sagaz  y 
agudo  de  la  critica,  oca  nos  encantan  por  lo  feliz  y  pintoresco  de 
la  expresión  y  el  admirable  instinto  poético  que  revelan»  y  que  nos 
sorprenden  casi  siempre  por  la  copia  de  la  doctrina  quie  en  UA  ^n- 
culo  apotegma  con  inimitable  concisión  se  condensa,  ó  por  su  elo- 
cuente verdad  que  se  impone  al  pensamiento  como  un  a^doma  in- 
concuso, y  ppr  eae  admirable  conjunto  de  cualidades  qoe  adornan 
este  géáero  de  refranes,  el  más  caracterisüco: 

No  hay  tiei^ra  tan  brava  que  resista  al  arado,  ni  hmiyi^e  tan 

manso  que  quiera  ser  mandado. 
As  agooB  descem  ao  TTiar,  e  todas  as  causa»  ao  seu  notiural. 
Por  el  hüo  saoaráif  el  ovillo^  y  por  lo  pomdo  lo  7io  venido. 
.  Mend^ak  mendia  bear  ez;  baña  gizonoJc  giaona  bay* 
Así  eutÁelpagéa  entredós  advocata,  como  elpageleaiveóoñ  gatík. 
12  rayo  y  el  cmuyr,  la  ropa  sana  y  quemado  el  corazón. 
De  Dioe  viene  el  fcien,  y  de  las  cíbejoM  la  miel. 
De  b5a  cepa  planta  a  vinha.  e  de  boa  m&e  skJUha, 
Baimo  sem  porto 0chomiiné  Eom  fogo, 
Nem  tftvd  no  trigOy  nem  auspeita  no  amago. 
£1  amigo  que  no  prtaia  y  el  cuchillo  que  nó  corto,  que  se  pier- 
da poco  importa. 
Al  6m^  por  el  cwto,  y  al  hmrúrre  por  la  paiahra. 
No  firmea  carta  que  no  Isaa^  ni  bebas  agua  que  no  veaa. 
Apde  verde  por  aeco,  y  pagan  juetoa  por  peca^dorea, 
Yaun  Santi  Laurenti,  esku  batean  euri,  batean  iUaii. 


(figuras.  ^ 

Con  viento  limpian  el  trigo,  y  loa  vifiioa  con  castigo. 

Do  mar  se  tira  o  aa{  e  da  Tnolher  muito  mal.  4, 

La  mujer  y  el  fuego  y  loa  Tuored  a<»i  tres  males. 

Ni  compres  asno  de  recvj&i^Oy  ni  te  cases  con  hija  de  mtsomro, 

Mais  val  onde  a  roca  manda  ^ue  a  espada. 

A  mvZher  e  a  vinluiy  6  homem  Ihe  da  alegría. 

Mairimonio  ni  eefíorío,  no  quieren  furia  ni  brío. 

Amatad  de  yerno,  80I  en  invierno. 

H'kUsped  y  jpcce,  al  tercer  dia  hied0. 

Al  loco  y  al  aire,  dajies>calle. 

Abrileay  condes,  los  más  son  traidores* 

De  home  que  anda  mox  como  gat  y  de  vent  que  entra  per  íojrat, 
Deu  te  guart. 

Home  roix  é  go8  cerrut,  avaut  mort  que  conegut. 

£1  abad  y  el  ^orT^torz^,  dos  malas  aves  son. 

Con  el  cjo  y  con  la  fe,  no  jugaré. 

Al  con^O'y  al  villano,  despedázalos  con  la  mano. 

El  villano  y  el  nogaí,  á  palos  dan  lo  que  han. 

Ao  pobre  e  ao  nogal,  todos  Ihe  &zem  mal. 

Ni  oabe  rio  ni  en  lugar  de  aeñorío,  no  hagad  tu  nido. 

Morta  sem  agoai  caea  sem  telhadQ»  Hfwtido  s0m  cuidadoj  de 
gra^A  he  oaro. 

O  ignoranfUe  e  a  oafMÍeia,  a  ai  queima  e  outcos  alluflaeia.   . 

SaiMun  Im  cwhWadm^  y  no  las  maloM  palabras,  .  ' 

Náa  te  fies  ea  cdo  ttirMadOif  nem  en  am«^  reúon<ciUadlo< 

AmÁgo»  recondliados,  pastelee  reealdn¿ados. 

Hombre  ckdtuicidQ,  cada  año  apedreado» 

Amores  de  freirá,  flores  de  amendoeira. 

Heredad  blanoaj  simiente  negva,  cincb  bueyeg  á  una  v^a  (pa- 
pel, tinta,  dedos,  pluma). 

De  »*p&rrafGii  de  legisfca,  de  «áiifraii  de  oanoniatai  dé  "ebdéttotii 
de  escribano,  y  de  ''récipert  de  matasáno  (aupl.'  hDíos  nds 
guarden). 
Prata  he  o  bom  fallapr,  ouro  o  bem  callar. 
Lo  que  te  dijere  el  eap^o,  no  te  lo  dirán  en  ooncefo. 
Al  jueos  galiciano,  con  los  pies  (supl.  "de  gollofi)  en  la  má(ho 
Costumbre  mala,  quebrarle  las  piernas. 

Mudar  costumbre  es  á  par  de  nvuerte* 
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Lo  que  en  la  leche  ae  mama,  en  la  mortaja  sale. 
A  lingua  loTiga  he  sinal  de  mao  curta, 
Há  el  diablo  parte,  cuando  el  rabo  va  delante. 
Al  cabo  del  año,  más  come  el  muerto  que  el  sano: 
Curándose  de  los  ojos,  nuestro  alcalde  ensordeció. 
A  Ihaja  que  tiene  boca,  nadie  la  toca. 
Araña,  ¿quien  te  arañó?  Otra  araña  como  yo. 
Dame  cava  y  bina,  daréte  rama  y  vendimia. 
Dia  de  Santa  Luzia,  mingfui  a  noite  e  cresce  o  dia, 
Agoa  de  Sam  Joao,  tira  vinho  e  ndo  da  pao. 
Septembro,  ou  seca  as  fontes  oa  leva  as  pontes. 
Ni  casamiento  pobre,  ni  mortuorio  rico. 
La  07*11.0;  en  los  pechos,  y  el  diablo  en  los  hechos.  * 

Quien  compra  sin  poder,  vende  sin  querer. 
Antes  con  bous  á  furta/r,  que  con  maoa  á  orar^ 
Cuando  tw  tenia  dábate,  ahora  que  tengo  no  te  daré. 
En  cuanto  fui  nuera,  nunca  tuve  buena  suegra ;  en  cuapto  fui 
suegra,  nunca  tuve  buena  nuera. 

Con  frecuencia,  la  imagen  está  latente  y  supuesta;  consignase  en 
el  refrán  un  hecho,  enunciase  una  ley  ó  se  formula  un  consejo,  que 
á  ju^^gar  por  su  letra,  diriase  pertenecer  al  orden  natural;  pero  en 
la  vida  común  damos  á  sus  términos  un  sentido  diverso  del  que 
aparentan  tener,  y  pasa  i  significar  en  forma  indirecta  una  relación 
ó  una  idea  del  orden  moral,  ó  un  canon  de  inmediata  aplicación  á 
la  vida  del  espíritu.  Semejantes  refranes  son  como* una  mitad  de 
los  precedentes;  los  constituye  tan  solo  la  expresión  derivada  6  sim- 
bólica: la  forma  directa  que  los  complementa  se  la  da  el  uso  en  el 
instante  mismo  de  hiicer  de  ellos  una  aplicación  concreta  en  circuns- 
tancias determinadas  de  la  vida.  De  esta  suerte,  un  pormenor  vul- 
gar de  la  vida  común,  ó  una  relación  insignificante  del  orden  natu- 
ral, se  ha  sublimado  levantándose  á  expresar  una  ley  metafisica, 
religiosa,  moral  ó  política.  Hé  aquí  algunos  ejemplos: 

• 

Mila  urte  igaro-ta,  ura  bere  videan. 

Ya  que  a  agoa  nao  vai  ao  moinho,  va  o  moinho  á  agoa. 

El  rey  de  las  abejas  no  tiene  aguijón. 

Asno  de  Arcadia,  lleno  de  oro  y  come  paja. 
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Asno  de  muchos,  lobos  le  comen. 
Olla  de  machos,  mal  mexida  y  peor  cocida. 
Peír  amor  del  bou  Uepa  lo  Ilop  el  iou. 
Mais  val  huma  a^^uilhoa^  que  dous  arres. 
Si  te  diesen  la  vaquUla,  acude  con  la  soguilla. 
Pierde  el  ajmo  los  dientes,  ma»  no  las  mientes. 
Barba  roxa,  molt  vent  porta. 
Jaki  zedin  nagia^  erre  zikan  uria. 
Conejo  ido>  consejo  venido. 
Oabriülla  que  suele  mamar,  prúrele  el  paladar. 
Beijo-te  bode,  poique  haa  de  ser  odre. 
Pela  boca  morre  o  peixe. 

Dánse  alas  á  la  hormiga,  para  que  se  pierda  más  aina. 
Con  estos  derechos,  nacen  los  cohombros  retuertos. 
Aborrecí  el  cohombro  y  me  nadó  en  el  hombro. 
Com  os  raios  da  lúa  nao  madurecem  as  uvas. 
De  gox  que  mord  y  no  lladra,  d'aqueix  te  guarda. 
Folga  o  trigo  debaixo  da  neve>  como  a  ovelha  debaixo  da 
'  No  saques  espinas  donde  no  hay  espigas.  (pelle. 

No  suda  el  ahorcado,  y  suda  el  teatino. 
Lo  que  es  bueno  para  el  hígado,  es  malo  para  el  bazo. 
Poca  hiél  hace  amarga  mucha  miel. 
En  lugar  estrecho,  corren  las  aguas  con  más  violencia. 
Ez.ur  ez  ardao. 
Echera.  orduan,  basora. 

Cuando  las  barbas  de  tu  vecino  veas  pelar,  echa  la  tuya  á  re- 
Quem  muito  ao  fogo  se  chega,  queima-se.  (mojar. 

No  hay  cerradura,  si  es  de  oro  la  ganzúa. 
Ojo  al  marear,  que  relinga  la  vela. 
Nork  bere  opilari  icaza. 

Ponerse  delante  del  sol,  no  le  impide  la  carrera. 
Esperando  que  la  yerba  nazca,  se  muere  de  hambre'  la  vaca. 
A  continua  goteira  faz  sinal  na  pedra. 
Si  preguntáis  por  berzas,  mi  padre  tiene  un  garbanzal. 
Qoiz  salsa  otza  berandu  barascaria. 
Cuando  a  cora  e  sobeja,  queima  a  Igreja. 
A  la  primer  azadonada,  queréis  sacar  agua? 
Hasta  que  llegue  la  noche,  no  se  diga:  ¡hermoso  dia! 
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Aginean  min  dabenak  miia  beti  ara. 

Cayósele  el  pan  en  la. miel. 

Arrieros  somos,  y  en  el  caminb  nos  encontraremos. 

A  veces,  la  metáfora  supuesta  ó  implícita  nace,  no  de  nn.liecho 
natural,  sino  de  un  suceso  histórico,  de  una  ley  civil  6  constittfcio- 
nal,  de  un  episodio  novelesco  narrado  en  una  obra  literaria,  etc.,  y 
á  ellas  hace  alusión  directa  la  letra;  pero  indirectamente  signifitan 
otra  cosa :  el  uso  les  ña  infundido  un  espíritu  más  amplio,  les  ha 
dado  carácter  general,  los  ha  idealizado  y  coñvcrtídolós  én  princi- 
pios filosóficos  ó  fin  normas  de  conducta  para  todosrlos  momentos  y 
circunstancias  de  la  vida  que  o&ecen  alguna  analogía  sustancial  con 
el  suceso  generador,  ó  en  dicho  satírico  de  Índole  también  nnlVer- 
sal,  etc.;  soHendo  Suceder  en  este  caso  que  la  sustitución  del  signi- 
ficado primitivo  por  el  nuevo  es  tan  absoluta,  que  se  borra  la  me- 
moria del  primeto,  empleando  con  propiedad  en  cuanto  al  fondo 
los  refranes  aun  aquellos  que  ignoran  su  valor  literal  y  su  origen 
histórico.   ! 

Hé  aquí  algunos  ejemplos,  cuya  génesis  y  cuyo  sentido  ideal 
no  podemos  ilustrar  en  este  punto,  porque  nos  Uevaria  demasiado 
lejos: 

Dedi  malum  et  accepi.  Nondum  matura  est. 

Allá  van  leyes  do  quieren  reyes. 

No  es  por  el  huevo,  sino  por  el  fuero. 

Éntralo  por  la  manga,  salirte  ha  por  el  cabezón. 

En  Castilla,  el  caballo  lleva  la  silla. 

Negar  que  negarás,  que  en  Aragón  estás . 

Al  plano  de  la  Violada,  cual  con  horca, cual  con  pala. 

El  diablo  está  en  Cantiílana  y  el  arzobispo  estafen  Brénnes. 

Ni  quito  ni  pongo  rey. 

Obispo  por  obi&po,  sealo  D.  Domingo. 

Cañizar  y  Villarejo,  gran  campana  y  ruin  concríjo. 

Cuando  los  Pedros  están  á  una,  mal  para  Alvaro  de  Luna. 

Rendir  las  cuentas  del  gran  Capitán. 

Poner  una  pica  en  Flandes. 

A  India  raais  vao  do  que  tómao. 

Deja  fray  Gerundio  los  libros  y  se  njeté  á  predicador. 

Renunciar  á  la  manó  de  doña  Leonor. 

El  orden  reina  en  Varsovia. 


MBTBO0.  49 

Ir  por  lana  á  Berlín,  y  volverse  sin  peUejo  desde  el  Rhin;  efcc, 
d).  Examinado  el  Refranero  débde  el  punto  de  vista  de  la  mé« 
trica  silábica^  se  hallarán  en  ^  tantas  cuerdas  cuantas  componen 
la  lira  poátíca  del  pueblo  español,  desde  tres  hasta  diez  y  seis  síla- 
bas, intercisas  ó  no,  puras  unas  veces  y  otras  en  combinaciones  va- 
riadíshnas  de  metros  diferentes,  4  +  6,  4  f-  7,  4  -h  8,  5  +  6,  6  +  5, 
6+7,  7+4,7+6,7+9,  8  +  6,8  +  10,  9+4,9  +  8,  4  +  6  +  4, 

5  +  5  +  7,  8  +  8  +  Q  +  9,  etc.,  etc.  Abundan  los  pareados  de  4  +  4,- 

6  +  5,  6  +  6,  7+7,  8  +  8,  que,  según  queda  manifestado,  son 
considerados  por  algunos  co.mo  hemistiquios  rimados  dé  octasílabo, 
decasílabo,  arte  mayor,. pentámetro  y  pié  largo  de  romances.  Esta 
movilidad  y  falta  de.  sistema  en  la  metrificación  de  los  proverbios 
populares,  nace  de.  que  no  t^nto  buscan  en  ellos  sus  autores  una 
medida  determinada,  como  la  rima,  adorno  principal  de  la  piusa 
sentenciosa  de  nuestro  pueblo.  La  rima  suelen  introducirla  intencio- 
nalmente;  el  metro  nace  como  una  exigencia  del  pensa^iiento  bello 
que  quieren  enunciar,  casi  siempre  espontáneamente,  sin  buscarlo, 
y  hasta  sin  advertirlo,  una  vez  producido,  y  á  veces  siguiendo  una 
progresión  silábica,  correspondiente  al  crecimiento  gi*adual  de  la 
idea  significada  en  el  refrán.  Lo  que  sí  se  descubre  á  primera  vista, 
es  una  tendencia  manifiesta  á  medir  por  un  mismo  patrón  métrico 
los  diferentes  veiBOs  que  los  componen,  cuando  constan  de  más  de 
uno. — Por  lo  que  toca  á  la  colocación  de  los  acentos,  no  siempre  se 
sujetan  á  los  tipos  tjue  las  leyes  prosódicas  de  la  poética  castellana 
imponen  (verso  de  once  sílabas,  acento  en  la  6.^,  ó  en  la  4.*  y  8.*; 
de  diez  silabas,  acento  en  la  3/  y  6.";  de  nueve,  en  lar  8/;  de  ocho, 
en  la  7/,  y  en  la  1.*  y  3.*  ó  efl  la  2.*,  5.*  y  8.*,  etc.>,  y  así  se  vé  que 
abundan  en  el  Refranero  ^ps  pseudo -versos,  que  no  pueden  estimar • 
se  como  pies  rítmicos,  porque  no  acompaña  á  la  medida  silábica  la 
división  de  los  tiempos,— si  es  licito^ usar  esta  palabra  tratándose 
de  literaturias  modernas;— 'siendo  más  propiamente  lineas  de  sim^ 
pie  prosa,  unas  vecea  rimada:  y  otras  enteramente  sueltas. 

Hé  aquí  algunos  ejemplos  de  diferentes  metros  y  combinaciones 
métricas,  con  acento  y  sin  él;  de  metros  progresivos;  y  de  refranes 
sin  metro  ni  rima: 

3    Meu  dito — ineu  feito.  Al  mar — por  sal.  -      "> 

•  4    Poco  á  poco— se  hila  el  copo.  Voz  del  pleu— voz  deDeu. 


* 


so 


5 


6 
7 
8 
9 
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Quien  calla  vence.  Allá  van  leyes— do  quieren  reyes. 
Al  tiempo  el  consejo. 

El  uso  hace  maestro.  Tudo  pode  o  dineiro. 
Quezurrac  brostana  labur.  Al  fin  se  cailta  lá  gloria. 
A  poco  pan  tomar  primero.  Al  mal  camino  darle  priesa. 
No  es  tan  bravo  el  león  cual  le  pintan. 
5+5     Do  ñiprza  viene, — derecho  se  pierde. 

11  Lo  que  ha  de  hacer  el  tiempo,  há^lo  el  seso. 

12  Miedo  guarda  viña,  que  no  viñadero. 
6-[-6     Quien  te  enrriqueció?— quien  me  gobernó. 

13  Bem  sabe  mandar  quem  soube  obedecer. 
7+7    Jaqui  zedin  nagia,— erre  zákan  uria. 
15     Buena  es  la  tardanza  que  hace  la  carrera  segura. 
8-f8    Si  el  judío  va  llorando, — el  modejar  lo  ha  engañado. 

Quien  da  parte  de  sus  cohechos,— de  sus  tuertos  hace  de- 
rechos. 

Hombre  cano, — viejo,  mas  no  sabio. 

Lo  que  se  usa — no  se  excusa. 

En  el  ruin  pueblo— cada  dia  concejo. 

Dios  no  se  queja, — mas  lo  suyo  no  lo  deja. 

El  que  la  ley  establece— guardarla  debe. 

Sea  yo  merino,— siquiera  de  ün  molino. 

Ti-es  Santas  y  un  Honrado — traen  al  pueblo  agobiado. 

En  lugar  de  señorío — no  hagas  tu  nido; 

No  es  villano  el  de  la  villa, — sino  el  que  hace  la  villanía. 

Matrimonio  ni  señorío — no  quieren  furia  ni  bricr. 

Envía  el  sabio  á  la  embajada, — ^y  no  le  digas  nada. 
5-f-6-(-5     Por  donde  vas, — assim  como  vires,— assim  fitrás. 
5-)-5-(-7    La  mano  cuerda — no  hace  todo  —lo  que  dice  la  lengua. 
6-f  4!^5     Aunque  somo  negi'o; — hombre  somo — abna  tenemo. 
7-}-5-f-9+a     Quem  tiver  muitos  filhos — e  pouco  pao, — tome  os 

da  máo  e  diga-lhes — huma  can^áo. 
El  año  seco — tras  el  mojado, ^-guarda  la  lana,-^ 
vende  el  hilado. 
8+8-f-8-|-8    Teinta  dias  ha  Noviembre, — con  Abril,  Junio  y 

Setieinbre:  etc. 

.  '    —  ... 

FrQgreeivo.     Al  año  tuerto, — el  huerco; 

al  tuerto  tuerto, — la  cabra  y  el  huerto; 


9+9 

4+6 
5+4 
5+7 
5+8 
8+5 
6+7 
7+8 
8+6 
8+-9 
9+8 
9+7 


5+5+5+5 
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al  tueito  retuerto, — la  cabra  y  el  hueiia  y  el  paeroo. 
Prosa.     Predicaba  el  fraile  que  nadie  debe  robar,  y  llevaba  el  anea-  ^ 
ron  en  el  escapolario.  Dijo  el  uñoso  al  peine:  «'esto  cb  lo 
que  hablamos  menester,  tr  Abí  dijo  la  aorra  á  las  ovas,  no 
pndiendo  alcanzarlas:  que  estaban  verdes. 

e)  No  sucede  cosa  distinta  con  las  Rimas  que  con  los  Metros: 
engalanan  á  nuestro  Refiranero  cutotas  variedades  de  consonandas 
abarca  en  su  rlqubima  gatna  poética  el  sistema  rítmico  español. 
Siendo  ásté  el  primero  y  más  ostensible  ornamento  de  los  prover- 
bios populares,  abundan  quizá  méifos  los  que  carecen  de  él  que 
aquellos  otros  donde  por  el  contrario  se  ofrecen  rimas  interiores  y 
rimas  iniciales,  á  más  de  las  que  señalan  las  pausas^  finales  de  los' 
versos  6  de  los  segundos  hemistiquios.  Existe ,  sin  embargo ,  la 
versificación  libre  6  suelta  en  algunos  refranes  cuyos  únicos  ador- 
nos exteriores  son  la  medida  silábica  y  la  acentuación,  si  ya  no 
desaparecen  también  estos,  en  cuyo  caso  el  refrán  únicamente 
toca  al  arte  por  el. ritmo  interior  6  espiritual,  6  por  la  imág«en  que 
personifica  ó  da  cuerpo  y  relieve  á  la  idea  en  ái  infoimada,  etc. 

Tendremos  pues: — 1.*  Versificación  libre  (sin  rima)  y  prosa  no 
rimada:— 2."*  Semi-rima ,  ó  concordancia  de  vocales  finales  (rima 
imperfecta  6  asonante) ,  tanto  llana  como  aguda: — 3.**  Rima  com- 
pleta de 'vocales  y  consonantes  finales  (perfecta  ó  consonante),  tam- 
bién llana  unas  v^es  y  otras  aguda: — ^.^  Aliteración,  esto  es,  con- 
gruendia  de  sonidos  en  la  silaba  radical  de  las  dos  palabras  princi- 
pales que  se  componen  ó  so  contraponen  en  el  refrán:  á  veces  se 
juntan  en  una  la  aliteración  y  la  rima  (perfecta  6  imperfecta): — 
5.°  Consonancia  absoluta  6  dé  todas  las  silabas;  ó  más  claro,  repeti- 
ción de  una  misma  palabra  al  final  de  los  dos  versos  ó  hemistiquios 
que  constituyen  el  refrán: — 6.**  Rimas  interiores. 

En  cuanto  á  las  combinaciones  rímicas,  las  hay  variadísimas  y 
caprichosas:-—?.''  En  algunos  refranes  de  dos  versos,  rima  el  pri-  • 
mero  con  loa  dos  hemistiquios  del  segundo  y  vice- versa:  én  otros, 
el  primero  es  suelto,  y  la  rima  está  en  los  hemistiquios  del  segun- 
do: en  algunos,  concierta  el  primero  con  el  prinxer  hemistiquio  del 
segundo,  etc.:— 8.^  En  algunos  refranes  de  tres  versos,  rima  el  pri- 
mero con  el  tercero,  en  otros  el  primero  con  el  sc^iuxdoj  en  otros, 
el  segando  oon^el  tercero^  quedando  Ubres  el  segundo ^  tercero  y 
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jNrimero  respecüyamente,  aegon  las  oombinaciones  aba¡  aab,  abb\ 
en  no  pocos  concieitan  los  tres»  aaa,  rimando  todos  en  asonante,  6 
iodos  en  consonante,  ódos  en  aquel  y  el  tercero  enaste,  etc.: — S.^'En 
los  refranes  de  cuatro  versosi  los  modos  de  combinación  son  nume* 
rosisimos,  daaa,  aabb,  abab,  o&cb,  abce,  aaiba,  etc.:-— lO.^No  sonmé- 
nos  variadas  las  combinaciones  rímicas  en  los  refranes  de  más  de 
cuatro  yeraos;  las  principales  son:  el  monorimo,  1%  alternada,  con- 
natural á  los  romancea,  y  la  pareada;  ó  sea:  oaaaa...  ahcbdh».. 
aabbcc. . .  Fero  rara  vez  ^e  presentan  puras  eeítaa  tires  formas;  por- 
que o  se  enlazan  y  rigen  doa  de  ellas  en  un  mismo  refrán,  ó  ae 
adulteran  ccm  uno  ó  mía  versos  sueltos,  etc. 

A  continuación  damos  algunos  ejemplos  de  estas  distintas  es- 
pecies de  rima:         •        . 

1.**     Pelo  caminho»do    bem   obedecer — se  cbega  ao  do  bem 
mandar. 
Descalabrar  al  alguacil — y  acogerse  al  corregidor. 
En  cada  tierra  su  uso,— ^y  en  cada  casa  su  costumbre 
El  judio  azoto  á  su  hijo, — porque  ganó  la  primera. 
A  quem  Déos  quer  ajudar , — ó  vento  Ihe  apanha  a  lenha. 
Con  agua  pasada, — no  muele  molino. 

2.**     La  mujer  quinz^na, — el  hombre  de  treinta. 
Quien  pueda  ser  libre, — ^no  se  cautive. 
Fraile  que  su  regla  guarda,— toma  de  todos  y  no  da  nada. 
El  estiércol  no  es  santo,— mas  do  cae  hace  milagro.* 
Dormiréis  sobre  ello,— y  tomareis  acuerdo. 
A  don»  afeitada^— 'girali  la  cara. 

3.*    Ogi  erre  benña, — echegaltzaga^'Wa. 
A  veces  ca^ra,- quien  no  amena2ia. 
lUnistad  de  ye^^tio,-— sol  en  invierno. 
Él  vientre  ayitno, — non  oye  a  ninguTio. 
Común  conviene  que  sea, — quien  comunidad  deaea. 
Dos  adivinos — hay  en  Segura;— el  uno  esperienda, — el  otro 
.    cordura: 

4/    Capón  de  ocho  meses,— para  mesa  de  reyes. 

El  ee^^mon  y  el  saZmcmi—- en  la  CuarMna  tienen  saaon. 


RIMAS. 

Debajo  de  mi  manto, — al  rey  mando  y  mato. 
Vento  e  ventura, — ^poaco  dura. 
Ir  roTTiera — ^y  volver  ra/mera. 
Anno  de  aveUiaSy — anno  de  ovelhas. 

5.*    Aquel  es  rey — ^ue  nunca  vido  rey. 

Arzaiak  aaerra  zihizen, — gaistak  agiri  zitvaen. 

Muy  cara  cueaia, — ^la  viña  en  cfiíeaia. 

Quien  se  guarda — Dios  le  guarda. 

Mas  cuesta  mal  Hacer — que  bien  Jiacer. 

Quien  no  oye  razan, — ^nb  hace'ra2ro/i  (justicia). 

6.*    Rei  mo^o,  Rei  perig(»o. 
El  usar  hace  oficial. 
Antes  quebrar  que  doblar. 
Del  yie}o  el  con»^. 
No  es  de  SLgot*a  el  mal  que  no  mejora. 
Un  abismo  llama  otro  (Aismo. 
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7.^    De  caaía/fUi  á  castofla,— se  hace  la  mala  mofla. 
Andar  a  pago  nao  pag(^,— nao  he  obrar  de  fídalgo. 
Piérdese  lo  bien  ganado, — y  lo  malo  ello  y  su  amo. 

Erroango  oyaía^ — merke  daía  gora  da. 

. 

8.®    Bula  del  Papa, — ponía  en  la  cabeza, — ^y  págala  de  plato. 

Dia  de  San  Mach€tt9, — vindiman  os  sisudos,  —  semean  os 
sand6t¿^. 

Onde  muitos  mandao, — e  nenhum  obedece,— -tudo  fenece. 

De  mozo  ayunacíor,-— y  de  viejo  rezaclór,, — aguarde  Dios  mi 
capa. 

Na  casa  onde  nao  ha  pao, — todos  peleij&o, — ^nenhum  ha 
razao. 

De  ira  de  señor, — de  alboroto  de  pueblo, — ^y  de  juego  de  es- 
parteña (sup.  '«libera  nos,  Dominen). 

é    ' 

9.*    Qual  oreí, — tal  a  Jet; — qual  a  leí, — tal  a  grei. 

Foridad  de  doe,  poridad  de  Dio«;  poridad  de  fcree,— de  to- 
dos es. 
Fijo  eres, — padre  será8;-^-cual  firietw,— tal  habr<íe. 
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Todos  somos  hijos — de  Adán  y  de  Eva; — pero  nos  distin- 
guen—'la  lana  y  lá  seda. 

A  fceu  amigo, — dize-lhe  mentira;— se  te  guardar  verdad^, — 

dize-lhe  prnidade, 
'  Gasas,  cuanto  quepas; — viñas,  cuanto  bebas,^ — tierras,  cuan- 
tas veas; — olivares,  obrros  y  valles. 

De  haré,  haré, — ^nunca  me  pagu^; — más  vale  un  toma, — 
que  dos  te  dor^. 


10.  "A  bien  te  salgan,  hijo,-^tu8  barraganadas;ii — el  toro  esta- 
ba inuerto,-^y  hacíale  alcocarras— con  el  capirote,- 
desde  la  ventana. 

A  Castilla  fué, — de  Castilla  yolvirf,— ^barranco  salUÍ,— gar- 
rancho le  entren; — tal  cual  está,— tal  te  la  doy. 

Compañía  do  uno, — compañía  de  ninguno;— compañía  de 
do8,— compañía  de  Dioe^ — compañía  de  tre«,-^compañía 
ee;— compañía  de  cuatro, — compañía  del  diablo. 

Al  matar  de  los  puercos, -^placeres  y  juegos;— al  comer  de 
las  morcillos, — placeres  y  risas; — al  pagar  de  los  dineross 
— apesares  y  duelas. 

§  //.  Cancionea, 

a)  Se  han  llamado  también  coplas,  cantigas,  cantilenas,  cánti- 
cas, cantares,  cuartetas,  redondillas,  quintillas,  rimos,  etc.,  nom- 
bres los  unos,  no  privativos  de  este  linaje  de  composiciones,  sino 
extensivos  á  géneros  más  amplios  de  nuestro  Parnaso  ó  de  Pama- 
sos  extranjeros,  y  otros  alusivos  al  elemento  exterior  que  princi- 
palmente los  caracteriza.  Constan  casi  siempre  de  cuatro,  cinco, 
seis  ó  siete  versos;  el  archipreste  de  Hita  los  trae  de  mayor  náme- 
ro;  Francisco  Salinas,  de  menos.  Las  formas  más  frecuentes,  y  hoy 
dia  casi  únicas,  son:  la  de  cuatro  pial  rítmicos  ó  versos  en  las  co- 
plas vulgares,  y  la  de  siete  en  la  graciosa  y  sabrosísima  variedad 
de  las  aeguidillas.  OrdiDariamenbe,  la  música  con  que  nuesbro  pue- 
blo canta  las  coplas  ó  cuartetas,  requiere  cinco  ó  seis  versos,  y  sólo 
consiguen  acomodarlas  á  ella  mediante  el  artificio  de  i:epetir  el  pri- 
mero, una  vez  ai  principio,  6  dos  veces,  una  al  principio  y  otra  ¿ 
la  conclusión.  Con  las  seguidillas  proceden  análogamente:  á  menu- 
do las  más  populares  se  componen  de  cuatro  versos  solamente. 
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omiÜdoB  lo»  tres  del  iBstribUlo,  por  ser  traba  sobrado  fuerte  j  em- 
barazosa para  vencida  por  ÍDgénios  iliteratos  ó  menos  agudos;  y 
<x>iso  la  música  .69^  de  tal  naturaleza  que  e^dge  ese  aditamento^  sue- 
len guardar  en  reserva  un  cierto  número  de  ellos  q^ue  por  su  senti- 
do general^  ó  por  su  carácter  vago  é  indeterminado,  son  aplicables 
indistintamente  á  todo  género  de  seguidillas,  cualquiera  que  sea  el 
•sentimiento  que  revelan,  la  idea  que  realzan,  el  vicio  que  lidiculi- 
zan  6  el  hecho  social  de  que  dan  vivo  y  cumplido  testimoiiio. 

b)  El  malogrado  académico  Lafiíente  Alcántara,  cuya  irrepa- 
rable pérdida  no  ilorarán  ^unca  bastante  las  letras  patrias,  sostu- 
vo la  idea  de  que  las  canciones  constituyen  un  género  de  poesía 
subjetiva  y.  eminentemente  lírica;  pero  basta  hojear  su  copiosa  y 
xica  colección  para  convencerse  de  que  no  es  todo  lirismo  en  el 
Cancionero.  Nosotros  creemos  que  ias.cancjiones  deben  juzgarse  coa 
el  mismo  criterio  que  los  refranes,  que  al  igual  do  estos  no  pueden 
adscribirse  ¿  determinado  género  literario^  porque  los  abrazan  to- 
dos, abundando  los  cantares  himnicos,  episódicos,  elegiacos,  di- 
dácticos, satíricos,  cómicos  y  dialogados.  Canta  su  autor  unas  ve- 
ces lo  que  .siente  ó  piensa,  más  atento  á  declarar  el  estado  interior 
de  BU  ánimo  que  un  estado  social;  inspírase  obrasen  la  realidad  ex- 
terior, por  él  contemplada  y  pasivamente  recibida,  sin  que  deje 
trascender  fuera  el  efecto  canudo  interiormente  por  virtud  de  esa 
^^onteoiptacion; .  y  otra3,  por  último,  relaciona  un  acontecimiento 
público  ó  un  fenómeno  de  la  naturaleza  con  los  ideales  que  aca- 
ricia en  su  fantasía  ó  con  la  situación  normal  por  que  atravie- 
sa su  espíritu,  contrastándolos,  ó  coxltrapo^iéndolos,  ó  aplican- 
do su  criterio  particular  ají  juicio  del  suceso  memorado,  ó  de- 
duciendo de  él  una  enseñanza  moral,  ó  expresando  el  alborozo  y 
alegría  de  que  se  siente  poseído,,  ó  el  dolor  que  le  embarga  en 
.presencia  de  aquel  hecho  que  lia  provocado  su  musa.  Esta  última 
variedad  es  frecuentísima,  mayormente  cuando  sobrevienen  acd- 
dente&de  trascendencia  que  acaloran  el  espíritu  nacional  y  lo  in- 
4íeresan  en  favor  de  una  idea  levantada,  bien  ó  mal  entendida^  la 
patria,  la  religión,  la  libertad,  etc.,  á  cuyo  servicio  pone  sus  inte* 
reaes  y  bu  vida:  entonces,  cada  pei^sonaje,  cada  localidad,  cada  epi- 
sodio, aun  el  más  insignificante,  inspira  un  ciclo  copioso  de  cancio- 
nes» las  cuales  mantienen  viva  la  llama  del  entusiasmo  pátr^o^  ó  la 
fe  en  el  credo  revolucionario  que  se  profesa  y  exalta^ .  centuplican 
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8U  poder  y-  su  influjo  sobre  la  realidad,  apasionan  á  la  moltiiad^ 
coadyuvan  al  proselitismo,  y  envuelven  el  alma  en  una  atmdiifera 
de  luz  y  do  calor,  que,  retenido  en  raciónale»  limites,  purifican  y 
acrisolan  su  creencia,  mas  excedido  de  ellos,  la  entenebrecen  y  cie- 
gan, enmohecíendo  6  disipando  sus  más  puros  ideales  y  reducién- 
dolos á  densa  nube.  Citaremos  como  ejemplo  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  las  dos  fratricidas  luchas  que  en  menos  de  medio  siglo- 
han  segado  tantas  vidas  en  flor  y  marchitado  las  más  risueñas  es* 
peranzas  de  la  patria:  recuerdan  aán  nuestros  abuelos  canciones  do 
la  Independencia  y  primera  Constitución;  no  han  olvidado  todavía 
nuestros  padres  las  de  la  guerra  de  los  siete  años;  y  á  nuestros  oí- 
dos llegar  sin  cesar  de  todos  loe  puntos  del  horizonte  las  que  se 
han  inspirado  en  la  cruel  contienda  que  feneció  ayer;— que  así  va- 
mos, de  generación  en  generttcion,  renovando  la  faz  de  nuestro 
Cancionero  histórico  con  no  interrumpidas  efusiones  de  sentimien- 
tos l^licosos,  sustentándolo  con  las  lágrimas  y  la  sangré  de  la  pa- 
tria, y  convirtiéndolo  en  sacrflego  i'egistro  de  odios  y  venganzas. 
Estas  canciones  duran  poco:  es  preciso  sorprenderlas  y  fijarlas 
'&  miz  de  los  sucesos  que  les  han  dado  ocasión  de  nacimiento.  Los 
grandes  doloi*es,  como  las  grandes  alegrías  sociales,  se  desvanecen 
pronto;  la  hisboria  envejece  con  mucha  rapidez;  los  más  exaltados 
trasportes  del  entusiasmo  público,  pasan  en  un  dia:  con  las  preocu- 
paciones inmediatas  del  presente,  relegan  muy  pronto  los  pueblos 
sus  angustias  de  ayer  al  panteón  dé  las  remocas  historias,  rara  vez 

.  evocadas  por  su  fantasía,  ni  aun  para  valerse  de  ellas  como  ense- 
ñanza. Mientras  el  hecho  se  consuma,  da  ocupación  al  belfo  arte,  y 
la  canción  sigue  todas  sus  inflexiones  y  vive  de  su  propia  vida; 
consumado  aquel,  el  ciclo  se  cierra;  ^1  pueblo  regresa  á  la  vida 
privada,  si  es  lícito  expresarse  así,  y  la  musa  lírica  vuelve  un  mo- 
mento después  á  predominar  sobre  la,  narrativa  y  la  épico4{rica. 
Si  el  crítico  escoge  este  momento  para  escuchar  los  fugitivos  ecoa 
de  la  inspiración  colectiva,  no  es  de  estrañar  que  su  Cancionero^ 
afecte,  los  caracteres  del  más  apasionado  lirismo,  y  que  induciendo 

.  precipitadamente,  por  lo  sucedido  en  un  momento  determinado  de 
la  historia^  lo  que  debe  suceder  «en  todo  tiempo,  eleve  aquella  par- 
ticular nota  y  distintivo  á  categotfa  de  ley  universal. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  halFaremos  escasísimo  auxilió  en 
el  género  popular  de  las  Canciones:  sus  c  Dleccionadores  no  han  lie- 
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gado  nunoa  en  tiempo  oportuno  para  fijar  las  hiatáricas;  ú  es  que> 
Ubvados  de  preocupaeioneB  reprensibles,  no  las  han  escndiado  indi- 
ferentes desdeñando  el  escribirlas.  Así  es  que  para  poder  bosquejar 
la  historia  del  género^  tendremos  que  apelar  á  las  esbaaas  compo- 
sioiones  que  nos  han  conservado  las  crónicas  y  monografías  de  su- 
césos  partieulares,  las  producciones  literarias  de  los  poetas  doctos^ 
ó  directamente  la  tradición  oral,  en  la  cual  flotan  todavía  algunas, 
no  muchas,  que  conmemoran  los  sucesos  más  culminantes  de  la  po- 
litica  española  en  la  presente  centuria.  No  obstante  la  pobrera  de 
matei4ales  de  que  adolece  el  Cancionero  para  los  fines  de  nuestro 
Ensayo,  apuntaremos  sus  formas  literarias,  entre  otras  rasEones, 
porque  su  conocimiento  ha  de  facilitarnos  el  estudio  de-los  orígenes 
7  desarrollo  de  la  poesía  populai*. 

e)  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  expresión,  el  Cancionero,  so* 
bre  todo  en  su  parte  lírica,  es  infinitamente  más  rico  que  el  Befra* 
neró,  en  formas  analógicas  y  figuradas;  la  imaginación  encuentra  en 
él  ntts  vasto  campo  y  horizontes  más  despejados;  admite  mayor 
amplitud  en  los  tropos  y  más  libertad  en  la  expresión;  y  por  esto 
son  sus  bellessas,  por  punto  general,  más  intensas,  de  mayor  brillo 
y  en  mayor  número.  Cada  Cancionero  es  un  verdadero  tesoro  ar* 
tfetico  d^  inapreciable  mérito,  acaudalado  por  muchas  genen\cionés 
de  cantores  de  vocación,  con  el  concurso  de  lafiuitasia  upi versal,  en 
la  sucesión  de  los  siglos.  No  hay  nada  en  los  fastos  de  la  Literatu- 
ra que  iguale  en  fluidez,  donaire  y  gallardúi  á  esas  delicadas  flores 
Xión  que  se  ha  ido  tejiendo  el  expléndido  ramillete  de  los  Cancione- 
ros peninsulares:  por  los  regalados  aromas  que  exhalan,  por  los  bri;- 
liantes  colores  que  ostentan  y  la  lozanía  conque  crecen ,  por  las 
raices  profundas  que  encuentran  en  la  tradición  y  el  dilatado  eco 
con  que  su  voz  resuena  en  nuestra  alma,  diríánse  dotados  de  una 
juventud  eterna  y  destinados  á  ,no  marchitarse  jamás.  Basta  pasar 
la  vista  por  las  colecciones  d^  .Lafuente  Alcántara,  Fernán  Oaba- 
lloro,  Theóphilo  Braga,  Silva,  etc. ,  para  persuadirse  de  esta  ver-  ' 
dad.  Todo  sorprenderá  en  ellas*  la  inagotable  fecundidad,  el  atrevi- 
miento y  la  variedad  peregrina  de  las  imágenes,  que  despiertan  en 
el  alma  viv%  simpatía  y  cailftán  indecible  ^nbeleso;  la  plasticidad 
jr  trasparencia  de  los  pensamientos  y  los  vivos  y  deslumbradores 
esmaltes  que  los  abrillantan,  acrecentando  la  llama  que  desde  den* 
tro  los  ilumina^  la  extraña  armonía  ccm^  que  resuena  en  nuestros 
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oidoB  esto  cuerda  de  la  lira  española,  la  más  guabada  del  vulgo  ile- 
trado y  la  que  más  cultiva;  las  singulares  dotes  psicológicas  que  en 
ellos  campean,  y  la  aguda  penetración  de  &ae  experimentador  colec- 
tivo que  llamamos  pueblo,  perspicuo  Argos  de  millares  do  ojos,  cu- 
yas observaciones,  del  más  subido  precio,  consigna  casi  siempre  en 
expresiones  indirectas  y  figuradas,  porque,  aj^eno  de  reflexión  cien- 
tífica, no  alcanza  á  determinar  y  representarse  objetivameinte  las 
creaciones  espontineas  de  su  entendimiento  y  los  estodos  interio* 
res  de  su  alma  en  toda  la  pure»i  de  au  concepto,  como  categoría 
meto&icaa.  ^ 

Dicho  se  está,  por  tanto,  que  el  principal  mérito  del  Caucione- 
ñero,  á  los  ojos  de  la  critica,  es  el  puramente  estético  y  psicológi- 
co; corroborándose  más  con  esto  la  afirmación  que  hemos  anticipa- 
do acerca  del  escaso  fruto  que  en  este  género  poético  puede  cosechar 
la  ciencia  política. 

d)  Si  del  examen  de  la  belleza  interna,  inherente  al  lenguaje 
poético,  pasamos  al  análisis  de  los  elementos  musicales  de  la 
canción  española,  advertiremos,  lo  primero^  que  loa  Metros  más 
característicos  y  más  frecuentes  son :  el  octosílabo  constante  y  uni- 
forme, en  las  coplas  comunes,  rara  vez  adulteradas  con  al^n  verso 
de  siete  ó  de  nueve  sílabas ;  el  de  seis,  y  á  veces  el  de  cinco,  en  loa 
cantarcillos  ó  coplillaa;  y  loa  de  siete  y  cinco,  alternativamente,  en 
las  seguidillas,  en  esta  forma:  7.5.7.5  +  5.7.5.  Algunas  otraa  va- 
riedades pudieran  citorse,  si  fuese  nuestro  propósito  aquí  hacer  una 
enumeración  completo  de  los  tipoj  rítmic<»  de  la  poesía  popullkr 
española. 

En  lo  antiguo,  ^el  metro  de  las  canciones  hubo  dé  ser  incierto 
y  oscilar  entre  siete  y  nueve  sílabas,  y  aun  entre  más  distontes 
límites,  empleando  indistintamento  versos  de  siete  y  ocho,  ó  de 
ocho  y  nueve  compaaes  rítmicos :  a$í  se  infiere,  al  menos,  del  can- 
tar de  loa  judíos  que  Berceo  intercaló  en  el  ««Duelo  de  la  Yirgenn; 
de  los  incluidos  por  Hito  en  su  celebrado  poema;  de  las  red<mdi- 
llas  que  Buy  Yañez  atribuye  á  laü  doncellas  y  juglares  que  alegra- 
ron las  fies  tos  de  la  coronación  do  Alfonso  XI,  en  Báxgoa;  y  de 
otras  que  más  adelanto  citoremos.  Hoy  día,  en  muy  raras  ocasio- 
nes miden  los  pies  de  las  coplas^ sieto  ó  nuidve  sílabas;  cuando  su- 
cede así,  los  acomoda  el  cantor  á  la  música  de  loa  octosilabes  por 
medio  de  sinalefiu,  sinéresis,  apócopes,  paragoges,  etc.  También,  á 
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veoes^  alternan  en  la  segaidilla  versos  de  seis  y  de  siete  sflabas,  á 
cauisa  de  ser  aguda  la  última  de  los  impares;  de  lo  cual  son  ejem- 
plo muchas  de  la  colección  de  Valladares.  £S9cepcionalmente  se 
componen  los  cantarcillos  de  versos  de  cinco  y  de  seis  sflabas,  al- 
ternadamente, y  también  de  siete  y  cinco,  confundiéndose  en  este 
caso  con  las  seguidillas,  preterido  el  estribillo. 

Ya  se  comprenderá  que  en  todos  estos  cálculos  de  cronometría 
silábica,  no  entendemos  referirnos  á  las  silabas  naturales,  ó  mejor 
dicho,  á  su  elemento  material,  exclusivamente,  sino  á  los  tiempos 
ó  compases  que  nacen  de  combinar  aquellas  con  los  tipos  tónicos  6 
de  acentuación  que  distinguen  á  cada  .género  de  metro,  octosílabo, 
eptasflabo,  etc.;  resultando  de  aquí,  que  en  los  veíaos  que  conclu- 
yen por  una  palabra  larga,  siete  sflabas  naturales  equivalen  á  echo 
tiempos  de  nuestra  métrica,  y  vice- versa,  en  los  versos  que  ter- 
minan por  palabra  esdrújula,  ocho  de  las  primei*a8  se  cuentan  por 
siete  sólo  de  las  tónicas  ó  acentuadas. 

e)  laceante  á  las  Rimas,  ofrecen  las  canciones  de  dos,  tres,  cua- 
tro y  hasta  ocho  versos,  todas  las  combinaciones  que  hemos  apun- 
tado con  referencia  á  los  refranes  de  metro  idéntico :  pareadas,  mo- 
ñérrimas,  rimas  alternas,  encadenadas,  etc.  En  las  canciones  de 
cuatro  pies,  la  combinación  más  frecuente  es  obob,  asonante  ó  con- 
sonante, esto  es:  el  s^;undo  y  cuarto  rimados,  y  libres  ó  sueltos  los 
otros  dos.  'Menos  común  es  esta,  otra  combinación,  abab;  es  rara  la 
de  ábbay  y  más  todavía  la  aabb.  En  el  poema  de  Juan  Ruiz  de  Hita, 
pueden  verse  cantares  de  estudiantes ,  con  esta  disposición  rímica, 
0006,— que  debia  ser  muy  general,  pues  también  la  encontramos  en 
el  CcxmcioneTO  de  Baena  (núm.  48-58  de  Villa  Sandino), — ^y  can- 
tarcillos aaaa.  Las  seguidillas  sostienen  invariablemente  el  mismo 
orden :  abcb^ede. 

f)  En  confirmación  de  los  asertos  precedentes,  insertamos  á 
continuación  canciones  de  distinto  número  de  pies  y  de  vario  me- 
tro y  rima,  pertenecientes  al  género  lírico,  épico,  épico-lírico  y 
dramático,  y  con  formas  de  expresión  naturales  ó  directas,  figura- 
das y  compuestas . 

Lo  que  de  noche  sueña  Viana, 
Encuentra  Flores  por  la  mailana. 

Oürer. 
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En  Oalatañazor 
Perdió  Almanzor 
M  tambor. 

Sennora,  non  saben  tal 
Oneeta^  bien  pare9Íente; 
E  na89ió  en  Portogal, 
En  el  cabo  del  Poniente. 

Ruy  TalUt, 

Con  sentimiento  profundo 

Vivo  desde  que  te  vf ;  ' 

Si  en  mi  parecer  me  fundo, 

Han  caldo  sobre  mf 

Todas  las  penas  del  mundo. 

Popular  en  Aragoo. 

Las  vuestras  hijas  aijadas 
Yeádeslas  bien  casada» 
Con  maridos  caualleros^ 
Et  con  onrrados  pecheros 
Con  mercadores  corteses 
Et  con  muy  ricos  burgueses.    • 

Tente  constante,  Astrea, 
Que  tu  balanza, 
Si  no  está  en  equilibrio^ 
Nos  descalabra. 

Haz  por  lo  menos 
Que  altos  y  bajos  hallen 
Igual  tu  peso. 

No  compres  muía  en  Tendilla, 

Ni  en  Bñhuega  compres  paño^ 

Ni  te  cases  en  Lupiana^ 

Ni  amistes  en  Marchámalo:  ' 

La  muía  te  saldrá  falsa, 

El  paño  te  saldrá  malo, 

La- mujer  (te)  saldrá...  liviana, 

Y.  los  amigos  contrarios. 


Valladarei. 


ComiiB  en  I«  Alcarrni. 


No  te  fíes  de  eonisejos, 
Aunque  te  los  quieran  dar; 


smiPLOs, 
Quíate  de  7o  que  salga 
De  tu  propio  natural. 

LttfuenU  ÁloíUUara, 

Ciomo  al  marquási  de  Villeña 

Te  tiene  de  suceder; 

Que  se  picó  en  la  redoma  ^ 

Y  no  le  valió  el  saber. 

La  reina  Doña  Isabel 
Puso  sus  tiros  en  Baza; 

Y  yo  los  he  puesto  en  tí 
Porque  me  haces,  mucha  grapia. 


«I 


Hl  mismo. 


¡  Viva  el  rey  Dom  Qenrique 
No  inferno  muitos  annos! 
foia  deixou  em  testamento 
Portugal  aos  castelhanos. 


H\  mÚBO. 


Th,  Braga. 


Muyoomun  ea  Aragón. 


Desde  la  sierra  Alcublerre 
Se  sienten  los  cañonazos; 
Zaragoza  de  mi  vida. 
Ya  estarás  hecha  pedazos! 

Ya  Ñapóles  vive 
Libre  de  opresión , 
Jurando  de  España 
La  Constitución. 

Si  1^3  piedras  de  tu  calle 
Se  volviei-an  migueletes , 
Todos  los  atrepellara 
Sólo  por  venir  á  verte. 

Carlistona,  carlistona, 
Donde  tienes  el  marido  ? 
— En  el  castillo  "S.  Marcos  .n 
--En  la  trinchera  metido. 

Popular  en  BaaSebaatUn. 

—¿Hay  quién  me  compre  un  corderot 
— íQué  precio  tiene,  pastor  ? 
— No  lo  vendo  por  dinero/ 
Mas  dóilo  por  solo  amor. 


LaS,  A  IcAnt. 
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Los  pleitos  y  las  sangrías 
Lo  mismo  vienen  á  ser ; 
Evítalas  cuanto  puedas , 
Si  no  quieres  padecer. 


Aquel  que  más  alto  sube 
Más  glande  porrazo  dá : 
Mira  la  puente  de  Arcos 
En  lo  que  vino  á  parar ! 


Ze^.  Á  leanU 


Bl  mismo. 


Hasta  la  leña  en  el  bosque 

Tiene  su  separación ; 

Una  sirve  para  santos, 

Y  otra  para  hacer  carbón» 

'  Bl  mimow 

Ésta  es  Simancas, 

Don  Oppas  traidor : 

Esta  es  Simancas , 

Que  non  Peñañor. 

Párrtííoy  A,dtlw  Bioi* 

Con  las  bombas  que  tiran 

• 

Los  &nfarrones  (U>8  fraTíceaes  en  Cádiz) ^ 

Hacen  las  gaditanas 

Tirabuzones. 

A .  de  CattrO' 

Mi  pensamiento  al  humo 

Se  le  parece;  .     . 

Pues  al  paso  que  st^be, 

Se  desvanece. 

Fe.  Stpinúi 

El  bien  que  por  Dios  fesierdes , 
La  limosna  que  por  él  dierdes, 
Cuando  deste  mundo  salierdes, 
Esto  vos  habrá  de  ayudar.         « 


A  rch,  de  Hita. 


Cerca  la  Tablada, 
La  sierra  pasada , 
Fálleme  con  Aldara, 
A  la  madrugada. 


Bl  mismo. 


E6TBVCTURA  DB  LOS  ROMANCES.  ^ 

§/i/.  Romancea. 

á)  Oom ponerse  los  romances,  en  su  forma  actoal,  de  una  sárie 
de  cuartetas,-— esto  es,  coplas  6  estancias  de  cuatis  vei'i^os,— enca- 
denadas de  ordinario  por  el  asunto,  y  exornadas  de  metros  y  ri- 
mas regulares  y  uniformes.  Sujétanse  en  ellas  á  una  xñisma  pauta 
y  á  una  medida  y  división  igual,  ^I  principio  de  razón  ó  el  hecho 
,  histórico  sobre  que  versaii,  y  la  forma  poética  en  que  ese  principio 
ó  ese  hecho  se  significa;  y  con  frecuencia  aparecen  dotadas  de  aquel 
paralelismo  sencillo  que  hemos  descubierto  en  los  refranes,  consis- 
tente en  una  distribución  ideal  del  pensamiento  bello  en  dos  partea 
Iguales,  cada  una  de  las  cuales  se  acomoda  en  el  breve  espacio  de 
un  solo  pié  rítmico,  ó  en  dos;  en  cuyo  caso,  larima  desempeña  este 
doble  oficio:  poner  de  relieve,  para  que  se  destaquen  entre  todas,  las 
dos  palabras  culminantes  sobre  que  gira  el  pensamiento  encerrado 
en  cada  cuarteta;  y  denotar  el  instante  critico  en  que  se  redondea  y 
acaba  la  expresión  de  uno,  y  va  á  dar  principio  la  de  otro.  Casi  siem- 
pre, el  primer  verso  deunacopla  deja  pendienteel  sentido  é  incoada 
laexpresion  de  la  primera  mitad  del  peneamiento:  el  segundo  verso 
la  completa;  y  en  igual  foHna,  los  dos  siguientes  adicionan  la  otra 
mitad,  que  viene  á  determinar  el  significado  de  la  primera  y  á 
cerrar  el  proceso  de  la  razón  en  orden  á  aquel  suceso,  virtud,  pa- 
sión, vicio,  estado  social,  idea  6  concepción  que  se  queria  ensalzar 
ó  deprimir,  ó  sencillamente  enunciar.  Por  esto,  Á  los  versos  prime- 
ro y  tercero  no  suele  acompañar  signo  ortográfico  alguno,  6  bien  • 
una  simple  coma;  al  segundo,  una  coma  ó  un  medio  punto  respec* 
tivamente;  y  al  cuarto,  un  medio  punto  ó  un  punto  final. 

De 'esta  suerte  hermanados  en  cierta  proporción  el  ritmo  ideal 
y  el  ritmo  acústico,  se  enriquece  el  romance  con  una  nueva  excelen- 
cia, y  se  evita  laconfusion  y  la  monotonía  que  resultarían  de  cabal- 
gar unos  versos  en  ot/os  y  unas  en  otras  estrofas,  y  de  no  marcar 
de  una  manera  ostensible  y  material  la  concluaion  de  los  periodos 
rítmicos  y  las  pausas^ determinadas  por  la  extructura  sintáxica  de 
la  oración,  con  el  sello  plástico  de  las  rimas,  que  vienen  á  ser  con 
esto  como  los  signos  ortográficos  del  lenguaje  poético,  y  al  mismo 
tíempo  la  manifestación  sensible  de  la  armenia  espiritual  que  res- 
plandece en  los  conceptos. 
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No  debemos  ocultar  que  algunas  veces  el  nexo  inmediato  de  las 
estrofas  del  romance  no  descansa  tan  sólo  en  el  asunto  que  todas 
«n  común  desarrollan,  sino  además  en  la  construcción  gramatical 
de  las  oraciones;  llegando  al  extremo  de  borrarse  del  todo  la  estruc- 
tura esbrófí<^,  como  aconoece»  v.  gr.,en  él  antiguo  fragmento;  «Yo 
lAe  estaba  en  Barbadillo^n  (Darán,  n¿m.  663)  y  en  el  romance 
('Cuidando  Diego  Lainez.n  (D.,  nám.  725).  En  muy  contadas  oca- 
siones, la  unión  y  la  compenetración  material  se  logran  por  un  es- 
labonamiento artificiosísimo,  que  consiste  en  repetir  el  últinio  yezBO 
de  cada  estrofa  como  primero  de  la  siguiente  (Jiiia^  estr.  164>6, 
ss.;  Basruíi  69  y  70);  ó  bien  el  segundo  hemistiquio  del  último  ver- 
so de  una  cuarteta  como  primer  hemistiquio  de  la  que  le  sigue,  6 
la  última  palabra  de  aquél  como  primera  de  é^te  (v.  g.  en  el  ro- 
mance en  seguidillas  de  que  insercsmos  un  fragmento  al  final  de 
<iate  §);  ó  esto  mismo  en  todos  los  versos,  que  no  ya  sólo  en  las  * 
esl^rofas  (R.  "En  la  cort  do  amor  puyen,  Cancionero  de  Awbere», 
apud  Gallardo;  Bíbliot^  k  I.  p.  5^). 

La  constitución  especial  de  las  estrofas,  de  que  por  punto  gene- 
ral se  componen  los  romances,  ha  inspirado  á  muy  doctos  críticos 
la  creencia  de  que  no  existe  tal  división  en  coplas  ó  cuartetas,  que 
los  supuestos  versos  son  sencillamente  hemistiquios  de  otros  versos 
de  doble  extenáon.  Así  Lebrija,  MoD<tesix408,  Qrimm,  P.  Diez, 
Depping,  Lockart,  Do2sy,  Milá,  Fernandez  .Guerra  y  otros,  escri-  , 
ben  los  romances,  quebrando  los  moldes  de  la  estrofa,  en  pies  lar- 
gos intercisos,  iguales  á  dos  versos  de^  género  de  cancioujBS  correa* 
pendiente.  Sin  terciar  nosotros  por  el  momento  en  el  debate  ni 
interesarnos  por  ima  más  que  por  otra  forma,  seguiremos  la  cos- 
tumbre universalmente  recibida  en  uuestro  teatri)  clásico,  felicísi- 
ma traaformacion  del  Romancero  castellano,  y  en  el  Romancero 
mismo  de  miestros  dias,  última  página  del  vulgar  del  XVII,  á  di- 
cha ya  agonizante,  y  primera  del  nuevo  en  que  ha  comenzado  á  re- 
sucitar el  histórico-político  de  la  Edad  Media;  sin  {>erjuicio  de  ale- 
gar, en  justificación  de  este  dictamen  y  proceder,  razones  de  otro 
orden  cuando  tratemos  de  la  gerarquía  fundamental  y  de  la  suce- 
sión histórica  de  los  géneros  poético-populares. 

b)  Al  igual  de  los  refranes  y  canciones,  abrazan  los  romancea 
todos  los  géneros  poéñcos,  siendo  la  difereacia  meramente  ouauti* 
tativa,  por  descollar  en  ellos  sobre  todo  otro  el  carácter  narrativo 


oAnbbos  poéncos.  "tt 

y  dramático,  y  más  el  dramática  que  el  narrativo:  el  romaaeeriate 
prefiere  casi  siempre  rdatar  lo  sucedido  por  boca  de  loa  miamos 
personajes  cuyas  proezas  ó  cuyos  crímenes  ó  desveniburas  toma  por 
asunto.  Bara  vez  asoma  el  poeta  en  el  romance,  ni  aun  para  mora- 
lisar:  lo  deja  al  cuidado  de  sus  héroes,  si  es  que  no  lo  abandona  del 
todo  al  público  que  ha  de  recogerlo  y  aplaudirlo.  Es  poesía  emi* 
nentomento  objetiva^  retrata  el  alma  del  pueblo  y  describe  su  vida, 
no  el  estado  interior  y  privativo  del  vate  popular;  por  esto,  no  pue- 
de darse  figura  más  impropia  que  estado  Ticknor,  sobre  la  fisono- 
mía del  Romancero:  *<ooleccion  notable  que  retrata  la  masa  entera 
dd.  pueblo  esp9&ol,  sus  sentimientos,  ideas,  pasiones  y  caráctor» 
como  tm  roTnance  (miado  retrata  el  carácter  individval  de  su  au- 
ior  (t.  I,  cap.  6.)ii 

Mayor  es  la  diferencia  tocanto  al  modo  de  expresión,  siendo 
como  es  ésta  en  los  romances  casi  siempre  directa,  y  nad^ido  su 
belleza  más  bien  del  asunto  que  de. la  manera  de  figurarlo  en  el 
medio  plástico  del  lenguaje.  Esta  diferencia,  sin  embargo,  se  en- 
tiende con  las  canciones  líricas;  puesto  que  las  genuinamento  épi- 
cas se  hallan  revestidas  de  caracteres  históricos  ó  didácticosi  que 
las  asimilan  no  poco  al  Romancero  bajo  el  aspecto  formal  ó  de  la 
expresión.  Todavía  es  más  estrecho  el  parentesco  entre  las  cam;io- 
*  nes  épico4íricas  (sea  didáctico  6  heroico  su  elemento  objetivo)  y  loa 
himnos-  patrióticos  y  cantos  y  romances  políticos  de  la  presento 
centuria,  por  causas  que  procuraremos  poner  de  bulto  cuando  bos^ 
quejemos  esta  página  de  nuestra  literatura  popular,  una  de  las  más 
interesantes  en  la  historia  de  las  letras  patrias,  tanto  por  la  varié*- 
dad  y  riqueza  de  ideales  que  ostenta,  como  por  el  fogoso  entusias- 
mo y  aun  apasionllmieQto  con  que  loa  exalta, '  extremándolos  en 
ocasiones  hasta  declinar  en  quimeras  de  la  fantasía  ó  en  irraciona- 
les utópicas,  y  arrastrándolos  más  de  una  vez  por  el  feíngo  del  in- 
sulto, de  la  execrable  diatriba  y  de  la  vil  calumnia. 

El  recitado  en  p&blico  de  los  romances,  vá  ordinariamente 
acompañado  de  la  música.  En  la  Edad  Media  se  agregaba  á  ésta  una 
pantomima  expi'esiva  y  animada,  especie  de  representación  dramá- 
tica en  gormen,  que  hubo  de  confundir  á  menudo  el  oficio  de  Las  ju- 
glares con  el  de  loa  histriones.  No  habla  sido  otro  en  los  tiempos  ho- 
méricos el  métoda  que  para  recitar  sus  rapsodias  siguieron  los  aedas 

gnegOB:  mas  bien  que  recitado  ó  cantoj  era  una  grave  y  solemne 
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dedamaoion  qae  imprimía  á  las  palabras  el  sello  y-el  eolor  de  la 
•(ocioii  real|  y  resucitaba  lo  pretérito  mostxándolo  como  presente: 
liasta  en  el  traje  afectaba  una  cierta  pompa  y  magestad  que  piinci- 
pálmente  se  simbolizaba  en  el  color,  siendo  rojo  para  declamar  la 
Hiada^  y  morado  para  la  Odisea.  Por  esto  se  dijo  más  tarde  come- 
diantes (de  ««>«*  aldea^  y  «^&*  canto;  conuedu8  en  latín),  á  los  6r« 
ganos  peculiares  del  arte  dramático;  si  es  que  no  salió  esta  deno- 
minación, como  algunos  opinan,  de  x«^^,  canto  de  festín. 

c)  Volviendo  ahora  la  vista  á  los  elementos  poéticos  exteriores 
del  género  que  estamos  estudiando,  ser¿*£ícil  notar,  por  lo  que  to- 
ca al  Metro,  que  el  más  firecuente  hoy  en  los  romcmcea  propiamen- 
te dichos,  es  el  octosílabo  6  quatemario;  en  los  romancillos  comu- 
nes, el  eocasisabo  6  de  seis  sílabas;  y  en  la  variedad  denominada 
^endechas,  el  eptasílabo.  Algún  caso  hay  en  que  alternan  los  versos 
de  6  y  5  sílabas  (v.  g.:  el  496  del  Romancero  Sagrado).  En  el  me- 
tro de  la9  seguidillas  (7+5+7+5),  sólo  conocemos  el  que  hemos 
tatado  arriba  (a),  recogido  por  nosotros  de  boca  de  una  mujer  de 
flan  (Sobrarbe),  cuando  ya  halña  principiado  ¿  disolverse  en 
prosa.  Los  romances  de  7  y  11  sílabas,  lo  mismo  que  los  roman<¿- 
lios  bucólicos  de  5,  son,  en  su  mayor  parte,  de  composición  reden- 
te,  y  no  pueden,  con  justicia,  llamarse  populares. 

En  los  orígenes  del  romance,  hubo  de  ser  incierto  el  metro  y 
fluctuar  entre^7,  8  y  9  sílabas,  que  son  los  tipos  más  firecuentes  en 
los  hemistiquios  de  los  poemas  primitivos  de  la  Península;  que  spa« 
recen  involucrados  en  las  series'  de  canciones  que  ingiere  en  su 
^poema  el  arcipreste  de  Hita,  formando  á  manera  de  otros  tantoa 
romances  lírico-épicos;  é  igualmente,  si  bien  ya  como  rara  excep- 
ción relativamente  á  los  eptasílabos  y  enneasílabos,  en  los  roman- 
ces regulares  que  componen  nuestro  Romancero  de  la  Edad  Media. 
'Sirvan  de  ejemplo  estos;  Enemigo  de  Doña  Sancha  (Duran,  691); 
Mis  arreos  son  muchos  cuentos  (D.  nám.  1670);  Quando  mi  cunta 
Jlota  (Cancionero  de  Stúñiga,  fól.  133);  Que  noveinteni  treinta,  et- 
cétera. Milá  cita  varios  casos  de  7,  9  y  10  silabas;  en  el  fragmenta 
iiTo  me  estaba  en  Barbadillo",  modelo  el  más  antiguo  de  roman- 
ces, entre  los  que  se  han  perpetuado  hasta  hoy,  se  destacan  á  sim- 
ple vista  varios  pies  de  7  y  9  sílabas,  y  lo  mismo  en  el  "Retrayda 
estaba  la  Reina»,  (Ticknor,  1. 1,  p.  509). 

d)  Por  lo  que  hace  á  las  Rimas,  asonantes  y  consonantes  andaír 
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iBvaeltoB  en  los  romances  populares  y  *  juglarescos,  lo  mismo  que  ' 
en  las  gestas  de  carácter  primitivo.  En  los  romances  de  trovadores 
y  semidoctos;  campea,  como  dueño  absoluto,,  el  consonante  puro: 
el  sistema  de  consonantes  cruzados  es  muy  excepcional.  Por  el  con- 
trario, los  romances  Artísticos  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  se  enga- 
lanan con  la  rima  asonante  pura,  de  intento  solicitada  por  los  doc- 
tos de  su  £&cil  y  complaciente  numen.  Todas  las  combinaciones  de 
rimas  que  hemos  señalado  en  el  Oancionero,  se  reproducen  en  el 
género  Romance^  siendo,  no  obstante,  la  más  popular  y  caracte-  ^ 
ifetica  asta:  obcb,  dbeb,  íbgb... ,  y  la  menos  frecuente  esta  otra: 
aoujib,  cceb,  dddb...  (en  villancicos  y  desechas,  apvd  Gallardo^ 
BibUot,  I,  §  1272).  Tampoco  son  muy  comunes  las  combinapiones 
de  pareados  en  las  siguientes  formas:  a&,  be,  cd,  de,  ef.,.  (Duran, 
núm.  1874,  1879  y  ss.):  abba,  acca,  adda,  cieea...  (ídem,  1385, 
1877  y  Bs.) 

Con  el  sistema,  ya  muy  acreditado,  de  escribir  los  versos  délas 
redondillas  como  hemistiquios,  resultan  algunas  veces  pareados, 
pero  casi  siempre  monorrimos;  con  manos  frecuencia  alternan  am- 
bos procedimientos.  De  ordinario,  una  misma  rima  se  continúa  por 
todo  el  romance,  al  modo  mismo  de  las  gestas  6  poemas  primiti- 
vos, de  donde  arranca,  en  parte,  su  noble  y  secular  abolengo:  en 
ocasiones,  el  monorrimo  es  limitado, .  mudando  la  rima  dentro  de 
un  mismo  romance  una  vez,  dos  6  más.  Las  más  comunes  son  en 
d,  á-a,  á-o,  i-a,  c-a,  6,  é-o,  í-o,  ádo,  ár. 

La  rima  completa,  ora  es  llana,  ora  aguda;  la  asonancia  llana 
es  la  más  común.  La  rima  aproximativa  de  terminaciones  agudas 
con  llanas  en  e,  solia  regularizarse  antiguamente  y  hacerse  comple- 
ta, mediante  la  adidon  á  las  primeras  de  una  e  paragógica. 

d)  Á  continuación  insertamos  varias  muestras  de  romances 
antiguos  y  modernos^  en  testimonio  de  los  hechos  y  confirmación  de 
las  doctrinas  que  hemos  establecido  en  este  §  II,  tpcante  á  los  géne- 
ros, estructura,  metros,  rimas  y  demás,  de  los  Romanceros  penin- 
sulares. 


— ¿Cómo  venis  triste,  ayo? 
Decí,  quien  os  enojara?  n — 
Tanto  le  rogó  Qonzalo, 
Que  el  ayo  se  lo  contara. 
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^•tiMAs  mucho  OS  ru^o»  mi  hijo, 
Queiiosalgaisalaplaza.il— 
No  lo  guiso  hacer  Gonzalo 
Mas  Bj^teB  tomó  una  lanza, 
Caballero  en  un  caballo 
Yase  derecho  á  la  plaza: 
Yido  estar  allí  el  tablado 
jQue  nadie  lo  derribara; 
Enderezóse  en  la  silla, 

Y  de  esta  manera  hablara: 
— "Amode,  p...  amad. 
Cada  una  en  su  lugar. 
Que  mas  vale  im  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara, 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 

De  los  de  Córdova  la  llana,  m — 
Dona  Lambra  ^ue  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada; 
Fuese  &  aguardar  á  los  suyos. 
Fuese  para  su  posada, 
•    Halló, en  ella  á  Don  Rodrigo, 
D*  esta  manera  lé  hablaba: 

I  Yo  me  eétaha  en  BanrbadillOf 

En  esa  mi  heredad; 
Mal  me  quieren  en  Castilla 
I40B  que  me  hablan  de  guardar. 
Los  hijos  de  Doña  Sancha 
Mal  amenazado  me  han. 
Que  me  cortarían  las  haldas 
Por  vergonzoso  lugar; 

Y  cebarían  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar; 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  brial: 

Si  d'  esto  no  me  vengáis 
Yo  .mora  me  iré  &  tomar,  n — 
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— "Oftlledes,  la  mi  señora, 
Vos  no  digades  lo  tal; 
De  los  infantes  de  Lara 
To  06  pienso  á  vos  de  vengar. 
Tretilla  ks  tengo  ordida, 
Bien  se  la  cuido  tramar; 
Qae  nacidos  y  por  nacer 
D'  ello  tengan  que  contar. 

De  Madrid,  her<5ÍGa  villa, 

En  la  mitad  de  la  plaza, 

C&erto  andaluz  encubierto 

Tañe  su  dulce  guitarra. 

El  blando  son  de  las  cuerdas 

Que  esparee  rápida  el  aura, 

T  lo  estrellado  del  cielo 

Dejan  suspenso  al  que  pasa. 
^  Mas  él  clavados  los  ojos 

Siempre  en  la  lápida  blanca, 
.Que  Con^i^teoton escrito 

En  letras  de  oro  señala. 

«— *<  jOh  Constitución  preciosa' 

(Oon  tono  plácido  canta) , 

Oh  Constitución,  que  didia 

Eres  y  gloria  de  España...! n— 

En  tanto  el  eco  sonoro  ^ 

Que  los  oidos  halaga, 

Se  oyen  ventanas  y  puertas 

Abrirse  en  tomo  la  plaza. 

Vanse  formando  corrillos, 

T  todos  con  vivas  ansias 

A'breve  cerco  reducen 

Aquel  que  á  todos  encanta. 

—"Oh  Constitución  (exclama), 

Constitución,  que  bien  tanto 

Debes  rendir  á  mi  patria! 

Permita  el  cielo  que  siempre 

Con  tiernos  vivas  y  salvas. 
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Abándote  el  paeldo  hispano 
Se  abiaae  en  tu  digna  llama... 
Oh  Constitución  gloriosa. 
Nacida  en  medio  las  agoas, 
Al  pavoroso  tronido 
De  horrendas  bombas  y  balas! ' 
Oh  Constitución  que  inspira 
Piadoso  el  cielo  á  la  })atria, 
Tierna  memoria  de  un  triunfo 
Que  otros  mayores  señslal 
Triunfo  mayor,  pues  derribas 
Hoy  á  la  torpe  ignorancia, 

Y  del  oprobio  y  la  pena 
Los  buenos  hijos  rescatas. 
Triunfo  mayor,  pues  tu  nombre 
Para  ahuyentar  solo  basta 

A  la  Inquisición  sangrienta, 
Horrible  mengua  de  España. ..  |, 

Triunfo  mayor^  pues  que  el  cetro 
Al  despotismo  le  arrancas,  ^ 

T  6  la  ambición  insaciable 

Y  al  necio  oiguUo  anonadas. 
Oh  generosos  hispanos, 
Modelo  de  fé  y  constancia! 
Aprended  á  conocerla, 

Que  es  aprender  á  estimarla. 
Quien  la  conoce  la  quiere, 

Y  quien  la  quiere  la  guarda. 
Sólo  el  estúpido  inerte 
Podrá  dejar  de  adorarla; 
SóIq  el  perverso  que  viva 
Con  las  agenas  desgracias; 

ó  el  ambicioso  pudiera 

En  su  furor  infamarla. 

¿Pero  quién  fuera  el  osado 

Que  crimen  tal  no  pagara. 

Si  quien  el  Código  hiere 

Traspasa  el  pecho  á  la  España... ?ti 


A* 


BJKMFL09. 

A^uf  el  incógnito  el  canto 
OeiSy  7  la*8uaye  goiiarrai 
Reinando  grave  silencio 
En  derredor  de  la  plaaea: 
Be  sábito: — ** Adiós,  señores 
^prorrumpe)»  y  hasta  mañana;  m 
Y  al  paso  qne  váse,  el  ioerco 
Yivas  y  vivas  levanta. 

PUm raelto^  1811;  BibUot  Nm.»«U  d«  KstíM. 

Monagorric  diona 
Bere  proclamian 
Qaerrac  ondatasen  gaita 
Bostgarren  nrtian. 
Igaz  jarrican  Carlos 
Madrileco  vidian, 
Boltza  9uten  atzerai 
Querrá. veré  oñian^.. 
O&rlos  agaertnez  kero 
Provinci  anyetan, 
Beti  vici  guerade 
Neke  ta  penetan. 
Naiz  kendu  guc  dugona 
Benere  ecer  eman; 
Bost  egar  egaiteco, 
Niimbait  jayo  guiñan. 
Semiac  aoldadu  ta 
Preso  gunisuac 
Eciñ  pagaturican 
Contribuciuac 
Trinchera  tanetarac 
Gañera  ausuac. 
Dolorescoac  dirá 
Gaur  gure  pausuac. . . 

F.  IQokéL 

...Eu  to  req^ueire,  bom  rei. 
Pelo  Apostelo  sagrado, 


./» ^*«,« 
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Qu6  n'esto  ana  romeira 
O  foro  seja  guardacb. 
Da  leí  divina  é  casar-se, 
Da  humana  ser  enfozcado; 
•  Nao  ha  foro  ou  priyilefi^o 
Onde  Déos  é  o  aggravado 


Fazeis,  bom  rei,  má  joati^, 
Mau  feito  tendes  julgado; 
Primeiro  casar  com  ella, 
E  depois  ser  degollado. 
Lava-se  a  honra  com  sangae. 
Mas  nao  se  }ara  o  peccado. 

BrtHf,  Aúmarw  tA-27. 

Yá  partí  lo  rey  ^  Fransa  (Fráno.  I.) 
Un  dillons  al  dematí. 
Ya  partí  per  prendr'  Espanya 
Y'  Ib  spanyols  be  V  han  pris. 
,  Posando  ab  presó  mol  fosca 
Que  nó's  coneix  dia  y  nit, 
Sino  per  una  finosira 
Dona  al  camí  de  París. 
Ten  lo  cap  á  la  finestra, 
Y  un  passatger  veu  venir :  - 
— "Passatger,  bon  passatger, 
A  Fransa  qn'  es  din  de  mi?» 
— "A  Paris  y  a  Fransa  dignen, 
Nostre  rey  es  mort  <S  pris.  n— 
— "Passa^er,  toma'n  á  Fransa 
Portarás  novas  de  mí, 
Dirás  á  la  meva  esposella 
Qu'em  vingui  á  treurer  d'aquí. 
Si  no  ni  ha  prou  diñé  'n  Fransa 
Que  vagin  á  Sant  Denis,  etc. 

O  que  con  medo  fugiu  da  fronteira,. 
Pero  ten  já  pendón  ten  caldeira : 
Non  ven  al  Maio. 
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O  que  deizon  os  MonroB  malditos , 
E  á  sa  térra  foi  loubaroabritos: 
Non  v^DL  al  Maío. 

O  que  da  guerra  se  foi,  oon  granmedOi 
Contra  sa  térra  esperjendo,  iredo: 
Non  ven  al  Malo... 

BamagkeHt  9.*  4t. 

La  del  escribano, 
La  recien  casada 
Oon  el  francesillo 
de  la  cuchillada. . . 
El  da  fé  de  todo, 

Y  ella  da  esperanaas 
A  los  pisaverdes 

*  Que  le  dan  la  caza. 
Toma  él  confesiones, 

Y  ella  las  dilata, 
Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa. 

Él  hace  preguntas 
A  los  que  declaran; 

Y  ella  dá  respuestas, 

Y  ninguna  mala. 

Él  da  testimonios,  ^ 

Y  ella  los  levanta 
A  la  vecindad 

Por  cubrir  sus  fikltas. 
Él  se  va  á  juicio 
A  seguir  sus  causas, 

Y  ella  fuera  de  él. 
Da  al  marido  hartas. 
Haoe  él  testamentos 

Y  testigos  llama, 

Y  ella,  aunque  sin  ellos. 
Cumple  bien  sus  mandas. 
Él  renuncia  leyes 

Que  en  el  oso  hablan , 

Y  ella  se  somete 
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A  las  que  la  agradan. 
Toma  A  juramentos , 

Y  ella  los  quebranta» 
Si  juró  algún  dia 

De  no  ser  bellaca. 
Él  protesta  costas 
T  niega  demandas , 
T  ella  las  oonoede 
A  los  que  las  pagan. 
£ly  antes  que  £nne, 
Los  errores  salva, 

Y  ella  con  los  suyos 
Condena  mil  almas 

DHrs»,  M.*lttl 


Quirdense  las  mujeres 
De  viudos  y  mozos; 
Miren  que  son  las  amuui 
De  los  demonios. 

Los  demonios  son  fuertes 
Si  los  regalan; 
Pero  si  los  despiden 
No  pueden  nada... 

Buenas  son  las  riquezaa 
De  los  señores. 
Si  fuesen  repartidas 
Entre  los  pobres. 

Para  los  pobres  Cristo 
Beserva  el  cielo, 
Para  los  lujuriosos 
Sólo  el  deseo... 

Gracias  por  las  injurias 
Dan  los  cristianos, 
Porque  así  Jesu  Cristo 
Se  lo  ha  mandado. 

Mandado  tiene  Cristo 
Que  no  pequemos, 
Y  guardemos  con  eso 


OBSTAS  POPULARBS. 

Le»  mandamientoB. 

Mandamientos  alegres 
Son  los  de  Cristo, 
Qloñosos  y  preciosos 
Porque  él  los  hizo. 

Hizo  Cristo  en  el  mando 
T  obró  mil  cosas, 
Para  damos  ^emplo 
Con  dichos  7  obras. 

Obras  es  lo  que  vale/ 
Que  no  palabras; 
Son  palabras  sin  obras, 
Cuerpo  sin  alma... 

Para  las  obras  malas 
Ligeros  spmos; 
Pero  á  las  buenas  vamos 
Con  pies  de  plomo. 

Plomo  son  los  pecados 
Que  cometomoB, 
Que  hacen  bajar  las  almas 
A  los  infiernos  (1)... 
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a)  Incluimos  en  esta  sección  los  siguientes  monumentos  Utera- 
rioB:~*l.^  La  Qesta  ó  leyenda  de  Rodrigo ,  también  denominada 
"Crónica  rimada  del  C&d,M  y  «'Leyenda  de  las  mocedades  del  Cid;if 
compuesta,  en  su  primitiva  forma,  al  mediar  el  siglo  xii,  pero  adi- 
cionada ó  desarrollada,  y  aun  alterada  más  tarde,  á  lo  que  parece, 
pues  atribuye  á  ciertos  personf^es  hechos  históricos  que  fueron  eje- 


(1)  Bs  par  dfloiái  extmfto  A  empleo  de  U  buUioiowi  y  alborotada  aeguidiUa  ea 
t&mMB  Tolifioaoi  y  moralos.  y  mn  embargo  nada  más  freoaeote  en  el  Alto  Aragón:  i 
la  TÍata  tenemos  moltitad  de  ellas,  con  sa  estribillo  y  todo,  que  son  TOrdaderos  bim- 
aoa  giatulatories  y  landatorioe  dirigidos  á  los  santos  patronos  de  algunos  puebles  de 
BibagDtsa  en  la  eolemne  féstmdad  que  anualmente  les  consagra»  y  que  forman  parto 
dalas  ten  celebradas  danza9'6  danoes.  Lafuento  Alcántara  cita  también  una  Vida  de 
San  Bentio  de  Palermo,  escrito  en  seguidillas  á  mediados  del  siglo  pasado  por  don 
Joaé  Joaquín  de  Benegasi,  canónigo  regular  de  San  Agustín.  Vohreremos  sobre  esto 
máa  adelanto. 
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catados  por  desoendientos  lejanos  sa]pos;  por  ejemplo,  la  conquista 
de  SevUla,  debida  á  Femando  III,  segon  la  historia,-  consumóse  ein 
tiempo  de  Femando  I,  segan  el  poema:  la  copia  más  antigua  que* 
conocemos  es  dé  últimos  de  la  centuria  XIY  ó  Je  principios  de  la 
ñguiente;  el  nombre  del  autor  se  ignora,  y  sólo  J.  A.  de  los  Rios 
conjetura,  no  en  verdad  sin  fundamento,  que  algún  dárigo  ó  calón- 
ge  de  la  Iglesia  Palentina  se  apoderó  de  los  cantos  populares  que 
versaban  sobre  la  vida  del  héroe  del  Yi^ar,  y  los  fijó  por  medio  de 
la  escritura,  adidonándoles  al  propio  tiempo  la  historia  de  la  fun- 
dación del  obispado  de  Falencia.— 2/  La  Qesta  ó  poema  de  Mió 
CHdy  compuesta  al  mediar  el  siglo  xii,  según  ya  conjeturó  Sánchez, 
ai  no  integramente,  en  las  diferentes  piezas  rhapsódicas  que  lo 
constituyen ;   refundido  y  añadido  más  tarde ,  quizá  por  Pedro 
Abad,  poeta  del  Rey  Santo  (considerado  por  unos  como  autor,  y 
por  otros  como  copiante),  según  deja  sospechar  la  circunsi(ancia  de 
atribuirse  á  Alfonso  VI  la  celebracioa  de  las  Cortes  de  Oarrion  de 
los  Condes  y  de  Burgos,  que  realmente  fueron  convocadas  y  presi* 
didaa  por  Alfonso  VIII:  hay  quien  supone  que  la  composición  de 
esta  notable  gesta  precedió  á  la  de  Rodrigo;  al  menos,  la  copia 
más  antigua  que  poseemos  es  anterior  á  la  de  este  poema,~-pues 
data  de  fines  del  siglo  xiv, — ^y  en  ella  aparece  designada  casi  siem- 
pre con  la  palabra  Cort  la  misma  institución  que  en  Rodrigo  se 
'  denomina  Ooriea,  voz  que  sin  asomo  de  duda  debe  estimarse  de 
formación  posterior  á  la  primera. — 3.^  La  Gesta  ó  Poema  de  Fer- 
Tian  OonzaieZy  6  Ferran  Qonzalvez,  escrita  en  tiempos  bastante 
apartados  del  hároe  cuya  memoria  consagra,   pero  inspiradla  ún 
duda  (al  igual  de  los  Crónicas),  en  los  cantares  y  romanees  prinii* 
tivos,  donde  la  tnuücion  oral  habia  ido  perpetuando  é  idealizando 
los  prístinos  sentimientos  del  pueblo  y  la  veneración  con  que  mi- 
raba éste  al  hazañoso  conde  castellano,  y  en  la  tradición  escriiia 
conservada  en  dytadoa  y  Uheiidaa  que  hubo  de  tener  á  la  vista  el 
autor  del  poema;  por  cuya  razón,  podemos  clasificarla  sin  escrú- 
pulo en  el  grupo  de  las  gestas  populares. — 4.**  El  Poema  ó  Geata 
de  Alfonso  XI,  también  llamado  ••  Crónica  ó  Historia  en  coplas 
redondillas  de  Alfonso  XI;  n  no  méHos  popular  que  los  anteriorea 
en  BU  espíritu,  en  su  forma  y  en  sus  tendencias,  por  más  que  su 
autor  (Ruy  Yañez)  no  perteneciese  á  la  clase  de  lo3  juglares  ínfimos 
del  pueblo,  antes  bien  la  cultum  de  que  hace  alarde  y  los  perfeccio- 
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namientoa  que  haintrodacido  en  las  formas  po&icas,  tanto  interiores 
como  externas  ó  musicales^  lé  hacen  acreedor  al  dictado  de  poeta 
docto;  esta  composición  representa  un  'renacimiento,  bien  que 
pasagero,  en  la  historia  de  la  literatura  verdaderamente  popular  y 
nacional,  privada  hacía  largo  tiempo  de  motivos  de  inspiración,  al 
meaos  en  Caatilla. 

6)    Algunos  críticos,  engañados  por  la  sencillez  é  ingenuidad  de 
la  exposición,  han  mirado  el  mayor  número  de  estofa  monumentos 
como  simples  relatos  historiales  en  verso;  pero  no  existe  razón  nin* 
gana  fundamental  que  arguya  á  favor  de  este  dictamen.  Es  cierto 
que  en  ellos, .  más  aún  que  en  los  romances,  escasea  el  lenguaje 
figurado;  que  el  desaliño  y  la  sobria  naturalidad  del  estilo  los  ase- 
meja &  aquellos  primitivos  anales  donde  se  anuncian  los  primeros 
albores  de  la  ciencia  histórica:  pero  estas  circunstancias  no  son 
parte  para  confinarlos,  en  buena  ley,  al  reino  de  la  crónica,  ni  la 
mengua  ó  escasez  de  tropos,  ni  la  ausencia  de  maravillosas  inven- 
ciones y  de  delicadas  cadencias  musicales,  arguye  necesariamente 
prosaismo.  No  es  de  nuestra  incumbencia  demostrar  esta   tesis,  ni 
hace'  &lta  tampoco:  h&nla  discutido  con  brillantez  y  con  enfadosa 
insistencia  eminentes  críticos  nacionales  y  extranjeros,  el  litigio 
está  fallado  por  unanimidad,  y  lo  de  "crónica  rimadan  no  alcanza 
ya  favor  entre  los  doctos.  Los  distintivos  poéticos  que  en  nuestras 
gestas  heroicas  resplandecen,  son,  y  no  podia  menos,  los  propios 
de  toda  epopeya  primitiva,  y  dentro  de  estas  condiciones^  no  ced^n 
en  mérito  á  ninguna  otra.  La  musa  política  de  nuestro  pueblo  ha 
hecho  escuchar  en  rilas  sus  más  robustos  acentos  al  cantar  las  in- 
mortales hazañas  de  los  héroes  que  acorrieron  y  salvaron    la   pa- 
tria en  sus  dias  de  infortunio  y  abatimiento,  y  han  enriquecido  y 
ataviado  la  urdimbre  del  saber  común  en  su  tiempo  con  los  dibu- 
jos y  nativos  colores  del  arte  primitivo.   La  aiiimacion  dramática 
de  los  diálogos  y  deliberaciones  públicas,  las  briosas  y  valientes 
pinceladas  de  ia  musa  descriptiva,  el  corte  acerado  y  enérgico  de 
las  expresiones,  lo  nervioso  y  vibrado  de  la  entonación,  el  hechizo 
incomparable  de  los  dictados  encomiásticos  ó  condenatorios,  donde 
campea  libre  y  en  toda  su  pureza  el  sentimiento  plástico-subjetivo 
del  bello  arte,  la  viveza  del  colorido  con  que  retratan  el  alma  de 
sus  héroes  en  cada  situación,  y  el  ingenuo  y  candoroso  entusiasmo 
que  le  inspiran  y  que  manifiesta  en  sencillas  exclamaciones  ó  en 
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imágenes  más  sencillas  todavía:  dotes  son  que  suplen  quizá  sin 
desventaja  á  aqudlas  explendorosas  y  deslumbradoras  irradiacio- 
nes de  belle2sa  que  proyectan  las  grandes  epopeyas.de  la  humani- 
dad^ ólospoemasdelasyatriunfitntes  y  constituidas  nacionalidades, 
creados  en  los  siglos  de'  madurez  del  arte:  ellas  patentizan  el  in- 
justo rigor  con  que  se  habia  pretendido  extrañar  del  Parnaso  espa- 
ñol á  las  citadas  gestas,  como  si  el  sello  poético  que  llevan  impre- 
so fue^e  una  falsificación  y  grosero  remedo  del  verdadero  arte:  ellas 
proclaman  como  incontrovertible  verdad,  que  en  la  mente  de  sus 
autores  alumbraban  con  poderosa  luz  los  destellos  de  un  ideal  le^^ 
vantadísimo,  y  que  obraba  en  su  &ntasía  con  avasallador  influjo 
un  medio  social  artístico  suficientemente  concentrado  y  enérgico 
para  trasfígurar  los  sucesos  reales  en  materia  ¿pica,  si  no  fiístuosa 
y  exuberante  por  los  primores  del  lenguage  y  la  eufonía  de  los 
ritmos,  sobrada  de  riqueza  poética  por  el  sentimiento  que  la  subli- 
ma y  re-crea,  y  originaÚsima  sobre  todo  encarecimiento  por  los 
personajes  en  que  encarna  la  idea  generadora  y  por  los  episodios 
en  que  se  despliega  y  florece. 

Los  dictados  y  expresiones  proverbiales  más  comunes  en  estos 
poemas,  de  creación  probablemente  anterior  á  ellos,  en  su  mayor 
parte,  son: — »el  de  la  buena  áuce,  el  que  en  buen  hora  násco,  el  que 
Valencia  tomó,  el  de  los  granados  fechos,  el  que  en  buen  hora  cinxó 
espada,  guerrero  natural',  rey  de  ventura,  conde  lozano,  mió  va- 
sallo de  pro,  mortal  omizero,  león  bravo,  fuerte  castiello,  figura  de 
pecado,  manso  cordero,  lengua  sin  manos,  omne  sjmcrueldat,  telas 
de  mi  corazón^  él  buen  rey,  saña  de  muerte,  decir  6  amar  de  alma  é 
de  corazón,  n  y  otros  por  el  mismo  corte.  Bien  puede  calificárseles 
de  homéricos  sin  despojarlos  del  título  de  originalidad. 

c)  Compónense  las  gestas  de  Rodrigo  y  Mió  Cid  de  versos  es- 
tensos y  desiguales,  %  quizá  mejor  dicho,  de  líneas  rimadas,  no  su- 
jetas á  una  cronometría  silábica  regular,  divididas  en  dos  hemisti- 
quios, y  rara  vez  leoninas.  Así  es  que  forman  una  semi-prosa  de 
muy  fácil  ejecución,  con  la  rima  por  casi  único  aderezo  exterior. 
Algunos  críticos  han  considerado  los  hemistiquios  de  esos  pseudo- 
versos  (así  los  denomina  Wol  f)  como  versos  completos,  y  escriben  estos 
poemas  en  el  metro  corto  de  los  romances:  tales.  Qil  de  Zarate, 
Du  Meril,  A.  F.  de  Schak,  Pidal,  Fernandez  Espino  y  otros:  nos- 
otros, sin  embargo,  siguiendo  á  la  generalidad,  aceptamos  la  forma 
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de  versos^Jargos  intercisos,  que  parece  más  adecuada  á  la  epopeya^ 
dadoA  nuestros  hábitos  7  mbdo  de  concebir  actualmente  la  mani- 
festación de  la  belleza  en  cada  uno  de  los  géneros  poéticos. 

En  las  otras  dos  gestas,  los  versos  se  hallan  dispuestos  en  co- 
plas: en  la  Ab Fernán  González,  por  el  tipo  denominado  "quader- 
na  viaii^  (tetrásforo  monorimo  de  Milá);  en  la  de  Alfonso  XI,  por  el 
tipo  de  la  "cuartetaír  popular,  bien  que  enriquecida  con  un  sistema 
rftmico'  más  perfecto  (redondilla  encadenada) .  En  el  "  Fernán 
Qonsalez  n  aparecen  algunas  coplas  irregulares  de  tres,  cinco  y  seis 
lineas^  que  más  que  al  anónimo  autor,  son  debidas ,  sin  duda ,  á 
injurias  del  tiempo  y  á  errores  de  los  pendolistas . 

d)  El  número  de  sílabas  que  cuentan  las  lineas  rítmicas  de  las 
dos  primeras  crestas,  oscila  entre  diez  y  diez  y  ocho;  los  tipos  más 
frecuentes  son  los  de  14,  15  y  16  sílabas,  y  por  consiguiente  los  he- 
mistiquios "octosflabosii  y  los  "epta8Ílabos,it  aquellos  en  la  de 

•Bodrigo,  ástos  en  el  Mió  Cid. — Los  otros  dos  poemas  ostentan  ya 
formas  regulares,  son"  á  sfllabascuntadas.ti  El  de  Fernán  González 
obedece  á  la  pauta  métrica  de  los  poemas  eruditos  del  siglo  xm,  sus 
versos  son  de  gran  maestría  ó  pentámetros  (también  llamados  ale* 
jandrinos),  quebrados  en  dos  hemistiquios  iguales,  esto  es,  «<epta- 
silabosti  no  rimados:  son  frecuentes,  sin  embargo,  los  hemistiquios 
aislados  de  ocho  sílabas,  y  aun  versos  octonarios  completos.  El  de 
Alfonso  XI  observa  el  mismo  r^men  silábico  de  los  romances; 
pero  de  los  romances,  tales  como  hubieron  de  ser  en  su  principio, 
y  como  en  parte  lo  vemos  todavía  en  algunos  romances  viejos  y  en  el 
poema  de  Santa  María  Egipciaca,  á  saber :  el  metro  octosílabo  como 
principal,  y  alternando  con  éste  el  eneasílabo  y  el  eptasílabo,  y 
aun  el  exa-  y  el  decasílabo. 

e)  En  orden  á  las  Rimas,  dos  cosas  debemos  notar :  primero, 
su  naturaleza;  segundo,  su  combinación.  En  los  poemas  de  Rodri- 
go y  Mió  Cid  no  se  hace  distinción  entre  asonante  y  consonante,  ni 
entre  llanos,  agudos  y  aproximativos :  todos  aparecen  usados  in  - 
distintamente,  según  se  ofrecen  á  la  fiíntasía  del  artista ,  sin  res- 
ponder á  ningún  sistema  fijo,  y  como  si  resonaran  todos  con  igual 
armonía  para  su  complaciente  ó  poco  cultivado  gusto.  Adviértese, 
ademáft,  una  inclinación  manifiesta  al  moüorrimo,  en  la  persisten- 
cia de  una  misma  rima  en  tiradas  ó  series  de  10 ,  20,  30,  100  y 
hasta  146  versos.  A  las  veces,  estas  agrupaciones  de  homologa  vo- 
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calisacion  final,  las  intorrnmpe  un  veno  que  le  i^arta  de  todoi 
los  demás,  j  qne'biisca  en  st  propio  la  armenia ,  conoeiiando  en 
una  rima  especial  y  privativa  sus  dos  hemistiquios»  cuando  no 
permanece  enteramente  suelto.  También  hay  versos  leoninos  que 
signen  en  solí  dos  hepiistiquios  la  rima  de  la  serie.  Ia  cadencU 
más  ordinaria  es  el  asonante  én  á,  d.a,  á.o,  d.e,  6^  e.o,  i.o,  qoB 
imprime  á  la  composición  heroica  el  sello  de  una  cierta  solemnidftd 
y  magostad  olímpica,  y  que  prueba  el  delicado  instinto  que  presi- 
dió á  su  elección  y  empleó.  En  cuanto  á  las  rimas  aproaámaüvaí, 
es  de  creer  que  se  regularizasen  por  la  adición  de  una  s  paragój^csi 
al  modo  como  hemos  visto  que  Secutaban  los  cantores  de  xomanceB. 
Los  otros  dos^  poemas  obedecen  á  sistemas  diferentes.  El  de 
Femam,  Chmscdez  usa  constantemente  de  la  rima  consonante  6  per- 
fecta, y  no  la  cambia  mientras  no  termina  la  estrofa  ó  »<quademaTi, 
la  cual  es  por  lo  mismo  monorrima,  según  es  propio  del  («mester  • 
de  derecÜa.if  Descúbrense,  no  obstante,  en  él  multitud  de  versos 
sin  rima;  pero  estos  indudablemente  deben  achacarse  á  descuido  de 
los  copistas,  mas  bien  que  del  autor.  También  Ruy  Taftez  em- 
pleó, en  su  poema  de  Alfonso  XI,  la  rima  completa  6  conso- 
nante, pero  encadenada,  correspondiéndose  los  pares  y  los  imps- 
res  en  cada  redondilla,  según  la  combinación  abab  que  hemos  ha- 
llado en  refranes  y  canciones,  y  que  habia  sido  cultivada  antes  de 
Yafiez  por  el  arcipreste  de  Hita  y  D.  Juan  Manuel,  y  en  Porta- 
gal  por  Alfonso  Qiraldes,  si  es  que  éste  no  escribió  con  posteriori- 
dad á  la  composición  de  aquel  poema,  é  inspirándose  en  sus  formas, 
como  algunos  sospechan.  Casos  hay,  sin  embaigo,  en  que  &lla  el 
consonante,  ignórase  si  por  obra  del  autor  ó  por  culpa  de  los  pen- 
doKstas;  y  no  faltan  estrofas  monorrimas,  como  la  del  n.°  1500. 

f)  En  comprobación  de  las  afirmaciones  precedentes  sobre  la 
forma  de  las  gestas  prin^tivas  de  la  Península  y  los  elementos  poé- 
tusos  que  las  avaloran,  trascribimos  áaontinuacion  cinco  firagmentos 
tomados  de  ellas;  y  con  esto  se  completa  la  eichibicion  previa  de 
los  monumentos  de  la  poesía  popular  que  hemos  juzgado  necesaria 
al  ingreso  de  este  Ensayo: 

I.     ..Quando  llegó  á  Bivar  (el  Ttienaagero  del  rey),  Don  Diego 
estaba  folgando, 
I>ixo:— "Omílleme  á  vos,  señor,  ca  vos  ti*ayo  buen  mandado. 


'* 
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£nbia  por  vos  é  por  vuestro  fijo  el  buen  rey  Don  Fernando. 
Vedes  aqui  sus  earuas  firmadas  por  vos  ¿rayo: 
Que,  sy  Dios  quisiere,  será  ayna  Rodrigo  encimado,  m 
Don  Diego  cató  las  carcas  é  ovo  la  color  mudado. 
Sospechó  que  por  la  muerte  del  conde  {Don  Oomez  de  Oormao) 
-quería  el  rey  matarlo. 

"Oytme,  dixo,  mi  fijo,  mientes  catedes  acá^ 
Temóme  de  aquestas  cartas,  que  anden  con  falsedat; 
E  desto  los  rreys  muy  malas  costumbres  han. 
,  Al  rey  que  vos  servides,  servillo  muy  sin  arte; 
Assy  vos  aguardat  del  como  de  enemigo  mortal. 
Fijo,  passatvos  para  Fara  do  vuestro  tyo  Ruy  Laynes  esta; 
E  yo  iré  á  la  corte  do  el  buen  rey  está. 
E  sy  por  aventura  el  rey  me  matare, 
Vos  e  vuestros  tios  poderme  heddsi  vangar.** 
Ally  dixo  Don  Rodrigo:— »«E  esso  non  seria  la  verdat. 
Por  lo  que  vos  passaredes,  por  esso  quiero  yo  passar. 
Maguer  sodes  mi  padre,  quiero  vos  yo  aconsejar. 
Trescientos  cavalleros  todos  convusco  los  Icvat, 
A  la  entrada  de  Qamora,  señor,  á  mí  loa  dat.ii 
Essa  ora  dixo  Don  Diego:— '»Pues  pensemos  de  andar,  n 

Mé:>ense  á  los  caminos;  para  Qamora  van. 

A  la  entrada  de  Qaraora,  (al  lado  Duero  cay), 
.   Armanse  los  tresientos,  é  Rodrigo  otro  tal. 

Desque  los  vio  Rodrigo  armados,  comenzó  de  fitblar: 

— »'Oitme,  dixo,  amigos,  parientes  é  vasallos  de  mi  padre; 

Aguardat  vuestro  señor  sin  engaño  é  sin  arte. 

Sy  el  alguasil  lo  quisiere  prender,  mucho  apriessa  lo  matat. 

Tan  negro  dia  aya  el  rey  commo  los  otros  que  ay  están. 

Non  vos  pueden  desir  traydores  por  vos  al  rey  matar; 

Que  non  somos  sus  vasallos,  niñ  Dios  non  lo  mande; 

Que  más  traidor  serya  el  rey,  si  á  mi  padre  matasse, 

Por.yo  matar  mi  enemigo  en  buena  lid  en  campo.» 

II.     ...  EL  Rey  dixo  al  Qid:—»» Venid  acá,  ser  Campeador, 

Én  aqueste  escanno  quem  diestes  uos  en  don. 

Maguer  ^ue  á  algunos  pesa,  meior  sodes  que  nos.  ti 
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Ksflora  dixo  muchas  men^edes  el  que  Valencia  gano: 

^"Sed  en  vuestro  escanno  como  Rey  é  sennor. 

Áca  posaré  con  todos  aquestos  mios.M 

Lo  que  dixo  el  C'ld  al  rey  plogo  de  coraron, 

En  un  escanno  tornino  essora  Mío  Cid  posó; 

Los  9Íento  quel'  aguardan  posan  adcrredor. 

Oatando  están  á  Myo  Cid  quantos  ha  en  la  cort, 

A  la  barba  que  auie  luenga  é  presa  con  el  <;ordon. 

En  los  aguisamientos  bien  semeia  varón: 

Ñor  pueden  catar  de  vergüenza  ynfantes  do  Garriou. 

Essora  se  leuó  en  pié  el  buen  rey  don  Alfonsso: 

— "Oid  (dixo),  mesnadas,  si  vos  vala  el  criador: 

Hyo  de  que  fu  rey  non  ñz  mas  de  dos  cortes, 

La  una  fuá  en  Burgos  é  la  otm  en  Carrion; 


Esta  tercera  á  ToUedo  la  vin'  fer  hoy, 
Por  el  amor  de  Myo  Cid  el  que  en  buen  ora  naf^ó, 
Qué  re9Íba  derecho  de  ynfantes  de  Carrion. 
Qrande  tuerto  le  han  tenido,  sabemos-lo  todos  nos. 

< 

Alcaldes  sean  desto  don  Anmch  é  don  Remond, 
E  estos  otros  condes  que  del  vando  non  sodes. 
Todos  meted  y  mientes^  ca  sodes  conos^edores, 
Por  escoger  el  derecho^  ca  tuerto  non  mando  yo . 
Della  é  della  part  en  paz  seamos  oy . 
Juro  por  Sant  Esidro,  el  q[ue  (re)volviere  mi  cort 
Quitar-me  ha  el  reyno,  perderá  mi  amor. 
Con  el  que  touiere  derecho  yo  desa  parte  ine  s6. 
Agora  demande  mió  Qiá  el  Campeador: 
Sabremos  que  responden  ynfantes  de  Carrion.  n 

Mío  Cid.  fv.  ]{IS5 

III.     ...Quando  vyeron  los  castellanos  la  cosa  aosy  yr, 
E  para  alzar  rrey^non  se  podian  avenir, 
Vyeron  que  syn  pastor  non  podian  byen  veuir, 
Posyeron  que  podiesen  los  canos  rreferyr. 

Todas  los  castellanos  en  vna  se  acordaron, 
Dos  omnes  de  grran  guisa  por  alcaldes  al9aron, 
Los  pueblos  <?astellanós  por  ellos  se  guiaron, 
ÍE  non  posyeron  rrey,  grran  tienpo  duraron... 
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Deeárvos  he  Ijw  alcaldes  los  nonbres  que  oyyeron, 
Dende  adelante  diremos  de  loa  que  dellos  venieron, 
Muchas  buenas  vatallas  con  los  moros  ovyeron, 
Con  su  fiero  esñier(;o  grran  ¿ierra  conquirieron. . . 

■ 

Esfconfes  era  Cas&ylla  un  pequenno  rryncon, 
Era  Montes  Doca  de  Castylla  moion, 
Moros  tenian  á  Cara90  en  aquella  sa9on. 

EstouQes  era  Castylla  toda  una  aloaldia, 
Ma^er  que  era  pobre,  esa  oro  poco  valia, 
Nunca  de  buenos  omnes  fuera  Qwtylla  va^ia. 
De  cuales  ellos  fueron,  paraste  oy  dia. 

Varones  castellanos,  este  fué  pu  cuydado. 
De  llegar  al  su  mas  alto  estado, 
De  un  alcaldía  pobre,  fy^iéronla  condado, 
Formáionla  después  cabefas  de  rreynado. 

IV 

El  ayo  dixo: — "Sennor, 
Veo  vos  noble  talante. 
Vos  sodes  el  rrey  mejor 
Del  Poniente  al  Levante. 

Noblesa  e  pacien9Ía 
Conbusco  deuen  nu)rar, 
Avedes  en  vos  sabenfia 
Oommo  buen  escolar. 

Nasfisteis  en  bueha  luna 
E  a  Dios  gracias  dedes^ 
Para  salir  de  la  cuna 
Ya  senuor,  tienpo  auedes. 

t^uien  quier  regir  Castiella 
Buenas  manos  deue  auer, 
Ser  buen  varón  en  siella 
E  rrey  de  gran  saber. 

Non  dubdar  los  eiíemigos 
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Para  cobrar  altura, 
Oyde  aquestos  castigos 
Ffijo'sennor  por  mesura. 

Los  preceptos  de  la  ley 
Quered  los  bien  saber, 
E  commo  vos  ffiso  ssu  rrey 
Para  ssus  pueblos  rejer. 

Que  tengades  a  derecho 
El  su  pueblo  terrenal, 
Que  de  limo  sodes  fifecho 
E  de  tierra  vmanal. 

Non  auedea  de  veuir 
QuantQ  a  uos  ploguier, 

Mas  auedes  a  morir 

Commo  obro  omne  cualquier... 

Sy  con  algimo  ouierdes 
Alguna  mala  contienda, 
Si  la  en  tuerto  yognierdes 
Ffasedle  buena  ev^iienda. 

V 

Todos  gi'an  plaser  tomaron 
El  rrey  quiso  caualgar, 
Quatro  escuderos  llegaron 
Merced  le  demandar. . . 

CaualleroB  los  fasia, 
Y  después  que  los  armai*on, 
Guisóse  la  caualleria 
E  apiíesa  caualgaron. 

De  sus  armas  bien  guarnidos, 
El  puerto  yuan  tomando, 
Los  pendones  bien  tendidos 
E  los  rreys  los  aguardando. 

Arfobispos  é  fi*ades 
Dauan  muy  grandes  perdones, 
E  obispos  e  abades 
Todos  fasian  ora9Íones... 
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Al  Salado  fué  llegando 
Este  rrey,  noble,  barón, 
E  los  moros  obeando 
Commo  un  brauo  león. 

Dixo: — »* Amigos,  esforzar 
La  mi  limpia  criason, 
Agora  viesse  .en  este  logar 
Quantos  en  el  mundo  son. . . 

"Ya  el  dia  mucho  anda, 
Esforzar,  xristiandat, 
Caualleros  de  la  Yanda, 
Oy  beré  buestra  bondat. 

"Non  ayades  que  temer 
Estos  moros  que  son  pocos, 
Con  uusco  cuido  vencer 
Este  dragón  de  Marruecos. . .  •• 

£  Jos  moros  de  la  sierra 
En  los  xriatianos  golpando, 
Cristianos  perdiendo  tierra 
Santa  Maria  llamando. 

Moros  auian  folgura, 
E  xristianos  gj*an  mandella, 
E  Dios  enbió  ventura 
Al  noble  rrey  de  Gastiella. 

Que  loA  suyos  tornar  vio, 
De  pos  dellos  los  paganos, 
(Jontra  los  moros  salió, 
Etfor9Ó  los  (»Atellanos. 

*E  con  gran  sanna  de  muerte 
Folíelo  el  isu  corazón, 
E  dio  un  bramido  fuerte 
Commo  un  brauo  león. 

Sofirmose  en  la  su*&íella, 
E  dixo  á  su  caualleria: 
— mYo  só  el  rrey  dé  Castiella 
Que  cobdidé  este  dia! 

"Non  foir  como  rrapases . 
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lidiar  commo  canalleros, 

Beamos  aquellas  ases, 

KoD  son  omnea,  mas  corderos. •• 

ÁifQim  XI,  1&3».  •••;  1071.  •>• 

Cap.  II. — Oearwusípérem  Id^eocí  del  mmkhev  polítieo  oon- 
tenido  en  1a  poewía  populnr  espAüoln. 

§  F.  Ccmictérea  del  conoci/miento  poUüco-ideaL 

Si  existe  alrano  entre  los  problemas  piícticos  de   la  C&encia 
Lógica  que  tenga  una  importancia  escepcional,  es  ese  el  referente 
al  valor  del  saber  común  en  general,  y  en  particular  del  atesorado 
en  los  monumentos  poético-populares:  gué  grado  de  merecida  au- 
toridad alcanzan  ante  la  razón  sus  conclusiones  doctrinales,  sus 
pxeccpUia  iAMitimákiieoB  y  stxo  ejemglarefi  j  prácticas  enseñanzas;  qué 
grado  de  fe  se  les  puede  otorgar  sin  temor  de  yerros  ni  peligro  de 
alucinaciones  que  levanten  á  categoría  de  convicción  y  de  rutinario 
hábito  preocupaciones  dañosas;  ó  por  el  contrario,  hasta  qué  lími- 
te ó  eon  qué  reservas  es  racional  y  lícita  la  recelosa  desconfianza 
con  que  pudieiim  ser  acogidos  por  científicos  escrupulosos  y  rigo- 
ristas,  celosos  de  mantener  sus  fueros  á  la  razón  activa,  y  resueltos 
á  no  consentir  en  ningún  caso  criterios  positivos  dados  pqr  el  sen- 
tido común  del  pueblo.  El  capital  interá»  de  este  problema  dima- 
na de  que  la  vida,  más  se  gobierna  por  las  inspiraciones  de  la  ra- 
zón común  que  por  los  dictámenes  de  la  ciencia;  no  pasa  hora  ni 
minuto  sin  que  hagamos  alguna  aplicación  de  sus  cánones,  sea  co- 
mo principios  de  coi^ducta.  para  obrar ,  sea  como  contrastes  para 
juzgar  lo  ya  obrado;  las  conclusiones  precedidas  de  científica  deli- 
beración y  de  conclusión  evidente,  son,' .  en  todo  caso,  muy  conta- 
das; y  los  mismos  científicos,  por  profundo  que  sea  su  genio ,  por 
universales  que  sean  sus  conocimientos,  se  guian  casi  siempre  por 
ese  conjunto  de  máximas  que  constituyen  el  sentido  general,  y  que 
convertidas  en  hábito,  se  admiten  sin  discusión  y  se  aplican  sin  es- 
fuerzo ni  dificultad,  como  si  formasen  parte  esencial  de  nuestra  na- 
turaleza. 

te 

Incumbencia  es  de  la  Lógica  discutir  y  analizar  este  vital  pro- 
blema; nosotros  nos  contraeremos  aquí  á  planiearlo,  señalando  sus 
puntos  capitales,  y  confrontando  de  paso  el  saber  pojítico  especifi- 
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<^o  en  la  poesia  épica  de  nuestro  pueblo,  hijo  del  sentido  común, 
con  el  contenido  en  los  tratados  especiales  teóricos,  consagrrados 
al  estudio  directo  de  la  Ciencia  del  Estado,  fruto,  por  lo  comiin^ 
del  espíritu  refleñvo. 

a)  La  primera  disonancia  que  se  advierte  entre  la  ciencia  espe* 
culativa  de  los  tratadistas  y  el  saber  común  de  la  musa  heroica 
•del  pueblo,  nace  del  distinto  grado  de  conformidad  existente  entre 
los  sugetos  que  cultivan  el  conocimiento  en  cada  una  de  esas  dos 
^feraa.  AI  paso  que  los  eieatífícos  ofrecen,  no  sólo  de  siglo  á  siglo, 
sino  en  un  mismo  momento  del  tiempo  entre  las  varias  escuelas,  y 
aun  dentro  de  cada  escuela  entre  sus  diversos  órganos ,  el  espec- 
táculo de  las  más  radicales  oposiciones  respecto  de  la  solución  que 
dan  á  los  más  trascendentales  problemas  de  la  vida,  en  las  crea- 
ciones artísticas  del  pueblo  se  produce  el  conociúiiento  con  unidad; 
unidad  que  se  manifíesta,  no  sólo  entre  los  diferentes  géneros  de  la 
literatura  popular,  sino  también  entre  las  varias  generaciones  que 
se  suceden  en  el  decurso  de  un  ciclo  histórico  ;  no  siendo  sustañ- 
cialmente  otras  las  verdades  políticas  formuladas  en  los  refranes, 
que  las  proclamadas  en  los  romances ,  ni  las  profesadas  como  dog- 
ma de  la  razón  y  de  la  historia  en  el  siglo  xii,  que  las  acariciadas 
como  recuerdo  y  como  ideal  en  el  xvi. 

Y  el  hecho  no  deja  de  ser  curioso,  ni  carece  de  interés  la  averi- 
guación de  sus  causas.  Pues  unos  y  otros ,  teóricos  y  populares, 
parten  de  un  mismo  punto,  la  onzoii,  y  trabajan  sobre  material 
idéntico,  los  principios  eternos  de  justicia  que  encuentran  en  ella 
como  datos  reales  y  objetivos,  superiores  á  su  voluntad  é  indepen- 
dientes de  ella,  anteriores  á  toda  reflexión  y  aun  á  toda  manifosta- 
cion  histórica,  ¿cómo  se  explica  en  los  primeros  la  contradicción  y 
la  discordia,  y  en  los  segundos  la  unidad?  No  es  dificü  responder  & 
esta  cuestión,  que  es  elemental:  la  diferencia  se  explica  por  el  dis- 
tinto grado  de  libertad  que  alcanzan  unos  y  otros  en  la  interpre- 
tación de  aquellos  datos  ideales  ofrecidos  á  todos  por  igual. — ^El 
aentido  común,  que  es  quien  habla  por  boca  de  la  musa  popular  en 
las  producciones  artísticas  del  pueblo,  procede  por  vía  de  esponta- 
neidad y  casi  necesariamente  ;  sus  conclusiones  son  inmediátaa  y 
objetivas,  porque  no  influye  en  su  declaración  la  personalidad  del 
poeta;  obra  éste  como  órgano  casi  involuntario  é  inconsciente  de  la 
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rason  universal^  y  apenas  puede  apartarse  de  sci dictado  al  tradu- 
cir los  principios  que  en  ella  encuentra,  en  reglas  generales  para  el 
r^men  de  la  vida ;  y  de  aquí ,  que  con  ser  tan  crecido  el  námero 
de  esos  órganos  personales,  no  lleguen  en  la  individualizacioa  de 
la  verdad  politica,  á  resultados  sustancialmente  divergentes ,  y  me- 
nos adn  contradictorios. — Los  ci^itifícos  teóricos,  al  contrario,  pro* 
oeden  por  vía  de  reflexión;* y  con  ella,  por  la  facultad  de  abstraer^ 
que  caracteriza  á  la  razón  mediata  y  refleja ,  á  diferencia  de  la  ra- 
zón común,  pueden  divorciarse  de  la  realidad  y  diseñar  una  falsa 
imagen  de  ella.  A.sí  se  les  vé  á  menudo  apartarse  del  contenido 
real  de  la  conciencia,  ó  interpretar  sus  datos  violeiitamente  y  com- 
binarlos en  formas  arbiti*arias  ,  con  el  dañado  intento  de  sorpren- 
der á  las  gentes  ó  de  inspirarles  una  engañosa  confianza ,  dando 
apariencias  de  autoridad  científica  á  determinadas  soluciones  que  á 
tuda  costa  se  quierv  hacer  valer,  sea  para  halagar  á  la  multitud  en 
cuya  tradición  están  arraigadas;  sea  para  servir  á  fines  de  partido 
ó  de  secta;  ó  para  i'esponder  á  las  solicitaciones  de  una  ciega  y  apa- 
sionada simpatía,  no  contrastada  en  la  piedra  de  toque  de  la  razón; 
ó  acaso  por  no  sacudir  la  perezosa  inercia  del  entendimiento  que 
tantos  absurdos  deja  envejecer  con  honores  de  axioma  y  con  desas- 
trosa influencia.  Tal  vez  se  desentienden  de  las  consecuencias  lógi- 
cas á  que  involuntariamente  los  conduce  el  análisis ,  y  las  tuercen 
torpemente  á  capricho  I  ó  las  sustituyen  por  otras,  poniendo  las 
espumas  de  su  soberbia  en  el  lugar  donde  hablan  madurado  los  fin- 
tos  divinos  de  la  razón  ,  ya  por  el  vituperable  afán  de  singulari- 
zarse, ó  por  hacer  alarde  de  una  mal  entendida  consecuencia ,  com- 
parable á  la  entereza  con  que  el  Satán  de  la  leyenda  cristiana  man- 
tiene encendida  un  siglo  y  otro  siglo  su  loca  rebelión  contra  Dioa 
y  sus  obras.  Más  de  una  vez  el  científico  precipita  el  proceso  natu- 
ral de  la  indagación ,  se  anticipa  al  fallo  y  á  las  conclusiones 
legítimas  de  la  razón  impersonal,  y  dá  como  tales  las  provisionales 
hipótesis  que  le  dicta  un  presentimiento  más  ó  meónos  claro  de  la 
verdad,  sea  por  falta  de  fiímeza  en  el  cultivo  de  los  fines  científicos, 
6  quizá  por  la  nob^e  impaciencia  de  llegar  pronto  al  cabo  de  la 
solución.  Y  por  último,  la  contemplación -de  lo  cognoscible  al  tra- 
vés de  los  anteojos  de  color  de  las  escuelas ,  cuyas  preocupaciones 
dogmáticas  petrifican  ó  enmohecen  el  espíritu  vinculándolo  á  de- 
talminado  sistema  positivo,  secuestrándole  su  albedrío,  y  haciéndolo 
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por  el  mismo  hecho  sospechoso  de  parcialidad ,  es  fuente  caudalosa 
de  donde  manan  las  más  de  las  disonancias  que  se  advierten  en  la 
historia  de  la  ciencia. 

En  las  creaciones  poéticas  de  los  cantores  del  pueblo,  ordinaria- 
mente rudos  é  iletrados,  las  ideas  salen  más  de  lo  intimo  de  la  con- 
ciencia, por  lo  mismo  que  su  manifestación  es  menos  intencional, 
más  independiente  de  la  voluntad,  y  por  lo  tanto  más  desinteresa- 
da; el  artista  popular  apenas  escucha  las  inspiraciones  de  su  razón 
personal;  la  sacrifica  en  aras  de  la  razón  universal,  para  él  repre- 
sentada por  el  pueblo;  y  como  lá  razón  universal  es  una,  necesaria- 
mente tiene  que  ser  uno  el  fondo  lógico  de  las  concepciones  infor- 
madas en  su  obi'a.  Los  órganos  de  la  epopeya  popular  no  obran 
como  individualidades,  no  se  poseen  á  si  mismos,  no  son  eco  del 
sentimiento  propio,  ni  disponen  de  la  llave  del  sentimiento  públi- 
co, y  menos  tienen  poder  para  convertirlo  en  JugueCe*  de  bu  pasión 
ó  de  su  capricho;  viven  en  el  espíritu  de  la  colectividad,  no  para 
dominarlo,  sino  para  servirle,  para  darle  forma  y  vida  exterior, 
interpretándolo  y  labrando  una  bella  imagen,  conforme  de  toda 
conformidad  con  ól.  Por  esto  sus  obras  son  It^  obras  del  sentido 
común,  y  puede  decirse  con  propiedad  que  en  ellas  ha  significa- 
do su  pensamiento  todo  un  pueblo. — No  así  el  científico:  principia 
casi  siempre  pOr  declarai*se  independiente  de  la  opinión  común;  no 
acepta  la  representación  de  la  razón  universal  J)or  la  de  su  pueblo, 
ni  por  la  de  todos  los  pueblos  juntos,  sino  por  su  propia  subjetiva 
i*azon,  la  cual,  ó  por  las  naturales  dificultades  que  acompañan  & 
toda  indagación,  ó  por  los  obstáculos  de  vario  género  que  inevi- 
tablemente se  atraviesan  en  su  camino,  ó  por  los  intereses  relativos 
(nobles  ó  bastardos)  que  solicitan  su  predilección  en  varias  y  muy 
encontradas  direcciones,  y  aun  desvían  y  malean  su  voluntad,  se 
extraña  á  menudo  de  la  i*ealidad  de  lo  cognoscible,  y  diseña  una 
imperfect<i  imagen  de  ella,  no  sólo  diferente  de  la  significada  en  el 
saberle  sentido  comiin,  sino  también  de  las  producidas  por  loa^ 
demás  teóricos,  acaso  no  máios  desnaturalizadas  y  fiílsas^que 
ella.  Lbs  obras  de  semejantes  científicos  son,  respecto  del  conoci- 
miento, lo  que  en-el  mundo  de  la  belleza  las  creaciones  líricas:  re- 
flejan la  genialidad  de  su  autor,  pero  no  son  espejo  fiel  de  la  ver- 
dad de  las  cosas. 

£n  resumen:  el  saber  especificado  por  los  artistas  del  pueblo  eft 
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más  objetivo,  poiqae  tambiea  es  más  impersonal,  y  como  conse 
caencia,  más  homogéneo,  más  uno,  y  en  el  fondo  más  verdadero: 
— el  saber  de  los  científicos  (hablamos  de  la  ciencia  de  las  escuelas) 
sufre  más  la  presión  y  el  influjo  de  la  individualidad ;  revela^  por 
punto  general,  menos  discreción  y  prudencia;  es  más  propenso  á 
declinar  en  quimérico  y  abstracto,  y  á  tomar  por  imágenes  verda- 
deras de  lo9  objetos  cognoscibles ,  engañosos  espejismos  de  la  fan- 
tasía; se  muestra  más  perplejo  é  inseguro  en  las  conclusiones,  y 
más  fecundo  en  fórmulas  doctrinales  sobre  un  mismo  problema,  por 
lo  mismo  que  difiere  más  de  la  realidad.  Que  si,  ciertamente,  la 
verdad  es  una  sola,  los  aspectos  relativos,  falsos  ó  parciales  de  la 
verdad,  son  infinitos.  Así,  en  el  saber  del  sentido  común,  no  se 
conciben  los  sistemas,  al  paso  que  seria  difícil  concebir  sin  ellos  el 
desenvolvimiento  histórico  de  la  ciencia. 

b)  Una  segunda  nota  que  caragi^eriza  la  filosofía  política  del 
pueblo  y  la  distingue  de  la  de  los  científicos,  es  el  defecto  de  orga- 
nismo, el  ser  inaistemática.  La  unidad  que  hemos  descubierto  en 
el  Saber  Común,  es,  por  decirlo  asf,latente  y  sustancial;  no  la  tra* 
ducen  al  exterior  las  formas  del  lenguaje  en  que  se  significa  ese 
fondo  real;  lo  constituye  innumerable  enjambre  de  ideas,  pero  in- 
disciplinadas, sin  una  idea  madre  que  las  ordene  y  rija;  carece  en 
absoluto  de  trabazón  y  enlace,  y  puede  ser  calificado  de  harena 
sime  calce, — arenas  de  oro,  ciertamente,  principios  de  mérito  sobre- 
saliente, sin  duda;  pero  fragmentarios,  incoherentes,  confusos,  con- 
tradictorios, haciendo  alarde  de  fiera  independencia  y  ostentando 
el  sello  de  la  más  ruda  individualidad.  Sus  verdades  particulares 
no  se  hallan  eslabonadas  con  tal  arte,  que  desde  una  primordial 
descienda  á  las  de  orden  segundo,  inmediatamente  fundadas  en  ella, 
y  luego  á  las  de  tercero,  y  así  sucesivamente  hasta  las  últimas  es- 
tribaciones del  sistema.  No  se  ajusta  á  un  plan  regular,  de  ante- 
mano  ordenado  por  la  razón;  no  hay  visible  concierto  ni  regla  en 
el  modo  de  su  aparición  temporal;  no  se  opera  un  como  gradual 
crecimiento  de  dentro  á  fuera,  tomando  por  centro  dinámico  el  coa- 
cepto  fundamental  de  la  ciencia  política  (el  Estado) ,  ni  un  desen- 
volvimiento progresivo  de  los  miembros  en  que  por  ley  de  natu- 
raleza ha  de  descomponerse,  ni  una  clasificación  metódica  de  los 
problemas  particulares  en  que  ese  total  problema  del  Estado  se  va 
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desdoblando.  No  se  observa  en  el  saber  jurídico  del  pueblo  relación 
de  partes  en  coordinación  y  mutuo  enf^rce,  j  en  dependencia  ge- 
cárquica  respecto  de  una  unidad  que  anime  y  vivifique  á  todo  el 
conjunto;  lo  cual  equivale  á  decir  que  carece  de  organismo  ó  que 
es  inoigánico.  Antes  bien  lo  componen  multitud  discordante  de 
principios  sin  el  menor  enlace  formal^  independientes  unos  de 
otros,  sin  lazo  ni  conexión  aparente  entre  si,  y  por  lo  tanto,  extra^ 
ño«  á  todo  género  de  fundamentacion,  aún  inmediata,  al  menos  os- 
tensible,  simulando  construcciones  en  el  aire,  y  ofreciendD  en 
«u  conjunto  el  desagradable  espectáculo  de  un  hacinamiento  con- 
fuso de  miembros  dislocados,  membra  diajecti  corporia,  producto 
de  la  descomposición  de  un  orgpuismo,  ó  de  una  generación  imper- 
fecta, ó  de  un.  alumbramiento  anormal.  Todos  ellos  obedecen,  cier- 
tamente, á  una  ley  interna  de  unidad;  pero  esta  unidad  queda  con- 
"finada  y  como  retenida  en  los  limbos  de  una  estóril  potenoialidad, 
y  no  rinde  los  frutos  ni  obra  con  la  eficacia  que  pudiera  en  una 
obra  sistemática  donde  aquellos  principios  guardasen  el  propio  lu- 
gar que  dentro  de  esa  virtual  unidad  y  de  su  interior  gerarquía  les 
corresponde.  Derrámese  por  un  campo  multitud  de  órganos  vege- 
tales y  de  partes  fragmentadas  de  órganos,  raíces,  tallos,  ramafi, 
hcgas,  flores,  semillas,  glándulas,  células,  vasos,  nervios ,  cálices, 
estambres,  etc^r  se  tendrá  la  imagen  del  saber  común,  disemina- 
tío  por  el  espacioso  campo  de  la  tradición  en  forma  de  máximas, 
refranes,  cantares,  moralejas,  dichos  sentenciosos,  parábolas  ejem- 
plares, usos  y  prácticas,  etc.,  s^vo  el  método  de  su  formación. 
Allí  está  el  árbol,  la  ciencia  está  allí;  pero  están  únicamente  en 
idea,  y  por  eso  no  los  ven  los  ojos  corporales:  sólo  podrá  recompo- 
nerlos y  contemplarlos  con  los  ojos  del  entendimiento  quien  posea 
íotogra  é  incólume  esa  idea  típica  del  objeto  desorganizado  ó  in- 
orgájotico,  é  ilumine  con  ella  el  espado  interior  del  espíritu,  donde 
la  fantasía  despliega  su  poder  creador,  dando  á  las  ideas  un  cuerpo 
y  una  existencia  real  en  el  mundo  sensible,  y  elevando  á  categoría 
de  ideas  universales  los  hechos 'aislados  é  infundiéndoles  el  soplo 
de  una  nueva  vida.  A  la  luz  de  esa  idea  madre,  como  que  se  en- 
^ende  un  foco  de  vitalidad  en  el  seno  de  aquella  descompuesta 
máquina,  y  se  ven  circular  por  ella  en  infinitos  hilos  l^  miste- 
riosas ooriientes  del  pensamiento  y  las  más  esqmsitas  savias  de  i^ 
humanidad,  que  van  á  consolidarse  luego  en  esa  espiritual  estrati- 
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ficacion  donde  cada  siglo  deja  una  capa,  y  cada  generación  la  ine- 
fable huella  de  su  paso. 

iCuán  ofci-as  son  las  cualidades  que  resplandecen  en  los  tratador 
especíales  redactados  por  los  cultivadores  de  la  ciencia  del  Estado! 
Destácase  en  ellos  un  primer  principio,  el  Estado,  la  Sociedad,  el 
Hombre,  etc.,  y  este  primer  principio  es  el  gormen  fecundo  de 
donde  va  fluyendo  por  una  como  evolución  gen^ca  toda  la  obra, 
y  al  propio  tiempo,  la  fuerza  vital  que  mueve  é  impulsa  y  hace 
florecer  esa  materia  informe  virtualmente  contenida  en  él;  6  en  el 
caso  menos  &vorable,  refieren  á  ese  concepto  primordial,  fin  supre- 
mo de  su  actividad,  cu^intos  probleraaa  plantean,  cuantos  argu- 
mentos desenvuelven  y  cuantas  conclusiones  deducen  en  el  curso 
de  su  exposición.  Los  teoremas  ocupan  el  lugar  que  por.  propia  ju- 
rifldiccion  les  corresponde  en  el  sistema  interior  de  ese  fundamen- 
tar concepto,  formulando,  lo  primero,  aquellas  totales  cuesoionesr 
que  son  como  las  piedras  angulares  en  que  ha  de  descansar  el  edi- 
ficio científico  en  construcción,  y  desarrollando  luego  el  plan  de 
cuestiones  .particulares  y  de  corolarios  que  surgen  en  tropel  cuan- 
do se  pone  mano  en  el  contenido  de  las  primeras  con  propósito  de 
resolverlas.  Las  conclusiones,  por  último,  se  encadenan  unas á otras 
en  relación  tal  de  subordinación  y  de  dependencia,  que  cada  una 
aparece  fundada  por  la  que  le  precede  y  fundando^la  que  le  sigue, 
si  bien  fundante  y  fimdada  sólo  en  la  relación  inmediata;  pues  su- 
premamente reconocen  todas  por  fundamento -comup  el  principio 
general  del  derecho  político,  cimiento  y  corona  de  toda  la  Cienci» 
del  Estado.  Podrá  ser  erróneo  en  tod6  ó  en  parte  el  modo  de  con- 
ceptuar aquel  principio  que  da  valor  y  sentido  á  la  exposición;  pe- 
ro una  vez  que  el  teórico  ó  el  tratadista  se  haya  decidido  por   A, 
observará  escrupulosamente  las  leyes  formales  de  la  lógica.  Po- 
drá  equivocar  el  mótodo  de  la  actividad  y  comprometer  la  explora- 
ción científica  por  rumbos  extraviados  que  no  sean  los  propios  y 
legítimos  de  la  razón;  acaso  invertirá  los  términos  y  seguirá  un 
procedimiento  silogístico,  en  vez  de  dialéctico,^  tomando  por  ponto 
de  partida  el  de  llegada,  por  él  preconcebido,  con  el  propósito,  no 
de  encontrarla  verdad  relativa  al  principio  del  Estado,  sino  de 
justificar  una  deteiminada  solución  en  orden  al  modo  de  consti- 
tuirlo y  de  gobernarlo,  que  él  ha  ideado  ó  recibido  por  verdadera» 
y  que  como  tal  quiere  acreditar  á  los  ojos  de  los  demás;  pero  una 
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vez  adoptadas  y  establecidas  las  premisas  que  van  á  ser  objeto 
de  la  prueba,  seguirá  constante  el  camino  que  se  haya  trazado, 
adelantará  por  grados,  no  por  saltos,  derivará  unas  de  otras  las 
pruebas  parciales,  eslabonándolas  entre  si  en  relación  de  continen- 
te á  contenido,  y  llegará  á  conclusiones  formal  y  exterlormente 
lógicas,  y  que  tendrán  en  todo  caso  el  mérito  de  la  claridad.  Aca- 
so, más  atento  á  cautivar  por  la  novedad  de  la  teoría  que  á  apor- 
tar algún  nuevo  &ctor  á  la  historia  del  pensamiento,  tan  lenta  en 
conseguir  y  en  consolidar  cada  una  de  sus  conquistas,  caerá  en  lo 
paradógico,  quizá  en  lo  excéntrico  y  extravagante;  pero  aun.  en  ese 
caso  habrá  condensado  en  breve  espacio  aquella  fuerza  estimulante 
que  es  el  privilegio  de  todos  lo:^  sistemas,  debido  á  esa  misma  uni- 
dad  formal  que  los  realzar  y  ^ue  constituye  su  principal,  si  no  todo 
su  mérito;  y  por  virtud  de  ella,  cuando  no  cause  otros  efectos,  re- 
moverá el  fondo  de  la  conciencia  y  despertará  de  su  letargo  á  la 
razón  con  una  energía  de*  que  no  es  capaz  la  ingente  mole  del  Re- 
franero, ni  otro  alguno  de  los  géneros  de  la  poesía  popular,  al  me- 
nos de  los  fragmentarios. 

Las 'compilaciones  de  refranes  hech|Ls  en  £spaña  según  un  cier- 
to orden  mecánico  y  exterior, — alfabético,  por  ejemplo, — 6  sin 
orden  de  ningún  género,  tal  como  se  encuentran  flotando  en  la  tra- 
dición oral,  reflejan  en  su  desquiciada  y  anárquica  constitución  el 
carácter  fragmentario  é  insistemático  del  saber  de  sentido  común, 
y  los  escasos  atractivos  de  su  vaga,  irregular  y  descolorida  fisono- 
mía (1).  Encuéntrase  á  las  veces  en  las  primeras  páginasdela  Colec- 
ción la  mitad  de' un  pensamiento  de  gran  trascendencia  y  de  cons- 
tante aplicación  en  el  uso  diario  de  la  vida;  y  ya  hasta  el  final  no 
se  tropieza  con  la  otra  mitad  que  lo  complementa,  y  sin  la  cual 
pasaba  á  los  ojos  de  ]a  razón  por  ser  una- verdad  y  un  error  á  me- 


(1)  De  esta  mismo  carácter  participan,  biu'o  el  punto  de  vista  de  la  expresión, 
aquellas  obras  constituidas  exolufivamente  por  refranes  yuzfcapuestoa  s«giin  la  ana- 
l<|gia  de  sa  contenido  didáctico,  pero  en  las  cuajes  no  se  ha  practicado  una  previa 
refundición  de  sus  variadísimas  y  contradictorias  formas  exteriores:  con  ser  su  dis^ 
curso  enlazado  y  regular,  ofrecen  un  aspecto  abigarrado  de  muy  mal  efecto,  y  en 
ocasiones,  hasta  enojoso  y  repulsivo.  Sirvan  de  ejemplo  el  £ntrwié$,  en  refrcme», 
atribuido  por  unos  á  Cervantes  y  por  otros  á  Qoifiones  de  Ben^ivente;  las  Cariaé  en 
refranes,  de  Blasco  de  Qaray^  las  Jnstr uniones  política»  de  Sancho  Pansa  y  su  hijo, 
por  A.  A.  P.  y  G.,  también  en  refranes;  los  Sermones  en  refranes,  traducidos  del 
francés  por  Sbarbi;  etc.— Y.  Refranero  General,  1. 1,  Y  y  Yll. 


9i  CARACTÉREfl  LÓGICOS  DB  LA  P«   DIDÁCTICA  POPULAR. 

dias.  Plantea  tal  ada^o  una  ^is  atrovida  ó  propone  una  condu* 
sion  aventurada^  acaso  temeraria  y  paradógioa,  y  á  juagar  por  su 
tenor  literal,  más  vecina  al  absurdo  que  á  la  razón;  y  á  larga  dis- 
tancia se  nos  presentan  otros  afínes  suyos  que  vienen  á  ejercer,  en 
relación  con  él,  la  función  de  intérpretes  ó  de  glosadores,  para  de- 
clarar su  verdadero  espíritu,  restringiendo  ó  rectificando  el  sentido 
aparente  de  su  letra,  acaso  invirtiendo  la  relación  entre  aquiál  y 
ésta  de  manera  que  signifique  s¿ttra  lo  que  semejaba  precepto,  y 
viceversa,  ó  bien  reduciéndolo  al  modesto  papel  de  excepéion 
bpuesta.Á-u&A- regla  general,  6  por  el  contrario,  despojándolo  de  su 
afasolutividad  mediante  otras  reglas  complementarias  para  caaos  ex- 
cepcionales; merced  á  lo  cual  obtienen  la  absolución  y  el  pase  co- 
mo verdaderos  aun  del  entendimiento  más  dispuesto  en  un  princi- 
pio á  votar  su  condenación.  Leyes  enterra  el  Refranero  que  han 
hecho  su  aparición  en  la  historia  del  pensamiento  humano,'  no  de 
una  vez,  sitio  por  tiempos,  hoy  una  parte,  mañana  otra;  que  han  ido 
creciendo  por  sucesivas  agregaciones  y  yustaposiciones  de  nuevos 
elementos  componentes,  cuya  total  reunión  á  veces  es  obra  de  si- 
glos; ó  qtie,  merced  al  progreso  alcanzado  por. el  sentido  común 
hisítórico,  se  han  ido  desarrollando  paulatinamente  de  edad  en 
edad,  y  traduciéndose  en  regias  y  consqós  de  utilidad  inmediata 
para  la  vida;  ó  que  han  recibido  su  última  consagración  y  vistose 
coronadas  al  formularse  un  refrán  de  índole  sintética,  en  el  cual 
vienen  á  reconciliarse  dos  ciclos  de  refranes  antagónicos  preexis- 
tentes, cesando  en  su  rudo  combate  y  enemiga,  priendo  su  indi- 
vidualidad lógica  y  prestando  descanso  al  ánimo,  desorientado  por 
aquella  contradicción  que  parecía  insoluble.  Con  frecuencia  acon- 
tece que  un  refrán  rept^senta  la  imagen  de  un  objeto  en  una  tan 
sólo  de  sus  fases  ó  aspectos,  á  causa  de  haber  sido  contemplado  por 
el  autor  desde  alguno  de  sus  particulares  puntos  de  vista,  y  no  en 
su  absoluta  unidad;  por  lo  cual,  la  verdad  formulada  en  él  es  par* 
cial  y  relativa,  expresa  una  sola  parte  del,  objeto: — ^si  entonces  se^ 
aprecia  ese  refrán  desde  aquel  particular  punto  de  vista  en  que  ^ 
situó  el  autor,  lo  hallamos  plenamente  conforme  con  el  objeto,  y 
el  hecho  ó  principio  que  Cftnsigna  fuera  de  toda  controversia;  pero 
si  lo  mudamos  de  lugar  con  respecto  al  objeto  significado,  confron- 
tándolo con  cualquiera  de  sus  restantes  fases  ó  con  su  total  unidad, 
habremos  tomado  una  verdad  particular  por  obra  distinta,  aunque 
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particular  también,  ó  una  verdad  específica  por  obra  genérica,  y  como 
necesaria  eonaecuencia  de  esto,  la  expresión  proverbial  en  cuestión 
nos  aparecerá  divorciada  de  la  razón  y  sin  correspondencia  con  la 
realidad.  AUá  nos  persuadió  de  su  exactitud;  aquí  lo  convencemos 
de  error.  Precisamente  por  esto,  es  el  Refranero  nutrido  arsenal 
donde  encuentran  armas  todas  las  opiniones,  cuando  lo  estudian  sin 
iealtad  ó  con  pasión;  por  las  infinitas  contmdiccionesque  á  cada  paso 
se  nos  denuncian  en  la  expresión,  y  que  tan  maravillosamente  se 
prestan  á  una  mala  inteligencia  y  á  una  falsa  sustitución  de  signi- 
ficado. Verdadera  Biblia  de  la  razón  popular,  puede  aplicársele  con 
propiedad  aquel  famoso  dístico  que  Scaligero  escribió  al  frente  de 
loa  Sagrados  Libros  del  Cristiaoismo:  Hio,  liber  eat  in  quo  quaei-it 
8ua  dogmata  quisqice, — inuenit  (zc  pariter  quoque  dogm/ita  gtm- 

m 

Resumiendo:  hemos  reconocido  hasta  el  presente  que  la  política 
idedl  de  nuestro  pueblo  ostenta  como  primeros  atributos  lógicos  el 
ser  unaenelfondo  é  inorgánica  en  la  forma;  yque  su  oposicionres- 
pectoal  saberespeculativo  de  los  científicos  nace  de  ser  ésbeenlaforma 
UTVOy  y  vá/rio  é  inorgánico  en  su  esencia.  La  unidad  visible  es  dote 
de  la  teoría:  la  invisible,  del  sentido  común.  En  aquella,  la  apa- 
rente unidad  no  tiene  otra  existencia  que  la  puramente  exterior, 
no  es  eco  pi  reflejo  de  la  interior  Yeal,  porque  en  el  interior  no  hay 
sino  variedad  y  oposición  insoluble:  en  el  sentido  común,  al 
contrarío,  la  unidad  es  sólo  de  cosa,  vive  replegada  en  la  sustancia, 
no  se  revela  al  exterior,  es  unidad  amorfa.  Podría  compararse  el 
saber  de  los  teóricos  á  aquellas  armonías  fantásticas  y  puramente 
subjetivas  que  creen  escuchar  los  enfermos  de  ciertas  dolenciíis,  y 
que  son  efecto  de  una  perturbación  de  sus  &cultades  psíquicas.  Mien- 
tras que  el  Refranero  semeja  tumultuoso  clamor  de  voces  discor- 
dantes, siendo  en  realidad  acordada  sinfonía  de  infinitos  armonio- 
sos acentos  y  ecos  en  que  toma  parte  toda  la  humanidad;  mas  [ara 
perpibrrla,  es  menester  apoderarse  antes  de  la  clave,  replegarse  en 
lo  intimo  de  la  conciencia  y  abstraerse  de  algunos  ruidos  extraños 
que  no  alcanzan  á  turbar  aquel  divino  concierto:  es  preciso  saber 
escuchar. 

Pero  no  se  cifran  en  esto  todas  las  diferencias  que  los  sepaitm. 

[_  c)    Las  mismas  causas  que  imprimen  á  la  filosofía  política  del 
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^nüdo  común  el  sello  de  la  más  vigorosa  unidad,  la  dotan  de  «n 
nuevo  distintivo  no  menos  preciado  á  los  ojos  de  la  Lógica  para, 
y  de  más  inmediata  utilidad  p^w  lo  que  á  la  práctica  y  al  arte  de 
la  gobernación  respecta:  tal  es  la  objetividad  del  punto  de  partida, 
que  rara  vez  alcanza  la  ciencia  de  las  escuelas.  Y  siendo  objeüvo  é 
impersonal  el  punto  de  partida,  y  casi  necesaria  y  agena  de  libe^ 
tad  la  acción  del  entendimiento  sobre  los  datos  ideales  de  la  i-azon, 
el  fondo  sustancial  de  sus  conclusiones  debe  corresponder  casi  de 
todo  en  todo  con  la  esencia  y  modo  de  ser  de  los  objetos  conocidos, 
y  ha  de  sernos  lícito  graduarlas  de  infalibles,  y  como  tales  usarlas 
á  iñodo  de  fiables  criterios  positivos  y  como  guias  divinos  en  cl 
gobierno  de  la  vida.  Con  razón  dijo  Erasmo:  inest  in  paroemiis 
nativa  quaedam  et  germina  vis  verifaÜJi,  y  prohijó  el  pueblo  y  ele- 
vó á  categoría  de  proverbio  una  conocida  máxima  evangélica:  voz 
tlelpUu,  V09  de  D4u(\).  Alientan  en  el  Refranero  las  divinas  inspi- 
raciones de  la  razón  universal,  porque  el  sentido  común,  esto  es,  la 
razón  inmediata,  esporitánea,  elemental,  irreflexiva,  que  lo  engen- 
dra, se  siente  arrastrada  por  una  como  gravitación  irresistible  ba- 
rcia la  verdad,  sin  que  embarace  su  acción  ni  desnaturalice  sus  re- 
si^ltadoael  elemento  subjetivo  quela  acompaña, — la  razón  indivi- 
dual que  decimos, — ni  mf^nos  la  fantasía  artística,  esta  eterna  ene- 
miga de  la  ciencia,  inclinada  siempre  á  crear  sistemas  de  invención, 
medidos,  simétricos  y  vistosos,  y  á  darlos  como  fruto  legítimo 
de  una  indagación  ordenada  según  las  más  severas  disciplinas  de  la 
Lógica,  no  siendo  en  realidad  sino  poemas  didácticos  de  más  ó^mé- 
nos  precio  á  los  ojos  de  la  Estética.  A  impulsos  de  esa  secreta  fuer- 
za que  reside  en  el  espíritu  humano  y  que  obra  con  independencia 
de  él,  y  aun  á  pesar  de  él,  parece  como  si  cristalizase  la  verdad  en 
el  saber  de  sentido  común,  ó  como  si  se  fotografíase  é  imprimiese  con 
caracteres  indelebles,  alumbrada  por  los  resplandores  que  proyecta 
sobre  él  la  verdad  misma  latente  ep  las  ideas  innatas.  Será  lícito, 
por  tanto,  considerar  el  saber  encarnado  en  los  refranes  como  una 
especie  de  ciencia  revelada,  conformes  en  el  fondo  con  la  antigüe- 
dad que  los  créia,  no  emanados  de  la  filosofía  humana,  sino  descen- 
didos del  cielo  y  emparentados  con  los  oráculos  de  los  dioses. 


(1)  En  multitad  de  sentencias  proverbiftles  ha  declarado  el  paeblo  el  convencí' 
miento  intimo  que  tiene  de  esta  verdad:  ToU  loé  refranys  wn  verdúdert;  L09  refra' 
fHii  9on  Svanffeli09  chico$;  Sahar^hizae,  ntkur'hizac;  etc.  etc. 
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Pero  como,  pot  otra  parte,  la  ausencia  de  nn  orden  metA^co  en 
los  procedimientos  de  la  razón  coman,  deja  sin  fundamento  y  como 
en  el  aire  todas  aus  concloaiones,  y  el  defecto  de  rigor  analiüco  y 
de  encadenamiento  en  la  inducción  las  desautoriza  ante  la  razón 
científica,  no  pueden  oetentar  al  lado  de  aquel  atributo  -este  otro  de 
la  certidvmhre,  y,  por  consiguiente,  no  aventajan  ni  pueden  suabi- 
tuir  en  toda  relación  á  las  conclusiones  doctrinales  halladas  por 
los  teóricos  en  el  fondo  de  la  conciencia  humana  modiaabe  el  em- 
pleo legitimo  y  el  reflexivo  cultivo  de  sus  facultades  espirituales. 
Porque  cuando  una  doctrina  6  un  priacipio  los  jui^amoa  verdade- 
ros por  razones  de  posibilidad  6  de  necesidad,  ó  porque  nos  induce 
á  suponerlos  tales  una  seoreta  inclinación  ó  un  irresifitible  instin- 
to, pero  sin  que  estemos  tan  ciertos  y  seguros  de  esa  verdad  como 
lo  estamos  de  nosotros  mismos  y  de  nuestra  existencia  y  naturale- 
za racional,  semejantes  principios  no  pueden  ser  tomados  como  ia- 
lalibles  conductores  de  ta  vida,  al  punto  que  ésta  ha  ^canzado  on 
grado  de  desarrollo  superior  al  del  estado  común.  Sólo  la  certeza 
alcanza  &  apaciguar  el  hambre  y  la  sed  de  saber  que  padece  á  toda 
hora  el  pensamiento,  desde  el  instante  en  que  se  desase  de  los  an- 
dadores de  la  tradición  y  comienza  é.  llamar  &  juicio  las  verdades 
de  que  se  había  hallado  ésta  en  pacifica  posesión  durante  siglos. 

Tienen,  pues,  entrambos  güeros  de  conodmiento,  popular  y 
teórico,  su  mérito  propio,  y  no  será  ya  diñcLl  tarea  el  averiguarlo. 
No  diremos,  como  H^l  y  Fichte,  que  la  ciencia  monopoliza  to- 
das las  cualidades  y  perfecciones  que  son  propias  del  conociioiento 
racional  absoluto,  y  que  las  afirmaciones  del  sentido  común  jurídi- 
co cai-ecen  absolutamente  de  verdad,  y  por  tanto,  de  valor  y  efi- 
cacia; pero  tampoco*  convendremos  con  Savigní  y  Bentham,  que 
las  construcciones  de  los  científicos  sean  pura  idealidad  de  su  &a- 
tnsia,  sin  existencia  en  el  mundo  de  lo  real,  y  las  creencias  y  doc- 
trinas del  sentido  común  lo  único  cierto,  valedero  y  estimable  para 
la  razón. — Por  punto  general,  la  sabiduría  política-del  pueblo  po- 
see una  excelencia  sobre  la  cieníffica :  eu  mayor  conexión  con  la 
realidad,  nn  mayor  respeto  y  sumisión  á  los  fueros  de  la  razón  uni- 
versal, el  prestar  mayor  firmeza  &  los  actos  de  La  vida  publica,  ate- 
nidos á  sus.sanos  preceptos,  el  comprometer  menos  e(  porvenir  con 
quiméricas  abstracciones  de  espíritus  indóciles,  rebeldes  á  todo 
freno  y  avezados  á  la  licencia,  ó  subyugados  por  una  fantaoft 
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▼idoea,  no  acostumbrada  á  la  obediencia  y  á  la3  disdplinaB  de  la 
rason;  camina  con  más  tiento  y  prevé  más^  porque  entiende  mé- 
nos,  y  prefiere,  como  Sancho,  la  efectividad  de  un  palmo  <te 
tierra  á  la  posibilidad  de  una  ínsula;  ae  paga  poco  de  la  origina 
Mdad  con  que  sueñan  los  novadores  teóricos,  empeñados  en  r^- 
nerar  el  mundo  con  una  idea;  es  más  desconfiado  y  cauteloso, 
y  envuelve  acaso  en  unos  mismos  recelos  el  oropel  y  el  oro  de  la 
verdad  que  se  le  brinda  por  mano  extraña,  y  por  esto  mismo  ade- 
lanta menos,  y  con  frecuencia  incurre  en  pecado  de  rudna ;  pero 
tíDí.dMqmkit,  no  desanda  camino,  no  revoca  sus  &llos,  no  reniega 
de  sus  antecedentes  ni  deserta  de  sus  ideales  pasados,  ni  corre  el 
peligro  de  estrellarse  contra  fiíntásticas  apocalipsis.— Por  el  con- 
trario, el  conocimiento  teórico  de  las  escuelas  tiene  d^  superior  su 
claridad  y  trasiwirencia,  exenta  de  ambigüedades  y  anfibologías,  y 
el  dejar,  por  tanto,  traslucir  sus  flacos  á  tiro  de  ballesta;  el  ser  más 
concreto  y  categórico,  y  no  imponerse  como  cerrado  dogma,  pues 
que  rassona  sus  conclusiones ;  su  relación  con  aquellos  categóricos 
fundamentales  conceptos  que  sirven  de  fondo  y  de  substratum  á 
toda  la  realidad,  es  más  ostensible,  y  mayor,  por  tanto,  su  eviden- 
cia y  su  certidumbre  para  la  razón ;  como  más  reflexivo  y  cons* 
ciento,  es  también  más  libre,  y  en  cierto  modo  más  humano ;  le 
lleva  ventaja,  igualmente,  en  ser  más  movible  y  progresivo,  porque 
tropieza  más  ^  menudo  con  las  asperezas  de  la  realidad,  y  no  las 
sufre  tan  £tcilmente  como  el  sentido  común,  de  suyo  tolerante, 
acomodaticio  y  poco  amigo  de  novedades;  y  por  último,  concentra 
mayor  potencia  para  poner  en  movimiento  las  energías  individua- 
les, confinadas  en  un  estéril  sueño  por  la  rutina  del  espíritu  colecti- 
vo,  petrificado  en  siglos  de  decadencia,  ó  j^ara  llamar  la  aten- 
ción del  sentido  común  hacia  problemas  nuevos,  cuya  exigencia 
no  se  hubiem  despertado  espontáneamente  hasta  muy  tarde.  Por 
el  seno  de  esas  geniales  construcciones  teóricas,  como  que  circu- 
lan vigorosas  corrientes  eléctricas,    que  despiertan  con  ruda  sa- 
cudida  los   espíritus  distraídos  en  las  relaciones    sensibles,   lla- 
mándolos con  imperiosa  voz  á  la  reflexión  y  á  la  vida  de  concien* 
cia;  como  que  cruzan  relámpagos  de  luz  vivísima  que  deslumhran 
ál  hombre  extraviado  en  medio  de  ellas,  y  le  incitan  á  buscar,  pri- 
mero, por  entre  los  senos  de  aquella  ordenada  máquina,  y  después 
en  sí  propio,  la  infinita  y  eterna  luz^  la  luz  que  no  se  apaga  nunca, 
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y  á  escuchar  con  sos  propios  oidos  los  acentos  de  la  verdad  increa- 
da, en  aquellas  místicaei  confidencias  y  revelaciones  interiores  con 
que  Dios  favorece  á  quien  con  recto  y  sencillo  y  bien  dirigido  co- 
razón lo  busca. 

En  conclusión,  pues :  el  mérito  privatíámo  que  hemos  descu- 
bieíio  en  el  Saber  Común,  descansa  todo  él  en  la  irmiediatimdad  y 
la  objetividad  por  razón  del  punto  de  partida,  y  en  la  ^onsiguien* 
te  unidad  de  esencia^  que  es  su  más  glorioso  timbre,  y  el  que  le 
rodea  del  grande  y  merecido  prestiigio  de  que  goza;— el  valor  del 
Conocimiento  Teórico  radica  en  la  reflexión  con  respecto  á  1»  acti- 
vidad intelectual,  y  en  la  unidad  de  forma  qne  le  presta  tan  gran 
realce,  y  es  la  causa  primera  del  innegable  Influjo  que  ejerce  en  los 
espíritus.  El  defecto  de  que  adolecen  uno  y  otro,  nace  de  hallarse 
como  distribuidas  entre,  ellos  aquellas  cualidades  que  son  esenciales 
al  Saber  real;  por  cuya  razón,  ninguno  es  conocimiento  íntegro,  nin- 
guno responde  al  concepto  total  que  de  esta  propiedad  del  espíritu 
determina  la  lógica  analítica.  No  son  el  conocimiento,  sino  especies 
de  el,  formas  parciales  suyas:  fusionadas  en  un  solo  total  modo  de 
conocer,  donde  el  entendimiento  no  croe  el  objeto,  ni  1<^  escinda, 
ni  lo  desfigure,  sino  que  se  contraiga  á  hacerlo  presente  al  espíritu, 
tal  como  es  en  su  unidad  y  en  su  orgánico  contenido,  y  á  formar 
clara  conciencia  de  esa  conformidad  sustancial  entre  el  objeto  pre- 
sente y  su  representación  interior,  se  logra  como  resultado  un  co- 
nocimiento cabal  y  perfecto,  adornado  de  estos  dos  esenciales  atri- 
butos: vei^dad  y  certeza. 

d)  Si,  pues,  reconocemos,  de  acuerdo  con  Grimm  y  Braga,  que, 
en  el  orden  del  sentimiento  ,  la  poesía  popular  encierra  tan  mara- 
villosa vei  dad  que  no  es  dable  encontrar  en  sus  verbos  una  sola 
mentira,  no  damos  al  saber  común  contenido  en  ella  aquel  extraor- 
dinario precio  y  aquel  valor  casi  sobrenatural  y  divino  que»  le  atri- 
buyeron el  Mtro.  León,  Mannuccio,  Vico,  Beid  y  otros  sabios  an- 
tiguos y  modernos.  Oradores  y  filósofos  (dice  el  primero),  y  entre 
ellos  tan  grandes  como  Aristóteles,  Platón  y  Plutarco,  traen  los  refra- 
nes entre  manos  á  cada  paso,  tomándolos  como  la  mejor  demostra- 
ción y  probanza;  y  no  es  extraño,— añade, — siendo  como  son  prin- 
cipios per  se  notos,  más  excelentes  que  la  ciencia,  elementos  consti- 
tutivos de  la  saMduría,  y  como  ampliamente  prueba  Sócrates  ai  el 
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diálogo  platónico  de  Protágoras,  son  la  más  acendrada  fílooofia.  No 
le  arredra  la  afirmación  contraria  de  Marco  Tulio  y  otroa  autores 
que  loa  califican  de  dicho»  vulgares ,  pues  precisamente  por  eeo  son 
para  él  principios  per  se  notos,  porque  son  verdades  notorias ,  por- 
que todo  el  mundo  las  conoce  y  confiesa ;  ni  le  detiene  tampoco  la 
objeción  de  que  al  fin  son  dichos  de  pueblo  y  gente  indocta ;  pues 
á  ella  rearguye  con  Aristóteles ,  que  asi  como  eu  la  hacienda  no 
hay  nadie  tan  rico,  por  mucho  que  posea,  que  pueda  gastar  tanto 
como  el  pueblo  todo  junto,  con  poca  cosa  que  cada  uno  contribuya,  . 
juii'eiT'eirBaber  ninguno  es  tan  sabio  que  pueda  acertar  tanto  como 
el  pueblo,  cuando  confieren  todos  y  ayuntan  su  saber,  n  (1) 

Las  reflexiones  que  hasta  el  presente  llevamos  hechas,  prestan, 
á  nuestro  entender,  base  suficiente  para  dar  desde  luego  por  reba- 
tidas y  desautorizadas  estas  exageraciones  del  Mtro.  León,  y  las  de 
cuantos  llevan  la  misma  ó  parecida  opinión.  Esto  no  obstante,  y  á 
mayor  abundamiento,  convendrá  refrescar  la  memoria  de  una  ver- 
dad fundamental  de  la  ciencia  lógica ,  con  sobrada  frecuencia  dada 
al  olvido,  y  que  el  insigne  catedrático  salmantino  no  tuvo  presente 
al  aventurar  aquellas  aserciones,  y  es :  que  el  valor  y  la  estimación 
del  saber  no  estriban  en  la  cantidad ,  sino  en  la  calidad  ,  á  su  vez 
fundada  en  la  certidumbre  del  sugeto  conocedor,  y  en  esto,  los  cien- 
tíficos aventajan  á  todas  luces  al  pueblo,  por  más  que  le  cedan  en 
otros  respectos:  hace  dos  mil  años  que  habló  Platón,  y  la  humani- 
dad no  sabe  todavía  deletrearlo.  No  merece  dictado  de  científico 
quien  ha  adquirido  gran  caudnl  de  conocimientos,  sólo  por  ser 
muchos  ,  sino  aquél  á  quien  son  evidentes  los  que  posee,  sean 
muchos  ó  pocos;  aquél  que  tiene  de  ellos  la  misma  clara  conciencia 
que  tiene  de  su  propio  ser  y  de  sus  esenciales  atributos ,  y  cuya 
verdad  le  consta  de  ciencia  cierta,  por  haber  contemplado  autéati- 
camente,  con  los  ojos  de  su  razón,  los  objetos  ideales  ó  positivos  de 

(1)  Iittroduccioii  al  Refranero  de  Hernán -NaSez.^Aristótelea  juzgaba  (apad  Sy- 
nesium)  nnihil  aliad  esse  paxoemias  qoam  reliquias  prisdsB  illius  phUosophie,  maxi- 
mÍB  veram  hamanarum  oladibus  extínctee,  eaaque  servatas  eaie,  partim  ob  oompea- 
dium  brevitatemque,  partim  ob  feativitatem;  ideoqae  non  segniter,  nec  oscitanter» 
sed  pressius  ac  peritius  inspiciendas  subesse  enim  velut  iffnkuloB  quakUtm  vttutfUM 
8apie7Ui<B  quct  in  perve$t%ganda  veritaies  multo  fuerii  per$pieatior  quam  posteriores 
philosophi  fuerunt  (ap.  Erasmo,  ob.  cit.) — £1  moderno  paremiógraío  J.  M.  Sbarbí, 
defiende  la  infalibilidad  de  los  refranes,  y  trata  de  probar  que  sus  contradicciones 
son  tan  sólo  aparentes;  aftadiendo  que:  tisi  bien  los  axiomas  vienen  á  ser  como  loa 
refranes  de  la  filosofía  científica,  los  refranes  no  son  ni  más  ni  menos  que  los  axiomas 
de  la  filosofía  vulgar.  {Refranero  General,  Introducción.) 
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que  se  dá  en  BC|uelloe  claro  teabimonío.  Hemos  dosbenido ,  cierto ,  la 
doctrina  de  la  saperioridad  del  saber  eomun  respecto  del  científico, 
en  lino  de  bus  aspectos;  pero  no  debe  olvidarse  que  en  esto  enten- 
demos referimos  &  la  ciencia  de  parcialidad  y  de  facción,  sectaria, 
exclusivista  y  baaderisa ,  que  toma  por  punto  de  partida  el  lema 
del  maestro ,  y  no  la  inmediata  y  autentica  vista  del  objeto  que 
se  estudia,  y  por  todo  procedimiento  heuríatico  el  método  de  la  es- 
cuela ,  y  no  el  método  de  la  razón ;  en  ningún  modo  aludimos  á  la 
ciencia  i-eal,  inmediato- reflexiva,  libre  de  trabas  y  de  prejuicios, 
que  ni  funda  sus  principios  en  oscuras  antiolpactones  de  aoiitidu 
común  ,  ni  edifica  sobre  pretendidos  axiomas  escogidos  ó  propues- 
tos &  capricho ,  6  por  una  secreta  y  no  razonada  predilección;  ó  de 
■  verdad  supuesta  6  probable ,  pero  ¡Dciertos;  ó  acaso  de  verdad  sa- 
bida, pero  relativos  y  parciales. 

No  autorizan,  sin  embargo,  aquellas  afirmaoiones  el  escéptieo 
desden  de  que  algunos  han  hecbo  afectado  alarde,  como  el  P.  Fel- 
jóo,  respondiendo  ¿exageración  con  exageración,  al  tratar  de  de- 
terminar el  grado  de  parentesco  existente  entre  la  voz  de  la  razón 
y  la  voz  del  pueblo.  Para  el  sabio  benedictino,  l^oe  de  estar  la 
verdad  en  el  mayor  número,  debe  estimarse  míía  bien  lo  contrario, 
porque  la  naturaleza  de  las  cosas  lleva  que  en  el  mundo  ocupe  mu- 
cho mayor  pais  el  error,  y  la  multitud  no  hace  sino  acrecentar  es- 
torbos í  la  verdad,  creciendo  aquél  al  compás  mismo  que  crece  el 
número  de  tos  sufragios.  No  lleva  su  rigor  hasta  el  extremo  de 
considerar  al  pueblo  como  antípoda  necesario  de  la  verdad ;  pero 
no  se  detiene  á  gran  distancia,  pues  soatieiie  con  empeño  tenaz  que 
no  brilla  en  la  mente  del  pueblo  aquella  luz  nativa  con  que  podría 
discernir  lo  veidadero  de  lo  falso:  si  alguna  vez  acierta,  es  por  ca- 
sualidad ó  por  agena  luz,  que  es  el  modo  como  resplandece  y 
alumbra  la  luna:  la  voz  del  pueblo  está  enteramente  desnuda  de 
autoridad,  ao  es  la  voz  de  Dios.  (1)  No  siempre  sostuvo  estas  aaer- 
dones  extremas:  objetóse  &  ellas  que  el  apotegma  voz  del  pueblo, 
voz  de  Dios,  ea  un  refrán,  y  gue  los  refranes  son  Evangelios  chicos; 
y  replicó  que  esto  de  ser  "los  re&anes  pequeños  lílvangelios.ii   '.-* 

(1)    Diaoonoa,  Pm dej puaífo.^Dal miaino dioUnuB  foé  J  Sstantieanu  Avit'ri 
4*  amigo  (Bibl.  da  Antona  Eipsflolw),  núm.  85: 

La  Toi  ooman  i  popnimr  h  índiiu 
ohí  Hwnipre  1  «■coger  id  peor  aontejo. 
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o¿TO  refrán,  y  que  qaien  niega  la  verdad  del  primero,  dicho  ae 
está  que  ha  de  negar  también  la  del  segando,  j  nada  ae  adeUata 
con  querer  probar  aquel  adagio  con  otro  adagio,  6  con  mil,  porque 
ai  la  cualidad  de  adagio  nb  le  hace  fuerza  para  admitir  umi  propo- 
sición como  verdadera,  lo  miamo  sucederá  con  otra  que  se  le  quie- 
ra imponer  por  e«e  titulo.  Y  en  demostración  de  que  abaudaa  lo» 
refranes  fiílsos,  desatinados,  inicuos,  contradictor! a?,  etc.,  analiaa 
sucintamente  una  multitud  de  ellos,  en  lo  general  con  muy  poca 
fortuna.  6  por  no  comprender  su  origen  ó  su  significación  históri- 
ija^ií-ponnrtomar  en  consideración  el  elemento  artístico,  la  hi- 
pérbole, las  exigencias  de  la  rima,  etc.,  ni  las  huellas  profundas 
que  dejan  en  la  poesia  popular  los  odios  de  localidad  y  de  clase. 
Hubo  de  confesar,  no  obstante,  que  la  mayor  parte  de  los  refranes 
son  verdaderos,  que  entre  ellos  hay  algunos  muy  agudos,  y  que  in- 
cluyen hermosíaimaa  sentencias  (1). 

Para  no  incurrir  en  aquellas  •exageraciones  del  sabio  benedicti- 
no, negando  á  los  refranes  su  grande  y  merecida  importancia  como 
fuente  de  conocimiento,  es  preciso  guardarse  de  confundir  loe  re- 
franes históricos  con  los  filosóficos,  y  de  tomar  los  unos  por  los 
otros  allí  donde  la  concisión  y  va^edad  de  formas  puede  inducir 
á  error.  Los  primeros  establecen  en  forma  ideal  apodíctica  un  dog- 
ma de  la  razón,  ó  un  precepto  de  lafilosofia  moral  ó  politica,  ó  una 
vehemente  exhortación  al  bien,  que  por  su  evidencia  ó  su  natura- 
lidad se  imponen  imperiosamente  á  todo  hombre,  apenas  formula- 
dos. Los  otros  son  una  sencilla  narración  donde  se  declara  el  modo 
como  suelen  realizarse  en  la  sociedad  esos  mismos  principios;  son  la 
idea  en  acción,  refieren  un  hecho  general,* y  llevan  implícita  unas 
veces  su  condenación,  y  entonces  se  usan  en  calidad  de  sátira,  y 
otras  su  alabanza  y  encarecimiento,  y  entonces  los  ofrece  ol  sen- 
tido común  como  puros  mt>deloa,  como  ideales  típicos,  elevado  el 
hecho  de  un  dia  á  ley  universal.  En  estos  refranes: —f^br^tii^ncio 
Sdianáa, — Mala  capa  llevaráa;'^De  Dios  hablary  y  del  mundo 
obra/r'f-^Mwjer  mala,  cavÁa  y  no  in/amadai-^N'o  hay  saber  cqtm 
tener; — C^bra  fama  y  échate  á  dormir;  y  tantos  otros, — no  ha  de 
entenderse  que  se  recomienda  preferir  las  cómodas  y  risueñas  vías 
de  Satán,  buscar  los  provechos  de  este  mundo  con  los  medios  po- 


(1)    Cartas  «raditM:  Falibiíidad  Jf  1<ui  ndngio». 


BZKUS8I0N  FIOUBAPA..  103 

derosofl  qae  &cilita  el  mal;  mantener  .en  ñmefllo  divordo  la  reli* 
gion  y  la  vida,  mintiendo  los  lábioa  en  el  templo  creeneiaa  que  na 
han  de  traducía  ni  influir  en  las  relaciones  cuotidianas;  maa- 
charse  con  todo  linaje  de  impurezas,  con  tal  de  (aber  encubrir- 
las ,  contrarest&ndolas  exteriormente  con  una  cautelosa  hipocresía^ 
posponer  ala  riqueza  material  y  á  los  goces  del  cuerpo,  lasabíduría,  el 
tesoro  de  las  virtudes,  la  cultura  del  espíritu;  anteponer  la  gloria  al 
deber,  y  una  vez  lograda  aquella,  ilar  por  saldadas  sus  cuentas  coa 
Dios  y  con  la  sociedad,  y  abandonarse  á  la  inercia,  lisonjeando  el 
presente  y  engañando  al  mundo  con  Iob  marohiu»  laureles  de  un 
pasado  más  6  menos  problema  tipo; — sino  que  se  registran  hechor 
patológicos  de  la  colectividad,  con  el  intento  de  zaherirlos,  de  vili- 
pendiaiios,  de  flagelar  despiadadamente  á  sus  autores,  y  de  inspirar 
en  los  demás  el  aborrecimiento,  6  simplemente  de  deplorar  el^es- 
tado  de  laxitud  moral  ó  de  materialismo  y  grosera  concupiscencia 
que  denuncian  en  la  sociedad. 

e^  Una  última  característica  del  saber  político  enseñado  por  la 
musa  popcslar  española,  afecta  no  ya  á  su  esencia,  sino  al  modo  de 
ser  significada  en  el  mtindo  exterior  social.  Por  punto  general,  se 
vale  del  lengtiaje  jfigwiudo;  la  expresión  directa ,  puramente  ló* 
gica,  es  excepcional,  á  diferencia  de  lo  que  se  advierte  en  los  tra- 
tados teóricos,  en  los  cuales  el  tropo  y  la  alegoría  desempeñan 
siempre  un  papel  secundario  como  instrumento  auxiliar  de  la  co* 
municacion  científica.  Explica  lo  invisible  por  lo  visible ;  el  mr 
plóndido  ramillete  de  imágenes  que  crea  por  si  mismo,  hace  veeea 
del  diccionario  técnico  que  no  está  á  sus  alcances;  el  análisis  no  lo 
conoce;  sus  silogismos  son  vivientes  encarnaciones  estéticas;  caai 
toda  su  lógica  es  una  poética  irreflexiva  é  inconsciente,  llena  de 
verdad.  El  espíritu  espontáneo  de  las  grandes  entidades  colectivas, 
no  acierta  á  descomponer  los  factores  de  la  idea  por  él  concebida» 
y  que  pugna  por  lograr^  una  manifestación  exterior  j  no  consigue 
apoderarle  de  ella  como  concepto  puro,  ni  de  la  forma  que  por  lejr 
de  lógica  racional  le  correspondería ;  y  no  sabiendo,  por  lo  tant<>, 
decirla,  la  hacey  }/k  ejecuta,  la  vierte  en  un  hecho,  la  figura  sensi- 
blemente ó  la  pone  en  acción,  ora  describiendo,  ora  narrando;  á 
cuyo  fin  solicita  el  poderoso  concurso  de  la  bdleaa,  ya  para  servir- 
se de  ella  como  forma  y  medio  de  expresión ,  ya  como  partera  ^m 
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eae  laborioso  alumbramiento  de  la  inteligenda,  ya  como  vehicolo  de 
la  verdad,  6  más  bien  como  asociada  suya  y  cooperadora  en  la 
obra  de  la  educación.  De  estas  divinas  bodas  y  de  e^te  feliz  consor- 
cio del  arte  bello  con  la  verdad,  nace  ese  producto  concentrado, 
esa  quinta  esencia  del  saber  filosófico,  ese  diamante  del  espíritu, 
ese  poema  didáctico  en  miniatura,  donde  la  idea  y  la  hermosura, 
intimamente  abrazadas,  entonan  el  himno  eternal  del  bien  que  re- 
suena en  nuestra  alma  como  una  voz  del  cielo.  Ya  al  analizar  las- 
formas  literarias  del  Refranero,  tuvimos  ocasión  de  enumerar  las 
brillftntoo  cualidades  que  resplandecen  en  ese  grupo  numeroflÍBÍmo 
de  proverbios  donde  se  ostenta  en  todo  su  esplendor  el  genio  de  la 
poesía  épico*didáctica,  así  en  fondo  como  en  forma,  interna  y  mu- 
sical (Cap.  1 1  §  o),  y  que  parecen  como  otras  tantas  chispas  des* 
prendidas  de  esa  fragua  vivísima  del  espíritu,  donde  se  hallan  en 
continua  ebullición  el  conocimiento  y  el  sentimiento,  la  verdad  y 
la  belleza,  para  encender  la  vida  en  el  amor  de  lo  ideal,  y  embe- 
llecerla y  sublimarla  con  sus  saludables  inspiraciones  y  sus  obra8 
inmortales. 

Despiértase  casi  siempre  la  idea  en  el  alma  del  rudo  campesino, 
cuando  la  hiere  como  duro  eslabón  un  hecho  típico  que  le  causa 
profunda  sensación,  ó  que  lo  impresiona  de  un  modo  extraordina- 
rio; y  al  intentar  representársela  objetivamente  con  carácter  de 
generalidad,  no  encuentra  esquema  más  apropiado  que  el  mismo 
hecho  que  sirvió  de  despertador,  el  cual  cobrará  por  virtud  de  la 
metonimia  un  sentido  genérico,  y  significará  una  ley  del  espíritu  ó 
un  estado  de  la  sociedad.  Así  las  verdades  de  sentido  común  se 
ofrecen  las  más  de  las  veces  á  nuestra  alma,  no  como  categorías 
metafíisicas,  sino  modeladas  en  formas  sensibles,  con  una  existencia 
corporal,  dotadas  de  manos  y  lengua,  conque  nos  representan  dra- 
máticamente en  animado  diálogo  6  en  expresiva  pantomima  lo  que 
quieren  decimos. 

De  aquí  la  individualidad  que  distingue  unos  de  otrosíes  Refra- 
neros de  las  diferentes  civilizaciones,  con  ser  uno  mismo  en  esencia 
el  fondo  lógico  de  todos  ellos.  £1  reino  de  la  belleza  es,  ciertamen- 
te, [infinito,  pero  considerado  en  el  infinito  tieooypo:  en  cada  upo 
de  sus  momentos,  es  tan  limitado  como  todo  aqu^o  que  tiene  una 
existencia  temporal.  Al  tratar  de  determinar  el  pueblo  las  formas  en 
que  han  de  encarnar  sus  ideales,  no  las  pide  prestadas  á  otra  edad 
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iii*á  otra  genfce;  menoa  aán  laA  febutasea  coa  la  mira  de  anticiparBe 
á  las  revelaciones  del  porvenir;  sino  que  las  escoge  entre  las  que 
tieae  delante  de  los  ojos  y  entran  como  factores  de  su  medio  am*  ^ 
biente  en  la  Naturaleza  6  en  la  Sociedad.  De  este  modo  dibujan  ra- 
zas y  naciones,  sobre  esa  trama  común  de  losprlncipios^  fruto  de  la 
razón  universal^  su  peculiar  fisonomía,  sus  instituciones  políticas,  sus 
creencias  religiosas,  sus  artes  industriales,  sus'costumbres  domésti- 
cas, sus  hechos  históricos  y,  en  general,  los  sentimientos  propios  de 
sa  privativa  civilización,  clásica  ó  romántica,  feudal  ó  absolutista  ó 
revolucionaiia.  Estas  formas  son  esencialmente  moríblo»)  y  munchan 
en  perfecto  y  acordado  unisón  con  la  historia  externa  de  los  fines 
sociales.  La  idea,  una  vez  informada,  es  una  conquista  para  siem- 
pre, causa  estado  y  se  consolida  en  el  espíritu  de  la  humanidad;, 
pero  lo  temporal  de  las  formas  se  haUa  sujeto  á  una  manera  déme- 
tempsícosis  regida  por  los  cambios  que  va  sufriendo  la  historia  hu* 
mana:  cada  vez  que  la  humanidad  pasa  de  lin  estado  á  otro  estado, 
de  una  á  otra  edad,  todo  el  caudal  heredado  y  acaudalado  por  ella 
lo  llevay  guarda  consigo,  pero  con  apariencias  y  modosde  expresión 
frecuentemente  distintos:  las  formas  [tradicionales  se  van  desusando, 
y  aún  se  borran  del  todo  cuando  se  extingue  en  los  espíritus  el  ulti- 
timo  lejano  murmullo  de  aquellas  sociedades  para  quienes  habían 
tf^nido  realidad  sustancial  en  su  constitución,  en  sus  recuerdos  ó  en 
sus  creencias;  enfrente  de  esta  acción  desuetudinaria,  y  parejamen- 
te con  ella,  va  operando  el  arte  una  regeneración  ó  renovación  de 
las  formas,  sometiendo  de  nuevo  las  verdades  antes  conquistadas* 
al  crisol  de  la  fantasía  colectiva,  depurándolas,  rejuveneciéndolas  é 
imprimiéndoles  una  forma  épica  más  ó  menos  expléndida,  pero  • 
congruente  con  la  actaalidad.  En  este  respecto,  las  fórmulas  lógi- 
co-estéticas del  saber  común  son  como  aquellos  viajeros  respetuo- 
so con  los  usos  de  cada  pueblo,  que  mudan  de  traje,  de  habla  y 
de  maneras,  cada  vez  que  pisan  una  frontera  nueva. 


§  VI.  Oomproba4sion  de  Un  doctrina  precedente. 

fin  las  reflexiona  que  anteceden  hemos  tenido  á  la  vista  prin- 
cipalmente el  género  pppular  de  los  refranes,  por  ser  estos  como  la 
piedra  angular  en  que  descansan  las  creencias  político -ideales  de 
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nuestro  pueblo,  6  la  forma  más  oomun  en  que  las  mgnifica  y  en- 
cama;  pero  fcodo  cuanto  hasta  aquí  se  ha  eocpuésto,  tiene  cumpUda 
aplicación  á  los  demás  géneros,  de  los  cuales  puede  decitt»  que*!te- 
blan  por  boca  del  Refranero,  tomándole  de  prestado  sus  materiales, 
ó  parafiraseando  sus  máximas,  ó  bien  creándolas  á  imagen  y  seme- 
janza de  ellas; — si  bien  la  vaguedad  j  la  indeterminación  de  que  poj 
punto  general  adolecen,  son  aquí  menos  pronunciadas,  sus  contra- 
dicciones en  la  expresión  menos  aparentes,  sus  principios  más  pu- 
ros, y  mayor  su  idealidad. 

injustificación  de  aquélla  doctrina,  y  á  fln  de  ponerla  más  de 
bulto,  insertamos  á  continuación  los  siguientes  monumentos  litera- 
rios:— a)  TJn  Romance  didáctico-polftico,  nutrido  de  sanas  enseñan- 
zas acerca  de  la  gobernación  del  Estado,  verdadero  curso  en  mi- 
niatura del  más  subido  precio,  y,  bajo  el  punto  de  vista  lógico,  pro- 
totipo del  género  de  ciencia  que  posee  y  profesa  la  musa  popular  de 
nuestra  patria:  por  él  podrá  venirse  en  conocimiento  del  carácter 
fragmentario  é  inorgánico  del  saber  de  sentido  común,  con  etpeciál 
aplicación  á  la  constitución  y  vida  del  Estado: — b)  Un  grupo  de 
Refranes  expresivo  de  una  de  las  leyes  fundamentales  á  que  esta 
vida  se  encuentra  sometida  (lo  mismo  que  la  de  todo  otro  ser  racio- 
nal y  de  toda  entidad  colectiva  en  el  humano  linaje),  por  ri^zon  de 
la  actividad  racional  que  la  determina:  la  ley  de  la  libertad;— -á  nos 
instruirá  acerca  de  la  manera  cómo  concentra  en  ai  el  conocimiento 
común  la  unidad  interior,  sustancial,  de  fondo,  y  juntamente  la 
contradicción  exterior,  formal,  de  la  expresión: — c)  Un  pasi^e  to- 
mado de  los  Cuadernos  de  peticiones  de  nuestras  antiguas  Cortes 
que,  según  manifestaremos  en  el  último  capitulo  de  esta  Introduc- 
ción, se  clasifican  entre  los  principales  documentos  auxiliares  de 
que  puede  echarse  mano,  tanto  para  desentrañar  el  pensamiento 
político  estereotipado  en  la  poesía  popular  española,  como  para 
quilatar  el  influjo  ejercido  por  él  en  las  doctrinas  prácticas  de  nues- 
tros antiguos  estadistas:  con  él  podrá  medirse  el  más  alto  grado 
que  supo  alcanzar  el  sentido  común  político  do  nuestro  pueblo  en 
punto  á  método  de  indagación,  de  exposición  y  de  razonamiento:— 
d)VixB,  serie  de  Refranes  correspondientes  á.diferentes períodos,  pero 
concordados,  en  que  se  hace  patente  la  trasformacion  que  ^tifreu  las 
formas  poético-intemas  al  pasar  de  unos  á  otros  cides  hTstó!rLcbB  6 
de  uno  á  otro  pueblo,  cuando  están  fundadas  en  sucesos  polüácos, 
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en  cofbumbies  domésticag,  leyes  positivas,  dogmas  y  ritos  religio 
sos,  artes  induBtriales,  indumentaria,  juegoB,  etc. 

a)    El  primer  documento  es  anónimo,  y  lo  toosamos  del  Roman- 
cero general  de  Ihirán,  núm.  501: 

El  macedonio  Filipo . 
Después  de  haber  gobernado 
Con  mil  insignes  victorias 
La  grandeza  de  su  campos; 
Despu^  de  haber  manUsnidt» 
Discurso  de  muchos  años 
En  gran  justicia  á  los  suyos 
Pacífico,  quieto  y  manso, 
Viendo  á  los  ojos  la  muerte 

Y  conociendo  que  al  cabo. 
No  hay  rey  que  se  le  resista 
A  la  fuerza  de  sus  brazos, 
Hizo  llamar  á  su  hijo, 

Al  invencible  Alejandro, 

Y  con  la  voz  baja  y  ronca 
Asiéndole  de  la  mano, 

— iiEstadme  atento,  le  dijo, 
Sucesor  de  mis  estados, 
Asi  en  paz  de  todos  ellos 
Os  den  el  gobierno  caro. 
Por  mí|  hijo,  sucedéis 
En  todos  mis  mayoras^os,* 
Gobernaldos  como  vuestros, 

Y  como  mios  trataldos; 
No  les  deis  nuevos  tributos. 
Advertid  que  están  muy  flacos, 
Que  de  vuestros  enemigos 
Con  ellos  podreb  cobrallos. 
Sustentad  en  paz  los  nuestros 
*Y  con  guerra  los  contrarios», 

Y  os  adorarán  lo^  vuestros 
\r  fos.otr<Hi  temblarán  os» 

Sed  con  los  grandes  severo^ 


•  f 
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T  con  loB  humildes  manso; 
No  hagáis  ¿  nadie  injuria, 
Ni  á  nadie  su&ais  agravios. 
Fieles  vasallos  tenéis, 
Como  á  leales  trataldos; 
Qiie  on  rey  humano,  á  los  suyos 
Conserva  nobles  yasallos. 
No  juzguéis  por  amistades, 
Ni  perdonéis  por  halagos, 
~   Ni  con  ira  castiguéis 
Ni  admitáis  consejos  &lsos. 
Sed  Alejandro  en  valor 
Como  en  el  nombre  Alejandro; 
Que  la  potencia  de  un  rey 
Obliga  á  ser  todo  franco. 
Oid  al  pobre  y  al  rico; 
Cuanto  al  oir  igualaldos, 
Que  en  ley  de  naturaleza 
Iguales  nacieron  ambos. 
De  los  luchados  soberbios 
Tened  el  freno  en  la  mano, 
Que  un  bocado  es  gran  remedio 
Para  los  muy  desbocados. 
Sed  en  la  paz  apacible, 
En  las  lides  Marte  airado, 
.   Reposado  en  los  consejos, 
Con  los  rendidos  humano. 
Al  que  hiciere  mal  depriesa, 
No  le  castiguéis  despacio. 
Que  sirve  de  gran  ejemplo 
Castigar  de  priesa  un  malo. 
Los  sabios  es  justo  honréis  * 

De  suerte  que  por  honrarlos 
No  se  vuelvan  lobos  fieros 
Contra  los  corderos  mansos. 
Mandadles  qae  juzguen  todos 
Por  aquel  antiguo  fallo 
De  las  nuestras  santas  leyes. 
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-     Y  no  por  ««Ordeno  y  mando.» 
Refrenad  sus  duras  lenguas 

Y  en  el  lenguaje  allanaldos; 
Que  la  lengua  ofende  mucho, 

Y  no  corta  pie  ni  mano. 
No  deis  leyes  cada  dia 
Poique  DO  puedan  juzgaros 
De  inconstante  en  el  gobierno, 

Y  en  la  potencia  de  flaco. 
Las  que  una  vez  les  daréis 
Haced  que  se  estimen  tanto, 
Que  no  las  quiebre  ninguno, 

Y  si  alguno,  castigadlo; 
Que  muchedumbre  de  leyes 
Suele  servir  de  embarazo 
Para  equivocar  los  reinos 

Y  destruir  los  vasallos. 
Haced,  hijo,  como  todos 
Pidan  vuestros  largos  años; 
Que  si  todos  os  desean, 

Habréis  eterno  descanso" . —  <  .- 

Esto  diciendo,  á  Filipo 
Ocupó  la  muerte  el  paso, 

Y  el  real  cuerpo  difunto 
Cercó  de  lloro  el  palacio. 

b)  El  grupo  de  refranes  afines  ú  homogéneos  en  que  aparece  enun- 
ciada de  un  modo  virtual  la  ley  de  la  libertad  que  preside  á  la  vi* 
da  del  Estado,  lo  formamos  entresacándolos  de  varios  Refraneros 
peninsulares  en  el  mismo  orden,  ómejordicho,  desorden^  en  que  allí 
se  encuentran^  barajados  y  revueltos  con  infinitos  otros;  reflejo 
pálido  del  estado  incoherente,,  fraccionado,  de  confusión  y  desqui* 
damiento  con  que  corren  ó  han  corrido  en  el  comercio  intelectual 
de  nuestro  pueblo. 

I»  A  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando.-rAgo  Yaunooarequi, 
"  Yainco  dukec  hirequi. — A  ira  de  Dios,  no  hay  cosa  fuerte. — ^Al 
"que  madruga.  Dios  le  ayuda. — ^A  quem  Déos  quer  ajudar,  ó  ven* 
(•to  Ihe  apanha  á  lenha.-^A  quien  Dios  quiere  bien,  la  perra  le 
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"pare  puercos. — A  qui  cáa  y  »'  aba,  Deu  1  *  iá^^*''"^^  quien  ae 
('aventura,  Díob  ayuda. — íl  quem  nada  tem,  DeoB  mantem. — 
•iBoca  que  no  parla,  Deu.no  la  ou. — Caballo  que  ha  de  ir  á  la 
"fruerra,  ni  lo  come  el  lobo  ni  lo  aborta  la  yegua. — Cuando  Dios 
"quiere,  con todosairea Hueve.— Da Deo8noze»á  quemnao  tem  den- 
ntee. — ^Da  Déos  a  roupa  segundo  he  o  frió.— Da  Dios  almendras 
nal  que  no  tiene  muelas. — Da  Dios  habas  á,  qnka  no  tiene  quija- 
iidag. — Déu  castiga  y  no  amenaza. — Deu  dpna  la  plaga  y  la  medi* 
ticiná.— "Dfeu  provrfíirá  per  mitjasit,y  no  tenia  camas.— 2)eu«í>ro- 
»vt(Zeou,  decía  el  cura,  y  arrastrábale  la  mula.-rP-Dios  hará  mer- 
eced;— ^y  aun  estar  tres  d£as  sin  comer. —Déos  sabe  o  que  nos  está 
«melhor. — ^Dios  proveerá,*— más  buen  haz  de  paja  se  querrá. — ^Dios 
«consiente,  más  no  siempre. — Dios  no  se  queja,  más  lo  suyo  no  lo 
"deja.— El  hombre  propone  y  Dios  dispone.— Es  hombre  libre 
"quien  á  Dios  sirve. — Eso  se  hace,  lo  que  á  Dios  place.— Fiar  de 
"Dios  sobre  buena  prenda, — Gracias  á  manos  mías,  que  voluntad 
"de  Dios  visto  hablas. — ^faincoac,  beta  languiLe  on  isanagati,  nahi 
<>du  lankide. — Yaincoari  otoi  eguines,  eta  behamtri  eguines. — Lo 
«•ordenadoen  el  cielo,  por  fuerza  se  ha  de  cumplir  en  el  suelo. — Mala 
•»p6de  Déos  ajudar,  que  velar  e  madrugar. — Más  vale  á  quien  Dios 
"ayuda,  que  quien  mueho  madruga.— Quem  boa  ventura  tem,  a 
><Deos  o  agradóla. — Quien  se  guarda,  Dios  le  guarda.— Su  alma  en 
"SU  palma.  «"--Todo  es  como  Dios  quiere,  más  no  como  debe. — Yie- 
"ne  la  ventura  á  quien  la  procura. 

Como  se  vé,  esto  es  el  bello  ideal  del  desorden.  Sin  embaigo, 
á  poco  que  fijemos  la  atención,  columbraremos,  tf  través  de  la  apa- 
rente confusión,  un  rayo  de  luz,  y  guiados  por  ella,  podramos  es- 
tablecer tres  agrupaciones  afínes; — I.  Una,  donde  se  reconoae  la 
acción  divina  en  la  vida  de  la  humanidad;  reconocimiento  aquá  tan 
absoluto  y  acción  ésta  tan  absorbente,  que  llegan  á  tocar  isafroxi- 
teras  del  fiattalismo  oriental  y  clásico,  y  aun  á  trasponeaias:-^ 
n.  Otra,  que  proclama  la  independencia,  el  albedrío  y  la  retpon^ 
sabilidad  jdel  hombre,  en  términos  tan  enérgicos  y  con  un  aoafi** 
to  tal  de  convicción,  que,  extremando  la  realidad  más  de  lo  qw 
pueden  tolerar  las  leyes  de  la  hipérbole,  invade  con  sin .  ig^al 
vesoluoion  y  desen&do  los  dominios  de  la  impiedad  y  de  la  blaa- 
toaia,  vedados  siempre  al  bello  arte: — ^III.  Otra,  por  fin,  donde  ae 
d^ra  un  como   consorcio  y  sfnteMs  de  esos  dos  elemenisos  coii»« 
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titutívoB  de  la  libertad,  lo  racional,  lo  divino,  y  lo  vpluntario,  lo 
humano,  ó  si  se  quiere,  la  voluntad  de  Dios  y  la  volxintad  del 
hombre;  es^ndrándoae  de  esta  espiritual  amalgama  el  verdadero, 
bien  que  secreto  y  lat6ate>  cqpcepto  de  Hhertad  (el  arbitrio  libre, 
esto  es,  conforme  á  la  raason,  y  ala  esencia  y  voluntad  de  Dios),  más 
acorde  con  el  dictamen  y  las  inspiraciones  de  la  razón  impersonal 
•que  el  profesado  por  la  mayor  parte  de  las  escuelas  filosóficas  y 
délas  comuniones  religiosas  que  han  tenido  ó  tienen  representación 
en  la  historia : 

I.— El  hombre  propone  y  Dios  dispone. 
Eso  se  hace,  lo  que  á  Dios  place. 

Lo  ordenado  en  el  cielo,  forzoso  se  ha  de  cumplir  en  el  suelo. 
Caballo  que  ha  de  ir  á  la  guerra,  ni  lo  come  el  lobo  ni  lo  aborta 
Deixar  fiuser  a  Déos  que  he  santo  velho.  la  yegua. 

A  ii*a  de  Dios  no  hay  cosa  fuerte. 
Dios  no  se  queja,  mas  lo  suyo  no  lo  deja. 
Deu  castiga  y  no  amenafa. 
Dios  consiente,  mas  no  para  siempre. 

Cuando  Dios  quiere,  con  todos  aires  llueve ;  ó  sereno  está  y 
No  s'mou  la  fulla,  que  Deu  no  ho  vulla.  llueve. 

Déos  sabe  o  que  nos  está  melhor. 
Sil  Déos  a  róupa  segundo  he  o  frió. 
D^u  dona  1  firet  segons  la  roba. 
A  quem  nada  tem,  Déos  mantem. 
A  quem  Déos  quér  ajudar,  o  vento  Ihe  apanhaa  lenha. 
A  quien  Dios  quiere  bien,. la  perra  le  pare  puercos. 
Mais  pode  Déos  ajudar  que  velar  e  madrugar. 
Val  mes  Deu  ajudar  que  matinejar. 
Quem  boa  ventura  tem,  a'Deos  o  agrade9a. 

II. — Su  akna  en  su  palma. 

Dios  hará  merced... — Y  aun  estar  tres  dias  sin  comer. 

Dios  proveerá: — Maaboen  haz  de  paja  se  querrá. 

IkíiM  prom^ebitf  deda  el  cura;   y  arrastrábale  la  muía. 

«Deu  provehirá  per  mibjasn  y  no  tenia  camas. 

Da  Dees  no^sesia  quem  nao  tem  dentes. 

Da  Dioa  alinendras  á  quien  no  tiene  muelas.  « 

D^u  d^tna  favas  á  i|ui  no  te  caixals. 
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Fiar  de  Dios  sobre  buena  prenda. 
Fíate  de  la  Virgen  y  no  corras.  ^ 

Gracias  á  manos  mias,  que  voluntad  de  Dios  visto 
Todo  es  como  Dios  quiere,  mas  no  como  debe. 

III. — Déos  ajuda  aos  que  trabalhao. 

A  quien  se  aventura,  Dios  ayuda. 

Viene  la  ventura  á  quien  la  procura. 

A  quien  madruga,  Dios  ayuda. 

A  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando. 
'     TTáincoari  otoi  eguines,  eta  beharrari  eguines. 

Boca  que  no  parla,  Deu  no  la  6u. 

Deu  diu:  Ajudat  y  t'  ajudaré. 

Ago  Yauncoarequi,  Yainco  dukee  hirequi. 

Yaincoac,  beta  languile  on  isanagati  nahi  du  lankide. 

A  quí  s'muda,  D^u  Tajuda 

Qui  mal  cerca  y  mal  troba,  Deu  li  endressa. 

A  qui  cáu  y  s'alsa,  Déu  Fajuda. 

Quien  se  guarda.  Dios  le  guarda. 

Quien  á  Dios  sigue,  es  hombre  libre. 

Los  dos  primeros  grupos  constituyen  una  oposición,  y  por  lo 
mismo,  su  verdad  es  tan  solo  relativa ;  yerran  en  cuanto  preten- 
den hacerse  exclusivos,  negand3  la  afirmación  opuesta;  se  comple- 
tan, en  cuanto  se  reconocen,  hermanan  y  fusionan  en  el  tercer  gru- 
po: por  razón  de  su  particularismo ,  claudican  y  son  un  error  á 
medias;  con  su  reconciliación  y  alian^sa^  conquistan  la  cualidad  y 
el  nombre  de  verdaderos.  En  qué  forma  y  con  cuál  sentido,  lo  dis- 
cutiremos en  su  lugar,  cuando  expongamos  las  leyes  de  la  vida  del 
Estado  en  concepto  de  la  musa  popular;  que  nuestro  propósito 
aquí  es  otro  muy  distinto. 

c)  El  tercer  documento  que  queremos  hacer  valer  para  los  fines 
del  presente  capitulo,  es  un  pasaje  del  cuaderno  de  las  Cortes  de 
Ocaña  de  1469,  donde  se  proclaman  verdades  de  suma  trascenden- 
cia en  orden  al  origen  y  naturaleza  de  la  magistratura  y  oficio  de 
rey : . 

"Muy  poderoso  sennor,  somos  9Íertos  que  vuestra  alteza,  euay 
ifpor  la  eBpirien9Ía  como  por  lo  que  ha  leydo,  tiene  verdadera  n.o- 
titi^ia  que  toda  muchedumbre  es  materia  o  causa  de  confoiion,  e  de 
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itla  conftúion  viene  la  diseiudon  por  la  pluralidad  de  los  que  eon- 
ff tienden^  e  p(H*  esfco  fueron  log  bornes  cosbrennidos  por  nesfeaidad 
ftde  enaennorear  entre  machedumbre  e  coogrdga^ion  dellos  a  vno 
tique  las  disensiones  oencordase  e  por  mandado  de  superioridad  las 
•'departiese,  e  por  su  dicho  de  aqueste  fuesen  rregidos,  y  porque  su 
tiofi^io  era  rregir,  convenible  cosa  fuá  que  se  llamase  rrey ;  de  lo 
tiqual  se  sigue  que  el  ofiíio  del  rrey,  aay  por  su  primera  ynven9Íon 
fioomo  por  su  nonbre,  es  rregir,  y  ha  se  de  enliender  bien  rregir, 
tiporque  el  rroy  que  mal  rrige  no  rrige,  mas  disipa;  sigue  se  que, 
ripues  quitar  e  determinar  y  dar  a  cada  uno  lo  suyo  es  oftfio  de 
•irrey,  e  este  tal  exer^i^io  sa  llama  iuslii^ia,  co  no  quiera  que  en 
idos  rreyes  se  suele  hall  ir  linais,  dií?nldal,  pOiOn^ia,  honor  e  rri- 
Mqueza  e  deleytes,  pero  no  lo  11  un 5  esto  el  deerabo  ser  propio  de 
iilos  rreyes,  mas  dixo,  propio  es  alos  rreyes  haz^r  juycio'e  justÍ9Ía, 
tie  por  el  exer^i^io  de  aquesta  prometió  Dios  por  boca  de  su  pro- 
itpheba  a  los  iTayes perpebuylai  de  su  poier  primero,  y  en  persona 
ftde  aquesta  tan  pod3ro^a  e  virtuosa  virtid  dezia  el  aabio:  por  mi 
iilos  rreyes  rreinan;  e  pues,  muy  po  1er jso  sennor,  si  por  esba  los 
itrreyes  rrej'nati,  con^layese  que  vos  que  soys  rrey,  pa  -a  ha^^r  esta 
nrreyna's,  y  asy  bien  so  pieie  afirmar  que  vues'ira  digaiiai  rreal 
ttcargo  tiene  e  a  cargoso  trabajo  es  subleta;  e  vuestro  cargo  es  que 
iimientras  vues'iros  subditos  duermen,  vuestra  al  tez  i  vele  guardan- 
ifdo  loa;  y  su  mercenario  soys,  pues  soldada  des  o  vos  dm  vuestros 
ffsubditos  parte  de  sus  frutos  e  de  las  ganancias  de  su  yndustría;  7 
Ttvos  sirven  con  sus  perdonas  muy  ahincada  men!>e  alos  tienpos  de 
trvaestras  nes^esidades,  por  vos  hazer  mas  poderoso  para  que  rrele- 
»f vedes  las  suyas,  e  quiteys  sus  vexa^idnes.  Pues^iire  vuestra  alte- 
ifza  si  es  obligado  por  contrato  callado  alos  tener  y  man!;ener  en 
ajusticia,  e  considere  de  quanta  dignidad  es  9erca  de  Dios  aquesta 
fivirtud  deyfíca»  ca  Dios  ae  ynütula  en  la  sac9a  escriptura  jue? 
ffiusto,  etc.cr 


d)  La  sárie  de  refranes  concordados  qua  estampamos  á  conti- 
nuación, aplicables  los  unos  á  la  polít'ca,  idea]  ó  histórica,  y  los 
demis  á  otras  esferas  de  la  vida  6  á  la  conversncion  vulg\r,  la  he- 
mos formado  eip'g:nlo  en  las  odecciones  de  Erismo,  Oañbay, 
Sánchez  de  la  Bi^Lesta,  7  sobre  todo,  de  Caro  y  CeJudOi  que  reunió 
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eopioBo  diccionarío  de  proverbios  castellanos ,  señaláadoles  en  1* 
glosa^  con  sagacidad  suma,  sus  correspondientes  latinos: 

Oalateam  et  Thetidem  aimul  ama/re  non  potes. 

No  se  puede  servir  á  un  tiempo  á  Cristo  y  al  Diablo. 
No  se  puede  repicar  las  campanas  é  ir  én  la  procesión. 

Lii  láñeos  habent  pedes. 

Dios  consiente,  mas  no  para  siempre. 

Semper  feliciter  cadunt  Jovis  iaodlli. 

A  quien  Dios  qpiere  bien,  la  perra  le  pare  puercos. 

Achaques  al  vi($i*nes  por  comer  carne. 

Aetkiopem  lavare. 
Predicar  en  desierto. 

« 

Ante  mysteria  discedere. 
Irse  antes  del  **Ite,  Míssa  est»^ 

Profectus  ad  Apaturiam,  rediit  Majo, 
Fuisteis  á  misa  y  venisteis  a  Nona. 

'Ne  libaveris  diis  ex  vitíbits  non  amputatis. 
Dar  lo  mejOT  al  diezmo. 

Vé^eH  suem  inmolavit. 
Dio  un  burro  en  diezmo. 

Baria  non  faeit  philosoph um . 
El  hábito  no  hace  al  monje. 

Las  cartas  de  Urias. — Traición  de  Judas. 

Ultra  Epi/menidem  doimis. 

Dormir  más  que  los  Siete  Durmientes. 

Fost  nvMla  Phoebus. 

Tfas  de  la  tempestad  luce  Saix  Telmo. 

6ravio7'a  Sambico  patitur, 
Pasar  los  espinos  de  Santa  Lucia. 

Nestoris  anni. — Ikracibiis  MbadoT, 

Mas  viejo  que  Matusalén.— Bebe  mas  que  un  Tudesco. 
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Las  canas  de  D  Diego  Oaor^o. — Las  maldiciones  de  Salaya. 

Aivbicus  tibicen;  ó  bien,  ^éi(^tL¡<ív  x*^^^^^ 
£1  gaitero  de  Bujalance,  nn  maravedí  porque  tanga  y  otro  por- 
que acabe. 

Hablar  sin  ton  ni  son;  salida  de  pié  de  banco. 

A  seúcaginta  vhns  venia. 

De  la  consulta  de  cardenales  salió  ese  decreto. 

Sí  tíbi  macIuBTU  est,  et  nobÍ8  est  domi  urbina. 

Si  tienes  el  basto,  yo  la  malilla  con  que  lo  arrastro. 

Aedüitatevi  gerit  sine  populi  auffrdgio. 
Nadie  le  dio  la  vara,  él  se  hizo  Alcalde  y  manda. 

Tunio($  jxülio  prapior  est. 

Más  cerca  está  la  camisa  que  el  sayo. 

Sursu/m  versua  mcrorum  flumiwum  fenintti/r  /antea. 
Abáxanse  los  adarves  y  álzanse  los  muladares. 

Vina  vendíbili  suspensa  hederá  nan  est  apus. 
£1  buen  paño  en  el  arca  se  vende. 

In  Traphanii  antra  vaticinodus  est. 

Vive  en  la  caaa  lóbrega  del  Lazarilla  de  Termes. 

Ah  Etheobaudis  ducit  genus: — Prí/ncipatus  Beyrius. 
Trae  linaje  de  Qodos. — Rey  de  Mandinga. 

Oenerosior  Cadro. 
MaB  hidalgo  que  el  Cid. 

Argitri  fiíres. 

En  Malagon,  en  cada  casa  un  ladrón^  y  en  casa  del  Alcalde^  el 
hijo  y  el  padre. 

Gvm  larvis  luctare. 

A  moro  muerto,  gran  lanzada. 

Fa/m^  Saguntina. 

Año  HÍete^  deja  Castilla  y  veto. 
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IntuB  Ñero,  foria  Cato, 

La  craz  en  los  pechos  y  el  diablo  eu  los  hechos. 

Supero  Cresdwm  divitiis. 

Es  más  rico  que  Cosme  de  Médicis;  que  RoBtchild. 

Nork  bere  opilari  uaza. 

Cada  uno  arrima  el  ascua  á  su  Siatdina. 

§  VII, — Carcustérea  del  conocimiento  histárico-popula/r. 

a)  En  una  cosa  se  parecen,  y  en  un  mismo  vicio  inciden,  las 
historias  escribas  por  los  doctos  y  los  poéticos  anales  del  pueblo :  en 
tomar  por  materia  y  por  motivo  de  iuRpiracion,  principalmente,  la 
política,  sacrificando  á  este  aspecto  de  la  vida  todos  los  demás. 

Vencidos  por  la  fuerza  de  la  nitina,  arrastrados  por  la  corrien- 
te de  la  tradición  historial,  unánime,  ó  poco  menos,  en  todos  los 
siglos,  desde  el  instante  en  que  dejó  escuchar  sus  prinlbros  vagidos 
la  española  Cali<»pe,  fascinados  por  el  brillo  y  la  magnificencia  ex* 
tenor,  y  atraídos  por  el  ruidoso  apiurato  de  los  ejércitos  y  de  las 
guerras,  así  bien  como  los  niños  que  recogen  gozosos  la  falaz  y  re- 
lumbrante mica,  y  menosprecian  el  oro  escondido  en  la  vena  mate, 
que  vuelan  al  esOrép'^to  atronador  de  las  paletas,  pagando  sin  mirar 
junto  á  la  callada  máquina  que  engendra  la  fuerza  y  les  comunica 
á  voluntad  el  movimiento, — arr«5janse  los  historiadores  á  deicribir 
la  vida  de  maestra  nacionalidad,  antes  de  haber  desentrañado  la 
naturaleza  de  ese  término  complejo  que  van  á  desarrollar  en  su 
exposición,  antes  da  haber  respondido  á  estas  preliminares  cuestio- 
tiones:  quéea  nacionalidad,  qué  es  historia  general,  qué  es  Hiato-- 
ria  geneml  de  España.  Semejantes  problemas  los  tienen  por  bala~ 
díes  y  de  ninguna  monta,   si  es  que  abiertamente  no  les  niegan  la. 
cualidad  de  tales  problemas.  Discurrir  sobre  esos  temas,  seria  para, 
ellos  pei^er  tiempo;  no  encierran  contenido  latente;  existe  unánime 
concierto  en  su  interpretación ;  pronunciada  la  palabra,  entieadeo. 
todos  de  qué  se  trata ;  la  respuesta  está  en  todos  los  labios.  ¡Qué 
error  tan  craso!  Precisamente  por  esa  omisión,  en  que  no   padece 
menos   la   lógica  racional  que  el   conocimiento  de  nuestro  psw.^ 
sado,   ha  quedado  circunscrita  la  Historia  de  £spaña  á  los  estre- 
chos limites  de  su  vida  pública,  y  no  de  toda;  ó  cuando  má%  se 
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consfcitnidQ  al  aspeetro  politieaj  oa  lo  que  tieae  de  más  exterior,  ea 
ul  oemo  centro  dinámico  que  9^iw  y  refiere  á  ai  4  los  demás,  x:e- 
legados  ^r  el  mi^mo  hedbo  á  sesudo  término,  con  ser,  por  lo 
menos,  tan  prímenos  y  principales  oqn^Q  él.  Ya  o^  hora  de  abando- 
nar este  egaivooado  ooacepto  de  la  historia,  debido,  por  una  parte, 
á  la  irreflexiva  precipitación  con  que  han  procedido  los  más  de 
nuestros  historiadores  al  concertar  el  plan«de  su  obra,  y  por  otra, 
al  estado  de  lamentable  atraso  en  que  se  encuentran  los  estudios 
lógicos  en  nuestro  país,  y  al  menosprecio  con  que  se  mira  el  meto- 
do;  menosprecio  consagrado  oficialmente  en  los  últimos  Reglamen- 
tos de  oposiciones  á  cátedras.  Si  la  Historia  de  España  como  cien- 
.  cía  es  sencillamente  la  imagen  y  traducción,  en  forma  de  conoci- 
miento, de  la  historia  de  España  como  realidad;  si,  por  otra  parte,  la 
historia  de  España  como  realidad  se  compone  de  hechos,  hecl^os  ju- 
rídicos, religiosos,  industriales,  oientifícos,  artisücos,  etc.,  constitu- 
ciones^ cánones,  fueros,  expediciones  cientificAs,  libros,  poemas,  tra- 
tados internacionales,  códigos,  revoluciones,  guerr^^,  persecuciones 
y  martirios,  misiones,  monumentos,  estatuas,  productos  industria- 
les, actos  de  virtud,  etc.;  hechos  llevados  acabo  por  individuos  y  cor- 
poraciones, obispos,  magistrados,  reyes,  procuradores,  filósofos,  teó- 
logos, naturalistas,  guerreros,  artesanos,  poetas,  legisladores,  cantó- 
la, mongos,  congresos,  consejos,  concilios,  cabildos,  ejércitos,  uni- 
versidades, gremios,  conventos,  concejos,  etc.;  si  además  estos  dis- 
tintos órdenes  de- finalidad,  religioso,  científico,  jurídico  y  político, 
industrial  y  demás,   son  coordenados,  de  forma  tal  que  lo  mismo 
cuando  se  tocan,  cruzan  ó  compenek'an,  que  cuando  corren  para- 
lelos ó  divergentes,  mantienen  su  propia  sustantiva  independen- 
cia, influyéndose,  es  verdad,  reciprocamente,  todos  ellos,  pero 
nunca  derramando  su  contenido  unos  en  otros>  |ii  anulándose,  ni 
sustituyéndose,  ni  colocándose  en  relación  de  superior  á  subordi- 
nado, de  planeta  á  satcdite;— -es  evidente  que  á  todos  debe  atender 
el  historiador  con  igual  solicitud  (en  la  medida  de  su  relativa  im- 
portancia en  cada  edad  y  en  cada  período),  y  todos  debe  ordenar- 
los y  clasificarlos  en  su  programa  con  la  debida  separación,  no  si- 
tuando en  el  foco  la  España  religiosa,  ni  la  España  política,  ni 
otra  alguna,  sino  la  España  integramente  en  su  unidad,  ^  haci^ido 
girar  en  tomo  deella  esas  diversasfasesdesu  vida  jurídica,  eclesiás- 
tica, científica,  agrícola,  moral,  etc.,  pi^imero  en  sí  mismas,  y  luego 
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ensus  l*elacione8  y  mutuo  influjo.  Lo  repebimo»:  la  historia-ciencia 
debe  ser  espejo  de  la  historia-realidad^  y  en  la  realidad  no  se  h( 
visto  nunca  supeditada  en  absoluto  la  poílítica  á  la  religioh ,  ni  la 
religión  á  la  politiea;  la  ciencia  no  ha  formado  par!^  esencial  de 
ninguna  de  ellas,  aun  cuando  haya  sido  cultivada  bajo  su  dirección 
y  tutela;  la  catedral  no  ha  sido  la  universidad  ni  se  ha  confundido 
con  la  corte  ó  el  plácito  del  condado;  el  libro  ha  salido  á  luz,  en 
lo  general,  independientemente  del  ccídigo,  entrambos  del  breviario 
'  y  de  las  decre!;ale3>  todos  del  cancionero,  y  todos  de  tal  invención 
industrial  é  importación  agrícola,  si  bien  todos  y  siempre  en  intima 
y  mutua  relación  y  comercio;  el  catedrático  no  es  un  funcionario 
del  Estado;  el  gremio  no  es  una  rueda  de  la  máquina  administra- 
tíva,  ó  eclesiástica,  ó  académica;  el  alcaide  no  es  un  adjunto  de  la 
parroc^uia;  el  duque  no  es  un  dependieute  del  metropolitano,  ni  el 
metropolitano  del  duque;  el  rey  no  es  .un  dependiente  del  Prima- 
do, ni  el  Primado  del  Rey;  son  funcionarios  todos,  en  cuanto  des- 
empeñan una  función  social;  son  órganos  y  representantes  dé  la 
religión,  del  derecho,  do  la  ciencia,  del  arte  útil,  etc.,  en  cuanto 
cultivan-  por  vocación  esos  fioes,  y  consagran  á  uno  de  ellos  toda  su 
vida  para  bien  de  la  sociedad  á  qne  como  miembros  pertenecen. 

Hemos  nombrado  al  rey,  y  esto  nos  recuerda  que  los  historia- 
dores doctos,  no  satisfechos  aán  con  ofrecernos  la  Historia  de  la 
política  española  como  equivalente  de  toda  la  Historia  de  España, 
ó  hacernos  mirar  ésta  al  través  del  prisma  de  aquella,   descienden 
más,  y  contraen  la   Historia  polftica  de  la  nacionalidad  á  la  vida 
de  uno  de  sus  múltiples  representantes,  del  poder  i-egulador ,  del 
rey;  con  lo  cual  viene  á  decorarse  pomposamen!>e  con  nombre  de 
.  Historia  general  de  España,  lo*  que  no  es  en  sustancia  sino  una  sé* 
rie  de  biografías  r^ias  eslabonadas  por  orden  cronológico.  Consúl- 
tese los  programas  délas  Universidadms  é  Institutos;  cotéjese  con 
ellos  los  índices  de  esos  tratados  rotulados  asi:  Hisioi^  de  Espwña, 
y  al  punto  se  advertíirá  una  contradicción  flagrante  entre  el  pro.- 
ptSsito,  declarado  en  el  tirulo  del  libro  ó  en 'el  terna  de  la  asigna- 
tura, y  el  resultado  significado  on  el  plan.  Por  ninguna   parte  ae 
descubre  de  «n  modo  franco  é  intencionado  la  nación ,  y  debajo  de 
ella,  y  como  término  relativo  en  la  señe  infinita  de  sus  órganos 
personales,  el  monarca,  muy  importante  sin  duda,  pero  no  el  úni— 
co,  ni  el  que  enjendra  de  sí  &  los  demás ,  sino  á  lo  sumo  el  que 


preside  la  acdonde  alanos  de  ellos  en  el  Esbado :  lo  que  se  vé  es 
una  inetitucion  jurídica  fiílseadaen  su  base,  que  lo  es  todo  ,  que  lo 
hace  todo,  ante  cuyo  podot  desaparecen  las  restanuos  inslituciones, 
estimadas  como  órganos  suyos  y  no  déla  nación,  yante  cuyo  brillo 
se  oscurece  la  nación  misma,  de  la  cual  ya  no  parece  ministro,  sino 
dueño;  ¿y  qué  decimos  de  una  institución?  Ni  siquiera  se  vé  la  bis* 
toria  de  la  monarquía  como  institución  de  derecho  ,  sus  orígenes, 
desaiToIlo  y  vicisitudes,  sus  facultades  y  limitaciones  en  cada  pe- 
riodo, su  procedimiento  y  sus  relaciones  con  las  demás  institucio- 
nes del  Estado;  váie  tan  sólo  la  biografía  de  los  individuos  que  han 
representkdo  esa  institución,  y  como  parte  de  ella ,  los  sucesos  más 
ruidosos  de  su  tiempo.  No  es  la  historia  de  un  pueblo  ;  tampoco  la 
de  uno  de  sus  poderes,  como  tal  poder;  es  sencillamente  un  monar- 
colegio  acompañado  de  biografías  y  desciípciones  abundantes  de 
sitios  y  baí^Ilas.  Se  hace  girar  la  historia  general  alrededor  de  la 
políjica  heroica,  y  la  política  en  torno  de  un.  hombre  y  de  una  di- 
nastía. Resiéntese  aún  la  Historia  de  sus  orígenes  épicos,  y  no  será 
hipérbole  decir  de  ella  lo  que  de  la  epopeya  el  preceptista  latino: 
rea  geatae  regv/mque  ducwmque  et  triaiia  bella. 

En  esto  ya  los  anales  poiácos  del  pueblo  se  apartan  tan  largo 
trecho  de  la  His!>oria  erudita  y  literaria,  que  más  bien  parecen  una 
i*eaccion,  sobrado  justificada,  contra  ella:  diriase  que  la  musa  del 
pueblo  habia  hecho  gala  de  simbolizar  la  vida  interna  de  los  Esta- 
dos ario-cristianos  en  una  lucha  incesante  entre  los  reyes  por  una 
parte,  representados  como  tiranos,  y  por  otra  los  pueblos  personifi- 
cados en  Bernaldo  del  Carpió,  Fernan-Qunzalez  y  el  Campeador; 
no  que  se  ostente  adversaria  de  la  monarquía,  smo  sentida  y  rece- . 
losa  de  los  monarcas.  Repetidas  veces  ha  llama<3o  la  atención  de  loa 
críticos  esta  vigorosa  oposición  que  penetra  toda  nuestra  epopeya 
popular,  y  le  da  cierto  sabor  y  cierta  intenc'Ctn  revolucionaria,  sin 
despojarla,  no  obstante,  de  aquella  nativa  y  serena  magestad,  pro* 
pia  de  toda  poesía  primitiva ,   ni  traducir  nunca  su  pasión  en  los 
arrebatados  acentos  que  exhala  fervorosa  y  delirante  la  musa  pa- 
triótica moderna.  Esta  diferencia  se  manifiesta  hasta  en  el  metro, 
el  cual  es  en  la  primera  el  sobrio,  apacible  y  escultural  octosílabo, 
qae  se  diria  inventado  para  reproducir  ante  el  pueblo  en  una  seml- 
-representación  dramática  simplicísima  les  sucesos  históricos  acae- 
cidos á  su  alrededor,  al  paso  que  la  segunda  se  valp  del  rápido  j 
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arrebatado  decasílabo  que  inflama  á  laa  masas  oto  la  fiebre  i»^ 
la  ezalbaciqn  en  los  momentos  d»  vérfciga  politioo  j  en  lea^ 
grandes  días  de  la  patria.  El  octosílabo  es  eminentemente  descrip- 
tivo; el  decasílabo,  más  propio  paia  encender  los  á^mos  y  adjeti- 
var la  acción^  envolviéndola  en  ondas  de  electricidad  j  de  niego.. 
C!on  aquél  se  narra  la  Historia;  con  éste  se  hace. 

£1  sello  de  altiva  independencia  que  la  musa  heróico-popular 
ha  impreso  á  sas  predilectos  héroes,  no  se   ha  borrado  con  su 
muerte;  el  espíritu  liberal  y  patriótico  que  infundió  en  ellos  desde 
el  principio,  ha  continuado  obrando  sobre  la  realidad  por  luengos 
siglos,  ora  al  descubierto,  ora  de  un  modo  secreto  y  latente.  Su  len- 
gua no  ha  cesado  de  hablar,  su  mano  ha  estado  siempre  apercibida 
para  el  combate  cuando  la  patria  ha  corrido  algiin  peligro:  al  par  del 
santo  nombredeDios,  esinvocadoel  buyo  en  loa  dias  de  abatimiento, 
y   ese  nombre  alienta  y  enardece  los  desmayados  ánimos;  á  su  voz 
renaci(^  algún  dia  el  genio  espirante,  casi  extincto,  de  la  nacionalidad, 
y  su  sepulcro  fué  el  baluarte  de  la  libertad  y  el  propugnáculo  de  la  pa- 
tria; en  los  dias  tembles  de  prueba,  consámase  la  misteriosa  meta- 
morfosis que  trasforma  la  larva  en  mariposa,  y  esos  caudillos  secu- 
lares surgen  de  allí  rápidos  como  espíritus,  desplegando  sus  alas^ 
blandiendo  sus  robustos  lanzónos^  á  la  cabeza  de  invictas  y  nume- 
rosas huestes,  y  el  triunfo  se  logra,   y  un  nuevo  sol  luco  para 
España  que  revive   á  su  influjo;  y  asi  en  aquella  santa  cruzada 
de  reivindicación  que  duró  siete  siglos,  como  en  Ja  más  reciente  y 
no  menos  heroica,  sostenida  en  defensa  de  la  soberanía  de  la  patria^ 
lo  mismo  en  las  batallas  de  la  libertad  que  en  las  de  la  independen'- 
t;ia,  jamás  faltaron  á  su  puesto  de  honor,  y  España  les  ha  debido, 
á  cada  siglo  nuevos  servicios  y  el  despotismo  noches  deinsomniOi 
y  horas   de  teiTor  y  de  remordimiento.  Qne  no  puso  fin,  no, 
la  reconciliación  de  Mió  Cid  con  el  debelador  de  Toledo,  á  sus  ri-- 
validades  con  los  monarcas:  Alfonso  el  de  Santa  Oadea  desterrólo* 
de  sus  Estados,  causa  tvmaris,  dice  el  «'Cantar  Latino: •<  Alfonso  el 
Sabio  en  su"Estoriade  Espanna"  atenuó  sus  altiveces  democi^átíl-* 
cas,  y  lo  figuró  más  sumiso  á  la  autoridad  real  de  lo  que  el  pueblo 
habia  querido  que  fuese,  como  si  pretendiera  escudar  su  política  tras 
la  gloriosa  figura  del  héroe  del  Vivar,  en  una  época  en  que  los  pue-- 
blos  proclamaban  el  derecho  de  insurrección  y  lo  escribían  eñ  l^m 
leyes;  Felipe  II  intentó  canonizarlo  santo,  recordando  acaso  el  no- 
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lejano  alsamiexAo  da  laa  CamunidftdM;  en  1830,  al  salir  á  Inz  la 
primera  edicioa  cUl  Romancero  hisbórioo,  no  se  abrevió  Duran  á 
indnir  en  él  el  irrespetaoso  y  monarcófobo  romance  Cabalga  Die- 
go Lainee,  porque  no  lo  hubiera  tolerado  el  monstruoso  soberano 
que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono,  una  y  otra  vez  vendido,  de  Espa- 
ña. Cuando  la  invasión  almohade  puso  de  nuevo  en  litigio  la(^uaa 
de  la  patria  española  y  de  la  civilización  europea,  el  pueblo  de 
León  oyó  distintamente  al  Cidtjue  atravesaba  á  escape  la  ciudad  y 
tomaba  el  camino  de  las  Navas  de  Tolosa  seguido  de  numeroso 
ejército;  él  inauguró  también  en  1808  la  guerra  de  la  Independen- 
cia en  la  ^persona  del  Empecinado,  apellidado  por  las  gentes  el 
Oid  castellano,  y  en  1814  acompañó  á  los  franceses  hasta  Bayona, 
en  aquellas  esforzadas  legiones  que  Wellington  apellidaba  ejército 
deOides, 

Resumiendo:  la  poesía  histójica  del  pueblo  español  es,  como  la 
historia  erudita  y  literaria,  predominantemente  política,  pero  no 
incurre  como  ella  en  ese  absurdo  j^nmonarquianfno  que  convierte 
la  historia  de  los  pueblos  en  registro  civil  de  una  familia,  y  que  des- 
dice del  temperamento  liberal  y  filosófico  de  las  sociedades  moder* 
ñas.  No  reconoce  todavía  en  la  Historia  general  el  carácter  de  en- 
ciclopedia sistemática  de  todos  los  hechos  realizados,  á  cualquier 
orden  que  pertenezcan;  pero  adivina  que  lo  que  se  ventila  en  ella 
es,  en  primer  termino,  la  vida  social,  y  que  las  individualidades 
tienen  allí  cabida  únicamente  por  su  carácter  de  órganos,  mediatos 
ó 'inmediatos,  déla  colectividad.  La  musa  popular  dibuja  y  esmal- 
ta con  inmarce8i\>les  bellezas  el  ya  de  suyo  primoroso  tejido  de 
nuestra  historia;  pero  todavía  esas  bellezas  se  tinturan  con  el  color 
de  la  política,  y  las  invenciones  poéticas  tiran  á  este  blanco,  sin 
excluir  lo  maravilloso,  según  veremos  más  adelante. 

b)  Por  lo  que  toca  al  valor  y  á  la  forma  del  conocimiento  his- 
tórico atesorado  en  la  poesía  popular — (y  aquí  tenemos  presentes 
mas  bien  los  romances  y  las  gestas),— el  carácter  principal  y  más 
sobresaliente  es  la  objetividad.  También  hemos  hallado  esta  cate- 
goría lógica  en  el  conocimiento  ideal  ó  filosófico  del  pueblo,  pero 
desvirtuada  y  contrabalanceada  por  otras  cualidades  que  lo  colo- 
can en  cierta  deeventajosfC  posición  respecto  del  saber  científico. 
La»  histerias  narradas  por  la  musa  .espontánea  del  pueblo  no  se 
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hallan  en  igual  caso,  ni  ceden,  bajo  relación  alguna,  S  laa  crónicas 
escritas  por  la  gente  letrada  y  de  clerecía:  su  verdad  es  mayor;  «a 
palabra  más  iugénua;  su  espíritu  más  franco;  más  agudas  y  en  el 
fondo  más  atinadas  sus  observaciones;  sus  juicios  más  deaintereBa- 
dos,  independientes  é  imparciales;  y  la  luz  derramada  en  el  cami- 
no g[ue  ha  ido  recorriendo  la  humanidad,  más  viva  y  eficaz,  por- 
que penetra  hasta  los  últimos  repliegues  y  ondulaciones  dibujadas 
por  efectúo  de  la  dinámica  universal  délos  tiempos.  Clarísimo  espejo 
de  la  vida,  ha  reproducido  en  su  limpia  y  espaciosa  faz  la  imagen 
de  todo  cuanto  alentó  al  par  de  ella  sobre  la  tierra  y  encontró 
alguna  resonancia  en  el  espíritu  de  la  generalidad,  desde  las  impre- 
siones más  fugaces  que  se  desvanecen  al  cabo  dé  una  hora,  hasta 
los  más  grandiosos  acontecimientos  que  de  un  modo  ostensible 
trascienden  á  todos  los  siglos;  y  obrando  cual  placa  fotográfica,  los 
ha  dibujado  y  estereotipado,  ó  más  bien  esculpido,  en  el  dócil  már- 
mol de  sus  nativos  cantos,  merced  á  lo  cual,  han  podide  trasmitir- 
se de  siglo  en  siglo  con  H  misma  candorosa  ingenuidad  y  frescura 
con  que  el  juglar  los  relató,  acompañados  de  ia  música,  en  la  pla- 
za del  concejo,  rodeado  de  un  pueblo  que  lo  escuchaba  con  religio- 
sa atención  y  le  comunicaba  su  entusiasmo.  Historiador  en  cierta 
manera  impersonal  é  irresponsable,  no  hubieran  podido  alcanzar 
las  solicitaciones  de  los  poderosos  á  desfigurar  la  realidad  de  los 
hechos  y  sus  móviles  en  las  páginas  de  esa  crónica  rimada  y  vo- 
lante, anónima,  inmortal;  y  no  ciertapnente  porque  se  les  ocidtára 
el  extenso  y  robusto  poder  de  este  elemento  social,  receptáculo  de 
glorias,  cimiento  de  reputaciones,  pregonero  de  afrentas  y  de  opro- 
bios, pedestal  y  corona  de  las  grandes  y  generosas  acciones,  picota 
de  los  hombres  egoístas,  de  los  hipócritas,  de  los  desalmados  y  ti- 
ranos; no  porque  no  procurasen  hacerse  propicio  ese  numen  que 
debia  repetir  á  la  posteridad  el  nombre  y  las  acciones  de  los  caudi- 
llos que  aspiraban  á  la  inmortalidad,— pues  como  tendremos  oca- 
sión de  ver  más  adelante,  en  todo  tiemj)o  reyes  y  magnates  han 
utilizado  el  concurso  de  la  poesía  y  tenido  á  su  lado  poetaste  mer- 
ced para  celebrar  sus  proezas  ó  las  de  sus  antepasados,  como  tienen 
hoy,  así  ministros  como  soberanos,  periódicos  y  periodistas  afectos 
á  su  persona,  campeones  de  su  poliaica,  apistoles  y  propagandis- 
'  tas  de  su  pensamiento  y  de  sus  planes;— sino  porque  sólo  podia 
disimilarse  el  pueblo  aquellas  fórmulas  poéticas  que  respondían  á  la 
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realidad^  tal  como  él  la  había  sentido  y  contemplado,  porque  sólo 
lograban  perpetuarse  en  la  tradición  los  enahecimien  jos  justos  y  me- . 
recidoBy  las  persoDalidades  que  por  su  virtud  se  hablan  grangeado 
el  amor  del  pueblo,  6  las  acciones  dignas  do  memoria  por  su  mons- 
truosidad ó  por  su  nobleza.  Los  cantores  de  la  muchedumbre  viven 
por  ella  y  para  ella,  y  no  pueden  atreverse  á  ahcrar  su  dicta<}b, 
porque  perderían  por  el  mismo  hecho  su  cualidad  de  órganos  del 
pueblo,  y  sus  obras  nacerían  privadas  de  toda  condición  de  viabili- 
dad; que  en  todo  tiempo,  pero  sobre  todo  en  las  primems  edades, 
lo  quo  el  pueblo  no  hace  por  sí  ó  no  acepta  como  propio,  es  fugiti- 
vo meteoro  que  se  consuma  en  obra  de  una  noche,  sin  fijarse  como 
resplandeciente  lucero  en  el  cielo  del  arte  para  alumbrar  durante 
siglos  la  noche  de  la  Historia.  Distinguen  al  pueblo  las  mismas 
cualidades  que 'á  los  n'ñoS:  inconstante,  voluble,  caprichoso,  pero 
ingenuo;  hoy  derriba  los  ídolos  que  levantó  ayer;  hastíale,  y  aun 
le  irrita,  la  vista  de  los  juguetes  que  constituyeron  su  encanto 
una  hora  ai^tes;  acaso  los  destruye,  £  reserva  de  llorarlos  más  tar- 
de; pero  jamás  oculta  la  verdad  ni  desfigura  á  sabiendas  lo  que  pen- 
só ó  hizo,  ó  lo  que  vio  hacer  ú  oyó  que  había  sido  hecho. 

Por  consecuencia  de  estoj  nos  es  licito  recibir  sin  escrúpulo  co- 
mo vendad  histórica  el  fondo  sustancial  da  los  monumentos  litera- 
rios genuínamente  populares  y  el  espiritu  que  los  inspiró  y  los  ani- 
ma. En  este  respecto,  es  su  mérito  soberano,  y  aventaja  en 
mrchos  quilates  al  arte  docto  y  de  clerecía.  Cifra  éste  su 
principal  empeño  en  la  ejecución  exterior,  en  lograr  una  frase 'pul- 
cra y  atildada,  estUo  floi*ido  y  cadencioso,  giros  extraños  y  nunca 
usados,  epítetos  pretenciosos  y  alóiaonantes)  que  acaso,  en  lugar  de 
proyectar  luz  sobre  el  objeto  calificado,  lo  entenebrecen  más  y 
más;  no  pocas  veces  sacrifica  las  exigencias  de  la  verdad  á  las  de  la 
belleza,  ó  por  no  saber  concordarlas,  ó  por  importarle  menos  el  pa- 
recido de  la  figura  en  que  traduce  la  realidad  exterior,  que  la  li- 
bertad ó  Ja  Ucencia  de  la  traducción.  Entonces  no  hay  que  buscar 
en  su  obra  nada  que  diga  relación  al  tiempo:  es  una  creación  ais- 
lada en  medio  de  los  siglos,  que  no  retrata  la  vida  ni  el  ideal  de 
ninguna  sociedad,  ó  los  reproduce  impeiiectamente,  y  en  vano  se 
intentará  despertar  con  las  regaladas  armonías  de  sus  versos  el  al- 
ma dormida  de  aquel  pueblo  en  cuyo  seno  la  produjo  el  artista  eru- 
dito. Los  trovadores  ínfimos,  por  el  contrario,  se  pagan  poco  del 
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aderezo  y  afeite  de  la  fnma,  poique  ni  su  ingenio  i^ibiói  por  lo 
coman,  aqnel  cultivo  que  lo  capaoiiaria  para  alambicar  hasta  los 
más  delicadas  filigranas  del  arte,  ni  el  pueblo  para  quien  trabajan 
es  muy  exigente  bajó  este  respecto;  no  exprime  los  ricos  veneras  da 
su  &ntasía  para  sembrar  con  medida  en  sus  relatos  las  figoraa  re*- 
tóricas  y  engalanarlos  con  los  brillantes  esmaltes  del  tropo;  pero 
la  verdad  campea  libre  y  señera  en  su  gesta  ó  en  su  romance,  irra- 
diando torrentes  de  luz  tan  viva  é  intensa,  que  dibuja  sobre  laa 
sombras  del  pasado  hasta  los  mas  delicados  perfiles  del  vasto  y  ani- 
mado panorama  social. 

o)  Vimos  que  las  dos  primeras  notas  lógicas  del  conocimien- 
to ideal  ó  filosófico  de  la  musa  popular,  son:  la  unidad  y  la  verdad 
en  el  fondo;  la  variedad  y  la  contradicción  y  falta  de  sistema  en 
la  forma.  Algo  parecido  acontece  con  el  saber  histórico  del  pueblo: 
á  la  objetividad  é  in&libiiidad  que  como  primera  nota  característi- 
ca le  hemos  asignado,  puesta  la  vista  en  su  espíritu  y  fondo  esen- 
cial, acompaña  esta  otra,  la  ineaxuítitud  en  algunos  pormenore» 
referentes  á  las  condiciones  de  tiempo  y  lugar  en  que  los  hechos  se 
han  producido,  ó  á  la  causa  motriz  que  les  dio  el  impulso.  Este 
nuevo  distintivo  de  la  historia  poética  popular  reconoce  dos  dis- 
tintas fuentes:-^Una,  la  nsvmilacion  de  las  ideas  y  costumbres  de. 
todos  los  tiempos  á  las  costumbres  é  ideas  del  siglo  y  pueblo  ea 
que  vive  el  aitista:  este  predominio  tiránico  de  la  actualidad ,  esta 
reducción  de  lo  pretérito  y  extmño  á  las  condiciones  de  lo  presen- 
te y  propio^  es  un  fenómeno  naturalisimo  en  laa  edades  juveniles 
de  la  humanidad,  y  afecta,  no  sólo  á  los  populares  vates,  sino  á  loa 
mismos  poetas  doctos:— ^La  otra  fuente  de  inexactitud  en  la  forma 
es  lo  maravillqao,  esto  es,  la  encarnación  de  las  ideas  y  los  hechoa 
polfcicos  ó  religiosos  en  representaciones '  anormales,  que  no  caen 
dentro  de  las  condiciones  ordinarias  de  la  vida  presente  y  revisten 
las  formas  del  prodigio:  sueños,  vaticinios,  agüeros,  encantamien- 
tos, ipetamórfosis,  subveraion  de  las  leyes  naturales^  intervención 
de  celestes  potencias,  apariciones  infernales,  etc.:  esta  manera  de 
expresión  es  atributo  especial  del  bello  arte  en  todas  sus  edades, 
pero  principalmente  en  los  períodos  primitivos,  y  siéndolo  del  bo- 
llo arte,  dicho  se  está  que  htínos  de  encontrarlo  en  los  anales  poé- 
ticos del  pueblo  español,  en  los  cuales  no  ha  sido  necesario  renuí^ 


AfllHILiíaOlf  MS  TtíEMPOS  T  PMSU,  l^ 

tsiar  á  las  condiciones  esenciales  de  la  mahilbstacioQ  épica  d0  la 
boUeza  para  respetar  sus  fueros  á  la  verdad. 

Ejéünplos  numerosos  pudiéramos  aducir  de  aquella  asimilación 
obrada  por  la  fantasía  de  nuestros  poetes  en  gestas  y  romances:  asf, 
Alejandro  oye  misa  con  reli^osa  unción  y  hace  ricas  limosnas  á 
los  conventos,  y  sus  griegos  cantan  el  Te  Deum;  el  abrida  Aquües 
es  Don  Aquiles;  la  aljama  de  Jerusalen  pide  á  Pilatos  que  mande 
vigilar  el  sepulcro  de  Cristo;  María  E¿,ápciaca  viste  brial  de  xa- 
myt  y  calza  zapatos  do  cordobán;  Alfonso  II  convoca  Cortes;  Rol- 
dan es  alcaide  mayor  de  Parb;  el  emblema  de  Francia  en  el  si- 
glo viii  es  la  flor  dp  lirio;  la  Sede  Pontificia  reside  en  Avignon  en 
el  siglo  xi;  el  Cid  sale  á  conquistar  las  cuatro  partes  del  mundo;  el 
rey  moro  de  Granada  se  Vela  después  de  liaber*4e  Sesposado;  ©1  mo- 
ro Abindarraez  asiste  á  las  Cortes  de  Almería,  defiende  y  salvs?  los 
fueros  del  reino  musulmán,  y  los  alfaqníes  le  decretan  una  esta- 
tua; Pai;isse  encuentra  sobre  el  Dueix);  ©1  Tajo  desemboca  en  el 
Mediterráneo,  etc.  A  tal  exíiremo  es  poderosa  y  absorbente  la  ac- 
tualidad, que  traaforma  los  héroes  de  todos  los  tiempos  y  países  en 
personificaciones  de  la  propia  nacionalidad,  y  la  crítica  puede  uti- 
lizar, ©n  calidad  de  materiales,  los  romancea  greco-romanos  y  mo  • 
riscoá,  al  igual  de  los  castellanos,  si  no  para  urdir  la  trama  d©  la 
historia  española,  para  infundirle  tin  espíritu  y  vivificarla.  En  pos 
de  esas  edades  eminentemente  originales  y  creadoras,  vienen  otras 
de  renacimiento,  y  el  fenómeno  se  invierte;  la  asimilación  no  es 
ya  de  lo  pasado  á  las  condiciones  de  lo  presente,  sino  del  presente 
á  lo  pasado:  lo  que  antes  hiciera  la  impericia  histórica ,  hácelo 
ahora  la  ©fudicion  afectada  é  indigesta:  lo  que  habia  fenecido  si- 
glos antes,  resurge  y  se  impone  con  avasallador  imperio  á  lo  que 
vive,  y  el  arte  habla  el  lenguaje  y  adopta  las  formas  de  las  civili- 
zaciones antiguas,  y  se«inspira  en  su  espíritu,  subrogado  ya  en  el 
lugar  del  que  habia  informado  y  alentado  la  precedente  edad.  Las 
mismas  gentílicas  deidades  que  acompañaron  á  Agamenón  á  la 
gaerra  d©  Troja,  rodean  á  Vasco  de  Gama  en  su  memorable  expe- 
dición á  la  India;  las  epístolas  de  San  Pablo  son  calificadas  de  bár- 
baras é  indignas  de  leerse,  porque  no  están  cortadas  por  ©1  patrón 
d©  las  d©  Marco  Tulio,  ni  su  latín  ©s  siquiera  ©1  latin  d©  las  ©pisto- 
las d©  Plinio;  8©  aplica  al  Pontífíc©  ©1  dictado  d©  deuSy  y  8©  llajua 
á  fe  Vírg©n,  V©nus,  y  á  Cristo,  hijo  d©  Jñpit©r;  y  las  monjas  son 
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vestales,  y  los  cardenales  padres  conscriptos,  y  se  trueca  en  Hado 
y  en  fatal  é  invencible  necesidad  la  Providencia  como  en  los  dia^ 
de  Eschilo  y  de  Sófocles. — Apartándose  de  estas  falsas  asimilacio- 
nes exteriores,  y  haciendo  una  felicísima  aplicación  de  la  ley  in« 
tema  de  unidad  que  gobierna  la  vida  humana,  la  crítica  histórica 
moderna  ilustra  el  pasado  y  proyecta  sobre  él  copiosos  raudales  de 
luz  refiriéndolo  &  termine^  de  comparación  que  nos  son  conocidos 
en  la  historia  contempor/tnea;  y  vice-versa,  por  medio  del  pasada 
explica  lo  présente,  y  lo  rodea  de  no  esperada  claridad.  AMommsea 
somos  deudores  de  esta  atrevida  innovación. 

En  cuanto  á  lo  Maravilloso  ó  máquina  de  nuestra  poesfa  popu- 
lar, puede  decirse  que  no  es  quimérico  ni  huelga  en  ella,  por  cuan- 
to se  encuentra  enlazado  con  la  idea  ultra- providencialísba  en  que 
se  inspira  y  fortalece  el  pensamiento  políticodel  pueblo  español,  y 
se  dirige  á  poner  de  relieve  y  exaltar  este  sentimiento,  que  *á  sus 
ojos  tiene  valor  de  dogma:  que  la  Reconquista  era  una  obra  de  re- 
paración y  de  progreso,  conforme  con  el  plan  de  Dios  y  con  los  des- 
tinos de  la  humanidad,  y  que  por  lo  mismo,  el  cielo  directamente 
la  presidia,y  alentaba;  la  divinidad  y  sus  milicias  y  potestades  ce- 
lestes tomaban  parte  personal  y  visible  en  las  batallas  de  la  patria^ 
porque  en  ellas  se  interesaba  su  propia  causa;  y  el  infierno  se  colo- 
caba en  ñ*ente,  de  parte  del  Islaní,  consecuente  con  su  sistema  de 
desbaratar  los  designios  de  la  Providencia  y  de  extender  y  afianzar 
cada  vez  más  el  imperio  del  mal  en  el  universo.  En  el  Romancero, 
sobre  todo,  campea  un  semi-fatalismo  no  más  alistante  del  concepto 
iheogónico  de  la  Iliada  que  del  providencialismo  filosófico  y  reli- 
gioso de  los  tiempos  modernos.  Es,  por  otra  parte, 'digno  de  ser 
notado  el  distinto  modo  que  tienen  de  considerar  la  reladon  entre 
lo  divino  y  humano  la  epopeya  helénica  y  la  popular  española;  en 
aquella,  quien  propiamente  combate  es  el  cielo  por  medio  de  la 
tierra,  y  los  hombres  no  son  sino  ciegos  instnimentos  ó  auxiliaren 
inconscientes  de  la  divinidad;  por  el  contrario,  en  ésta  son  los  hom- 
bres quienes  se  disputan  el  imperio  y  la  soberanía  política  sobre 
una  región  privilegiada,  y  Dios  pelea  como  auxiliar  de  los  suyos 
en  defensa  de  la  nacionalidad.  £1  cielo  y  la  tierra  llevan,  un  mismo 
camino;  los  ángeles  se  codean  do  quiera  con  los  hombres;  conversan 
los  santos  con  nuestros  héroes  directamente  ó  valiéndose  de  media- 
dores; centellean  sus  victoriosas  espadas  y  esparcen  el  terror  y  la 
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desolación  en  lo  más  empeñado  de  los  combatas;  presenta  el  Cid  ó 
aeepta  batalla  cuando  siente  aquel  secreto  sobrenatural  aviso  que 
es  prenda  segura  de  victoria^  y  sus  soldados  salen  al  encuentro  de 
los  enemigos  con  la  serena  majestad  propia  de  héroes  á  quienes  han 
«ido  tomados  sus  pecados^  y  que  consideran  la  muerte  casi  como 
un  premio  j^  como  descansado  camino  para  subir  á  gozar  de  Dios 
en  las  mansiones  eternas.  Pugna  Don  Bamiro  por  redimir  su  reino 
del  oprobioso  tributo  de  las  cien  doncellas^  desbaratan  los  moros  su 
ejército  en  Albelda,  y  des&llece  su  generoso  ánimo  ante  la  magni- 
tud del  desastre;  pero  Santiago  le  acude  y  fortalece  prometiéndole 
próxima  victoria,  y  la  encuentra  con  efecto  al  siguiente  día  en  los 
campos  de  Clavijo.  En  Hacinas  toma  el  demonio  la  figura  de  una 
espantosa  sierpe  que  vomita  llamas  y  combate  al  lado  de  Alman- 
zor,  y  con  el  aliento  que  infuude  á  los  moros  y  el  terror  que  es- 
parce entre  los  castellanos,  los  reduce  á  tal  extremo  de  abatimiento, 
que  no  ven  para  ellos  otra  salida  que  la  muerte  y  el  cautiverio  pa- 
ra la  patria  todavía  en  la  cuna;  pero  San  Millan  y  Santiago  corren 
hada  ellos,  vestidos  de  marciales  arreos,  pónense  al  frente  de  los 
escuadrones  cristianos,  encienden  su  valor,  electrizan  sus  corazones, 
y  lee  alcanzan  el  más  completo  triunfo.  Estas  apariciones  y  asisten- 
cias personales  de  santos  guerreros,  angélicos  embajadores  y  ana- 
coretas inspirados,  creadas  en  el  rico  laboratorio  de  la  fantasía  co- 
lectiva, son  bastante  frecuentes  en  nuestra  epopeya  nacional,  y  más 
de  xma  vez  se  han  traducido  en  sustanciosas  fundaciones  y  votos, 
de  que  son  ejemplo  los  de  Santiago  y  San  Millan,  estos  dos  héroes 
ideales  del  pueblo  asturiano  y  del  castellano,  y  porta-estandartes 
del  cielo  en  las  guerras  de  la  Reconquista. 

Algunos  poetas  doctos,  como  Berceo,  exagerando  estas  legenda- 
rías  intervenciones  de  las  potestades  celestiales  en  la  vida  humana, 
é  introduciéndolas  hasta  en  sus  más  menudos  incidentes,  instala- 
ron, por  decirlo  asi,  el  cielo  en  la  tienda,  é  hicieron  de  la  religión 
cristiana  un  nuevo  género  de  mitología,  no  muy  apartada  de  la 
clásica  en  orden  al  modo  de  concebir  y  de  figurar  las  relaciones 
existentes  entre  lo  divino  y  lo  humano.  La  musa  del  pueblo  supo 
evitar  ese  vicioso  exbremo  y  guardar  una  prudente  medida,  digna 
de  celebrarse  y  aplaudirse:  Bodrigo  del  Vivar,  por  ejemplo,  el 
Aqniles  de  nuestra  epopeya,  no  ha  menester  yo,  la  protección  de 
Thetis  ni  una  armadura  forjada  por  Yulcano;  en  solas  dos  ocasio- 


128  CARACTERES  HISTÓRICOS  DK  LA  P.   PÓFULAR* 

nes  desciende  hasta  él  de  ua  modo  ostensible  y  personal  la  acción 
de  lo  divino;  bástale  sn  pequeña  hueste  de  vasallos  y  aventareros» 
no  necesita  legiones  de  númenes  y  santos;  y  á  juzgar  por  la  poca 
atención  que  el  poeta  consagra  á  lo  sobrenatural  y  por  la  rapidez 
con  que  lo  describe,  diriase  que  la  figura  épica  del  Cid  se  hábia 
emancipado  ya  de  toda  divina  tutela. 

El  mara\dllo30  de  la  literatura  española  genuinamente  pojfu- 
lar,  no  adolece  del  carácter  quimérico  y  fantástico  con  que  se  dis- 
tingue,  por  ejemplo,  la  poesía  épica  de  árabes,  franceses  é  italianos, 
no  se  ven  en  ella  tantos  y  tantos  entes  de  razón  como  hormiguean 
do  quiera  en  estas,— filtros,  talismanes,  espadas  de  virÜud,.enoanta- 
mientos,  had<as,  gigantes,  enanos,  nigrománbicos,  magas  y  trasfi- 
guraciones  sin  cuento;  el  gafo  del  poema  de  Mió  Cid  es  un  fenó- 
meno excepcional;  la  visión  de  una  brillantísima  llama  que  ascien- 
de al  cielo  al  tiempo  de  morir  Fernán  González,  simbolizando  el 
alma  del  hazañoso  conde,  es  ejemplo  único;  y  tanto  aquél  como 
éste,  se  apartan  largo  trecho  del  sistema  germánico  de  maravillo^ 
poético.  A  este  género  de  máquina  sustituye  otro  que  podemos  oa- 
lifícfir  de  nacional  y  característico,  y  con  raíces  tan  profundas  en 
el  espíritu  general,  que  todavía  quedan  en  pié  algunas  de  sus  múl- 
tiples manifestaciones:  nos  referimos  á  los  agüeros.  A  ellos  ajusta- 
ba su  vida  el  Cid,  y  el  conde  de  Barcelona  le  recriminaba  por  ello 
en  una  carta:  ««Bien  sabemos,  le  dice,  que  las  montañas,  los  cuer- 
vos, las  cornejas,  los  milanos^  las  águilas,  en  una  palabra,  todas 
las  aves,  son  tus  Dioses,  y  que  tienes  más  confianza  en  sus  augu- 
rios que  en  el  auxilio  del  Omnipotente,  n  No  ejercitaba  menos,    á, 
lo  que  parece,  estas  reprobadas  aroes,  el  rey  Batallador:  desaho- 
gando Doña  Urraca  en  el  conde  Fredenando  sus  pesares,  causados 
por  el  carácter  violento  y  supersticioso  del  tirayio  arajonés,  su  ea  - 
poso,  le  dice:  Ipse  nimirum  mente  saoHlegio  pollataa,  ntdla,  dia- 
cretionia  ratione  formatos,  auguriia  confidens  et  divinationiiyua 
corvos  et  corniees  posse  Twcere,  irrationabiliter  arbihutus,  sapieTi-^ 
tesviros  et  nóbiles  qwisi  erubeacendo  aubierfugity  faotasque  vilii»m 
collega  nebuXonwm  ad  omnem  levitatia  airepitum  aolicitatur;   «ase- 
orata  apoatafanmi  conaortia  atudioae  veneratur,  omnemqiie  difrír- 
num  Eccleaiae  cultum,  peraonaaque  religioaas  pro  niJiilo  ducevis 
<iapematur..ji 

No  se  encontrará  tampoco  en  nuestro  Maravilloso  popular 
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aqael  frió  y  abstracto  simbolismo  que  imprime  á  cier  tas  composi- 
ciones el  uso  frecuente  de  alegorías  de  principios  y  virtudes  moi-a* 
les  ó  de  vicios  que  afean  la  naturaleza  humana:  la  p  ersonificacion 
de  la  justicia  y  del  castigo  que  figuran  en  cien»  o  romance,  procede 
de  fuentes  eruditas.  Tiene  aquel,  fuera  de  los  agüeros,  un  carácter 
eminentemente  histórico,  cristiano  y  nacional;  lo  mismo  cuando  se 
representa  en  los  reemplazamientos  del  conde  Alarcos  y  Fernan- 
do IV,  la  justicia  de  Dios  confundiendo  á  los  tiranos  y  ofreciendo  a 
loe  oprimidos  un  tribunal  supremo  de  alzada  ante  el  cual  son  igua* 
les  todos  subditos  y  reyes,  que  cuando  se  simbolizan  con  el  derra- 
mamiento de  sangre  por  imágenes  y  hostias  consagradas  el  odio 
sañudo  y  violento  contra  una  raza  desvalida,  que  engendró  tan  crue- 
les matanzas  y  tan  inicuas  prescripciones  y  despojos;  ó  cuando  se 
explica  con  milagros  d  rescate  de  cautivos  que  se  presentaba  rodea^ 
do  de  obstáculos  insuperables;  ó  cuando  se  personifica  la  venera- 
ción y  el  acendrado  afecto  que  el  pueblo  profesa  á  la  memoria  del 
Campeador  y  el  concepto  que  tiene  formado  de  su  poder  sobrena- 
tural, en  aquel  antojadizo  y  maleante  judio  que  se  atrevió  sacrile- 
go, á  ultrajar  el  cadáver  del  develador  de  Valencia,  y  fué  por  el 
cadáver  mismo  milagrosamente  castigado.  Algún  caso  de  mara- 
villoso representa  lejanamente  la  dominación  que  ejerce  el  hombre 
sobre  Los  seres  y  energías  de  la  Naturaleza,  ó  el  respetuoso  home* 
naje  que  tributan  á  los  poderes  divinos,  y  á  las  almas  purificadas 
por  su  virtud  y   su   contacto  con  la  divinidad;    como  el  mila- 
gro de  hacer  brotar  San  Isidro  una  fuente  en  su  propio  altar  á 
instancias  del  caballero  D.  Pelayo,  acogido  á  su  asilo,  reminiscen- 
cia de  otros  semejantes  atribuidos  á  Moisés,  San  Columbano,  etc., 
y  expresión  degenerada,  en  forma  de  maravilloso,  de  un  procedi- 
miento muy  conocido  de  alumbrar  aguas;  ó  como  el  espectáculo  se- 
ductor de  aquellas  horribles  fieras  que  conducen  mansamente  las  re- 
liquias de  un  santo  ó  que  descubren  un  ignorado  prodigio  al  huir  y 
esconderse  de  algún  tenaz  perseguidor.  Reminiscencias  bíblicas  son 
también,  aquel  precioso  rasgo  de  la  gesta  de  Fernán  González  en 
que  Dios  manifiesta  su  indignación  por  haber  sido  pro&nado  un 
templo  partiéndose  éste  por  mitad  del   altar  »de  somo  hasta  fon- 
don, <•  y  aquel  hundirse  un  puente  de  Galicia  en  el  instante  deatrave- 
sarlo  los  perseguidores  de  los  discípulos  de  Santiago.  Otra  manera 
de  máquina  poética  propia  de  nuestro  arte  popular,  es  aquella  que 

10 


X3(>  CARACTERES  BISTÓaiCÜS  I»K  LA  P.  POPULAA. 

^e  fanda  en  apariciones  de  santos  en  el  sueño  á  ios  héroes  y  funda* 
doi*es  de  la  nacionalidad  á  D.  Ramiro,  á  Mió  Cid,  á Fernán  Qonza- 
lezy   anticipándoles  nuevas  de  un  próximo  triunfo.   Llama    la 
atención  la  ausencia  de  las  postestades  infernales   en  romances 
y  gestas,  no  obstante  haber  presentado  el  diablo  tan  importante 
como  negro  papel   en   la  historia  de  la  Edad  Media,   y  ocu« 
pado  un  lugar  preeminente  en  las  creencias  y  en  la  fantasía  del 
pueblo  español:  fuera  del  rasgo  demoniaco  de  Hacinas,  no  recorda- 
mos un  solo  caso  en  que  la  musa  de  los  rapsodas  populares  haya 
discurrido  oponer  á  los  santos  batalladores,  legiones  de  diablos  en 
las  épicas  lides  de  la  Reconquista;  ni  simbolizar  las  desatadas  pasio- 
nes do  los  magnates  y  sus  execrables  perñdias  en  engañosas  suges- 
tiones de  los  genios  del  mal;  ni  referir  á  diabólicos  planes  las  ar- 
dientes predicaciones  de  los  profetas  africanos  «n  el  Desierto,  exci- 
tando á  la  guerra  santa,  y  las  devastadoras  irrupciones  de  almorá- 
vides y  almohades.  El  cielo  pelea  como  aliado  de  nuestra  naciona- 
dad  y  protector  de  la  civilización  ario-cristiana;  pero  enfrente  sólo 
se  le  oponen  los  musulmanes,  sin  la  asistencia  del  infierno:   para 
encontrar  una  legión  de  diablo»  guardando  el  ídolo  de  Mahoma,  que 
se  supone  adorado  en  Cádiz,  es  menester  acudir  á  la  crónica  de 
Turpin. — Ofrece  en  desquite  la  apopeya  popular  española,  algunas 
espantosas  tragedias  donde  el  pathos  aparece  tan  concentrado,  que 
sin  salirae  de  las  condiciones  de  lo  humano,  causan  los  efectos  de 
lo  maravilloso:  sirvan  de  ejemplo  el  desastre  de  los  infantes  de  La- 
ra  y  la  Campana  de  Huesca,  expresión  viva  y  adecuada  de  un  es- 
tado social;  y  pudieran  citarse  en  otra  relación  la  batalla  ganada 
por  el  Cid  después  de  su  muerte,  los  repetidos  tributos  de  doncellas, 
y  la  triste  historia  de  aquellos  caballeros  tragados  por  la  tierra 
en  castigo  de  algún  malfecho,  irreverencia  ó  sacrilegio. 

d)  Las  narraciones  de  la  musa  popular  difieren  también  de  lo 
relatado  por  los  cronistas  doctos  en  otm  nota  que  es  característica 
y  no  menos  estimable  y  preciada  que  las  declaradas  hasta  aquí:  el 
predominio  del  pormenor.  Ahoga  á  la  idea  el  hecho,  á  lo  genérico 
lo  concreto,  lo  individual;  y  en  el  hecho,  su  unidad  y  vista  total, 
los  varios  accidentes  que  lo  componen.  El  árido  cronicón  figura  y 
i'eproduce  los  sucesos  tan  sólo  en  sus  lineamientos  y  perfiles  gene— 
rales,  en  su  armazón  exterior,  ó  bien  pinta  por  masas  y  á  grandes 
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pinceladas;  al  paso  que  la  musa  histórica  del  pueblo  desciende  más 
al  pormenor  é  intimidades  de  la  vida,  no  se  contenta  con  toscas  es^ 
bozos  y  lápidas  perspect^ivas  á  distancia;  anaUza  y  descompone  la 
trama  de  la  realidad,  escucha  y  trasmite  uno  por  uno  I09  sonidos  y 
voeea  que  entran  á  formar  esa  gran  armonía  de  la. vida  humana^  y 
se  detiene  con  fruición  á  recoger  flores  para  su  ramillete  en  aquellas 
praderas  por  donde  pasó  de  largo,jazgándolas  páramos  estériles 
ó  indignos  de  figurar  ea  sus  registros  el  austero  analista.  Nace  esto 
de  qae  los  poetas  íafímos,  órganos  del  arte  popular,  lo  mismo,  que 
«1  pueblo  á  que  representan,  carecen  de  espíritu  generalizador, 
contemplan  el  .hecho  sin  acerbar  á  referirlo  á  la  causa  que  determi- 
na su  aparición  y  á  la  ley  que  le  sirve  de  archetipo  y  regulador; 
explican  un  suceso  histórico,  no  t^nto  en  su  raíz  y  en  su  unidad^ 
como  en  la  serie  iiifínita  de  manifestaciones  accidentalísimas,  y  al 
pnrecer  indiferentes,  que  lo  integran  ó  que  provocan  su  presencia 
y  declaran  su  si^rnifícacion  deutro  de  otro  más  lato  y  comprensi- 
vo, fiacapa  casi  siempre  á  su  penetracioa  el  conjunto;  no  acierta 
con  las  causas  motrices,  ó  acaso  las  desnaturaliza  explicando  loa 
grandes  ejE^ctos  por  ruines  y  pequeños  impulsos,  la  violación  d^ 
una  doncella  origina  la  ruina  de  un  imperio;  la  compra  de  nn 
azor  la  fundación  de  otro. 

Y  ain  embargo,  por  un  fenómeno  fácil  de  explicar,  ese  conjunto 
que  no  vé,  queda  estereotipado  en  su  fantasía  y  traducido  fídelísi- 
mámente  en  su  obra  poética.  Su  ojo  es  como  el  convexo  cristal  de 
ia  cámara  oscura:  en  presencia  del  objeto  exterior  que  ha  de  retra* 
tarse,  jiermanece  pasivo  y  como  ciego;  pero  deja  pasar  á  través 
suyo  el  haz  luminoso,  formado  de  ^  infinitos  rayos  convergentes, 
que  va  á  impresionar  la  placa  sensible;  y  la  figura  del  objeto  que- 
da para  siempre  estempada  en  el  mismo  orden  ideal  con  que  se  ofre- 
ce en  la  realidad.  Varias  causas  concurren  á  este  resultado,  y 
tioa  de  ellas  con  carácter  de  fundamentales;,  una,  aquella  facultad 
inherente  al  espíritu  en  el  estado  elemental,  común  y  precientificOy 
que  denominamos  espontaneidad,  según  la  cual,  el  pensar,  el  sen- 
tir y  querer  son  relativamente  irreflexivos,  por  no  poder  levantar- 
se desde  el  hecho  específico  é  individual  á  la  consideración  del  he«- 
€ho  genérico  y  de  la  ley  que  ha  presidido  á  su  formación:  consíato 
la  otra^  en  ^  modo  especial  cómo  ^se  engendran  en  el  tiempo  laa 
obras  colectivas  del  bello  arte,  las  cuales  no  se  ejecuten  y  acaban 
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en  un  día,  ni  en  nn  año>  sino  que  son.  producto  de  los  siglos, 
Colaboran  en  esa  epopeya  secular  muchas  generaciones^  subordi- 
nando todas  su  acción   á  un   plan    latente  y  oculto  que  por 
una  especie  de  instinto  y  de  interna  necesidad  presienten,  pera 
sin  alcanzar  una  total  y  ciara  perspectiva  do  él,  hasta  tanto  que 
Jia  quedado  coronada  la  obra.  El  plan  de  todo  el  conjunto,  cierta* 
mente  lo  posee  la  nación,  pero  la  nación  como  entidad  coleetiva 
que  vive  muchos  siglos;  en  cada  detei-ininado  momento  de  esa  vida^ 
¿nicamente  le  es  dado  contemplar  aquella  parte  y  capítulo  cuy& 
^ecucion  le  cupo  en  suerte,  y  los  que  recibió  ya  labrados  y  perfec- 
tos como  herencian  de  las  precedentes  edades.  Y  como  esa  pequeña 
parte  ha  de  absorber  su  vida  entera,  necesita  desleiría,  desenvoW 
la,  desmenuzarla  en  sus  más  elementales  incidentes,  dando  á  lo  co~ 
mnn  y  ordinario  la  importancia  que  sólo  á  lo  excepcional  y  típico, 
darla  un  ge^nio  individual  que  crease  de  una  vez  aquella  epopeya.. 
Ayer,  como  hoy,  las  gentes  iletradas  y  que  viven  en  un  círculo 
social  estrecho,  sin  comercio  intelectual  con  el  pasado,  fuera  de 
caudal  atesorado  por  el  sentido  común  de  cien  generaciones,  y  re«^ 
dbido  de  la  tradición  oral,  con  vislumbres  muy  vagos  é  indertoa 
del  foco  vivísimo  donde  hierven  y  se  elaboran  las  ideas  obedecien- 
do á  la  ley  del  progreso,  allende  la  linea  del  horizonte  que  limita 
los  paternos  campos  ó  los  términos  del  alfós,  dan   gran  importan- 
cia á  los  más  insignificantes  conflictos  de  la  vida  diaria;  ruidoa 
levbimos,  apenas  perceptibles  desde ^  otras  esferas  despiertan  su 
musa;  los  más  sencillos  espectáculos  de  la  vida  común  preocupan 
su  atención  y  saturan  su  alma  de  entusiasmo,  ó  la  provocan  á  ira 
como  si  se  tratara  de  algún  trascendental  acontecimiento  llamada 
á  resonar  en  todas  las  edades;  y  cuando  la  suerte  les  depara  este 
testigo  de  universales  cataclismos  y  renovaciones  de  la  vida  socia) 
no  sintiéndose  con  fuerzas  para  abarcar  en  una  sola  mirada  el  con-- 
junto  esencial  del  hecho  histórico,  dirigen  su  espíritu  observador 
á  los  episodios  y  accidentes  en  que  se  descompone,  y  se  gozan  en 
representarlos  con  la  escrupulosa  fidelidad  del  más  exagerado  rea- 
lismo. 

De  la  infinita  multiplicidad  de  pormenores  allegados  en  esta 
forma,  resulta  una  acabada  imagen  del  personaje  cuya  apoteosis  y 
<rlontficacion  se  propuso  hacer  la  musa  del  pueblo,  ó  la  representa- 
dion  idealizada  del  hecho  que  quho  historiar;  reproduciéndolos  tan 
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al  vivo  OQ  nuestra  fantasía,  como  pudiera  la  propia  xealidad  qn»  ao 
hallara  delante  de  nosotros. 

De  a^uí  el  importante  papel  que  está  llamada  á  desempeñar  la 
poesiá  popular  como  material  para  reconstruir  ó  para  vivificar  las 
memorias  de  la  nacionalidad,  mayormente  en  sus  remotas  edades; 
panto  que  nos  ocupará  aún  breves  momentos  en  el  siguiente 
capítulo. 


.  ^ « *  •« 


V     , 
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CAPITULO  m. 


OéiHmBis  y  desaprollo  de  la  poesía  populas*. 


§  vni. 

Son  tan  comanes,  y  pasan  por  tan  de  buena  ley  entre  los  libe* 
ratos,  expresiones  al  tenor  de  estas: — *iElvtUgono  es  poeta  sino  co- 
lectivamenie;  hay  una  poesía  que  se  popula/riza  en  el  pueblo  y  el 
puAlo  aprende^  y  otra  que  él  mismo  produce  (1); — creación  y  a^- 
^nilacion  son  los  dos  orígenes  de  la  poesía  popular;  cuundo  el  pue- 
blo no  crea  una  formja  para  expresar  sus  seniimientos,  ocejpto  la 
quele o freceunxt robusta  individualidad  (2),  etc.,ii — que  un  crítico 
de  nuestros  dias  ha  podido  creer  no  redundante  la  observación  de 
que  "la  poosía  del  pueblo  es  impersonal,  no  porque  no  sea  obra  de 
un  poeta,  sino  porque  en  las  épocas  de  espontaneidad,  el  poeta  no 
se  pone  en  sus  obras^  porque  los  poetas  de  aquellas  edades  no  son 
subjetivosi  antes  borran  por  completo  de  sus  producciones  toda  su 
personalidad  (3);rt  cuya  observación  habia  sido  apuntada  ya  macho 
antes  por  el  sabio  Duran,  al  afirmar  que  nen  ningún  tiempo  puede' 
estar  el  común  compuesto  de  poetas,  y  que  los  cantos  popularee, 
por  bárbaros  y  sencillos  que  parezcan,  siempre  se  realizan  por  per- 
sonas más  dotadas  de  ingenio  que  el  vulgo  en  general  (4«).  h 

No  hemos  visto  que  se  haya  consagrado  hasta  el  presente  la 
debida  atención  á  este  problema,  con  ser  elemental:  cómo  se  cum- 


(1)  OAieU  Gatiexres,  Discurso  de  recepción  en  la  Aeoílemia  Española,  Sin  em^ 
hsago,  cu  otxo  lagar  reoonooe  que  "esta  olaae  de  poesia  no  puede  Uamane  vul|^ar 
sino  porqao  retrata  las  aspiracionea  del  valgo,  y  no  porque  éate  aea  su  autor  amo  d« 
«na  manera  indirecta,  n 

(2)  Th.  Braga,  Historia  de  la  poesía  popular  portuguesa. 

(3)  J.  Valera,  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  Española, 

<4)  A.  Duran,  RonuxMero  general,  tomo  I,  introducción.  No  obstante,  alude  esk 
ocaaionea  á  *'ana  poesía  natural  del  pueblo,  que  el  pueblo  engendra  y  comuAici^*  |^ 
vomancee  compuestos  por  el  pueblo  rudo  y  aceptados  después  por  los  juglaroi»  y  mam 
tarde  por  los  grandes  po%tai,u  ete. 
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pie  el  tránsito  de  la  belleza  poética  desde  el  gran  laboratorio  de  la 
fiíntaaía  universal  hasta  esas  creaciones  individuales  que  solemos 
distinguir  con  el  dictado  de  populares;  en  guá  sentido  y  dentro  de 
qaé  limites  es  ese  calificativo  legítimo,  y  legitima  la  distinción  que 
hacemos  comunmente  entre  literatura  popular  y  literatura  erudita; 
qué  participación  real  alcanza  el  pueblo  en  la  poesía  que  lleva  su 
nombre,  y  en  cada  uno  de  sus  géneros;— -y  á  nosotros  nos  ha  pare- 
cido necesario  plantearlo  aquí  y  discutirlo,  siquiera  de  pasada,  no 
para  desenredar  esa  madeja  de  anfibologías  que  hacen  de  la  critica 
literaria,  retórico  y  atildado  discreteo,,  sabio  en  palabras,  ignoran* 
te  en  cosas,  y  la  retienen  en  los  confines  del  saber  común  y  pre  - 
cientffíco,  sin  acertar  á  traspasarlos,  no  obstante  el  desen£eido  y  la 
virulencia  con  que  en  ciertos  paises  acomete,  con  las  arma»  que  le 
presta  el  desvanecimiento  de  sus  cultivadores  y  la  incultura  gene- 
ral, á  los  hombres  de  ciencia,  cuando  no  sujetan  la  expresión  de  su 
pensamiento  al  troquel  oficial — (que  no  rayan  tan  alto  nuestras  am- 
biciones, ni  seria  áiteel  lugar  propio),*---aino  para  discernir  la  forma 
y  tí.  modo  en  que  verdaderamente  son  hijas  del  pueblo  las  doctrinas 
políticas  del  presente  Tratado^  y  las  reservas  con  que  entendemos 
proclamar  autor  de  él  al  pueblo  mismo. 

Lo  primero  que  á  cualquiera  se  ocurre  cuando  reflexiona  sobre 
este  tema,  es  que  el  pueblo  no  puede  ser^  en  modo  alguno,  poeta 
directo,  esto  es,  coVe/divamenU;  que  las  entidades  colectivas  no  pue- 
den producir  j[>07*  bí  mis^noa  la  más  ínfima  obra  literaria,  como  no 
pueden  crear  una  costumbre  ni  una  ley.  El  pueblo  no  es  una  per- 
sonalidad individua,  no  es  una  unidad  pante&itiea,  no  tiene  un  ce- 
rebro para  pensar,  ni  un  corazón  para  sentir,  ni  una  fantasía  ele- 
mental para  informar  sus  pensamientos  y  sus  sentimientos,  ni  una 
lengua  con  qué  traducir  esas  formas  en  el  mundo  exterior  por  me^ 
dio  del  lenguaje,  ni  una  mano  para  pulsar  la  lira :  es  un  conjunto 
orgánico,  es  un  compuesto  de  elementos  racionales  y  dotados  de  al- 
bedrío,  y  sólo  mediante  estos  elementos  puede  concebir  y  dar  vida 
social  á  BUS  concepciones.  No  tiene  un  cuerpo  real  propio  quelo  pon- 
ga en  inmediata  comunicación  con  la  naturaleza,  y  en  el  cual  naz- 
can órganos  para  manifestar  por  sí  mismo  al  exterior  los  resultados 
de  las  energías  motrices  que  obnm  por  dentro :  su  espíritu  es  una 
resaltante;  su  cuerpo  es  un  cuerpo  místico;  sus  órganos  son  seres 
completos,  independientes,  incondicionados,  que  viven  una  vida 
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propia^  y  únicamente  en  rirbad  de  una  representalbion,  virtaal  una» 
veces,  expresan  otras,  pueden  desempeñar,  á  nombre  7  para  benefi- 
cio de  ese  todo  que  decimos  pueblo,  una  ó  más  funciones  de  las  que 
constituyen  la  vida  colectiva.  Refiérese  esta  á  muy  diversos  órde- 
nes: es  intelectual,  moral,  estéoica,  jurídica  y  política,  etc.,  mas 
en  ninguno  sería  dable  señalar  una  sola  de  sus  manifestaciones  que 
se  realice  directa  ó  inmediatamente:  la  vida  del  pueblo  es  siempre 
viediatay  ó  se  cumple  ^^mediante  órganos  individaalcs  ó  represen- 
tantes,» mediante  uno  ó  algunos  de  aquellos  elementos  libres  cons- 
titutivos, elevados  á  categoría  de  funcionólos  (ministros  ó  dele- 
gados para  determinada /¿etz^úm  social),  sea  espontánea,  sea  deli- 
beradamente. SI  fuera  lícito  esclarecer  con  un  símil  este  pensamien- 
to, recordaríamos  lo  que  sucede  en  las  sociedades  de  hormigas  ó  de 
abejas,  semejantes  en  este  respecto  á  las  sodedades  humanas,  tpda 
vez  que  cada  uno  de  sus  miembros  realiza  su  vida  independiente- 
mente de  los  demás,  y  el  todo  social  no  conoce  más  ni  otra  vida 
que  la  que  resulta  del  conjunto  de  esas  funciones  sociales  ejercidas 
por  los  individuos;  haríamos  presente  luego  la  organización  de  los 
animales  polimorfos  ó  compuestos,  en  quienes  se  inicia  la  amalga- 
ma ó  la  confusión  de  la  vida  individual  con  la  viá^  colectiva;  y 
por  último,  la  de  las  plantas,  donde  se  borra  ya  del  todo  la  indi- 
vidualidad de  células  componentes  y  la  de  los  órganos  especiales  en 
que  estas  se  diversifican  por  las  leyes  de  la  diferenciación. 

Esto  supuesto,  ya  no  podremos  distinguir  la  poesía  popular  de 
la  poesía  erudita.,  en  la  forma  como  suele  hacerse,  lUciendo  qae  In 
primera  es  aquella  que  el  pueblo  mismo  espontáneamente  engendra, 
y  la  segunda  la  que  es  parto  del  ingenio  individual,  creación  de  las 
grandes  personalidades;   toda   vez  que  negamos  que  exista  ó  haya 
existido,  y  hasta  que  sea  posible,  una  poesía  creada  directamente 
por  el  pueblo,  y  sostenemos,  por  el  contrario,  que  toda  obra  libera- 
ría popular  reconoce  por  autor  á  un  individuo.  La  distinción  nace 
de  que  la  recíproca  no  es  verdadera :  el  artista  no  siempre  especi- 
fica ni  declara  en  sus  creaciones  el  sentimiento  artístico  de  la.  co- 
lectividad de  que  forma  parte:  no  es  siempre  intérprete  fiel  de  aa 
pueblo;  sus  obrati  no  encuentran  eco  siempre  en  el   alma  de  éste 
ni  hablan  el  lenguaje  de  la  universalidad.  En  términos  generalea, 
toda  poesía  (lo  mismo  que  todo  otro  producto  del  espíritu,  costum- 
bre jurídica,  uso  agronómico,  principio,  teoría  científica,  legiala— 
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cíoD,  etc.)f  cuyo  autor  se  ha  iaspirado  eu  el  espíritu  general  y  ha 
procedido  como  órgano  y  ministro  suyo,  identificándose  más  ó  me- 
nos con  A  y  llevando  su  voz,  es  poesía  popular;  por  más  que  luego 
y  en  la  vida  común,  i^e  restrinja  el  alcance  de  esta  frase,  y  sola- 
mente se  denomine  popular  aqudl  genero  más  humilde  de  litera- 
tora  en  que  el  fondo  aventaja  en  mérito  á  la  forma,  cuya  breve 
extensión  la  coloca  en  condiciones  más  favoi*ables  para  populari* 
zarae  y  hacerse  patrimonio  común,  y  en  el  cual  se  descubre  una 
completa  abstracción  del  espíritu  individual  y  un  sello  de  objeti- 
vidad que  lo  ha(^  aparecer  como  productos  espontáneos  y  como 
obras  directas  de  todo  el  pueblo .  Sin  gran  esfuerzo  se  comprende 
que  entre  lo  popular  y  lo  erudito  no  media  una  como  línea  ecuar- 
torial  que  los  separe  en  dos  opuestos  é  inconciliables  hemisferios, 
antes  al  contrario,  existen  y  se  conocen  diverso^  grados  de  mediar^ 
iividadf  de  representación,  y  en  consecuencia,  diversos  círculos 
poéticos,  desde  uno  elemental  y  simplicísimo,  primera  manifesta- 
ción individual  de  la  vida  colectiva  del  arte,  el  más  próximo  á  la 
universalidad,  y  accesible  á  casi  todos  los  individuos,  por  lo  corto 
y  humilde  de  su  vuelo,  hasta  uno  grandioso  y  sublime,  armoniosa 
composición  de  todo  el  espíritu  general  del  pueblo  con  todo  el  es- 
píritu del  artista  individual,  para  cuyo  cultivo  sólo  revelan  apti- 
tud muy  contados  genios  en  cada  ciclo  histórico;  y  desde  este-círculo 
altísimo  y  casi  divino,  hasta  otro  rastrero  y  de  enfermiza  musa, 
opuesto  radicalmente  al  primero,  producto  abortivo,  sin  raíz  en  el 
cielo  de  las  ideas,  sin  eco  ni  lazo  en  el  alma  do  la  sociedad,  y  sin 
un  puesto  señalado  en  la  dinámica  universal  de  la  historia. 

Podemos  compararlos  á  I03  circuios  jurídicos  en  que  se  va  es- 
pecificando el  Derecho  ni  pasar  desde  su  oscura  virtualidad  á  la  luz 
de  la  vida,  según  un  proceso  gradual  y  progresivo  que  principia 
en  el  Hecho  Consuetudinario  y  la  costumbre,  y  acaba  en  el  Código 
general,  que  tiene  su  primera  raíz  en  la  familia,  y  florece  y  llega 
á  completa  madurez  en  la  nación  y  la  federación  universal.  Seme- 
jante paralelo,  sobre  reunir  cuantas  condiciones  de  legitimidad 
pueden  apetecerse,  derramará  viva  y  copiosa  luz  en  las  no  bien 
exploradas  regiones  de  la  biología  estética,  porque  unas  mismas  le- 
yes gobiernan  la  vida  de  la  Belleza  y  la  vida  del  Derecho,  y  nos  son 
más  conocidos  y  familiares  los  procedimientos  de  ésta  que  los  de 
aquélla. 
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§ix. 


Al  panto  que  en  el  seno  del  pueblo  surge  y  se  hace  sentir  una 
necesidad  jurídica, — (cuando  aún  no  se  ha  determinado  por  ley  ni 
por  C08tumbi*e  la  calidad  y  la  proporción  de  los  medios  con  que 
esa  necesidad  ha  de  satisfiícerse), — pénense  en  acción  las  energía» 
plásticas  que  se  hallaban  como  en  tensión  y  ocultas  en  las  entrañas 
de  la  sociedad,  y  elaboran  y  exteriorizan  en  el  mudo  lenguaje  de 
los  hechos  una  regla  positiva,  congruente  con  la  esencia  y  eternoc* 
principios  del  Derecho,  en  la  cual  encuentran  los  individuos  traza- 
do ül  plan  que  ha  de  seguir  su  actividad  para  alcanzar  el  fin  pro- 
puesto en  aquel  primer  caso  concreto  y  en  los  demás  de  igual  índo- 
le que  en  lo  sucesivo  se  vayan  ofreciendo.  Pero,  ¿de  qué  modo  se  ha 
efectuado  esa  especificación  del  derecho  esencial  y  eterno  en  una 
regla  práctica,  temporal,  histórica?  ¿Quién  ha  sido  su  autor  inme- 
diato? No  se  dirá,  á  menos  de  hablar  en  figura,  que  fué  la  colecti- 
vidad quien  la  creó  directamente;  por  ventura,  la  mayoría  de  los 
individuos  que  la  componen,  ha  sido  extraña  por  completo  á  la 
producción  del  hecho  jurídico  donde  primerameníie  encamó  la  re- 
gla, y  acaso  hasta  su  existencia  le  es  desconocida.  Quien  ha  causado 
el  hetho  consuetudinario  típico,  quien  ha  traducido  y  simbolizado 
en  él  una  esencialidad  de  derecho,  quien  há  estatuido  ley  con  ca- 
rácter general,  como  órgano  involuntario  é  inconsciente  del  Estado, 
es  un  individuo.  Veamos  en  qué  foncna.  Aquella  necesidad  social,  á 
cuyo  impulso  ha  de  brotar  la  reglo,  no  se  manifiesta  simultánea- 
mente y  por  igual  en  todos  los  individuos  que  integran  la  sociedad, 
ni  aquellos  á  quienes  afecta  en  un  mismo  momento  del  tiempo,  se 
hallan  dotados  del  grado  de  capacidad  intelectual  y  de  habilidad 
técnica  que  es  indispensable  para  desentrañar  en  el  mundo  infinito 
del  accidente  la  idea  esencial  que  palpita  en  el  fondo  de  aq^uella 
necesidad,  y  elegir  entre  la  rica  muchedumbre  de  formas  posibles 
la  más  adecuada  para  expresar  la  relación  de  libre  condicionalidad 
que  ha  de  satisfacerla;— -que  son  los  hombres  en  el  vasto  organismo 
de  la  sociedad  lo  mismo  que  las  céluJáa  en  el  cuerpo  humano;  igua- 
les todas  en  potencia,  pero  diferentes  por  razón  del  lugar  que  ocu- 
pan en  la  interior  constitución  del  ser,  y  por  el  gi'ado  de  su  desar-- 
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rollo  actual; -r-y  obran  de  bal  modo  las  leyes  de  la  vida,  (|ue  al  ma- 
yor número  retienen  en  ese  estado  elemental  y  rudimentario ,  sin 
diferenciarlas  ni  levantarlas  á  categoría  de  órganos.   Practícase, 
pues,  una  selección  espontánea,  por  virtud  de  la  cual,  el  individuo 
que  se  siente  mejor  dotado  por  siis  aptitudes  y  posición  entre  cuan* 
tos  sintieron  el  duro  acicate  de  la  necesidad,  escoge  los  medios  ade- 
cuados á  su  pecoliar  naturaleza,  los  proporciona  ala  potencialidad 
dd  fin,  y  ejecuta,  por  último,  la  prestación,  observando  los  trámi- 
tes que,  por  modo  instintivo ,  le  dicta  su  razón  personal.  De  esta 
iluminación  interior  causada  por  las  ideas  innatas,  y  de  aquel  pro- 
ceso real  en  que  resulta  cumplidamente  satisfe<?ha  .una  necesidad 
legítima,  nace  un  hecho^  que  de  individual  qiie  es,  por  razón  de  su 
origen,  adquiere  por  su  significación  la  importancia  de  hecho  social 
y  aun  de  principio  y  norma  de  oÜi-ar,  desde  el  pnnto  en  que  los  de- 
más lo  reconocen  como  legítimo  y  se  lo  proponen  como  típo  ejem- 
plar y  como  modelo,  así  como  la  necesidad  se  va  generalizando.  A 
las  veces,  responden  al  llamamiento  de  ésta,  no  uno,  sino  varios 
indivídnos,  y  la  satisfacen  de  modo  diverso,  produciendo ,  no  im 
hecho  sólo,  sino  una  pluralidad  de  hechos,  ó  más  bien  de  variantes, 
que  luchan  por  sobreponerse  y  prevalecer,  hasta  que  una  de  ellas, 
de  ordinario  la  más  robusta  y  conf  jrme  al  principio  ideal  que  le:* 
sirvió  de  madre,  suplanta  á  todas  las  demás,  y  se  alza  con  el  impe- 
rio absoluto  déla  vida  en  aquel  orden.  De  esta  espontánea  genem- 
cion  espiritual  ha  resaltado  una  cosütTnAre,  una  regla  de  acción 
para  toda  la  sociedad.  El  hecho  ha  tomado  carta  de  naturaleza  y 
háchoae  costumbre,  sancionada  por  el  voto  popular.  La  sociedad  ha 
hablado,  la  sociedad  ha  declarado  en  ella  su  voluntad,  ha  legisla- 
do, en  suma,  pero  mediatamente,  por  mediación  de  uno  ó  de  algu- 
nos individuos ,  espontáneos  representantes  suyos  en  la  esfera  del 
derecho,  intérpretes  y  reveladores  de  la  regla  jurídica  que  estaba 
germinando  en  el  fondo  del  espíritu  colectivo.  No  han  obrado  como 
individualidades,  subjetivamente,  sino  como  género:  el  pensamiento 
de  la  multitud  se  ha  exteriorizado  y  dado  á  conocer  por  ministerio 
de  ellos,  pero  también  ellos  han  hecho  completa  abstracción  de  su 
personalidad  como  sujetos,  no  conservando  sino  lo  común  y  lo  uni- 
versal. En  lo  sucesivo,  cuando  aquella  misma  necesidad  se  haga 
sentir  en  otros  individuos,  lio  tendrán  ya  que  ponerse  en  contacto 
directo  con  los  principios  de  razón,  al  efecto  de  inquirir  y  ordenar 
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originalmente  el  plan  y  la  regla  de  acción  que  ha  de  servirlesde  guía 
para  satis&cerlaisinoqae  por  ana  especie  de  instiato  y  de  neceaidad 
interna,  adoptarán  por  norma  aqnel  primer  hecho  (^nsiietudinarpif 
y  ae  regirán  por  él,  ciñéndose  á  repetirlo  ó  imitarlo,  sin  ijjitentar 
siquiera  reproducir  la  n^rie  reflexiva  de  razonamientos  que  para 
resolverlo  y  ejecutarlo  fueron  necesarios. 

Pero  la  vida  sigue  desarrollándose  y  prosperando,  y  como  par- 
te integrante  que  es  de  ella,  progresa  y  se  agmnda  en  la  misma 
proporción  aquella  primitiva  necesidad,  y  sus  exigencias  en  orden 
al  modo  de  ser  satisfecha.  De  otro  lado,  al  compás  que  vá  echando 
raices  la  costumbre  en  el  alma  de  la  sociedad,  y  haciéndose  en  ella 
como  segunda  naturaleza,  facilítase  más  y  más,  merced  al  hábito,  la 
ejecución  de  los  hechos  jurídicos  y  el  cumplimiento  del  precepto 
consuetudinario,  hasta  declinar*  en  instinúiva  y  casi  necesaria  y 
automática.  Libre  deesúe  cuidado  la  actividad  intelectual  jurídica, 
tornase  refleja;  recoge  y  concentra  su  atención,  absorbida  en  las 
relaciones  sensibles  de  la  vida;  la  convierte  toda  entera  al  juicio 
del  hecho«tipo,  6  lo  que  es  igual,  de  la  costumbre;  y  emprende  un 
trabajo  de  revisión  y  crítica  de  su  contenido.  Por  ventura  desea* 
bre,  como  resultado  de  él,  multitud  de  vacíos,  deficiencias  é  imper- 
fecciones, que  menguan  la  virtad  y  la  eficacia  de  la  costumbre: 
fases  importantes  de  la  necesidad  dadas  al  olvido ;  desproporción 
en  los  medios;  factores  inconexos,   pertenecientes  á  otro  orden; 
vaguedad  é  indeterminación  en  el  esquema  sensible,  moroco  ó  fo- 
nético, donde  se  figuró  la  regla;  oscilación  y  lucha  entre  laa  dife- 
i*entes  variantes  en  que  ha  florecido  el  principio  de  razón,  y  que 
espontáneamente  no  han  logrado  reconciliarse  ni  destruirse;  prea-* 
cripciones  contradictorias  entre  sí  ó  con  la  idea  esencial  realizada 
en  ellos,  etc.; — y  estimulado  por  el  áosia  de  bien  y  de  progreso  que 
sin  cesar  obra  en  el  alma  racional  como  una  fuerza  motriz,  el  pue^ 
blo,  saliendo  de  ese  primer  estado  de  reflexión  embrionaria  é  iixci-- 
píente  que  caracteriza  al  sentido  común,  y  ascendiendo  un  grado 
más  en  la  esfera  del  arte  jurídico,  crea  la  ley,,  regla  de  derecho  máa 
lata  y  comprensiva  que  la  costumbre,  más  rica  de  esencia,  loáa 
definida  y  categórica,  más  universal  y  en  relación  más  visible  con 
el  principio  jurídico  que  le  sirvió  de  madre;  gracias  á  ella,  se  reau- 
men  y  condensan  en  uno  los  diversos  aspectos  de  la  costumbre  ^ 
sumando  y  concertando  los  diferentes,  eliminando  los  contradic-* 
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torios  y  viciosos,  y  supliendo  6  desarrollando  aquellos  otros  que 
no  se  han  manifestado  6  que  se  estacionaron  antes  de  llegar  á  su 
plenitud,  dándole,  en  suma,  por  schema  y  forma  de  expresión,  no 
ya  la  fugaz  y  elementalísima  del  hecho  práctico,  sino  la  más  per- 
manente y  espiritual  del  lenguaje  fonético.  ¿Pero  cómo  ha  realizado 
d  pueblo  esta  creación?  ¿Colectivamente?  ¿Como  legislador  direc- 
to 7  personal?  Cierto  que  no;  la  ha  realizado  por  medio  de  órganos, 
por  ministerio  de  un  individuo  ó  de  varios;  en  esto  no  difiere  eu 
nada  absolutamente  de  la  regla  consuetudinaria.  La  colectividad, 
el  pueblo,  se  ha  limitado  á  practicar  reflexivamente  entre  todos  sus 
miembros  una  selección^  y  diputar  para  que  lo  representen  en  un 
Congreso,  Concejo,  etc.,  á  aquellos  á  quienes  juzgó  más  en  aptitud 
para  desentrañar  y  descifrar  su  concienda  jurídica  é  idealizar  sus 
oeadones  consuetudinarias,  contrastándolas  con  el  ideal  de  razón 
propio  de  aquel  momento  histórico;  y  una  vez  hecho  esto,  ya  no  le 
queda  sino  dejar  hacer  á  esos  sus  gestores  y  delegados,  y  aceptar 
como  propia  la  ley  que  ellos  dicten,  cuando  vean  retratado  y  fiel- 
mente traducido  en  ella  su  sentido  jurídico  y  sus  aspiraciones  po- 
Ifticas,  ó  en  el  caso  contrario,  desautorizar  por  desuso  la  interpre- 
tación y  designar  nuevos  representantes. 

Prosiguiendo  la  vegetación  interior  déla  regla  jurídica,  váse 
desarrollando  paulatinamente  esa  ley  y  completándose  con  otras, 
ya  leyes,  ya  costumbres,  que  ó  la  distienden,  dilatando  el  alcance 
de  sus  prescripciones,  ó  la  ilustran  y  aclaran,  ó  la  alteran,  ó  la 
rectifican  hasta  convertirla  en  un  conjunto  discordante  de  dificil 
fjecucion^  á  causa  de  su  misma  confusa  variedad :  entre  sus  dispo- 
siciones, las  hay  antiguas,  que  han  sido  derogadas  por  otras  poste- 
riores; las  hay  que  el  uso  íia  desvirtuado,  infundiéndoles  un  nuevo 
espíritu  y  atribuyéndoles  un  sentido  distinto  del  literal;  las  hay 
excesivamente  vivaces,  que  continúan  en  vigor  aun  hallándose  en 
pugna  con  el  estado  general  de  la  cultura  y  con  las  aspiraciones  su- 
periores de  la  sociedad;  las  hay,  por  último,  contradictorias  y  en 
perp^ua  enemiga,  donde  no  es  posible  encontrar  un  criterio  seguro 
para  mediar  como  arbitro  entre  ellas  y  conciliarias,  pues  que  todas 
ostentan  iguales  títulos  de  legitimidad  y  de  fuerza.  Ha  sonado  la 
hoia  de  la  codificación.  El  Código  es  á  las  leyes  lo  que  la  ley  á  las 
coefcambres  jurídicas:  refunde,  concierta  y  armoniza  todas  las  ho- 
mogéneas que  conservan  aún  su  actualidad,  abstrae  las  legítima- 
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mente  desusadas,  restaura  aquellas  obras  cuya  necesidod  renace  6 
subsiste^  ilumina  las  oscuras,  generaliza  las  casiiisbicas,  elimina  laa 
viciosas  j  las  inconexas^  resuelve  laa  oposiciones  de  las  antitéticas, 
universaliza  las  locales  que  en  razón  de  su  naturaleza  lo  consien- 
ton,  suple  las  omisiones  allí  donde  encuentra  solucioneEi  de  conti* 
nnidad,  y  con  todas  compone  un  conjunto  sistemático,  un  organia- 
mo,  asijs^ando  á  cada  una  el  propio  lugar  y  la  relativa  poaicica 
que  le  corresponde  en  tomo  del  principio  generador,  centro,  base 
y,  piedra  angular  de  toda  la  obra.  También  el  Código  es  producto 
popular;  ¿pero  lo  ha  realizado  el  pueblo  por  sí  mismo?  En  manera 
alguna:  la  creación  del  Cpdigo  se  lige  por  los  mismos  principios 
que  la  de  la  costumbre  y  de  la  ley:  se  forma,  como  ellos,  represen- 
tativamente, por  ministerio  de  un  individuo,  que  obra  á  nombre  y 
voz  del  pueblo,  cual  órgano  del  Cuerpo  social:  ejecutado  ya,  el 
pueblo  lo  proclama  fruto  y  paito  de  su  entendimiento,  porque  se 
reconoce  todo  entero  en  él,  y  lo  ax^epta  con  gratitud  como  fórmula 
acabada  de  sus  tradiciones  juri'licas  y  fórmula  racional  de  vida 
para  el  porvenir. 

Por  iguales  causas,  y  en  la  misma  forma,  se  producen ,  sobre 
la  doble  base  de  los  Códigos  especiales,  y  de  las  leyes  y  costumbre» 
nacidas  con  posterioridad  á  su  formación,  ó  fuera  ,de  su  contacto  y 
de  su  influjo,  los  Códigos  generales,  expresión  total  y  trasunto  aca- 
bado de  toda  ima  civilización,  mirada  por  su  faz  jurídica,  y  fór- 
mula sintética  donde  se  concillan  y  unen  en  indisoluble  consorcio 
la  conciencia  ideal  del  individuo  y  la  conciencia  histórica  de  la 
sociedad. 

^Tales  son  los  cuatro  círculos  á  órdenes  de  representación  jurí- 
dica más  salientes,  hecha  abstracción  de  infinitos  otros  que  como 
términos  de  transición  median  entre  ellos.  Como  se  vé,  en  todos 
actúa  la  sociedad,  pero  mediatamente:  en  ninguno  obra  el  pueblo 
por  sí  mismo,  sino  por  mediación  de  alguno  de  sus  individuos  cons- 
tituido en  órgano  ó  funcionario  suyo,  sea  a  priori^  de  una  manera 
expresa,  sea  tácitamente.  Pero  si  en  todos  obra  indirectamente, 
mediatamente,  no  en  todos  es  igual  el  grado  de  mediatividad;  el 
círculo  jurídico  es  tanto  menos  represeni-ativo,  ó  encierra  tantos 
menos  grados  de  delegación,  cuanto  más  amplio,  cuanto  más  en 
contacto  con  la  universalidad,  cuanto  más  próximo  á  loa  hechos  or- 
dinarios de  la  vida  común :  expresando  figuradamente  este  pensa- 


FORMACIÓN  DEL  REFRAH.  143 

miento,  diríamos  que  la  longitud  del  radio  y  la  participación  del 
elemento  individual,  subjetivo,  en  la  obra,  están  eo  razón  inversa: 
acreciéntase  áta^  en  la  misma  medida  que  aquella  mengua.  Por 
esto,  el  número  de  individuos  capaces  para  ese  ministerio  y  gestión 
social,  decrece  gradualmente  desde  el  Hecho  Consuetudinario  hasta 
el  Código  general:'  pai*a  el  primero,  basta  la  capacidad  general  del 
derecho;  para  el  último,  son  muy  contadas  en  cada  época  las  indi- 
vidualidades que  reúnen  el  necesario  arte:  el  común  de  las  gentes 
carece  hasta  de  la  aptitud  necesaria  para  designar  en  su  seno  y  fa- 
vorecer con  su  sufragio  á  los  más  capaces  y  mejor  dotados  para  la 
obra  de  la  codificación.  Y  luego,  del  lado  de  allá  del  hecho  consue- 
tudinario y  de  1a  costumbre,  aguarda  en  estado  latente  la  virtuali- 
dad social,  revelándose  únicamente  en  forma  de  necesidad,  de  aspi- 
raciones, de  vago  rumor  y  de  opinión  social,  y  reclamando  más  ó 
menos  enérgicamente  la  acdon  individual  consuetudinaria:  del  lado 
de  allá  del  Código,  osténtase  lozana  y  espléndida  la  idealidad  cien- 
tífica en  forma  de  indagación  racional,  de  sistemas  teóricos,  crítica 
del  derecho  positivo  existente,  y  propaganda  de  nuevos  principips 
que  poco  á  poco  van  infiltrándose  en  el  cuerpo  social  y  haciéndose 
sangre  de  su  sangre,  atraviesan  el  período  de  gestación,  conquistan 
la  actualidad,  se  hacen  opinión,  no  sólo  como  conocimiento  y  como 
sentimiento,  sino  además  como  voluntad,  y  van  peneti-ando  en  el 
tiempo  y  vistiendo  las  formas  ordinarias  de  la  vida  real ,  costum- 
bres, leyes,  sentencias,  reglamentos  y  Códigos  de  vario  género. 


§ 


Tal  es,  en  reducido  cuadro,  el  proceso  biológico  del  Derecho,  y 
no  es  otro  el  de  la  Belleza  especificada  en  las  obras  poético-popula- 
res.  Escríbase  en  ese  bosquejo  estos  conceptos:  Proverbio  y  Canción, 
Bomance,  Poema  6  Drama,  y  Epopeya,  donde  dice  Costumbre, 
Ley,  Código  especial  y  Código  general,  y  se  tendrá  descrito  y  figu- 
rado el  desenvolvimiento  genético  de  la  literatura  del  pueblo. 

Acontece  un  hecho  social  que  por  lo  singular  y  típico  impre- 
fflona  profundamente  la  fantasía  de  una  colectividad;  gánase  á  la 
experiencia  una  regla  de  conducta  de  aplicación  universal,  ó  una 


tá£- 


144  GÉNSSIS  T  DESARROLLO  DE  LA  FOESÍA  POPULAR. 

verdad  referente  al  modo  cómo  ha  de  regii'se  el  gobierno  de  los  in- 
divíduoB  6  de  las  sociedades;  determínase  un  sentimiento,  una  pa- 
sion,  un  afecto,  un  anhelo,  en  éste  ó  aqu($l  orden  de  la  vida;  gózase 
la  mente  contemplando  alguna  de  las  leyes  y  eternas  razones  de 
Ib&  cosas,  ó  e(  orden  esencial  del  mundo;  la  inspiración  de  lo  divina 
mueve  al  alma  á  enaltecer  las  excelencias  y  sublimidades  del  Crea- 
dor; descúbrese  la  afinidad  existente  entre  un  estado  del  espíritu  y 
otro  estado  de  la  naturaleza,  ó  entre  un  hecho  de  la  natumleza  y 
otro  hecho  de  la  sociedad;  á  impulsos  de  la  belleza  que  resplandece 
en  cielos  y  tierra,  y  que  obra  sobre  el  espíritu  con  fuerza  poten- 
tfaima,  presiente  los  términos  de  una  concepción  theogónica  ó  cos- 
mológica desconocida;  siente  bullir  y  agitarse  en  su  cerebro  la  di- 
vina levadui*a  de  las  ideas,  puesta  en  movimiento  por  la  reflexión 
que  los  fenómenos  exteriores  despiertan,  y  en  el  corazón  los  sabli- 
mes  enternecimientos  del  amor,  los  vehementes  arrebatos  del  en- 
tusiasmo patrio,  ó  el  ansia  de  glorificar  el  bien,  el  sacrificio  y  el 
heroísmo,  provocada  por  la  vista  de  una  acción  santa  ó  gloriosa; 
dibújase  en  sus  labios  la  risa  sarcástica  ó  el  acento  de  indignación 
contra  un  vicio  abominable,  una  costumbre  ridicula  ó  una  trasgre- 
sion  del  órdon  moi*al; — pero  la  multitud  que  contempla  aquel  rui- 
doso y  significativo  acontecimiento,  que  concibe  vagamente  aquel 
ideal,  que  presiente  aquella  conciBpcion,  que  reverencia  aquél  nu- 
men, que  se  extasía  ante  ese  acto  de  abnegación,  que  ruge  poseído 
de  santa  ira  ante  el  monstruoso  crimen,  que  siente  en  su  alma  la 
tumultuosa  fermentación  de  tantos  y  tan  nobles  materiales  épicos, 
no  puede  individualizarlos  en  el  mundo  de  lo  corpóreo,  definirlos, 
revestirlos  de  una  forma  sensible,  palpable,  eterna;  los  vé  cotuo 
una  nube  de  arena  juguete  de  los  vientos,  que  no  acierta  á  fijarse 
y  consticuir  un  monte  ó  una  playa.  Aguijonéale  la  necesidad  de 
expi*esar  y  contemplar  exteriorizado  ese  mundo  de  tradiciones,    de 
ideas  y  de  sentimientos,  y  se  encuentra  imposibilitado  de  satisfiíi- 
cerla.  De  su  seno  salen  rumoi'es  sordos  y  concentrados,  que^^jamás 
llegan  á  ser  trueno;  destellos  inciertos  y  fugitivas  llamaradas,  que 
no  llegan  á  ser  rayo;  imperceptibles  estremecimientos  y  vibracio- 
nes, que  no  llegan  á  ser  sonido  definido  ni  canto  armonioso.  Falta 
.  que  toda  esa  vida  se  localice  en  un  punto,  para  que  enjendre   allí 
una  flor  y  un  firuto;  que  toda  esa  electricidad  se  condense  en   viví- 
sima y  ardiente  llama;  que  esas  vibraciones  se  reúnan,  se  eoncen* 


pftrterO;eiipiritli4,  elraIui«^^ÍQ^  $>Q^ayo.4pÍ  (B^Ww,.  y, ^Ici  UfeieB 

^  «M^  necesidad^  y  gu^^^ciolieiiia.  pqh  WP?6o  4,,CQQCíuríHíi,tafií«^í>  Í^ 
I«  fiwtoaia  iadiyidoAl^.pirodúeefle  en  ék  a^ao  de  la  mvilt^tíl^d  .fUM^i 
•elecoLon  espontáaea,  en  la  manera  misma  que  vimos  acontef^  ^Ttan* 
do  v9kÁ  eagemíáuvm  jOM»  €K)i9^mb!re.d9  49reqlu);  0n^ralpf^.ii)id\TÍdaoB 
í  qoienea  pánum^Pi^eiit^  ,$^ti4;^Helli^  »cí9ew4ad,  wwfc^  .^up  ^^ifllft'^ 
pre.cot^.jtoMB^yor  .sm»a  de:  «^ptí^jto^^^ij  que ]Í()s. 4^^1004^, ;p^^  .iflftypafr 
beilamentodo  peaaanlíO.y  seiiM<^  ^^V^^'i^^^^f^!^  4f^ ^^  ^94M^>WW 
y  lo  realúsado  en ^l  to^t»>)  de . ^a,  soo^^ladi.nniV Tcvc^Iaq  qf^i^fpl" 
dida  hacia  eita  gáamo  de  iín^^o^r^stí^;.  effiirjUiu  oh^vff^fff  ff^ 
•endo,  más  fino  ypeaetvaaU^,  y^  jm^qr  ¿Ispwa^  g^^3^^ge]^ii/ffa4iy v 
los  heoUee.  y  eocontcurles  su  #ígQÍfipsicÍQA  id«#)v>al  trayi^.d^  l^fíW' 
fosas. oíaleaaB  del  A«»kIenJí0^UA'CaiidW4eyoQes  máft  q^pio^xí^iy  W'r 
yorifiíciUdad  para  poneMr-  de^  maiúQesbo,  la^rel^qja  jr  !Ql,|ykí^^^fKK> 
ttxíst«nfa&  enirio.  la^  ide^  y  ^0»  b^bp^i,  y  por  tant9i,  p4^  crqfK  t^^jor 
^ofls  y  figuriMis— y  por  obra 4eese  infüvídao.  pred.^Jifl^q^fiwetfa 
en  el  tiempo  y. recibe  es:l9tanQÍ%  corporal,, 9q)uei.  ^ánq^. ^  l^.fSRl^- 
mncáft  ó  aqoM  hedbo  hiafcóri^  d^.qiie.el  pueblp>  fimn^  4^'  ^^Y 
eumfdido  testimonio,  indiFiidu^Jiiz^iid^^o;  .priqíierq,f9Q(^«f|^ntosí(i, 
&ga!címiol{>.lwfg^  en  vivas  y  sen^U)eí^Í9^i^nfis,pfU».,9PnqlRj;  ppfv^^- 
delátadolo  en  ono,  dos  ó^ca^v  peijodoa  rítmicosi  do^(le,re^p9w|f^.^J[fi 
bdleisa interna lairntern^  d mosio^Los áwjJí^ indiyí4i4Hs é<99>P^ 
oidoa  vaya  ¿  resoiy^r  es^  fórnvnla.épiqa^^alWdo  pbjpt^yq.dqeiv  l^llc^ 
con  fid^Udad  el  epiitoiúdo  aot;uf4.4^^ujCQp<?ÍQn^     y  eljrÍ9Q,(ies>p;:9./jle 
«na  iaradicÍQne%  la  §d^fifkvÁ^  wmfh  Pff>pí#»>  li^produciwwJgJia.fi^íint- 
pre  que  h^an  de  eiEipre^ar  ,ivif,,8en^mi^iiío..ai^^lpgo;,/¿^.,fi(jnel 
q«e  provocó,  su  Apaijicion^  y  ,se  W^  prflviBrhial.44^.íWP  9<^\mn 
dentro  de  uii  círculo  más  ó  menos  amplio,  familia,  municipio,  pro- 
vincia, etc.  Así  jiace  la  poesía  gnómica;  aí^  se.ponyierte  en.  A^fran, 
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ib^MÜtf ,  ird  «i<iit¿  (MM^hak«ri»  iíiig^iildo,  '¿nriánCv  por >prdiájaiift^ 

líUidtf  «n  elIá  tbdo  baflbór  dé  Sftd^dlf&tídAd,  y  dáMóto^CMáüteré^ 
«flM#gM<^«sif^'(Éap6S^nal  Qiiéiio  «bái  iMh,  el  pafnm  m^^la  ettpr^ 
'iil4Á  Áíl^dlMtfea  dé  líri  Bentíntfébto  Mío,  «dellhft  ley  monU^  áa  wa 
l^íAlóiáJtMcb,  de  ütr  ftAstóbietia  ^  Ih  'níát^ttiileMt;  ttbo  prineipAl^ 
JMiite  éü  él  UÉÍ]f  émrlát^crpido  de '  ella '«on  cktéMet  de  fóiinolft.  id)0el. 
lUf  Uto  lk>Wii^(^  (^WMdiitnár  étktor  dié  di  á  k  Itelebimdftd,  oofoo  -y4 
¿bjb  imi  nMableí  ádertA'<^nttHimo:  M  qm)qilí¡$  quoé  vuigo  ^r^gá^Jt» 

'  Ñó  «e  détierte-á^iii  la  fakteaíit  nMMiea  del  ))i»ébIo.  Llega  «A  tno^ 
ttléiibb'étt'q^é  nó  le  satísfií^ñ  yá  esaa  mkktMeéfid'eaft  y  i-iidif«ieat)a^ 
MáiÉ 'ei4Míal9átiéioiie8  del  arte  y  deláeieaeia,  flen^ede  regaitado  aro^ 
ááa;  Hiéitaiti^nte,  pero  hmntíéiétítéá  *^ra  aphMar  el  hatübiA  y  la 
aéSdé^leite  y  d^  Véhlad ' ^tie  en'  próffleiiitO'  ereoiente^^ádeceá  i 
toda  líéna  loe  nét^  'tttdoMlea;  y  eli^&te  liei  üeoedldad  de^  ejereitar 
líaavktítéíHte  wít  fiébMitó^^á^       foiidoyaeiipib|klÍ8adodelai^«QN* 
ftkA0f,-f^nóbré  lóá  dátoft  él^tteríoreeqtte  le  e£reooa  come  Biatepia>die» 
pénUiÍA  pktíL  máe  ülfcaa  icreftiñMen,  tonto  lái'  Natóraleiareoiiio  la  Hié- 
tüAk,  y  tfténced  á  eéto,  coñete  ir  adelaivtaüdD  'de  dia>én  dia;  no 
Mo  éb  lá  dULiktíá  del  lúttferial  poMico  atesorado,  ánoeftla^oslidftd 
'{b  I<w  xnedioé  atttsttdofer  á  ptopdaito  parii'  labrarlo  y  erigir  coi^  ^ 
súkiicidÉoii  inotitttnfeiítáleí  litérarléa.  Por  eonsecuencia  de  e«to,  el  pm^ 
bié  Viede  á  'eti(!óhtrftr  sobrado  eÉtrecbae  aqtieliiui  forman  éleitteMtap* 
léá,  álíitafpltcflfliiiefl;  en  t^ue  bafilta  ettionees  habiati  podido  mov^ene  y 
ereoér  don  liotgura  ri  saber  y  la  poenía,  máa  que  bermanadee,  oon- 
ftmdidofel'cotna  eh  uno  <k>lo;  eiedte  á  modo  de ' nn  deabordiuniento 
Inteilior  de'liíeas'y  dé'séntitilientofl'  que  né  háHan  desahogo  por  el 
atigdátó  cááce  dél^  Befranéro;  y  Weitado  por  el  agvijoade  Mba 
áfaieVá  tiecéáiiiád,  y  kcñso  también  por  la^'  exigencias  eada  tve& 
tiac^útesáai  «^"¿to/  y  por  la  muyoir'  itiipdrtaecia  de  laa  empr«itta 
aoemetidke  poT'hoá  cátNHÚdB,  prdeedé  á  éiseor  irá  géiem  máe  MjMm- 
iuiíró  y  Ifbrcij  rfobré'  láUáse  dd*  anterior;  y  per  el'  doble  proo^Ai^ 
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iai«n|o  orltíoo  ¡f  j^odtfttÁTO  !^\ieeti'«yte*pÓMe;  s6a  dilAMldo^-tíl  re- 
tíiM^'Mtno  ^dd  d¿d6rO' afuidb;,  m^diimie  tma  paiJáfMsÍB|  <S  tm 
eoMnéntftrid  d^loiiái  que  hae&  miftiútoUgibtemr  iiibMfióf  ^tMénda  y  la 
eorífiíee^  oc^^iitWbs  qWllvMi  de' b^tmaBüra;  béa  i«¿fim<i£d^a  des 
ó  tAás  itsjfraiies  ''cofiVdrgefttt^  'á  tfti  cbmuK.M^iito/'médiáüte*  ütia 
sinit>to  yu^tapdbiddá^  dkoaeo  ttiédiimte<ttnft  cobiptebtf  irédttcdioti^y 
amalgama   de  su  contenido,  hecha   abftbáteiñoñ  dé  hí  íóttoláí;  sda 
oreando  oiísfÍni^U«tfenté,  <^omó  «í  dijémmúB  en^p^rítuei'á  edicibá,  la 
obra  poélida,  Mmahdo  por  punW  de  pautLdti,  iSO  matetlules  pare- 
Toiog^^co*  jpie^tttoli^,  shio  lamiumá  mkteria  inforifie  qtié  tíi^ 
ri6^  pudo*  hubei^  servkto  para  crear  lo»  védiíneg,  y  TáoáeÚtíáéÍB, 
*iii«e¿ainé]ite  aegon  el  tipo  morfológico  [de:  e|te  hueVo  ctvcúlo  y 
<>rdeti  Utoíaiio.  Abí  naóe/y  de  «eebé  modo  ae  dMMifrolte  lo^^tie  oh 
üéAliído  lato  llamamoa  cantar  ó  mfwíoni  {&  el  pnobto  stt  iittto)r? 
¿Lo  creÁ  el;  pueblo'  por  «i  mikmof  M^noe  aún  ^ae  el  re&ftn:  ^1  pue- 
blo eulti'Medte  g^ero  po^iodv'lo- ttiimd  que  e(  auteorior ; > por 
órgano  <ieiüguiio'de  loft  ioaíembroB  qae  lo  coinponbnc  ^  aaior  inme- 
diaboes  uim  inídiTídao,  sóloqné  'este  individuo  lleva  la  v02  de 
la  go<^iitd.  Cbmo  dice-el  reSfran  portognás:.  tMos^fiUíiMo  por  huma 
6ooa.  La^fioeiedades  el  pedernal  donde  laten  oonlu»  ínfiiiñiaa  d^is- 
paa,  qiie  i^on  loa  canU)^;  el  artista  popular  ea  ^li-eÁlaboní^é  las 
despierta^  y  encendidas,  la»  hace  saltar.  Si  tUctado  de  populares 
eon  ifíe  las  distingtíiuios,  no  significa  q^e  <el  pueblo  laá  cyeeute-'di- 
rectanienle,  sino  que  dedaran  loa  seiítimiepios,  1m|  aspiraeioMs, 
las  ereétitiag  del  pueblo,  que  satisfacen  plenamente  ia>  necesidad' 4e 
explosión  setítida  por  ¿I,  y  que  á  6ausa  deesto  se  han  hecho  die  uso 
general  óubu  seno;  es  decir,  se  han  popularissado.  Tales  poesías  son, 
á  la  verdad,  hijas  del  ^.téblo,  pei'O  pbr  adopción,  no  por  bonsan- 
gnínidad.  Si  ePautor  <Íb€^o  del  cantar  iie  ha.  inspliWlo,  no  eñ  sen- 
timientos puramente  péi*sonálea  y  subjetivos,  sino  en  Mn  estado  ge- 
neral del  espíritu  huthano',  en'algo  radicado  en  las  profundidades 
de  nuestro  der,'6  en  lá  contemplaeion  de  algún  Jen<íueno.  natural, 
aplicable  metafóricamente  á  «ignificar  estados  y  fenómenos  psíqui- 
cos, 6  á  fiirmular  reglad  universales  de  cotulucta,  ó  en  un  suceso 
menioraUe  que  ha  caUsado*  honda  imfnretiotí  M  el  espirita  de  la 
generalidad,  ó  en  un  ideal  de  glofia  y  de  ventura  que  el  pueUo 
si^*otí<ñt  en  sus  sueños,  entonces  bu  cttntar  halU  prolongado  eco, y 
reaonáncia  en  la  multitud   smicrlbetito  todo«r,  y  cariftbsiAtnente  lo 


,  t)¿iviola  W'^ÍIa  {da  na  ímA)  indeleble  oon  .^l  ^ril  4Íamm¿mQ  del 
^^luo;.  <Sbra4e;umiti:aji»ab8ten<MQÍ6a. ea  la»,  v^iiwi, dOj  la  «oQÍéMiíBd, 
qne^  t'^'/e^  ^o^l^,  pbra  tioda^wrádtoi^^esp^ífi^p  é.iii4ii^idiialy>  eWfaida 
4^6  f^Q^iu^s.ll.i^¿e^Qflí«,de.cr9aciioag^c¡^  impfMOQal,  anó> 
niina,  p^o^tra  0i^i«l  §Ub^BxsL,  (uroul9¿am.da.  li^.t)itadic.u)»>  y  m  p9r* 

.     Causas  idóiití^as.4  iKusqiiejmoi^yaaro»  .el  jb^áAsitadel  «refrán  á  la 
caución,  determinan ,1a  aparición,  del  9*P9^ncw.Aohire  Jla;]>a«Q  de. la 
.oancipn:  ^1  aíatema  d^r  forcriacion  eisi,  igiaiiimeitte  jecjpresmtativo; 
idéatíeon  loe  protcedioiientoi.  PerennemeA^iíe ae  obcasti^n.^l  seno  de 
la  socdedad  lentas  pero  profunjdae  faraafoifqaaclQfieszy^iglQ^  ttm  9¡glo, 
^^a^ffgQl^Li^do  lAc-vlrbs^d.de  on  ideal JiistóñoQ»  ^taargiendoial  mi^o 
•4K>iapá|i  el  pt68ent»ipil^nt<i^4e.obrot.  nuevo  más  áinpUo >}r  coin.pr)en- 
aivo;!  peirfecciónasevf  Qr  obira  de  la  xeft^^ip^iy  :de  lB»,«:^perÍ8acía,ila 
eduQ^ien  política f^e  laemucboídi^bresi  se  desarrolla  coa  el  culti- 
v/o  ih  setnsibUidad;  qreee  en  potencia  la .  jEaato^ia  antisfcio^;  brinda 
•eon  más  abundante  material  la  historia)  euriú^u^idA  epn  auevas 
empte^aa^  alumbrada  por  ¡mievos;  ideales;H-y  el  espíriti;i  ansia  y  i^- 
dswa  ámperioflaineute^  49^eacion^s  ¡ooi^i.vaj^,  ui|b.ri(^de.aseacia, 
y  donde«ks  inspií-aolones  da;la  re^soii  aparezcan  ü^minadas  m^ 
intonsajo^eute  por  Jtas  divinas  irradiaciones  de,  la  belleza,  Sie¡ado, 
^omo  4  todaa  luoes»  es»  más  difícil  la  formación  de  U|l  refrán  á  de 
41IM.  gesta  rapsddica  Ique  la  do.  Una  csnoion  ó  de  un  re£ran^Biel 
pueblo,  emoeaioepto  de  entidad  col6ctiy|\,,cax'ece)  según  vi$n9B,  de 
las  dotes  necesajíias  para  ensayarse  en.  estas  p]:;oduccione^^  embrlo- 
narias,  dÍ9ho.  se  está  que  caerán  tambie|i,y  con  uiás  razón ^  aquellas 
fuera  .de  su  alcance.  S^pitese^  pne^,  el  trabajo  preTi^ninar  da  la  se- 
lecoion,  más  dificil^ue  en  el  anterior  circulo,  porque  lo  es  (anibien 
el  cultivo  del  género;  la  mayoría^  ai^ieridade  ordim^rJloá  jlas  qo^« 
sensibles,  no  ve  ea  ellas  sino  el  acQÍden(e;  pocos  abQndan,hiuitiA  la 
esencia  y  se^  apoderan  de  Mlft.parf^.  mostrarla  al  munáo  en  tpda  ;sn 
pureza,  vedimida  de  toda  imperfección;  niucboB  saben,  leer,   pfero 
pocos  oelalK)rar  en  el. gran  libro  dc^l  ^puehlo^  desde  el  ii^taaie  eu 
que  hay  que  distinguir  y  reparar  lo  permanente  4e  Ip  acpidealAl  .^i 
las  creaciones  ínfimas/ de¡  la  mufia.  anónima,  y  levantarse  sobre  ^las 
para  sati^&aer<.^xigenkias,supenor^,.y  deteravinar  algún  progi?eao. 
El  individuo  <S  individuos  .^ue  impulsados  por  la  vocapiop.  da  su 


mtmé(B<iil iléébiin$ dél  piíkMóm  ésM ña^ iUiótñWM  ésíftic^  de  M 
hiAot^/fotiiattíi»rVé¿eá'poif'|^uái>6  db  ^"á^tldá  dantáré»  áé&ieftlálétt 
preeiJáKéfoi^V  «Akbó^dód  en  ÁíAt6tiL(ráAtíékof,  y  akftá,  materuúed 
amoi^  ^JtokiidMtdolí  ÁLreótaíidéüt^  pof  ^lá  ti:^di¿ioa  oM.  Etv  él 
fíMéí  cáÉó^ijt  cafitkt,  por  dha  éfipecie  de  p^óUftnLcion,  des^fiéga 
^xiiúbmót  ^é¿c?a'y  fitirébe  én  ridá  pñmaveMu  de 'eáníaTéb  d€fíivá:<^ 
do¿;  ^ donde  Áé  dibtijati  máé  ál  pot  láeniDr  ItM'  difeíMtes  'óbtioe^lior  (6 
epiikiKiioa  qué  abenas  arfaban  peinados  énEacánáon  títrifcrijü.'OftUn 
^  á)Íh>2^iiúaii  y  áüUdáA  t^ctf <  títtoa  Qifel^teé'  cantkké';  ffrávtk  <aba 
aeléédión  erigida  conque' ¿1  rottianceriita  Sesedia  léár  imp^nriféctoB 
el'Q6Dii)ei¿tié;  tklla^éiiti^  f<^  cobfcradictorioé';  ¿éeoncilíalofrdivorcltt^ 
•Icná  ^or  ál¿bíia  Vkriiíñte,  cókfsei-^á  los  ctíherénüetf/boxíiíds^éctf; ^  eú 
.jiiiéáés  rtBjffliridetti  Aia^for  iMniéíto'dé1felleaid,^íaé  'l>aítócajl¿^ 
tánddlóá  'dtí  IiÍb' sotilbraá  qláé^lóé  Wñ^'á&^U'^  éÚólité¿ttyóénVi^cbti'^ 
ceñirá;  los  ábireviá;  lós  ideálüsá,  como' ¿on:óetittfa  t  r¿ffandé  Ite  nt- 
y«)á dísperaoa  liél  sor  üh éüpejó'dtfnbavo,  y  heóhbeitó;  lo« ¿cmcatetl» 
Mgdn  iál  (Snleá  de  sabesiód:  totiipotál  flÜ^ck  del  Uácbáb  M«e6Kco  <S 
de  la  'coiieépeioÜ  médSñtá  d^ócifü  sobi^'^Sié  gin  e^ciUÍjtittto  «le  Ift 
■^"■^***-'>áicibQ,i^gré^h'(lo  ñ' acaso;  i  «—'-^'i  j--_.\„^3^ui^  ^^  i^ 

eb  tradr<i{6tí«3eá/al¿oÜo8=dti'átt  4 
ea  tb^.ltüííUM  (^éi8¿6'dé'triÜl8Ídoñ,  t^ni^ií  1<¿  thiéubt«ii'aido- 
oadtW  ^'akbdnen  lóa  ó^ifemoá  rótba,:álll'a<iiildt>  fad'áééccftñttll'solta- 
dóHéa4lé'(»fít^tiidiíd/iú^vítaf>Íe8BÍeih]^i«tñítáhcÍo^  d¿  málbrialéa 
iragméiiftanoil'^tie  ULb  coMdo'lai^  'tíeUbo  é^ptíé^toé  £  lai  itíjrináá 
'Id  U  tfadtBión  iíeaí;  f  ^áe'ee  diflcfalllÓUÉimo  ctitttfoáar.'  btafo  és; 
íórañáionéha  kVHú^óéM'méttíSo  de'  foMÍak^ó'á,  «^ihdó  éPÍáttiAta 
peí^ooar 'tíá^'áe  úUefiéJéil'  poéticos  lábraidbttTAy^tiVOtf.  y 
vjule^-^té^diízár'd'e  oiAiá Vez  en  forofti  de  ifomitl^Iá  vWdid  ^'la 
ijen[éü>t;'«í&acfinddüü  de' U' ósctf^  vüíinélidad W  4^06  ^Ipitata,  ó 
.leébOÜb^dóUís'éík él' áli^áfol^üé' dé^ri¿títl''<aé üü '&atáa&,  kl  tétmino 
de  "Á^tiéila  dé<^i»  fttmeiitabioii  qué  Uáoé  g^lníMif  Im  idéadw  Ms> 
bóri4o<í''aé'Tk^'>^ti¿bl'oÜ:  el  Wrfe  títí  té  cifirátbdó'  éii''aWftpóteoaÍ8 
delóíM/üí  ÁiÜHaimiigicldn'  istiisá¿  ié  Úi  •istémoáéi  ytp)!^b¿- 
néá^r  ei^'tíiUifóli  y'%fajdiitaitfétite>M{{ilbe<:idM  díMctadbU  ideálVto 
Hr'té'óilMtial'y^adactiVó,  ét^écjfitía  etf'fónnáB'  téibpidralétf  y  Vfite- 
blfís  IiB^hfds'  ^n4b¿idét¿Ié8<K>b«éil!l|^otid9Mé^ín<tefeeltÍM 
no  ín^oft  qné'itís  ideále<i  históricos'  \)óéc¿tt¿jiii3<ik  ¿tt  Vhga  /nebulosa 


■4ft»ft<inWffWfli,y:.^Ífiffljffi  S^qWft^ft  B9^l9P^Wft?W%iP9ffí^íA« 

<miis4»m^^f  M,iffm?i^m  4fiírt^ifl!^í«Ríw.^í  bp*?^*?*^ 
'Wffttp.p»l>Uj?<í,yá8w»f^v«y9^Pí.wí.sV§^^ 

.  ffl<^WKÍÍHR4«n«»teMUíPM,X.P^?l«;ijB^^ 


iWí499tidpi  iwvm«l^.r4  {i«il#^feM^^^ 

vmá^  «emú  iMdi^A,'  lfyi»pirod«cQÍéSM44  #^iiMfMi^4^4Mfl^«AraH^ 

um  '«9  dQi|^ic^;io;í)iipa»ii<>  ji»/iiifl|ámj9iii  ^l  pa^<^  i^^^M  ibimm 

medio;  como  no  qQÍiu»iirl¡|rffttpill^ifdild^^ 

40toi|poM  QQMfeate  ipMtas  iiníi  ni  frorfírilir^n  ínringHllíliTiÉÉrMTrT 

wfini0Í0>iuiÍMta»k)  D»  hatbwlQ  >>ep>?od<MÍritfc  iBii?ftii»ialwHi»  m»Íi«V|» 

woiMttdsd^  elr  qwi'^rart^sáf  »üw>rnw#  {I9fi  miMtii  tiriüíA^t^mte 

bftte&cisdftdoiiáfMi,  idiu»!  itoridojiy  jf riafif  niríi»  wíji  dfcjánsnflwcipA 
pspdt^^  fafcQiHdp»tié«s;y)KíidoÉde(jtotB^ 

afarii(te|áfÁtai]iAUiv  6:btii>é«dtnfc  iMieg¿>y.fiOíHMit»ídt|ltfc»Índifciiiiii» 
<imq>tbtí€mt  yl  flotajA  opimoí  mDiirife«fcivc«dáff»i;  aeoi  !^ii  ;<MMffi»pfc  A 
«bbdft  írte.fi  ^mwri  tedanlak.  aaberibíáiitluHMniiMtjHbl^p^^ 
-QshoylmripiiicI^aiaiiáBbb^^véMekfá^  Mj»  d>pwp>unif  n|ágr>faii|l 
aflífe«áixiAi»roÉoiiH^>9atohaíjK>da<0jMDjéJa^ 
aÉtiidg;ÉeaÉible«,>alwiiir>irt^Ko^  . MMoaldvHdnfr,  iteMáv^ 

lfl»íafcByide>i¥tPBÍP»tie^tyiÉMwyJo*^(^^ 


Iñí  GBims  T  vmMMLíjo^m  Xk  PBaAk  popular. 

dtf  «'aftiiaWitf  qué  to  tttrtftftUV  M'liáMt'atilWgi^^eicMltftc^tf  9^ 

nittámk  1S\&  MiteOf;  mál«¿f  él'gfSftnéh  «de Wftt«^0  pémmiétii&,  iibi^ 
nij'MMaAMinainpéilM  cM  coWJ^  ioek»;  Mt<t»i'«i'el  if^^oeeS}*^ 

«^él&'*M0^tiyitaéQ4  pdpulsvdff  que  «¿ii^A  to^ 

iiMM^iiK^nié^'liáktídfñá/ pii^  há  níeiiéitor/ además^  enoeoderigii^ 
sd^itek  kl'  tos  dd^  4a''ilidlvid%alláid  y  el  T^spíandor  de  im  •  fmvm** 
ti^íMlAeÉtMflir^riir ^u«  ki:iál'W&'de  pied»  daitoqu*  w ^ie  jaieiio 

í-^I'PiÉimntgfa»^ítot'  tfUdJttüotiifKMátic»  9e  «éam  ib  tiiiauioe8<  ^<di»i 
mgi$wM^  ^'mmiád'  U < Üeifli'  d^* ••»  iettndenBM&onr'Bmi toumm» 
tf^ec»ap<|(fMiiiuj«&i«kf«^  bifíliaole  y  rt&áMOt^á» 

«dUPMlttMiai-d  Mam  rattionali  d^OMlA  ttámei^HWkio  (6  dogma  m^ 
UgMi^,  ¿liAe»  lifÉefaiitiiofti  pei^meoÜeréátM^  éd0ptopofmiMdcM^*TéiflL 
mfktt&Étítmá^iuááÉ6i¡'é^  iiuflaiMÉt  beitesvus  peiK>ilá8-máé 

■üilll^l^hln^tlt>i> '^' <v«rtHitog; quAdafiaiK. 4ihi platiáad  dtobtM^üoy» y 

gbwiTf^^Mapitti^  eá  el  «MMi 

4e  y^mA^ááá^.  <tA0iMd< id  nenMMo  pemev^^Mitel  y^^isimtíiKúmii^jáiA 
gíipMR)  fii|ié4diei/Mieeii€idiieia'eeMtiottí  (¡fe  haeleváidé^^oMidBnübhK 
■Mil0tq^^fct»d»«fo4dMiaiaii'  yfidhtaCTeHD;^hfc>»<etoe>do  éaqperié^ 
<4ftí^*>Mhiimiftd¿  fiBBHRHa'-yTéMtaplkádoidti  pDderteniíidat"de[4ra?&»% 
*Hfs4(«fi«}oiiéiÍ8r«eo0kal  upianañúft  4  diá»  «ÍUm'  tdedkf^  nv  adhirací 
el'éniíhfildipéiiiáiiiÍMite>,4Htiéreií  ébd^hui^riday  eAÍaivida'poiilíoÉ^ 
«n4«c«ittw^lleli|^o•a;^«n^ta'rálBeem  moM^nsmit^ 

Umaédm-lm  if|rieBUé^«  ewindP'^iBii'  ifr  oieHa  >  mMigrti^  iifrfHap^  ia^ 
^dÍ0^vk|a«|MiOGfm«q«é  iBr>á  eOlfqpiMdo'vaUflklBiayiyrquéle' 
iáBae-tÍBWitiitiiiiiiiluíiii4nlwiioBMJ  coa  doBfiuitá^icoB  oc^rsa  y 
JMtaieode  ¿■J^kihtÉnMiMuí;  fiaMhdatl»  sotawhiBMáinoefélaeBtaa  yr 
iuwrchw^a  <»tt<wpth- ¡ndeiiM' loe  gmadaoMe^^éreeinieiiMi :  ^pe  íhoe 


-*!>; 


!St2>. 


*  V6A'iiÁci6!«  VA.  "^ikir  vgYt  i^uptík'.  I9d 

AMa&dOó;^'  árla'tíSdIcibn  ^po^^r^éóriJ^M  lá  ¿fei»i»^'titi  áü-- 


envolvimiento  por  intns-susoepiáoá'  '<A^  {/tí  roÁffúcé  iifi^&tdoiUii', 


craoen  por  los^innmos  proceaimiencos  qoe  biiob;  nn  mi»  ^ 
6vJ^'^Ue''-ird¿  sU'toáyor  éxtlnsía^dÜn,  »8^Wa^'ros''i>o 
lo qtfé &-r&mii%<^  i^'péceod«ÍiÍ8'^di:1óties,'ló  ^ue'láolnV 


áAis{iPv«'¿áWlÜéM^  «Tás"^rb^^oVuüimi^'M  bbjeto  ea1atíi»bL 
(Sém^¥S(¡éi''atáiü^ma.y:T^miáétoÍb  xHx  efélbde  Wl^áVícea  cótÜdiU 
giüad!f\BkikieMfe^liUi^ia^áB"4b'  dh  'i^gVáb^é,  <^  i;^tnéth'<iiúf  7  glo^ 
rtféki'W^tlte'é-^c^ó'híáfclSHeó'ó'^á  kfkiHa'  Üohti^ioñ'  Uof»-, 
Mií'^tifla'ámplé'yú^-pdarcí<!>ñ,'^lákaí  ¿6*6  át'to'Ibü  é^ftreiüUii',' 

p4ir  {ál¿i^iil«b8'i^é<11ibti  tiá  par:  OirÜs  V¿<i4</,"^ór"<ím6io;<iíd^^^ai 
fM*i<r^)h8Mil&é^i¿¿b'Í>a'nto  »é  tíáirtidá  eéas  'eÚmétMik  ¿té¿áoM 
^^m^tmiSSiiié'üi-A&iitá  Stí  'él  'Íáa|8tíibtí  fSndb  dd  la'üráfi- 
cftm'^b^éi'dk'ku- ^^tt!d. '  tíÁo' «fródüHtt^té'la  ^atekk  '¿^ic«l  Vlt^ 
t^,  ■Íft(Bha^'¿Aik';'d'é-la-'v^tfa'$ifbMVdé  Icid  ij«ií^ftbtó¿'  j^  ai^¥- 


ii^itíií'dkí  pÜe'Blo'/'i'' qué lii-n ^Mó'  ^e^tiiláido  ^ 'fldir«ci«^ab 

ini%iütf{^htii eoíta 'ptim tíko"¿xMtniíw,  no maé' ¿ré«ifó 

■  J'SeÜ'íi&<Í  ■     ~     '  

'(iÜ'kW 'dni 
, 'iWfttiííéPurtíJ*  r-^ - 


UVA  id«aliau}ipfidelf,|^tuai4ikd  ^*6rix^t  y.  í«álíir,w  PJ?«»fW0»fiWp! 

Pl^l\<M^90«H»nW  ^^.  f®f;5if  .<|^.9>n!íft'».á.^4*  *?"fiJíM4.y..<^5- 
qu^jucpde  al,g^iwrp  w^j;ior.(|í»dr«p»v  y:j>í^^e^  l^jf/ij^f^ff», 
«fO^p^^B^  4^.1<Hf?^  I|ppulwj,.;y.  g<je.«»,,«^y|:ífpep^4¥^W^ 

W«Hí:  d^  tpdnfr4iW»,ide?ff^^  iffd/^  \(j^f^]U^i^p^im)ffi^lffiPÍ¡fia 
m  pv9^i_a9p^^á  y,  díl»erín|ií^,.,yHf*.  «yi%í^^,.l^,ftí)*^,4p  .^ 

l*t?, y  .^^B^,„4f  .q(?ncibe¡,<^  .,uj^,j(ft{^., wrWfto^  4-.W»V0  ^.{ijw 
de  lo  eterno;  y  todo  cu»ii?p^j)pljY/ft,  ,??ftRJi}íi  t«f8flí^?(j4iflHÍÍ*9íWn«íí, 


I 

5  XI.  . 

eiott  ddi  jnieto  ^w*li«Mítt»Mil^^ 

eatíiB  ¿l;^9)r  laflóÍMÍat«hidiUt!'«¿ip«á(M  itiáÍP>do  Mto'lthtiiráí,^  coft 

€Om(JffgüÍMe»Jf\   í  •'     r-    i-'    ■  "  ílVjí  fi.  j.;  -  *     .».  .'.«i      jüíi-j  .'» -'r-jí.. 

g^  m  ^;M^/  m\iimm'W* .  gtoáoMM  lepo^e^sabi^e .  diídmmaMdad:' 

todo  elemento  ^jroista  y  partiealar,  empapándose  del  senbidir'núii^ 
venal  histórico,  é  informándolo  en  un  cuerpo  explendoroso;  cuan 
4o^  ^»illM)>b>  m:m»nof¡e.  o)]y9tímdQ<^ai%»efara^  lé  aqoíif  y  ^iMantdona 

cwrpf^^  hiie^.d€^iio«ihawo9feSfi>ÍQ)0tii^ffift'dífi6d9.AQ>ápídf  fLímf 
fryMi  6  §1  ^n^anca  d^L  poei0a»fiii^Q«^4Aeirlfi  é$ip9¡fpyim  HtiK'difemieiá 


I 


de  tntti9Mi>^'^M  «Qto&iiíii^é¿«^^¿&óé^'aé^e'él;MEftátt;  "riiiá<^fii<lü^ 
finido  del  hogar^  que  sale  á  la  plaza  pública  con  la  leve  resDnancia 
de  un  minuto  de  inspiradon,  hasta  Ja  epopeya,  parto  sublime  de 
una  personalidad  gigantesca  que  Ha'bla  con  la  voz  tonante  de  los 
siglos.  Por  iguales  causas,  el  número  de  loe  sujetos  aptos  para  esta 
fu[|QÍOBa^,»Qqí|v)i  |Q^pec»i1ill^4nN90llip¥eiqM«^^  (ijbmo 

pw»  .^.portwntl^  á»\^t9Ñ¡i^il^  ^üSgffwe¿iigtQii>pg  oMÍtttiil'[^nal, 
bl  iqayffste  de  lMÁIid¿tidmo^il»lcapMÍdad  hMaato.para  ^rígiifa 
eDi4iltWPB  f»(tíí^mi^Kfi9i  )fí9»^h9Kni^  j;popeyEv8páBB«r<«io<f 
99I0  eu <cfid|t.^(lA4  é,>c»felo  4tf>to<|QÍ0toria¿ijItf'rUMÍk^y  es]^tibaa 
debigfteim  dt)  1»  Jo^edsA^eii^tfUíi^lp^;  «i«okiU.4  iMmcbeMMily^^ 
taptp  nUú|  pjKifuicido  el'fi^llQ  A^iOffígimUdaA  qneitaimpiimp  «d'^ake 
popular,  cuanto  mayor  es  la  amplitud  del  circulo  poátieór'ff  ^poés 
ardua  la  ejecución  de  la  obra.  £1  autor  dircksto  del  Refrán  es  poco 
ménosiqw>«iBjecp»^«uMiei^L  yMpettder  M^cátt^'  dé'  \%  ^idciedíLd, 
puecianiboonq  si>ltnxvJítri^^ÍMdMaAB  la'^^ntáiA^'poi^  ütl^*^uiatidtttí¿ 
impératímt  cd  S»&ánevo  eifisási  tttn  séíliribte  á  iiii  impvé«iotíés ^- 
texiores  wmouita  ^i^  fot<^4di;  vei'diideroi  nÉi6flé6¿(í^fi>'  iftéf^ 
vidn^lnnbanr^  nórK^ulBoia  tai  ^MO^bi  iMe^n'déibelkí,  iA  WtaAtk^ 
gtM  uflBfdniáQéi,  *^e^K0.4^«>i4  ana  JityeHK<bt^éfei^ttÉá#¿  WíéMtt 
ptoÜBiida.  MliMitrM:  i]ii#  ení  ét  iadi^'  dpaesi^ii  el  g6fil6'igl^ii%¿ib«i^e 
CB^^lB¡.^\^f^p^^^ú^^mta^^  Ak  'l«íi^litftettáidád'\li»ó^dMi 

{Mteff^Aiihábf  rliur  uaiiúxAmkyf  f«i4&)adb;'  tabíi^tb^Uu^  tí  ^V<»  dtt 
tÜ9<^pi¿sidivJtt¿si&tiaáleá;  y 'piMÍiiiimMttt'  ]i«^^  dÉM»iÍpefiá  W 
elTmmio'uiÉ  aHa'«tíifiité1of(gdadad<»^qift^i^  m  tíkliditUrib 

dd.8adMa«te)-M<fi¿iiifoy<d«lfí«olM¡i^.  ^fibr^Li^tfl^i^lMiaitoé  Í«^ 
ténnsdiofei  wtoiitMiMett<b  iiii«MM'Cii««d;^M  -á^títÁtc^^  Í6 

B&BBOiffEBAo/'iqgm  é^  BÍprK¡^^  éié¿6'6  á'tt^uA 

:u  b).:  8áIorht>podfti(í'cmerie'io  0^ 
de  h^aDio0m«fa>lATldwid0>liaiijd[idHd^d^^  faentiSM  M  1«  p5Má  pb-- 
pviair^  p8Írmailudieftdistíti|fiildo  boihremeaibkiMt^       ddü  6tfplU- 
lesmcéüntOB  M'qu««li6  dt^flé  dU^¿^aelitf2"d0ittpoSfoÍ6k)'  y  poplMní^ 


90fl  miMeRos  momentos:  uifioAO  ^  T^*^'  fil^Mf^^  J^^  yámkvmss.   .Ilí7 

Vio,  pQp^aiJ,  djjái^iffw,  crwciWJ  i5^-ci»a(ápUí><iiWhdaÍMPMÍox^|5^ 
^^}^  y.  p*Uiigan#ÍA»  :;íiuá?nifipj^  yijd^mr^^oUoi  M.pTOclMtoiMtísti- 
oo.  ]Hqj$Qn.4¡í»  (UMOui^^t  aüinp(^q«.0topim4i^t<m  mittio  omoíiiq:  4>brM 
cr^da3  /iijc^ftoiapAte  pqr«lpqeWQ>,,i4  Ji^  hf^»i»:ipwd^<  haboriaas 
Xi^.P^^  iudi>;idualcB  po  aoa  pvpqlMWtPOír  4ÓV>jier.4i8Ím^aU8ft, 
ú.p^^mí^^np  |mn  8Í4b  i^auQUfi,^,.;A4|(  l^l^ifear^enipte/BeAiedaGí- 
tadas  poz;  fpdi>^i;o«|,pi»rq^ai3^f|iaQ^.,ver4MQr^  I^T^i  ^«¡reoho 
vivo^  poBÍtiyo,  pop^^Jar^r  tí^*a  ^tp  qíJLa.€|ljp^e)blo  l^  ht^  a^ptodo 
^ecajt4pdola9:  le^j^Uwi^   ^^?icipaii  ífOP  dqa  i:(^ot)|i0]^<íQB;  igualm^lL- 
tf  im^pgirtanteí^  7  xiLecepap.06  ein  la  g0]|p^effK4pi9^fd^ll«^?fi(l^ja]ri(Uca;  «Ba 
caso  de  dada,  todavía  repubariatnoa  por  m&s  e3eQáaL^'7«9Qb]?e  tado^ 
por  mfy  capicjíeriiibicQ,  p}  aegiuidq  ^a  9I  prip^^ro:  .m^J^^d  &  éi ,  la 
obcaiegal  ae  va^pf^ud^il  lf^^pQiidtDM>W^  ÍB^^9maa:49  )A  yid^ir «e 
eitira  ó  eacog9.ul  Gaei:pp/de.lfKJÍet|»|>ii$^g&ci^M9Q  lafiaripif»  domar 
síado  7iyiasjgjae.de^unc^Aii,jia  peroo^ajjdad  d^liü^^Iadoc,  Ja  amolr 
dau,,4  todajf>lw  ipfls^iotieg  de  la  vidaí  i^a<JUau^:ifttarpretaoioi»eB 
udLcía^ei^»  e^oepciwies  d^  ^qxudad,  estík^ .  populai:^^  ^^é<iW  JAr 
tiCoduc^T^ji^iaj^4e  de  alteraoipne».  y  ^i^udanz»»,  á  Y0€éft'toii;profiui- 
^>  qu^anu)aQ3*  derpgánla  prioaitivf^  fórmula.  Ea  el  Ibelloarfeapor 
palar  enpóiübrainoB  espe,  mi<kyioginome£atoBi  y  loaeaQOiitxain«B  en  to* 
doa  SU3  ^éneproBi.  La,  forma  oiágíparia  i^ae  el  poeta  impiiiofie  ¿  sn 
obra  anteB  de  ^^o^fiarla  al  pu^blo:q^e  la  ingpica».  no  es  definitiva  tk 
la  última. .  Una  vez  que  ha  sido  prohijada  poCiC^  ^pueblo  y  héchode 
patrimonio  universal,  queda  wfOAkx4í^9\  influjo  de  todas  laa  enar-» 
gfas  pl^sticaa  y  ti^aform^dotaB^q^üCi.pn  su  £^no  aot&an:  haptinai*- 
IMado  para  ella  un  trab^o  de  4renovaoioa  moIeGulnr  y  de  Aot&A- 
iiúent9,  consuetudiuai^o,  tanto  más  activo^,;  cnanto  menos  ceflexli^a 
ei^  la  vida  de.  U  soQÍeda4>  y  máa  fecando  on  obras  asimilables  por 
elli)  el  g^nÍQ  ^le.  las  individmUdad^O  ^rthtíoas.  Basultado  de  éste 
trabfyo  es  una  cosecha  opima  de  vaTÍoi,nte9. .         <        . 

UcL  individuo,  aajistido^  i]|8piir9|do  porlaspoiedad»  o  tsi  se  quie- 
re, la  sociedad  coinprendida^  é  intepq^Tetadaipc»*  un.  individuo,  lia 
(a:ea4o  de  pi^mera  intonciou  la  obi|a:  esto  é^h^theéHe^  la  anidad. 
Tras  ella  viene  le^ayi^ke^iB,  eLdess^ollo-,  la  palingenesia,»  lá  vari»- 
da^,  If  yegebacipn.  y  floveDÍmiento,  y  se  determiiiá  en  el  inmenso 
laboc^rioda  la . fantasía  ooléctiva;  pero  su  ^teríomaeion  evdbn|- 
da  igoflmente  ff>Ji6vgm,o  ymuktArio  di  l¿s>iiudhriduos¡  sdl^qna 


t  • 

e^;'  nM9«MiMW'SÍt^w>^  ha  fljáHó  Itf  boiúp<M!¿ÍéH'  |^b]PM<íaió'Ífe 

w  bac0  mtítoiMMHite  fltit^H¿^Ty'bj)<ktotídoiaiMiM^'6^ 

obhi  d«>iia  y^rtbinritf  qtíé  WioVfaiádótl'Vlrtgillál,  "^t  I<S^á^  Wébcbi^Áid 

nifitAQ&MyU'tl^^tiiftéftií  A^la'^^iftMi  ááltüiláda  iáh  AídúÍ\iSk^'d, 
ó  mie^r  dlriro,'  lai'ékltet^herf^éF  í><^ttL  it^  lái^  aditH^Iá  ytpuBblo  tkit- 

biwdO' V^  ^othtiáúdolás  éü  étt  propia  stUrteüiiá^  siií  qub'dea  esto 
decir  i}iÍéM(U>nlwnaiik¿ttU«  t^ilirt^brtaádatctoh;  fóV3i6aí±éft¿te  iíáM  dé 
43esBiv  éí'éWcinitehtd.-  '•     '•'  ■" '.    '  '  '     '        •  -  ■  •  ^  .-^  '•'  <• 

ees'jM^í^  1¿  totóiétóYí*  «ó  nüéVMMíbilipóQénCéd  &  i&l¿itii^  dé  la»  paYtbs 
<M>iistitii%ivw  dé  la  Q(bi«,  $  á^todáé;  obttí/B  Véfcés;  al  óótkeraHo,  por  la 
m«ew<l^»'¿  tl)e8ttso  d^  ééb^i^  «qHM  elementa  que  intiegrabá  éñ  ^Uii 
4t6de  el>ptitiorpio;  ó  tkéíBMibé^éVdeéa'i^Uo  y  Cultivo  <fe  algtíno  de 
SQb  epiÍ8odk)B  l^ráibdfl,  ó  de  al^ixa  dé  dtis  ñocio^^  M9í;gio0aft  6  nio- 
Mlléa;<<Sfiiiédittn1to  oÜé^rúetónéB  íxéa  6  ítiénoñ  profdttdací  itifHdas  en 
«a.  ddsealüoe,  en  t^hs  -téadé^cías;  en  SUb  móviles^,  ert  tbdé  aqaéU'o  qué 
eonabitoye  tamaieria  elemental  y  *6$sixiica  del  prodüdbo  épiéo.  Y  tío 
«ólo  recibe  esos  inereáieiittii  sftitftotíciftlefi  y  «expei'imeDta  eetai^ittiT- 
¡da&Eafe»  en  la  oomtitmion  del  fohdo/siM  que  altíanzati!  igaálmetite 
á  la  forimt.  Loéü  pií méroe  roniátiees  y  gestas  aoni  exoeiAvaniente  rea- 
listas  y  proéáUiOs,  sigiiea  deiáü^iado  sKÍrvilfaente  los  trámites  del 
faeoUoque cofimemoran,  éldá ra«!^ flsiogtiómicDs Ae/L personaje qtté 
enaltece  j  ensálssan',  y  los  reprodticen  don  sus  proporciones  medí- 
dañi  y  SBB  lineas  fobogrAfíod^B;  pero/acfrf  como  van  trascurriendo  años 
yTodando  la  geftiade  boca  étí  bbcaen  alas  dé  la  tradición  ^  tienen 
iedos  á  gala  enriiquecerlá  con  una  nnefta  excelencia;  y  el  pérsónage 
se  agiganta,  se  rodea  de  tina  imreola  quédeidümbra,  se  bftcé -seme- 
jan^ á  im  scllssi«4ios,  tipoy  espejo  de  una  m:».;  y  él  bechb  éé  idea- 
AiksL,  ^rifioa¡s)e'dUétfén<di)Ar  desíM^üdiénddse  de'todol'lb  inconexo  y 
accidental  que  Ib  desifigui«ba)*páleú8e  cOnel  yóoe  kU>  ariétte  dema> 
«do  pÉronmKMdasy'dunfitide  ta  reaüdad,  y  se  nos  répreliebta^  no 
imi  «orno  BoLé^  eiiK>  ooBioi  d^itf  htibifi^'liid'o,  í  juicio*  de  kt  musa  -po^ 
pttiftr;«^y aixsompía que  06  van  réiüistando  todoé  eétoe  cámbA», 

y  ktftefftiotélrft  dé'la  aAtigm  «bra  poática  croten  en 
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coma  bol^idf^.  jiÍQva^^A  recqirní  j^  prop¡,Q  iiopulaoi  li^,p^(^^te.de 
un  tfip^ioiK^  vfvÜQiió  fiíxal  f9r^!a9;tp  ,pll^U9^,/lWi  en  m\  vertigÍA9^ 
etnesf^^fwU^  insoo^))le8.^bf^uiq3|ir  d^  1^  ^^I|Oa.>  try>fiieza  &.c/9.da 
IMP>  ecm  )M|f«|i^Q9  «da^i^cpB^  y,  de  ^oa  i^oeq^W  ii^e^aute  lliuyia.  ;d^ 
ae^f^Utop  4i]|»fmQdfix,a]Q,faaiX,alt9raa  0us.cQip^dil<Ú9Aeaaf^roiiómieaB^ 
Cada  ux|a  d&lf^  ^egip^efi.habijbadiW'por.iina  )|ff^  IvbtÓrifOai  &  donde 
alfwm.^  eco  de  i^iieUi^  ^er^a^ipn  ^gica>  le  in^pi^uijp'raflKos.tían  cft- 
xfkQ^acfeUcmf  9ue.n;>.  e«  dificU  adiviofr  al  tx^yiés,^¡eilqa  ^us  cocftan»- 
hm^'locfd^/aw  m99npvi^,del  pi^«40|.«fp  twai^  4o:QobM»niO',^jel 
majos  d  mano^  vuelo  da  su  p^a^mifkAto,4a  major  i  menor  esten- 
sion  de  sus  relaciones  exteriores,  todAs^.!QLVÍliaaQÍonyrieu.9iama,  Y 
d^itro  laego  de  cada  región,  las  individualidades  que  descuellan 
sobre  el  n^vel^omun^no  pudi^udf^i^esiigiri^KS^  &  ser  pipávos.y  mecáni- 
cos xeiqepbores  de  las  producdionQs  ageiía^^  las  sellasi, igualmente  con 
la  marca  de.  su, ,  individualidad,.  ^  .pprn^ute^do.  ó  sustfituyendo  pj^la- 
YoBM^  interpolando  dichos,  seintepciososi  ,epi,fonemas  y  n^oralejaSi  sa- 
cuido  nuevas  .Gonclusionei^,di^lfui  .pron^ifuui  ^osófiqas  que  encuentran 
ya  eptahUcid^,  cediendo  4. 1*  te^t^fon  de  las  alusiones.  peMtiqas, 
inducido^  tel  vez  por  el  recuerdo  de  alguna  gfave  ii^jufia,  ó  por 
algún  ruidoso  suceso  que  presenciaron  ó  en  que  tema^-oi^, parto,  pa- 
xafitaBoanda. luengas,  aliminando  ó  refiíndiendo  episodios,  iteran- 
do» paia  dii;n;yarla  á  su  pr9pifk.in^en  y  semeianza,  la  fisonomía 
del  firotegouista,  en^re^ando,  el  n^idp  qpn  alguna  nueva  invención 
coaado  estebs,  á.pupbo  de  dese^acCi  reduciendo  )o  pasado  á  las 
condiciones  del.presente^y. viceversa,,  introduciendo  alguna  potencia 
aobxw^^ura^y.y  ba£iando  el  cQ(ij^nto  de.  un.  tinte  legendario  y  |na- 
xavUlqspi  jbanto  m^  yivo^  ci^f  fito  mf^jor  es  el  poder  ahatractivo 
da  su  íaaUsía,  ^¡ste  hecbo . natuxalisímq  y  general,  inspiró  a^uel 
reCwi  portugués;^i4ei^  <;qn^  Au^  contó.,  ¡sempre  Ih^  .fUíprescenia 
huoA  ponfo*  T  nesptiros.iako  podríamos  hi^^  ui^da  mejor,  para  dsr 
glaridiyd y  ralieve  i' muestro ^peniiwucrntp,  quQ  t^er  ^  la  meiupria 
Isia  Buriaplqm^  de  ios  rmah  í^  refutadQresde.l]C|í^.árabes,.y  el  modo 
o^ase  ban  «A^jeio^lr^  jos  fi^^U^i ,  bMHSrifo^egctnd^iofi  sobre  íaa 

li^MHifljQsfls  empresf».  de*  Autai^;  4  ^^^^^ )  \^  populaf:  Il^d» ,  gneg^y 
^pa fué  r^cibiepda  numerosos  increiueptos  y.espedmi^tando  mnl- 
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tKiíd  de  trasformácionéft; '  é&nA^  que  se  con^i^aao  pehr^:»  {irrtfnmi 
basta  qae  aag^Md"  áu' ábtii^  f(mii£íi7"Mi  «SlA  fué  eaclítár  *     ' 

Por  tales  medios  v&  é^caodaifiiticfótté  ípI  caítált>go  de  a«it6Mr  éd^ii- 
táñeos  qué  pitedeti  Milhttíátsú  pnvfcé  dé  jyatehildád  ett  li^  o^brk  t»- 
léctíva,  7'déróaVoM|ñidt^e'lá:sétí^hi¿t<$rtea'de  wfií  t«rl^^  A 
beneficio  de  íellaa;  tm  ítotdmo  BéfriMéro,  titi-m$8m6  Hiisíiif^rió,  tittA 
misma' Gesta,  ^nieden  hablaír  dtfei^iite fengt^Aje^niüd&lidñíode %igto 
á  siglo,  seguir  paao  á]^iia90  todas  lá« ínfléscf otaes ^de  la  vida -ptiíbii^sa; 
reflejar  toéos  iios'cambibs  obradoii^  én  él^senddie  la  Éoeielisd,  ittfor^ 
mar  una  dvilisaciótí  én  los  diferentes  períodos  de  sii  *  desarrollo 
histórico,  y  áélif  más  qtie'tétrato  eeftereotipád^'de  nna  éfioca.  e0p<go 
anihrñado  y  Viviente 'por  ddante  del  ctial:  van  ^étedfihiiido  éÁmM^eHiH- 
da  procesión  los  siglos;  Í3e  eomp^endéi  por'4»into,  <}t^e  fñiédan  iipa^ 
drinarlos  Muchas  genetacióné^:  •  »  :   i    . 


.  I. 


'  c)  Trás'dé  la  variedad  la '¿fntesis;  éh  pis  de  eto  rica ^  étu- 
bei-ante.  vegefcacfion  representada  por  tas  variantes,  si  ya  no  átifüet  al 
par  de  ella*,' 'se  "declara  cm  inovimiento  sintético  dé  reduiDciün/  & 
beneficio 'del  cuál  tíñtrán  tbdas  eú'cotociefto*  y  alianza,,  i^eftincHéíi* 
dose  pl'^ria  'hná  sel^cidií  entre  láa  tnáé'  bellats  y  preciadas  ákl^  ge- 
neralidad, recapitulándose^  é'n  fin'bonjfmto  oi'gátiico,  y  Constituyen- 
do^ una  obra  unitaria  dé  carácter  compuesto  y  armónico^  dentto  del 
propio  ^tóéi*o .  '  '    ' 

Estas  sintáis  cietran  el  ciclo'  db  la  vida  d^  un  género,  y  pktti* 
tean  la  téslÁ  del  qiie  le  snced&eh  orden  de  importancia:  llegado  un 
género  póprülar  á  du  apogeo,  fructifica,  y  su  fhxto  es  el  6tttbri<in  de 
otro  género^nVás  perfecto, 'más  lleno  de  esencia;  más  difbrenciadb  en 
sus  miembros,  más  concreto enla cxpreáion^  más ^üro en  la  ideaii*- 
dad,  y  de  mayor  amplitod;-— sienípre,  sin  embargo,  que  alguna  aft— 
bita  cátástrófe'de  carácter  general  nó  haya  corteo  violentamente  el 
nudo  vital  ]^ór  donde  se  nutiftadeinspiracibtí:  Qué  si  la  entidad  social 
llega  á  perder  su  soberanía  como  nación  autárquica,  6  bien  sus  de- 
rechos j^oliticbs  como  pueblo  libref,  sfis  M^usius'^alidecen  y  muere tt, 
cuales  de  atonía,  tfiíales  de  desesperación,  cuales  de  vergiiénaa';  ^mxB 
órganos  pdéticoí'principian  por  perder  toda  originalidad,  désnMtyttm , 
se  atrofian;  olvidan  lánoble»i'heredÍEida,  f  fao  vacilan  en  ¿evoAeáree 
por  el  cieño  del  tnSá  impuro  sdásüatismó,  á  fin  dé  disti^reoú-el  es- 
trépito délas  Imc&nalet  el  tedio  de  la  vida  y  Iks  tribulationeei  p]toenlxMz 
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d  progresivo  desarrollo  de  los  géneros  populares  se  interrumpe,  co- 
mo se  interrumpe  el  curso  de  los  torrentes  sorprendidos  repentinamen  - 
te  por  el  hielo;  y  los  épicos  cantares  que  por  aquellos  días  entonaba  el 
pueblo,  se  disuelven  en  prosa,  unas  veces,  porobra  delamismacolec- 
Avidad,  que  trasforma,  v.  gr.,  los  romances  y  las  rapsodias  en  vill- 
gares  cuentos;  otras  veces,  por  ai-te  de  los  cronistas,  que  los  reciben 
en  clase  de  relatos  historiales,  sin  tomar  en  cuenta  los  incrementos 
debidos  á  la  fantasía  soberana  de  la  nacionalidad.   Conformo  se 
vá  oscureciendo  la  luz  de  la  tradición  y  enfriándose  el  ardor  de  los 
ideales  que  acaloraban  la  vida  presente,  se  vá  aportillando  y  dasfí- 
gorando  el  molde  diamantino  donde  hablan  vaciado  sus  nativas 
concepciones  los  cantores  de  la  muchedumbre,   dlsuélvense  unas 
tras  otras  las  estrofas,  pierde  su  orientación,  privado  ya  de  brújula, 
el  sentido  histórico;  y  cuando  se  apa¡^  en   la  memoria  el  último 
destello  del  pasado  y  llega  á  su  ocaso  el    sol  de  la  nacionalidad, 
envolviendo  en  tinieblas  las  generosas  ilusiones  que  acariciara  por 
tanto  tiempo  en  su  fantasía,  se  acaba  de  escuchar  también  el  áltimo 
cuento  que  recuerda  una  gesta  heroica;  y  los  nombres  de  los  anti- 
gaos caudillos  dejan  de  tener  significación  para  el  pueblo,  y  no 
despiertan  ya  sus  simpatías  ni   su  entusiasmo,  ni  encuentran  eco 
dentro  de  su  pecho. 

De  todo  esto,  hallaremos  elocuente»  y  claros  tesí^imonios  en  los 

fastos  de  la  litei'atura  popular  española:  en  la  poesía  de  los  celti- 

^eroB  y  de  k>s  americanos,  en  los  romances  portugueses,  catalanes, 

^  de  lasdemás  provincias  de  nuestra  Península,  y  muy  sefíaladamen- 

te  en  la  accidentada  historia  de  las  letras  populares  de  Castilla. 


De  este  más  árido  que  prolijo  análisis;  se  deducen  los  siguientes 
importantes  corolarios: 

1.^  Cada  uno  de  los  géneros  poético -populares  que  conocemos, 
68  episódico  y  fragmentario  respecto  de  los  que  le  preceden,  y  sin- 
tóüoo  6  compositivo  respecto  de  los  que  le  siguen:  el  elemento  pri- 
mitivo del  cantar  es  el  refrán;  el  del  romance,  es  el  cantar;  el  del 
poema,  el  romance;  el  de  la  epopeya,  el  poema. 

2.^  £1  orden  de  sucesión  temporal,  coincide  con  el  orden  de  su- 
oeaiojí  lógica  de  los  géneros  populares:  la  aparición  del  refrán  pre- 

12 
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cede  &  la  del  cantar;  la  de  éste,  á  la  del  romance;  la  del  romance,  & 
la  del  poema  y  del  drama,  etc. 

3.^  El  nacimiento  de  un  género  no  Ueva  consigo  la  muerte  del 
inmediato  precedente,  antea  coexisten  y  reciprocamente  se  condi- 
cionan y  auxilian:  al  aparecer  la  canción,  no  cesa  de  renovara^y 
acaudalarse  el  Refranero;  al  constituirae  la  gesta  y  el  romance,  no 
se  anula  ni  oscurece  el  cantar,  etc. 

Al  examen  de  estas  conclusiones,  dedicamos  los  párrafos  si- 
guiente. 


§XI. 

Es  la  primera,  ésta:  En  la  Béi^ie  gerárquiox  de  los  círculos  ó 
géneros  poético^populai^es  (tal  como  la  hemos  bosquejado  anterior* 
mente),  cada  uno  es  episódico  ó  fragmentario  respecto  del  que  le 
precede,  y  sintético  ó  compositivo  respecto  del  que  le  sigue.  Los 
más  sencillos  sirven  de  elemento,  material  6  formal,  á  loa  más  com- 
plejos: el  parentesco  qi^e  á  todos  los«une,  es  por  linea  recta:  no  hay 
generación  espontánea  ni  género  autóctono:  cada  uno  de  ellos  re- 
presenta un  como  viviente  organismo,  concebido  y  gestado  en  el 
seno  de  otro  más  rudimentario  ó  menos  complicado.-— No  nos  Befi£ 
difícil  acreditar  con  hechos  esta  consecuencia,  hija  de  la  especullP 
cion  i-acional. 

a)  El  elemento  pi%mitivo  del  cantar  es  el  refrán. — Un  cantar 
(copla,  quintilla,  seguidilla,  etc.,)  no  es  otra  cosa,  en  último  an&— 
lisis,  sino  el  mismo  dicho  apodíctico,  la  misma  manifestación  de  nn 
pensamiento  6  sentimiento,  ejx  que  consÍBte  el  refrán,  pero  amplifi- 
cada ó  parafraseada,  y  de  ordinario  dispuesta  para  el  canto;  de 
modo  que,  sea  virtual,  sea  expresamente,  en  todo  cantar  existe  un 
refrán,  y  viceversa,  todo  refrán  puede desdobhirse  y  trocarse  en  un 
cantar^  6  desempeñar  directamente  oficio  de  canción,  sin  creci» 
miento  ni  desdoble  de  ningún  linage.  Cantares  conocemos  que  se 
engendran  por  una  simple  yuxta-poaicion  de  dos  refranes  cofrela* 
tivos  preexistentes:  los  hay  que  principian  por  un  adagio  popular, 
el  cual  obm  á  modo  de  semilla  de  donde  aquellos  fluyen  por  vía 
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parafrástica  6  por  evolución  de  dentro  á  fuera:  loa  hay  que  termi* 
nan  en  un  distico  ó  frase  proverbial,  brillante  epílogo  que  los  con- 
densa y  les  sirve  de  laminosa  corona,  tomada  ni  tesoro  del  Befrane- 
ro.  Constituyen  la  línea  fronteriza  y  de  transición  entre  los  dos 
géneros,  aquellas  composiciones  usadas  tan  solo  en  clase  de  canta* 
res,  pero  que  son,  por  ra^.on  del  fondo,  verdaderos  refranes,  líricos 
6  ¿picos,  y  aquellos  otros  que  encuentran  más  frecuente  aplicación 
como  proverbios,  pero  que,  sin  embargo,  ostentan  las  formas  ordi- 
narias de  los  cantares,  cantarcillos  ó  seguidillas,  y  su  misma  ex- 
tensión. Refranes  se  ha  llamado  á  los  estribillos  de  las  canciones 
donde  se  concentra  la  materia  épica  desarrollada  en  ellas,  ó  que  re- 
presentan la  participación  activa  de  la  multitud,  ó  de  coros  más 
6  menos  numerosos,  en  la  ejecución  artística  délos  cantares  sueltos, 
6  de  la  gesta  que  les  es  equivalente:  es  el  pié  de  la  canción,  ó  sa 
moraleja,  ó  bien  la  voz  del  sentimiento  y  de  la  pasión  que  se  des- 
borda impetuosa  en  presencia  del  hecho  cantado:  una  historia  del 
agio  xrv,  escrita  por  D.  Juan  Manuel,  dice:  "Feciéronle  (á  Don 
Jaime  I)  nn  caniar^  de  que  non  me  acuerdo  sinon  del  refrán:  Bey 
bello  que  Déos  confonda,^-tres  son  ésta  con  a^  de  Malonda!  n  La 
musa  feliz  del  marqués  de  Sanbilkna  intituló  Proverbios  á  las  cien 
bellísimas  coplas  que  componen  su  Centiloquio,  basadas  en  otros 
tantos  refranes:  con  igual  nombre  bautizó  las  suyas  Francisco  de 
Castilla:  "Proverbios  para  editicar  al  hombre  para  con  Diosn;  ycon 
el  mismo,  Gaspar  de  la  Cintera,  sus  ejemplai'es  cuartetas  denomi- 
nadas Enfados.  La  frase  cantar  un  refrán  hémosla  visto  usada  en 
nna  composición  anónima,  inserta  en  el  Cancionero  de  Amberes; 
cantan  las  niñas  amenudó,  entre  otros,  el  refrancillo  matemático: 
"Dos  y  dos,  son  cuatro; — cuatro  y  Jos,  son  seis; — seis  y  dos,  son 
ocho, — y  ocho,  diez  y  seisxr,  y  con  no  menor  frecuencia  se  tropieza 
en  el  mundo  de  las  letras  con  estribillos  proverbiales,  ingeridos 
inclistintamente  en  las  canciones,  romances  y  saínetes:  por  ejemplo, 
€^ya  velarl  de  la  cántica  de  los  judies  en  el  nDuelo  de  la  Virgen  de 
Berceo,  el  DonOolondron  y  la  Oatatamiaáei.  siglo  xvi, — el  ¡Viva 
el  amorl  del  cantar  de  niñas  »'Mambrá  se  fué  á  la  guerran, — ^y  los 
de  seguidilla  que  apunta  Lafuente  Alcántara  como  recurso  ordi- 
nario entre  los  cantadores  andaluces. 

Por  lo  demás,  ya  antes  de  ahora  hemos  hecho  notar  que,  si  bien 
la  medida  ordinaria  de  los  refitines  (tanto  populares  como  erudi- 
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to6)^  es  (le  do8  versos,  y  cuatro  la  de  las  caaciones^  no  es  raro  en- 
Gontrar  canciones  de  dos  y  de  ¿res  versos,  y  refranes  de  cuatro,  seis 
y  ¿un  ocho.  Los  siguientes  ejemplos  darán  relieve  y  colorido  á  esta 
explicación. 

Aplicación  de  refrán : 

"-á  rey  muerto  ^  rey  puesto  y  u 
dice  mi  madre : 
no  pases,  hija  mia, 
penas  por  nadie. 

Mi  madre  me  predica, 
y  yo  la  digo: 
^^  Predicar  en  desierto, 
sermón  perdido,  u 

Comentario  y  desarrollo  de  refrán : 

,     .       i^Mda  vale  saber  que  haber ^n 
dice  la  común  sentencia; 
que  el  pobre  puede  ser  rico 
y  el  rico  no  compra  ciencia. 

La  libertad  y  la  salud 
son  prendas  muy  requeridas; 
ninguno  las  reconoce 
hasta  que  las  \é  perdidas. 

Aplicación  y  explicación  de  refrán : 

En  la  isla  de  León 
se  pesca  con  hilo  y  caña: 
por  la  boca  muere  el  pez; 
cuenta  con  lo  que  se  habla. 

Yuxta- posición  de  refic^nes: 

A  tí  te  lo  digo,  espada, 
entiéndelo  tú ,  rodela: 
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e\  hombre  que  ha  de  ser  hombre, 
no  ha  de  ser  largo  de*lengaa. 

Cantar-refrán : 

De  his  bajas  no  cura, 
las  altas  de  mí  tampoco : 
con  estos  temas  de  loco, 
todo  mi  tiempo  gasté  ^1). 

De  los  vivos  mucho  diezmo, 
de  los  muertos  mucha  oblada; 
en  buen  año,  buena  renta, 
en  mal  año,  doblada  (2). 

Befran-cancion : 

A  cuantos  he  visto  yo 
con  el  pájaro  en  la  mano, 
y  dejárselo  escapar 
por  otro  que  iba  volando  (3). 

Tus  obras  con  despacio 
trazarlas  debes, 
y  en  cosa  que  no  entiendas 
jamás  te  mezcles. 

Dístico  proverbial,  hecho  oantarcillo: 

Un  refrán  os  trayo 
usado  en  Castilla: 
que  una  piensa  el  layo 
y  otra  quien  lo  ensilla  (4). 

Canción  corta : 

-—Meterte  quiero  monja, 
hija  mia  de  mi  corazón. 
—Non  quiero  ser  monja,  non. 


(1)    Dalo  oomo  rtfnkn  MaMar*  (Cent.  3.\  nt  67),  bien  qne  eon  slgnu»  inaegun* 
dmd,  y  pvoenrMido  justífiearlo. 
(t)    Trielo  Hernán  Kaftes  en  su  C^eooion  de  refranes. 

(3)  Mtty  popular  en  el  Alto  Aragón»         ' 

(4)  Damián  de  Vegas . 
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Befran  largo: 

Compañía  de  uno, — eompañia  de  ninguno; 
Compañía  de  dos,— compañía  de  Dios; 
Compañía  de  tres, --compañía  es; 
Compañía  de  cuatro,-— compañía  del  diablo. 

No  por  esto  ha  de  entenderse  que  en  todo  caso  9e  lí  nite  la  musa 
proverbial  á  serrlr  de  lema,  ó  á  prestar  sus  materiales  para  caDcio- 
nes  cortas,  que  también  á  las  veces  acomete  obras  de  más  empeño. 
Epístolas f  Sei^mones,  Entremeses  y  Tratados  políticos  (1)  se  han 
formado  sin  más  artificio  que  el  de  zurcir,  ó  sencillamente  yuxtapo- 
ner adagios  comunes,  tomándolos  directamente  del  Refranero.  Y 
na  refrán  glosado  y  comentado,  se  ha  convertido  alguna  vez  en 
poema  didáctico,  ó  en  discurso  político  (2):  encamedos  en  un  per* 
sonaje  y  puestos  en  acción  en  un  argumento  interesante,  se  han  tro- 
cado en  tiernas  y  delicadas  novelas  (3),  ó  en  soberbios  draraas^  á 
un  tiempo  clásicos  y  populares  (é). 

b)  El  elemento  primitivo  del  Eomance  y  sits  análogos,  es  Za 
Candan.  Ya  al  analizar  el  organismo  y  la  estructura  literaria  de 
loB  diferentes  géneros  poetico-populares,' tuvimos  ocasión  de  obser- 
var este  hecho,  que  aquí  encuentra  tan  obvia  y  natural  explica^ 


(1)  ErUTeméa  tn  ref  ranea,  por  Cerrantes,  ó  por  Quifiones  de  Benaveate:  Cartas  en 
Tejranes,  por  BImoo  de  Garay;  InstruocioneapolUieas  de  Sancho  Pama  y  tu  hijo,  en 
rfjranest  por  A.  A.  P.  y  6.:  Sermones  en  ref ranea,  traduoidos  del  francés  por  Sbarbi; 
etoálera.    ^ 

(^  Diacursoa  polUieoé  y  morales  sobre  los  adagios  casUllanos,  por  D.  Manuel 
Slantos  Rttbin  de  Gelis,  1767.  Son  doce  dÍBcursos  sobre  otros  tantos  adsgiot:  Obraa 
son  amor«s:  Desde  el  prinoipio  se  hacen  los  panes  tuertos:  Jostioia,  peso  no  por  mi 
casa:  Hombre  prevenido,  vale  por  doi:  Dime  con  quién  andaí:  Donde  menos  aa 
piensa...  etc. 

(3)  Proverbios  ejemplares,  por  Ruiz  Aguilera,  1864:  ramiUele  da  novelas,  donde 
se  desarrolla  en  animado  cuadro  la  moralidad  de  otros  tantos  refranes:  Al  freir  sierk 
el  reír:  Anoior  de  padre,  lo  demás  es  aire:  Haoer  de  tripas  corasen;  etc. 

(4)  Muchos  de  nuestro  teatro  antiguo  y  moderno,  v.  gr.:  Quien  calla,  otoign:  Na 
hay  peor  sordo-..  Celos  con  celos  se  curan,  etc.,  de  Tirso  de  Molinam — D»  cosario  4 
cosario...  £1  peno  del  hortelano:  Más  pueden  celos  que  amor:  La  noche  toledana* 
etcétera,  de  Lope  de  Fc^^a.— Caía  con  dos  puertas,  mala  es  de  guardar:  Hombre 
pulwe,  todo  es  trasas:  Dar  tiempo  al  tiempo:  Bn  esta  vida,  todo  es  vaidad  y  iodo  aa 
mentixa»  etc.,  de  Calderón;  y  asi  los  demás.  Otras  veces,  por  el  contrario,  temiina  Im. 
obra  con  el  refrán  que  en  ella  se  desenvuelve,  sirviéndole  de  moialf  ja,  ó  oomo  si  di* 
jéimmos^  de  postíabnlacion;  de  lo  cual  son  qemplo  vivo  los  Draoms  morales  de  htd^ 
Igaitagum. 
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clon:  la  descomposición  de  los  romances  en  estrofas  de  cuatro  piéí 
rítmicos,  no  en  verdad  independientes,  autónomas  y  sin  relación 
formal,  ni  dotadas  siempre  de  vida  propia,  absoluta,  incondiciona- 
da,  sino  encadenadas  por  el  asunto,  y  &  veces  por  la  rima,  y  some- 
tidas á  la  unidad  de  la  creación  poéuica,  donde  entran  en  clase  de 
fragmentarios  miembros.  También  hallamos  entonces,  que  no  es  uno 
solo  el  modo  como  se  énsrondran  los  romances  sobre  la  base  del 
Cancionero;  que  son  tres  diferentes  los  procedimientos. 

Unas  veces,  se  constituye  el  Romance  por  vía  de  yuxtaposición, 
soldando  6  asrlntinando  un  cierto  número  de  canciones  congruentes, 
alasívaa  á  los  diversos  trámites  y  momentos  de  un  hecho,  pero 
libres  y  sustantiva»,  ijue  gozaban  ya  dj  vida  j)ropia  y  de  significa- 
ción en  BU  estado  de  aislamiento,  y  sueltas  circulaban  en  el  comer- 
cio literario  del  pueblo.  Idéntico  fenómeno  hemos  observado  en  la 
relación  genealógica  que  enlaza  á  refranes  y  canciones.  El  roman- 
cerista llama  al  orden  las  huestes  indisciplinadas  del  Cancionero,  y 
Jes  imprime  unidad  y  cohesión,  las  regimenta,  las  dota  de  nuevas 
excelencias,  centuplicando  por  este  medio  su  virtud  y  su  eficacia, 
y  dando  condiciones  de  más  dilatada  vida  á  esas  hijas  predilectas 
de  la  musa  popular.  En  el  Poema  del  arcipreste  de  Hita,  en  el 
Romancero  Sagrado,  en  el  Cancionero  erudito  de  Baena,  en  los  po- 
pulares de  Lafuente  Álcali  tara  y  Braga,  es  frecuente  encontrar 
ciclos  de  canciones  vulgares  que,  separadas,  gozan  una  existencia 
enteramente  independiente,  mientras  que  juntas  y  dispuestas  se- 
gún un  cierto  orden  de  sucesión  temporal  en  cuanto  á  los  hechos, 
ó  de  gerarquía  lógica  en  cuanto  á  las  nociones  y  conceptos,  cons- 
tituyen verdaderos  romances.  Sirvan  de  ejemplo  aquellas  series 
dialogados  que  reproducen  las  porfías  de  rondas,  serenatas,  fiestas  y 
cortijos,  y  que  principian  siendo  de  amor,  pasan  un  rápido  cres- 
cendo por  celos,  guapezas  y  desafíos  y  acaban  en  tragedia  y  en  san- 
gre y  en  presidio: — aquellas  otras  series  de  canciones  concordantes 
que  cantan  Lucrecio  y  Melibea  en  la  nCelestina:  ir — y  las  de  Grutier 
rez  d©  la  Vega,  quien,  buscando  la  afinidad  y  el  parentesco  de  una 
multitud  de  cantares  populares,  y  poáiéndolos  en  contacto  por 
medio  de  ingeniosos  y  breves  comentarios,  ha  formado  una  pre- 
ciOfeía  novelita  psicológica  (1),  que  hallarla  cabida  en  el  romancero 


(1)     Gatierrez  de  U  Vega;  Diécurso  dt  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia. 
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lírico,  con  sólo  verter  al  lenguaje  ideal  de  la  poesia  esos  nexos  do 
prosa,  conyirbiéndolos  en  coplas  por  el  modelo  de  oqaellas  otras 
que  ha  auministrado  la  tradición  oral.  Generalizando  este  mis- 
mo procedimiento  aglutinante,  no  seria  difícil  construir  roman- 
ces épico-lieróioos  ó  épico-líricos,  utilizando  ái  este  efecto  el  copio 
so  material  de  las  canciones  políticus  que  han  inspirado  á  nues- 
tro pueblo  los  8uC'3sos  de  la  historia  contemporánea,  con  que  una 
personalidad  de  genio,  identificada,  con  el  sentido  liberal  y  patrió- 
tico  que  las  ha  eñjendrado,  escogiese  las  más  congruentes,  las  suje- 
tase á  un  mismo  tono  y  á  un  ritmo  común,  haciéndoles  perder  su 
individualidad  estrófica,  y  las  realzase  con  los  valientes  toques  do 
su  námen  soberano.  Tal  vez  por  causa  de  esta  filiación,  se  a,peUida- 
ron  Oantares  y  Cfuinfona  las  cíclicas  Qestas;  acaso  por  igu%l  moti- 
vo, recibieron  Ja  denominación  de  Coplas  multitud  de  composi- 
ciones épicas,  a'omance3,  y  aun  poemas  extensos:  por  ejemplo,  la» 
coplas  de  Calaínos,  las  coplas  de  la  Beina  de  Ñapóles,  y  las  satíri- 
cns  de  "¡Ay  panadera!  n  de  Fernandez  de  Heredia  ó  de  Juan  de 
Mena,,que  son  romances  históricos;  las  coplas  del  Provincial,  que 
unos  atribuyen  á  Alfonso  de  Falencia  y  ot:o8  á  Fernando  del  Pul- 
gar, en  estrofas  do  cuatro  versos  octosilábicos;  las  coplas  de  Pedro 
de  Oratia  Del,  poema  sobro  la  historia  de  España;  las  coplas  de 
Fernando  de  la  Torre,  »dando  enxemplod^  bien  beuirn,  especie  do 
romance  didáctico*moral;  las  coplas  Al  mal  gobierno,  romance  sa- 
i;irico  político,  de  formas  no  popularos;  las  "coplas  que  fizo  Suero 
de  Ribera  contra  loa  que  dizen  mal  de  las  donas  ;m  las  coplas  do 
Mingo  Revulgo;  la  Perromaquia,  de  Nieto  de  Molina,  en  redondi* 
Has  sueltas;  y  muchas  otras. 

Otras  veces  nace  de  la  canción  el  romance  por  vía  de  evolución, 
mediante  un  desenvolvimiento  orgánico  como  do  dentro  afuera:  él 
embrión,  que  le  sirve  de  punto  de  partida,  es  un  himno  primor- 
dial, niitx  canción.  El  romancerista,  penetrado  del  sentido  general 
en  que  fué  ésta  concebida  ó  es  usada ,  henchida, de  la  savia  que  nu- 
tre y  vivifica  los  ideales  políticos  y  religiosos  de  su  pueblo,  esti-^ 
mulado  por  el  recuerdo  del  suceso  glorioso,  ó  por  la  explosión  del 
regocijo  público  á  cuyo  impulso  se  movió  á  canitar  la  musa,  del 
pueblo,  enardecido  otras  veces  por  la  cólera  que  vibra  en  el  corazoa 
de  la  multitud  y  enciende  su  fe  y  su  patriotismo,  ó  conmovido  por 
las  lágrimas  qne  le  arranca  algún  pesar  profundo,  tal  vez  obligado 


CAIfCIOKBf  T  ROMilüCes.  IfSd 

por  la  inerza  de  alguna  conoepcion  moral  ó  religiosa  qne  trabaja  su 
mente,  toma  aquel  kimo/o .  sencUlo  ó  aquel  fugitivo  oantar,  lo 
incuba  con  el  aliento  de  fucigo  de  su  inspiración,  lo  labra  y  lo  cul* 
ti  va,  ó  lo  glosa  ó  lo  parafrasea  según  el  mismo  típico  modelo  del 
Cancionero,  y  con  las  mism^  ingenuas  gracias  que  en  él  resplande- 
cen; y  la  canción  se  va  desenvolviendo  por  una  especie  de  gemma- 
cion,  y  van  fluyendo  de.ella.  otras  y  obras  donde  sa  especifican  y  de- 
claran más  circunstanciadamente  nociones  6  hechos  que  en  aquellas 
86  hallaban  expresados  de  un  modo  indistinto  é  indiferenciado,  6 
Bencillamente  indicados  por  un  rasgo  vibrado  y  fugitivo,  6  flotaban 
amorfos  en  la  tradición  oral  cuando  elcanciooerista  los  evocó  en  su 
memoria.  Ajsf,  por  ejemplo,  heii^s  visto  antes  convertido  en  canta^ 
el  refrán  "utio  piensa  el  haya  y  otro  el  que  lo  eTisUla;»  pues  bien, 
aquella  canción,  á  su  vez,  se  desarrolla  y  trasfíguraen  romance  en 
la  Jacobina^  de  Damián  de  Vegas,  que  Ja  pone  en  boca  de  un 
coro.  (1)  El  mismo  autor  convierte  por  ese  procedimiento  en  roman- 
ces metafóricos  religiosos,  aquellas  canciones  aún  hoy  populares: 
EiilaguerTU  que  peleo — siendo  mi  ser  contra  si^ — pues  yo  mismo 
me  guerreo, — defiéndame  Dios  de  mí  (2): — Dos  cosas  pienso^  en 
verdad, — que  en  fuerzan  y  condición— -son  semejantes;  y  son — 
amor  y  necesidad.  Otro  tanto  sucede  CüUjQsta  otra,  también  popu- 
lar: EL  que  es  perfecto  am,adoi\ — ¡ay,  cómo  podrá  caüarlo\ — pues 
el  mismo  Dios  su  wmor — no  sabe  disimularlo  (3).  Hace  siglos  que 
un  autor  anónimo  metamorfoseó  por  igual  manera  en   romances 
épicos,  hacíándolos  girar  en  derredor  déla  pnsion  de  Jesús,  estas  dos 
c:\ncioneSy  tan  comunes  hoy:  lío  hay  quien  á  un  caído  leuante, — ni 
fjui^n  la  mxino  le  dé; — como  lo  ven  por  el  suelo^ — todos  le  dan  con 
el  pié. — Preso  en  Ja  cárcel  estoy  ^ — no  tengáis  pena  por  eso^ — que  tío 
soy  el  primer  preso  i — ni  dejo  de  ser  quien  soy.  (4)  Sirvan  tam-* 
bien  de  ejemplo  la  glosa  romanceada  de  Al.de  Alcaudete  sobre  el 
cantarcillo  popular:  Aquel  caballero^  Tíwdre  (5);  la  del  marqués 
de  Alenquer,  sobre  la  canción:  Ojos  que  se  quieren  bien  (luid.);  laa 


m 


^1)     Komanoero  y  Canoionero  sagrados,  pág,  $21. 

{2}     L«  trae  Laf  ásate  Aloáatar»  en  sa  Uaaoiouera  p(>(mUr  moderao,  y  la  repro« 
dac«  Ventara  de  la  Vega,  casi  en  los  mismos  término.^  que  Dainiaa  de  Yeg  aa. 
(3)     K.  y  C.  S.,  número  912. 
(41     Ibidem. 
(5)     Biblioteca  de  Gallardo,  1. 1,  pág.  73.   . 
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de  Gaspar  de  la  Cintera,  sobre  varias  oirás  canciones  (1);  lis  glo- 
saa  de  Damián  de  Vegas,  sobre  varios  canhareí- villancicos,  y  hasta 
refranes  disiicos,  como  éste:  Altíaima  va  la  garza^-^iiiiias  tío  faUa 
quien  Iv^  caza;  las  canciones  glosadas  «de  Bonilla,  Ubeda,  Vegas, 
etcétera;  los  villancicos-glosas  de  Qomez  Tejada  7  otros  muchos; 
los  juegos  á  lo  divino,  de  Alonso  de  Ledesma,  romances-glosas 
hechos  sobre  los  réfrancillos,  motetes,  enigmas,  adivinanzas  y  can- 
tares con  que  se  designan  multitud  de  juegos  populares.  £1  can*- 
tarcillo:  "Sí,  ¡ganada  esÁnúequeral — \Ojalá  Chranada  faeral  u  que 
debió  ser  popular  desde  principios  del  siglx>  xv,  andando  los  años, 
proliferándose y  fijando  poéticamente  en  torno  suyo  la- tradición, 
informe  enténces  todavía,  dio  nacimiento  al  hermoso  romance:  8i! 
me  levantara  un  dia...  El  cantarcillo,  tan  común  aún  hoy  entre  los 
niños:  ¡Agua,  Dios,  agva, — la  tierra  la  demanda]  fué  elevado  en 
la  c^ituria  xvn  á  categoría  de  romance  alegórico,  de  carácter  reli- 
gioso, aplicado  á  la  contrición  y  á  la  gracia  (2).  En  igual  forma 
podemos  citar  varios  romances  tejidos  sobre  la  trania  de  aquel  po- 
pular estribillo:  ^^Dejadme  llorar-'^rillas  del  7uar"  (3),  y  muchí- 
simos otros  que  no  enumeraremos,  por  no  parecer  prolijos.  Hé 
aquí,  para  concluir,  cuatro  cantares  muy  comunes  en  Aragón, 
donde  se  hace  patente  la  i-elaclon  causal  del  primero  con  los  otros 
tres,  y  que  constituyen  un  verdadero  romance  de  carácter  lírico- 
didáctico: 

De  tres  colores,  bien  mió, 

se  viste  mi  corazón: 

azul,  verde  y  encarnado, 

que  son  tres  pintas  de  amor. 
£1  azul  me  abrasa  en  celos 

al  acordarme  de  tí: 

pongo  por  testigo  al  cielo 

si  á  otra  quiero  más  que  á  tí. 
El  verde,  por  la  esoeranza 

que  de  gozarte  pretenoo; 

mas  con  esa  confianza, 

no  vivo  sino  muriendo. 


(1)  ídem,  t.  II,  número  1823,  pág.  458. 

(2)  R.  y  C.  S.,  número  506. 

(3)  BcmsBoero  General  de  Darán,  núm,  1790,  y  Romancero  Sagrado,  núm.  4C3. 
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Encarnado^  es  por  qae  rabio 
con  extremado  dolor: 
liO  dirás  en  ningún  tiempo 
que  no  te  he  tenido  amor. 

Otras  Veces,  por  último,  los  Romances  se  idean  y  construyen 
de  primeria  intención,  con  libre  y  entem  originalidad,  por  los  po- 
pulares vates,  sin  tomar  por  inmediata  base  y  punto  de  partida  el 
material  preexistente  de  las  canciones  vulgares,  pero  bebiendo  la 
ínspu^acion  en  ellas  ó  en  el  estado  social  de  que  son  expresión  aca- 
bada y  fiel  trasunto.  £1  tribunado  ju<ftaresco  alcanza  entonces  su 
máximum  de  representación:  es  el  verbo  revelador  de  la  idea  que 
se  agita  en  todas  las  conciencias,  del  sentimiento  que  vibra  en  to- 
dos los  pechos,  y  que  pugna  por  encontrar  una  forma  adecuada  á 
su  existencia  corporal.  A  las  veces,  ingiere  en  esas  concepciones  in- 
dividuales, cantareAecibidos  directamente  de  la  tradición  oral, 
donde  el  uso  las  habia  hecho  proverbiales,  ó  producidos  por  él  en 
conoepto  de  cancionerista  popular,  con  todas  las  condiciones  que 
distinguen  y  bellezas  que  realzan  á  este  genero,  de  tal  sueroe,  que 
arrancadas  y  segregadas  de  allf,  hallen  fácil  cabida  en  el  Cancio- 
nero del  pueblo  confundiéndose.entre  lamuphedumbi-e  de  fugitiivos 
himnos  que  lo  constituyen.  Podemos  citar  como  ejemplo,  entre  los 
romances  épicos,  el  que  principia  así;  A  GalatiXLva  la  vieja  (1),  eu 
el  cual  aparecen  incrustados  cantares  populares  mucho  más  anti- 
guos que  el  romance  de  que  ahora  forman  parte,  y  que  todavía  en 
el  siglo  XVI  debian  ser  comunes,  á  juzgar  por  el  modo  como  los 
emplea  Gil  Vicente  en  las  pie2»ui  dramáticas  Barcada  gloria  é  Inez 
Pereira;  y  entre  los  líricos,  los  que  empiezan  del  modo  siguiente; 
Después  qvs  muero,  Belisa...  Áy!  ay\  ayl  cantaba  Anfriso...  En 
el  curso  del  camino,..  Era  la  noclte  mda  triste,,.  Los  diamantes  de 
¡a  Twche,.,  Amarilis  la  del  Soto...  Del  real  de  Manzanares.,,  etc., 
etc.  (2)  En  testimonio  de  su  origen  y  del  principio  generador  que 
ha  presidido  á  su  nacimiento,  llevan  á  las  veces  estas  canciones 
uno  6  más  refranes  alusivos  al  hecho  ó  concepto  capital  en  cuyo 
derredor  gira  todo  el  romance,  6  únicamente  á  aquel  particular  ac- 


(1)  Ibxd.,  núm.  665. 

(2)  ídem,  números  1565,  1566, 1485,  1513,  1555,  1567,  1579,  1594,  1595,  1611 
1609, 1615, 1779,  eto. 
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ciden tagne  se  enciemí  en  los  limites  de  una^doscancioaea.  Sirvan 
de  ejemplo  los  siguientes: 

....Con  cartas  sutt  mensajeros 

el  rey  al  Carpió  envió: 

Bernardo,  como  es  discreto, 

de  traición  Se  receló. 

Las  cartas  &ha  en  el  suelo 

j  al  mensajero  así  habló: 

Mensajero  erea,  amigo, 

non  merece»  culpa,  non. 

(Romancero  de  Bemaldo). 

...Y  si  permitiere  Dios 

que  el  mi  caballo  Babieca 

llegase  sin  su  señor 

y  llamare  á  vuestra  puerta,    0 

abridle  y  acariciadle, 

y  dadle  ración  entera: 

Que  quien  sirve  á  buen  aefíor 

buen  galardón  del  espera. 

(Romancero  del  Ci'i). 

...Mas  las  armas  de  virtud 

el  hierro  suyo  no  pasan; 

que,  como  sucede  siempre , 

quien  mal  anda,  m>al  acaba ; 

y  goli^es  de  arma  tiuidora 

á  su  mismo  duefío  matan. 

(Ibidem.) 

...De  leales  fui  dechado,       ' 

y  sabe  el  cielo  lo  soy; 

mas  el  leal  só{o  vive 

U)  que  consiente  el  traidor. 

(Ibid. ,  Duran,  núm.  1.000.)   ' 

. . .Mirad  que  dice  el  refrán , 

en  Castilla  muy  usado:  , 

por  su  ley  y  por  su  rey 

y  8U  tierra,  está  obligado 

á  mori/i*  cualquiera  bueno, 

y  mejor  si  es  hijodalgo. 

'  (Dnnm,  núm.  794.)  . 
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...Por  mí  86  puede  decir 

un-r^/ran  que  es  verdadero: 

-   quien  más  sirve  en  este  mundo 

9Íempre  viene  á  valer  menos. 

(Romance  de  EcgravA: 
"P^nflativoestá  Cortés.") 

...Amiga,  dicen  pox*  villa 
un  ejemplo  de  P^layo: 
que  una  cosa  piensa  el  hayo, 
y  otra  pie'iisa  quien  lo  ensilla. 

(Gil  Vicente,  tomo  III,  pág.  370.) 

La  manera  misma  como  son  cantados  ordinariamente  los  Ro- 
mances, viene  en  apoyo  de  la  conclusión  enunciada ,  tocante  al  ca- 
rácter fragmentario  de  las  canciones  en  su  relación  genealógica  con 
el  Bomancero,  y  le  suministra  nuevas  pruebas  de  legitimidad.  Si 
bien  la  música  suele  ser  otra  en  los  romances  que  en  las  canciones, 
las  divisiones  f^  pausas  que  usualmente  se  establecen  de  cuarteta  á 
cuarteta,  son  las  mismas  que  cuando  se  canta  una  serie  de  cnncio- 
nes  incoherentes ,  desenlazadas,  sin  relación  formal  ni  sustancial 
entre  si.  Recuérdese  á  esto  propósito  aquel  ciclo  de  coplas  ($pico- 
heroicas,  de  índole  popular,  que  el  autor  de  "JPÍ  moro  expósito^  po- 
ne en  boca  de  Vasco,  y  que  principian:  El  valeroso  Pelayo — cercado 
está  en  Covadonga^  etc.  Todavía  se  hace  más  patente  y  manifiesta 
la  separación,  y,má!s  pronunciada,  por  tanto,  la  semejanza,  cuando 
á  las  pansas  de  silencio  sustitu3''en  estribillos  cortos,  repetidos  de- 
ferís de  cada  estrofa  por  el  mismo  cantor  ó  por  un  coro,  expresan- 
do una  pasión  ó  un  sentimiento  concenti*ado ,  en  consonancia 
con  lo  que  declara  la  musa  popular  en  el  cuerpo  del  romance.  Ci- 
taremos, por  vía  de  ejemplo,  la  letrilla  Cartuja  ha  sido  mi  len- 
ffkjua  (1);  el  conocido  romance  Paseábanse  el  rey  moro,  con  el  estri- 
billo ¡Ay  de  mi  AlJiamal  (2);  el  ya  citado  que  principia  Después 
que  muero  y  Belisa,  con  el  estribillo  ay\  ay\  ayl  ay]  (3);  y  otros. — 
En  el  Alto  Aragón  se  cantan  los  romances  de  un  modo  especial, 


(1)    GalUido,  S  1050. 

C2)    Dorio,  núm.  1064. 

<8)    ídem,  números  1565  y  1586. 
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por  coplas  y  dístici)s  alfcernativatneate,  en  rondas,  albadasi  serena- 
tas y  despedidas  de  soltería  á  las  recien  casadas:  empieza  el  cantor 
por  entonar  los  cuatro  primeros  versos:  contesta  el  coro  de  mozos 
que  le  acompaña,  repitiendo  el  3/  y  4.®;  prosigue  el  jefe  cantando 
el  3.*,  4."*,  5/  y  6.**;  el  coro  repite  5.**  y  6,**;  el  cantor  5.*,  6.**,  7.' 
y  8/;  y  así  sucesivamente,  haciendo  anos  mismos  versos  oficio  de 
letra  y  de  estribillo  alternadamente,  hasta  terminar  con  el  áspero 
grito  del  lijijil  que  llaman  renchilido  (relincho)  (1).  También  en 
Asturias  cantan  los  romances  por  coplas»  ó  de  cuatro  en  cuatro 
bersos;  pero  tienen,  para  los  coros,  estribillos  independientes, como 
éste:  Válgame  el  señor  San  Pedro, — Nuestra  Señora  me  válga\ — 
Un  drama  de  Matos  Fragoso  (2)  nos  suministrará  un  ejemplo  en 
acción  de  romance  heroico,  descompuesto  en  canciones  cortas  para 
los  efectos  del  canto  ó  de  la  declamación.  Mienti*as  el  afligido  Gon- 
zalo Bustos,  anciano  ya,  y  ciego  en  fuerza  de  llorar,  exhala  en  amar- 
^^as  y  sentidas  querellas  el  acerbo  dolor  y  la  amarga  pena  que  le 
causan  los  siete  puñales  clavados  en  su  corazón  el  dia  en  que  se  con- 
sumó  la  trágica  venganza  de  su  cuñada,  un  jardinero  "lisongea  el 
trabajo,  cantando»  las  proezas  de  los  Siete  Infantes,  y  el  infortunio 
sin  par  del  señor  de  Lai*a,  en  un  romance  popular: 

(Canta  desde  dentro  el  jardinero): 

Oonmlo  Bu8ix>8  de  Lara^ 
en  poder  de  A  Imanzor  fiero , 
2>0fl'  una  carta  engañosa 
se  quqa  cautivo  y  preso,. . 


Gonzalo: 


Tan  sabida  es  ya  mi  historia, 
que  hasta  los  propios  plebeyos 
condenan  la  alevosía 
de  tan  bárbaro  despecho; 
y  solo  un  conde  en  Castilla, 
ignorando  este  suceso, 


(1)  Con  gran  sorpresa  por  niestra  parte,  h«mot  eaoontrado  en  laa  montaSas  de 
Sobrarbe,  en  derredor  del  eantaario  de  San  Joan  de  la  Pefta,  ese  grito  bélioa  que 
hasta  ahora  se  había  creído  patrimonio  exclusivo  de  los  asturianos,  y  que  los  era- 
ditos  remontan  á  la  época  céltica  de  nuestra  historia.— En  breve  verén  la  loa  publi- 
ca los  f mtos  de  la  excursión  que  acabamos  de  practioar  en  aquel  país,  en  «los 
trabajos  que  llevarán  por  titulo:  'Poesía  popular  del  AUo  Aragón  (refranero,  ocxst- 
cionero,  romancero  y  teatro  popular J;  y  Derecho  Conwetudinario  del  AUo  ArmQon^ 

(2)  El  traidor  contra  su  sangre  y  Siete  Jvfantea  de  Lara, 
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sin  escuchar  mi  razón, 
ampara  su  atrevimiento. 

(Prosigue  el  jardinero:) 

•  Convidáiulo  á  comer 

el  rey  moró,  y  por  festejo, 
le  dio  en  un  amarffo  plato ^ 
por  postre,  ^á  svs  hijos  tiernos.., 
Gonzalo: 

¡Ojalá  que  entonces  yo 
muriei^a  también  con  ellos, 
pues  la  desdicha  que  lloro 
fuera  en  mi  memoria  menos; 
6  plugiera  á  Dios  que  alli, 
al  ver  horror  tan  sangriento, 
cegara  de  no  mirarlo 
como  he  cegado  de  verlo! 

(Prosigue  el  jardinero:) 

De  la  hermana  de  Almanzor 
diz  que  tuvo  un  hijo  bello; 
que  apenas  le  vio  nacido, 
cuando  libertad  le  dieron... 

Gonzalo: 

Es  verdad  que  un  hijo  tuve 
de  Arlaja,  según  me  dieron 
noticia,  papeles  suyos; 
pero  como  há  tanto  tiempo 
que  no  tengo  de  ella  aviso, 
¿quién^uda  que  se  habrá  muerto,  etc.f 

ej  Los  Romances,  "iupsodiasócantilenaSf  son  el  elemento  pri- 
mordial de  que  se  componen  los  Dramas  y  las  Gestas  heroicas  ó  poe- 
mas cíclicos,  de  carácter  popular » — Juntamos  encuno  los  poemas  y 
el  teatro,  porque,  según  nos  enseña  la  historia,  el  circulo  literario 
precedente,  viene  siempre  á  resolverse  en  estos  dos  géneros:  pri'-* 
meramente,  en  gestas  ó  en  poemas;  después,  en  tragedias  6  en  dra- 
mas. Sin  que  sea  licito  colegir  de  aquí  que  ha  de  desarrollarse  con 
igaal  regularidad  en  todos  los  casos  la  Qesta;  antes  bien,  debe  su- 
ponerse que  se  sucederán  entre  esos  dos  extremos  relacionados,  un 
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número  mayor  ó  menor  de  géneros  de  transición*,  que  en  unos  pue- 
blos eobrai*á  mayor  imporbáneia  la  jEbrma  dramática  y  en  otros  la 
épica,  etc.  En  todo  caso,  los  asuntos  y  la  inspiración  son  idánticoB 
en  la  epopeya  y  en  el  teatro,  lo  mismo  en  Grecia  qii#  en  España. 
Examínese  si  no,  el  modo  de  formación  de  los  poemas  cfclícos 
antehoméricos,  y  de  las  magníficas  tragedias  eschileas,  y  se  los  en- 
contrará enlazados  por  estrecho  vínculo  de  consanguinidad.  Ciclos 
de  rapsodias  ó  romances,  heroicos  6  religiosos,  yuxtapu^tos.agla- 
tinados  6  Refundidos  por  los  aedas  griegos,  constituyeron  la  Peque- 
ña lUqda,  Agamenón^   Ayax,  la  DoíoniodCa,  la  Olo7^fÍGacion  de 
AquileSi  ^^  Destrucción  de  Troya,  la  TeUmaohia,  las  Áventara$ 
de  ülisee,  el  Regreso  de  UUses^  la  Venganza  de  Ulises,  IJigenia  en 
Aulide,  Hécvha^  Los  siete  contra  Tf^^as^  ^dipp-rey,  Antígone, 
Prometeo  encadenado  y  y  demás  gestas  que  precedieron  á  la  epope- 
ya homérica;   y  aquellos  mismos  ciclos  ñ*agmentaxip9,   ó   estos 
poemas  episódicos  nacidos  de  ellos,  sirvieron  á  Esohilo  para  levan- 
tar, á  impulsos  de  su  genio  soberano,  la  traza  del  monumental  tea- 
tro griego.  De  aquellas  épicas  gestas  salieron  la  Iliada  y  la  Odisea 
primitivas,  que  uno  ó  varios  Horneros  construyeron,  ora  compilán- 
dolas y  yuxtaponiéndolas,  ora  refundiendo  ó  reproduciendo  con  li- 
bre originalidad  y  según  más  vasto  plan,  su  contenido  material,  y 
á  las  cuales  imprimieron  más  tarde  los  diacesaustas  de  Pisistrato 
l¿b  forma  y  la  extensión  con  que  pasaron  á  poder  de  las  escuelas  ale- 
jandrinas. La  crítica  histórica  asegum  hoy^  fundada  en  datos  fide- 
dignos, que  cada  poema  cíclico  ó  gesta  vino  á  ti*asforinarse  en  un 
canto  de  la  gran  epopeya  de  los  helenos,  y  en  una  trilogía  de  su 
maravilloso  teatro  trágico. 

Idénticas  leyes  biológicas  se  cumplieron  en  nuestra  patria,  sin 
más  diferencia  que  la  intensidad:  és  posibik,  aunque  no  se  halla  com- 
probado, que  las  más  de  las  canciones  rapsódicas  ó  romances  prm\i- 
ti  vos,  se  condensaran  ó  compilaran  en  multitud  de  gestas  ó  poemas 
cíclicos:  Don  Rodrigo  y  la  pérdida  de  España,  El  ti^uto  de  las  cien 
doncellas,  Bernardo  deRivcígorza,  Bernardo  del  Garpio,  Los  Jue- 
ces de  Oastilla,  Fernán- González,  Fernando  I,  Doña  Sancha,  El 
Bastardo  Mudanu,  Las  mocedades  del  Cid,  La  jura  de  Sartúa  Oa- 
dea.  El  sitio  de  Zamora,  La  conquista  de  Valencia  y  OlonficoLcicni 
del  Cid,  eto.,  etc.;  cuyas  gestas  hubieron  de  morir  al  golpe  airado 
del  olvido,  en  aquellos  dos  siglos  de  abatimiento  y  de  vergüexi2»en 


RPMANCB8  Y  DRAMAS  Y  POEMAS.  177 

que,  suBpeDilida  la  h^rólcfi  cruzaba.  4e  la  R^oonquista,  qu^  las  ha- 
bía inspií-ado,  y  suplantadoft  los  ideales  patrióticos  por  discordias 
civiles  sin  tregua  y  revolucioiiesde  tpdo'góaero,  casiseculares,.  deja- 
roa  de  tener  signifícacion  y  de  encontrar  eco  en  el  alma  del  pueblo; 
sin  que  lograran  salvarse  másdetres^y  estas  mutiladas:  una  que  ver- 
sa sobre  la  vida  de  Fernaxi  González,  y  dos  sobre  la  del  Cid  Campea- 
dor; ni  quede  de  algunas  otras  sino  materiales  descompuestos  en  los 
relatos  historiales  de  los  analist^as  que  1  ojs  calcaron  sob^e  ellas  (Estoria 
deEspanna,  Crónica. de  Once.reyes,  Crónica  de^l  Cid^  TitLctado  c^e 
losfechos  de  RuyDiaz,  eto).  Es  cierto  quede  allí,  delas.crónicas^si 
no  de  los  antiguos  cantares  episódicos»  como  áe  sagi-ado  depósito,  se 
levantó,  en  gloriosa  resurrección,  la  musa  épica  populai',  y  ascen- 
dió al  cielo  de  la  poesía,  de  dondehabia  bajado;  es  cierto  que, 
mediante  ellas,  fueren  restauf adas^  con  más  ó  monos  fortuna ,  las 
poesiaa  fragmentarias  de  los  siglos  medios^  recobrando  la  forma 
episódica  del  romance;  pero  no  fueron  sistematizadas  en  céntimos 
épicos,  semejantes  á  los  poemas  antehomericos  de  la  Qrecia^  y  por 
esta  razón,  Lope  de  Yega  y  su  escuela  h;ubieron  ^  partir  directa- 
mente  del  Romancera,  trasladandp  de  él  al  teatro,  no  sólo  el  fondo 
de  las  tradiciones,  el  espíritu  de  la  nacionalidad  y  el  sentido  moral , 
sino  además  el  sistema  poético,  la  inspiración  heroica,  y  la  for- 
ma literaria.  Al  más  rico  Romancero  del  mundo,  debia  suceder  y 
sucedió  el  primero  en  cantidad  y  calidad  délos  teatros  de,,  to- 
das las  edades.  Más  que  como.testimpjGiio,   como  ejemplo  de  es- 
ta doctrina»  citaremos  aquella  serie  de  dramas  Inspirados  en  el  ci- 
clo de    romances  de    los  Ififantee,  deLara^y  debidos  al  géiúo 
creador  de  Juan  de  la  Cueva,  Matos  Fragoso,  Lope  de  Yega,  y 
otros.  También  á  veces  han  hecho  algo  más  que  inspirarse  en  las 
Gestas  cíclicas  y  en  el  Romancero,  algo  más  que  reproducir  sus  he- 
roicas narraciones  y  sus  tradicionales  leyendas  en  forma  dramáti- 
ca; han  obrado  á  modo  de  colectores  que  zurcen  y  combinan,  han 
puesto  á  contribución  el  Romancero,  tíomándole  prestadas  compo- 
siciones enteras,  é  ingiriéndolas  textualmente  en  sus  comedias  his- 
tóricas: de  esta  circunstancia  pueden  deponer,  entre  otras,  las  de 
Guillen  de  Castro,  intituladas  La&  mocedades  del  Cid:  allí  el  poeta 
hace  hablar  al  héroe  burgalés  y  á  su  esposa  doüa  Jimcna,  según  la 
letra  miema  de  los  romances :  la  demanda  que  contra  Rooi^go  pre- 
senta ante  el  rey  Don  Fernando  la  hija  del  conde  de  Qormaz,  la 

13 


178  RKIICION  DK  C0MP09lél(M  SHtltS  LOS  céNEROfi. 

enérgica  ifespuesta  del  Cid  á  Don  Sancho,  cuando  idelanbe  de  los 
mnros  de  la  asediada  Zamora,  lo  desfeierra,  el  reto  de  Diego  Ordo- 
ñe;s,y  la  juraen  Santa  Gadea^  son  fragmentos  despegados  del  yiviente 
cuadro  del  Romancero,  y  conrertidos  en  otras  tantas  escenas  de 
aquel  doble  y  animado  poema  dramático. 

Todavía  en  nuestro  tiempo,  háse  vierto  en  parte  repetido  el  in- 
teresante fenóiheno  de  la  formación  de  un  poema  nacional  mucho 
más  extenso  que  la  Iliada,  mediante  la  combináx3Íon  y  aglutinación 
de  mttltitud  de  i^not,  cantos  fragmentarios  qtíe  hablan  vagado  dis- 
pei*so8  duraníte  muchos  siglos  á  merced  de  la  tradidon  oral:  aludi- 
mos al  Kakmzta.  Débese  á  la  crí(¿ca  «agaz  y  diligente  de  Lonnrot, 
Castren,  Sjogem,  Kelígren  y  Otros,  quienes  al  declinar  él  primer 
tercio  de  la  actual  centuria,  poseídos  de  ese  celo  y  de  esa  persere- 
rancia  de  eruditos,  pertinaz  é  incánsftble,   que  inquiere  a&nosa- 
mente  una  noticia  arqueológica,  no  ya  en  los  roidos  pergaminos  de 
reducida  biblioteca,  ^sino  en  las  vastas  soledades  de  la  Europa  Sep- 
tentrional, se  consagraron  á  colegir,  depurar  y  concertar  los  mo- 
numentos' poéticosi  orales  de  la  raza  finlandesa,  á  la  sazón  en  que 
los  infortunios  políticos  hablan  reverdecido  en  ella  las  dulces  me- 
morias de  su  pasado.  Por  un  sistema  análogo  al  seguido  para  com- 
poner la  Iliada  y  la  Kalewala,  parte  zurciendo  ó  aglutinando,  par- 
te restaurando  ó  refundiendo  bajo  lá  inspiración  <  del  Romancero, 
de  las  Crónicas  y  de  las  Oestas  cíclicas;  hubiera  sido  dable  recons- 
truir &  organizar  en  el  siglo  xvi  la  gran  epopeya  nacional  de  ios 
castellanos,  para  la  cual  sobraban  valiosos  materiales  en  la  tradi-- 
cion  histói  ica  y  literaria-  de  nuestro  pueblo. 

d)  Últimamente,  sucede  con  las  Epopeyas  unive^'sCLles  lo  pro- 
pio que  con  los  geneíos  fi-agmentarios:  sUs  factores  componentes, 
ora  materiales^  oía  de  inspiración,  son  nada  niénos  qtie  poeniasi 
pero  poemas  con  todo  el  cortejo' de  teogoniaái,  martirologios  y  sau^ 
torales,  gigántomaquias,  ciclópeos  combates  de  mundos  y  poten- 
cias sobrenaturales,  víhjcs  argonáuticos,  oleages  de  pttéblos,  ta- 
mul tos  de  ideas,  ciclos  de  rapsodia^  y  romances,  gestas  y  poemas, 
sobre  las  emigraciones  y  combates  de  razas  y  de  dinastías  heróicaa, 
representaciones  dionis lacas,  misterios  y  moralidades,  danzas 
la  muerte,  símbolos  apocalípticos,  crónicas  y  leyendas  maravilL 
sas,  místicas  y  extáticas  expediciones  al  reino  de  la  eterna  luz  y  ¿i 
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la  lombria  ciudad  del  eterno  dolor,  descripciones  fantáaticas  de  loa 
aadaoes  exploradores  qae  recorrieron  el  cielo  y  el  infierno,  el  Olim 
po  y  loa  Campos  Elíseos,  las  occeánicas  mansiones  de  Neptuno,  el 
aéreo  imperio  de  Jabayus  6  las  inflamadas  regiones  de  Luzbel,  re- 
presentaciones materiales  de  la  justicia  eterna,  llevadas  al  teatro  y 
sacadas  á  la  plaza  publica;  y,  en  suma,  todo  ese  aparato  legendario, 
fruto  de  una  elaboración  secular,  que  constituye  la  nube  de  caótico 
éter  en  cuyo  seno  la  humanidad    incuba  y  los  poetas  informan 
aquellos  monumentos  literarios  y  religiosos  que  se  llaman  Rama- 
ífana,  Iliada,  Divina  Commedia,  faros  luminosísimos  de  la  hiato- 
ría,  himnos  gigantes  á  la  Providencia,  simbolos  vivos ,  emanación 
del  alma  universal^  ante  cuya  majestad  se  postran  de  hinojos  cien 
generaciones,  y  por  cuyo  ministerio  ha  declarado  la  humanidad  sus 
creencias  en  orden  á  las  rely^iones  entro  lo  divino  y  lo  humano,  en 
las  tres  principales  edades  de  la  raza  aria:  oriental  panteística,  clá- 
sica-antropomórfíca,  y  espiritualiska  cristiana. 

Ya  se  comprenderá,  sin  que  sea  preciso  advertirlo,  que  el  pro- 
cedimiento mecánico  de  la  aglutinación  conviene  menos  á  la  crear 
cion  de  Iba  epopeyas  que  á  la  de.  los  poemas  cíclicos  y  demás. géne- 
ros ¿pico-^populares.  Es  can  vasto  y  tan  complejo  el  mundo  de  re- 
laciones que  abarca  la  epopeya,  y^  por  otra  parte,  resplandece  en 
8u  interior  organismo  tan  maravillosa  unidad,  que  obligan  casi  á 
I^ensar  ^ue  la  misión  del  poeta  personal  no  puede  lioutarae  á  esco- 
ger poesías  preexistentes,  y  soldarlas  unas  á  otras,  sino  que  .ha  me- 
nester Tefundirlas  en  el  crisol  reductor  de  su  fantasía,  asimilándose 
primero  en  esencia  todos  aquellos  materiales  épicos  de  vario  géne- 
ro con  que  la  tradición  le  brinda,  y  dptándolos  luego  de  existencia 
corporal,  como  si  jamás  la  hubieran  tenido,  como  si  hubieran  bí^o 
pixrto  exclusivo  de  su  mente.  Sin  enibargo,  acabamos  de  ver  que 
los  críticos  hallan  articolaciones,  engarces  y  soldaduras  de  gestas 
enteras  y  otras  varias  intei'polacionee  en  la  Iliada ;  prueba  a  pos- 
Uriori  de  que  ni  las  epopeyas  escapan  á  la  ley  que  rige  la  manifes- 
tación de  la  belleza  objetiva  en  la  historia  humana.  También  es  la 
humanidad  el  arquitecto  que  labra  el  sui^tuosisimQ  monumento  de 
la  epopeya,  ó  más  bien,  quien  suministra  á  su  creador  los  materia- 
les latnrados  con  que  forzosamente  ha  de  ser  erigida*. 
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La  segunda  cónsecuaacia  que  broEa  de  lo3  priucipioa  geaeralea 
expuestos  anberiói^mente,   puede  formularáe  del  modo  siguiente: 
ii'Así  como  en  la  vida  del  Derecho,  la  cosbutnbre  es  la  forma  pri- 
mogénita de  la  regla  jurídica,  siguiéndole  la  ley  y  la  jurispruden- 
cia,y  &  entrambas  eí  código;  así  como  en  la  vida  del  Estado,  el  ré- 
gimen patriarcal  ó  doméstico  precede  al  del  municipio,  y  éste  á  la 
constitución  dé  la  provincia,  y  ésta  á  la  de  la  nación;  de  igual 
suerte,  el  RefíUn  ae  anuncia  en  la  Bistorix  antes  que  el  Cantar 
ó  Himno,  elOantdr  antes  que  el  Roniance,  éste  antes  que  la  Ges- 
ta rapsódlca  ó  poema  cíclico,  y  éste  antes  que  la  Epopeya,  O  de  otro 
modo:  el  arden  de  sucesión  temporal  de  los  géneros  poülco-popvL^ 
lares  coincide  con  el  orden  de  su  gerarquia  lóaica. 

La  razón  es  tan  obvia,  que  podrían  excusarse  las  pruebas  sm 
detrimento  de  su  claridad  y  dé  sU  evidencia.  Es  constante  que  en 
igualdad  de  mérito  relativo  intrínseco  (1),  es  más  fácil  idear  en 
lá  fiíntasía  y  revestir  do  fotma  en  el  lenguaje  un  Refrán  que  un 
Cantar,  y  éste  más  que  un  Romancé:  lo  hemos  probado  ya  en  pár- 
rafos anteriores  dé  este  capítulo.  Sigúese  de  aquí,  que  en  aquellas 
individualidades  llamadas  por  irreiáistible  vocación   al  cultivo  del 
arte,  se  despertaiá,  antes  que  en  ninguna  otra,  la  musa  proverbial 
y  gnómica,  con  el  dístico  y  la  aleluya  por  todo  sistema:  inmedia- 
mente  después,  columbrará  su  numen  losprimeros  alborea  del  Can- 
cionero ó  Himnarío,  y  los*  figúrala  eh  breves  y  fugitivos  metro*, 
aunque  en  todo  caso  más  amplios  que  los  característicos  del  Refra- 
nero; seguirán  desenvolviéndose  más  y  más  sus  facultades  poética» 
y  el  poder  creador  de  su  fantasía,  hasta  escalar,  por  último,  las  mm 
altas  cimas  del  arte.  Nadie  ha  incurrido  en  el  absurdo  de  suponer 
que  los  primeros  vajidos  de  la  musa  épica  pueden  ser  suntuosas  y 
magníficas  creaciones,  que  un  poeta  pueda  ya  desdé  sus  primeros 
años  poseer  todos  los  secre^OB  del  arte,  dominar  todas  sus  dificulta- 
des, descubrir  la  fórmula  poética  de  todotm  ciclo  histórico,  tal  vez 
aprisionar  dentro  de  laá  mallas  de  sus  divinos  cantos  el  Universo 


(1)  Pues  8in  en  oondioloiij  evidonlQxaisiile  an^bacn  vefnm  es  más  dtfioll  .4iiie. mi» 
maXtk  oopla;  uo  drama  mediano  repretenta  méoos  quilates  de  valor  qao  un  romance 
tobreealiente. 
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entero,  y  cauaai*  el  hechizo  de  la  hamauidad  durante  aiglos,  por  la 
grandiosidad  de  la  concepción  y  la  opulefiba  magnifíceijicía  de  la 
forma.  Semejante  hipótesis  priuci piarla  por  hallarle  ^^  oposición 
con  la  esencia  y  la  naturaleza  del  espíritu  hi^manOj,  y  acabarla  por 
negar  las  leyes  universales  de  la  vida. 

Pues  esto  que  se  observa  eu  los  individi^os,  se  reproduce  con 
toda  fidelidad  en  las  sociedades  humanas.  El  breve  circulo  de. La 
vida  de  cada  poeta,  es  un  i^cabado  trasunto  d^  las  seculares  evolu-* 
clones  que  se  suceden  en  su  pueblo;  bien  así  como  la  vida  orgánica 
de  un  individuo  animal  representa,  en  su  reducido  teatro,  la  acci- 
dentada historia  de  las  trastormaciones  que  ha  experimentado  toda 
la  especie.  El  aitista-humanidad,  como  el  artistas-individuo,  se 
educa  y  se  desarrolla  por 'grados.  Naturaleza ,  Elspiri  tu  y  Socie- 
dad, viven  sometidos  á  una  misma  ley,  caminan  de  lo  sintético  á 
lo  analítico,  de  lo  más  sencillo  á  lo  más  complejo,  de  lo  más  hace- 
dero á  lo  menos  fá(dl.  Entender  que  la  prin;ier£^  manifestación  ar- 
tbtíca  de  la  Grecia  fu^pn  los  poemas  homéricos,  equivaldría  á  pro- 
clamar las  Doce  Tablas,  ó  tal  vez  el  Digesto,  por  primera  manifes- 
tación del  Derecho  en  Boma.  Sostener,  como  Damas-Hinard  (i), 
que  los  primeros  mommientos  de  la  poesía  popular  española  fue- 
ron poemas  gigantescos,  y  que,  efecto  de  su  descomposición  poster 
rior,  nacieron  los  romances,  esto  es,  que  el  bello  arte  tuvo  un  cre- 
cimiento inverso  al  del  Estado,  siendo  rapsodias  y  fragmentarias 
caniilaias  en  el  reino  de  León  lo  que  fuera,  poema  orgáaico  en  la 
monarquía  asturiana,  que  el  Komancero  primitivo  se  formó  con  los 
despojos  de  extensas  epopeyas,  es  mostrar  que  se  desconocen  de 
todo  en  todo  los  modos  y  procesos  según  los  cuales  la  razón  huma- 
na vive  y  se  revela  en  obras  que  llevan  hondamente  impresa  la 
huella  del  tiempo,  y  se  hallan  sometidas  á  las  condiciones  de  un 
progreso  gradiial  á  indefinido.  Poner  en  duda  qxte  á  las  cliansona 
de  geste  francesas,  tales  como  las  conocemos  hoy,  precedieron  co- 
pioflos  ciclos  de  composiciones  de  menor  extensión,  y  más'  rudas 
en  lo  tocante  á  la  forma^  seria  canonizar  el  absurdo  de  que  la  ra- 
zón artística  se  gobiernS'  por  leyes  distintas  que  la  razón  científica 


(1)  Soniatieero  ffeneral,  1. 1,  ap.  Mili,  De  la  poesía  heróico  popular  castellana, 
p.  dd.— Ooinoidenoia.  Aiistótelea  opina  que  los  rofxanes  son  oomo  ohUpaa  ó  como 
detritoB  de  la  primitiya  fílosofía,  deaoompaesta  y  perdida  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres* 
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pado  por  multitad  de  críticos  y  de  hisboriadoret  dé  nuestras  letrM 
una  solución,  más  bien  instmtiva  que  fruto  de  la  especulación  ra- 
cional. ««Los  primeros  principios  de  los  versos  menores  en  España, 
dice  el  P.  Sarmiento,  habrán  sido  los  adagios  ó  proverbios,  y  los  ver- 
sos mayores  se  compondrían  de  los  menores...  Nose  podrá  oponer  que 
el  refrán  que  tfe  compreiideen  un  metro,  tuvo  su  origen  en  el  metro 
de  los  poetas,  antes  bien  se  podría  decir  que  los  poetas  hicieron  6 
formaron  tal  y  tal  metro  á  imitación  de  los  ada^os  (1).  Los  re- 
franes son  la  prístina  manifestación  de  la  poesía  (2).  Por  los  re- 
franes se  vé  que  el  uso  del  asonante,  como  incentivo  agradable  al 
oido,  y  á  propósito  paragrabar  las  palabras  en  la  memoria,  era  vul- 
gar y  común  en  España  siglos  antes  que  imaginaran  siquiera  los 
poetan  prohijarlo  de  buen  gi*ado  en  sus  composiciones  (3).  Las  pri- 
meras poesías  con  que  se  iuida  la  vida  de  un  pueblo  ó  de  un  perío- 
do cualquiera  literario,  son  pequeños  ensayos  épico  didácticos,  que 
comenzando  por  refranes,  proverbios  y  máximas,  ya  tocantes  á  la 
observación  de  la  naturaleza  física,  ya  morales  y  religiosos,  llegan 
á  condensarse  más  tarde  en  poemas  de  análogo   sentido  (4).  El 
proverbio  se  trasformó  en  canto  (5).  Fundados  en  el  orden  natu- 
ral de  los  fenómenos  intelectuales  y  en  el  desarrollo  gradual  de  la 
aptitud  y  actividad  poética  del  pueblo,  considerado  como  un  solo 
individuo,  sospecho  que  el  nuestro  principiaría,  formulando  el  re- 
frán, compuesto  de  una  frase  breve,  dividida  en  dos  partes,  seña- 
ladas con  la  rima  entera  ó  la  media  rima;  pasaría  después  á  la  co- 
pla de  cuatro  versos  octisílabos,  y  de  la  reunión  de  unas  cuantas 
coplas,  resultaría  el  romance  (6).  Esa  división  de  los  romances 
(por  estrofas),  antiquísima,  si  no  constante  y  uniforme  siempre,  re- 
cuerda que  los  primitivos  i^omances  populares  se  debieron  limitar 
á  solo  un  distico,  aun  epigrama,  á  una  copla,  dispuestos  y  cons- 


(1)  Sannionto,  Memoriaé  para  la  hiHotia  de  lapreMa,  li4My  405. 

(2)  Sbartn,  Refranero  general:  introdncoioB. 

(3)  Martines  de  la  Rosa,  Anotaciones  á  la  poética, 

(4)  Oiner  de  los  Rioa,  De  la  poeHa  épica,  tn  ívíb  "EBiudii'8  áf^  literatura  y  aitC* 

(5)  Wolf,  citado  por  MiU,o¿».0>e.,p.  49.-; 

(6)  Gi^rc(a  Qutietrea,  Diicvrso  <Ie  recepción  en  la  Academia  Española, 
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tniidoa  para  cantarse  (1).  Es  notorio  qne  )a  poesía  primitiva  épi- 
C9Lf  en  sos  orígenes,  no  aparece  en  la  forma  de  poemas  extensos  y 
composiciones  variadas  qne  de  ana  manera  regalar  expongan  los 
hechos  ó  narren  los  acontecimientos:  por  el  contrario,  fragmentos, 
cantos  de  corta  extensión,  oraciones,  himnos ,   fórmalas  sacerdota- 
les, consejos  popalares,  adagios,  refranes  y  proverbios,  son  las  for- 
mas primitivas  con  que  se  anuncia  en  estas  remotas  edades  el  ar- 
to, y  sirven  para  la  expresión  ¿pica...  (2).  La  Ohanson  de  Roland 
y  demás  gestas  francesas  de  la  Edad  Media,  se  formaron  por  medio 
de  la  yuxtaposición  de  Itt»  cantilenas  vulgares  (los  romances  de  le  s 
franceses)  debidíis  á  los  juglares,  como  estas  reconocieron  como  ma- 
terial elementos  épicos  menos  extensos  y  de  más  sencilla  organiza- 
don  (3).  En  España,  el  Romancero  heroico  trasformóse  en  teatro 
nacional  (4).  Crítico  hay,  pojr  últin^o   (5),  que  después  de  com- 
batir la  teoría  que  considera  los  cantos  cortos  épico-liricos  como 
origen  de  las  extensas  chansons  de  geste  francesas,  cuenta,  no  obf- 
tante,  entre  los  diversos  elementos  que  contribuyeron  á  formarlas, 
la  tradición,  oihxI  cantada^  contemporánea  ó  cuasi  contemporánea, 
la  ampliación  de  los  cantos  primitivos ^  y  l^  unión  de  cantos  ante- 
riores. 

Sirvan  estos  testimonios  para  robustecer  aquellas  conclnsioQ(S 
á  que  nos  ha  conducido  ün  ligero  análisis,  en  tanto  que  la  Ciencia 
de  la  Literatura  funda  su  parte  biológica,  y  construye  la  teoría  de 
la  génesis  y  de  la  evolución  de  las  leti^as  populares,  cimentada' en 
principios  de  razon^  y  apoyada  en  la  autoridad'  irrefragable  de  la 
historia. 


(1)  L.  Fz.  Gaerra,  Discurso  tle  recepción  en  la  Academia  Española^  T»mbíeii 
Th.  Bmgii,  explicando  ua  cuoooido  pasaste  del  marqués  de  SantiUana  relativo  i  la 

popular^  y  la  distmoion  que  esfáableoe  entre  romances  y  cantares,  op'na  que  ee- 
I,  como  menoree  en  extensión,  pudieron  oooatitutr  ka  diviaionet  de  aquellos  {Histo- 
ria de  la  potsia  popular  portuguesa). 

(2)  Canalejas»  Curso  de  literatura^  parte  11.    , 

(3)  A«(  lo  admite  0-Analejaa  ( La  poesía  épica,  co&f .  3.*)»  de  acuerdo  con  Fauriel, 
Wolf  y  P.  Pa^a.         .     . 

(4)  V.  sobre  eete  punto.  Duran,  Romancero  general,  iatrodaooíon, 

(5>  MiU  y  Fotítanals,  oh.  cU. — Opinamos  como  él,  que  los  elemeatos  constitutivos 
ús  los  cantor  de  gesta  han  sido  de  índole  puramente  épica;  pero  no  que  hayan  apare- 
cido originariamente  desarrollados  y  ozeoidot  en  las  proporciones  que  les  atribuye. 

U 
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§  xm. 


El  tercor  colorarlo  que  hemoa  visto  desprenderse  espontánea* 
tnenbe  da  la  dootrina  sobre  U  génesis  y  desarrollo  de  las  letras  po- 
pulares, es:  la  perennidad  de  todos  snts  géneros  en  la  Historial 
Así  como  en  la  vida  del  Derecho,  las  formas  positivas  de  la  legisla- 
ción, Costumbres,  Jurispnidencia,  Leyes  y  Códigos,  viven  y  crecen 
conjuntamente,  según  vimos,  nutriéndose  las  unas  de  la  sustancia 
de  las  otras,  renovando  todas  su  contenido  al  par  que  progresa  y 
se  renueva  la  vida,  no  directamente,  sino  en  cabeza,  por  decirlo 
asi,  de  ias  inferiores,  correspondiendo  á  toda  mudanza  en  las  le- 
yes, una  mudanza  anterior  eu  las  costumbres  y  la  jurisprudencia 
honoraria,  y  ácada  trasf(M*maoion  obrada  en  los  Códigos,  un  cambio 
obrado  con  anterioridad  en  el  cuerpo  de  las  leyes; — y  así  como  en 
la  evolución  histórica  del  Estado,  al  constituirse  el  municipio ,  no 
denaparece  la  familia,  que  le  ha  precedido  en  el  tiempo,  ni  ai  or- 
ganizarse la  provincia,  se  disuelve  tampoco  el  municipio,  ni  al  apa  *■ 
recer  la  nación,  se  borran  ni  absorben  en  ella  las  provincias,  an— 
tes  bien«  son  todos  circuios  esenciales  y  peiteanentes  del  Estado,  q^ue 
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viren  simaltáDeamente»  coateaidps  los  uqob  dentro  de  los  otros,  pero 
«in  perder  sn  individualidad,  sustantivos  y  subordinados  á  nn  ims* 
mo  tiempo,  y  sin  cuya  ooexisteucia  é  interior  gerarquía  se  resol— 
verian  en  puras  entelequias  sin  existencia  real  ni  racional,  ó  &  lo 
wmo,  en  unidades  abstractas  que  no  seria  licito  conoeptuar  oomo 
tales  municipio,  provincial  nación;— de  igual  inerte,  ai  anunciar- 
^$n  la  historia  la  Canción^  no  se  eclipsa  el  género  Reffan;  ni  al 
'aparecer  el  Romance^  dejc^  da  cvltivavee  la  canción;  ni  desciende  á 
mocasoel  romance  ó  la  Qestarwpsódica^  al  amanecer  en  el  hori^ 
sonte  de  las  nacionalidades  poéticdé  el  Drama  lieráiooó  la  Bpo^ 
fetfa. 

Y  la  razón  de  esto  no  puede  ser  más  obvia. 
En  primer  lugar,  la  personalidad  humana  no  es  una  unidad  ho* 
mogénea  é  irreductible:  es  una  resultante  de  fuera»,  di  vergel  tes,  y 
¿un  encontradas;  reúne  en  si  muy  diversos  gn^os  do  cultura  y  de 
desarrollo  intelectiml,  y  encierra,  por  tanto,  todo  un  diapasón  de 
necesidades,  y  consiguientemente,  de  exigencias  en  órde^  al  modo 
de  ser  satisfechas*  En  las  entidades  colectivas,  el  progreso  no  ea 
uniforme,  como  no  lo  es  la  iluminación  del  planeta  por  la  gigan- 
tesca lámpara  solar;  que  también  hay  en  eUai  eminencias  y  dc^pre- 
«iones:  el  pueblo  más  adelantado  se  compone  de  masas  de  hombres 
que  representan  los  diversos  grados  de  civilización  por  donde  aquél 
ha  ido  pasando  en  su  carrera  ascensional,— ^verdadwas  cla$es  natu- 
rales, agrupadas  por  la  afinidad  y  la  cohesión  que  prestan  las  ideas. 
Eki  los  individuos,  parece  que  se  vnn  sumando  también,  para  con- 
^oettarse  y  vivir  en  comunidad,  las  diferentes  edades   por  donde 
•atraviesan  en  el  curso  de  su  desenvolvimiento,  y  los  diferentes  esta- 
dos que  informan  su  vida:  lo  que  Flinio  decía  en  alabanza  de  Fus- 
<:as  SaUnator,jEme9*  simplicitate,  óomüatejnveme,  seneoc  ffrauüaíe, 
puede  aplicarse  sustancialmente  á  todo  hombre:  en  una.  vida  bien 
ordenada,  las  edades  no  se  expulsan  unas  á  otras,  como  si  fueran 
íacompatibles,  sino  que  se  acumulan:  tpdos  los  matices  y  gradacio- 
nes que  denotan  la  transición  desde. la  espontaneidad  más  rudi- 
meataria  hasta  la  reflexión  má^  intensa  y  profunda,  los  encontra- 
mos eu  todo  hombre,  en  el  instan te^  en  que  toca  las  más  aJLtas  ci- 
mas de  la  inteligencia.  Por  esto  sentimos  infinitas  necesidades  que, 
par  au  carácter  inmediato,  por  su  aparición  instantánea  é  impre- 
vistea,  por  la  pooik  ó  ninguna  espera  que  consienten,  por  el  apre- 
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mió  con  que  solicitan,  no  pueden  satisfacerse  con  las  más  sublimes 
GOBcepeiones  de!  genio,  que  ton  obras  muy  lentas  en  su  gestadon 
y  eñ  su  desarrollo,  y  requieren  calma  y  espacio  para  pasar  desde 
las  musas  al  teatro  de  la  rida,  y  ser  asimiladas  por  el  público  es- 
pectador.'Prodúcese  la  vida  del  arte,  como  toda  obra  vida,  ince- 
santemente; y  si  hubiese  de  aguardar,  para  alimentaTse,  las  exten- 
sas y  meditadas  creaciones  del  genio  ó  del  talento,  reriase  inter- 
rumpida á  cada  paso,  porque  loel  grandes  genios  fueron  en  todo 
tiempo  muy  Contados,  y  los  dramas  y  poemas  no  encarnan  en  la 
reatidad  tan  fácilmente  como  los  proyecta  y  concibe  la  fantasía 
humana,  ni  pueden  seguir  el  curso  precipitado  de  las  fugaces  im- 
presiones diarias.  Los  profundos  y  delicados  análisis  de  los  filoso- 
fes, no  excluyen  las  modestas  obras  de  los  publicistas,  ni  estas  el 
discurrir  ordinario  del  sentido  común,  antes  bien,' son  aquellas  el 
canee  por  donde  descienden  á  éste  y  se  hacen  prácticos  los  altos 
ideales  hallados  por  los  primeros  en  el'  mundo*  interior  de  la  con- 
eiemcía.  Los  Códigos  más  acabados  y  perfectos  no  eyitan  la  neoeai* 
dad  de  las  leyes  y  de  los  reglamentos,  ni  estos  pueden  hacer  las 
▼ecesdo  las  interpretaciones  judiciales  6  do  las  costumbres  de  lo- 
calidad. Por  los  knismos  principios  se  rige  el  mundo  de  la  poesfa: 
epopeja,  poema,  drama,  romance^  canción,  proverbio,  tienen  su 
esfera  propia,  y  ninguno  de  ellos  puede  subrogarse  en  el  lugar  de 
obro,  ni  desempeñar  el  oficio  que  incumbe  á  los  demás:  la  produc- 
ción tiene  que  corresponder  al  consumo,  la  o&rta  al  pedido,   y 
como  el  pedido  abarca  todos  los  géneros,  desde  el  más  eíemental  y 
rudimentario  hasta  el  más  rico  en  relaciones,  en  arguinento,  en 
ideal,  en  colorido,  en  ritmo,  ofrécese  campo  y  materia  laborable 
para  ingenios  de  todo  orden,  asi  para  los  plebeyos  y  de  vuelo  cor- 
to, como  para  los  de  aristocrático  y  encumbrado  numen;  y  al  exhi- 
bir todos  sus  producciones  en  el  mercado  literario,  cada  cual   eaco- 
je  las  que  responden  al  imperativo  de  su  necesidad  actual,  las  que 
encuentran  un  eco  en  su  alma,  sin  que  ocurran  choques  entre  ellas, 
ni  se  extrañen  de  verse  juntas,  antes  al  contrario,  reconociéadose 
como  miembros  de  una  misma  familia,  con  tal  de  hallarse  iusj^ra- 
dos  en  un  sentimiento  común. 

Por  otra  parte,  los  géneros  superiores  han  menester  de  los  in- 
feriores» cuando  no  colno  material  inmediato,  como  medio  para  pe- 
netrar el  sentido  que  domina  y  el  ideal  que  alienta  en  una  sociedad^ 


RETRAN.  m 

El  diyino  udmen  qae  dicta  saá  insplracioQes  álos  granad»  góaios» 
ao  86  pone  ea  coafcacto  directo  con  la  realidad:  la  gigante  persona- 
lidad» en  cuya  fantaaía  toman  cuerpo  esoe  poemas  de  peregrina  her- 
mosnra  qne  parecen  una  efusión  del  alma  universal,  y  que  se  CM>n8- 
tituyen  en  cendro  luminoso  de  la  historia  de  una  raza^  lánzase  atre- 
vido por  los  espacios,  remontando  su  vuelo  por  em^ima  de  la  socie* 
dad,  ansioso  de  contempbirla  en  la  unidad  de  todo  su  ser,  y  parifi- 
carla y  sublimarla  á  influjo  del  mundo  ideal:  en  la  ^^altadon  de 
su  genio,  bañada  la  frente  por  el  resplandor  inmortal  de  las. ideas» 
saspendido,  per  decirlo  asi,  entre  la  tierra  y  el  cielo^  trasfígurado 
en  una  especie  de  semi-dios,  su  alma  es  como-  el  bruñido  espato. 4 
donde  van  á  reflcgacse  todf^  las  aspiraciones  de  sti  pueblo,  su  cala- 
to, como  una  explosión  de  la  conciei^cia  universal ,  su  obra,  coma 
un  precipitado  químico  de  cuantos  materiales  ppét'icos  han  ido  ela- 
borando la  a<icipny  reacción  de  Ifis  energías  espirituales  que  impul* 
san  una  sociedad  y.  se  van  depositando  en  la  tradicion;^pero.biea 
pronto  se  desvanecería  ese  espado  de  sublime  obaesion,  y  borrariase 
de  su  alma,  como  vana  fantasmagor&t ,  e»e  cuadril  idealiz^do^  esa 
apoteosis  de  la  vida  real,  si  hubiera  de  abso^rbenfe  dir^tonacv^te  ^n 
el  espíritu  de  la  multitud,  apoderarse  de  "todos  sus  secretos,  esca- 
char una  por  una  todas  sus  voces,  segregar  lo  deforme  y  concen-^ 
trar  lo  bello,  si  no  beneficiase  la  fertilísimsk  invaginación  del  pue- 
blo,, mediante  aquellsii  obras  poéticas  del  orden. infimp  que  se  haa 
inspirado  en  ella;  ni  le  ba3taiia  la  vida. para  poner  el  xemyAte  á.  aa 
obra,  ai  no  encontrase  ejecutado  en  eUas  ese  trabiajo.  de  revelaciox^ 
y  de  CQndea9acion ;  ni  seria  tal  vez  otra  cosa,  que  un  caprichQ90> 
hacinamiento  de  desvarios,  si  no  le  dieran  interpretado  en  princi- 
pio el  sentido  ideal  de  aquella.  raz^xS  de  aquella  ciyilizacion  qne  se 
ha  granjeado  el  amor  y  la  devoción  de  si(  numen  soberano.    . 

Los  géneros  inferiores  ^  el  romance^  por  ejemplo ,  podriaii  en 
todo  rigor  constituirle  de  priipera  intención,  ^utárquicamente,  sin 
el  «apuesto  de  otros  precedente,  pc^rqjue  aun  cuaodo  inauguren  sna 
ciclos  composiciones  que  confinan  pon  la  hjstoiria,  si  no  se  identifi- 
can con  ella^  esas  composiciones  no  son  definitjivasj  pasan  por  nue- 
vas reelaberaciones,  y  con  el  traacur^  del  tiempo,  su  fi>^do  se  va 
I>oetizando,  y  renovándose  y  abriUa^t^udose  mis  y,  más  su  forma. 
Pero  como  los  géneros  superiores  no  se  hallan  sujetos  á  la  ley  del 
rrecimiento,  tienen  que  nacer  perfectos  desde  el  primer  dia ;  por 
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«fttOy  el  géaío  qne  elabora  taled  obras,  ha  de  moverse  en  un  medi<^ 
poético  que  ofreaca  condensados  ya  y  subiimados ,  j  ion  informa* 
doe»  los  sentimientos  y  las  tradiciones  que  su  musa  va  á  hacer  in- 
mortales. 

Examinemos  ahorar  esta  doctrina  en  cada^  uno  de  ios  géneros  de 
la  literatura  popular. 

a)  Bl  jjenero  simplictsimo  y  embrionario  de  los  Refranes  es  de 
todos  loe  tiempos  y  de  todas  las  edades,  seguQ  atestigua  la  histo- 
Tia.  Hanocapado  iacuna  de  las  primitivas  literatures;  cultivánloa 
hoy  aun  aquellas  tribus  salvajes  que  no  conocen  otra  manifestación 
anperior  de  la  belleza  espiritual:  sigtten  paso  k  paso  el  carao  de  la 
Tida  del  individuo,  desde  ia  mocedad  hasta  la  senectud;  y  acompa* 
ñan  á  las  sociedadeÉ'  desde  su  primera  constitución  patriarcal  hasta 
aquel  superior  momento  en  que  han  alcanzado  en  su  organismo  las 
más  elevadas  coinbinacioDeB  de  la  política,  soberanSa  popular,  equi- 
librio de  poderes,  federación  de  naciones,  etc.,  asistiendo  al  naci-^ 
miento  de  todos  los  géneros  literarios,  é  infundiendo  en  ellos  su 
espíritu  ó  dándoseles  como  matéda  prima.  Desde  el  más  inculta 
guiólofo  del  Sóhegal  hasta  el  más  esclarecido  fil<bofo  de  Alemanin^ 
todas  las  clases  sociales,  todos  los  pueblos  de  la  tien*a,  concurren  á 
jkcáudalar  e^  gran  tesoro  de  sabiduría  práctica,  que  corre  parejá& 
con  la  lengua' en  eso  de  estar  consnstanciádo  en  el  alitia  de  la  so^ 
ciedad:  desde  las  más  remotas  edades  hasta  el  pk*esente  dia,  no  ha 
cesado  un  pdnto  el  desenvolvimiento  interior  de  ese  monumento 
secular  de  arte  y  de  sabiduria,  labrado  por  manó  de  todaa  las  i*a-- 
asas,  y  en  que  han  impreso  su  huella  todas  las  civiliziicionesj 

Opinan  algunos  que  el  Refranero*  es  «obra  de  la  ancianidad 
que,  pr63imaal  sepulcro,  aspimá  trasmitir  á  la  juventud  todo  el 
caudal  costosamente  allegado  en  la  escuela  del  mundoü  (1);  pero 
i^os  de  venir  en  apoyo  de  este  dictamen  los  hechos ,  lo  contradi  • 
cen.  Porque  ni  en  la  producción  de  este  genera  literario  se  desciibre 
aquel  plan  y  propósito  reflexivo,   ni  en  él  colabora  exclusiva- 
mente la  antiaüidftd.  £1  jd  ven,  la  madre,  el  anciano,  el  labrador, 
el  soldado,  el  menestral,  eí  paétór,  el  labOgádo,  él  político,  el  ceci- 
no de  tal  localidad,  el  ciudadano  de  tal  oíase  social ,  el  actor  en  tal 
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(1)    J.  A.  iU  Um  BÍQ8,  HímL  crU.  dA  ¡a  lUeraL,  upaAola,  t  U,  Utt4tr»oba< 


fucttOi  etc. ,  cada  uno  en  su  eetado,  en  bu  x^irculo,  eú  su  eapeciali- 
dad,  formulan  esos  ooosejos  de  prudencia  para  el  gobiernx)  moral  y 
poMoo  de  individuos  y  de  aooledades,  eeas  observacioneu  meteoro- 
lógicas 6  agronómicas,  esos  preceptos  higiénicos  ó  terapéuticos,  esos 
Istigaaos  satíricos  llenos  de  intención,  esos  rasgos  cómicos  henchi- 
dos de  sal  y  de  malicia,  esos  rápida»  apuntamientos  históricos  ó 
geográficos,  esos  vibrados  y  conmovedores  suspiros  del  alma,  de 
gueeetán  llenas  las  páginas  del  Refranero.  Conversaciones,  cartas, 
tertulias,  conferencias,  dramas,  sermones,  discursos  parlamenta- 
rios, artículos  de  periódico,  composiciones  lirjicas,  etc.,  son  el  cam- 
po donde  brotan  espontáneamente  esos  dichos  concentrados ,  esas 
expresivas  fórmulas,  esos  conceptos  sentenciosos,  que  resumen  el 
fruto  de  perspicuas  observaciones,,  ó  la  lección  de  amargos  desenga* 
¿09,  ó  nna  previsión  racional,  ó  una  ardiente  exhortación  al  bien, 
ó  una  ley  esencial  de  vida,  ó  la  crítica  de  un  sp ceso  ruidoso  ó  de 
QB  estado  social,  ó  una  exaltación  del  ánimo,  ó  uua  sentida  excla- 
nuicion  que  es  en  junto  plegaria,  á  la  divinidad  y  confesión  religio- 
sa;— pero  las  menos  veces  esos  dichos  individuales  pasan  á  ser  pa- 
trimonio de  la  sociedad,  porque  son  i*aros  los  que  se  producen  en 
condiciones  para  que  ésta  se  los  asimile  y  los  eleve  á  categoría  de 
adagios  ó  refranes  de  uso  común.  Sucede  con  aquellos  .dichos,  lo 
qae  con  los  hechos  jurídicos  j}re^er  legem,  que  los  menos  se  genera- 
Umn  y  causan  estado  en  concepto  de  costumbre  social:  se  requiere 
para  ello  un  concurso  de  circunstancias  tan  delicado  y  tan  comple- 
jo, que  resiste  al  análisis  y  á  la.  más  pertinaz  observación,  y  que 
explica  por  qué  se  han  perpetuado  en  los.  Refraneros,  escritos  ó  no 
escritos,  tantas  trivialidades  proverbiales  como  escuchamos  á  cada 
paso,  mientras  que  no  logran  echar  raíces  en  la  más  insignifícante 
localidad,  trascendentales  máximas,  exornadas  con  todos  los  ata- 
víos propios  del  refrán  épico,  y  pronunciadas  en    ocasiones  so- 
lemnas. 

Caando  el  dicho  se  eleva  á  categoría  de  proverbio,  no  es  igual- 
mente extenso  en  todos  los  casos  el  círculo  donde  se  opera  la  asi- 
núlacíouy  lo  que  pudiéramos  llamar  el  área  de  difusión  de  Loa  re- 
fiunesi  limítase  unas  veces  á  uua  sola  familia  ó  á  un  municipio, 
abarca  otras  una  provincia  ó  una  nación,  algunas  se  dilata  á  todo 
on  continente  ó  á  toda  la  tierra,  aunque  esce  caso  niáis  bien  arguye 
pluralidad  de  centros  de  creación,  que  difusión  orgánica  desde  un 
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centro  único.  Tampoco  es  igniil  la  dwracion  de  vida  que  unos  j 
otros  alcanisan^  poi*qae  no  lo  es  aa  naturaleza  eseneial,  tii  sa  re- 
lación con  el  medio  ambiente  en  qae  han  nacido:  alas  veces,  su  con- 
tenido qnedfi  agotado  en  obra  de  pocos  dias,  florecen  hoy,  para  caer 
en  el  olvido  al  siguiente  dia,  como  aquellas  plantas  que,  apenas 
maduro  el  fruto,  se  secan:— otras  veces,  cumplen  sus  revoluciones 
en  órbitas  más  amplias,  de  años  6  de  siglos ,  rigiendo  como  prioci^ 
pios  del  viviente  saber,  hasta  tanto  que  por  haber  snfrido  la  sociedad 
alguna  profunda  traüformacion,  dejan  de  ser  tenidos  on  linea  de 
verdades,  ó  de  ser  entendidos  en  su  letra,  y  son  sustituidos   por 
otros  ó  sencillamente  desusados;  otras  veces;  por  último,  nacen  c<m 
tan  hondas  raíces  en  el  espíritu,  encierran  tal  plenitud  de  esencia, 
es  su  índole  tan  universal,  que  parecen  destinados  á  eterna  juven- 
tud, desafian  la  acción  demoledora  de  las  üevoluciones,  sobreviven 
á  los  imperios,  se  trasmiten  de  una  en  otra  civilización  y  de  una  en 
otra  gente,  sin  que  los  siglos  causen  en  ellos  otro  efecto  que  con- 
firmarlos y  robustecerlos,  confiriéndoles  la  autoridad  dé  aiciomas 
inconcusos,  si  no  de  principios  categóricos,  inaccesibles  á  toda  de- 
mostración. Tampoco  es  igual  la/or//ia  de  exprés ion^  de  loa  rrfra- 
nes,  porqüéi  siendo  en  muchos  indirecta  ó  tropológlca,  toman   sa 
tipo  de  los  accidentes  externos  de  la  Naturaleza  y  de  la  Sociedad, 
de  las  creencias,  de  las  instituciones,  de  las  costumbres  sociales,  de 
los  sucesos  y  pettionf^es  de  cada -tiempo,  y  tienen  que  irlarenovau- 
do  conforme  mudan  esos  elementos:  por  eso,  han   proyectado    su 
sombra  las  sociedades  en  los  Refraneros,  así  cómo  han  ido  desfilau- 
do  por  delante  de^llos;  por  eso,  han  dibajado  en  ellos  con  asom- 
brosa fidelidad,  sobre  un  fondo  sustuncial  común,  debido  á  la  razón 
universal,  cuantos  accidentes  constituyeron  la  peculiar  individaa- 
lidnd  de  cada  sodedad  y  la  índole  dé  cada  civilización. -^-Iluatrare- 
moa  con  algunos  ejemplos  esta  doctrina.  El  refrán:  es  más  0O7nun> 
que  un  Claudio,  tiene  significación  únicamente  para  el  redticido 
grilpo  de  los  ilmnistiiá ticos  y  arqueólogos.  El  adagio:  7ad  Diúees  de 
Ainsíi  son  tres:  Bielsa,  Casimiro  y  FéB,  no  puede  ser  entendido 
fuera  de  ésa  villa,  donde  ha  tenido  su  cuna,  ni   durar  ra&s    qtie 
la  vida  de  esa  trinidad  de  caciques  á  que  tan  crudamente  alnde. 
Este  otro:  imán  ae  sienten  loa  campanas  de  Sepile,  pliicha  al  de-jTé, 
sólo  rige  en  Benasque,  porque  únicamente  allí  pueden  oirae  con 
viento  E,  las  campanas  del  liígar  de  Certó.  De  Pían  d  San  Ju/xit^ 
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Ia9  gdUinas  vdm,  úsalo  únioameute  an  corto  námero  de  puoblos  en 
derredor  del  valle  de  Okbain.  Boira  en  Tarboa,  agua  en  Aragón ^ 
extendía  su  jarisiicoion  á  una  gran  parta  de  loé  distritos  del  anti- 
^0  condado  de  Bíbagorza,  desde  donde  se  descubre  aquel  gigante 
de  granito j  y  fu^  una  verdad  hasta  que  la  tala  de  los  montes  ha 
trastornaflo  el  curso  de  los  hidrometeoros  y  desorientado  al  sentido  co« 
man  (1).  Este  otro  adagio:  aire  dé  Guara,  agita  d  la  cara,  es  privativo 
de  la  región  inferior  del  Alto  Aragón,  y  carecería  de  sentido  en  otr& 
parte.  El  refrán:  murió  el  Conde,  mas  non  su  nombre,  estuvo  en 
Uíio  en  otro  tiempo,  pero  se  perdió  con  la  memoria  del  heroico  Fer-> 
Han  González.  Bl  siguiente:  Gonzalo  Moro  tati  taii,  gaxcoa  gaxti^ 
poetan  daqui,  no  pudo  ser  mticho  más  duradero  que  el  terror  que  es* 
parció  entre  oftacinosy  gamboinos  el  justiciero  ministro  de  Juan  11. 
El  azor  en  el  palOf  y  el  halcón  en  la  mano,  refrán  propio  de 
los  tiempos  feudales,  se  retiró  ante  la  invención  de  la  pólvora  y 
sa  aplicación  á  la  caza^  En  la  ^ad  moderna,  el  pueblo  español  no 
entendería  este  refrán,  oriundo  de  los  siglos  medios:  con  viUano  de 
behetría,  no  ie  Uymea  á  porfía;  en  nuestros  dias,  no  tendría  razón  de 
ser  este  otro,  que  nació  en  el  siglo  X'VI:  trea  Santae  y  un  Honra^^ 
do  traen  el  pu^lo  agobiado^  y  por  esto  ha  caido  en  el  olvido; 
habiéranse  escandalizado  en  el  siglo  xvn,  si  hubiesen  oído  á  los  ju- 
glares contemporáneos  del  Cid  cantar  el  siguiente:  Rey  jue  no 
Aace  justicia,  bien  es  que  lo  desamparen)  y  no  nos  hubiesen  enten- 
dido á  nosotros,  si  hubiesen  podido  escuchar  el  refrán,  hijo  de-  loa 
tiempos  modernos:  conservadores  y  liberales  de  Inglaterra,  asi 
sean  loe  liberales  y  conservadores  de  mi  tierra*  fUtas  tres  frases: 
^xKóyaá;  ei}Jivaí^-é-*Arabicus  tibícent^^el  gaitero  de  Bvjalanee,  ex* 
presan  idéntico  pensamiento,  y  sin  embargo,  griegos,  romanosy  espa- 
ñoles se  hubiesen  quedado  ayunas  de  éí,  Á  no  emplearse  para  cada 
ano  la  forma  peculiar  de  su  refranero.  Dii  habent  láñeos  pedes^ 
decian  las  civilizaciones  politeistas  y  antropomórficas;  á  la  nuestra 
¿ocaba  enmendarlas,  diciendo:  Dios  consiente,  m/ís  no  para  siem^ 
pre.  La  condenación  de  la  hipocresía,  la  formuló  el  pueblo  latino  en 
este  refrán,  que  para  el  nuestro  seria  letra  muerta:  Tntus  Ncro, 


(i)     V.  sobre  esto,  uttestrttB  *'Observ.%diooes  priotíeiyi  de  Agrioaltar»,ii  I«  a»  I^ 
Jfu^ncia  del  arbolado  «n  la  tahiduria  popular  (Revisto  Bl  Campo,   30    Setiembre 
y  16  Octubre  de  1878.) 
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feru  Calo;  y  los  españolea  en  este  otro  que  los  rocanos  no  hubiesen 
entendido:  La  cruz  en  el  pecio  y  el  diaÜo  en  los  Aecios.  Al  hom- 
bre osado  que  se.  entromete  por  propia  autoridad  en  los  asuntos 
ágenos,  motejólo  la  antigüedad  dioiendo:  AediUtatemgerünnepo- 
puli  suffraffio;  España  en  la  Edad  Medin;  ^adie  tedióla  vara,  él 
se  kizo  alcalde  y  manda;  y  modernamente:  Nadie  le  da¥avela  en 
ti  entierro^  y  se  fnetió  en  el  duelo.  Las  tres  frases  siguientes:  Supero 
OresMm  diaüiis,  Tiene  más  mu  que  Coeme  de  Mediéis,  Es  un  Rosí- 
eiild^  son  términos  de  comparación  equivalentes,  todos  tres  pro-> 
verbiales  en  Europa,  pero  en  tres  diferentes  edades^  Este  precepto 
de  sabiduría  popular:  IVosce  tempus;  á  djondefuereS^  haz  como  f>ie- 
res;  distingue  témpora;  a  nuevos  hechos,  nuevos  consejos;  lex  et 
regio;  en  cada  tierra  su  uso  y  en  cada  casa  su  costumbre^'^ha  sido 
patrimonio  de  todos  los  siglos. 

De  esta  suerte,  los  elementos  constitutivos  del  Refranero  se 
hallan  en  un  continuo  movimiento  de  asimilaeion  y  desasimila- 
cion,  análogo  á  la  renovación  molecular  que  experimenta  el  cuer- 
po humano,  y  su  vida  se  nos  representa  agitada  en  la  superficie  y 
tranquila  en  el  fondo.  Los  refranes  cuya  vida  se  ha  consumado, 
bárranse  de  la  tradición,  que  |es  la  memoria  de  la  humanidad,  y 
quedan  Ignotos  para  las  generaciones  venideras,  ¿un  eomo  docu* 
montos  para  la  historia,  si  no  ha  cuidado  de  colegirlos  algim  dili- 
gente pedagogo,  6  no  han  entrado  por  acaso  á  formar  parte  de  Las 
obras  de  los  grandes  artistas,  legisladores  y  maestros,  como  mate* 
rial  de  erudición.  Tal,  veibi  gracia,  muchos  de  los  nuestros  usua- 
les en  la  Edad  Media,  fueron  ingeridos  y  conservados  ea  el 
Código  de  las  Siete  Partidas,  en  el  celebrado  Poema  del  arcipreste 
de  Hita,  en  la  Oeleetina,  en  el  Don  Quijote  de  la  Mancha,  ea  el 
Bomancero,  y  en  otras  semejantes  producciones,  cuyos  autores  pa~ 
sieron  tambita  á  contribución  el  Refranero  popular. 

h)  A  las  mismas  leyes  que  el  Refrán,  obedece  el  genero  Caneion. 
Todas  las  edades  de  lahumanidad  han  poseído  su  himnodia,  su  can- 
cianero;  todas  las  i-egiones  de  la  tierra  han  escachado  ,sus  acentos; 
y  desde  el  primer  instante  de  su  aparición,  hasta  el  dia  de  hoy,  no 
se  ha  suspendido  un  punto  la  vida  de  este  género  popular,  ui  ha 
dejado  de  reflejar  los  múltiples  aspectos  de  la  sociedad,  como  refl  i- 
ja  los  del  cielo  la  tersa  superficie  de  un  cristalino  lago. 


CAMCIOII.  195 

Y  la  x9k¡BOi\  «alta  ¿  la  vista.  El  análi^U  y  la  experiencia  nos  han 
eoaenado  que  este  géaero  es  ana  derivación  del  precedente,  que 
los  eantares  hímoicofl  son  la  misma  poeaia  gnómica  dÍ8!>endida  y 
puesta  en  música  pava,  ser  cantada,  y  la  razón  y  la  historia  pinie- 
bande  coosano  que  es  ingénita  en  el  hombre  la  necesidad  del  can- 
to,  y  muy  principal  el  papel  que  desempeña  en  la  vida.  La  mis- 
ma Natnralessa  parece  habernos  hecho  presente  de  éi ,  como  dice 
nuestro  Qaintiliano,  para  ayudarnos  á  soportar  las  fatigas  y  los 
caidados  de  Li  vida  (1).  Coa  él  levantan  sUs  abatidos  alientos  el 
remero  y  el  labrador,  que  surcan  en  inacabable  línea  la  superficie 
de  las  ogiías  y  de  los  campos;  ocupa  el  soldado  las  hoi'as  ociosas  del 
campamento  con  canciones,  parto  í  veces  de  su  ingenio,  y  en  qne 
scBso  va  envuelto  un  tierno  recuejído  para  su  madre,  á  la  misma 
hora  en  que  ésta  lisongea  la  pena  de  la  ausencia  con  sentidas  co« 
pías,  que  establecen  una  láaciera  de  comunicación  ideal  entre  sus 
almas.  Cbn  cancioues  puebla  el  fatigado  caminante  las  soledades  de 
su  largo  viaje,  rechaza  los  importunos  asedios  del  sueño  tentador, 
sujeta  &  ritmo  y  medida  sus  movimientos,  y  hace  presentes  á  su  alma 
los  seres  queridos  ó  la  patria  ausent>e:   hasta  el  camello  que  cruza 
como  por  un  mar  de  fuego  Los  diintiidoe  desiertos  africanos,  subor*- 
dina  su  paaoaíd  eompáss  de  la  cantilena  conque  lo  anima  el  árabe, 
y  le  ayuda  á  contrastar  los  rigores   del  sol  urente,    y  hacer   más 
breves  y  llevaderas  las  jomadas  de  oasis  á  oasis.  Los  suspiros  del 
prLñonero  por  la  libertad,  viértelos  en  canelones,  lo  mismo  que  los 
desahogos  de  su  alma  sedienta  de  venganza,  las  querellas  y  enojos 
encendidos  con  provocativas  coplas  por  rufianes  y  jayanes  de  popa, 
6  el  recnerdo  de  las  criminales  proezas  que  lo  tn^eron  á  tan  triste 
te  estado.  Elévase  coreada  la  caucionan  la  fábrica,  sobre  el  discor- 
dante mido  de  los  telares,  UBÍendo  á  todos  los  operarios  en  la  san* 
ta  comunidad  del  sentimiento,  regularizando  sus  movimientos,  im» 
primiendo  unidad  á  sus  esfuerzos,  aligerando  la  carga  del  trabajo 
meoáoico  con  el  contrapeso  del  ideal,  trasportando  el  alma  como 
fuera  de  este  mundo  y  dii^rayéadola  de  tristes  pensamientos.  Que 


U)  lÍQsliBMa  ^^ÜBoxtk  tpM  ñ<l«lar  mL  tolenu^d^s.  IsoiUus  lab  >im  v«lat  mumri 
Bolita  d«dÍM9».ii(iaídeaL  «t  MAÍgeoiQftn toa  (lartatar;  noaaglum  la  üt  operibus,  io 
qmÜN»  t^loii^un  <NPO»ta#*  pia«euQt«  nUqa^juowitU  vuoa,  oQospirftt;  Md  etUm  ■in- 
^oIoriUBfftlígattoquMUíbetMradi  lAodalUuMie  toUtur.  (Qoiatiliano.  De  In^U. 
orateriOy  ttb.  I.  esp.  zi.) 
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también  suayi»i  el  canto  las  asperezas  de  la  vida,  y  derrama  sala- 
tífero  bálsamo  ea  las  heridas  del  espíritu,  y  cotno  las  lágrimas, 
abre  salida  á  la  ponzo!\a  que  en  ellas  enjendra  tm  recuerdo  panzan* 
te;  dá  treguas  al  dolor,  y  r^)em plaza  á  ese  llan(K>  sordo  y  reconceii'- 
trado  que  desquicia  la  mente  y  aniquila  el  cuerpo;  aa  proverbio 
latino  decía  con  verdad:  levant  el  carmina  eiiraa;  y  nuestro  Refra- 
nero, haciéndose  eco  de  él,  quién  canta,  sus  maleB  espanta. 

Por  esto  croemos  que  la  poesía  breve  y  fugitiva  representada 
en  est>e  género,  no  tiene  una  existencia  transitoria  en  la  vida  hnma« 
na,  ni  se  ciñe  á  ocupar  uno  tan  sólo  de  los  momentos  de  la  hisuNria 
del  aiie:  asiste  á  todos  nuestros  actos,  y  acompaña  á  la  hitmaaidad 
doquiera  que  establece  su  asiento.  Desde  las  canciones  de  la  niñera 
que^duoime  al  tierno  infante  en  la  cuna  (naeniae  en  Boma),  hasta 
las  endechas  de  las  plañideras  mercenarias  que  acompañan  al  ancia- 
no al  sepulcro;  desde  el  sacerdote  de  Brahma  ó  el  cailtor  órfico,  que 
enseña  al  pueblo  á  celebrar  en  sencillos  himnos  las  maravillas  da 
la  Naturaleza  6  las  glorias  de  la  divinidad  que  palpita  en  el  seno 
de  lo  creado,  hasta  el  ciego  de  nuestros  dias,  que  estimula  la  caridad 
de  las  gentes,  refiriéndoles  con  vok  tan  destemplada  como  su  gni» 
tarra  el  cruel  infortunio  que  le  aqueja;  desde  la  sociedad  casi  salva- 
je, en  que  apenas  si  se  anuncian  los  primeros  albores  del  arte,haa« 
ta  el  pueblo  de  más  refinada  cultura  literaria  y  científica,  no  se 
descubre  minuto  en  la  vida  ni  período  en  la  historia  que  no  vays^ 
seguido  de  ruidosa  y  alborotada  caterva  de  cantares.  Pueblo  qne  ca- 
rezca de  ellos,  no  se  comprende;  sociedad  que  trabajase  sin  cantar, 
nos  parecería  compuesta  de  mudos,  porque  el  canto  es  como  el  lei^ 
guaje  en  que  expresan  sus  afectos  las  colectividades. 

Cuanto  se  expuso  toeante  á  la  vida  interior  del  Befranero,  tieaa 
cumplida  aplicación  á  los  Cancioneros  populares.  Cada  provia<áa, 
cada  comarca,  cada  localidad,  (1)  ponteen  el  suya,  en^paite  tomado 
del  nacional,  en  parte  compuesto  de  elementos  propios  y  originales 
de  índole  local«  Sa  renovación  interior  es  muy  activa,  y  la  deteroal- 
nan  por  una  parte  las  circunstancias  ttoo^re  mudables  del  madio 


(t)  Acaio  faei»  posible  seftsIsristtbieaCasoisssfot  de  iftttttiar  tkayendb  4.  h^ 
memori»,  «ntre  otros,  lot  osstdt  religioios  M  o«llM  do  los  msuea  éa  la  aotigftaAsMA» 
oaatoa  que  eran  propiedad  exototiTa  de  óada  íamiKa  6  de  oada  gMte,  lo  mitiad  qtitt 
el  rÜdal  de  que  formaban  parte;  Baoaéatrase  netioiat  de  eUoé  en  el  Rig^Veia»  H«> 
Biodo,  Cioeron  y  otiof. 
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■^^^^í  y  por  oirá,  el  ÍDífi«¡o  de  los  cancianeros  generales,  y  de  los 
proyinciales  pertenecientes  6,  las  localidades  y  comiii*cas  limítrofes, 
eon  los  caales  mantiene  aqnél  un  comercio  incesante.  El  mayor 
númer»  de  canciones  producidas  de  esa  suertie  por  la  fecunda  musa 
callejera,  pasa  con  el  suceso  exterior  que  les  di6  vida,  6  con  la  im> 
prasion  fñgass  ó  el  estado  de* ánimo  que  hubo  de  inspirarlas.  Focas 
rebasan  las  fronteras  de  la  localidad  donde  nacieron:  las  mtínos  ]o> 
gran  otra  existencia  que  la  efímera  de  algunos  meses  ó  años;  usóIo 
se  conservan  y  corren  de  boca  en  boca  aquellas  m¿s  conformes  con 
el  común  sentir,  que  más  se  adaptan  ¿situaciones  frecuentes,  ó  que 
más  profunda  impresión  causan  en  el  ánimo,  por  la  verdad  deisu 
concepto  ó>)a  belleza  de  su  forma,  á  veces  por  sus  extrañas  imáge- 
nes (1).  ir  Pero  no  todo  el  Cancionero  es  lírico,  como  algunos  han 
propalado:  la  lica  profusión  de  luces  derramadas  por  las  canelo- 
n»  de  carácter  psicológico,  h^  sido  causado  que  las  demás  queda- 
sen oscurecidas  pam  él  observador  superficial  6  no  perseverante: 
el  regalado  aroma  que  exhalan,  la  orgía  de  color,  los  orientales  es- 
maltes y  diamantinos  reflejos  que  engalanan  las  flores  esparcidas 
en  número  y  variedad  infinita  por  el  Cancionero,  hacen  de  él  má* 
gico  y  encantado  jltrdin  que  se  atrae  todas  las  miradas,  dejando 
en  la  sombra  los  restantes  cuadros;  á  tal  punto,  que  engañados  los 
eruditos  que  han  herborizado  en  estas  regiones  del  Parnaso  popu- 
lar, juzgaron  que  el  Cancionero  entero  era  lírico  por  esencia  (2). 
Seguramente  han  juzgado  muy  de  ligero:  no  existe  razón  alguna 
esencial  que  limite  la  jurisdicción  de  este  género  á  una  sola  de  las 
categor&is  que  componen  el  Univerao,  y  la  observación  nos  ha  en- 
ojado que  no  gozan  en  este  punto  privilegio  alguno  lo*«  demás  gé- 
neros con  respecto  á éste.  También  hay  cantares  geográficos,  de  eos- 
tombrcB,  patrióticos,  históricos,  religiosos,  etc.,  etc.  Los. más  per- 


(1)  Laf  aeote  Alean  tan .  CciHcionero  popttlar,  latrodaooion . 

(2)  Lafaente  Alcántara,  ob.  eit,;  A.  Machado  y  AWarez,  en  su?  "Apiinte.9  para 
ariiailo  literario  (Rev.  mefisoal  de  fil.,  literat.  y  cíencMB  de  Sevilla,  1869 

1970)  dice:  >'Re]atirameQte  al  oonteaido,  también  ee  diferencia  la  c«ncíon  del  ro* 
«a  q.ne  éste  oonterva  una  tiadíoioa  <V  un  hecho  glorioso,  y  aquella  encierra 
VB  estado  pasional  ó  nna  máxima,  como  la  coocha  que  guarda  en  su  neno  la  piedra 
«I0  TÍquiíima  Yal(a.ii— Véase  también  sobreesto,  nuestro  i  II,  6. —Hemos  coleccionado 
«I  Alto  Angón  buena  oüpia  de  oantaree  épicos  y  épico-liriooa,  tanto  historíeos 
geogTáfiooSj  expresivos  de  oiroanstanoias  locales,  de  producciones,  de  ooe- 
populares,  etc. 
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flisteutes  son  los  que  ezpresají  lagares,  cit-cniistanciaetopof^ficas,¿ 
costumbres  y  caracteres  populares,  y  fte  generalizan  más  ó  ménoB» 
ó  quedan  recluidos  en  un  reducido  tecritorio,  según  sean  má»  ó 
menos  conocidas  y  extensas  las  poblaciones  y  comarcas  que  ab&r*  • 
can  eii  la  red  dorada  de  sus  versos.  Los  históricos  son  muy  poco 
durables:  el  calor  de  una  estación  los  hace  germinar;  florecen  á 
la  siguiente;    con  los  primeros  frios  se  marchitan«  y  no  vuelven 
Á  escucharse  más:  dos  a&os  después  de  terminada  la  guerra  civil,  he 
recorrido  la  comarca  fronteriza  de  CataluñH  y  el  Alto  Aragón, 
donde  inspiraron  extensos  ciclos  de  canciones  politicaa  y  guerreras 
las  proezas  del  general  Delatre  y  del  voluntario  Cagígós,  y  á duras 
penas  he  podido  reunir  dos  ó  tres  docenas:  sabido  es  también  cuan 
escaso  n&mero  conserva  la  tradición  ornl  de  las  canciones  que  na- 
cieron al  calor  de  la  primera  guerra  civil  y  de^  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. No  tan  variables  las  que  versan  sobre  situaciones  de 
ánimo,  afectos  y  sentimientos,  peniis  morales,  pinceladas  cómicas 
ósatfrlcas,  juicio  sobre  determinadas  dolencias  sociales,  condena 
cion  de  vicios  y  consejos  de  prudencia,  van  renovándole,  no  obs 
tante,  al  compás  que  se  renueva  la  sociedad,  ea  derredor  de  un  nú- 
cleo que  parece  consustancial  con  el  espíritu,  por  lo  persistente  y 
secular,  repitiendo  desde  el  más  leve  suspiro  que  exhalan  las  alm^a 
solitarias  nacidas  á  destiempo  en  uua^^ociedad  que  no  ha  de  com* 
prenderlas,  hasta  los  rugidos  de  cólera  de  un  pueblo  que  se  lanza  a 
vengar  agravios  de  honra,  y  que  ha  de  consolidarse  para  siempre 
en  el  Cancionero.  Asi  se  nos  presentan  tan  multiformes,  y  osten- 
tan fisonomías  tan  contrapuestas  los  cancioneros  de  fechas  no  muy 
apartadas,  en  aquella  parte  movible    donde  se  reflejaa  como  en 
limpio  y  bruñido  espejo  los  pasajeros  cambios  que  ocurren  en  la  so* 
ciedad,  y  que  en  nada  afectan  al  fondo  permanente  que  acusa  la 
unidad  sustancial  del  espíritu  humano:  el  de  un  año  no  se  parece 
al  anterior,  y  difiere  notablemente  del  siguiente,  á  poco  que  los 
separe  algún  acontecimiento  nudoso  6  poco  común,  y  que  se  haya 
atraído  la  atención  y  gmngeádose  el  amor  ó  el  odio  de  la  multitud. 
]Qué  enseñanza  tan  elocuente  y  tan  fructuosa  nos  suministraria   el 
Cancionero,  si  fuese  posible  que  un  inmenso  fonógrafo  hubiera  ido 
recogiendo  y  escuchando  ese  eterno  soliloquio,  donde  todos  los  aillos 
y  las  razas  todas  de  la  humanidad  re<;istraron  minuto  por  mintito 
la  historia  de  su  pensamiento  y  de  su  corazón^  síis  esperanzas,  bus 
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amores^  bu  deaengfifios,  bus  aUgrias,  sas  martirios,  sos  pack>iie8y 
•US  eziravloB,  simí  dudas,  sus  batallas,  sus  eonferadiocioiies,  sus  en- 
tusiasmos y  sus  desalientos,  sus  prograsos  y  sos  declinaciones  y  su 
muerte! 

e)    En  el  mismo  caso  que  los  refranes  y  canciones,  se  encuentra 
el  gáiero  Romanee,  que  les  ha  sucedido  en  el  tiempo  no  para  reco- 
ger sa  herencia,  y  subrogarse  en  todos  sus  oficios  y  efectos,  sino 
para  obrar  en  unión  con  ^Uos  y  satisfacer  neoeñdades  superiores 
del  bollo  arte.  Al  revés  de  Th.  Braga,  para  quien  ha  pasado  definí* 
tivam^ito  la  época  de  los  romances  (1),  juzgamos  que  este  género 
no  es  menos  permanente  que  los  géneros  anteriores;  y  Jbal  es  el  dic- 
tamen de  la  sana  rason,  y  ésta  la  enseñanza  que  nos  suministra  la 
historia  de  todos  los  siglos,  sin  eqccluir  el  nuestro,  no  obstante  la 
seguridad  con  que  ha  sido  declarado  incapaz  para  el  cultivo  de  la 
poesía  popular.  Tiene  representación  en  todas  las  literaturas  con 
nombres  y  formas  diferentes,  y  no  puede  decirse  que  se  haya  eclip- 
sado en  ningún  momento  de  la  historia;  ni  dejado  de  retratar  su 
&z  de  un  modo  más  pleno,  original  y  libre,  ya  que  no  más  vivo» 
que  los  géneros  precedentes.  Tiene  de  los  superiores  el  hechizo  del 
pormenor;  de  loa  inferiores,   el  auxilio  del  canto;  de  unos  y  de 
otros,  el  sentimiento.  Por  esto  se  presta  ¿  ser  una  de  las  energías 
más  eficaces  para  promover  la  lenta  y  callada  fermentación  que 
trasforma  las  constituciones  y  renueva  las  creencias;  por  esto  ha 
sido  en  todo  tiempo,  como  género  henSico,  el  predilecto  de  los  va- 
tes populares.  Toman  carne  las  ideas  en  los  hechos,  después  de  ha- 
ber cristalizado  en  la  opinión  pública,  por  medio  de  la  difusión  á 
que  86  presta  tan  nigravillosamente  el  bello  arte;  fotografianse  los  he- 
chos en  el  álbum  de  la  Musa  popular,  después  de  haber  sido  reto* 
cadoB  en  el  lienzo  de  la  fantasía  universal,  con  esos  divinos  lumi- 
nosos pinceles  que  se  llaman  ideales  de  raza,  de  nacionalidad  ó  de 
civilización,  y  sirven,  así  purificados,  de  plan  ó  de  modeloá  lasge- 
Deradones  venideras.  En  uno  y  en  otro  caso,  larazen  trae  sus  inspi- 
raciones, por  modo  intuitivo;  la  belleza  su  dulce  calor,  su  espíen- 

(1)  Homcmeero  purUtgvés,  introduMÍoa.  X«a  éotítrmá  de  F.  Giner  ds  loe  Bios 
acerca  de  ette  partíctilar  fLa  poeHa  épica,  La  pouia  de  nueátro  aiglo,  en  ras  Sata- 
dio»  citados)  Y«l«  respecto  de  U»  epopeyas,  es  manera  algona  respeoto  de  las  gestas 
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dideZi  sas  gednetores  atavícM,  su  atracci^i  irresia¿ible.  He  aquí  por 
qué  ea  ana  categoría  permanente  de  la  vida  aoioial»  el  arte  popular, 
T  tal  vez  ningon  géaero  más  adecuado  á  sua  di  versos  fines,  qae  el 
género  de  los  Romances.  Por  esto,  quizá,  han  sido  tomadas  amena- 
do  como  sinónimas  las  dos  expresiones  Romancero  y  Poesía  popa- 
lar,  dando  á  una  parte  las  proporciones  y  la  repr^sent^ion  del 
todo.  ^ 

£1  principio  ae  la  persistencia  de  este  género  poético-popular 
á  través  de  la  Historia,  no  se  opone  á  que  sean  distintas  en  él  las 
formas  de  reproducir  la  actualidad,  amoldándose  á  las  circunstan- 
cias  del  medio  social.  £1  romance  puede  ser  más  lírico^  más  épico, 
máti  narrativo,  más  descriptivo,  más  heroico,  más  religioso  ó  más 
didáctico;  puede  ser  ardiente  y  apasionado,  ó  sereno,  y  apacible  en 
la  expresión;  encarnar  los  ideales  en  guerreros,  en  revolucionarios, 
en  santos  ó  en  bandidos;  puede  cantarse,  represenUrse  (1),  ó  sim- 
plemente recitarse. 

Tampoco  se  opone  á  que  sean  más  propician  á  su  cultivo  deter- 
minadas edades,  á  que  la  anónima  musa  juglaresca  rinda  más  abun- 
des cosechas  en  una  á  otra  centuria,  en  este  ó  en  aquel  pueblo. 
Unos  siglos  BOU  más  poéticos  que  otros,  porque  son más.unitarios, 
más  orgánicos,  y  por  lo  tanto,  ae  prestan  mejor  á  encarnar  en  una 
sola  vida  y  en  un  sólo  individuo.  En  tales  siglos,  cada  hombre  es 
como  un  compendio  de. la  sociedad,  y  al  retratarse  á  si  propio  el 
poeta  en  cabeza  de  un  glorioso  caudillo,  deja  hecha  la  fotografía  del 
todo  social  á  que  pertenece.  Por  esto  puede  personificarse  lo  imper- 
sonal, por  esto  puede  reducirse' el  Vasto  conjunto  de  la  entidad  so- 
cial y  la  muchedumbre  de  hechos  actuados  por  ella,  á  las  propor- 
ciones de  nuestra  individual  naturaleza,  y  ser  traídos  á  forokar 


(1)    £1  Tomanoe  dramátíoo,  la  gesta  hecha  drama  popalar  y  representad».  Ha  te* 
nido  gruí  importancia  en  loa  orígenes  de  las  liteíataras,  asi  en  la  antif  Uedad  ocMoto 
enlos  aigtos  medios.  En  la  aotoalidad»  oonsétyase  viro  en  algunos  paisea:  en    el  Alto 
Aiagoo»  entre  los  Vascos  franceses,  en  el  Ti  rol,  en  la  Bretafia,  en  el  Artois^  en    Pili- 
pinas,  etc.  V.  Mudes  sur  ké  Af ¡/«teres,  por  On-le  royt^ Le  paps  basque,  por  Miobiél*. 
— fíitioire  du  Rotí^UUm,  H  partie;-*lfoÁÍIeur  universel,  Oot.  do  1856^  aiUonlo  de 
L' finanlt. — £n  su  Discurso  de  recepción  en  la  Aoad.   de  la  Hist.,  el  marque   de 
Molins  cita  un  drama  popular  representado  en  Elcke, — El  teatro  áúÁUo  ÁyxjLQ<nk  (del 
cual  hemos  coleooionado  gran  número  de  pieaas),  se  halla  inédito.^ — No  se  confunda 
oon  este  teatro,  las  representaoiones  ^juegos  decoriiSoáj^  que  da  noticia  I^f^tifiBitA 
AloAntara,  en  el  prólogo  de  su  Cancionero  popular. 
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parte  de  nuestro  mundo  interior,  j  deleitamos  en  la  contemplación 
de  808  inefables  bellezas.  El  poeta  personal  habla  como  la  mache- 
dambre  siente;  su  voz  resuena  como  un  eco  de  todos;  no  se  sabe  de 
dónde  ha  partido:  es  nna  voz  anónima.  ¿Significa  esto  qae  los  si-* 
^Io8  críticos,  7  el  nuestro  lo  es  por  excelencia,  'sean  incapaces  para 
el  romance?  Muy  lejos  dé  esto:  el  siglo  del  Cid  no  era  siglo  de  so- 
ñaciones, ni  de  serena  y  sosegada  calma,  y  en  ¿1  florecieron,  sin 
embargo,  las  Gestas  rapsódicas;  las  mismas  ideas  capitales  que  por 
ellas  circulan  como  un  aliento  vital,  ocupan  y  acaloran  á  nuestro 
«iglo:  la  libertad  política  y  la  independencia^  nacional.   Periodos 
ambos  de  reconstrucción  y  de  combate,  &  los  dos  correspondia  ser 
creadores  y  originales.  Es  cierto  que  la  actual  época  carece  de  nni-^ 
dad  visible,  pero  el  Romancero  no  la  há  menester,  se  contenta  con 
la  unidad  interior,  amorfa,  latente,  que  no  es  lícito  en  buena  ley 
negar  á  aquella.  Vive  alejado  de  las  contiendas   morales  que  hin- 
chan el  espíritu  de  tempestades  y  engendran  esas  terribles  colisiones, 
cuya  angustia  infinita  vierte  en  sus  cantos  el  poeta  lírico.  Si  la  vida 
se  manifiesta  en  hechos  parciales  y  aparentemente  dislocados,el  Bo— 
mancerose  aviene  á  esas  condiciones,  porque  lo  componen  Gestas  epi- 
sódicas  y  ciclos  de  Gestas.  Tan  tejos  estamofl  de  opinar  como  Braga, 
que,  ajuicio  nuestro,  nunca  estuvo  más  sazonado  qué  ahora  el  espí- 
ritu del  pueblo  español,  para  que  prospere  el  gc^nero  nacional  do 
los  romances.  Los  fracasos  sufridos  por  aquellos  poetad  que  inten* 
taron  hacerlos  resurgir,  significan  tan  sólo  una  falta  de  acierto  en. 
la  elección  de  asunto,  ó  absoluta  negligencia  por  lo  tocante  á  me- 
dios populares  de  publicidad.  Discurre  la  poesía  por  las  venas  de 
nuestra  sociedad,  como  la  sangre  por  las  venas  del  cuerpo  humano, 
como  la  electricidad  por  los  nervios.  Hay  hechos  gloriosísimos  y 
memorables  en  las  revoluciones,  sorprendentes  milagros  en  la  cien- 
cia y  la  industria,  sublimes  exploraciones  á  través  del  mundo  de'' 
la  conciencia,  ciclópeos  combates  de  razas  y  pueblos,  redención  de 
naciones,  épicos  triunfos  sobre  la  Naturaleza    encadenada  á  la  vo- 
luntad del  hombre:  prodigios,  combates,  triunfos,  á  tal  extremo 
empapados  de  vida,  de  idea  y  de  belleza,  que  de  ellos  fluye  y  es- 
pontáneamente se  derrama,  sin  aguardar  el  ardiente  llamamiento 
del  poeta,  como  fluye  del  henchido  panal  la  miel,  aun  aníes  de  que 
lo  someta  á  presión  el  colmenero.  ¿Por  qué,  pues,  no  ha  de  ser  po- 
sible el  florecimiento  del  Romancero  en  estos  borrascosod  siglos? 

Í5 
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QuLsá  86  diga  qnie  el  pueblo  se  ha  emancipado  del  Bomancero 
porq^ie  ya  no  le  fcace  falta.  ¡Error  crasísimo!  La  vida  coman  no  se- 
rá nunca  reflexiva,  á  modo  de  capítulo  de  ciencia  analítica:  jamás 
desaparecerá  de  lo  humano  la  espontaneidad.  Esto,  todos  lo  reco- 
nocen. La  vida  común  no  se  verá  nunca  libre  de  la  tinitud,  ni   por 
(anto  del  apcidente:  el  mal  quedará  suspendido,  eterna  espada  de 
Dampcles,  sobre  jios  destinos  presentes  y  futuros  del  linaje  humano. 
£ato,  todo^  lo  saben.  Ahora  bien:  de  la  espontaneidad  nace  la  poe- 
sía, y  el  accidéntela  sostiene,  haciéndola  necesaria.  ¿Se  (][uiere  g^üe  el 
pueblo  viva  desligado  de  todo  vínculo  con  la  belle»i,  envuelto  entre 
laa  sombras  y  las  impurezas  de  la  realidad,  aprisionado  en  la  aiigus- 
iiosa  cárcel  de  lo  sensible,  privado  de  esa  escala  de  Jacob  por  don- 
de se  eleva  desde  el  barro  de  la  vida  á  la  contemplación  de  lo  in- 
finito para  descender  otra  vez,  llevando  encendida  eu  el  corazón 
una  centella  de  aquel  divino  fuep;o  que  vivifica  todo  lo  creado?  ¿Se 
quiere  negar  apoteosis  á  sus  hechos,  y  cuerpo  á  sus  ideales?  Puea 
si  00  se  quiere  esto ,  y  si  para  nadie  es  un  misterio  que  nuestro 
tiempo  cai'ece  de  poemas  y  dramas  populares  que  respondan  al  im- 
perativo de  tan  le<^timos  fines,  liabrá  de  convenirse  en  que  este 
género  no  es  méuos  necesario  en  nuestro  tiempo  que  en  cualquier 
otro^  No  son  menos  laboriosos  los  alumbramientos  sociales  en  la 
«jíeatoria  presente  que  en  las  pasadas.  Como  antes,  hay  que  partear 
.4)1  espíritu  nacional,  fijar  esas  nubes  de  ideas  que  flotan  indecisas 
en  Ub  c«mciencia  pública,  aguardando  la  llegada  de  los  vientos  que 
lian  d»  señalarles  dirección  y  condensarlas  en  benéficas  lluvias.  Oo> 
\íko  antes,  es  ahora  oficio  y  deber  de  la  poesía  refrigerar,  con  su.ce^ 
ie^ÜMl  rocío,  la  conciencia  desolada  por  las  arideces  do  la  vida  pre* 
senté;  ayudar  al  pueblo  á  resistir  las  insidiosas  sugestiones  del  a^c 
^Ideutoy  que  sin  cesar  le  asedia  y  por  todas  partes  le  solicita;  esti^ 
inulai^  su  desmayada  fe,  prepamr  el  advenimiento   de   nuevos 
iJeales,.y  revelar  y  exaltar  aquellos  que  principian  á  dibujarse   en 
confíisa  j^erminacion  en  la  fantasía  colectiva.  Hoy  como  ayer,   es 
necesaria  la  poesía  como  nuncio  y  notario  de  reformas,  haciendo 
veces  de  filosofía  en  promoverlas  y  de  historia  en  reproducir Iclb^ 
Como  siempre,  tiene  que  expresi^r  objetivamente  para  el  puebla^ 
no  para  una  exigua  minoría  de  académicos  y  de  eruditos ,  la  viaion 
interior  de  la  belleza  que  resplandece  en  la  vida ,  y  matizar  dsta 
con  esos  sueños  de  oro  que,  utopias  hoy,  se  habrán  traducido 
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ñaña  en  las  ingtíln clones.  No  se  ha  levantado,  no,  la  mesa  del  éter* 
no  festín  ¿  que  convida  á  los  pñeblos  la  próvida  Musa  popular. 
Podrá  ponerse  en  tela  de  juicio  la  posibilidad  actual  de  la  epope- 
ya, pero  la  del  roraatice,  no.  ¿Ni  cómo  ha  de  existir  essa  epopeya, 
cuya  futura  creación  se  anuncia,  ni  ese  teatro  cuja  ausencia  se 
deplora,  si  lio  les  preparan  materiales  en  los  géneros  fragmentarios, 
ni  disponen  mediante  ellos  al  pneblo  para  recibirlos? 

Las  épocas  qne  más  fiívorecen  el  desarrollo  del  Romancero,  épo- 
cas en  qne  la  musa  de  los  popularen  vates  no  descansa  jamás,  y  se- 
atropellan  unos  ciclos  á  otros,  y  brotan  en  ubérrima  abundan- 
cia, sobre  el  fértilísimo  suelo  de  la  historia  patria  y  de  lan  tradi- 
ciones religiosas,  generaciones  sin  fin  de  Gestas  rapsódicas,  son  aque- 
llas qne  preceden  y  signen  inmedia^mente  á  la  creación  de  poe- 
mas cfclicos,  teniendo  por  límites  el  período  himnico  de  un  lado  y 
el  epopéyico  6  dramático  del  obro.  Antes  de  aquellos  poemas,  como 
evolución  natural  del  ciclo  precedente,  y  al  par,  como  sintética 
elaboración  de  los  materiales  elementales  con  que  han  de  ser  cons- 
truidos esos  superiores  monumentos  del  arte;  después  do  ellos,  por 
causa  del  influjo  que  á  estos  naturalmente  corresponde,  y  ademán, 
como  consecuencia  del  impulso  inicial  que  traían  desde  su  cuna. 
Llegado  al  úlolmo  período,  sigue  viviendo  y  renovando   su  conte- 
nido el  Romancero,  puesta  la  vista  sienipre  en   la  realidad  ext/'i- 
rior,  si  bien  teniendo  qne  sostener  en  ciertas  regiones  sociales  l:v 
peligrosa  rivalidad  y  competencia  de  los  n^uevos  géneros  literarius 
didácticos  y  heroicos,  y  compartli*  su  imperio  con  otras  formas  li- 
terarias que  V:in  engendrándose  de  la  complicada  dinámica  de  la 
historia,  y  que  como  las  Acta  diurria  de  Boma  (1)  y  la  Prensa  perió- 


(1)     Sol)re  el  can  cter  del  períodiamo  es  Boma,  durante  el  Imperio  y  últimos  tiem* 
pos  do  la  Repúldica.  pnedf n oonsoltanlB los  trabajog  especiales  de  Lihiikítlia,  Le- 
derc,  Pigluus»  Bodwel,  Snith,  y  otioa.  Componían  estas  gscetais,  rcdactuie»   ofi- 
ciales  faeUiriiJ,  hoücí^job  fnotariij  y  escribieotet.  Contenun  extractos  de  las  Ac- 
tas del  Secado,  rotícias  sobre  los  asuntos  públicos,  guerras  sostenidas  en  el  esttr:;nje<» 
To,  in^rrsoe  eif  el  tesoro,  movimiento  de  la  población,  edictus  de  los  magistrado» 
•QBteociaM  de  los  tribunales,  eeooion  religiosa,  oonatmociones,  inoendiue,  funerales, 
bodas  prodigios  y  sucesos  curiosos,  etc.  Eran  diarias,  te  exponían  al  público  en  una 
lÜMMM,  y  aUí  las  leian  los  curiofoe.  Alcanzaban  gran  circulación,  gracias  á  los  aperar  ii 
qne  aAaskbaD  copias  para  remitirlas  á  provincias,   ó  por  encargo  de  los  epulones  de 
^r?^,  que  qnerian  seguir  el  ourao'dela  eosa  púbHcS  sin  moverse  de  sus  palaoit  s. 

Habieron  de  contribuir  á  la  decadencia  de  )a  antigua  i>ot;s(a  jug]are»oa,  aunque 
BO  ím  miplantarun  en  absoluto. 
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dica  de  nuestros  dias,  la  despojan  del  carácter  que  antea  turiera  de 
crónica  obligaday  única,  y^  de  registro  donde  iba  apuntando  susmemo- 
riaa  la  tradición,  ó  que  como  la  Novela  histórica  de  sucesos  con- 
temporáneos y  el  Drama  de  costumbres,  le  ai^^batan  el  monopo- 
lio que  hasta  allí  ejerciera,  trasfigurando  é  idealizando,  según  las 
exigencias  del  bello  arte,  las  mismas  nociones,  acontecimientos  ó 
personajes  que  haciendo  veces  de  historia  registraba.  En  semejan- 
tes condiciones,  por  lógica  necesidad  debe  ser  menos  activa  é  in- 
tensa la  producción  de  romances,  y  menor  también  su  prestigio  y 
su  influjo  en  la  sociedad. 

El  modo  como  se  retrata  en  el  Romancero  el  espíritu  y  la  vida 
presente  de  la  sociedad,  es  tan  vario   como  varia  es  la  fisonomía 
de  ésta.  Cuando  la  vida  se  desjjza  á  compás  y  en  sos€^[ado  ritmo, 
cuando  el  presante  nace  por  deducción  de  una  serie  lógica  y  regu- 
lar, enlazada  por  vínculos  de  consanguinidad  con  sus  inmediatos 
i*ecuerdos  del  pasado,  sin  que  ambicione  para  lo  venidero  mejor 
suerte  ni  más  altos  destinos  que  los  que  alcanza,  libertados  de  sus 
contrariedades,  de  sus  luchas,  de  sus  impurezas  y  de  sus  sombras, 
el  retrato  es  una  fotografía:  su  parecido  nada  deja  que  desear:   la 
aodedad  aparece  de  cuerpo  presente  en  las  páginas  del  Romancero, 
y  cada  una  de  sus  estrofas  abarca  juntamente  el  ayer,  el  hoy  y  qI 
mañana.  No  sucede  otro  tanto  en  aquellos  períodos  laboriosos  de 
transición  en  que  se  dan  batalla  dos  principios  contradictorios  ó  anti  • 
téticos,  uno  arraigado  en  la  tradición  y  dueño  de  ella,  otro  redivivo 
ó  proclamado^  de  nuevo,  yluchan,  no  simplemente  por  la  existen- 
cia, sino  por  eliraperio  exclusivo  y  absoluto:  resuena.^ntoncesen el 
Romancero  un  dúo  de  voces  tan  discordante  é  inarmónico,  que  pa- 
recen las  voces  encontradas  de  dos  edades  históricas,  y  que  no  tan- 
to refleja  el  organismo  externo  y  oficial  de  la  sociedad,  como  su  es- 
tado y  constitución  interior.  A  juzgar  por  aquella  parte  del  Ro- 
mancero que  obedece  al  impulso  de  la  tradición,  dijérase  que  la 
anónima  musa  del  pueblo  habia  perdido  su  orientación  y  pintal>a 
de  memoria  ó  á  capricho,  que  los  populares  vates  caminaban  sin 
brájula  y  en  pugna  con  las  leyes  de  la  objetividad  y  de  la  actua- 
lidad, que  son  su  más  seguro  norte,  y  á  quienes  debe  sus  más 
claros  timbres:  á  juzgar  por  aquella  otra  parte  que  busca  sus 
piraciones  en  la  realidad  visible,  en  las  leyes  no  hechas  costum^ 
bre,  en  los  ideales  que  sirven  de  base  á  los  partidos,  y  en  suxvia,  on 
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aquellos  principios  no  implantados  todavía  eu  el  espiíi&u  de   hi 
multitad,  pero  que  están  llamados  á  cansar  estado,  y  que  han  sido 
absorbidos  ya  y  consostanciados  por  una  minoría  más  dúctil  ó  me> 
jor  apercibida  á  las  irasformaciones  qae  se  anuncian,  no  parecería 
el  Romancero  m<jnos  divorciado  de  su  tiempo  á  aquellos  que  tie- 
nen por  hábito  no  juzgar  del  fondo  de  las  cosas  sino  por  sus  apa- 
riencias exteriores,  y  carecen  del  arte  necesario  para  descifrar  el 
pensamiento  que  vibra  en  ellas,  y  penetrar  al  través  del  accidente 
y  del  fenómeno  hasta  el  centro  potencial  que  las  ordena  y  rige. 
Para  los  que  saben  que  la  vida  de  los  pueblos  obra  como  los  vo- 
lantes de  las  máquinas,  las  cufales,  aún  después  de  cortada  toda 
comunicación  con  su  centro  motor,  siguen  girando  en  el  mismo 
sentido  largo  tiempo,  hasta  que  se  va  debilitando  gradualmente 
7  al  fin  cesa;  y  que  estos  mismos  trámites  observa,  si  bien  en  na 
orden  inverso,  al  pasar  del  estado  de  inercia  al  estado  de  activi- 
dad,—la  dualidad  que  se  denuncia  en  él  Romancero  no  tiene  nada 
de  anormal  é  ilógica,  y  á  pesar  de  ella,  '6  mejor  dicho,  por  virtud 
de  ella,  permanece  tan  fiel  a  la  actualidad  histórica  como  los  Ro« 
mancaros  de  las  épocas  ordinarias  y  regulares. 

Autoricemos  con  un  ejemplo  esta  doctrina,  y  pongámosla  de 
bulto,  evocando  una  página  de  la  historia  de  nuestras  letras  popu- 
lares en  los  siglos  xvi  y  xix. 

Hay  en  la  vida  de  las  naciones  siglos  de  transición,  y  esos  dos 
lo  son  por  excelencia.  Las  mismas  leyes  que  rigen  en  el  mundo  de 
la  Naturaleza,  gobiernan  el  mundo  de  la  Sociedad.  Ni  esta  ni 
aquella  proceden  por  saltos.  No  se  pasa  repentinamente  de  una 
forma  á  otra  forma,  de  una  á  otra  especie.  Entre  el  dia  y  la  noche, 
entre  la  noche  y  el  dia,  se  extienden  los  crepúsculos,  amalgama  de 
luz  y  de  oscuridad,  campo  neutral  donde  se  dan  la  mano  y  entraa 
en  conjunción  de  varios  modos  esos  dos  contradictorios  términos, 
y  puente  por  donde  se  pasa  sin  transiciones  bruscas  del  uno  al 
otro»  Uña  edad  se  encadena  con  la  edad  silente  por  una  serie  de 
tánninoB  medios,  en  cada  uno  de  las  cuales  se  cruzan  y  combinan 
ea  proporciones  varias  los  elementos  (Característicos  delaunaconlos 
déla  otra.  El  siglo  XVI  es  un  crepúsculo  vespertino  en  nuestra  iiisco- 
ña:  en  él  pasó  nuestro  pueblo  desde  la  luz  más  ó  menos  velada  de 
la  Edad  Media,  á  las  tinieblas  del  absolutismo.  £1  xix  es  un  cre- 
púsculo matutino:  por  él,  como  por  una  escala,  va  pasaudo  desde 
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á  ellas.  ¡Y  es  ti-iste  que  tantos  esclarecidos  ÍDgenios  se  condenea 
voluntariamente  á  perdurable  muei*te,  por  haber  sacudido,  indóciles^ 
el  blando  yugo  de  esas  leyes,  que  nada  tenia  ciertamente  de  tiráni- 
co!— La  más  bollada  y  desconocida  por  ellos,  ha  sido  la  ley  de  la 
contemporaneidad.  El  pueblo  no  sabe  ni  comprende  otras  historian 
que  lus  que  hace:  los  romances  del  Cid  pudieron  ser  populares  du- 
rante cuatro  siglos,  porque  en  virtud  del  principio  de  asimila- 
ción (§  vn),  el  hi^roe  del  Vivar  se  fué  haciendo  contemporáneo  y  ciu- 
dadano de  todos  ellos;   porque  cada  generación  fué  re-creando  su 
épica  figura  á  su  imagen  y  semejanza;    por  que  las  ideas  que   en 
Aquellos  romancea  alentaban,  eran  ideas  comunes  á  toda  la  Edad 
Media:  la  conquista  del  territorio  que  los  muslimes  señoreaban,  y 
el  afianzamiento  de  las  libertades  que  peligraban  en  manos  de  lo:^ 
reyes.  La  poesía  épica  popular  es  principalmente  heroica,  repre- 
senta la  libre  encarnación  de  ideas  y  de  sentimientos  en  hecho» 
históricos,  ó  los  hechos  históricos  purificados  de  sus  accidentes  in- 
conexos y  perturbadores,  reducidos  á  su  idea  ó  al  tipo  pei'fecto  y 
absoluto  concebido  y  amado  por  la  colectividad,  reconstruidos  de 
tal  suerte,  que  lo  deforme   desaparezca  y  lo  bello  )*acional  se  con- 
centre y  abrevie:  al  tráv&  de  las  diáfanas  formas  históricas,  sale  y 
He  desborda  en  explendorosas  irradiaciones  la  luz  del  ideal  que  res- 
plandece dentro',  y  precede  al  pueblo  como  la  columna  de  fuego  de 
la  Biblia  en  el  camino  de  sus  destinos.  Mas  para  que  cause  estos 
efectos,  para  que  sea  verdaderamente  popular,  es  menester  que  iodo 
en  ella,  salvo  la  ejecución,  sea  del  pueblo,  los  sentimientos  y  las 
creencias,  los  hechos  históricos,  la  forma  de  expresión  espiritual^ 
él  artificio  de  los  versos  y  el  sistema  de  publicidad.  La  canción  his- 
tórica hemos  visto  que  es  esencialmente  contemporánea,  y  el  ro-> 
manee  uo  debe  separarse  de  ella,  ni  celebrar  sino  lo  que  ella  cele- 
bre. Al  Cancionero  debe  acudir  en  busca  de  inspiraciones:  él    le 
dictará  la  voluntad  del  pueblo.    ^  esta  ley  han  faltado  los  poetas 
contemporáneos.  Los  titulados  Boniañceros  de  Numancia,  de  Ron^ 
cesvalleSf  de  Navarra^  de  Portugal ^  de  Chuñada ^  de  Colon,  etc.^ 
escritos  en  nuestros  dias,  son  sencillamente  poemas  históricos  y  eru 
ditosy  divididos  en  cantos  ó  en  poemas:  de  Romancero  sólo  tienen  el 
nombre^  por  efecto  de  una  usurpación.   ¡Y  se  preguntan  algunoR 
críticos  por  qué  han  fracasado  tantos  y  tan  generosos  esfuerso^l 
¿Han  sido  por  ventura  tales  poetas  órganos  del  pueblo^  como    lo 
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fueron  los  juglares  de  la  Edad  Media?  ¿Puede  repetir  el  pueblo  su» 
cantares,  si  le  hablan  en  una  lengua  para  éliainteli^ble,  de  sucesos 
y  de  sentimientos  que  son  libro  cerrado  pt^ra  su  inteligencia?  En  el 
siglo  XVI  cantó  Balbuena  las  proezas  de  Bernardo  del  Carpió,  y  el 
Tasso  á  Godofredo  y  las  cruzadas:  ¿por  qué  no  les  maravilla  tam- 
Uen  el  hecho  naturalbimo  de  que  esta»  producciones  no  descen- 
dieran al  pueblo,  como  descendieron  y  se  popularizaron  entre  los 
portugueses  Oa  LtLsiadaal  No  üenen  precio  las  excelencias  del  ver- 
dadero arte  popular,  como  medio  de  propagar  reformas  y  como  do- 
cumento para  la  historia:  iqné  Auxilio  han  encontrado  los  presentes 
ni  encontrarán  los  venideros  en  esos  Romanceros  eruditos,  que  can* 
tan  de  otros  siglos? 

Tiene  deudas  el  arte  con  su  tiempo,  y  no  debe  presumir  de  pa- 
gador agradecido  y  diligente,  cuando  se  convierte  en  puro  eco   de 
las  historias  pasadas,  con  achaques  de  académico  y  de  erudito.  No 
cumple  su  misión  educadora,  ni  se  conquista  la  sanción  popular 
inmortalizando  lo  hecho,  sino  hsiciendo  simpático  y  amable  lo  que 
se  está  haciendo  y  anticipándose  á  lo  por  hacer.  Aun  para  la  ex- 
presión de  nociones  y  de  sentimientos  universales  por  medio  de  es- 
qnenias  históricos,  es  más  natural  y  legítimo  aquel  que  se  halla  más 
presente  al  espíritu.  En  los  dias  de  Velazquez,  fué  de  razón  pintar 
la  Rendición  de  Bred^x:  en  los  dias  de  Casado,  lo  ha  sido  pintar  la 
Reodicion  de  Bailen.  A  Carducci  tocábale  representar  la  Batalla 
de  Florus;  á  Fortuny,  la  deTetuan.  En  la  Muerte  de  Lucrecia  y 
en  el  Suplicio  de  los  Comuneros,  se  destaca  en  primer  termino  una 
idea:  inspiran  horror  á  los  Uranos,  y  hacen  amable  la  causa  de  sus 
vístimas;  pero  más  cercanos  á  nosotros  están,    v.  gr.,   la  muerte 
del  Empecinado  y  de  Riego,  ó  los  suplicios  de  la  época  de  Chape- 
ron:  nos  afectan  más  las  ruinas  de  Zaragoza,  que  las  de  Numancia; 
man  de  cerca  que  el  desembarco  de  los  Puritanos,  y  aun  que  el  des- 
embarco de  Colon  en  América,  nos  toca  la  Ju^  de  Langeland, 
que  precede  á  la  retirada  de  los  nueve  mil,  y  la  Jura  de  Castilla, 
qno  sigue  á  la  proclamación  de  la  Constitución  de  Cádiz,  aquel 
sablime  círculo  que  forman  los  soldados  de  la  Romana  en  derredor 
de  la  bandera  de  la  patria,  y  este  otro  círculo  que  describen  los  vo- 
luntarios del  Empecinado  en  derredor  del  Código  de  nuestras  li* 
bertades. 

Y  si  al  fin,    en   la   pintura,  como  arte    inénos  popular  y 
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más  sabjetivo,  soq  de  ley  esas  resarrecclones  histáricafly  no  así  ea 
el  RotnaiicerO)  el  cunl  ao  tiene  más  ni  otni  vida  que  aquella  que  le 
coionuica  con  sus  aplausos  la  muUitad.  La  historia  deil  siglo  XIX, 
que  es  nuestra  historia  presente,  brinda  con  abundantes  materiales 
épicos  al  romancerista:  Mina,  el  Empecinado,  Zaragoasa,  Cádiz  j 
las  Cortes,  Bolívar,  Espartero,  Bilbao,  Te&uan,  Prim  y  otros  no 
menos  apropiados  para  inspirar  ciclos  extensos  de  romances.  Para 
realzar  esos  niateriales,  henchidos  de  savia  y  de  belleza,  concen- 
trando más  y  más  los  ideales  que  loi  vivifican,  ofrecen  su  inspira- 
ción aquellos  probleoias,  por  excelencia  nacionales,  que  vibran  se« 
cretauíente  en  todas  las  conciencias,  y  de  cuya  solución  dependa  el 
porvenir  de  nuestra  patria.  Hay  una  política  liberal  que  desen^ 
volver  y  afianzar,  una  nacionalidad  ibérica  que  reivindicar  y  zedi- 
mir,  una  España  trasfretana  que  atraer  á  la  comunidad  de  nuestro 
derecho  y  de  nuestra  cultura,  una  España  trasatlántica  que  unir  á 
nosotros  por  los  vínculos  de  una  fraternal  aliauza;  hay  que  acalo- 
rar la  opinión;  herir  rudamente  la  dormida  fibra  del  patriotismo: 
redimir  al  pueblo  de  la  cruel  servidumbre  de  la  materia  que  lo 
oprime;  arrancarlo  al  escéptico  desaliento  que  lo  demina,  haciendo 
brillar  á  sus  ojos  la  luz  de  la  esperanza,  y  resonar  en  sus  oidoa  en- 
tudastas  acentos  de  victoria;  hay  que  revelarle  todo  un  mundo  do 
bellezas  y  de  sentimientos  que  no  han  hablado  nunca  á  su  inteli- 
gencia ni  á  su  corazón;  ganarlo  po;'  el  natural  hechizo  de  la  be- 
lleza á  las  ideas  humanas  y  progresivas;  hay  que  infundir  en  él  fé 
y  entusiasmo,  aliento  y  resolución  en  los  estadistas,  heroísmo  ea 
los  soldados...  i  Y  se  entretienen  los  pseudo-romanceristas  en  exha- 
mar  glorias  que  el  pueblo  no  comprende,  en  levantar  altares  á  las 
ideas  muertas,  ó  en  exhalar  femeniles  suspiix>s  de  un  lirismo  senti- 
mental, enfermizo  y  de  decadencia^  impropio  de  épocas  como  !& 
nuestra,  que  es  época  de  reconstrucción  y  de  combate!  Con  más  m- 
zon  que  en  el  si^o  xvx,  pudiera  repetirse  la  sátira  de  Góngoracon* 
tra  la  manía  de  los  romances  moxíscos  de  Azarques  y  Gaznlea^ 
Adali&s  y  Lindarajas,  y  la  de  Damián  de  Vegas  contra  el  prurito 
de  los  romances  pastoriles  y  eróticos  de  Silvias  y  Njisas  y  Belisas; 
y  tomarse  por  voz  de  la  razón,  válida  para  todos  los  tiempos^ 
aquella  exclamación  de  Ibn-Bassán,  provocada  por  las  ridículos 
imitaciones  de  los  Muallakat,  en  que  consumían  estérilmente  so 
ingenio  los  poetas  cordobeses:  tiCa^sa  tedio  ya  el  oir  cantar  per^ 
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p&oamenta  aobre  laa  ruioaa  de  la  casa  de  Chaula,  y  preguntar  por 
la  morada  de  Uinin<-Aufa,  qne  murió  hace  siglos!  n 

Han  vuelbo  la  espalda  al  pueblo,  y  la  musa  del  pueblo  les  ha 
vuelto  la  espalda  á  ellos,  negándose  á  ungir  sus  obras  con  el  óleo 
sagrado  de  la  inmortalidad.  Desdo  el  instante  de  la  concepción , 
hiriéronlas  de  muerte.  En  vez  de  ponerse  á  la  cabeza  de  su  pueblo, 
mostrándole  delant^e  los  ideales  que  solicitan  su  afán  y  sus  esfuer- 
zos, se  empeñan  en  hacerlo  mirar  atrás  y  disgustarlo  de  la  vida 
presente:  en  vez  de  inflamar  su  valor  y  de  encender  en  su  pecho 
ambiciones  legítimas  de  gloria  y  de  progreso,  le  provocan  á  llan- 
to: debieran  lucjir  como  otras  tantas  esurellas  polares  en  la  historia 
de  su  raza,  y  prefieren  ser  frias  lámparas  sepulcrales;  en  vez  de 
cultivar  ideas,  remueven  huesos  y  cenizas,  verdadera  poesía  pa- 
leontológica, que  ninguna  chispa  de  vida  viene  á  animar:  en  vez 
de  entonar  el  auraum  carda  de  los  pueblos  enteros  y  varoniles,  au- 
torizan el  7108  nequiorea  de  la  más  pesimista  filosoffa;  lejos  de  intro- 
ducirlos en  la  vida  moderna,  y  de  iniciarlos  en  sus  grandezas,  y  de 
encariñarlos  con  sus  progresos,  los  distraen  en  la  estéril  contempla- 
ción de  ideales  e]|:tÍDto8  y  de  civilizaciones  muertas,  si  es  que  des- 
deñando por  indigna  la  mediación  de  la  hoja  volante  para  popu- 
larizar las  bellas  creaciones  de  su  musa,  no  laa  dedican  exclusiva- 
mente &  aquella  minoría  de  eruditos  que  lee  por  curiosidad,  y  no 
abandonan  al  pueblo  al  régimen  patológico  de  los  romances  pati- 
balarlos  y  teárgioos,  hijos  del  realismo  más  soez,  del  realismo  que 
nace  entre  las  sombras,  se  de^wrrolla  en  los  presidios  y  alienta  en 
laa  tabernas,  romances  en  que  tolo  es  barro  y  nada  idea.  Encuén- 
traae  nuestro  pueblo  en  estado  de  redención:  tres  siglos  de  régimen 
absoluto  atrofiaron  las  más  nobles  fiicultades  de  su  alma  que  ahora  va 
rescatando  lenüa  y  trabajosamente.  Silos  hombres  de  genio,  nacidos 
para  ser  tutores  y  llevarlo  por  el  derecho  camino  hacia  la  luz,  lo 
abandonan  á  aus  propios  inatintos  y  no  amparan  su  flaqueza ,  ¿có- 
mo se  regenerará  y  educará  él  á  »í  mismo?  La  política  puede  poco, 
cuando  no  le  prestan  su  concurso  esos  resortes  interiores  cuyo  se- 
creto poseen  tan  sólo  la  religión,  la  ciencia  y  la  belleza. 

d)  Iguales  consideraciones  pueden  hacerse  con  respecto  á  los 
poemas,  dramas  y  epopeyas  de  índole  popular  y  orgánica.  Tam- 
bién á  ellos  alcanza  la  ley  de  la  permanencia.  Cambiarán,  si  se  quie- 


I 
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Te,  los  medida  artísticos  de  expresión:  será  disti&to  ea  cada  edad  el 
sentimiento:  se  opondrán  unas  afirmaciones  á  otras  afirmaciones,  y 
unos  á  otros  dogmas:  dominará  un  dia  el  panteísmo  oriental,  y  I 

otro  dia  el  antropomorfismo  clásico,  y  más  tarde  el  esplritualismo  ¡ 

cristiano,  y  últimamente ,  el  armonismo  trascendental :  á  la  poé- 
tica convencional  de  los  preceptistas  clásicos,  sucederá  otra  más  en 
armonía  con  las  leyes  natui'ales  que  reculan  la  manifestación  de  la 
belleza  en  el  mundo:  al  ritmo  basado  eu  la  cantidad,  podrá  suceder 
el  menos  plástico  basado  en  el  acento,  y  á  éste  el  más  espiritual  de 
la  asonancia  y  la  consonancia,  ó  la  unión  de  entwimbos  en  el  rit- 
mo compuesto,  y  á  este  la  forma  suelta  de  la  prosa,  sin  medida  si- 
lábica ni  rima:  sobre  las  ruinas  del  reposado  y  escultórico  poema 
de  los  antiguos,  se  levantai'á  la  dramática  y  animada  novela  de  los 
modernos;  en  una  palabra,  mudará  la  especie,  porgue  es  contin- 
gente, pero  el  género  no  fidtará  jamás ,  porque  tiene  su  raiz  en  la 
naturaleza  racional  del  hombre,  porque  es  indeclinable  su  existen- 
cia.  La  musa  épica  del  pueblo  sigue  la  corriente  de  los  siglos ,  se 
pliega  á  las  exigencias  de  cada  civilización,  pero  es  inmortal.  La 
epopeya  de  la  humanidad  es,  como  la  humanidad,  infinita  é  in- 
acabable: por  esto  no  cesa  jamás  de  labrar  en  esa  sublime  arqoitec- 
tánica  cuyas  primeras  estancias  se  llaman  Ramayana,  Iliada,  Divi* 
na  Comedia,  cuyos  primeros  cantos  son  los  innumerables  poernaa  y 
tragedias  que  registra  en  sus  anales  la  historia  de  la  fantasía  hu- 
mana. 

No  nos  engolfaremos  en  nuevas  consideracjiones  acerca  de  estos 
géneros,  ya  que  no  es  nuestro  propósito  extender  á  ellos  el  inter- 
rogatorio político  que  á  los  precedentes  vamos  á  dirigir.  Única- 
mente haremos  observar,  por  lo  que  respecta  á  los  períodos  crf  ticoa 
y  de  transición,  que  así  como  los  juglares  recogen  en  sus  romances 
el  espíritu  de  la  tradición,  conservado  en  la  costumbre  ó  en  el    sen- 
timiento público,  los  poetas  dramáticos  viven  más  cerca  de  los    pa* 
lacios  que  de  las  cabanas,  actores  á  las  veces  en  la  política  militan- 
te de  su  tiempo,  rodeados  y  aplaudidos  del  mundo  oficial ;  y  por 
consecuencia  de  esto,  inspiran  sus  dramas  en  el  nuevo  espíritu,    no 
bien  definido  todavía,  que  va  ganando  á  la  sociedad,  y  que  con- 
cluirá por  subyugar  á  los  romanceristas  mismos.  Asi  se  explica  el 
carácter  absolutista  del  teatro  de  Lope  de  Vega  en  el  siglo  xvx,  y  ^ 
espíritu  liberal  del  teatro  de  Quintana  en  el  xix . 
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Como  punto  final  de  la  doctrina  cuya  porspectiva,  en  sus  ras- 
gos más  generales,  acabamos  de  bosquejar,  en  orden  ala  Génesis  y 
desarrollo  de  la  poesía  populaír,  trascribimos  á  continuación  un 
ejemplo  práctico  que  pondrá  de  relieve  el  engranaje  de  unos  con 
otros  géneros,  el  orden  de  menor  á  mayor  en  que  se  suceden  en  el 
tiempo,  y  el  modo  y  grado  de  parentesco  que  los  une  á  todos,  re-- 
fran,  cantar,  romance,  drama  y  poema.  Versa  sobre  una  tradición 
castellana:  la  trágica  muerte  de  los  Siete  Infantes  de  Lara,  el  na- 
cimiento y  adopción  de  Mudarra,  su  hermano  bastardo,  y  la  ven- 
ganza que  tomó  en  la  persona  de  D.  Rodrigo  Yelazquez  y  de  la  es- 
posa de  éste  doña  Lambra. 

a)    El  texto  del  refrán  es  el  siguiente: 

Entrarásle  por  la  manga, 
saldrá  por  el  cabezón. 

En  Portugal  ton^ó  esta  otra  forma:  «'fílho  alheio,  mette^  pela 
manga,  sabirte-ha  pelo  seio.  it  Al  decir  de  Ambrosio  de  Morales  y  del 
padre  Mañana,  tuvo  origen  aquel  refrán  en  la  adopción  de  Madarra 
González  por  doña  Sancha^  mujer  de  D.  Gonzalo  Gustios  y  madre  de 
los  malogrados  infantes,  á  fin  de  que  le  sucediese  en  el  señorío  de  Sa- 
las (1),  Según  Mal*lara,  nació  con  motivo  de  la  adopción  de  don 
Ramiro  por  doña  Mayor,  reina  de  Navarra,  en  cuya  defensa  habia 
salido  cpntoa  sus  propios  hijos  (2):   *>La  reina  envió  á  llamar  á 
D.  Ramiro,  y  echándole  las  haldas  de  su  hábito  encima,  díjole  que 
él  era  su  hijo  verdadero  y  por  tal  lo  tomaba  (3).it   Nos  inclinamos 
á  creer  que  se  trata  de  un  refrán  jurídico,  de  carácter  general,  ex- 
presivo de  un  procedimiento  simbólico  de  adopción,  oriundo  de 
los  celtiberos,  y  no  escrito  en  los  fueros  de  la  Eiad  Media,  pero 


( 1)  Mortleí,  M}}.  XVU,  oap.  90: -Mariana,  Ub.  Vm,  folio  16;-^ .  Láoaa  Cortte, 
Origen  y  aplicación  del  refrán  castellano:  ** Éntrale  por  la  manga  f  táoala  por  el  oa- 
beson,  ó  metedlo  ]>or  la|booa-maDga  y  aalirae-oa  ha^por  el  cabeion;>i  Garda  Gatierres, 
Discuréo  de  recepción  en  la  Academia  Española;-^  A.  Saayedra,  notas  alHomaBca 
Yin  de  ra  Atoro  Expósito;  eto. 

(2)  Philosophia  ímlgar,  oentoiia  7.%  refrán  73. 

(3)  Beuter,  Segunda  parte  de  loa  Crónica^  generakéde  Bspaña,  folio  15. 
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conservado  por  costumbre.  No  careoe  ésta  de  preoedeabes  en  la  an«- 
tigiiedad  ^iegai  refiriendo  la  adopción  de  H^rcales  por  Jano,  dice 
Diodoro:  «Illam  adopüonem  boe  modo  factam  perbibenb:  Jnno 
leotu^  ingfressa,  Herculem  corpori  sao  admotum,  ut  verum  imita- 
retnr  parbum,  subter  restes  ad  terram  demissit.  Qaemin  hoc  usque 
tempiui  adoptionis  ritum  barbari  observant  (1). 

b)  Há  aquí  un  tipo  de  cantares  sobre  esos  mismos  espantables 
sucesos: 

Mal  me  quieren,  en  Castilla 
Los  que  me  habian  de  guardar: 
Los  hijos  de  doña  Sancha 
Mal  amenazado  me  han... 

Este  y  otros  cantares,  interpolados  ó  refundidos  en  el  fragmento: 
«Yo  me  estaba  en  Barbadillo^n  del  romance:  "A  Calatrava  la  vle* 
ja..  .11  (2),  eran  proverbiales,  según  Darán;  esdecir^quesecautabande 
continuo  y  servían  de  tema  en  diversos  romances:  Wolf  remonta  el 
fragmento  al  siglo  xill  ó  xiv:  Mil¿  le  reconoce  también  gran  anti- 
güedad (3):  en  tiempo  de  Garibay  se  conservaban  todavía  («cantos 
de  Gonzalo  Gustos,  u  Muy  populares  debían  ser,  con  efecto,  esos 
cantares  sueltos,  cuando  en  la  fiírsa  de  «Inés  Pereira,ft  Gil  Yicen- 
te  pone  en  boca  de  un  escudero  el  de  «Mal  me  quieren  en  Casti- 
lla,ii  y  en  l^  <*Barca  da  glorian  hace  decir  también  á  un  arraiz  del 
infierno:  >»OantaremoB  á  porfia:  Los  hijos  de  doña  Sancha¿..tt  (é). 
Esos  cantares  eran  probablemente  reliquia  de  un  extenso  ciclo 
que  hubo  de  existir  en  un  principio,  conmemorando  los  hechos  y 
trágico  fin  de  los  Siete  In&nces  y  de  su  vengador  Mudarra,  antes 
de  que  se  iniciase  el  ciclo  de  los  romances. 

c)  Del  romancero  de  los  Siete  In&ntes,  nos  ha  coiiservado  A 
general  de  Darán  treinta  piezas,  entre  antiguas  y  modernas,  que 
abrazan  los  números  6d5  á  695:  algunas  más  ti*ae  la  Primavera  de 


<1)    IMoa.,IV,í9. 

<2)    Romancero  General,  de  DuTán,  númtro  606. 

(3)  Mita»  Déla  Poesía  heróieo-popular  eagUlkma,  1874,  pág.  212  j  216,  dond« 
éttk  i  Wolf  y  Garibay. 

(4)  Gil  Vicente,  Colección  de  sue  Obra$,  1 1^  ]^^,  2SÍ!;  t.  XH,  pág,  143.— Oitalo 
Brmga  ea  ra  Hifitoria  de  U  Poesia  popnlar  portngaem. 
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Wolf,  A  jaz^r  por  su  estructura  y  e^cortrO  general  del  estilo,  y 
por  las  haellas  que  han  dejado  en  la  Entona  general  de  Espauna 
los  primiüvos  cantares,  alt^tinos  de  esos  romances  traen  su  origen 
del  siglo  xiií,  si  no  son  más  antiguos:  el  lengunje,  sin  embargo,  se 
ha  modernizado.  Nosotros  damos  aquí  la  preferencia  al  siguiente 
(qae  sacó  Milá  de  un  Romancero  inédito,  existente  en  la  Bibliote- 
ca de  Barcelona),  por  la  estrecha  afinidad  que  le  encontramos  con 
el  magnffico  drama  de  iiope  de  Vega  más   abajo  citado. 

Sacóme  de  la  prisión 
El  rey  Almanzor  un  dia, 
Convidárame  en  su  mesa 
fizóme  gran  oortesfa. 
Los  manjares  adobados 
Mucho  fueron  á  su  guisa^ 

Y  después  de  haber  yantado 
Dijome  sobre  comida: 

— Sábete,  Gonzalo  Qustios^ 
Que  entre  tu  gente  y  la  mía 
En  campos  de  Arabiana 
Muñó  gran  caballería: 
Hanme  ti*aido  un  presente. 
Enseñártelo  qneria,  "^ 

Estas  son  siete  cabezas 
Por  ver  si  las  conocías. — 
Presentólas  á  mis  ojos, 
Descubriendo  una  cortina. 
Conocí  mis  siete  hijos         ^ 

Y  el  ayo  ijue  los  regla. 
Traspáseme  de  dolor; 
Pero  viendo  el  que  tenían 
De  ver  mi  pecho  los  moros, 
Me  esforzaba  y  no  podia. 

Dióme  luego  libertad, 
Juré  á  Arlaja  en  mi  partida 
Que  me  vengaría  rabiando 
O  llorando  cegaría. 

Lo  primero  no  cumplí 
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Por  aer  cortil  la  d\í  dicha; 
Muerfeo  estoy,  de  llorar  ciego: 
Campli  la  palabra  mia. 
Non,  pues,  Rodrigo,  el  traidor 
Se  contenta  ni  se  olviaa 
De  darme  á  manojos  penas, 
Faced,  mi  buen  Dios,  justicia: 
Que  poique  mis  hijos  cuente 
Y  los  plaña  cada  dia, 
Sus  homes  á  mis  ventanas 
Las  siete  piedras  me  tiran. 

c)  He  aqui  de  qué  suerte  el  genio  de  Lope  de  Vega  trasformó 
este  romance  en  una  escena  interesantísima  y  altamente  dramática 
de  sa  Bastardo  Mudaira: 


NüÑo. 

No  llores,  señor,  ansí. 

BUSTpS. 

¿Est^  mi  cantor  ahí? 

(S»le  Pues,  mújiíoo.) 

Pakz. 

Aquí  está  Paez,  señor. 

Bustos. 

Templa,  amigo,  mi  dolor. 

Pakz. 

Oye  este  romance. 

Bustos. 

Di. 

m 

(Gantft  Paes ) 

Pabz. 

"En  campos  de  Arabiana 

Murió  gran  caballería, 

Por  traición  de  Ruy  Yelazqiiez 

Y  de  doña  Alambra  envidia. 

«'Murieron  los  siete  Lifiíntes 

Que  eran  la  flor  de  Castilla; 

Sus  cabezas  lleva  el  moro 

£n  polvo  y  sangre  teñidas . 

««C-onvidárame  á  comer 

£1  rey  Almanzor  un  dia: 

Después  que  hubimos  comido 

Dióme  la  sobre  comida. 

«Conocí  los  hijos  mios. 

Y  al  ayo  que  los  regia; 

Dejé  con  mi  tierno  llanto 

SIBHÍLO. 

(Timiwiftpied».) 

Las  piedras  enternecidas  (otra  pi«dra.) 

«<Dióme  libertad  el  rey  (Otn.) 
Luego  á  Castilla  me  envia; 
MaB  no  me  la  dio  la  muerte, 
Pues^flo  me  quiitó  la  vida. 

<<yÍDe  á  Burgos,  donde  estoy 
Ciego  de  llorar  desdichas, 
Pidiendo  justicia  al  cielo: 
Que  en  el  suelo  no  hay  justicia.  (Otr».> 

«'Cada  dia  g[ue  amanece 
Doña  Alambra  mi  enemiga 
Hace  que  mi  mal  me  acuerden. 
Siete  piedras  que  me  tiran.it 

(Tinuitres  pi«dxm&) 


2V¡ 


Bustos. 


Ñuño. 


Hasta  aquí  pude  callar, 
Y  aquí  perdí  la  paciencia; 
Seis  pude  disimular, 
No  dio  el  corazón  licencia 
Ni  &  la  postrera  lugar. 
De  Alonso,  Ordeño  y  Fernando, 
De  Ñuño,  Alfonso  y  de  Diego, 
Las  piedras  sufrí  callando; 
Mas  cuando  &  Gonzalo  llego, 
Rompo  el  silencio  llorando; 
Porque  cuando  más  en  calma, 
Las  seis  me  pasan  el  pecho, 
Pero  la  postrera  el  alma. 
¡Vil  autor  de  la  traición, 
Tales  lanzadas  te  den 
Por  medio  del  corazón! 
Señor,  las  manos  deten,  etc. 


dj  Cierra  el  ciclo  el  siguiente  fragmento,  emparentado  direc* 
tamente  con  el  refi*an  arriba  trascrito,  del  poema  que,  bajo  el  tí- 
tulo de  El  moro  eocpósiio  (leyenda  de  doce  romances),  compuso 
D.  Ángel  Saavedra,  con  el  propósito  de  acreditar  de  una  manera 

práctica  ciertas  máximas  literarias,  y  como  ensayo  de  un  género 
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nuevo  que  partiese  la  reñida  coatienda  entre  clásicos  y  román- 
tico59: 

...  A  entrambas  partes 
Las  dueñas  en  dos  filas  se  detienen, 

Y  la  anciana  señora,  cuyo  aspecto 
Ilustre  y  cuyo  grave  continente 

TSl  respeto  inspiraba  más  profundo, 

En  medio  del  salón  luego  procede 

A  ejecutar  la  usada  ceremonia, 

Que  si  hoy  rara  y  aun  necia  nos  parece 

Porque  usos  y  costumbres  han  mudado, 

Era  tan  importante  y  tan  corriente. 

Que  aun  vive  en  nuestros  labios  el  proverbio 

Que  nació  de  ella  y  á  ella  se  refiere. 

La  ilustre  dueña,  pue^  tras  las  preguntas 
De  fórmula  á  su  hermano  y  asistentes, 
Tomó  del  azafiftte  una  camisa 
De  lienzo  y  de  grandeza  tal,  qae  hubiese 
Sobrado  para  el  cuerpo  de  un  gigante; 

Y  por  Ñuño  ayudada,  que  allí  ejerce 
La  parte  del  padrino,  por  la  manga 
La  cabeza  del  joven  moro  mete, 

Y  por  el  ancho  cuello  se  la  saca, 

Y  hasta  los  pies  el  camisón  desciende. 
Al  ver  salir  como  de  entre  una  nube. 

De  en  medio  de  aquel  lienzo  y  grandes  pliegues, 

Al  mancebo  gentil,  gritó  la  dueña. 

Vuelta  al  señor  de  Lara: — "Hoy  te  concede 

Dios  un  hijo  legitimo,  heredero 

De  tu  alto  nombre,  de  tu  sangre  y  bienes. 

Hólo  ahí:  como  tal  lo  reconozco, 

Y  lo  presento  al  mundo,  n — Asi  el  solemne 
Acto  dio  fin... 

Y  nosotros  lo  damos  aquí  al  presente  capítulo,  para  comenzar 
en  el  inmediato  la  historia  de  la  poesía  popular  española. 


CAPÍTULO  IV. 


HISiailA  BK  LA  FOlSlA  FOPOIiR  ESPAKM. 


§xv. 


Organización  politiea,  civü  y  reUfiioaa  de  los  celtiberos. 


Vamos  á  bosquejar,  por  vía  de  ensayo,  la  historia  de  las  letras 
populares  de  nuestra  Península,  desde  sus  orígenes  hasta  el  pre- 
sente dia,  en  correspondencia  con  la  vida  civil,  política  y  reli- 
giosa de  los  diversos  pueblos  que  adoptaron  este  país,  al  término  de 
^119  emigraciones,  como  definitiva  patria.  T  como  ésta  ha  sido  ya 
repetidas  veces  historiada,  darémosla  por  sabida,  y  pobre  ella  le- 
vantaremos la  fábrica  de  nuestra  literaria  historia.  Sin  que  el  es- 
tado presente  de  los  estudios  nos  obligue  á  apartarnos  de  esta 
norma  de  conducta  mas  que  en  un  periodo,  el  primero,  envuelto 
todavía  en  las  sombras  del  misterio.  , 

Hubo  un  tiempo  en  que,  sobre  los  orígenes  de  nuestra  patria 
no  se  abrigaban  dudas,  porque  la  misma  ansia  de  conocerlos  hizo 
salir  á  la  superficie  ciclos  y  dinastías  de  pérfidos  fieilsarios  y  pseudo- 
proíebas,  que  tomando  el  tiento  á  la  pública  credulidad,  y  era 
mucha  en  su  tiempo,  inventaron  monarquías  antidiluvianas,  ge- 
nealogías, santorales,  episcopologios,  cronicones,  actas,  cánones, 
concilios  é  historias  municipales,  y  dieron  el  lér  á  infinidad  de 
sanios,    dioses,  obispos,  escritores,   soberanos,  ciudades  místicas, 
relatos  evangélicos,  revelaciones  celestiales,   filosofías  cristiano* 
coránicas  llovidas  del  cielo^  milagros  y  leyendas  maravillosas  da- 
das como  historias  ciertas  á  virtud  de  lo  que  se  llamaba  pm  do- 
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los,  para  satisfacer  la  pública  cariosidad,  6  para  quebrantar  odios 
de  raza,  6  servir  de  pase  &  atrevidos  sincretismos   religiosos,   ó 
lisonjear  la  vanidad  nacional,  6  zanjar  dadas  sobre  puntos  históri- 
cos tan  debatidos  como  la  venida  de  Santiago,  6  ganar  á  traición 
con  armas  de  mala  ley,  batallas  de  dogmas  tan  reñidos  como  el  de 
la  Inmaculada,  6  bien  paria  entroncar  las  &milias  más  linajudas 
con  los  fenicios  y  cartagineses,  6  dar  por  padres  j  fundadores  de 
las  ciudades  más  oscuras  á  Tubal,  Hércules  ó  Uiises.   Desde  el  je- 
suíta Román  de  la  Higuera  hasta  el  académico  Huerta,   pasando 
por  Ocampo,  Nobis  (Lupian  de  Zapata)  y  Pellicer,   todos  cabezas 
de  dinastía,  y  teniendo  por  auxiliares  y  secuaces  á  Tamayo,  Ga- 
ribay,  Bivar,  Argaiz,  Luna,  Yiana,  y  tantos  otros,  ni  el  respeto 
á  la  religión  selló  sus  labios,  ni  el  cielo  se  vio  libre  de  sus  crimi- 
nales  algaras,  ni  hubo  empresa  que  les  arredrase,  ni  problema  á  que 
no  dieran  cumplida  solución,  ni  mala  arte  á  que  no  apelasen  para 
dar  color  de  verdad  á  sus  &lsas  imaginaciones,  ni  centro  influyente 
donde  no  hallaran  patrocinio,  desde  la  Compañía  hasta  la  Inqui- 
sición, y  desde  la  Inquisición   hasta  la  Academia.  Principiaron 
por  los  pergaminos  de  la  Torre  Turpiana  y  los  libros  pl&mbeoa 
del  9acromonte,  y  acabaron  por   los  veneros  arqueológicos  de  la 
alcazaba  de  Granada,  y  hubo  crónicas  de  Flavio  Dextro,  de  Má- 
ximo, de  Entrando,  de  Hauberto,  de  Wabalonso  Merio,  de  Laj- 
mundo,  de  Julián  Pérez,  de  Pedro  Cosaraugustano,  de  Yamoa,  de 
Mello,  de  Cecilio,  con  sus  correspondientes  traducciones  é  infolios 
de  comentarios:  toda  una  literatura  forjada  por  aquellos  invencio- 
neros sin  conciencia,  y  tan  tiranos,   que  ni  el  derecho  de    de- 
fensa dejaban  á  la  verdad,  á  menos  que  no  tuviesen  sus  ministros 
el  valor  del  sacrificio.  EnFr.  Annio  de  Yiterbo,  en  Ocampo,   eu 
Garibay,   en  Lupian  de  Zapata,  en  Huerta,   podian  leerse    los 
sucesos  acaecidos  en  nuestra  Península  desde  la  creación  del  mun- 
do hasta  Jesucristo,  las  circunstancias  de  la  venida  de  Noé,  Oai- 
ris,  Hércules,  los  Geríones,  Tabal,  Moisés,  Homero,  San   Pedro, 
la  Virgen,   etc.,   las  dinastías  de  reyes  que  imperaron  en  Es- 
paña antes  de  los  romanos,   sus  expediciones,   las  sequías    pa- 
decidas, los  descubrimientos  hechos,  etc.,  registrado  todo,  año  por 
año,  con  tan  rica  y  segura  cronología  como  no  la  poseemos  de  la 
Edad  Media.  Con  ella  se  emparentaba  la  cronología  irlandesa  de 
O'Flaherty,  en  aquel  novelesco  tejilo  de  ficciones  histórícaa  que 
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intiinló  Ogygia.  El  libro  de  Hnerta,  e&loado  sobre  el  uipneeto 
Croaioon  de  Pedro  Cesarsafjusteno,  qne  en  el  siglo  jinsado  &brioó 
Pellioer,  ae  titula:  Stpaña  primüma:  historia  de  «u»  reyta  y  mo- 
narcas, desde  su,  poblitcwn.  (Tharsia)  hasta  Cristo:  1738. 

Obrando  la  ley  de  la  reacción,  el  aiglo  xix  lleva  basta  el  ex- 
ceptiioismo  y  el  miedo  sa  prudencia,  y  se  nos  presenta  confeeando 
ignorar  en  absoluto,  y  tal  vez  condenando  á  perpetua  osoaridad, 
los  tiempos  que  preceden  á  la  conquista  romana.  Pora  el  hisbo- 
ñador  de  la  Iglesia  española,  i>la  religión  'prvmiiwa  de  hs  éspáHo- 
liles  en  los  tiempos  aoterioree  á  las  invañones  eetranjeras,  perma- 
tioece  enmelta  en  el  misterio.  Las  eeoasaa  noticias  que  de  ac[ueUa 
ii^poca  nos  restan,  la  presentan  de  un  modo  harto  bonorffieo  para 
rinnesbra  patria...  Todo  indica  qne  por  eepacio  de  muchos  siglos, 
tipermanecieron  puroe  é  incorruptos  los  principios  de  religión  na- 
iitunal  y  noachida  que  aportaron  en  España  los  tubalitas,  sos  pri* 
limeros  pobladores  (**."— Para  el  bíitoriador  de  las  OonaUtuiñenes 
iipolfticas  de  la  Península,  nsería  Taño  el  empeño  de  disipar  las  níe- 
iiblaa  que  rodean  ia  historia  anterior  á  la  invasión  y  conquista  de 
iiloa  romanos,  para  diacnrrir  sobre  laa  ísye»  d  eostumireaporgite  dg^ 
nbierongoierMTM  lo»  antigwspoblaáores  de  Sspa/lUí  O.n — Para  el 
iiluBtoriador  de  la  Literatnn  nacional,  iiserla  tarea  dificil  y  poco  fe- 
•icnnda  para  estos  eetudioe,  la  de  empeñarse  en  largas  inrestigacio- 
II  nes  sobre  las  varias  gentes  que  eutraTon  en  la  Peninmla  ibérica  ui- 
>i  Im9  de  la  dominación  romana.  ^En  qué  regiim^  de  la  Penfnsola  fija- 
■iroa  su  iBoradat¿Quéeil((2tuÍ0f  fliodaronj  iQfté  religión,  pU  IsfSI, 
•ipié  lettgmts  trm'tron  é  nuestro  sudiñ  iQvé  tii/íu«naa  pudieron 
nejercer  en  suávilüstáon  futura?  Cnestionee  son  estas  oayasolnoion 
oooB  parece  punto  m^es  goc imposible... ;i>  y  consecuente oon  esta 
convicción, trae  iiloe  verdaderos  orígenes  déla  Idteíatora española 


(1)  BialariateMátieadi  Sepulta,  potV.dela  Fiuute,  I85S,  t.1,1  IV.-E^o 
puMÍdo  «entldo  k.  AA  Villar:  "qma  U  hütoH»  do  qm  hk  oonMmdo  rartlgio  slgnoo 
de  U  rellgioii  de  lo*  oeltM  wptñolM  {HitUrriagmeral  de  Etpaña,  1603, 1. 1).»  ^nal 
Imgjiíje  bmU*  Boiner- 

(2)  Curto  dt  lierteJíOpoHtitotefftutlahiiUiriade  León  y  GuCiUn,  peí  U.  CoIbcí 
ra,  o>p.  L — Kd  igaal  aentidD  MaiJahalar  y  UaoriqoB:  "qns  si  Impoilbla  d»T  notioUa 
ex*aUa  y  detalUdu  «oaias  de  U  legiulaaim  i^aida  aa  Bipana  dnnnto  loa  tiamiwi 

julujhiw»  i  l> domtasatjni  lonwiia  {Sirioria  del  derteko  etpafioí,  nñncm  épow, 
cap.  I)m 


/ 
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Illa  h  fandacion  del  imperio^^^n — Al  autor  de  la  Hiatoria  (¡eaeral 
de  España,  uno  le  ha  sido  posible  encontrar  segura  brújula  y  norte 
Hcierto  por  donde  guiarse  en  las  oscuras  iavestígaciones  acfirca  de 
tiloa  pobladores  primitivos  de  nuestra  nación^  j  antes  bien  ha  te< 
unido  mementos  de  turbarse  su  imaginación  cuando  la  ha  engol- 
illado en  este  laberinto  de  dudas  sin  salida  razonable;!*  y  concluye 
haciendo  votos  ardientes  itpor  que  haya  quien  halle  datos  más  aó- 
iiUdos,  luces  más  claras  y  salida  más  segura  de  este  intrincado  áá 
iidalo  t*>.»* 

Semejante  estado  de  completa  desorientación  no  podia  durar, 
y  todo  inclina  á  creer  que  estamos  próximos  á  salir  de  él,  si  no  á 
velas  desplegadas,  al  menos  á  buen  paso,  gracias  á  los  trabajos  de 
Fz.  Guerra»  Hübner,  Fita,  Tubino,  Delgado,  Zqbel,  Bada,  Saave< 
dra,  Berlanga,  Yilla-amil,  Coello  y  algunos  otros.  Han  principiado 
á  soplar  en  nuestro  pafa  los  vientos  de  la  critica  moderna,  á  quien 
la  falta  de  códigos,  poemas  y  rituales  no  impide,  reproducir  en 
imagen  la  vida  jurídica,  literaria  y  religiosa  de  un  periodo  deter- 
minado^ y  que  en  punto  á  orígenes  ha  realizado  verdaderas  mara- 
villas. Con  razón  dice  el  docto  celtólogo  y  epigrafista  que  acabo 
de  nombrar,  que  ne^  tiempo  ya  depeneúrar  con  tesón  y  tino  en  la 
historia  primitiva  de  Bepaña  (s;  .<«  Cuan  ardua  empresa  sea  ésta, 
no  hay  para  qué  ponderarlo.  Es  cierto  que  también  al  hUtoriador 
de  los  orígenes  de  Grecia  y  Boma  le  fiiltan  los  primitivos  docu- 
mentos literarios,  pero  conoce  la  lengua,  que  conserva  estereoti- 
pado el  pensamiento  de  sus  fundadores,  las  leyendas  populares»  los 
ritos  religiosos  y  las  costumbres  jurídicas  que  regían  algunos  si- 
glos después,  y  en  las  cuales  sabe  descubrir  una  critica  perspicaz 
las  huellas  que  han  dejado  los  más  remotos  si^os:  HomerOi    He- 
siodo,  Platón,  Eschilo,  Cicerón,  Catón,  Ovidio,  Feato,  Yarroxi  y 
otros,  recogieron  las  últimas  palpitaciones  de  aquel  lejano  pasado, 
y  han  podido  servir  de  fuentes  para  reconstruir  el  cuadro  de    ci- 
vilizaciones que  tal  vez  se  hablan  extinguido  ya  cuando  vivieron 
ellos.  Interrumpido  con  la  conquista  el  desarrollo  de  una  civiliza - 


(1)  HUtoria  erUka  de  la  literatura  eepañola,  por  J.  Anuidor  da  kw  Blos,  L* 
pArte,  Oftp.  t. 

(S)    Hittoria  general  de  Empalia,  por  D.  Modesto  Laíaente,  p.  I.,  lib.  1. 

(8)  Antiffwa»  tnurmlku  de  Barcelona,  por  F.  Fite,  apad  Revkta  iifldfSea  de 
Baroslooft,  Enero  de  1876. 
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cioxi  original  y  propia,  distinta  de  las  clásicas,  que  venia  elabo- 
rándose espontáneamente  en  nuestra  patria^  careció  ésta  de  es- 
critores verdaderamente  eapoKoles,  que  fotografiasen  en  sus  obras 
la  actualidad,  j  con  la  actualidad  el  pasado,  y  para  colmo  de  des- 
dicha, los  más  de  los  apuntamientos  recogido»  por  estranjeros, — 
griegos,  cartagineses  y  romanos, — se  han  perdido.  Los  escasos  ma- 
teriales con  que  la  erudición  inquieta  y  ssahori  de  nuestro  siglo 
brinda  al  historiador,  son  vagos  y  poco  consistentes,  porque  los 
desvirtúa  el  hecho  de  aparecer  en  ellos  barajados  y  revueltos  los 
elementos  indígenas  con  los  latinos,  en.  lengua,  derecho,  poesía, 
instituciones,  costumbres,  ritos  y  creencias.  No  llegará  con  ellos 
á  conclusiones  valederas  el  historiador,  si  no  está  penetrado  de 
aquella  intuición,  de  aquel  golpe  de  vista  certero,  de  aquella  au-- 
dada  histérica  que  recomendaba  Müller  para  llamar  á  nueva  vida 
pueblos  y  épocas  que  pasaron  dejando  apenas  memoria  de  su  exis- 
tencia en  el  espacio  <^) ;  si  no  sabe  resucitar  voces  de  los  sepulcros, 
y  convertir  en  parlantes  fonógrafos  las  piedras  y  en  eléctrico  üxo 
las  brevísimas  chibas  de  luz  que  despiden  los  clásicos,  á  beneficio 
de  atrevidas,  al  par  que  circunspectas  conjeturas  y  recomposicio- 
nes analógicas,  semejantes  á  las  dri  paleontólogo,  que  por  la  es- 
tructura de  un  hueso  infiere  la  del  esqueleto  entero.  Remitiendo 
á  más  autorizadas  plumas  este  cuidado,  nos  limitaremos  aquí  á 
trazar  un  breve  boceto  del  estado  social  de  la  familia  celto-ibérica, 
como  necesario  precedente  para  determinar  la  índole  de  su  litera- 
tura, y  el  papel  que  en  aquellas  primitivas  sociedades  le  tocaba 
desempeñar. 

Para  aquellos  que  hayan  consultado  alguna  vez  ese  riquísimo 
nomenclátor  y  registro  de  antigua  población  que  se  llama  Cuerpo 
de  inecripcUmes  hispano-laíinas  ^^^ ^  nhdh  nuevo  diremos  si  deci- 


(1)  li*z  MnUer,  Mtuayo  dt  IÍUolo§ia  comparada,  París,  1869,  p.  50:  v.  Hllle- 
bnady  iotrodaeion  á  la  Biiioria  de  ¡a  lUeratura  griega,  de  OtI.  Mullerj  1866. 

(8)  OarjMi  imeriptiomMí  laUnarum,  t.  II,  Beriin,  1873,  por  Emilio  Hübner.  En 
el  texto,  dealgnamoa  eata  obf»  por  la  palabra  Sübner,  6  simplemente  por  ana  H*  La? 
traduocUmea  do  vooea  oelto-lbérioaa  son  hipotéticas  en  su  mayor  parte.  Adoptamos 
maofaaa  de  lai  que  propono  el  P*  Fita  e&  aa  importantísimo  estudio  bí  bre  Sesto*  de 
¡a  decUnadan  eiUica  y  celtibérica  en  aigunae  lápidae  efpañoku,  apad  La  Ciencia 
Orietkma,  1878  y  1879.  Betpeoio  de  otras,  hemoe  oonanltado:  Zeuss  et  £bel,  Oram-- 
maiiea  ceUka,  8.* edición:  Le-Qonidect2><ei«omiatre/ra9i^t«  hreUm  et  hreUm-fran^is, 
1847-  Híghlaad  Sooiety  oí  Sootland,  Dietianarivm  ecotO'ceUiaim:  a  Didionary  o/ 
tíUga€lie  language,  1SS8:  W.  Owen  Pughe,  A  Dietionary^ofthe  welsh kmguage,  1832. 
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moB  que  la  raza  celto^iberai  al  igual  de  todas  Us  demás  de  estir- 
pe aria,  poaeia  un  sistema  de  nombres  de  personas,  trasunto  y  re- 
flejo de  la  organización  social»  Las  inscripciones  pertenecientes  á 
familias  antiguas  ó  patricias,  parecen  asignar  á  cada  individuo 
cuatro  notas  diferenciales:  1/,  un  «(praenorneuti  ó  nombre  indi- 
vidual:  2/,  un  nombre  patronímico,  que  es  el  «praenomenii  del 
padre,  como  en  Qrecia^  en  equivalencia  del  "cognomenti  heredi- 
tario con  que  en  Italia  se  distinguía  á  las  varias  ÜBonilias  que  com- 
ponían una  <(gens:tt  3.%  un  nombre  gentilicio,  "nomen,ii  que  loeü 
el  apelativo  propio  de  la  gentilidad  ó  behetría  á  que  pertenece;  j 
4/  £1  nombre  de  la  tribu  ^^)*  Ejemplos: — Bovecio^  BodecweSj  Org- 
nom(e8earam1),  ex  getUijiüate'i)  Fembelarum,  de  una  inscripción 
de  Santo  Tomás  de  Collia»  Cantabria; — Valerius  AvÜuaa  Turra- 
niu8  SulpieiuSf  de  nico  Baedoro,  gentis  PiíUonv/m^ »  de  una  ina- 
cripcion  de  Coimbra; — ^ProciUua,  Trüaticum^  Z.  MiuSt  Uxameti' 
M,u  inscripción  de  A.storga; — ^^Paeünia  Paterna,  Paierni  filia^ 
AmoceTisis  Oluniensis^  ex  gente  OaiUairorunt  etc. — Analicemos 
estos  diversos  elementos,  en  rriacion  con  algunos'otros  que  suelen 
acompañarles;  que  tal  vez  en  ellos  se  encierre  como  en  ci&a  el 
ignorado  misterio  de  la  vida  civil,  política  y  religiosa  de  los  celto- 
iberos  nuestros  progenitores. 

I.  £1  praenomen  ó  nombre  peraonal  se  derivaba  unas  veces 
de  cualidades  Ssicas  6  morales  del  individuo:  Andergus,  el  Rojo, 
Arribaíus,  el  Noble,  Ancetolu,  el  Liberal,  Oaturo  y  Oatto,  Cam- 


(1)  No  ñempxe  sigoieron  este  orden  en  la  Península,  como  tampoco  los  griegos 
ni  latinos.  A  veces,  él  nombre  gentilicio  precede  al  patronímico,  y  ánn  al  ladÍTidnal. 
£¡)emplot:  L.  Blondo  Calnicum  Cxastononis  fllins  (Httbner,  n.*  288Sh  Antonioa 
Peusieus  Arreni  f .  (2706);  Beburnu  {Pr/uiffanoo  Atsimani  f.  (SSOS);  Fioroomm  Paom- 
tianom  (406);  Madicenns  Vailko  Aooonis  f.  (2771).  La  designación  de  la.  tiiba  «siá 
omitida  casi  siempre,  como  en  los  precedentes  ejemplos:  algon»  ^rea»  por  el  ooatrario, 
antecede  á  la  de  la  gentilidad  ó  oían,  oomo  «n  la  inscripoion  de  OoUia  diada  «n  el 
texto.  Otras  veces  falta  el  nombre  patronimioo:  Ambata  Paé»Ua  Aigamonioa  (8855). 
En  ocasiones,  las  inscripciones  consignan  soUuente  el  nótate^  personal  y  el  geniili- 
cio:  Pómpelos  Dócilieo  (2816);  Sura  Oerda  (178S);C.Te?eotiiu  Urwm  (4066).  Son  muy 
frecuentes  las  insoripcionee  en  que  sólo  figura  el  nombre  individual  y  el  patronínuoo: 
es  de  presumir  que  estas  aludan  á  familias  plebeyas,  pues  también  se  oumpUa  ea  fie- 
pafta  el  apotegma:  pUbaffentem  non  kabei;  v.  gr.,  Lolla  Pord  fili»(4366);  Bolosea.  FfeU| 
t  (834);  AuTelia  Lesuridantaris  f .  (2900);  ete. 
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peador,  Oosanus,  Batallador,  Váenico,  Blanca,  J^Uliata,  Cándida, 
Caeííia^  Hermosa,  Boutius,  Triunfador,  etc.;  obras  veces,  de  nom- 
bre» de  animales,  plantas  ú  otros  objetos  naturales:  Arcco  j  Ar- 
quio^  el  Oso,  Olaeto  6  Oalaetio,  el  Novillo,  Bovedo,  el  Bney,  Au- 
vaneo,  el  Buitre,  Urchail,  el  Puerco,  Bohsea,  Lupa,  Broccus^ 
Aim,  Aion,  Apanius,  La-Fuente,  etc.  ^^K  Así  cchao  España  ae 
fué  romanizando,  y  generalizándose  el  patronato  y  la  ciudada- 
nía, los  indígenas  se  acostumbraron  á  traducir  sus  nombre»  al  la- 
tin;  Recius,  Nobüis,  Priscus^  Liieralis^  Nig^y  Oomatua^  Ma/r^ 
tíaliéy  OórnutuSy  Maiei^us,  Jucunda,  BuMa,  Proba,  Justas 
Fbra,  Birundo,  Ursicina,  Ursus,  Vitellud,  Aper,  Lupus,  Fon-- 
iarnts,  Porcus  y  PardMa,  etc.; — ó  bien,  adoptaron  los  nombres 
más  comunes  en  Italia,  haciéndose  muy  populares  aquellos  que 
recordaban  alguna  gloria  española,  más  6  menos  problemática 
(Q.  Sertorius),  los  de  insignes  capitanes  que,  por  la  nobleza  de  su 
proceder  en  la  guerra  de  conquista,  se  hablan  grangeado  el  amor 
de  los  generosos  vencidos  {Sempronio  Oracchoy  Cornelia),  y  últi- 
mamente, los  de  aquellas  familias  poderosas  por  cuya  mediación 
hablan  adquirido  la  >«civi(;aB,tt  6  los  del  emperador  que  se  la  habla 
concedido:  Aelio,  Sulpieio,  Valerio,  Terentio,  Vihio^  Julio,  Smi- 
Uo,  Pompeyo^  BaeHo,  eto. 

II.  El  segundo  nombre  denotaba  la  paternidad,  era  un  indi*- 
cador  de  la  familia,  lo  mismo  que  en  Grecia.  Constituíalo  el  nom- 
bre individual  del  padre,  sufijándole  la  palabra  ives^^iuesX),  em* 
parentada,  probablemente,  con  el  sustantivo  sánscrito  ihha,  fa- 
milia, celto-irlandós  ibh,  aibA,  tribu,  con  la  flexión  gentilicia  de 
sabinos  y  de  latinos,  iua  y  eius  (v.  gr.  Fabius,  Claudius),  griego 
í^it^  6<^9f  (BpiTilH,  Aaki«I^ii«),  éuskaro  ez,  iz,  y  tal  vez  con  el  boa  de 


(1)  En  1m  oiaoo  paitei  del  mando  m  hn  regútndo  eate  mlnno  he^o  dn  npelli* 
dmne  Ion  ínáMátum,  Ion  oUiies  y  1m  tribus,  oon  nombres  de  nnlmaka  y  de  vt getnleí; 
y  flD  todne  m  hnn  eogendrndo  de  él  ooftambres,  anpentíoionri,  rítoe  y  orees  otns, 
cuyo  aetiidáo  «Iceoe  no  eeouo  interés  pera  le  hietorin  de  U  oivülaMñon.  Sn  In  Amé^ 
rlc»  del  Norte,  por  ejemplo,  osda  olnn  ee  oonooido  por  el  nombre  de  un  nnimnl, 
nombre  qne  Uemé  el  primer  naoendiente  eomnn,  y  qne  sirve  á  sos  deseendientes  de 
nombre  gentiliolo.  Lo  propio  sooede  con  1m  tríboe.  Luego,  oonínndiendo  los  nom- 
bren  con  las  oosm,  han  oaldo  en  el  error  de  venerav  como  aseendiente  al  animal 
nUaoo  enyo  nombre  Ueran.  Vid.  Tkt  origine  ofekfiUtatíom  and  ihe  pHmiiwe  candi'* 
iiom  of  man,  por  J»  L«bbook,  1670,  oap*  VI  y  VII. 
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1<M  númidaa  a) .  Ejemplos:  Bodeo4veSy  hijo  de  Víctor  W  ;Bod4ves, 


(1)  El  ge&eral  Faidlierbe,  en  <mtU  dirigida  al  w  txn^rio  smerU  de  la  Soeiedad 
de  Geografía  de  Paria  (Oct.  187G),  con  motivo  de  las  inaorípoionee  Ubioaa  halladaa 
por  el  cara  del  Padrón  en  la  isla  del  Hierro,  relacionadas  con  otras  procedentes  del 
Soda,  oon  las  mpestres  del  Sahara,  oon  la  escritura  de  los  Taareg,  y  con  los  epita- 
fies  de  la  Knmidia,  áioe:  "Todavia  no  hemos  podido  encontrar  la  aignificaoioo  de  la 
palabra  bas,  qae  figura  ea  más  de  sesenta  epitafio?,  oompaestoa  de  dicha  palabra 
nnida  i  nn  solo  nombre  propio  {Boletin  de  la  Sociedad  dt  Geografía  de  Madrid, 
INo.  1876)»- 

(2)  Fita  propone  varias  lecturas  y  traducciones  diferentes  de  ésta:  1.*— ■'Bove- 
fÁo,Bodecip  vM...tf  Bovecio,  hijo  de  Bodecio,  vecino  de.,,  asimilando  el  Tocable 
ves  al  sánscrito  veena,  godo  veih»,  bretón  bod,  griego  et^xe.^:  2.'— "Bovecio,  Bodeei' 
«es..."  Boveeio,  hijo  de  Bodecio... .  aproximando  ue§  al  gael  «a,  prole,  vastago, 
sánscrito  eyas:**  3.*— Bóveda,  Bodeeiu  es,ii  BoTeoie,  hüo  de  Bodecio..,;  atriboyendo  á 
la  partícula  es  un  sigDÍfioado  parecido  al  de  la  latina  ex  (v.  gr.  votox,  por  ex  voto)» 
griega  «$  (v.gr.  «^  *í><S*/or),  gaélica  es,  as,  ¿uakara  az,  ez,  fe  (06.  cit.;  y  Museo 
Bspañol  de  Antigüedades,  t.  lY).— También  Femandes  Guerra  opina  que  itdel  vooa- 
blo  cantábrico  y  astnr  ves,  ha  de  originarse  la  terminación  ez  d^  nueatroa  patroními- 
cos Femandea,  Ordolles,  eto.it 

Por  lo  qtie  toca  al  nombre  propio  Bodec,  lo  asimilamos  al  gael  Buaidh,  genitivo 
Buadhach,  victoria,  BwxdKai^t  vencedor  (Dict.  seot,  ceU»  citado.  I,  p.  157,  TL, 
p.  1001),  y  al  welsh  Buddyg  ó  Bmddug,  la  Viotorioaa.  la  dioaa  da  la  VlolovU 
(Owen-Pughe,  I,  p.  178;  Zeuss,  Y,  1,  p.  848). 

Aunque  por  la  fecha  del  monumento  (afio  477)  es  improbable,  bien  pudiera  aig. 
nifioar  "hijo  de  Victoria,  n  atendido  el  texto  en  que  Strabon  asegura  que  en  loa  oán^. 
bros  imperaba  aún  el  régimen  glneoocrático  ó  de  la  familia  matriarcal  (Ber»  Cfeo' 
grapk,,  m,  tr,  18),  y  loa  oorolarioe  que  de  este  hecho  se  deaprendea  en  todoa  loa 
pueblos,  asi  antiguos  domo  modernos  (Hdios,  etrusoos,  atenienses,  locrioa,  nubioa, 
mejicanos,  australienses,  etc.)  donde  se  ha  encontrado:  los  hijea  debian  llevar  el  ape- 
llido de  la  madre;  y  suceder  á  los  padres,  no  loa  hijos,  sino  los  sobrinoe  h^oa  de  las 
hermanas.~Vid.  MacLennan,  Primitive  Marriage,  1865;  Tylor,  Besearehoa  inio 
the  early  history  ofmankind,  1866;  Giraud-Teulon,  Lameré  ckez  certainspeuples  de, 
Vantiquité,  1867;  J.  Lnbbock,  Tke  origine  of  civilisation,  and  ihe  primitive  eondition 
o/man,  1870;  Lewls  Moigan,  Systems  of  consanguinUy  and  afinity  in  the  human  fcr- 
mily,  1871;  Baohoffen,  Das  MutterreclU,  y  Sumner  Maine,  Ancien  ¡aw,  1878.  El  re. 
giatro  epigráfico  de  Cantabria  adolece  de  un  laconismo  tan  exagerado,  que  nos 
impide  oomprobar  los  informes  del  geógrafo  griego .   Sólo  una  piedra  conocemoa 
donde  loa  14jos  lleven  el  apellido  de  la  madre:  fué  descubierta  el  afio  pasado,  pero 
no  en  la  región  cantábrica,  sino  en  Tarazona,  de  los  celtiberos,  frontera  caú  de   loa 
vasoonee.  que  los  escritores  antiguos  confundieron  á  veces  oon  loa  cántabros.  J>iee 
así  el  epitafio,  según  U  ioterpretacitn  de  Fita:  "D.  M.  S.  Vaenioo  Tychen  {la  hija 
difunta),  Marina  Myron  {el padre)  et  Vaenioo  Tychen  {la  madre)  fUiae  pientisrimsue; 
Ítem  sibi  et  V.  Tycen  uceori  f .  c.m 

Supone  este  régimen  locial  otro  anterior  de  keiaiirismo  (matrimonio  en  oommi,  ^ 
comunidad  de  las  mujeres  dentro  de  la  tribu),  del  cual  habian  quedado  reliquias  im. 
portantes  en  laa  costumbres  de  las  Baleares,  al  decir  de  Diodoro  Síoulo,  y  en  el  do- 
reoho  de  los  bretones,  segva  consignó  Cesar  ea  sus  Comentarios  sobre  la  gnerrjb  de 
los  Gálias.  Bn  Cantabria  pudo  suceder  que  se  trasfurmase  el  síitenu  de  loa  nom* 
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hijo  de  Urbano  í^)  .—La  conbraccion  de  eita  voz,  por  calda  de  la 
aspiración  v  í') ,  la  redujo  á  una  desinencia  patronímica  en  i», 
que  se  aglutinaba  al  nombre,  asi  fuese  éste  latino  ó  indígena. 
Ejemplos:  Modeat-ia^  C7íríía/-w,  hijo  de  Modesto  (H.,  455),  Slacc- 
is,  hijo  de  Slacc  (Ibid.;  cf.  Stlaccia,  1241);  Suriac-is,  hijo  de  Su- 
riac  (5094):  de  igual  modo,  de  Fortunio  (2333),  se  formarla  íVw- 
iunia^  en  la  Edad  Media  Fortunniz;  de  Lupo,  Lupis,  hoy  Llo- 
pÍ8,  etc.  La  expresión  de  esta  relación  en  lengua  hispano-i&tina, 
tomaba  una  de  estas  dos  formas:  ó  se  ponía  simplemente  en  geni- 
tivo el  praenomen  del  padre  (forma  esta  privativa  de  nuestro 
pais),  V.  gr.,  Arausa  Blaecani,  Turaius  Clouii,  Doclus  Elaesi 
(2633);  <') ;  ó  se  agregaba  á ese  genitivo  la  voz  fiiw]  ygr-«  »'Maelo 
Tonqi  filius, hicsitus  est:  Tongiuspater  fiíciendum  curavit  (749). n 
A  veces  se  juntaban  en  uno  los  dos  sistemas,  indígeno  y  latino, 
en  virtud  de  una  de  las  leyes  de  los  dialectos  mestizos  6  de  tran- 
sición: vgr.  LesuridafUar^ü  filia  (2900),  Lancináis  JUiua  (^)  . — 
Qaeda  dicho  que  también  los  griegos  usaban  como  segundo  nom- 
bre el  praenomen  paterno,  puesto  en  geni  tivo:  vgr.  Il\iuQMh 
K/íunw,  MiArui^tí  Kmm»0«,  otc. — ^Así  oomo  el  derecho  gentilicio  (ó  lo 
que  es  igual  el  circulo  social  del  clan  6  gentilidad)  se  fué  de- 


br«8  A  inflijo  de  la  oiviluaotoo  román»,  piiírmftaMÍMidD,  do  obstftote,  el  litieinado 
parentesoo  por  1»  madre,  pnea  lo  mismo  se  ha  observado  en  otros  pueblus  (Vid . 
PolUi€a  de  bu  le^es  eiviks,  porFed.  de  Portal,  1873,  II  parte,  lib.  I,  tít.  1,  oap.  I). 

(1)  Figora  este  nombre  {Bodero  Bodives)  en  tina  insoripcion  hallada  en  térmi 
■os  del  pueblo  de  Sotrib»,  nueve  lognas  al  Norte  de  León  {Lápida»  inédiku,  por  F. 
Fita,  ap.  Mu»6o  SspeUlol,  t.  IV).— BocC  es  raís  análoga  i  la  del  vooablo  hchetria;  pero 
puede  equipararse  al  gael  buadh,  esforzado,  y  también  al  gaUego  y  portugnés  bode- 
maoho  oabrlo. 

(2)  Como  en  el  sánscrito  visKa,  respecto  del  griego  <^^;  como  en  él  latin  rivus, 
respecto  del  espaftol  rio;  oomo  en  los  vocablos  novus,  divus^  «iiws  juveni»,  respecto 
de  los  oeltibero-latinos  noiM(SUbner,  4969),  viua  (9070),  dius  (1963), /uenis  (3475^ 
3871);  etc. 

(Si  A  este  miimo  tipo  refiere  F*  Fit&  loi  nombres  de  la  inaoripoios  conimbrioenae  arriba 
dtada,  leyéndolos:  *> Valerias  iit^*^  aTaraniut  Sutpici;»  perot  á  nuestro  entender,  hay 
une  suplir  en  ambos  Is  dosineads  tu  CAvitua,  Sulpieiu9)f  f  el  primero  do  los  dos  dedioui* 
tes  es  el  mismo  VctUrius  Avütu  de  quien  se  sabo  que  murió  á  la  edad  de  80  afioe,  y  á  quien 
dedicó  su  madre,  en  la  misms  ciudad  de  Colmbra,  un  epitafio  en  mal  latín  y  peores  versos 
(H.  891). 

(4)  De  una  insoripclou  publicada  en  la  Bphem .  epiffraph,  IH,  197,  clt  por  Fita. 
Acerca  de  las  leyei  biológicas  á  que  alude  el  texto,  publicamos  un  ensayo  en  el  Bo- 
letín de  la  lostituoion  libre  de  Bnseftauza,  1878  y  1879:  Los  dialeetoé  de  tramteion  en 
general  y  loeceltibéricQ^lcUinoBen  pariicuXar. , 
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bilitando  en  nuestra  Península,  y  robuBteciéndose  á  expensas  su- 
yas la  familia,  el  nombre  gentilicio  fué  cayendo  ea  desuso,  y  la 
desinencia  patronímica,  de  secundaria  que  antes  era,  se  elevó  á  ca- 
tegoría de  principal  y  aun  única:  por  eso  nos  la  brindan  en  tan 
gran  profusión  los  documentos  de  la  Edad  Media,  ya  en  su  primi- 
tiva forma  Í9,  ya  mudada  en  iz,  por  degradación  espontánea  del 
sonido  8,  6  tal  vez  por  influjo  del  vascongado.  Ejemplos:  Chindin 
f»tth^{E4^^  Sag.,  t.  xvi,  487,  4.44),  Osoris  (Muñoz,  Col.  de/f., 
p.  141),  Braoliz  (Escal.,  Hist.  de  Sahag.,  esc.  184  y  789),  Ma^ 
(Muñoz,  ibid.,  p.  141),  Oodestía  (Ssp.  Saff.,xxxn,  ap.  28),  iV»n* 
niz  {Ibid.  y  XIX,  375),  Peris  y  Periz  (hoy  en  Valencia  y  Alto 
Aragón),  etc. 

El  padre  que  así  legaba  á  sus  hijos  el  sello  más  característico 
de  su  personalidad,  se  trasformaba  para  ellos  en  una  divinidad, 
no  bien  había  descendido  al  sepulcro:  nuestros  antepasados,  como 
otras  muchas  ramas  del  tronco  ario,  indios,  helenos,  latinos,  sabi* 
nos,  etruscos,  practicaban  el  culto  de  los  muertos,  no  sabemos  si 
nacido  del  amor  ó  á  impulsos  del  miedo  ^^ .  Las  sepulturas  eran 
sus  templos:  cada  nuevo  sepulcro  que  se  abria,  llevaba  consigo 
una  nueva  consagración  á  los  espíritus ^  Héroes,  lares  6  manes  de 
los  antepasados.  Ejemplo:  Lugovibv^a  aacrum^  á  los  dioses  de  los 
sepulcros  (Hübner,  2818:  cf.  mLouc.  luterís  Aram,»  2849)  ^> ;  ó 
como  dicen  las  más  de  las  inscripciones,  traducido  al  latín  el  pri- 
mer vocablo,  Laribus  — ó  bien  — Diis  nianibua  sacrum  (Hübner, 
saepissime):  dtalt  Xdorú<f  escribían  los  griegos.  Allí,  en  la  mámoa 
ó  túmulo,  reducido  Olimpo  de  una  familia,  habitaban  los  manes, 
en  íntima  y  perpetua  comunicación  con  los  descendientes  y  cog- 
nados que  sostenían  aún  las  batallas  de  la  vida:  recibían  las  obla- 
ciones y  ofrendas  de  pan,  vino,  manteca  ó  frutos  que  los  suyos 
les  consagraban  en  el  fuego  del  hogar  (fundere  in  foco  super  trun- 
cum  fruffem)  <'> ,  y  en  Im  antas  6  dólmenes  erigidos  en  los  caminos 


(1)  Sobre  el  culto  de  loe  mnertoe  en  Is  rau  urU,  vid.  Lo9  origene$  indo-  europeos, 
por  A .  Pictet,  1863;  Foetel  de  CooUDges,  La  ciudad  antigua,  lib.  I;  Fed.  de  ForUl, 
PolUiea  de  ¡as  kyeseivile»,  2.'  p.,  Hb.  I»  tít.  I.  oap.  1  y  3;  eto. 

(2)  LóvioM  denominan  loa  gallegos  á  laa  sepoltnraa. 

(3>  S.  Martin  de  Braga,  De  corredUme  rusiieorum,  c.  H,  ap.  España  Sagrada, 
t.  XV.  Praotioaban  tudavia  eete  culto  en  el  siglo  yi,  en  que  escribía  el  Santo,  y 
consagraban  ofrendas  de  pan  y  vino  á  las  fuentes  fvinum  etpanem  in/ontem  miUeré)^ 
A  deaterrsr  el  onlto  naturalista  no  «ran  parte  las  ezoomnnionM  de  los  Oondlio* 
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6  en  los  iénuinos  de  las  heredades  (^>  :  presidian  el  matcimonio 
de  los  miembiros  de  la  Ss^iailia  ('> ,  j  los  acogiau  en  su  seno 
caando  venia  á  quebcarae  el  kilo  de  su  vida  {Dei  manes  receperunt 
Abuliam,..  H.,  2255).  Encima  del  sepulcro»  se  erguia  la  estáboa 
de  piedra  de  tal  héroe  que  dixS  origen  ó  Inabre  á  la  familia,  con 
idéntica  rop^esentadoa  á.la  de  las  imágenes  de  los  antepasados 
que  decoraban  el  "atriumn  de  la  casa  romana  (^^  .  El  padre  era 
el  sacerdote  de  este  culto  doméstico,  como  el  patria  roa  ifa-jg-j^cu- 
tilidad  lo  era  del  culto  gentilicio,  como  el  rey  de  la  tribu  presi- 
dia las  ceremonias  del  culto  nacional.  En  los  primeros  albores  de 


fCondl.  ToleL  Xn,  o.  11,  y  XVI.  c.  2,  y  Cancil.  Braear.  Q,  o.  22),  ni  el  qu»  loa 
■Msevdottti  orlitianos  erigiemí  ó  grsbsaen  cmoM  en  1m  rocas  qne  servían  de  aras  6 
de  centros  de  rennioo,  tal  coma  se  ren  aún  en  el  d^men  tnmalar  de  Femella,  en  el 
ara  nstoxal  de  €k»daiml,  eto«  Algunos  s^  tsasíonnaroa  en  tsm^loe  católicos;  por 
ejemplo,  los  de  Cangaa  de  Onli  y  Arrechinaga,  Sobre  tina  piedra  osoilante  de  Gali. 
da,  se  fandó  nna  leyenda  cristiana:  "la  barca  de  Nuestra  Sefiora.it 

(1)  Bn  el  siglo  xvrx  era  coman  aún  en  la  Bretafta,  pafs  céltico,  el  depositar  ali'> 
mmtos  en  las  mesM  de  ios  dólmenes,  le  cnal  obligó  al  clero  A  declarar  solemnemente 
qne  semejantes  ofrendas  sólo  podian  aprovechar  al  diablo  (Róelos,  Nouv,  Qéo' 
graph.  Tí,  620).  Todavía  hoy,  el  campesino  bretón  deja  el  ínego  encendido  y  leche  en 
1«  escndflla  durante  la  noolie,  para  que  las  almas  de  sus  antepasados  puedan  calen. 
tasB»  y  apsgaar  sa  sed  (linxgaia,  Hist,  4e  Oalicia).  V*  también  SuperaiUioné  dé  la 
BoBM  Bretoffne,  ap.  Setfue  CeUiqtte,  Julio,  1875,  y  Cenac  Mcnoaut»  Bist.  des  Pyren^ 
nées,  IV,  p«  390  y  ss. 

<ty  Asi  era  en  Gveoi»  (y*  Fustel,  ob,  cU. );  y  Strabon  asegura  qne  los  lusitanos, 
gallevw,  astnres  y  cAntábcoa  oelebrabao  el  matrimonio  lo  mismo  que  los  gricBoa 
(m,  lit,  7.) 

(3)  Se  conservan  en  Portugal  y  Galicia  varias  estatuas  sepulcrales  de  este  géne- 
ro, represontadon  aeaso  de  los  lares  en  general  (iug,  héroe),  ó  bien  del  fundador  de 
una  gentilidad,  ó  da  determinado  caudillo  salido  de  ella.  Una,  en  Viana  do  Minhe, 
desembocadura  del  Limia  fEtUre  Do/uro  t  Minko),  con  la  inicripcion  de  "Lucio  Sexto 
Corococorooauco,  h\jo  de  Glodameno;ii  dos,  sin  insorípcioo.  halladas  cerca  de  Mon. 
talegre  (TrM-og'Monteé),  y  actualmente  existentes  en  los  jardines  del  palacio  real 
de  Ajuda:  de  otra  semejante  á  las  anteriores  hay  memoria  qne  existió  cerca  de  Castro 
de  Rubiis,  junto  i  Araigo  (Oalicia),  cen  la  inscripción  de  "Adrono,  h^o  do  Veioto;it 
y  por  último,  se  conserva  la  mitad  inferior  de  otra,  sin  insoripcion  de  ninguna  clase, 
oeroa  de  Villar  del  Barrio,  á  4  Isguas  de  Orense.  Miden  210  á  2*00  metros  de  altura. 
Llevan  escudo»  eipada*  terquea  oóltico  al  cuello,  y  cintuion  con  adornos.  $k>a  de  grani- 
to. Puede  consultarse  lo  qne  acerca  de  ellos  dice  E.  Hilbner  i  los  números  2402  y  2519, 
y  una  monografía  del  mismo  sabio  epigrafista,  en  el  Oerhardi  archaol,  Zeitung,  19, 
ISeí,  traducida  por  Murguia  en  la  Iluatracion  IV  al  t.  II  de  su  Historia  de  Gali- 
cia, 1868. 

Además  de  esas  est&tuas,  multitud  de  lápidas  funerarias  ostentan  giabados  en 
relieve  guerreros  con  lafiza,  infantes  ó  ginetes:  en  Segovia  (H.,  2731),  en  Lara  de  los 
latantes  (2866,  2869),  en  Braga  (2419),  y  en  otros  puntos  (2790,  2868,  etc.:  vid.  Hub- 
ner,  pág.  393.) 
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toda  civilización,  así  en  la  India  como  en  Grecia  y  Roma,  la  re- 
ligión, el  gobierno  y  la  poesía  so  hermanan  en  ana  representación 
coman:  no  hay  todavía  órganos  especiales  para  esas  grandes  fan* 
clones  déla  vida  social:  no  hay  clero  todavía:  ana  misma  persona 
impera  con  imperio  absoluto  en  el  interior  del  hogar,  administra 
sus  intereses,  lleva  el  ganado  al  monte,  acaudilla  los  hijos  en  la 
guerra,  oficia  en  el  altar  doméstico  donde  se  veneran  los  lares,  y 
conserva   ytrasmito  y  aoaudala  con  su   inspiración  el  himnario 
religioso  que  forma  parte  de  ese  culto  <i> . — El  de  los  lares  se  en- 
lazaba con  íntimo  abrazo  al  culto  del  fuego,  coman  á  todos  los 
pueblos  de  quienes  poseemos  noticias  ciertas,  según  han  demostra- 
do los  estudios  de  Huet  y  Fergusson,  y  que  los  celtiberos  impor- 
taron del  Asia:  en  la  pira,  el  fuego  espiritualiza  los  cadáveres, 
abre  á  las  almas  el  camino  de  la  vida  inmortal,  mientras  giran  en 
torno  de  la  hoguera  los  deudos  y  amigos  del  difunto  invocando  á 
los  lares,  conjurando  los  malos  espíritus  6  lémures,  y  cantando 
las  alabanzas  del  diíiinto  t^) :  en  el  hogar,  el  fuego  hace  invisible, 
y  lleva  á  los  manes  de  los  antepasados,  que  habitan  los  sepulcros, 
la  piadosa  oblación  con  que  pagan  los  vivos  la  más  sagrada  deuda, 
y  es  el  conducto  por  donde  llegan  hasta  ellos  sus  plegarias.  Por 
esto,  el  hogar  constituye  el  centro  más  importante  de  la  casa,  y 
le  dá  todo  su  valor  y  significación:  €quieas  ad  aras  et  focos  swm 
recepisaentfU  dice  un  autor  latino,  con  referencia  á  los  oordovesea 
(de  helio  Aiap.  comm.j  c.  16).  La  fitmiUa  debia  mantener  constan- 
temente viva  la  llama  del  hogar,  en  la  cual  palpitaba  el  espirita 
de  la  divinidad,  "Offni,»  y  cuyo  calor  animaba  las  frias  cenizas 
de   los  muertos  y  retenia  sus  almas  en  aquella  mámoa  que  era 
como  obligado  accesorio  de  la  casa:  por  esto,  en  algunas  inscrip- 


(1)  Paede  oonanltsne  tobre  este  pAitioiilsr:  LeóeUmea  aeadémicat  tobre  la  Aiafo- 
riadela  UteríUura  Indica,  por  Weber,  1852,  p.  87;  Fastel  de  Ck>iilaDgei,  o6.  cU.;  La 
cieneia  délas  reliífume$,  por  E.  Bumoaf,  p.  73  y  197;  Piotet,  cb,  eU,,  f  401  y  it. 

(2)  Loaltuitftnoa  y  gallegos,  como  loa  griegos  y  romanoa,  inoineraban  loa  otdk" 
▼erea,  Icgoaamente  ataviados  oon  torques  y  brazaletes  de  oro,  y  oeremoniaa  eapeol*- 
les  (App.  VI,  76;  Tit  Liv.  XXV,  17).  Por  esto,  en  los  túmulos  ó  mámoaa  no  aa 
encuentra  de  ordinario  máa  que  ceniaai  y  umaa  cinerarias:  v.  ArUigüedadei  de  Qar 
Hckif  por  R.  Barros  Sibslo,  1875;  Historia  de  Galicia,  por  M.  Murguia,  y  otros.  No 
es  autoridad  en  este  punto  SiUo  Itálico  (corpas  ercmari  nefas,  Fonicor,,  Üb.  III),  «n 
oontradiccion  consigo  mismo,  pues  al  describir  el  duelo  de  Corbia  y  Orsua«  diee; 
impius  ignis  distiUkU,  dneresque  s^fmnljacaisst  negarutU  (Ibid.,  lib*  XVI.) 
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dones,  al  lado  de  la  dedicación  ritual  á  los  manea  (JD.  M.  S.), 
descubrimos  el  signo  oriental  llamado  svastif  que  íué  símbolo  del 
sol  y  del  fuego,  y  que  andando  los  siglos,  di6  origen  á  la  forma  pri* 
mitiva  de  la  cruz  6  monograma  de  Cristo,  "agfnus  Dei  (^> .  Como 
en  las  demás  razas  de  origen  ario,  la  propiedad  era  en  España 
inalienable^  porque  se  reputaba  de  los  antepasados  y  adscrita  á  su 
coito:  el  testamento  era  desconocido;  la  casa  estaba  vinculada  en 
la  fiímilia,  que  es  decir  en  la  perpetuidad  del  iiogM^t  tociavia  en 
la  Edad  Media,  cuando  las  costumbres  obedeciau  aún  al  principio 
de  la  inalieuabilidad,  expresábase  ésta  diciendo  que  no  era  licito 
adquirir  todo  el  patrimonio  de  un  labrador  de  behetría  Afumo 
muerto  (Fuero  Viejo,  IV,  i,  1).  El  fuego  sagrado  del  hogar,  la 
vesta  de  los  latinos,  ««-r/ce  de  los  griegos,  era  invocada  como  una 
divinidad  tutelar,  medianera  entre  la  tierra  y  el  cielo,  y  la  fami- 
lia se  la  hacia  propicia  con  ofrendas  ^^  .  Todavía  encontraba 
fuera  del  hogar  otras  manifesbaciones  el  culto  del  fuego:  en  torno 
de  una  hoguera,  alumbrados  por  la  luna  nueva,  danzaban  loa  co- 
ros de  los  clanes  entonando  himnos  en  loor  de  Yun,  el  Dios  uni- 


(1)  Sobrtel«9a«¿»  {niioo,  vid.  Bamoaf,  ob,  cU.;  y  sobre  el  bücuíí  ointabro,  ana 
cari»  de  F.  Fita»  note  8  de  Oantahria,  por  FemAndeft-Guem,  1878««-Ijoe  apologfatM 
orietíanoe  de  loi  prímeroe  eigloe  edvirtieron  y%  le  identided  de  forme  que  ofreeÍAn  le 
cmz^  eimbolo  del  cristíeifisino,  y  el  «vojtiqae  eeieoterisebe  el  estandArte  imperial 
iomaQOi^^idede'*oántebro.iiAoeso  en  este  heoho  fundó  LnpiaR de  Zepet»  1»  paim* 
dójioa  afirmación  de  que  loa  oántebroa  habían  rendido  culto  á  la  eras  antes  de  la  £¡ra 
orietiaca  (peeudO'OoAÍeoft  cié  Hcutberio), 

(S)  No  te  diga  qao  loi  espaaoleí  habían  recibido  de  loi  romanos  eitai  ereeneiaa  y  eile 
enltOt  como  no  loe  debieron  ro¡naaos  ni  grieíoa  á  loi  perias  ó  i  loj  iadioa:  nnoa  y  otroi  lea 
heredaron  eolateralineote  de  aai  oomnaes  proiaaltorea,  los  pritnltirM  arios  del  Asia  Oen- 
tral.  Onando  Roma  te  presenfcó  en  nuestra  Fenlaenla.  y  principió  á  Inocalar  en  la  multitud 
loe  prindpioe  religioaoi  y  iorídicosaae  informaban  en  oÍTÍlisaeioD,  no  figuraba  ya  entre 
elloe  el  enltode  loo  mnertoi  ai  el  culto  del  hogar,  que  habían  aido  desusados.  Los  rooiauoa 
debiecoB  eontemplar  estas  oreenclaay  ritoe  como  uaa  noredad:  á  la  manera  como  Appiaao 
deeeribiendeloe  fnneralaede  Yiriato,  atribuye  la  ademnidad  á  eostombre  bárbara  (^«P* 
Cetp<x¿<;  Vlf  76),  y  lo  mismo  Tit.  Linot  en  au  resella  de  loa  funerales  de  ecaocho»  ordenadoe 
por  ▲nioal  en  BeaerenfeOb  haee  meadon  de  esa  misma  a^lemaidad  como  privatiTa  de  nnei* 
tro  pueblo  ^'tripudia  hupcMorum;»  XX  Vt  U),  no  obtante  ser  idéntioa  á  la  que  rigió,  y  habla 
caldo  ya  ee  desuso»  en  Ifealia  y  en  Qreoia;  á  la  manera,  también,  como  Diodoro  atribuye  i  loa 
b&rbaroe  0*harbari  obserTant;ii  lY,  d9)t  probablemente  á  los  espafioles*  un  síaibelo  juridioo 
da  adopción  que  hay  motifos  para  creer  formó  parte  del  derecho  primitiro  de  los  helenos  y 
da  loo  italiaaoe.~Al  contrario,  otras  voces  hadan  eoostar  la  semeíanxa  de  los  ritos  ó  de  laa 
eoatambres  ladlgeBaa  oon  las  de  aqueUoa  pueblos  oUsicoa:  Straboo,  por  efenplo,  asimila  4 
laadeLossiiagoolaabodaariII,m»7)y  las  heoatombea  (III,  it,  7;  de  Ide  oq^afiolea;  y  DIod, 
Si«*  mdnee  loe  eaatoe  guenreroa  de  loa  InaitamMi  al  peón  de  hM  griegoa  W.  V,«.8i;. 
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versal,  el  piulre  de  loa  dioses  <^>  .  Todos  los  año»,  ea  el  sokfcioio  de 
reraao,  verificábase  con  gran  solemnidad  la  purificación  delfiíego, 
renovado  en  lo  alto  de  las  montañas  con  ceremonias  de  qne 
ciertas  regiones  de  la  Península  conservan  importantes  reliquias 
todavía:  también  entre  nuestros  celtiberos  halló  resonancia  el  mifco 
de  Prometeo,  sin  que  lo  aprendieran  de  focenses  ni  de  roma- 
nos (2)  . 

III.  La  tercera  denominación  era  la  principal:  el  nomen  g^n- 
tüicium^  ífufML  irvyymTiiUp.  Revela  la  existencia  de  un  círculo  social 
superior  &  la  familia,  del  cual  no  era  éita  sino  uno  de  tantos 
miembros:  tal  es  la  gentilidad  (CUM),  idéntica  al  clan  de  los  es- 
coceses, á  la  primitiva  gens  de  los  latinos,  al  y^tos  de  los  gri^;os, 
al  mir  de  los  eslavos.  Expliquámonos  con  un  ejemplo:  hemos  he- 
cho mención  de  las  tres  familias  indigenaA  de  Blecaino,  Clouto  y 
Elaeso,  que  vivían  en  el  territorio  de  Astorga  hacia  el  año  27  de 
Cristo,  y  tres  individuos  pertenecientes  &  ellas,  Arausa,  Turaio  y 
Docio:  pues  bien,  aquellas  tres  familias  procedían  y  dependían 
del  clan  ó  gentilidad  de  los  Desoncoa^  y  estos  tres  individuos  eran 
gentiles  (Hübner,  2633).— Cuál  es,  pues,  la  naturaleza  de  esta 


(1)  Del  ooHo  á  Dios  Sapremp  (Dios  irmominadoj,  dt  que  nos  haremos  cat^ 
más  adeUnte,  dá  fe  Strabon  (111,  Iv,  16):  por  lo  qne  toe»  á  las  hogueras,  se  ha  por 
petoado  la  oostMimbre  de  solemnizar  oon  ellas  las  festividades  principales  deoad» 
pueblo.  Sobre  las  fogatas  de  la  oofradia  de  San  Adrián,  en  Elorrío,  el  1  ,"*  de  Agosto, 
vid.  Sttudio»  monumentaleé  y  arqueológico»  de  las  Provincias  Vateonffodas,  por 
A.  de  los  Ríos.  Sobre  las  fogatas  {folione$)  de  Galloia  en  los  dias  qne  solemnisa  1& 
Iglesia  Católioa,  7  oon  especialidad  enla  vispera  de  los  patronos  de  cada  pueblo, 
v^e  B.  Ramón  Sibelo,  o6.  eit.  Exactamente  lo  mismo  acontece  en  la  vertiente  pi- 
renaica del  Alto  Aragón.  Los  Concilios  de  Toledo  anatematiiaron  sin  éxito 
manifestaciones  de  los  antiguos  cultos  peninsulares. 

(2)  Sobre  los  vestigios  que  ha  dejado  en  Europa  el  mito  de  Prometeo,  y  la 
vacien  del  fuego,  propios  de  la  primitiva  rasa  aria,  vid.  Bandry  {Lee  niirtes  du  feu 
etdubreuooffeGeleeíeehez  lee  fuUion»  indo-europee/nme  (Revue  germanique,  t.  XIV 
353,  5S6;  XV,  6),  Revüle,  Le  mUhe  du  Promeikée  (Revue  des  deux  mondee,  XL, 
842)  y  Bumenf,  ob.  eU.— En  el  Pirineo  de  Aragón,  hemos  podido  observar  en  el  mfío 
tdtimo  una  solemnidad  an&Ioga  á  esas  otras  que  en  diferentes  puntos  de  Europa  se 
han  registrado,  empareniiadaB  con  el  culto  del  fuego  y  el  mito  de  Prometeo,  nacidos 
en  el  centro  del  Asís:  hasta  hace  poco  tiempo,  esa  solemnidad  ha  constituido  oar^sk 
ooncejiU— Sobre  el  culto  del  sol  y  del  fuego,  en  relación  oon  las  divinidades  orienta- 
les, en  Yeola,  véase  los  JH^Mrsoe  leidos  en  la  Aoademia  de  la  Historia,  eo  1876»  por 
D.  J.  de  Dios  déla  Rada  y  Delgadoy  D.  A.  Fernandes  Guerra,  que  tsn  viva  los 
arrojan  sobre  la  historia  d«  las  oolonias  jónicas  de  nuestras  marinas  de  Levante. 
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institución?  Acaao  pueda  rastrearse  por  el  lignificado  del  sustan- 
tivo ó  partícula  CÜM,  CO,  que  llevan  sufijada  lo9  nombres  de  los 
clanes:  Bundalieo,  Hübner,  27S5:  Toloeco,  8450:  Vailico,  2771: 
Eburaneo,  2828:  Oontucianco,  S120:  Laneiqvm,  3086: 3/aniocum, 
2838:  Longeidocum,  3121:  Galnicum,  2825:  Auvaneum,  2827: 
Camiarkum,  3074:  Chüasvo'gun^  1087:  Flarocum,  405:  Omia- 
cum,  2633:  CameTiescigím,  2729:  Dagencium,  3082:  Trüalicumj 
Tritalicu,  2814  y  5077:  Desoftcth^m,  2633:  Oapeticarum,  804: 
Mesaicum,  3135:  Dessica,  2866:  Fipn^igum,  Bedaciqvm,  (Museo 
Espaüol,  t.  lY),  etc.  Parece  que  esta  palabra  fué  traducida  al  la- 
tín por  GENUS  {Rectugenm,  H.,  2402,  2907:  cf.  ibid.,  2324;  y 
RethogeneSy  apud  App.  nde  bell.  iber.it  y  Val.  Max.,  Y,  i,  5):  tal 
vez  tomaba  en  algunas  comarcas  la  forma  cnu  6  enun  (v.  gr., 
Tarboimancnunaruml  H.  430),  asimilable  á  la  desinencia  genti- 
licia na  de  los  etruscos,  cnoa  de  los  galos,  ^n  y  cm  de  las  medallas 

peninsulares  <^ A  nuestro  entender,  cumj  cnun  traen  el  mis- 

mo  origen  que  la  raíz  Sánscrita  ffan,  enjendrar,  nacer,  Griego 
ytr,  rt/roAMi,  ytffAt,  ywio^,  Latín  fiffnere,  de  donde  genus,  gens^  gmiir 
tor,  proffenies,  gnatus  6  natua,  co-gnomen,  Cymrioo  geni^  nacer, 
gen^  nacimiento,  eenedlu,  procrear,  cenedl,  clan,  Irlandés  ginel, 
cineal,  dne,  elann,  Gael  gné,  género,  ginf  enjendrar,  cinneaghf 
gente,  Galleo,  cines,  familia,  raza,  Godo  hunniy  Alemán  antiguo 
ehunni,  taza,  Escandinavo  kyn,  Inglés  Jdn,  parentesco.  Era, 
pues,  el  cum  6  gentilidad  de  los  celto-iberos  la  reunión  de  todas 
las  familias  colaterales  procedentes  de  un  mismo  ascendiente,  y 
agrupadas  en  torno  de  un  jefe  común;  y  ha  t«nido  su  igual  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  antigüedad,  en  la  India,  en  Grecia,  en  Ita- 
lia, en  Germania,  en  la  Galia,  en  Escocia,  etc.  |^  :  es  la  misma 
comunidad  municipal  (viUage-commmity  de  los  ingleses)  que  se 


(1)  La  termiBAoion  en  de  algonat  leyendM  nmiiiiiiiátloM,  Bovdurd  U  interpreta 
«afi  eoen, deeineiida de geoitivo  plnial,  porij.,  Nedhenacoen,  loi  de  NedenAóNe. 
denioe  ( Numitmatique  iberienne,  p.  76  y  88.);  y  1*  termijmoion  Khm  fqi,  segiu  Del* 
g»do,  líueoo  Método,  1. 1»  p.  CIV  y  CXLV)  k  resuelve  en  Khoem,  oomo  nibara- 
khotm,  los  hAbitAiitei  de  Uibara  (Iliberíe),  Erromaeoem,  de  loe  BomAnoi,  eto.  (Ibld, 
páginee  82  y  8^. 

(S)    Puede  eonmlteteet  Fietet,  o6.  ett.»  lib.  IV;  Ftiitel  de  OouUnges,  ob.  eit,, 
Hbro  I  y  H;  Larelesre,  Lapropieié  e$  9e$  forme» primHive$}  Smoner  Meiaei,  Leeiwrei 
n  the  early  hUtoty  of  inMtiMidn$,  1676;  Ñiobiihr,  HUioría  Rommia,  U  ele* 
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trasmitió  á  1&  Edad  Media,  combinada  con  las  iiutitiaoioQes  fea- 
dales,  el  mismo  clan  escocés  que  todavía  ha  alcanzado  nuestro 
siígle,  especie  de  término  medio  Mitre  el  nrit  de  BiXUÁkj]Azadruffá 
que  rige  aún,  si  bien  degenerada,  en  los  pueblos  eslavo-meridio- 
nales; y  no  ha  desaparecido  de  nuestro  país  sin  dejftr  hondas  hue- 
llas, que  imprimen  nn  sello  especial  al  derecho  coínsaetudinario 
del  Pirineo  aragonés. — Cuando  el  latín  penetró  en  la  Península  lo 
bastante  para  que  se  expresaran  en  él  las  relaciones  del  derecho 
público  indígena,  Roma  habia  perdido  la  noción  de  la  ffens:  ya  en 
tiempo  de  los  Antoninos  hablan  caído  en  desuso  las  últimas  reli-> 
quias  del  jíM  gentilüium,  y  desde  mucho  antes  se  venia  aplicando 
aqudl  vocablo  para  denotar  tribus,  nacionalidades  y  provincias. — 
La  frase  tan  común  y  legítima:  fuUionea  et  gentes  (Clc.   De  n. 
deor.y  III,  S9),  populi  et  ff entes  (Quintil,,  XII,  2),  degeneró  con 
el  uso  en  una  tautología  de  dos  términos,  que  como  sinónimos  que 
ya  eran,  legítimamente  podían  invertirse:  gentes  acnotiones  (Cíe.» 
deimp.  Pomp.  XI,  Z\),  gentes  nationeeque  (Quintil.  XI,   3).  Hé 
aquí  por  qué  ya  Cicerón  escribió:  Gentes  Sabinomm,  Yolscorum, 
Herniconim,  Allobrogum,  Aequorum,  Transalpinae  (pro  Balb., 
13;  Bepub.,  II,  20;  IV  Catil.,  6,  12);  y  en  tiempo  del  imperio, 
Tito  Livio:  Gentes  Olcadum,  Carpesioruní,  Celtiberorum  (Deca- 
des, XXI,  6;  XXIII,  27,  etc.);  y  Plinio:  Qallaica  gen^  et  Astu- 
rica;  gentes Gelíiiiv,  Turduli.  Yefcbones .(AT.  H.,  IV,  35;  VIII,  67); 
y  Juvenai:  Qentes  Latinorum,  Campanorum  (Sat.  YIII>  239);  y 
asi  de  les  demás  ^^^-  Hé  aquí  por  qué  se  aplicó  en  nuestras  ins* 
cripciones  la  voz  GENS  á  las  tribus  ó  naciones  de  la  Península, 
y  &  la  verdadera  gens  (CUM)  se  la  denominó  gentilüas,  vocablo 
que  en  tiempo  del  impario  vino  en  cierto  modo  á  sustituir  á  aquel, 
para  expresar  el  orden  politice-civil  de  los  gentiles   ó  parlen- 
teá^S) — Eite  régimen  no  lo  abolieron  los  romanos;  que  no   estaba 


(1)  Paede  consoltine  sobre  eito  y  sobra  el  sitieau  d«  apellidos  griegos  j 
noa,  los  dea  importantes  artfcaloi  líomen  y  Oens  de  Leonhard  Sobmita  y  de  Geocse 
LAnd,  en  el  Diclionary  c/  Chreek  and  Román  aniiqííities,  edlted  by  W*  Soiilh,  eegaoda 
«dioion,  18d3;— Frenndy  Tbeil,  Gran  diccionario  kUino,  rr.  Oen§,  OentUUoM,  OmUi* 
¿Mj—darigni,  Zeitachrift,  etc.;— Fuatel  de  Gonlanges,  ob.  cU,,  U,  o.  10. 

(2)  Ba  tiempo  de  la  BepúbUea  se  deola  gmK  "et  Uberee  Amaiid  eiysale»  Tarqnlaanuii 
(GieeroB,  De  Repvb^  II,  S5)m;  en  tiempo  del  Iaperio^0ee<M»(*«  "oninei  Taraniaios  ejieereat» 
aeqaamMdiiloaiiper(PsiitiMa(0mspeaibftbflKeat(Vacroa,  ^oa.  8S2.  17/n— Sin  eaibaimo. 
ya  en  tiempo  de  Oloenm  habla  deoaiio  maeho  la  gente,  y  se  aplieaba  alf  anü  reoei  eete 
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en  humano  poder  el  destruirlo,  ni  entraba  en  sos  miras  (^^'  Menos 
aún  podían  acometer  tan  loca  empresa  los  visigodos,  más  neoesi** 
tsdos  de  aprender  derecho  que  en  disposiciones  para  enseñarlo;  y 
así  se  explica  qne  pudiese  llegar  la  ngentilidadti  á  los  oomiensos 
de  la  Reconquista,  si  bien  mudado  el  nombre  en  d  de/amüia,  á 
cansa  de  haber  alterado  el  cristianismo  la  significación  del  prime- 
ro, atribuyéndole  nn  sentido  que  habia  de  hacerlo  mal  sonante  en 
pueblos  convertidos  ya  al  Evangelio;  un  documento  del  siglo 
Ym  nos  ha  conservado  la  memoria  de  las  famUiaa  de  los  Destéri- 
gos,  de  los  Agárigos  ó  Agarios,  de  los  Avesanos,  etc.  {Bsp.  Saff.^ 
t.  XL,  apénd.  12)  W- 


oftbio  pM»  ñgiiifie»r  ld«M  diferenteK  por  «to,  ain  dad»,  el  miimo  Gioafon  asó  ya,  en  soati* 
tadon  de  tanelU»  la  palabra  g^iUiiUdadf  para  ezpreear  el  oirealo  de  loe  oolateraleí  ó  genti- 
lee:  **etírpii  ae  gmt&iuau  m  (Dt  OnU.,  I,  W:  iiaaoapioiiii]ii«  tnteUmm,  gentUUaHm^  as- 
oalteBam  jiua  (Vbiá^  I,  Z8J.» 

(1)  Bl  criterio  íniidaiiieiital  de  lee  Bdlotoi  proTlneíalei  era  el  reapeto  al  derecho  oon- 
ioetadinarioy  i  ba  lef  ea  leealea.  No  ae  prÍTó  á  laa  proviaolaa  de  au  aenadorea.  de  aui  ma- 
fiatfai*  a  ni  de  aaa  aaeerdotea:  loa  aue  antea  «jerdan  él  ma^do  aupremo  de  la  tiibi  ó  eindad* 
pennanecieroa  rigiendo  la  re*  prwata  de  éata,  una  Tea  incorpenda  4  Roma.  Le  miamo  laa 
efaidadea  aliadaa  (fosdercsta)  <iiie  laa  librea  (liberar),  dirfratabaB  de  la  Ubertoi  (indepeaden- 
oia  adminiftratÍTa)  y  autonomía  (legiaUdon  r  Juiadieoien  naclonalea);  no  dependían  del 
gobernador  romano,  ni  tenían  gaaraioloa:  eontinnaban  propietarias  del  anelo;  eato  ei,  no 
era  deelarado  éate  aatrpfSbUetu.  Sn  únieolaio  etm  Boma  era  el  foedut,  d  el  ienatut  eonnd' 
hm  Qtte  loa  aBaba  á  Boma;  jr  adem&i,  ea  laa  dndadee  librea,  los  ttipendia  y  portoria  gne 
te«iaa  qne  aatlafaoer  al  teaoro  pAblico:  todavía,  en  eate  oaao,  no  ae  confundían  ana  bienes 
eoai  laa  rentaa  del  pneblo  romano. 

Puede  eonsaltarae  la  doctrina  que  proclama  aobre  %\ju%  provincifjst  Ulpiano,  lib.  U  ad 
Bdiet-,  y  el  Digeato,  de  Brg.  Jar.,  1. 128.  Bl  miamo  Ulpiano  estableóle,  en  materia  de  con- 
TeBCBOnea,  eate  orden  de  prélaetoa:  primero,  lo  pactado;  aegando,  la  mot  regioim  (Ibíd. 
de  Beg.  jaria»  i*  84).  Haata  ae  permitió  redactar  en  la  lengua  de  cada  psia  loa  fideicomisos' 
(!>.,  82,  Bb.  U;  Gayo,  IL  S  281;  ülp.*  íragm.  25,  S  9).  tratan  en  particular  cata  materia: 
P.  WiUemf ,  £1  XkTtdw  pMkoromanOfZ.*'  ed.,  1874;  Dtrtdko  público  y  Admmittratiifo  ro- 
wumo,  por  D.  Serrigal,  1802;  Laferriere,  Eittoria  del  cUrtcho  púbUeofrancétt  t.  I  y  II;  etc. 

Nneatroa  fueron  de  la  Bdad  ICedia  no  fueron  ana  creación  original,  aino  moa  jurii  eonU" 
nuatio  del  prlmitÍTO  derecbo  iadlgena.  Hubiera  aido  empefio  Tsno  querer  destruirlo:  el  Có- 
digo de  Alaiieo  ae  propuao  matar  el  tetraeio  gentüldo,  y  el  retracto  rige  todavía  «n  nueatra 
PoiÍBMiUi.  T  ai  el  dereehoímoerial  no  anplaató  al  indígena,  méaoa  babian  de  abrogarlo  loa 
hono9  ftomsnet que  dielaron  loe  fnaroa.  Sabido  ea  qne  m.  loa  primerea  aigloa  de  la  Beocnqniata, 
el  pftiene  rigió  p«r«eM  dala  Metra  rPk.  9u&a%,  Bl  Fuero  de  Avilé*,  pig,  96^2^7  65). 

(2)  (7na  de  laa  aoepoionea  que  tomaron  lea  Toeabloa  pem  y  gouUKe  deapuee  de  Aaguato, 
fué  la  de ettrúmgerostMf^rot,  en  contrapceielea  á  lenanoa (TAeito,  De  morih.  Oerm,  88; 
fCod,  Tkeod.  in,  14, 1;XI,  80,I2).— A  auTCi,  ka  PP.  de  la  Iglcma  traaladaron  aquel  con. 
eepU  á  lea  idóUstroBf  en  ccntnpealcion  ijudioa  y  erbtiaaea,  y  deaignaroa  por  poniitídad  U 
ralidoii  pagana  (San  Jetón.  Xp.^  22, 80;  4,  )l^'  Lactanelo,  t,  18;  Vn^gat.,  Pmim.,  2, 1;  ámc* 
blo«  A  évormu  gmUt;  ate-). 

Bcade  eate  momento,  y  oriatianiaada  máa  ó  ménoa  1*  Península,  ana  cianea  debían  repug- 
nar el  irooablo  geiUüUM,  tm  que  ae  habia  traduddo  durante  el  imperio  la  denominadon 
ladiceaaty  bueaNn  olio  oquifialeate.  Bale  fué  d  de/emllia.  que  ea  BcBadgnificó:  d  con- 
ioBto  de  lee  eedaToe  y  aerfidores;  la  caaa  p  d  derecho  rdatÍTo  4  día  |V.  gr.,  fcmíUm  eroiO' 
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No  siempre  el  uombre  geatilicio  adoptaba  la  forma  dicha:  a 
menudo  reprodacia  simplemente' el  nombre  del  clan,  sin  U  ^aña- 
didura del  vocablo  cum^  y  con  no  menor  frecuencia»  4  contar  des- 
de el  siglo  I,  ese  nombre  fué  traducido  al  latín»  sobre  todo,  cuan- 
do estaba  tomado  del  reino  vegetal  ó  del  animal,  circunstancia  no 
menos  frecuente  aquí  que  en  loa  "praenominait.  Hé  aquí  algunos 
ejemplos: — Pómpela  M(arci)  f(ilia)  Bileseion  (Pómpela  Lupa, 
Hübner,  8587;  ef.  Antonias  M.  f.  Lupus,  327;  cf.  1349  y  2910); 
— íí.  Horatios  M.  f.  Bodón  (Slarco  Horacio  Hirco,  2114); — Lu- 
cretia  L.  f.  Sergeton  (Lucrecia  Corza,  2114);— Statutus  Arquw 
(Estatuto Urso,  2990 ;  cf.  C.  Antonius  L.  f.  Ursus,  202);— T.  Póm- 
pelas UroaUoco  (Tito  Pompeyo  Porcio,  2800;  cf,  M.  f.  Aper,  4238; 
C.  Vibius  C.  f.  Porcianus,  4254;  cf.  4252,  4143,  4263  y  otras);— 
Amvaearum  Tarbirimancnunarum  (Aravaéaro  Tauro,  430;  cf.  G. 
CosconiusL.  f.  Taurus,  1476;  cf.  3269);— C.  Corneliua  C.  f.  Broc- 
Chus  (Cayo  Cornelio  Fontano,  3293;  cf.  M.  Acilius  L.  f.  Fonta- 
nus  ,  3871;  cf.  Brocchus.  1199;  y  Fontanas,  1469);  — Avita  Mo- 
derati  f.  AvioL  (A. vita  Fontana,  818;  cf.   Liguria  Abia  923); — 
Apuleia  M.   f.    Brocina   (Apuleya  RoBtica,   992;   cf.  Saconia 
C.  f.  Rustica,  1267;  cf.  Broc,  1791;  Brocina,  98;  Broccilla,  2064; 
Ruaticus,  1048,  2220,  2121);— Luria  T.  f.  Bouíia  (Luria  Victo- 
ria, 123;  cf.  Sitnia  Q.  f.  Victorina,  140);— M.  Terentius  M.   f. 
Afuila  (275);— Sempionia  D.  f.  Fbra  (1417;  <?/.  Florocum,  405); 
— Agi-ia  C.  f.  Sfümm  (3503);— M.  Valerius  M.  f.  Oerialis;  etc. 
—Distinguíanse  unos  de  otros  estos  clanes  por  un  blasón  6  emble- 
ma gentilicio,  lo  mismo  que  las  tribus  (T.  Liv. ,  XXXIV,  te  20 
al.);  emblema  que,  según  todas  las  probabilidades,  era  la  imagen 


eiM(ldB,fMler/MiiaicM,  etoj;  liaste.  dÍTÍibniatflriord«Ug«at9(T.g     SalU  aaUú  patñ- 
oÍM  iiobiliiíait./(MiaMiprope  jam  ozimotanujoniia  iiafcTÍ*,»  á^lattio.  Betl.juffuH.,  85.3) 
f  aoaio  1*  geate  mism*  (ejemplo:  '«Dte  eonetitato,  eaneae  dieUonia,  Ocietoriz  td  jadioiom 
omnen^ntam  famüiam  ed  haminum  miltU  deoem  uadiqne  eoflgit»  el  olimétí  obiBrmíomgue* 
»uoé  eodem  ooadiiztt»ti  0»Mr.  C  debeU.  gal,  1, 4,  2). 

Bu  el  fli^o  T  eetebft  todevi*  en  oao  U  vUAtngMtiUiad,  á  luMgfi*  Por  \%  ieeeñpoioa  d« 
Seatj  Tomáide  OoliJm:  $m  geiUiimate),  Pmbñl{orum),  Httbner,  2707,  perteneefoaie  i  tu» 
lemiUe  neeriatíii»  todétle.  Beta iueripeioA  eo  h  iaterpretaa  bien»  á  jnieiB  naeetro,  Ion 
epifcnfiíUa  ovnndo  leen  eas  genHeJ...  poraie  i*  gente  ne  «e  inthaU  de  lee  Pénbelen,  eiao  de 
lee  0rg{t)ñom4teot,  onjé  iedioeclen  preeede,  oonlrA  ooetnmbre,  i  U  de  In  tentiUded  «a  el 
eltado  título  oentibrioQ. 

No  ea  eeto  aeg»r  Que  elgnoa  vee  ee  etribayeee  á  In  paUbr»  gtm  en  aesio  piimltifo  eantl. 
do:  eanonioeoripeioe  «Iobíta  i  ímiIíím  romaoMb  ee  eita  U  «eiKc  «le  S&eto  Apomm  t  la 
feete  kfo  lo$  /tOiei  (H.,  886). 
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del  objeto  nataral  que  les  preatoba  el  nombre ,  ordinariamente 
un  animal.  Así,  la  enseña  de  los  Arcadei  ostentarla  un  oso,  la  de 
los  Táuricos  un  toro,  la  de  los  Lopes  un  lobo,  la  de  1<»  Bodónicos 
un  macho  cabrío,  etc.  Tallados  groseramente  en  piedra,  servían 
de  términos  para  amojonar  las  fronteras  que  dividian  unas  de 
otras  las  bahetría)  y  las  gentes;  por  esto  se  han  encoutrado  der* 
ramadas  en  tan  gran  profusión  por  la  Península  est&tuas  de  va- 
rias suertes  de  animales  <^K  Y  como  á  cada  nombre  respondían 
diversas  gentilidades  ó  clanes,  un  mismo  símbolo  servia  de  blasón 
á  dos  ó  más:  lo  propio  acontecía  respecto  de  las  tribus  ^)  .  Tam- 
bién los  clanes  y  tribus  de  Italia  tenían  sus  armas  ó  emblemas  de 
familia  (^  :  el  de  los  hirpinos  consistía  en  un  hirpw  6  macho 
cabrío,  los  picentinos  xknpico  (Piua  Martius),  etc.  La  costumbre 


JU  ICásdeSX)  monmiieatOBBdhftDeiiooatrAdo,  rdpreioataado  lob?s,  onos,  toros,  jaba- 
lies,  b  oerroa.  oab^llos,  elefantes,  en  Portoial,  Castilla,  Andalaela  y  Yiieaya.—YüU-amU  f 
Oaetío  opiu»  que  "son  probablemente  monumentos  ceográfico  *•  me  ngeaoa  tampoeo  i  loa  son* 
tünientoa  j  erenoifeS  reUsiosas  da  las  tridos  que  los  erigieron  (JPoblad<n'ñt,  ciuiade»^  tncnu* 
Wieniat  y  eaimiwM  anUguot  del  Nortt  de  la  provificia  dé  Lugo^  apnd  Boletín  de  la  Sociedad 
do  GeosTAfía  de  ICadrId,  Afosto,  lS78):n^i Vaoilamos  entre  ereerloo  ooostnildos  «n  memoria 
daalfunaheoatocnbeó  saorifioio,  ó  mejor,  camo  piedras  de  término  regional...  Todaí  estas 
obras  soa  r jmaoad  /u.  de  líartAtegui,  Lo*  toros  de  GhAUando,  apad  Bl  Arte  en  Bspaftat  1885. 
tomo  lY,  p.  44;.it-»iBn  los  puntos  de  frontera,  eapeoialmetite  donde  toeaba  en  osviine  roma* 
no.  oada  tribu,  al  fij-ir  los  mojones  7  términos  (ano  27  de  Cristo),  Mío  alvde  7  ostentación 
de  los  símbolos  y  eosefiaseon  que  se  dlfereaoiabaa  de  las  otras  gentss.  11  .Término,  deidad 
antigua,  fundimesto  de  la  propiedad,  do  la  familia  y  de  Unaeiooalidad,  representibaae  en 
Ispafta  fn  momunantOB  ó  simulacros  expresiTOS,  ya  de  origen,  ya  de  alianza,  ya  de  culto»  fi* 
gnrando  un^s  Teces  el  toro,  acaso  de  recuerdo  siró  ó  egipcio,  otros  la  africana  sierpe»  ahora  al 
cerdo  de  los  celtas,  ó  el  lobo  de  ím  iberos,  akora  el  caballo  y  el  elefante  púiúoos,  bioa  el  ágoila 
romana»  el  letn,  el  oso^  el  eier?o  f  la  corneja.  iQué  otra  cosa  que  piedras  terminales  son 
d  ídolo  do  Ifiqueldi  y  los  toroi  de  QuiíaadOa  de  T<ilaTera  la  Vieja,  de  Anla,  Segofia,  Toro  y 
Salamanca,  sobrí  cuyo  objeta  y  siguificicioa  tanti  se  h%  delirado?  (Fornandea  Guerra. 
Discurtot  de  recepción  de  B.  Saa?edra).*<  Bn  el  mismo  Discurso  elta  ios  puntos  dando  le  bna 
encontrado;  y  afUde  que  pifian  de  3600  lo«  pueblos  y  sitios  oonooidos  en  Bspafia  que  haa 
tomado  el  nombre  de  tales  simulacros,  toros,  dragones  y  culebras,  cabras  y  esraans,  jabsUsa 
y  cerdos,  lobos»  cierroe,  ciballos.  elefantes,  perros»  leones,  Águilas,  buitres,  ouerToa,  ooima> 
jas,  mUaoos,  palomas,  urracas,  mochuelos,  etc. 

Consignamos  estas  opiaiouM  sin  discutirlas. 

(2)    Por  ejemplo:  la  triba  de  los  CerrUanot  y  la  do  los  Snrdaone»  ostentaban  oomo  ansMa 
aaeional  un  cerdo»  animal  ouyo  nombre  hablan  adoptado. 

A*  Delgadoi  dice:  "Bn  las  monedas  autónomas  eipafiílai,  es  f  reoueate  onconirar  grábalos 
condrdpedoo,  aTOi,  pocos,  reptiles,  f  ahori  omblenas.  Hornos  oroido  siempre  y  con  m&s  ro- 
són dreemosi  abara,  que  si  esos  tipos  ó  símbolos  tuTioroa  algunas  tooob  alguna  signifieaeiflB 
ralativa  Alas  deidai^s  do  la  milologia,  sirriaron  lamblen  oomo  emblemas  do  raías  6  oomo 
nrmas  délas  oiadades  antiguas. ..  Que  por  medio  de  esloi  emblemas  so  distinguían  ontro  d 
loo  pueblos  antiguos,  osuoa  supcoicicn  fnnduda;  y  adomis,  que  la  dooominaoioa  do  aquo* 
Uas  sontos  ora  muohas  tojos  la  misma  del  emblema  do  su  odsoIIa,  os  punto  aTsriguado.. 
(Nfuvo Método  de  cktsifioaáon  de  lasmmedatde  JStpaiía^  1. 1,1873, p.  OLZlD.n 

<8)   Ohaaan,  JKsm»  turía  ivmboUque  dn  droU,Ui7:  mo«aL, p,879. 
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de  tomar  por  blasoaes  figaraa  de  anioiaies,  ao  es  privativa  de  éste 
ó  aquél  pueblo,  sino  oomun  á  todos  en  los  orígenes  de  la  civiliza- 
ción: sirvan  de  ejemplo,  ánn  en  nuesiíra  época,  los  clanes  y  las  tri- 
bus indígenas  de  África,  América,  Australia  é  India  central,  las 
cuales  se  apellidan  tiibus  del  mono,  del  cocodrilo,  del  búfalo,  del 
elefante,  del  león,  del  puerco  espin,  del  oso,  del  lobo,  de  la  lechu- 
za, de  la  anguila,  de  la  tortuga,  etc.  ^^)  .  Por  lo  demás,  no  es  fá* 
cil  adivinar  si,  como  se  ha  observado  en  estos  pueblos  bárbaros  y 
en  otros  de  la  antigüedad ,  el  respeto  al  tótem  6  emblema  se  hsr 
bia  metamorfoseado  en  una  de  tantas  manifestaciones  del  culto 
naturalista,  ó  si  daban  con  él  testimonio  de  creencias  emparenta- 
das con  la  doctrina  de  la  metempsícosis. 

La  gentilidad  tenía  por  lares  á  sus  fiíndadores ,  es  decir ,  los 
ascendientes  comunes  á  todos  los  gentiles.  Se  reputaban  superio- 
res á  los  lares  domésticos,  lo  mismo  que  en  Roma  los  dii  gentílts^  * 
y  eran  propiedad  exclusiva  del  respectivo  clan.  Los  ex- votos  pe- 
ninsulares dicen:  AiisluTyyuA  Oñpeticorum  gentilüaMs  (H.,  804); 
lariiuB  Turolicis  (431);  laríbtbs  Oerenaecia  (2384);  diia  Ceceaigis 
(2577);  laridusErredieÍ8(2if70);  laribus Findlneieis  (2471);  la- 
riius  Ouiicelenaíbus  ^2469);  ffenio  Lacimurffoe  (5068)  genio  Tur- 
galensium  (618);  etc.  Cada  gentilidad  suponía  un  primer  funda- 
dor, y  este  fundador  era  la  primera  deidad  ó  genio  venerado 
en  ella:  á  la  gentilidad  Bróccica  corresponde  ol  dios  lar  Broceo 
(genio  Brocd,  H.,  2694);  á  la  gente  Bundálica,  el  dibs  gentilicio 
Búndalo;  la  gente  Ursa  ó  de  los  Arcades  veneraría  un  Arquio  ^)  ; 


(U  Iftaa  ttilnifl  y  «laaet  eoaddwraa  oomo  proteot>r  al  ani  nftl  cuyo  nombre  ile¥an:  no  ]au 
mateanioooieata  oarne:  alcanoB  rtmoataft  haita  él  tn  ceaealofit,  lo  daifioaa  y  lo  aloran; 
géMN  dft  emllo  lOoUtdoo  qno  m  dotig na,  oon  noa  paUb  *i  amoriean»,  t^UmMVM,  Lo  graban 
•n  ki  Mpnloroit  en  anitiioeim  del  nonbra  personal  del  difunto.  Aii  reinita  de  las  obsirra- 
donee  y  eitndioo  de  Oatalis,  iatler,  Qrar*  Linngetone.  SoUooleraft,  Lnbbocki  Fergnaaoa  y 
otroa. 

(S)  ilrooa«  Argimo,  ¿pxr6<  en griegOi laün ur<iM.  snomtirarAu, gael  ore,  welaboreA, 
oto,  la  Oaa  mayor  y  menor.-^^Aben  eetM  otrae  raioee  oólfiioat:  orofttt,  argri*  perro  degntrrn. 
P0RofterOtBigai;y  ax-ctt.  el  perro  doméetÍGO  (gaelou,  welah  oí.  Utin  cohm,  griego  z,v«>) 
Noeinelinanioeá  la  primera,  por  nnaraaon:  oaai  tidaa  Ue  lipidia  que  oonmemoran  aJgnn 
^rfiMOtOatentan  oomo  símbolo  ana  la  «a  ó  un  aaOro  (Uttbaer,  63j,66i  SOS  S71, 2435;  e£.  2107); 
y  nhida  ee  la  rabuñon  atto  estaUeoió  la  primitivA  caaa  aria  entra  el  oeo  y  loa  aatrot  («eliaU* 
damente  el  Sol)  «n  tanto  qne  hidentea»  relación  qne  dié  de  si  la  oalifisadon  de  Oaa  á  lat 
principal  oonatelacian  de  nnee^  hemiaferi:.  De  la  raía  aaaaoritica  ark  6  arth,  '*8er  brillan- 
tob»  salió  por  nnn  metifora  nno  de  loa  infiaitoa  nombras  del  S9l\  por  otra  metáfora,  le  apUoó 
la  misma  rail  al  ímo.  el  brtUsnie,  y  á  las  estrellas,  las  hrUJUmt^^  en  partionlar  á  las  mete  qna 
forman  la  oonstcUoion  polar*  Conndo  los  kolenei,  caltas  é  italiotas  salieron  del  Aain»  dabie> 
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la  de  los  T&BuigoB  6  Tamagan^  un  Taméíbrigo;  to  de  Ioa  Tulló- 
niooa,  un  Tiülonio^  efac.;  pudiendo  iaferirae,  por  eito,  un  dios 
gentil  del  nombre  de  oada  gentilidad.  Igual  hecho  ae  cumplió  en 
Qreeia  é  Italia:  los  Aec»i«l'«;  por  ejemplo,  veneraban  á  su  co- 
man ascendiente  y  fundador  Aa«i«$^  Los  Bi/tá^ik  4  B&rtf,  los  Bci^«a4^«< 
i  Bi«tAa«;  lo9  Gaudius,   á  Clausus;  los  Julius»  á  lulns;   los 
CUpurnius,  á  Calpua,  etc.  Oada  gentilidad  tenia  bu  culVo  especial 
{sacra  gentilicia^  que  decían  los  latinos),  distinto  del  culto  domés- 
tico, con  BUS  litoB,  sos  himnos,  sus  solemnidades  y  un  prytaneo 
con  el  fuego  sagrado:  condición  esencial  de  su  exiatoncia,  lleva* 
banlo  consigo  en  sus  emigraciones,  y  lo  trasmitían  de  generación 
en  generación,  aun  después  que  hablan  echado  raices  en  la  Fenín* 
sula  el  gentilismo  y  el  cristianismo:  muchos  siglus  después  del  es- 
tablecimiento de  los  célticos  en  Andalucía,  pregonaba  su  abolen* 
go  celtibérico,  entre  obras  señales,  la  identidad  de  cultos  (jtücrii^ 
Plin.,  N.  Bist.,  III,  3);  en  pleno  siglo  iv  bacía  constar  Bufo  Festo 
que  los  españoles  conservaban  el  oulbo  municipal  que  hablan  po- 
seído con  anterioridad  á  la  conquista  romana  (aacra  fmmicipalia 
quaé...  ai  inüio  Aabucrunt  ante  cimíatem  romanom  aeceptam);  y 
dos  siglos  mis  barde,  S.  Marbin  de  Braga  perseguía  las  últimas 
manifestaciones  del  culto  del  fuego  y  de  los  muertos  (loe.  cit.)-  Si 
el  culto  de  los  lares  gentilicios  y  de  la  vesta  municipal  provocó  la 
creación  de  colaos  sacerdotales,  no  nos  atrevemos  &  decidirlo, 
aunqne  no  fiiltan  razones  en  apoyo  de  esta  conjetura:  varias  ins- 
cripciones hacen  mención  de  ncolegios  urbanos:  n  una  de  ellas,  pro- 
cedente de  la  Oliva  (Lusitania),  está  dedicada  &  la  memoria  de  Pe* 
cali»  Recessa,  por  iius  colc^gas  en  el  culbo  de  los  lares  púbUcos: 
Cfulfíusy  laT{umf)pu6{Ucerumf)  cai(lefiiuml),  ap.  HUbner,  816: 
otra  de  Sorihuela,  cerca  de  Sanbisbéban  (Tarraconense),  aparece 
consagrada  por  el   OoUegium   Urbanum^   3241;  otra  de  Bra« 


roa  traer  Motigo  U  clUUU  raii  coa  0M  doble  dgaificAdob  f  trMformindoU  eada  nao  légiui 
sa  ptoviú  gétffo,  dio  oricA  «n  U  IndU  á  los  Skte  EitMt  (de  areh  6  rkktfihíb^,  el  OioX  «I 
Qreoykáili'Mef.ealtelMárrMjtaJIíPftflftiil  Tek  á  íAikwo.— lalfliréiidA  griegAdelKft» 
UUi».  «mftdft  de  Zeva  y  metMnoríoiekU  ea  la  Ot»  aiajor  por  eeios  de  Heve»  ao  tnro  otro 
íajKUoi  wto  «ne  la  etroaaetaacia  de  kaber  ñdo  madre  de  Arkaa,  foadador  de  la  geaie  ár« 
cada  ó  de  loa  Ureinoe.  V.  ^uev<H  l&ecione$  tobrt  la  cmda  éUl  Unguaje,  por  Max  MtfUer,  leo- 
doa  &*  et  al.) 

Hay  meaioria  deelaaei  Árcá^ig^nHi  en  Bragí  (2419)  y  ea  Coria  (765)«  Uaa  Ayo6bri|a 
habo  00  la  Celtiberia,  ao  Ujoe  de  BUbllli:  o!.  Arejhriceníei,  ap.  Plinla.  ilT^t.  HiH-,  UL  4. 


6ara  Augusta  (Braga)  fué  coísteada  por  el  SodalieiuM  wlanorwm, 
2428  (cf.  ttSodalicium  vernarum  colentes  Isidam,!!  3730);  á  Q. 
Pómpelo  Mucron,  uxameaae,  erigen  los  sodales  una  lápida  en  Se- 
govia  (2781) .  Por  otra  parte,  Strabon  da  notioia  de  itpM^iw^»*^*  6 
sacerdotes  lusitanos,  que  deducían  sus  agüeros  de  las  entrañas  y 
convulsiones  de  las  rictimas  (Strab.,  UI,  ill,  6),  del  movimiento 
de  las  llamas,  del  vuelo  de  las  aves  (^.  Ital. ,  iif ,  343),  y  del  brotar 
intermitente  de  las  fuentes  divinas  (Plin.,  xxxi,  2).  Estamos,  pues, 
muy  lejos  de  creer  con  Marrast  (prefacio  á  O.  Humboldt,  Frimit. 
kaUt.  de  España,,  1866)  que  nía  religión  de  los  iberos,  puramente 
naturalista,  carecía  de  templos  y  de  cuerpos  sacerdotales. it— La 
permanencia  de  este  culto,  á  pesar  del  influjo  de  la  religión  romana, 
se  explica  porque  Roma,  lejos  de  imponer  sus  dioses,  aceptaba  los 
de  las  provincias,  llevada  de  un  afán  de  sincretisn^o  que  no  se  ha 
repetido  en  la  historia:  los  pontífices  prescribian  que  cada  república 
y  cada  gente  continuase  profesando  la  religión  que  hubiese  here* 
dado  de  sus  mayores  (i;  .—Además  del  sacellum^  donde  se  celebra- 
ban los  ritos  de  esta  religión,  poseíala  gentilidad  un  enterramien- 
to común,  lo  mismo  que  en  Italia  y  que  en  Oréela:  no  otro  or^n 
tienen  aquellas  lineas,  ora  paralelas,  ora  circulares,  de  mámoas  y 
dólmenes  tumulares  que  en.  ciertas  comarcas  de  la  Península  se 
descubren  alrededor  de  un  pozo,  6  en  la  cumbre  de  un  cerro,  ó  en 
medio  de  una  selva:  sirvan  de  ejemplo  los  de  la  meseta  de  Santa 
Cristina  de  Monte  Longo  (Orense),  los  del  nCampo  das  mamoiñasu 
en  Gonzar,  cerca  de  Arsúa,  dispuestos  en  orden  circular,  y  los  de 
Brtmdoñas,  situados  en  derredor  de  un  pozo  ^)  que  acaso  fué  ve- 
nerado de  alguna  gente,  como  la  cFons  Amewmian  y  la  «rFona 
8agineu  de  que  haremos  mención  más  adelante. 

Cada  gentilidad  ocupaba  una  villa  <S  behetría,  ooleetivamente 
llamada  vestcvm  (villa  del  clan).  Individualmente,  recibía  el 
nombre  de  la  gentilidad  que  la  habitaba,  y  pop  tanto,  el  del  lar 
gentilicio  venerado  en  ella;  asi,  por  ejemplo,  del  lar  Goto  ó  Oo-^ 
ro^,  el  apellido  gentilicio  Oorocvm  (2489;  reduplicado,  CorocO' 
corocaucum,  2462)  6  Ooronicum  (2746),  y  la  behetría  Carao  (asi 


(1)  No  tolo  laa  oiadftdes  aliadaf  y  Iib  libreí,  doo  ane  tsmblaa  liñ  eitipendlaiiM. 
al  lobierAO  inmediftio  de  loa  masbfer*doB  ronuios,  oonterrabaa  el  ejéroieio  del  onlto  iumío* 
n$i  fCio..  M  Vtrr^m,  II»  61:  lY.  49;  Qi^o.  II,  7). 

(S)   Vid.  E.  ¿anoi  Sibelo,  A nUtUedade»  d$  OaUtieh  1875;  Huiuet  ICnrmia.  BüUr€m  de 

flol  i.  YU. 
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denomina  Boy),  expreanda  en  esta  forma:  Cofwescum  (2708í  Caro- 
vest-'Cum,  behetría  del  clan  de  Coro,  behetría  de  los  Córocos).  Por 
esto,  cuando  iradacian  al  latín  el  vocablo  i^escufn,  asignábanle  como 
equivalente  el  rastantivo  vicus,  procedente  de  la  misma  raíz  ÍD  : 
vgr.  de  vico  Baedoro  (insc.cit.);  d{e)  v{ico)  Tdábara  (H.,453).  De 
esta  correspondencia  entre  unos  y  otróe  nombres,  resultaba  ^ue 
tanto  valía  consagrar  un  ex  voto  al  dios  de  la  behetría  (deo  bodo, 
Museo  Esp.  de  Antig.,  t.  vi),  como  al  dios  del  clan  {larHus  yen- 
tiUtatiSy  H.  804).  Y  esto  explica  que  la  nomenclatura  geográfica 
se  trasladase  de  una  región  á  otra,  cuando  emigraban  los  clanes; 
que  Plinio  indujera  el  abolengo  celtibérico  de  los  célticos  andalu- 
ces, por  lo»  nomtres  de  las  ciudades  (oppí^foni^vomítfc/fe,  IH,  8); 
y  que  en  el  siglo  vm,  los  danés  que  abandonaban  la  tierra  invadida 
por  los  musulmanes,  al  amparo  de  las  banderas  asturianas,  diesen 
su  nombre  á  las  Villas  que  repoblaban,  llamáftdose  "villa  Avk- 
zan.n  »»villa  Desterio,»  '"villa  deAgctrio.u  etc.,  las  adjudicadas  á 
las  "femiliasf»  de  los  Avézanos,  de  los  Destérigas,  de  los  Agen- 
coB,  etc.,  respectivamente  í*> .  Esto  explica  también  que  todavía 
en  el  siglo  xiv,  llevasen  algunas  behetrías  los  nombres  de  Avia, 
Becerril,  Lobera,  etc.,  correspondientes  á  clanes  ó  gentilidades 
que  dejaron  memoria  de  su  existencia  en  lápidas  votivas  y  ftine- 
rarias  de  tiempo  del  imperio,  según  queda  dicho.  Podemos,  pues, 
inferir  por  el  nombre  de  cada  gentilidad  el  nombre  de  una  behe- 
tría: á  los  Pásicos  corresponderá  Pesos  (hoy  Bezos),  á  los  Pembé- 
lieos,  Pémhela  (hóyPembes),  á  los  Eburancos  (2828),  EbuTa;y 


(1)  8fl  k  nli  imdo-envopes  voOmp^b,  Mhávip  y  vik,  mauorii  iwmi,  srioio  c7zo'  liktís 
metf#  (pof  reieú$U  godo  veAs,  irían  déi  Ji€h,  gael  hoih,  welsh  ho^th^  bretón  J>Bd;veter  y  viHr 
de  Ijm  antífuAB  inaeiipcioDes  de  k  Gtb&  BretafiA,  en  U  actualidad  vutry^  oeIto-ibei^i;e«  ó 
veit,  «rtaformade,  por  degradm  de  la  aipiíaoioa  i,  en  «eU,  r  omi  la  paxitcato  detimiaa* 
tiva,  wttría,  6  rehtria,  de  donde  behetría  en  la  Idad  ICedia  (cf.  Bettdoro,  snpra,  y  Peierom^ 
V.Mart¡aI.IV,epic.66J^ 

rS)  Vid.  naa  «aerito»  del  aAo  7dD  /"apnd  St^aüím  &agndat  i.  XL,  apéndice  IS^,  aecna 
1a  ««U»  «Ada  «na  de  laa  viUaa  repobladaa  tonaba  el  nombre  de  la/omt^  pobladora:  la  fa« 
ailU  Gnatiaa  ocupó  la  villa  Gonünl;  PettérigOi  la  de  Deiterio;  Agirioo.  la  de  Af ario;  Ave- 
aaao,  U  de  ATotan,  etc.— V.  otro  doenmento  del  afto757,  ibid.,  apénd.  11. 

Do  igual  modo,  loa  e4ntabroe  de  nneitra  Fenininla  hicieron  eapafiola  la  nomenolatora 
saagráfioadela  región  anebabian  ocupado  en  Asia,  entre  el  Ararat  y  el  Gáncaao  f?s,  G., 
CeaUabriíh  P.  d  T  nO.  Bn  Ia«  marinas  de  LsTante  reprodujeron  los  ionios  la  toponimia  da  la 
Helada  ó  de  Ja  Jonia  Asiática  (Ditcurwt  de  Bada  y  de  Fi.  G.  en  h  Aead.  de  la  Hiat^,  la 
jdíbbo  qna  loa  eéltioos  en  Andalnoia  b  de  la  Oa)tibeiia,  y  litlw  más  tarda  loa  «apaSolcB  «■ 
AaMoa  ladalsFeaissiüa. 

18 
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vioe-veria:  de  la  behetría  Talabara,  el  clan  Talabárico  (O  ;  de  la 
behetría  Vero  ó  Viro  {Virovescum,  Briviosca),  el  cía»  Yéroco  ó 
de  loa  F(5ro8(cf.  Vero,  2577;  Verano,  4278),  de  Contucins  (3198), 
el  clan  Coniudanco  (3120)  y  la  behetría  Gontucia  (hoy  Santa- 
ber?);  y  asi  de  los  demás.  A  menudo  el  vocablo  cum  se  aglutinaba 
al  nombre  de  la  behetría,  perdiendo  9u  individualidad  y  su  signi- 
licado  primordial.  Oi,ro  tanto  puede  observarse  fuera  de  la  Penínsu- 
la: Y.g£.,Nq/nmrcum  (Namur),  Cluniacum{G\uixs). 

No  ha  de  figurarse  nadie  la  behetría  como  un  hacinamiento, 
más  ó  menos  regular,  de  caaa^  adyacentes,  con  callea  intermedias, 
al  estilo  de  nuestras  modernas  poblaciones:  hay  que  buscarle?  au 
semejante  en  los  lugares  de  señorío  de  la  Edad  Media,  que  reco- 
gieron la  tradicioju  y  tal  vez  la  extremaron.  Un  recinto  fortifica- 
do [camp  f  cuatro),  circular  ó  elíptico,  con  silos  y  algibes,  situado 
en  un  al,tozano  ó  tozal  ^^^ ,  ó  bien  sobre  una  croa  ó  corona  hecha 
artificialmente  de  tierra,  ¿  la  entrada  de  un  valle  ó  en  otro 
lugar  eatrat^ico,  constituía  el  centro  de  la  behetría.  Allí  estaba 
el  santuario  consagrado  á  los  lares  de  la  gentilidad,  y  el  pry  taueo 
donde  ardia  el  fuego  sagrado,  servido  tal  vez  por  la  vestal;  allí 
el  granero  público;  allí  el  lugar  donde  se  congregaba  la  Asamblea 
de  los  padres  de  familia,  primer  embrioiji  del  Concejo  en  lo  públi- 
co,  y  en  lo  civil,  del  C!onaejo  de  familia,  que  todavía  halló  acogida 
en  los  Códigos  peninsulares  de  la  Edad  Media,  y  que  en  el  Alto 
Aragón  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  dias,  conservando  algu- 
nos de  sus  rasgos  primitivos  (')  ;  allí  tenia  su  vivienda  el  jefe  del 
clan,  institución  que  corresponde  al  vif-pati  del  Avesta,  penceiiedl 
del  país  de  Oales,  jauna,  de  los  vascos,  archonte  6  basilevs  de  loa 
clanes  griegos,  paier  de  las  gentes  latinas,  ben^actor  de  nuestras 
behetrías  de  la  Edad  Media,  cacique  de  los  americanos.  Es  casi 
seguro  que  esta  magistratura  patriarcal  se  trasmitía  hereditaria- 


^1)   Abí  iaterpreUmoB  el  nombre  centiUcto  de  U  iseoripoUn  168  del  Corp^  imei^ipi» 
citado:  "Maello  Camali  í.  tfalábarieum)  d(e)  riiooj  fü^Ubankii  Hubner  propone  otn  leeí 
"Síaeilo  Oamali  f.  T^^poriK^.  .m  sin  otro  fundameato  ano  el  figurar  este  nombre  en 
inscripción  de  la  mi«aia  comarca  (n.*  408). 

(2)   Entrambas  voces  son  de  procedencia  céltica.  Altoiano  es  átt^ocann,  cumbre 
da>  oabeso  peOascosc»  ó  cbUt-oeemn,  cerro  alto  sr  escarpado.  Tosal  en  Aracoo,  tosaai  en  Oate» 
iufts»  Talen  lo  mismo  qu^e  el  welsh  tnoyi-aUt  cabeso  ó  cumbre  escarpada  ó  pefiascoss. 
.    (3)  Del  Consto  de  isnilin  slt04ai«0ttés  hemoi  trstado  en  U  Revista  dt  Legidachn  y 
Jwitprudenciat  Biano  de  1879. 
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méate,  can  ó  ña  limiiaciones,   y  que  conservaron  viva  casi  de 
todo  en  todo  su  memoria  por  largos  siglos  las  behetrías  de  linage, 
sin  exclnir  sos  disensiones  pro  seeplnv,  remitidas  unas  veces  á  la 
decisión  de  la  asamblea  del  clan  (communidua  cognati»,  T.  Livio, 
xxvm,  21)^yotra8,  al  juicio  de  Dios(T.  Liv.,  ibid,;  Sil.  Ital.  ,1.  xvi), 
y  qne  en  la  Edad  Media  inspiraron  el  sistema  de  ¿msos,  remedio 
qne  agravó  la  en^nnedad.  La  autoridad  de  estos  jefes  era  como  de 
reyes,  y  reyes  les  llamaban  probablemente  sns  clientes,  lo  mismo 
qne  en  Italia:  jt^rinc^^^  los  intitula  T.  Livio  (xxvii,  19):  todavía  en 
la  Edad  Media,  los  señores  feudales,  benefactores  de  behetría,  etc., 
ostentaban  cerca  de  los  suyos  los  atributos  de  la  realeza.—- En 
derredor  de  aquel  centro  fortificado,  y  completando  la  behf?tria, 
vivían  derramadas  por  el  llano  las  &milias  colaterales^  los  am« 
bactos  6  clientes,  que  probablemente  adoptaban  el  nombre  gen* 
tilicio  del  clan  6  behetría  á  que  estaban  adscritas;  los  hijos  por 
adopción,  que  también  la  practicaban  los  españoles  (^) ;  loe  ex- 
traños recibidos  en  clientela  por  la  entidad  b^etría,  segon  cos^ 
tambre  peculiar  de  los  primitivos  hiapanos  (Hübner,  4465,  Áesú\ 
2633,  Asturica);  Los  artífices  que  ¿Bbbrioaban  escudos,  forjaban  es* 
padfls.y  afilaban  puntas  de  lanza;  los  esclavos,  que  formaban  par- 
te da  la  ÜEonilia  de  su3  señores»  y  á  quienes  incumbían  lo3  oficios 
más  bajosy  como  el  moler  la  avena  y  la  bellota;  y  los  libertos 
que,  al  tiempo  de  la  emancipación,  adoptaban  generalmente  el 
"praenomenii  de  su  patrono,  conservando  por  vía  de  *'cognomcnit 
individual  el  apelativo  con  que  se  hablan  distinguido  durante  su 
esclavitud  <')  .  Inmediatamente  dependiente  de  cada  jefe,  vivía 
1a  clase  de  los  soldurios,  devotos  á  su  persona,  que  le  asistían  en 
la  guerra,  y  que  se  daban  á  ai  mismos  la  muerte  cuando  moriai  por 
no  Bobrevivirle  (Strab.,  III,  iv,  §  18;  Val.  Max., Ii,  6, 11;  Plut.,  in, 


(1)  Doloi  hárbaroit  ¿ím  Díodoro  [Bibl  hiHu  Vf,  89)  qne  nian  oh  inrooedimiento  át 
ftJopoioa  if  nftl  al  qae  en  Ui  Bdad  Media  se  nos  da  &  oonooer  por  lai  adopeinnes,  bistórievi  ó 
leceadariai,del  baaiaiído Mndarra por  dofla  Sancha,  en  CattUla.y  del).  Bamiro  por  dolía 
Mmjm,  «n  Nayarra  (yid.  nuestro  S  ZIV). 

iV  BJemplos  de  libertos:  Fabia  L.  UiberU)  ütUnita  (Hübaer,  8852);  Q.  Serfcorins  Q. 
l({b«rtiit)  Abagcantu${9IU);?.  Gomelins  F.  I.  THphüus  (9294);  G.  OoUtívb  G.  1.  Cneeio 
{23»);  Poreia  M.  1  Büccia  (467n'F.  Skndns  F.  L  Hylasi&M);  O.  Tantlus  Semnil.  Mot^ 
ekias  (i77Sh  M.  Valérins  If.  1.  Oism»  [WS):  Valeria  C.  1.  Crodne (t644);  Valeria  L.  L  Suffm 
(WtO):  P.  Vertiliu  P»  1.  iS^tmi^  (8612);  M.  Volnnmios  M.  1.  Ctktdut  (4906);  AtUia  Bekñma 
I  (2661);  f to.^BTÍdesl«meBi«i  nSntuBO  dt  estos  sombres  es  goBtUido. 
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Ser  torio);  genera  de  devoeion,  ceÜibefiM  fiden^  como  la.  Uuna  Vn- 
lerio  Máximo,  que  con  rtmoa  mtbrayillalxi.  á  ios  romaiios,  y  qne 
acaso  86  comamcd  de  loa  celtíberos  á  los  aquitanos,  entre  qnie- 
ñas  hubo  de  registrarla  Cánr  (Oamm.  m,  22). — En  tiempo  de 
guerra,  todas  las  familias  que  componían  la  comunidad  gentiÜoa 
se  refugiaban  con  sus  muebles  j  ganados  en  su  respectivo  castro 
central;  pero  cuando  el  invasor  confcaba  con  un  grueso  ejército, 
desequilibradas  las  fuerzas,  érales  menester  acogerse  á  los  muros 
de  la  capital  de  la  tribu,  según  se  dirá  cuando  de  d4a  nos  ocu- 
pemos. 

Behetrías  pobladas  por  un  solo  linaje  6  gentilidad,  forzosa- 
mente debian  ser  pequeñas,  y  su  territorio  muy  limitado.  Por 
esto,  en  ciertas  comarcas  de  la  Península  se  encuentran  los  cas- 
tras en  tal  profusión,  que  se  ven  unos  á  otros,  y  no  se  anda  dos 
kilómetros  sin  tropezar  con  alguno  de  ellos,  correspondiendo  uno 
casi  por  cada  parroquia  (^  ;  de  aquí  también  el  que  figuren  en  el 
Nomenclátor  geográfico  de  la  Península  tantos  y  tantos  Castros, 
Cástrelos,  Cafltrillos,  Castillejos,  Castejones,  Castréis,  Castils,  Al- 
calaes, Campos  y  Campillos  ^^ .  No  eran  ciudades,  sino  lugares  y 
aldeeji,  »«>m,  ^ipy9v<  (Strab.,  III,  iv,  13),  vicos  (T.  Liv.,  XL,  33; 
xu,  3);  peroles  generales  romanos,  que  las  ocupaban  sin  resisten* 
cia,  pues  contra  legiones  tan  poderosas  como  las  suyas  eran,  sólo 
cabia  defensa  en  los  robustos  centros  de  las  tribus,  las  anotaban 
en  el  registro  de  sus  conquistas  como  populosas  ciudades :  'kóauí 
(Plut.  in  Catones f  oppida  (Plin.,  ni,  c.  4);  y  así,  Polibio  adjudica- 
ba á  Tiberio  Oraccho  la  gloria  de  haber  destruido  300*  ciudades 
en  la  Celtiberia,  si  bien  Floro,  más  escrupuloso,  rebaja  la  cuenta 
á  la  mitad;  y  Catón  se  jactaba  de  haber  debelado  400  ciudades, 
más  que  dias  habia  morado  en  la  Península;  y  Pompeyo  el  Gran- 
de, que  á  todos  quería  superar  en  gloria,  en  el  trofeo  erigido  por 


I 


(i)  J.  VilU-tmil,  BoletÍB  de  la  Sooi«d«d deOeorafÍA  de  Madrid,  AfMto  de  1878:— Jlí«tic 
dio9  iúbre  la  é»oca  céltica  de  GfalMa.  pw  L.  Sacalegnl,  1868:-  Sibelo.  06.  ott. 

DimeniioBMi  de  eeloa  oaatroe:  16  ál6  metroa  de  altan;  raperfide,  eomo  la  del  inatio  del 
Falaslo  Keal  de  Kadrid;  podrian  Tinuiaear  en  ella  de  800  á  1.000  hembree. 

(2)  8i  •  eomo  Boepeohamoi*  eatoi  caatna  le  deeian  en  laBcna  indígena  eampt  f  eampaa  ó 
ewniMii,  se  eipUcaria  qne  Uerea  hof  en  Bapafia  taaioa  pnebloi  d  apeUtíre  de  CM190  y  Coa^ 
jttílo  (sOaatro  j  Oaatrelo);  y  Tkrra  d$  Campa  aeria  aindniae  de  CaUiUa.  Sabido  ea  ane  loa 
aembrM  geográfioef » nnaa  T«oea  se  Tertian  á  la  nvent  Icngna»  y  otraa  eosaambas  su  íonaa 
ladisaaS'-Cf.  lo  qne  deúmoa  máa  adalaateaobre  al  Toeablo  e^atrtUé. 
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A  en  los  Pirineos^  no  te  oontetiUi  oon  m^noe  que  oon  876  ciudar- 
deB  flometidaB  á  sos  aniiM  desde  los  Alpes  al  Estreoho.  No  se  de- 
jaron engañar  por  estos  exagenoiooes  de  canpamento  Poñdonio 
ni  Tito  LiviO)  que  las  discuten  ó  se  bailan  de  ellas;  y  á  nosotros 
no  puede  ocaU&rsenos  su  verdadero  aignifioado. 

No  hemos  dicho  nada  todavia  acerca  del  golñemo  económico 
de  estas  comunidades.  El  suelo  era  propiedad  eminente  de  la  tri- 
bu: lo  usufructuaban  comunalmente  los  clanes  d  gentílidades;  cada 
ano  se  dividían  por  suerte  ks  tierras  cultivables  entre  Iba  Mani- 
las, para  que  las  labrasen  y  sembrasen.  En  algunas  tribus,  los 
cuidados  de  la  labranaa  estaban  abandonados  á  la  mujer  (Strab. , 
ni,  ai);  costumbre  que  se  ba  perpetuado  hasta  hoy  en  algunas  oo- 
^^^^'^^'M  (^8^ • »  valle  de  Teaa) .  Alaada  la  cosecha,  se  ponian  en  co- 
mún loe  productos,  y  se  distribaian  entre  las  £unilias,  á  la  medi- 
da de  las  neeesidades  de  cada  una  ^^  .  Un  régimen  parecido  eíds- 
tia  á  Isk  sason  en  otros  muchos  pueblos;  alganoa  lo  oonservai)on 
duvante  la  Edad  Media;  en  el  mir  de  Bnsia  y  en  el  común  de  la 
India,  ha  alcanzado  á  los  tiempos  presentes  <^) ;  y  en  nuestro  de- 
recho mnnicipal  ha  dejado  hondas  huellas,  que  no  es  posible  aquí 
especUicar  <') .  Sin  embargo,  ya  había  principiado  ádesuatuxalizar- 
se  eeta  institución:  las  familkw  pugnaban  por  salir  del  sistema  oo- 
munalista,  ensanchando  por  todos  los  medios  su  Miar  privado,  ó 
reduciendo  el  sorteo  anual  de  tierras  á  una  mera  formalidad,  ó  re- 
sistiendo la  comunicación  de  los  productos.  Donde  más  puro  se 
conservaba  era  en  las  fértiles  riberas  del  Duero,  en  tierra  de  Vac- 
oéoe,  y  áusí  aqui,  si  no  está  mal  informado  Diodoro  de  Sicilia,  ha- 


<1)   "Intflr  íloitfmM  íHm  ceníes,  cnl'OMbis  eet  VaeeMotum  natio.  Ht  «iiiiB  dlviiM  que- 
ii»asrot  Mkuiit  •!  ««miiiwiiMtfB  MtarÍM  f^lclbIll^  bqmh  CQMa«  partan  atkibiiuit. 
Baatiflia  aliaud  interrcrtenübiu,  nppUeiiim  oapitli  muleta  mí.  (Diod.  Sio.  IV,  44.) 

(2)  IHodora.  V,  9;  Ariitot,  Política,  TU  3; Strab.,  VII,  6;  Cétar  de  béH  gtí.,  1, 0;  ete.  8o. 
bre  este  fénero  da  oommiidad  en  lo  anlicno  jr  en  lo  moderno,  ae  conailtará  oon  frato:  Aasá- 
raie,  Xntñvo  tohre  la  Sigtoria  del  Deretko  de  Prcpiedad,  1879;  Lateleye,  La  prorrieU  et  h» 
finnn£spriuittives;C  Snmner  Maine,  Leetvrct  on  the  early  hútorv  cf  ingütvtions;  AneUn 
iam;  Vülage-eommimiHet  in  the  eatt  and  ve^trNaae,  Lañd  eomnnüUe  cf  the  Middle  Age; 
Solun,  Fr'nJtiM^e  Jteidtrwtd  GeridUt;  W.F.  Skene,  The  highlands  of  Seotland;  Utieac- 
noTlteb,  ThehaMlcmmwiionender  Südálaveit^^,  BooneBiére,  La  tommnne  o^rfeofe; Dupb. 
PoUiique  de  la  Proprteté;  Xxcwtim  dan»  la  J^'iéiTe;Fmte]  de  Gotüancea,  La  tUé  anHrué: 
Kiebvhr,  HiHoria  de  Roma;  ete, 

( 3)  Algnaaa  indicadoneB  lobre  eato  hemoi  adelantado  en  la  Beriata  de  Lodiladon  y  iu  • 
Hapradaneia ,  Febrero  de  1879.  (Derecho  commelvdmario  del  Alto  A  raganU  i  reaerra  de  am- 
pllariJM  en  el  ennro  aobre  laa  TnttUtídoiitee  cMUs  y  poHtieat  de  lo»  Celtiberott  en  pr«pa- 
raeloa. 
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bia  que  saaciooarlo  con  pena  capital,  para  que  eatra^iea  integras 
las  cosechas  en  el  acervo  coman.  Paede  aserrarse  qne  en  la  ma* 
yor  parte  de  las  tribns  6  naciones  de  la  Península,  se  habia  veri  • 
ficado,  ya  en  el  siglo  f ,  el  tránsito  desde  el  comunismo  entre  los 
gentiles  al  comunismo  entre  los  agnados.  Al  hijo  que  se  estable- 
cía fuera  de  la  casa  paterna,  se  le  dotaba,  sin  toear  al  vinculo,  en 
proporción  á  la  fortuna  de  la  familia,  lo  mismo  qne  sucede  hoy 
en  la  madruga  eslavos-meridional  y  en  la  comunidad  doméstica 
del  Alto  Aragón  (cf.  Strabon,  III,  c.  iv,  18),  siendo  la  dote,  como 
en  la  Galia,  reversible  al  tronco,  en  determinadas  condiciones:  de 
aqu!  nació  el  fuero  de  tronealidad  <^)  .  Los  bienes  que  no  consti- 
tuían el  solar  vinculado,  eran  trasmisibles,  pero  únicamente  en- 
tre parientes,  engendrándose  de  aquí  el  retraoio  gentilicio.  Coan^ 
do  llegaron  ¿  escribirse  las  costumbres  de  las  behetrías ,  hasta  los 
Vascáos  habian  desasado  ya  el  sorteo  anual  de  las  tierras  cultiva- 
bles; pero  las  familias  poseían  aún,  en  conoepbo  de  inalienable, 
un  solar  en  que  entraba,  no  sdlo  la  casa>  sino  el  huerto,  era  y  mu- 
radal,  en  jauto  cinco  cabnadae  de  extensión  <^ ,  que  recuerdan 
los  oinoo  acres  de  propiedad  libre  que  sé  reservaban  bretones  y 
germanos,  durante  el  régimen  comunista»  los  oineo  quarterons  de 
tierra  que  en  otras  regiones  de  Fmncia  podía  cercar  cada  fEímilia, 
el  herctum  6  haeredium  inalienable  de  la  primitiva  familia  roma* 
na,  el  fando  patrimonial  vinculado  á  perpetuidad  en  la  familia 
aragonesa,  y  el  cercado  (casa  y  huerto  adyacente)  de  la  s^barasa, 
propiedad  privada  dentro  del  mif ,  á  quien  colectivamente  perte- 
nece el  territorio:  además,  los  hijos  qne  se  establecían  fiíera  de  la 
casa  paterna  y  fandaban  fiimilia  nueva,  tenian  derecho  á  recibir 
cuando  menos,  un  heredamiento  ó  solar  de  tierra  con  casa  ^'^  ,  que 
debia  medir,  según  conjeturamos,  cinco  unidades  agrarias  de  las 


(1)   Hl  f  aerad*  tronsalidAd  lo  aceptaron  elFaecó  Jufo  (IV,  ii,  ley  fi,^):  el  Faero  Vieiio 
(V,  ii.ler  l.'^};  f  el  Paei^Real  (III,  vi,  10).  Bu  el  liflo  zti,  ya  lo  habían  desasido  muehAe 
ooniiuroaa  de  León  y  Caatilla»  ájutcar  por  U  loy  6.^  de  Toro*  Aokaalmente,f&lo  subdaie  en  lu . 
¡(ares  aiilados;  por  ejemplo,  en  la  Alcarria  (en  TrílLs,  Bomanonet  y  Orche).  Sn  Isa  profinoLks 
Je  f  aerot  con  ser  Ta  todo  ra  ▼igor . 

(S)  "Bl  fijo  laico,  en  la  Ytlla  do  fuere  den«erOi  bien  puede  ooaprar  eredat,  mae  non  pueda 
oomptiár  iodo  el  eredamiieMo  de  un  labrador  é  fumo  Muerto.n— Todo  densero  puede  ooju^rar 
en  l<iyi'ladeboh)trli  duanto  podier  del  labrador,  íaerae  en'le  sacado  un  tolar  que  liajrn 
dnco  colimadas  de  can$t  e  tita  erat  e  wo  mv^radaXn  e  ivo  güertot  Que  esto  non  lo  puede  com- 
prar ni  el  labrador  non  ce  lo  puede  vender  (Fuero  Viejo,  lib-  IV,  tt.  I,  leyet  l.^y  1  .*).— Cf . 
lib.  V  fororunhArag.  in  uiu  non  habitor.f  t  d$  inmeruié  et  prohib,  donat. 

(3)   Vid.  el  fuero  citado  de  vunentit  (Fueroe,  ObicVimcias  y  Acto^  d?  Corte  del  rei  xe  d  .« 
Afagoa,  ed.  deSavall  y  Peaea,  1806,  t   If,  p.  108)  cuya  letra  permite  adivinar  el  réciotCa 
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usuales;  de  la  existencia  de  esta  costumbre  ha  quedado  memoria 
en  la  simbólica  legítima  de  ctnco  sueldos  tolosanos  de  la  costum* 
bre  de  Toulouse  (i»de  hered.  instit.",  art.  11;  nde  teatam.",  artí- 
culo 10),  de  los  &in€0  sueldos  jaqneaes  por  muebles  y  cinco  por  si- 
tios que  fijó  el  uso  y  no  acogió  la  ley  en  Aragón,  y  de  los  cinco 
sueldos  y  uno  roiado  de  tiei^ra  de  la  legislación  foral  de  Navarra 
(Nov.  Rec.  lib.  III.  tit.  Xni,  ley  16)  <i). 

lY . — La  cuarta  nota  que  descubrimos  en  los  nombres  inscritos 
en  epígrafe?  funerarios  ó  votivos,  es  la  de  la  tribu,  designada,  por 
la  razón  dicha,  con  el  apelativo  de  '«gente:!!  ex  gente  AbiUcorum 
(2698):  ex  ffente  Ablaidaeorum  (Í710);  ex  gente  Zoelarum,  Cábrua- 
genigorumy  Avolffiffomm,  Visaügorum  (2633);  Orgricmeseorum 
(2707);  VadinieTisis  (2708);  gentis  Pintonum,  etc.  Era  la  tribu  el 
círculo  social  inmediatamente  superior  al  clan,  y  un  agregado 
orgánico  de  clanes  ó  gentilidades;  así,  por  ejemplo,  el  clan  ó  genti- 
lidad de  los  Desoncos  y  el  de  los  Tridiavos  constituían  dos  unida- 
des políticas,  independientes  una  de  otra;  pero  al  mismo  tiempo, 
formaban  con  otras  la  gente  de  los  Zoelas.  Superior  á  la  tribu,  no 
existia  ya  sino  lá  federación  de  tribus:  los  Zoelas  yV.gr.,  junto 
con  los  Paesicos,  Lancienses,  Cigurros  y  otros  (Visáligos,  Cabrua- 
génigos,  Avólgigos,  Ablaidacos,  etc.T)  en  número  de  22,  cuyos 
nombres  no'registró  Plinio  poi  ser  barbarae  apellationis  (Nat. 
Historia^  III,  S),  componían  la  federación  de  los  Aslures.  En 
igual  forma  los  Cántabros  (gentes:  selenes,  cóncanos,  orgenomes- 
003,  vadinienses,  tamárico!9,   etc.),    los    Vocéeos  (gentes:  in terca- 

dotal  á  üw  Tino  á  nutltair,  y  «1  Fuero  de  N*f»m,  lib  II  tífc.  IV  (Ub.  V,  úi,  u  l«rei  D  f 
]3k  de  Ift  BeoopilMioii  de  J.  Alonsj,  1848 ;  r  ootéjense  coa  1*  ley  del  Fuero  Vieio  que  qued* 

•^tru. «  Tí.  ..fuio.  muy  lüc  d,  .Mpwr.  por  lo  „.  f«.  al  orí,»  d.  IM  bArtriu. 
U  wMg\  eonjetur»  de  Lopeí  de  Ayala  (Ci  On,  del  Rey  Don  Pedro,  aflo  lí,  e.  14)  y  de  Alf  «aso 
de  CftrUcena  (Doctrinal  de  CtíMlerost  Ub.  lY,  tí(.  5,  introdaceioiU,  que,  ao  obataeta  ra 
iesoiuiaieBoU  y  falte  de  loadumeAtOf  h%  ndo  prohijada  per  los  hteboriadoree  qae  mia  re- 
rieatementeea  haa  ocupa  Jo  de  eate  problema:  M.  Golmeiro,  Curto  de  Derecho  poUUgo  legun 
la  HiHoria  de  León  y  CaMla,  1873)  y  J.  de  Cirdenaa  (Entayo  eobre  la  hütofia  de  la  pro- 
piedad  terrUoricUtn  España,  ISTSA  Igual  indeeiiioa  ee  obaerva  ea  B«  Outierres  reapeeto 
del  retraoio  gen  ti  icio  [Códigoe  O  EttvdioefundametUaltt  ecbre  el  derecho  ewü  etpañoD;  en 
Mariehelar  y  Manrioue  reapeoto  »I  fuero  de  trouealidad  (q¿.  cit );  en  J.  A.  de  loa  Bioe , 
tooaBte  al  oriS0B  de  U  rímA  y  metros  caatellanoa  (o6.  cU)\  en  éete  y  ea  Moniau  [Dieeureo  de 
rteepáom  emla  A  tad.  £tp.),  ea  Martiaca  Marina  (Bntayo  critica  eobre  el  origen  y  progreso  del 
roMOftoe  oaatelíoae)»  en  Heiculano  {JOttoria  de  Portugal)  y  en  citu  otroi,  roapecto  al  modo 
de  loimaeioa  de  la  lengua  eaatellana;  etc.  Principian  deHentendiéadcse  de  la  hiit&ria  pa- 
tria anterior  á  la  dominadon  romana,  "por  ter  estudie  p<  co  fecunde ,m  ó  "diiioii.ii  6  ^'impo* 
fcible;M  y  luego,  priradoa  de  esta  beae,  al  penetrar  en  la  Edad  Medio,  todo  b*)  Tuelve  divagar 
y  dartraapiéa  y  caidae,  dejando  aia  solncion  loaproblemaahiatóriooa  de  máa  traaoendenoia 
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tienses^  pallantinoa^  lacobricenses,  caucenaea^  ebc,)»  J  tantos  otroi 
grapos  de  nacionea, .  oonocidos  bambian  bajo  la  deaominacion  de 
gtntes^  cuando  solo  se  trataba  de  expresar  la  procedencia  genéri- 
camente, como  en  este  título:  «Paetiniae  Paternae.  Paterni  filiae, 
amocensi  oluniensi,  e$>  gerUe  Cantairorum...  L.  Antonius  Mo- 
destus,  intercatiensis,  ex  gente  VaocOfearv/m,  uxoriplentissimae... 
(4233)... 

Cada  tribu  poseía  una  capital  6  aentro  fuerte,  especie  de  cas- 
tillo feudal,  ooD  silos  y  algibes»  capaz  para  recibir  hasta  10.000 
hombres,  situado  en  el  lugar  más  favorable  para  la  defensa  del 
territorio,  y  circuido  de  un.  sistema  de  foiilfícacionee,  consistente 
en  uno,  dos  6  cuatro  recintos  con  fosos  abiertos  en  la  roca,  para- 
petos de  tierra,  algunas  veces  robustecidos  con  muros  de  mampos- 
tería  en  seco,  j  una  cindadela  en  el  centro  ó  á  uno  de  los  ladoi 
(arx:  v.  para  Vergia,  T.  Liv.,  XXXIV,  c.  21;  IllUurgia.XXYm, 
19;  LeUcada^  XC{;  Numanoia^  Orosio^  Y,  7).  También  en  las  re- 
giones meridionales  se  hallaban  edificadas  en  alto  las  poblaciones 
fortalecidas  &  un  tismpo  por  la  naturaleza  y  el  arte  {de  heU.  hiap, 
c.  8).  En  derredor  de  est^  castillo^  erguíanse  los  castros  y 
behetrías  de  las  gentilidades  ó  danés,  formando  &a  lo  posible 
circulo,  según  puede  observarse,  por  ejemplo,  en  las  faldas  de  la 
sierra  de  Soutelo  de  Montes,  con  los  castros  de  Escuadro,  Moalde, 
Castro  Vite,  Oca,  Ancorados,  Olivez  y  Godoy,  distrüiuídos  en  un 
orden  circular.  <1)  Por  esto  decía  Tito  Livio,  describiendo  de  una 
pincelada  las  poblaciones  de  los  españoles:  vicos  castellaque  (XL, 
33;  ef,  XLI,  3).  <2>  El  fin  á  que  obedecía  la  erección  de  una  capi- 
tal no  era  exclusivamente  administrativo:  en  tiempo  de  guerra, 
cuando  por  la  importancia  de  ésta  no  era  prudente  mantener  di- 
seminadas las  fuerzas  en  loa  castros  gentilicios,  la  capital  servía 
de  baluarte  y  lugar  de  refugix)  Á  toda  la  población  de  la  tribu:  así 
vemos,  por  ejemplo,  á  los  lacetanos,  gente  selvática  y  fiera,  que 
viviah  derramados  en  clanes,   por  selvas  y  lugares  inaccesibles. 


(1)  F.  Sobreira.  Ka.  en  la  Asad,  déla  Hiii.olt.  por  IfarMiei  Padiii  y  por  M.  Kaifaia 
en  la  Hitt<nia  dé  G'etteio.-Diméniiottei  de  estoe  oaetroi  mayoree:  125  á  SOO  netroa  en  la 
cóe  mayar;  SQO  á  50}  de  ofrontto:  extensiva,  unai  25  áreat:  altara  K  á  15  oeitrioa,  Área 
mil  pa<ioa  delooffitad  di  Oroiio  al  maro  exterior  de  Numaneñ  (//w«or.  )lb.  V.  7). 

(2)  Bn  otro  Ini 4r,  daaeribiaado  el  paao  de  les  Alpes  p)r  Anlbiff,  eipeeiftea  mis,  áiaiea- 
do:  C(u<«Uiifii  iade,  qaod  oaput  eioa  refionii  tr^Uvieuloique  fireUNifeGeoi  oapll.  (T.  Ut.« 
2X1,83), 
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MGigene  al  castro  oentml,  donde  mocaba  su  jefe  (oppidum  lace- 
Umorum,  T.  Liy.,  XXKIV,  20),  cuando  los  romanos  invadían  lu 
terrUorio.  Acaso  recibían  colectivamante  el  nombre  de  conbttbia^ 
"fortdeca  de  la  tribu,  n  de  que  seria  ejemplo  la  ccontrebia  apellí* 
dada  Leuoada,  cabeza  de  la  gente  oelübem  ^^K  n 

Kegíanse  las  trfboB  por  jefes,  ora  ¡hereditariod,  ora  electivos, 
dentro  de  determinadas  familias  patricias:  cuUiqua  de  stii'pe  Ta- 
gut  (Sü.  Itál.,  1, 15;  €f.  T.  Liv.,  xxvm,  21  y  27;  Val.  M4x., 
IX,  c.  11,  §  1).  Los  biabotiadores  clásicos  los  apellidan  rigulos^ 
duces:  son  los  triiuniy  rectores  de  las  primitivas  tribus  de  Italia; 
los  BviAéTf  griegos,  jefes  de  las  fratrías  reunidas,  lo9  eacigues  d^ 
las  tribus  amerioanas.  No  se  hallaba  el  orden  de  Mjusesion  tan  de- 
finido, que  la  trasmiaioa  del  poder  no  provocase  á  menudo  dife- 
rencias, ventiladas  unas  veces  en  duelo  singular  {is  genti  rnos  di- 
^lís  eral^  SU.  Itál.,  lib:  xvi),  y  «caso  remitidas  otaras  á  la  decisión 
de  un  arbitro  (ejemplo,  fuera  de  España,  entre  los  AUóbroges, 
T.  Liv.,  XXI,  81).  Recnérdeseá este  propósito  los  nombres  de  Cor- 
bis  y  Omua,  príncipes  de  Ibses  (Ipace?),  hermanos  ó  primos  ber* 
manos,  cuyo  oombate  perscoal  en  Cai^tagena,  al  tüei^po  de  los  fu- 


ur1>emsHeOoiUr6biamúa¡nU  genHt  Ce2<i6«rarttm(Val.  Ibx.,  VIK«4.  6).  Es  qmí  lefuro  qao 
no»  faé  UGjntrebU  célebre  en  loi  ímíos  de  Hételo  IfMeddnioo.  f  «fcm  Siferente  la  Cm. 
te  efaM  w  tem  «  U  tatm  8» tocÍHiA. 

Camírebi»ó  QantrtbiapBinoñ  Tooablo formado  por  la  anión  de  cito«  oiroi  dos:  eotn  j  irt- 

6¿s~7VB6iadabeaeimilanieal  f  ael  eretiM.  <rei&&,  treoó^  welsb  edn//,  iegléi  érove,  Utitt 

¿rí^tn^^oiaigriSian dlan,  ttibtt,iMíta«*aoe»d Oam trae  wmauaatám^  flUamotrifflA  a«s 

el  cmI  eamof^  thwnp  ^  campa,  cimpamantoi  "oaitra,ii  en  latía  (^gt. ,  anm  á  e^asip,  ia  oastrii) 

de  dende,  por  derÍTAdea,  eaapeoa  j  eampeador.  Ii  diocion  qne  te  encnentra  ei  el  TaseeDga* 

do.  awoeéa  •— gle-^en»  twmanoyitalfaBD  j  e«aaeL«*9ia  dvda  pei^  eeto  ae  iuÁwCómpht* 

tnm  por  Al-oaU,  CompUga  (Con^pkga,  urbte  valida  murU,  T>Lít.,  XUL  8),  CompUfiítíca 

p jr  Cástrelo  etc.  Oirsi  ooaiertaron  sn  forma  Indff ena,  vgr*  OompoÉtela.^f$l,  Max,  y  ^iroe 

P«dlKe» teaitf  elaeinbn ooiMtiM  Ocutré^ «■  daiedo aiscaUr  y  i^iopioi  edese «ooBteoió 

napteto  de  otroi  Tooabloi:  Tf r»  "j^remitfs  Gallormm  dnx  ( V.  Max  .  I,  if  18). n  Atí  procedían 

tambieii  cuando  icao^abaa  el  nombre  de  lá  población;  Oppidum  laceUmorum  diee  TH.  Litio, 

para  aajfisr  la  oagltal  deia  gente  laeal—a:  Omttrwa  Veryíiui»  apellida  Ik  la  oai^Al  de  lea 

bevvít«nM(XXZIY,  20, 21).— Héaani  otroa  nombren  de  oapitalee  de  tribus:  Carkta»  capul 

ffenlis  Olcadum  (¥•  LW.,  ZXI,  1);  AthanagiOt  captU  popuU  Ttergetum  (Id.,  XXI, 61);  capai 

CaitíbeHaeJS»9obrtommi  CPlii.,  N.  IT.,  III*  ih  afeo. 

Bondard  refiere  el  com  de-OompUt «m  al  geel  aan,  jefe:  Fita  U  atribuye  nna  lisnifieaoion 
aii41oS!aá  la  de  Ué  (baüio).  predio  de  alffnnoB  acmbrea  de  poblaelonea.— T  reepeeto  de  Ooa- 
tr«bÍA,  al  Mgad0]i  tnede  ohU,  eaBtoa,«ztMSio^ynki,  «illa:  "allnra  ó  montifia  ie  los 
eaatoa  ó  aerranoe";  jr  la  reduce  al  pueblo  de  LagtUa^  dos  leguas  al  8.  de  Belcbite  (Nuevo  Mi- 
toda^  t-  Ilif  P.  IOS  y  106).  Fita,  4  Zurita  de  loa  Gaaes,  no  lejos  de  Oürabafia,  en  la  línea  del 
Tnjvflsiy iMiniia  d  toeabloá loa  galesei  viUmf  (<WBWidad  del  lugar  prineipal  r  «««Bos 
tiiioM^eoinas)  v  «Mif^<eiíoala  ó  oastuxi%  áoue at  cxteudia Is  jurisdiodon  d«l  tref:  eóm^ 
irw  am  iasUi,'«ii  fnkanéafCáMritJ. 
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nerales  de  los  fiscipiones,  tuvo  el  privilegio  de  fijar  la  atendon 
de  los  escritores  de  cosas  memorables. — Faede  formarse  idea  de  la 
Tida  interior  de  estas  pequeñas  cortes,  trayendo  á  la  memoria  las 
conocidas  de  Abraham,  Laertes,  Aloinoas,  Evasdro  ú  Howel  el 
Baeno.  Habitaba  el  rágulo  la  capital,  rodeado  de  su  peqaeña  corte 
de  servidores,  clientes  y  devotos  ó  soldanes,  ora  entregado  á  las  fati- 
gas de  la  caza,  ó  haciendo  la  gnerra  á  los  vecinos  {venatiius  aetmm 
tranaigitur,  vel  niate  pizti'um  m  raptaque  pasouaU^  Sil.  Ital.,  lu, 
390),  ora  oficiando  como  supremo  pontífice  en  el  altar  de  la  tribu, 
ó  presidiendo  la  Asamblea  general  ^  ornada  la  garganta  de  rudo  tor- 
que  de  oro,  6  administrando  patriarcalmente justicia,  ó  refiriendo 
las  hazañas  de  sus  antepasados  ó  las  propias  haocañas  á  sus  compañe- 
ros, sentados  en  derredor  del  hogar,  donde  ardían  gruesfis  troncos 
de  encina,  6  vigilando  el  culto  de  los  lares  domásticoB  y  gentili- 
cios, 6  atendiendo  al  gobierno  económico  de  aquella  manera  de 
sociedades  cooperativas  que  labraban  el  suelo  en  común,  y  de  ca- 
yos  naturales  gerentes  era  rector  supremo.  Como  los  &wí\íim  he- 
lenos, tomaba  parte  personal  en  los  combates;  después  de  haber 
sacrificado  tm  caballo  con  su  caballero,  á  fia  de  hacerse  propicia 
la  divinidad  (T.  Liv.,  mm.  del  lib.  XLix),  lidiaba  como  cualquier 
otro  soldado,  entonando  el  pean  é  insultando  á  sus  enemigos 
(Sil.  Ital.,  lib.  x),  6  desafiaba  á  singular  batalla  al  principal  cau- 
dillo (L.  Floro,  II,  17).  En  su  calidad  de  pontífice  de  la  religión, 
debia  tener  bajo  su  dependencia  el  colegio  sacerdotal  de  la  tribu 
(hemos  supuesto  con  algún  fundamento  que  los  habia),  presidia 
los  sacrificios,  consultaba  los  agüeros,  y  tal  vez  apelaba  á  fingidos 
prodigios  para  inflamar  los  corazones  de  sus  subditos,  como  hizo 
Salóndxco,  cdtíberorum  dux  (T.  Liv.,  rLiii,  4),  con  una  lanza  de 
plata  llovida  del  cielo,  é  imit&ndolos,SertoriO)Con  una  cierva  que 
leponia  en  comunicación  directa  con  la  divinidad (Plut.,  in  Seri.). 
Por  necesidad  debian  ser  modestísimas,  y  no  nada  lucidas  ni  vis— 
tosas  tales  cortes  y  tales  soberanos,  en  unos  pueblos  que,  en  su  ma- 
yor número,  no  conocían  la  moneda,  y  que  se  alimentaban  de  be- 
llotas las  dos  terceras  partes  del  año  (Plin.,  lib.  xvi,  c.  5;  St ra- 
bón, III,  c.  II,  7;  c.  IV,  9)í^^  No  así  en  las  oomarcas  del  Medio- 


di    AcM»rore9ÍoMft  timbólo  de  1»  ma  eé  .tios  1»  enoituk  y  ol  cardo  gao  m  a1íiii«» 
m  frato,  y  Iúé  «fteinurefl  «■««bMi  eomaiimdot  á  )»  divinidad:  Saaetum  widerom  ó 
tradacido  al  latint  Bonctum  ilieetum  (Val-  Mari.,  lV,epig.  6ii  md  lÁom,h  Awdérom  ó  A 
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día,  ea  este  Eldorado  de  lo»  antiguos,  cuyos  moradores,  según 
Atheaeo,  pasaban  por  sor  "los  m&s  ricos  de  los  hombres, n  cotno 
(jue  hasta  los  pesebres  de  los  caballos  los  labraban  de  plata,  j  don- 
de la  dulzura  del  clima  habla  despertado  una  temprana  civiliza**- 
cion  (Polib.,  XXXTV,  9;  cf.  T.  Liv.,  XLi,  3),  y  los  egipcios,  griegos 
y  fanicios  introducido  las  artes  de  un  lujo  refinado.  Aquí  las  c6r< 
tes  eran  más  pomposas:  los  principes  rivalissaban  en  lujo  con  lo« 
Píieacios,  cuyos  suntuoso?  alcázares  y  regalada  vida  describe  la 
Odisea;  realzaban  la  magalScencla  de  la  arquitectura  los  primo- 
res del  arte  y  él  lujo  encantador  que  los  emporios  mediterráneos 
y  el  lejano  Oriente  sustentaban:  de  mano  en  mano  circulaban  de 
continuo  vasos  de  oro  y  plata  henchidos  de  rico  hidromiel  6  de  es- 
pumoso zitho  (Polib.  fragm.  xxxtv,  9),  graves  Phemius  y  Demo- 
dooos  celebrando  en  épicos  hinmos  (ruli^xtóL,  Strab.,  III,  lli,  6) 
las  glorias  de  los  antepasados,  6  gentiles  y  voluptuosas  bayaderas 
gaditanas,  regocijando  los  banquetes  con  los  acentos  melodiosos 
de  su  lira,  sus  desenfrenadas  danzas,  y  bus  cantos' preñados  de  lu- 
juria ^*K  Polibio  pudo  contemplar  de  cerca  la  vida  de  estas  cortes 
doradas,  próximas  ya  á  su  ruina,  el  año  147  a.  J:  C,  cuando  se 
dirigía  á  África  cerca  de  su  amigo  E^cipión,  lo  mismo  que  la  de 
las  cortes  del  Norte  y  del  Centro  déla  Península,  durante^la  guer- 
ra numantina,  en  la  cual  acompañó  al  Africano;  por  esto,  se  hace 
doblemente  sensible  la  pérdida  de  su  "Historia  dé  la  guerra  de 
Numanciati  y  de  la  parte  de  su  ["Historia  romana,  it  donde  regis- 
ti  ó  lo  más  digno  de  nota  que  en  España  habia  observado;  y  más^ 
no  habiendo  llegado  hasta  nosotros  la  ttiptuynrtt  de  Asclepiades, 
los  Orígenes  de  Catón,  y  otra  multitud  de  libros,  que  consagraban 


deru  rale  Unto  como  «I  gael  daradí,  bretón  (fervmii  plunl  díerv,  dwf.  To  Utí»  m  dloe  h«y 

4  la  bello tft  tendrá  t^m^drv^  «a  Oattoia.  La  esirin*  ara  el  i|j>ol  por  «zsaiaa^  «a  m»í- 
críto,  dru  ei  árbol,  ^oiqae.  gótico  triu^  isf  1¿s  freo,  fríofo  ^P^'  (de  aquí  traia  Plinio  el  ori- 

5  n  dodroidájXYI,  93).~9iitteDdoQned4aQa{  h^ii  tomado  nombra  infinidad  do  Ingaree 
dt  nnesti*  Po»bmla,  apellidadoa  bbf  Aadroa,  Aadraii  And4«*  Andolo,  aadeíror  Andrado, 
Saot  -Bder  {SoncU  J^matí^om,  sef  an  le  augura),  San  Andrés  (frementíaimo  al  N.  0.).  etcé- 
tera; qnidtnroqnó  éste  último  de  la  etimología  popnlar,  análogo  á  tantea  otroa  de  oue  eatán 
Urtias1asoácÍQasdilageofi«ítta:T.Br.»Yibocm«(£i6-£oK%.And*laeia)¡  Oattina  la  Vieja 
<C<uUUa  Veüegiah  Winterthttr  (Vüiffurum,  8uika);  Torre  de  Saní  VeDÍ<i  (tour  de  Sainé 

Vram,  Detfinado):  Saint  Moriitette  (Sommertet,  Caoadi);  Brand^mbnrgo  (Brmmibort  Pra- 
«im);  PVttI  Baiar  r^ViNM^  Argel):  ota. 

<1)    Vid.  Lmijuala/ruoi  i/aditamu  en  el  impefio  romtm^t  «pnd  •'B^lolis  de-  ia  Inftituoiát 

i^redoeaaffiünuMit.  II,  p.l7(16Feb.  1878). 
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i|rnaiiiiea¿e  alguna  atendon  á  las  cosas  memorables  de  la  Penin- 
ssua« 

Zl  poder  de  estos  reyezuelos  oorrespondia  á  la  pequeües  de 
sos  Estados  y  á  la  exigüidad  de  sos  hoestes  en  tiempo  de  guerra: 
puede  calcularse  gae  el  BÚmero  de  subditos  Ubres  que  correspon- 
dian  á  cada  uno ,  no  pasaba ,  por  tánaino  medio >  de  10.000:  no 
sabemos  cuantos  serian  loe  sierros  y  olientes.  Cuatro  mil  guerre- 
ros pudieron  concentrar  en  Numancia  los  pelendones  (Floro,  II, 
18),  ó  según  otros,  diee  mil  (Vel.  Pat.,  II,  1):— Allucio,  patrido 
ó  r^lo  (princeps)  en  la  Celtiberia,  hizo  una  leva  entre  sus  clien- 
tes fdehetu  clientium  hoMo,  T.  Lir.,  XXYI,  50),  y  consiguió 
reunir  en  derredor  de  su  bandera  1400  hombres: — el  mismo  autor 
trae  sumaria  notioia  de  un  Colebas,  regulo  de  diez  y  siete  ciuda- 
des {oppUla^  lib.  XXXIII,  21),  que  serian  tamañas  como  villorrios, 
y  cuyo  poder  no  aventajaría  en  mucho  al  de  aquellos  cuatro  re- 
yes que  venciá  Abraham  con  un  ejército  de  800  hombres;  lo  cual 
explica  que  no  hicieran  alto  en  ál  los  hisrtoriadores,  con  mokivo  de 
los  numerosos  alzamientos  y  revoluciones  que  en  m»  Anales  re- 
g^straron,  si  se  eoncepfctia,  y  esto  de  pasada,  la  primera  que  si- 
guió á  la  condusion  de  las  guerras  púnicas.  No  podia  menos  de 
suceder  así,  siendo  tantas  en  número  las  tribus  de  la  Península, 
y  tan  reducidos  los  limites  de  su  territorio,  cuando  se  presentaron 
en  ella  los  romanos:  entre  el  Tajo  y  los  Artabros,  contaba  Stra- 
bou  30  jteates  (tdrsIII,  m,  5);  68  pueblos  fj^ipul»,  eiPitates) 
da  Plinio  al  convento  Cluniense;  1¿2  dependían  de  la  jurisdicción 
de  Zaragp^  el  convento  de  Lugo  comprendía»  además  de  los  cu- 
tióos y  lobunos,  16  pueblos,  con  un  censo  en  junto  de  166.000 
hombres  libres:  los  Astúres  constituían  22  pueblos  con  244.000 
almas,  en  el  siglo  l  de  Cristo  {Pltn. ,  N.  Hist. ,  lU,  4) .  La  federa- 
ción era,  pues,  una  necesidad  que  imponían  las  circunstancias»  en. 
tal  extremo,  que  más  de  una  vez  se  obligó  por  la  fuerza  á  entrar 
en  ella  á  las  tribus  que  preferían  mantenerse  neutrales,  6  que  se 
habían  aliado  al  enemigo  común:  alii  óbridione  ad  defeetíonem 
cogermtur  (T.  liv.,  XXIV,  11;  etc.). 

Y  la  federación  traia  como  obligada  consecuencia  institucio- 
nes especiales,  entre  otras,  una  Asamblea  federal  y  un  rey  de 
reyes.  Con  poder  omnímodo  y  dictatorial,  lo  mismo  que  en  Gre- 
cia, que  en  la  Galla,  que  en  la  Fenidaí  que  en  América»  Podemos 


fomanim  «na  idea  de  eato  inatiliaeioa,  recordando  en  la  Biblia  ¿ 
Akia,  nombrado  melek  por  los  aerammió  regalos  de  loa  canaaeos; 
en  la  Iliada,  á  Agamenón,  elegido  €4<riAioff  CmiaíSi  por  los  reyesneUn 
de  las  bribas  helénicaa;  á  Clovis ,  prodamado  caudillo  por  Iqs 
iáni^ÓB  las  tribus  fiáncieas;  ó  en  el  poema  deErciUa.&  Cau- 
poUcan,  aclamado  jefe  del  ejércibo  confederado  por  los  demás  M- 
dfuid  de  los  anmoanos.  Conf eiÍBae  ban  espinoso  cargo  al  más  pru* 
dente  y  esforaado:  hunc  eummim  norwU  virMis  honarem  (Sil. 
Itol.,  Ub.  XVI),  á  aquel  que  demostraba  más  grandeaa  de  alma» 
regíUaa  animum  (T.  Liv., XXVII,  19);oosa  muy  natural,  alendo, 
como  es,  el  valor  la  principal  virtud  en  las  sociedades  primitivsA# 
Ordinariamente,  los  reyes  á  jefes  de  las  tribus  oonfedwadas  ele^ 
gian  á  uno  de  su^  oompa&eros:  ^Lacetani  tamen  Mandonium  (U^^ 
que  Indibilem,  réfim  nobüitaíis  piras^  doces  fisroris  secuti  sunt* 
(T.  Liv.,  XX  VIII,  27);  II  pero  no  paoreceqoe  Asese  regla  oonstante, 
i  juagar  por  lo  que  dicen  loa  nombres  de  Viriato  y  Sartorio,  y 
áan  el  mismo  Scipion,  á  quien  saludaron  rey,  después  de  la  bata- 
la  de  Béoula^  les  e^a&olas  que  estaban  á  su  lado  (Ibid.,  XX Vil, 
I9y.  Oomo  é,  rey  en  el  régimes  del  feudalismo,  se  reputaba  el 
primera  entre  sus  iguales:  n<^  los  esourecia  ni  anulaba  su  poder, 
salvo  en  lo  tocante  á  la  dirsccion  de  la  guerra;  p(Mr  estOj  cuando 
la  confederación  de  ios  t^Avsetani^  Jiergeies  aUique  poplílv*  en 
námero  de  treinta,  se  sometió  á  los  cónsules  L.  Lóntulo  y  L.  Man- 
ilo,   nMknábniabé  caeteriqne  principes  traditi   ad  supplknum 
(r.  liv.  XXIX,  3).it  En  Numancia  habia  varios  jefes  {duoeSj  Fkr 
ro,  U,  18),  y  un  jefe  común  ó  general,  Megera.  Hilelmus  gobei^ 
naba  el  ejército  confederado  de  los  vaccáos ,  vettones  y  celtiberas 
(T.  Liv.  XXXV,  7).  Rocordemos  también  con  Appiano  los  nom<« 
brea  de  Púnico,  Ceasaron  y  Cautenon,  entre  los  lusi&aaoa,  Caro, 
Ambón  y  Leuoem  entre  los  celtiberos«««*Ea  cnanto  á  ks  Asam^ 
bleas,  ya  hemos  didio  que  eran  de  dos  clases:  de  la  tribu  y  de  la 
confederación.— Las  primeras  se  reunían  en  el  centro  del  castro 
principal,  cabeza  de  la  gente  {infera,  T.  I¿v.,  XXVUI,  22),  cobi- 
jados por  las  ramas  del  abedul  sagrado,  ó  en  el  drunémeton  deque 
haoe  mérito  Strabon;  entraban  á  componerla  por  propio  derecho 
los  que  Casar  apellida  equitea,  y  también  prmdpee  (i(  dona  lude  re* 
;^li8  jnnauripiiueque  Hbpanomm  dlvisa,tf  T.  liv.  XXVII,  19^,  6 
sea,  los  patricios,  los  jefes  de  ks  clanes;  y  deliberaba  sobre  los  asun* 


%4  ewto  k  Mos  É^nMmo, 

toB  de  infcerás  coman,  por  ejemplo ,  U  policía  de  los  oaminos 
(T.  Liv.  XXVII).  Las  segandasse  celebrahaa  ea  la  capital  á  don- 
de concurría  cada  una  de  estas  agfrapaciones  de  gentes :  (Vélliea, 
de  los  Cántabros,  A^tmrica,  de  los  Astores,  etc.):  1*  conrocaba  y 
presidia  el  jefe  general:  tune  a  Mandanio  evoecUi  vn  ootícUivm 
A%9$taniy  ñerffeU»  idiiquepopuU...  (Tit.  Liv.,  XXIX,  3);  y  en- 
.  tendia  en  todo  lo  relativo  á  poUtica  exterior,  alianzas ,  declara- 
ción de  gaeiTa,  tratados  de  pas,  y  demás.  De  allí  salían  aquellos 
decretos  que  llevaban  el  terror  á  la  metrópoli  del  mundo  (Vel. 
Pat.,  II;  y  otros);  allí  tenia  su  raiz  aquella  fuerza  incontrastable 
que  hiflo  dudar  cuál  podía  más,  si  Koma  ó  España,  y  cuál  de  Jos 
dos  pueblos  acabarla  por  obedecer  al  otro  (Ibid.,  U,  90);  allí  en- 
contraba su  expresión  más  viva  aquel  valor  indomable  que  fué 
causa  de  que  habiendo  sido  España  la  primera  de  las  provincias 
del  continente  donde  sentaron  su  planta  los  roi;nanos,  fiíeae  tam- 
bién la  última  en  someterse  (T.  Liv.,  xxviu,  12),  y  que  sólo  pudo 
s^  coniranrestado  por  el  crimen,  por  la  traición  y  por  el  dolo  (L. 
Floro,  Qest.  rom.  Epü* ;  Val.  Max.,  IX,  vi,  4»).  Ea  las  ocasiones 
solemne*),  en  los  momentos  más  críticos  de  la  vida  de  la  nación, 
la  muchedumbre  aguardaba  impaciente  los  acuerdos  de  la  Asam- 
blea, imponíale  con  sus  rumores,  y  tal  vez,  si  desoía  las  inspira- 
ciones d^  la  opinión,  hacíala  víctima  de  su  furor,  cual  se  vio  en  Vé- 
lUca,  un  siglo  antes  de  Cristo,  que  los  diputados  cántabros  fueron 
quemados  vivos  en  el  lagar  donde  el  Senado  celebraba  sus  sesio- 
nes, por  no  haber  declarado  la  guerra  á  Boma  (Fz.  Q^,  Canta- 
bria^ p.  27).  No  mucho  tiempo  después,  hubieron  de  reproducirse 
estos  golpes  airados  en  algunas  naciones  de  la  Qalia  {de  b.  god. 
eamm.,  m,  16). 

La  tribu  no  era  un  orden  puramente  político,  sino  social; 
abarcaba  toda  la  vida;  tenia  también  carácter  religioso.  El  rey 
era  su  sacerdote,  sacrifícador,  profeta,  presidente  del  sagrado  han* 
quete.  Su  dios ,  el  dios  común  á  todos  los  clanes  de  la  tribu  y  á 
todas  las  tribus  de  la  federación,  era  un  dios  sin  nombre:  moU/lu» 
rt9t  dii»,  dice  Strabon  (III,  iv,  16):  á  diferencia  de  los  dioses  lo- 
cales, denominábase  sencillamente  Dios,  Yim  6  Yunotis  (Hiibner, 
4S0,  2409),  el  dios  sobte  toda  particularidad,  el  padre  común  de 
todos  los  lares  gentilicios,  el  Eterno,  á  Supremo,  el  Óptimo,  el 
Máximo,  señor  del  cielo,  el  mismo  Dyaus  de  los  Indios ,  Theus  de 
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loB  griegos,  Déus^  Jovia,,de  los  latinoa,  Tyr  y  Tivar  de  loa.  ger- 
manos, lifcuaiio  Diewas,  gaélico  loa,  fbrmaa  todas  empaireatadaa 
con  la  lais  aria  Dyu  <l^  Por  cansa  de  esta  anidad  fandamental 
en. la  creencia,  podían  invocar  los  de  Caaca  para  con  loa  romanea, 
loe  paetoe  y  la$  dioses:  Hirnts  n  nai  é^bs  (App.,  vi,  62),  ypa- 
do  aer  elevada  la  hospitalidad  á  categoría  de  una  religión ,  y 
aervir  de  lazo  de  sociabilidad  universal,  en  defecto  de  rélacionea 
internacionales  regalarea:  loa  celtiberos  se  disputaban  L  los  es- 
tranjeros  que  llegaban  á  piaat  au  suelo ,  ansioaos  de  obaequiarloa 
y  protegerloa,  y  hacerae  con  esbo  amados  de  los  dioses  (Diod.  Sic, 
V,  34).  Es,  con  efecto,  la  noción  de  Yuii^Zeiis  patrimonio  reli- 
gioso del  Oriente,  legado  por  igual  á  todas  laa  familiaa  del  tronco 
árío.  Cada  clan  tiene  en  el  hogar  un  dioa  y  una  diosa ,  que  son  el 
padre  y  la  madre  que  la  fundaron  y  le  dieron  el  ser:  además, 
fuera  del  hogar,  posee  tantos  diosea  y  dioaas  como  fenómenos  na* 
turalelft  despiertan  au  atención,  y  que  no  aon  en  último  término, 
sino  personificacionea  de  los  nombres  de  los  larea  á  genios  dom^- 
ticoa;  pero  desde  el  momento  en  que  se  les  reputa  como  dioJfes,  se 
impone  como  un  postulado  á  la  razón  el  concepto  de  au  unidad  y 
la  idea  de  su  filiación  con  un  Dios  aupremo .  liotf  larea  son  hijea 
de  Yun.  De  eate  dogma  debia  salir,  como  obligada  consecuencia,  el 
caito  á  las  madres:  matribus  gaüaicis  v.  s.  (H.,  2776),  matrüms 
aueaniabus  (Efhem.  epig.,  ii,  p.  235),  que  en  Italia  produjo  por 
generalización  la  dea  Jfania  6  Larunda,  y  en  Grecia  la  OenUa 
Mana,,  madre  de  los  lares.  De  esta  creída  paternidad  surgieron 
maltitud  de  mitos  y  leyeudaa:  cada  régulo^  auoesor  en  línea  recta 
del  dios  de  su  tribu,  se  decia  por  este  mismo  hecho  descendiente 


(1)  BI  Dv  inicUl Bansoríto  lo  interpret»  elgrugopor  z  6  dylo  repraaenta  el  Utta  por 
V  [i  óinTaloriia«l  iéii»  paraos  aae  le  dieron  1m  oeU)  Iberos  en  T«irssDrA  icf'  Éytikmnot 
Httbntr  3003;  <JMMí)i«2eajonial^  ete.).--^  nU  Dtfu  aignifloa  Gúb  y.Dlos.  ICediute  de« 
gradaoioiiea  de  Tócales  r  deeaparioioa  de  U  d,  tdou  eaoeiifameate  laa  formas  de  dyo» 
loeatÍTO  dyávi,  duSA,  dio,  dw,  dyav-an.  De  dju  sale  Ju^fiUr  (Dioa-Badre);  de  di/Svi,  se 
derira  Jmfit^  prúnt^Tameate  ZHovh  r  VédjoPii  6  Ví\qvU  en  ItUia:  4yav-aai  ooatraoto  van. 
prodace  i  Janut,  Juno,  dwum,  dwinum:  de  deo,  dio,  etd  han  salido  los  yocabloa  deva,  dia, 
iHWrdue,  ban-dia,  de  naestras  iaserlpeiones  (DeraCosa,  Bandia*Á90»  Handue  DaaielflO* 
BaBdi*ar-BariAÍ0Of  oto  )» 7  1a  divona  gala  {€if,  DUum,  por  JOwénc^^  ea  Italift.) 

Ha  las  iBscripeionea  4S0  y  240}  aae  cita  el  texto,  puede  leerse  /uno  ó  lunove:  en  eate  últl* 
mo  oaso.'habria'ooiBery&do  la  madloal  v,  pero  es  ibÍb  probable  la  primera  looterS»  adaptada 
par  File.  4qm|eii  es  debida  tamUea  la  tradaooioB.— Sobre  elooBoepto  f  nataraleí»  del 
wilioo  Too,  oon  d  cual  se  emparenta  mis  directamente  nuestro  Tnn,  puede  consnltarsf 
Oven-Poghe,  ob.  eit.,  i  II,  p.  W^  ▼▼.  /#a  y  /^. 


da  J^üs^do  Zonay  de  ^na  (rey  Eaco),  de  Zras  7  Kalluto  (Ar* 
kw),  de  Zeofl  y  Soropa*  (Mlnoa)^  etc.  De  coyas  genealogías qagra- 
das  80  engendró  un  aistoma  complieadíáimo  de  leyendas  coaita* 
diottorias,  que  jpariáfinlarimban  el  concepto  de  Zeos-pater  en  una 
infinidad  de  Zeoa  locales,  y  que  constituian  probabl^menke  ua 
simbolismo  que  revesfcia  de  formas  hnmantw  los  fenómenos  de  la 
Natoraleaa  ffaica.  Y  lié  aquí  el  origen  de  la  rica,  varia,  conñisA  y 
demamadainente  luunana  historia  mitológica  de  Zeus-I<ms  en 
Ghreda  é  ItaJia.  De  la  de  Yon»  ni  vislombrea  siquiera  nos  ha  tvas« 
ñutido  la  antigiáodad:  sólo  si  sabemos  que  llegó  también  á  parttcu- 
larifltrae  y  descender  á  categoría  de  numen  local.  Cuando  se  in- 
trodujo la  moda  de  las  asimilaeiones  de  lo  indígena  con  lo  ro- 
mano, cuando  á  la  romana  se  vestían  las  más  de  las  tradiciones 
nacionales,  Yun  se  confundió  con  lo  vis ,  y  se  le  aplicó  la  no- 
mefidatuva  ritual:  /.  O.  M. — Entonces  hubo  un  I<yvi8  Ladtüco 
(H.,  8526),  uní.  O.  Gmndiedm  (2599),  un  I.  O.  M.  Avada- 
ron (259S),  un  loma  Céndamio,  y  hssta  un  /avia  vieano  de  Ton« 
góbriga.  Sitt  embai^go,  no  se  borró  nunca  en  absoluto  el  fondo  de 
generalidad  que  en  su  mismo  concepto  se  encerraba,  y  pudo  s^r, 
merced  á  esto,  el  priaeipal  vínculo  y  la  fiíerza  más  activa  que 
atraía  unos  á  otros  los  clanes  y  las  tribus.  La  creencia  en  una- di- 
vinidad coman,  debi%  manifestarse  exteriormente  en  un  culto, 
común  también:  así,  una  inscripción  asturiana  dice:  Joca  oplMPio 
et  maoBwmo  aa/fírttm:  Arronfüdaaei  at  Coliaainipro  aoUuta  ai  ama  po- 
sfiíarunt  (H.,  2697).  Supone  esto  la  celebraeion  de  fiestas  panastú-* 
ricas,  ferias  cantábtiieasy  etc.,  semejantes  á  aquellas  otras  fiesta* 
panbeocianas  ypanjónioas,  á  aquellas  *<feríae  latinaeii  que  celebra* 
ban  anualmente  las  federaciones  de  los  jonios,  de  los  beocios,  de 
los  latinos,  cuando  se  hallaban  organizadas  como  nuestra  Penínsu- 
la, en  dudados  ó  tribus  autónomast  regidas  cada  una  por  un  prin- 
cipe y  utia  asatnblea,  pero  venerando  todas  un  Júpiter  eomun 
(v.  gr.,  Júpiter  üttiaris).  Acsso  en.  estas  fiestas  se  inmolaban  he- 
catombes en  honor  de  la  divinidad  (de  Marte,  dice  Strabon: 
IQ,  iv^  7),  y  se  ejercitaba  la  juventud  en  juegos  guerreros  seme- 
jantes á  los  olímpicos  de  Grecia,  consistentes  en  luchas  á  braao  par- 
tido, carreras  á  caballo,  y  manejo  de  arínas  (Strab.,  III,  iil,  7); 
juegos  de  que  son  acaso  reliquia  la  danisa  prima  de  Asturias  y  sa 
obligado  acompañamiento  de  batalla  campal  entre  los  mozos  de 
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distintas  parroquias.  Precedente  también  déla  federacioaeran  los 
pactos  de  clientela  y  hospitalidad,  que  quedaron  en  pié  aun  des* 
pues  de  la  conquista  romana  (1).  Contribuía  poderosamente  á  lo* 
gi-arla  la  comunidad  de  raza,  de  lengua,  de  cultura  y  de  sentimien- 
tos: oi-dínariamente,  las  tribus  federadas  suponían  un  origen  co- 
man real,  ó  el  parentesco  por  adopción  (2):  sodoa  et  consanguíneos^ 
dice  Floro  de  los  numantinos  y  segidenses  (II,  18.) 

De  esce  modo  realizaba  la  religión  lo  que  aconsejaba  la  razón 
de  Estado.  Surgia  la  nación  en  nuestra  Península  en  la  forma 
mi^raa  en  que  se  habia  elaborado  en  la  península  helénica:  ocupa- 
ban el  Ática,  siglos  antes  de  Homero^  cien  clanes,  cien  familias 
patriarcales,  independientes  unas  de  otras,  cada  una  con  su  jefe, 
y  tan  cerradas  á  toda  inteligencia  común,  que  ni  el  matrimonio 
entre  ellas  se  toleraba:  con  el  progreso  de  los  tiempos,  aquellas  fa- 
milias se  fueron  agrupando  poco  á  poco  en  reducidas  federaciones, 
hasta  formar  doce  pequeñísimos  Estados:  Theseo,  rey  de  uno  de 
ellos,  logró  reunirlos  bajo  su  cetro,  y  fundó  la  ciudad,  Atenas. 
Por  un  fenómeno  de  sinacismo  análogo  á  éste/ nació  Roma,  y  por 
idénticos  trámites  venia  elaborándose  la  nación  hispana:  sólo  que 
aquí  se  interrumpió  la  gestación  por  obra  de  Boma,  y  lo  que  hu* 
bieae  nacido  Estado  libre  y  miembro  vivo  de  la  humanidad,  abor 
toen  provincia  romana,  sin  vida  propia,  sin  originalidad,  sin 
valor  ni  significación  en  la  historia  de  la  cultura  humana. 

Hemos  encontrado  hasta  aquí  una  religión  del  espíritu^  íntima- 
mente enlazada  con  la  conititucion  política  de  la  sociedad.  AI  la- 
do de  ella,  desarrollábase  otra,  \n,  religión  de  la  naturaleza,  enjen- 
drada  por  las  mismas  causas  y  nacida  según  los  mismos  trámites 
qae  las  religiones  naturalistas  de  la  ladia,  de  Grecia  y  de  Italia. 


<1)  Unod«  eitos  paotos,  qae  h%  llesadi  hasti  nosotros,  dice  aif:  "M.  Licinio  Grano, 
L.  CAlporuio  Piíwe, ooBsatibufl (a^  *Z¡de  J.C  ),IVKalendM  ILúait  QdatiliíM  Desonee- 
mm»  ex  gente  Z)eUram.  et  geatilitu  Tridlavornin,  ex  gente  idem  Zoelaram,  hotpümmve" 
tuttvm  anüquomrtnovaveruntf  eiqae  omaeealiialiamia  fidem  olientelamqae  tttam  laorttm* 
qitelib«rorampo«t¿rora3iQae  reoeP6raot.-.Bgeraafe(«f^A¿o«iiofii6rMc2e  loi  Beiarepreteti" 
tant€MdediciluugerUüidiides),i?et  AbienamPentUi,  magUtrAtam  Zoelaram.  ActumComa  ta.  i 
— Htlbeer,  2083. —Be  la  segunda  parte  de  ette  doeameato.  ficoraa  itmgmUes  da  jlot  VieáÜgos» 
Cabmtgéaigoi  y  A.TÓlgig3a:  Httbner  fe  iaoliaa  i  oreer  que  toa  gentüidades  perteaecientee  á 
Im  n Aeioa  ó  gente  de  los  Zoelav;  pero  las  raaonea  que  aduce  no  son  bastantes  á  jostlfiwr  este 
dietAmen. 

<S)  Sobre  U  fioám  de  eonsangutaidad  y  de  adopción  entre  colectíñdidesi  coma  nao  de 
ios  medios  de  desarrollo  extensiro  de  las  so  dedadas  haoiaBas,  vid.  Samner  Mainot  Anden 
¿4»v.  1870,eap.  V. 
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Paeblo  eseBoialmente  agrícola,  pastoril  y  cai&ador  el  pueblo  celto* 
ibero,  en  viva  y  constante  relación  con  la  Naturaleza,  dominado 
por  su  influencia,  anonadado  por  lo  gigantesco  de  sns  moles  y  lo 
ciclópeo  de  sus  fuerzas,  ora  benéficas,  ora  perniciosas  y  destruc- 
toras; espíritu,  po^  otra  parte,  concreto  y  adherido  á  las  rela- 
ciones   sensibles,— era   natural    que   confundiese    las  manifes- 
taciones del  pensamiento  y  de  la  voluntad  con  las  energías  mo- 
trices del  mundo  fisico,  y  les  atribuyese  un  alma  y  una  perso- 
nalidad, y  reconociéndose  inferior  en  poder,  las  adorase,  invocase 
BU  protección,  desagraviase  sus  enojos.  Aunados  el  pensamiento 
y  la  fantasía,  penetraron  del  concepto  divino  la  Naturaleza  entera: 
no  habla  á  sus  ojos  ser  alguno  tan  despreciable,  que  no  resplande- 
ciese en  él  un  rayo  de  la  divinidad:  allí  donde  se  revelaba  un 
atributo  de  la  vida,  siempre  que  se  hacian  sentir  con  más  ó  me- 
nos violencia  las  palpitaciones  de  aquel  gran  todo  en  medio  del 
cual  so  encontraba  el  individuo  como  perdido,  despertábsse  en  su 
alma  la  idea  de  lo  sobrenatural  y  de  lo  maravilloso;  y  por  ese  tra- 
bajo de  personificación  tan  propio  de  todo  pueblo  primitivo,  laa 
secretas  potencias  y  los  seres  todos  del  mundo  físico  ibanse  tro- 
cando en  otros  tantos  númenes,  y  principiábase  á  poblar  con  ellos 
el  Olimpo  celtibero.  Las  piedras  (menhíres,  lichavens,  cromlec'hs» 
ebc.:  Xí^ot^s,  Artemid.  apud  Strab.  III,   1;  lapides,  petrae^  so- 
osa,  Concil.  tolet.  XII  y  XVI,  y  bracar.  II;  San  Martin,  ob.  cit.); 
las  fuentes  y  los  rios  {Fanti  divino  Aram^  2003;  Fon8  Amewc- 
Tua,  etc.,  150,  1163,  2005,  4075,  5084;  ef,  Fuensanta,  Fuentes 
Divinas,  eto.);  el  fuego  (1);  la  luz  (Pibrea,  620;  Lux  dinina,  676, 
LuXi  2407);  la  Luna  (Saecot  741,  763;  Luna,  2092);  las  plantas 
(arborum  sacra,  Concil.  cit.);  y  acaso  también  los  animales  que 
servían  de  emblemasálas  tribus  (¿0/emísmo):  (2)taleseran  los  objetos 


(l)  V.  lo  «svawte  aobre  el  evUo  dal  fmefo  ea  la  Penlatiila  y  el  watU  de  lot  aátti»brM»  «.I 
prineipio  de  este  oipitala*  ei,  dMnae  jlatn^^.  Sil.  lUl . ,  III  813. 

(S)   De  aanl  el  arte,  eipaftol  por  ezoelencia.  d«  loi  af  Uoroe,  q  la  tan  graa  importanela 
aerfó  daraate  lot  liglof  iaedIoa(SÍL  Ital.,  Punieor.t  XII,  848;  Hisp  eompoHel^  ap.  Hap, 
t.  XX,  p.  101;  Cento  noveUe  cuUidu,  ñor,  SS.  oÍt.  por  Doxf ,  lUckercheh  t.  II).  Hl  oende 
gaer  deBaroeloaa,  deoiaal  Cid,  en  aaa  carta:  i.Vldemai  etiaa  et  oogaeaeimaa  qaia  moniea 
et  ewrvi  et  eomeUae  et  ttiri  ei  aquüee  eifere  omite  qen\u  cM^ium  ftin<  <¿u  t«i.  qnla  plaa  oosfidia 
la  avf  arlia  eontn  aaan  in  deo."  (GMta  Boderiei,  por  ftiaso,  p.  XXZ7U.  Pareelda  aeamoaoB 
laaziba  D  *  Urraea  eoaira  aa  eapeio,  el  Batallador:  iiAtiattWM  eanSÜ/^M  et  dktimmtitmiSl^m 
eortoe  et  eormeee  pajee  aoQ«^  IrratioBabiliter  arbitratoa,  eto.  Hiat  eooipoit.,  Ub.  I»  «.  M. ) 
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á  qoieiies  rendían  otüto  como  dÍTÍao3  (1)?  Unas  veees,  la  diviniza- 
ción era  genérica,  colectiva,  por  decirlo  asi,  abstracta,  casi  inno- 
minnda:  aaeer  mena,  lucas  Astmmm  (Justino,  44,  3;  Plinio,  N. 
Hi8i.);  ager  sae^^m  (Av.,  Ora,  838);  FoníUms  sacrum  (H.,  466); 
aanetum  ilicetwm  JBaradonia  (V.  Mart.,  IV,  55),  etc.;— otras  ve- 
ces, 86  concretabR,  se  hacia  individual,  se  revestía  de  una  perso- 
nalidad y  hasta  de  un  sexo  (tZia,  devo,  bandia  ó  iandua,  454,  740, 
2387,  2498),  trocándose  acaso  en  una  divinidad  andrógina,  v.  gr.: 
Reuvean a-Baraeco (685);  Deo  Bormanteobandue  Dameioo  (2402, 
2387;  cf,  deo  Apollini  Btrboni  (2)  et  Damonae,  en  Bourbonne- 
les-Bains,  Francia);  Navi  Ñama  (756,  2601,  2602);  Neton-Ntta 
(3386,  2539;  cf,  Marti  et  Nemetona,  en  Bath,  Inglaterra),  etc. 
Y  como,  aegun  queda  dicho,  los  individuos  tomaban  á  menudo  su 
nombre  del  mundo  natural,  relacionábanse  mediante  este  vinculo 
la3  dos  religiones,  la  religión  del  Espíritu  y  la  religión  de  la  Na- 
turaleza, siendo  consagrado  tal  ex-voto  al  lar  ó  genio  de  tal  gen- 
tilidad y  al  ser  ú  objeto  natural  á  quien  debiera  el  nombre:  así, 
por  ejemplo,  una  lápida  votiva,  hallada  á  siete  leguas  de  León, 
dice:  Fonii  Sapine  et  genio  BroGoi,  ná  la  fuente  brotadora  y  á  los 
manes  de  FoDtano  Hílbner,  2694).*'  (3). 


fl)  Bl  erbtianiamo  tirdó  maohoi  tifloi  en  eatirpar  de  raix  el  caito  de  la  Nftinnleza,  en 
laa  AseÍQBOiciltioM  — Vid^  para  H^pafta,  San  Ifarkia  Daniienee,  Dé  eorreet.  nuUear,^  o.  9 
ÍjetnM,  arbórea,  et  fontef ;  per  triyia  eoreolam  laoendere);  (  oncü,  braearente  II,  e.  SU  TeBoen* 
der  tea*,  dar  cali)  i  los  árboles,  faentei  ó  pcfiascss),  ap.  Agnirre,  I[,  p.  819,  y  Tejada,  ilus- 
tradoBcs  al  eiUdo  oon  eilie;  CameiL  télU-  XII,  e.  11.  y  XVI,  a  2  (oaltorea  idolonm,  Toeerato» 
reslapidaiD,  aooeosoresfaoiüariuD.cxooleatessaora  fontiiun  reí  arborum^.— Eeapect »  á  In- 
glaterra, yéaie  Wilkins  Ze^.  angl^  «ox-.p.  134  (Ignis,  flaviuin,  torrent.  8«xi,  aibores^  — 
ror  lo  ame  toca  á  Praaoiai  el  CúmeiUo  IV  dt  ArUt,  e.  23  ffaaala.  lontes  arbores.  a^xa),  0«* 
pUularUf  1,  tit.  61,  e.68.  y  VIU,  tít.  326.  o.  21.  Leg.  LuUprandi,  J,  II,  tit.  38,  tU  Vi  i 
Además  la<>  obras  de  Betham,  Bulliot,  Bullier  y  Fergason.  qne  citamos  en  el  optksoulo  "CKei- 
tioñucáUUbéfiear.  lUUgion,  I877.~-TodaTÍaen  eldglo  XVII  eia  oomnn  «n  Bretafla,  al  üa 
l-^  de  afio,  hicer  uaa  eipecie  desacrifíoioa  á  las  íaentu  públicas,  ofreciéndoles  oada  faoii* 
lis  ano  ó  Tarios  irosos  de  p^a  cubiertos  de  manteca  (Vie  de  Montieur  de  NobhtZt  Prestet  et 
Jíiaionairu  di  Bam  Brstaone,  1666). 

<2)  Tan  alto  se  remonta  en  la  serie  de  Ijs  tiempos  el  origen  del  apel  iio  que  lleTa  uaa 
ÍAmilia  de  principes,  que  tan  ingratos  y  dolorseoe  recuerdos  deja  en  nuestra  iiistorii.  Ka  el 
giel  6or&ton,  barbujeo  del  aguii,  armorisano  burbuen,  bourbounent  ebullición,  erupción, 
tumor,  latió  fervere.  También  formó  parte  del  vocabulurio  celtibérico  teta  rais,  que  ha  dado 
origea  á  rarits  pslabr^s  de  ituesira  lengua:  burbuja,  borbollar,  borbotón,  Buerva  (fuente 
ss  fttfoaa  del  Talle  de  Broto,  Huesci),  Burbia,  (rio  en  el  Bierso,  León),  Htt€rva  (corrQpdon 
de  Baery^A  rÍ3  de  Karagcia,  etc. 

(3>  Be  gaely  welsb,Mveh  ea  aspnma  y  arrojsr  eipnma:  brocdiuSt  tamnltnoso,  riolento; 
irekh  bfog^  derretirse;  brvAf  fermento,  hirvienie;  on  gallaco^  6un;afaeate  termal;  en  ara- 
goaéa, gorga (por  worga,  barga), ^oi:^ en  Ceatillft.  olla  ó  remoUnocn  loaremauot  dalos 
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Siendo  comaues  á  toda  la  Peatofloia  uaoa  miimoa  seres  y  ener- 
^  naturales,  y  universal  la  facultad  de  divinizar,  debió  llegarse 
por  lógica  necesidad  a  estos  resultados:  I."*  infinidad  de  númenes 
y  deidades,  causadas  por  la  fantasía  creadora  de  la  muchedumbre, 
y  emanadas  del  mundo  físico:  2/,  expresión  de  dioses  diferentes 
bajo  urui  dominación  común:  3.°  expresión  de  una  misma  dei- 
dad con  muy  varias  denominaciones.  Así,  por  ejemplo,  un  mismo 
fenómeno  y  potencia  natural,  el  brotar  de  los  manantiales,  obte- 
nía la  apoteosis  bajo  multitud  de  nombres  y  aspectos  que  consti- 
tuían otras  tantas  divinidades,  cuya  protección  era  implorada  y 
agradecida  con  ex-votos:  ÁithTagcUo  (H.,  2772),  Fonti-saffine 
(2694),  Abia  felaesureco  (2524),  Apo4osegolu  (740),  Deo-Bor^ 
minico  (2403),  Banduedameico  (2387),  Fantano  et  Ftmtanae 
(150),  Vero  (2577;  c/.  Vadavero,  apud  V.  Mart.,  I,  49),  etc.  Y 
viceversa,  la  Nábia  del  monte  Baltar  (2378)  no  era  la  misma  (]ue 
la  Ndvia  Sésmaca  (2601,  2602),  y  una  y  obra  diferian  funda- 
mentalmente del  i^át^io  de  Alcántara  (756.)  Idénticos  hechos  se 
cumplieron  en  Qrecia:  un  mismo  ser  (v.  gr*  el  Sol)  era  venerado 
bajo  atributos  diferentes  (Apolo,  Phebo,  Heracles,  Hyperion, 
etc.);  y  un  mismo  nombre  denotaba  multitud  de  mitos  de  na- 
turaleza y  culto  diferente  (habia  centenares  de  Júpiter,  Dianas, 
Minervas,  Junos,  etc.)  Hay  motivos  para  creer  que  todas  aquellas 
divinidades  tuvieron  origen,  al  igual  de  los  lares,  en  el  hogar  do* 
mestice,  que  fueron  en  un  principio  patrimonio  de  los  clanes  ó  de 
las  familias,  y  que  sus  míticas  leyendas  emn  como  un  eco  y  reflejo  de 
la  historia  real  de  los  pueblos,  de  cuya  teogonia  formaban  par&e. 
Al  compás  que  se  realizaba  el  sincrótismo  de  ios  clanes  y  de  las 
tribus,  aquellos  mitos  dejaban  de  ser  privilegio  exclusivo  de  las 
familias;  por  dedrlo  así,  se  secularizaban,  se  generalizaban  más  ó 
menos,  salvando  las  fronteras  de  la  estrecha  localidad  donde  ha- 
bían recibido  la  existencia.  La  deidad  venerada  por  la  behetría 
más  poderosa  é  influyente,  ó  la  del  jefe  aclamado  por  sus  afortu- 
nadfis  empresas  en  la  guerra,  debieron   ser  las  primeras  áconse 


riof.    Pjr  «(o,  trAdadmoB  el  oelto  ibero  Broeeo  por  Pontuo.  Debe  teatne  en 
■in  embtrgo,  aae  Brooeniy  Broechue  eraa  también  apellidoeitikUuoe.*' 

B.  SftATeto,  que  h»  logrado  fijar  la  diíioü  leotar*  de  esU  piedra,  traduoe»  A  iafmmmte 
brotadora  y  algénio  del  tUio  ("Lipida  votÍT»  de  Bofiar,..  apnd  tf  oieo  Be^ftol  i.  ID.  deriTaa  . 
do  broecui  del  faél  brog^  domai, aedet.  bretón  bra,  recioa, territorio. 
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ffúr  reoonocimiento  y  culto  por  parte  de  la  tribu  ó  de  la  federa- 
ción de  tribus.  El  dios  Aerno,  por  ejemplo^  era  venerado  por  toda 
la  tribu  de  los  Zoelas  (H.,  2606,  2607);  al  dios  Baeco,  acaso  pro 
piedad  de  la  genteárcade  ó  uraa  en  sus  orígenes,  se  encuentran 
dedicados  exvotos  en  lugares  tan  distantes  como  Coria  y  Brozas 
(741,  763);  Endovélico^  de  quien  hacen  memoria  diez  y  siete  Iá> 
pidas  (H.,  127  á  143)  etí  ]a  comarca  de  Yillaviciosa,  debió  tener, 
entre  esta   población   y  Ebora,  un  santuario  muy  frecuentado, 
nchüo  con  oráculo  (1);  la  diosa  Ataecina  de  Turibriga  gozaba  de 
más  crédito  que  las  demás  Ataecinas  (2),  y  al  templo  que  en  aque- 
lla ciudad  le  hablan  consagrado,  afluían  de  todas  partes  las  ofren- 
das y  los  ex- votos,  siempre  que  algún  objeto  perdido  se  rescataba 
por  obra  ó  por  intercesión  de  la  nDea  sancta  Ataecina  Turibri- 
gensis  (462)»  (3);  el  radiado  iV^^ton,  dios  de  la  guerra,  era  venerado 
de  los  belicosos  lusitanos,   de  los  aceítanos  y  de  los  gallegos,  que 
le  sacrificaban  hecatombes  de  machos  cabrios,  caballos  y  prisione- 
ros  (Hübner,  365,   3386,   2539;   Macrobio,   S<Uum.,   I,  c.   19; 
Strab.,   in,  IV,    16).  No  parece  que  hubiesen  alcanzado  igual 
suerte  TulUmio  (2939),  TogotÍ8(f^9S),  Poemana{2o7S),  Vagodan- 
yuíego  (2636),   Suílunio  (fideus  sanctus,"    746),  Arhariaico   (Ar- 
Baríaico?   454;  <r/.   Reuvean-a-Baraeco   685),  y   tantos   y  tantos 
otros  númenes  indígenas  que  murieron  en  la  primera  flor  de  sn 
vida,  sin  dejar  rastro  ni  memoria  de  su  existencia,  6  cuando  más, 
un  nombre,  acaso  indescifrable,  en  tal  cual  lápida  votiva. 

A  esta  personifícacion  de  las  energías  del  mundo  fisico  y  á 
aquella  deificación  del  espíritu  individual,  no  sucedió  la  personi- 
ficación de  las  actividades  morales,   como  en   Grecia  y  Roma 


(1)  ün  ez-Toto  lo  dedica  á  Endovelio)  Arrias  Badioliu  «ej.  numn-  029)»  y  otro  P«iipo* 
bía  Mureel» ,  iiaftlmeiite,  i«Mtt  tmmifitf  (188).  También  el  templo  de  NeUm  en  Óoadix  debi^ 
tener  orioolc,  pnea  tm  epign  fe  de  dicha  dudad  dioe:  ex  juna  deiNe.,*  (3388). 

(S)  8<  ipeebamoi  que  no  era  aquella  la  úoio*:  1.",  porane  Ataeoina  parece  habar  aido  el 
nombre  propio  de  un  clan  ó  geLtilidad:  "CortMÍia  A  tacina,  H-i  4027;  y  2.*  porqae  en  la  oita- 
da  isaeripeioB  n.°  468  aparece  bu  nombre  adjetifndo  con  el  de  la  geAtilidad  d  behetría  que  le 
readia  culto:  Turibrigenris, 

(3)  La  inacrip don  H .  463,  restaurada  en  parte  por  el  docto  berlinés,  noa  ha  oosaerrado  k 
cufiosa  fórmula  que  serria  de  memorial  i  nuesin  a  antepasados  para  impetrar  el  faror  de  la 
«liosa  en  caso  de  robo  ó  pérdida  de  objetos:  ^*J)ea  Á  tatema  Tur^Hgeruii  Proterpina,  perUtam. 
sM^ettetem*  tt  rogo,  ore»  (¡^ncrot  uti  vindicU  g!Wti  mihi  fwrtumfactum  est:  g^itg^ie  mihi 
ifhudavitt  in9§favit  minuive  ftcU  tat  res  guae  mjra  ^cripta  iunt:  tvnicat  VI ^  poente&v 
HnUm  //...  /n  noxwm,  eujus  ego  mmmcum  ignoro,  tomen  tu  eeiif  jue  rMictem^ue áHte 
poto*u 
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(Them%8,  Métis,  Chatis,  Bris,  Pietas,  etc.).  La  nefasta  iaterven- 
cion  de  Roma,  privando  á  España  de  au  autonomía  política,  anu- 
lándola ante  la  Historia,  hirió  de  muerte  sus  tradiciones  ^religio- 
sas; enmudecieron  las  musas  de  levantado  vuelo^  que  fijan  las 
teogonias,  cincelan  los  dioses,  é  inmortalizan  las  gloriosas  histo- 
rias de  los  héroes;  y  el  sol  de  la  nacionalidad  llegó  á  su  ocaso,  sin 
haber  alcanzado  la  plenitud  de  su  genio  creador,  sin  haber  pasado 
por  el  zenit.  De  este  ínodo,  la  mitología  celtibérica,  en  la  prima- 
vera  ile  su  vida,  se  marchitó  antes  de  que  floreciese  y  granase,  é 
inspirase  un  arte,  una  filosofia  y  una  ciencia. 

I Y  la  religión,  en  cierta  manera  filosófica,  de  los  druidas?  Es 
problema  todavía  sin  solución:  algunos  escritores,  como  Lalle* 
mond,  H.  Martin,  Marrast  7  otros,  niegan  que  el  druidismo  lle- 
gara á  penetrar  en  España:  con  más  ó  menos  reservas,  lo  admiten 
otros,  Bamis,  Mitjana,  Murguia,  Oóngora,  Saralegui,  Villa*amiL 
etc.  Nunca  tuvo  mejor  empleorque  aquí  el  nra  neadendi  de  Vives, 
Es  posible  que  lo  introdujeran  los  kymrís  al  tiempo  de  su  in- 
vasión; pero  si  asi  fué,  como  la  raza  que  les  había  precedido  se 
hallaba  fuertemente  constituida  en  el  país,  no  hubo  de  alcanzar 
el  orden  druídico  aquella  preponderancia  política  que  en  la  Qalia 
le  conocieron  griegos  y  romanos.  Al  monos  los  historiadores  clá- 
sicos nos  trazan  el  cuadro,  descarnado  es  verdad,  de  las  guerraa  y 
levantamientos  de  la  Península,  sin  hacer  salir  á  la  escena   nna 
■ola  vez  la  sombría  figura  de  aquella  teocracia  absorbente,  que  en 
los  demás  pueblos  célticos  parece  que  ejercía  un  imperio  despóti- 
co. Para  nosotros,  está  casi  fuera  de  toda  duda  que  en  el  siglo  i  de 
Cristo  no  se  conocía  en  España  el  druidismo,  al  monos,  organizado 
como  una  clase  del  Estadoy  alcanzando  séquito  en  lamuchedumbre: 
no  existo  un  sólo  testimonio  positivo  á  favor  de  los  que  lo  admiten , 
y  sí  muchos  negativos  que  dan  fuerza  á  nuestra  conjetura.  Strabou, 
á  quien  era  bienconocidala  Península  por  los  escritos  de  Artemidoro, 
Posidonio,  A^clepiadesdeBIirleo,  Poliblo,  Catón,  etc.,  dice  hierósco^ 
pos,  tratándose  de  España,  y¿n^íc¿^,  al  describir  la  Gaiia: — Piiaio» 
observador  sagaz,  que  ejerció  en  E<9paña  el  cargo  de  queator  ó  in- 
tendente durante  cuatro  años,  y  que  tan  gran  copia  de  datos  ate- 
soró en  este  país  para  su  monumental  Enciclopedia,  no  hubo  de 
tropezar  con  los  druidas  en  parte  alguna,  á  juzga;-  por  el  párrafo 
fioalj  en  que  hace  mención  de  ellbs,  considerándolos  como   lo« 
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magoa  de  los  Qaloa:  MjDtnAkíes,  ita  ¿uos  apellant  (Qalliae)  magos 
(Nat.  HU(f,,  XYI,  95):  tt — Casar  que  habla  cruzado  en  diferentes 
seaüdos  la  Periíasula,  ao  se  ocapa  de  los  druidas  sino  en  el  capi- 
tulo ie  costumbres  é  instituciones  de  los  Qalos  y  Bretones:  ••¿n 
amni  Gallia,  eorum  /u?)ní^um  qui  aUqua  8unt  numero  atque  hono- 
re  genera  eunt  dúo,.,  alterum  e$t  druidum^  alterum  equitum 
(Coram.  de  bel.  j^al,  VI  3):» — P.  Mala,  español  de  nación,  hace 
memoria  del  druidismo  como  institución  propia  de  la  Galia:  ^^ha- 
hent  (Qaliise)  maffUíros  aapieníicB  druidas  ^11,  2;  ef.  Diod.  Sic.« 
V,  31).  Recientemente  se  había  creido  dar  con  el  rastro  de  un 
patera  (diácono  ó  sacerdote  del  orden  inferior,  en  la  gerarquía 
druidica),  adscrito  al  servicio  de  un  luco  sagrado,  situado  no  lé« 
jos  del  lugar  en  que  se  alza  la  capital  de  España;  pero  la  cifra 
que  encerraba  tan  precioso  descubrimiento,  parece  que  no  habia 
sido  interpretada  rectamente  (1). 

§  XVI. — Poesía  didáctica. 
Hoy,  en  la  vida  común,  expresamos  las  relaciones  de  derecho, 
no  por  medio  de  otras  relaciones  accesorias,  sino  directamente, 
|H>r  medio  del  lenguaje  puro  y  categórico,  prosaicamente,  ó  por 
medio  de  hechos  puros,  diáfanos,  sustantivos,  prosaicos  también; 
pero  en  la  infancia  dé  nuestra  nacionalidad  no  sucedía  así:  el 
liombre  pensaba  con  imágenes,  y  el  signo  visible  del  pensamien- 
to, fuese  hecho  6  palabra,  debia  ser  necesariamente  figurado;  las 
nociones  intelectuales  se  hacian  naturaleza,  tomaban  carne :  los 
ronc'3pto9  y  las  relaciones  jurídicas  se  adjetivaban  mediante  sig- 
no^  y  representaciones  sensibles,  que  hacian  del  derecho'  positivo 
ya  una  imagen  corpórea,  escultórica,  casi  palpable,  ora  una  ac- 
ción dramática  ó  una  expresiva  pantomima.  El  derecho  vigente 
se  reducía  á  una  serie  de  metáforas  vivas,  de  sinécdoques  parlan- 
t<3<,  de  geroglifícos  dramáticos,  que,  antes  que  á  la  razón,  hablaban 
al  sentido.  La  manifestación  del  derecho  era  doble,  como  doble 
era  el  material  expresivo  de  relaciones  interiores: — 1.**,  laforraa 
aimJbdlica: — 2,',  el  lenguaje  rítmico.  El  tropo  era  el  elemento  co- 
mún á  entrambas:  allá  dramático,  real,  gesticulado:  aquí  fónico, 
íijirurado  por  medio  de  la  palabra,  hablado. 

Algunos   ejemplos  de  instituciones  jurídicas  celto-hispanas, 

(l)  U  iotorípoioa  at  de  ViUalb»,  y  dice*  "OanUbo-  Blg«i«nio,  Lucí  (Pf  Fth  Marti 
M*8MT.  s.  a.  l.»-PtfUaado  deU  ImIutaXimí  P.^WX\iríw(nJ'ÍKí)iV96 1/WiiptvwK  f 
Fita  (ob.  oit.tiirt.  ID.  foci  ]^«t«tW.<-P«roB»UyDtlgadoM6giirA  qae  «'cxamiaada  ojil 
•I  nwior  detenimiento  In  iniori|)cio9,oUríeÍBL%aiente  ■•  Té  q«e  ée  wjk  F  (IaugíJüíué)  oon  lo 
oaal  qnedaelientldomáiBfttiiruyclnro^/rMer^peioiiM  gw$  es  eomurvmn  en  ti  Humo  ar< 
^iueolóirieo  mteknimU  Hmd  Moteo  Bepftftol  de  Antifaedndee,  t.  YD.k 
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cuyo  procedimiento  simbólico  nos  es  conocido,  harán  más  percep- 
tible la  naturaleza  de  esta  forma  indirecta,  que  ya  hemos  defini- 
do en  el  Preliminar.  Confundiendo  acaso  los  cántabros  con  los 
vascones,  dice  S trabón  <jue  vivian  aquellos  sometidos  al  régimen 
de  la  familia  matriarcal  (ifpvaixaxpaTbc,  Rer,  Oeog.,  III,  iv,  18):  las 
hembras  imperaban  sobre  los  varones:  daban  su  apellido  á  los 
hijos;  ejercían  sobre  eHoí  derecho  de  vida  y  muerte;  dotaban  á 
sus  hermanos;  cultivaban  los  campos,  estaban  al  frente  de  íiDbd- 
ministracion  y  gobierno  de  la  casa.  Semejante  estado  de  cosas  de- 
bía tener  una  consagración  simbólica  en  la  vida,  y  la  tuvo:  «««^at 

T€  ^íaxovóvfft  Toiq  ¿y^páo'iVy  cxcíyoug  dvff  ¿aüTÜív  i^OLTO»\lvc(ffca:   cuando    han 

parido,  hacen  acostar  á  sus  maridas  en  el  lecho,  y  les  sirven  y 
cvÁdan  como  si  ellos  fuesen  los  enfermos  del  parto  (Strab.  III, 
IV,  17.)  Este  extraño  simbolismo  del  "parto  varonil,»  se  ha  per- 
petuado con  el  nombre  de  »»couvadeif  al  otro  lado  del  Pirineo,  en 
el  Bearne,  hasta  el  presente  dia. — Por  motivos  religiosos  y  políti- 
cos, la  filiación  tenía  importancia  capitalísima  entre  los  iberos  y 
los  celtiberos:  para  suplir  su  falta,  poseían  un  principio  heredado 
de  sus  primitivos  ascendientes  asiáticos,  la  adopción;  mas  para  que 
este  principio  fuese  eficaz  y  produjese  sus  efectos,  érale  forzoso 
materializarse,  mediante  imitación  del  hecho  á  que  venia  á  sus- 
tituir: la  mujer  del  adoptante  simulaba  un  parto,  y  el  adoptado 
salia  de  entre  las  ropas  del  lecho,  representando  el  papel,  de  re- 
cien nacido,  y  desde  aquel  instante,  aquellas  personas  quedaban 
ligadas  por  vínculos  tan  fuertes  como  los  de  la  consanguinidad. 
Diodoro  Sículo  nos  dá  ooticia  de  este  nuevo  símbolo  jurídico 
{Bibl.  histor.  IV,  39)  que  no  llegó  á  formar  parte  de  las  legisla- 
ciones escritas  de  la  Península,  pero  cuya  memoria  se  conservó 
viva  en  el  uso  durante  la  Edad  Media,  según  nos  enseñan  las  his- 
torias, las  leyendas  y  el  refranero  (§  XIV) . — De  igual  manera,  la 
autoridad  se  simbolizaba  por  medio  de  una  vara,  este  cetro  de 
nuestros  antiguos  alcaldes  populares,  inmortalizado  por  el  autor 
de  El  Alcalde  de  Zalamea,  y  cuya  noble  estirpe  arranca  proba- 
blemente del  cetro  de  los  régulos  ó  jefes  patriarcales  de  las  gen- 
tilidades ó  clanes  celto-hispanos  anteriores  á  la  conquista  de  la 
Península  por  los  romanos. — El  sugeto  de  derecho  se  dividía  en 
una  multiplicidad  de  sujetos,  y  se  localizaba  la  responsabilidad, 
naciendo  de  aquí  la  pena  del  talion. 
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Las  naciomsib^ra'!,  para  expresar  su  personalidad  y  dhtiu- 
guim  unas  d3  obra^,  adoptaban  un  blasón,  en  corre^ípondenci» 
con  el  nombra  simbólico  conque  se  designaban,  nombre  de  un 
animal  generalmente,  y  lo  figuraban  en  sus  monedas,  y  lo  escul- 
pían en  lo?  punto?   de  frontera,   y  lo  pintaban  en  sus  estandar- 
te? y  por  ello?  .S3  conocían  unas  á  otra?  en  la  guerra:  vM  arma 
sifj  naque  SibeaaetanoramLaoetani  cognoseere.,.  (Tit.  Liv.  XXXIV, 
20;  cf.  XXXIV,  15,  et  al.)  Los  seres  y  fenómenos  de  la  Naturale- 
za fueron  la  materia  principal  que  sirvió  para  crear  el  lenguaje 
simbólico  del  derecho,  las  metáforas,  las  sinécdoques  y  las  meto- 
nimias jurídicas:  el  anillo  significó  la  alianza:  la  torta  comida  en 
común,  el  matrimonio;  el  fuego,  la  casa;   el  terrón,  el  campo;  Ja 
estípula,  el  contrato;  la  rama,  la  tradición;  la  barba  ó  los  cabe- 
llos, la  libertad;  el  pié  tomaba  posesión;  la  oreja  daba  testimonio, 
ebc;  á  este  género  de  Simbólica  hay  que  referir  la  legítima  de 
cinco  sueldos  que  figuraba  en  la  antigua  Coutume  de  Tolosa,  y 
que  ha  seguido  ó  sigue  rigiendo  por  costumbre  en  Aragón  y  Na- 
varra.— ^No  es  esto  todo.  La  Naturaleza  se  habia  divinizado,  y 
ofrecía  al  derecho,  que  venia  ostentando  un  carácter  marcada- 
mente religioso,  un  nuevo  orden  de  símbolos;  de  medio  que  habia 
sido  para  expresar  la  verdad,  se  convirtió  en  intérprete  para 
descubrirla  y  revelarla^.  El  pant'^ismd  primitivo  obraba  en  el  de- 
recho lo  mismo  que  en  la  religión:  la  Naturaleza  se  personificaba 
y  hal^laba  un  lenguaje  superior.  La  piedra  o?cilante  daba  testi< 
monio  de  la  pureza  de  la?  doncellas:   todavía  existe  en  pié  en 
Galicia  una  que  ha  perpetuado  en  su  nombre  la  memoria  de  esta 
función  (1).  La  corriente  sagrada  del  rio  decidla  de  la  legitimi- 
dad ó  ilegitimidad  de  los  recieanacidos  y  de  la  castidad  ó  de  la 
infidelidad  de  las  madres  (2),  y  servia  de  ordalia  en  pleitos  y  cau- 
sas criminale?:  así  se  explica  el  ox-votó  consagrado  por  lo?  jaeces 
ó  prohombres  di  Cailóbrica  al  rio  divino  Coura  (3).  Las  entrañas 
de  las  víctimas  inmoladas  á  Neton,  y  las  últimas  convulsiones  de 
su  agonía,  revelaban  los  suce?o?  futuros  (Strab.,  III,  iii,  6).  La 


(1)  Mnrgafa,  Historia  de  OcUicia. 

(2)  Juliano,  Orat.  XVI,  aludiendo  á  los  oeltaa. 

(3)  La  insorípoion  es  de  Lamas  de  Moledo  (Portugal),  y  dice  asi:  ítuñn  et 
Tiro scripeeru/U, LeamtU  Cari  doenti  Ánucom  LumaJticom  crouce  aima careai 
coi  Petranio  et  Adomparcom  ioueas  eaeUobricoi  (Hubner,  11,  416.) 
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faente  divina  era  consultada  acaso  en  los  más  arduos  negocios  de 
Estado  (Fiin.,  JV.  Hiat.,  XXXI,  2).  La  corneja  ó  el  águila,  diri- 
giendo su  vuelo  á  la  diestra  6  á  la  siidestra,  determinan  la  direc- 
ción que  ha  d3  tomar  una  colonia  de  emigrantes^  ó  descubren  el 
pQjr^enir  que  aguarda  á  tal  empresa  (pubeTn  penas  angdcemy  Sil. 
Ital.,  III,  343)  (1).  Una  corza  trasmite  los  designios  ó  las  instruc- 
ciones de  los  dioses  al  jefe  de  una  confederación  de  naciones  alza- 
das contra  Roma  (Plut.  in  Sertorió)  (2).  Promesas  divinas  de  vic- 
toria hechas  á  la  ju^^ticia  y  á  la  patria  contra  la  invasión  extran- 
jera, se  simbolizan  en  la  lahza  de  plata  que  se  supone  caida  del 
cielo,  y  que  el  caudillo  de  los  celtiberos  blande  á  la  cabeza  de  los 
suyos  (Tit.  Liv.,  XUII,  4).  Tal  vez  la  justicia  toma  por  símbolo 


(1)  Todavía  era  esto  oomun  en  la  Edad  Media.  En  el  siglo  VI:  guia  tam- 
diu  if^elicesper  aviym  demania  suadant..  (S.  Martin  Dum.  Decorrecf.rusi.), 
A  la  ezida  de  Yiyar  ovieron  la  comeia  diestra,  Et  entrando  á  Burgos  ovieron 
la  siniesira,,.  El  héroe  que  tuvo  muchas  buenas  aves  al  salir  de  Salón... 
(Boema  de  Mió  Cid).  En  esto  vino  una  águila  de  mano  diestra  antellos,  ei 
pasó  á  la  siniestra...  fMiráculos  de  Santo  Domingo.)  Montesetcarvi  et  comeüae 
et  nisi  et  aquilae  et  fere  omne  genus  avinm  ^nt  oii  tni  (Oesta  Boderici  Cam- 
pidocti),  Befíriendo  el  agüero  deducido  del  vuelo  de  un  águila  por  los  solda- 
dos del  Gastrom  Minei,  dicen:  juxtamorempatriae  (España  Sagrada^  t  XX, 
p.  101).  Y  en  el  extranjero  se  decia  vivir  á  la  española  para  significar  la  eos- 
tnmbre  de  consultar  los  agüeros  antes  de  acometer  cualquier  empresa  (Cento 
noveÜe  ant,,  nov.  32). — ^Hay,  que  decir,  sin  embargo,  que  no  lo  habían  inven- 
tado los  oelto-hispanos  ni  era  rito  privativo  suyo,  sinoque.aligualdelasdeiiiáj» 
razas  congéneres  de  Europa,  lo  habian  importado  de  Asia,  no  diferenciándose 
de  ellas  sino  en  haber  tardado  más  tiempo  en  desusarlo.  En  laomeoscopia  eran 
famosos  los  vascones,  según  Lamprídio  (Alex.  8ev,J.  Los  germanos  adivinalMJi 
también  por  el  canto  y  vuelo  de  las  aves,  según  Tácito.  (De  morib.  german.^. 
Y  en  la  Odisea,  el  ^t^'o-  0pr<s,  avis  desteta,  es  enviado  por  los  dioses  como  un 
signo  favorable  (XV,  160,  525),  mientras  que  el  ¿pirripé'*  oprr,  avis  si$iistra^ 
es  un  presagio  funesto  (Odis.,  XX,  242).  Héctor  anima  á  Polidamas  para  que 
combate  sin  temor,  á  pesar  de  que  el  águila  ha  volado  hada  la  iiquierda.  ^oc- 
tua  volat  era  refrán  usado  en  la  antigüedad  para  expresar  un  buen  agüero. 

(2)  Concordancias  históricas.  Los  sabinos  descienden  de  sus  montafta£i 
guiados  por  un  lobo,  un  buey  y  un  pico,  que  era  el  ave  profótica  de  aquel 
pueblo,  inspirada  por  Marte.  Gadmus  se  dejó  guiar  por  una  vaca  á  Beocia«  A 
finesdel  siglo  xii,  la  indisciplinadamultitudque  vaá  la^onquista  del  Santo  Se- 
pulcro, acaudillada  por  Pedro  el  Hermitaño,  clamorea  que  basta  ya  de  dej&rse 
guiar  por  un  ánsar  y  una  cabra,  animales  llenos  del  espíritu  de  Dios.  £n 
nuestra  historia  legendaria  de  la  Edad  Media,  figuran  amenudo  ciervos  y  ja- 
vaHes,  que  descubren  la  ignorada  gruta  donde  hace  penitencia  algun  s«iito 
eremita,  ó  donde  yacen  ocultas  las  reliquias  de  un  santo,  y  que  se  aoo^^n  al 
seguro  de  la  celestial  potenda  protectora  de  aquel  tugar. 
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la  victoria,  y  pono  á  prueba  la  asistencia  del  cielo  por  medio  del 
duelo  judicial  (Cor6w  y  Or«i6a,  Sít.  Ifcál.,  lib.    XVI),  precedido 
de  solemne  reto,  que  ostenta  marcado  carácter  naturalista  y  lo 
courierva  por  toda  la  Edad  Media,  como  en  aquel  tan  conocido  de 
Zamora,  cantado  una  y  otra  vez  por  nnestro  Romancero  (1).  Para 
demostrar  Sertorio  á  los  celtiberos  la  diferencia  que  existe  en 
política  entre  la  fuerza  y  el  ingenio,   las  ventajas  de  la  unión  y 
los  peligro?  de  las  divisiones  intestinas,  se  vale  de  una  metáfora 
puesta  en  escena,  en  que  figuran  un  hombre  robusto  y  un  caballo 
astroso,  contrapi* estos  á  un  caballo  fogoso  y  un  hombre  viejo 
(Plut.  in  Sert.) — Su  simbolismo  político  es  puro  y  generoso  cómo 
los  sentimientos  de  lealtad  y  de  justicia  que  en  el  alma  atesoran^ 
y  llevan  la  lógica  de  su  honradez  hasta  sus  más  exageradas  con- 
secuencias: no  comprenden  que,  muerta  la  cabeza, — el  jefe  de  una 
asociación  guerrera,  por  ejemplo, — ^puedan  sobrevivirle  los  de- 
más miembros,  y  se  sacrifican  á  sus  manes  suicidándose  (2):  por 
esto,  nó  comprende  tampoco  el  simbolismo  maquiavélico  del  pueblo 
y  senado  romanos  que  se  quedan  con  el  ejército  vencido  por  Nu- 
mancia  y  libertado  bajo  la  fe  de  un  tratado,  y  entregan  á  los  pe- 
tendones  el  jefe  C.  Hostilio  Mancino,  que  lo  habia  firmado,  para 
que  vengasen  en  él  la  ruptura  de  la  paz.  (Entrop.,  lib.  IV,  c.  8.) 
Pero  el  esquema  en  que  encarnan  la^  manifostaciones  positi* 
vas  del  derecho,  no  consiste  exclusivamente  en  actos  6  represen- 
taciones tangibles:  esa  expresión  se  espiritualiza,  haciéndose  ha- 
bladik.  T  la  expresión  hablada  es  trópica ,  matafórica,  figurada, 
porque  es  una  como  emanación  dir  acta  d^  los  símbolos  jurídicos 
que  le  preceden,  una  como  traducción  de  ellos,  con  su  mismo  ca- 
rácter indirecto.  Cada  representíicion  material  ó  tropológlca  de 
nn  principio  jurídico,  tuvo  una  traducción  correspondiente  en  el 
lenguaje.  A  cada  hecho  metafórico  correspondió  una  locución 


(1)  Yo  ros  repto,  Zamoranos, — por  traidores  fementidos; 
Repto  loí»  díiioos  y  grandes, — y  á  los  muertos  y  á  los  tíyos; 
Repto  las  yerbas  del  oampo, — también  los  peces  del  río; 
Reptóos  el  pan  y  la  carne, — también  el  agna  y  el  vino 

De  que  sois  alimentados...  (Doran,  Rom.  787,  789,  790). 

(2)  Celtíberi  etiam  nefas  esse  ducebant  praelio  snperesse  eum  is  oocidisset 
|xro  ctMJTLn  sálate  spirítum  devoverant  (Val.  Max.  II,  6,  1  Ir-^cf.  Stráb.,  HE, 
IV,  18.) 
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tiambien  matafórica.  El  derecho  hablado  era  á  modo  de  una  pin- 
tura ó  de  un  espejo,  donde  se  reflejaba  el  derecho  actuad»  ó  figu- 
rado por  medio  de  una  acción  ó  de  una  pantomima.  Prestábanse 
á  esto  tanto  más  las  lenguas,  cuanto  que  ya  cada  uno  de  sus  fac- 
tores léxicos  6  palabras,  y  aun  las  raices  de  estas,  constituian otros 
tantos  esquemas  figurativos  ó  simbólicos,  otros  tantos  tropos,  si 
bien  simplicísimos  y  elementales.  Puede  decirse  que  el  hombre  ha 
creado  la  lengua  por  los  mismos  trámites  y  procesos  que  el  dere- 
cho: desde  lo  individual,  desde  lo  sensible,  se  fué  á  lo  genérico  é 
ideal:  despierta  en  el  hombre  las  ideas  la  contemplación  de  sus 
manifestaciones  en  el  mundo  exterior  sensible,  y  para  declarar 
aquellas  en  el  lenguaje,  les  aplica  los  mismos  nombres  que  habia 
dado  á  estas.  Esto  aconteció  primeramente  con  las  raíces  de  log 
vocablos:. después,  con  los  nombres,  verbos  y  adjetivos,  de  índole 
pictórica,  pertenecientes  en  propiedad  á  los  objetos  ó  acciones  na- 
turales y  espirituales,  que  se  trasportaron  é  hicieron  extensivos  á 
los  objetos  ó  fenómenos  espirituales  ó  naturales :  así,  el  lenguaje 
expresaba  el  sentimiento  de  lo  justo  por  medio  de  figuras  é  imá- 
genes, retóricamente,  y  el  vocabulario  jurídico,  ant^s  que  un  ais- 
tema  de  categorías  metafísicas,  era  un  conjunto  de  tropos.  El  vo- 
cablo celto- hispano  joueas,  derecho,  significó  etimológicamente 
••lo  que  liga  ó  enlazan: — rixórigiOj  príncipe  ó  jefe,  procede  de  la 
raíz  arya  rj,  "guiar,  conducir,  llevar  hacia  adelante  el  ganado  ó 
conducir  el  ganado II ;  metafóricamente,  "pastor  depueblosn:  de 
él  se  originó  en  la  Edad  Media  el  título  de  rico-home  (ric-om,  el 
señor  ó  soberano,  siendo  om  artículo  pospositivo): — jwwc-om,  tam- 
bién celto-hispano,  sale  de  la  raíz  pur,  ir  delante  ó  el  primero; 
significa  señor,  príncipe;  y  dio  origen  al  pTÓh'(ynh  ó  prohAymbre 
de  la  Edad  Media  : — idéntico  sentido  etimológico  é  idéntica  ai^^- 
ficacion  metafórica  corresponde  Ájanata,  señor,  y  arref,  justicia, 
de  los  euskaros  ó  ibero^  (1).  Así,  spiriius  originariamente  si^nifi- 


(1)  Las  pruebas  de  esta  afirmación  y  la  explicación  de  estos  vocablos,  en 
nuestra  Teoría  del  hecho  juridieo,  §  2.  No  es  tan  segura  la  derivación  del  ti- 
tulo honorífico  hidalgo  {pñmiúvHmentc  fiddáíF)^  en  cnya  composición  parecen 
entrar:  l.<>,  la  raíz  céltica  feoffh,  zcnd  vadh,  lituanio-eslava  rerf,^^diioeTc; 
de  donde  feadhm^  ejército,  feadhna,  jefe,  conductor.  2.^  dal,  de  la  mifima  raíz 
y  signifieadon  que  el  gael  teaüa^  welsh  tetdu^  bretón  sál^  familia,  clan,  aldea. 
En  tal  sapuitaióffiddál  habria  significado  lo  mismo  qne  el  <end  vic-pati  y  que 
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có  aopio,  4*8^,  tnarlpo^a:  mctrnimitir  faé  .siaóaLmo  de  «'conceder 
la  libartadii:  estipuLoLcion  y  remate,  sigaiñcaroa  «« contrato n:  can- 
jiíginm  y  confarreath  valiaa  tanto  como  <•  celebración  del  matri- 
moaioii  ó  "constitución  da  la  familiaii;  la  propiedad  de  un  labra- 
dor no  podia  venderse  d  fumo  muerto,  esto  es^  en  su  totalidad, 
extinguiéndose  la  llama  del  hogar:  por  entregar  ó  tOTnar  la  vara, 
se  eatendia  hacer  entrega  ó  tomar  posedpn  de  la  autoridad  ("na- 
die le  dio  la  vara,  él  se  hizo  alcalde  y  mandan).  En  pos  de  esta 
idealización  elemental,  y  por  decirlo  así,  léxica,  y  sin  menoscabar 
la  belleza  que  residía,  no  en  la  forma  de  la  expresión,  sino  en  la 
esencia  misma  de  las  leyes  y  de  las  instituciones,  ibanse  alegando 
y  condensando  otros  elementos  poéticos:  aliteración  y  tautología, 
separado?  ó  unidos  en  tautologiaa  aliteradas:  expresiones  figura- 
das y  epítetos  pintorescos;  imágenes  bellísimas  y  allegorías;  y  por 
último,  el  metro  y  la  rima.  Así,  por  ejemplo,  aquel  símbolo  de 
adopción  que  consistía  en  simular  un  parto,  encontró  un  eco  en 
el  refranero,  y  se  dijo  en  un  dístico:  EntraráeU  por  la  manga, 
scUdrá por  d  cabezón,  adagio  de  sabor  nacional  el  más  antiguo  de 
que  tenemos  noticia  en  España  (1),  y  que  muy  verosímilmente 
formó  ya  parte  del  saber  gnómico  de  los  celto-hispanos,  de  cuya 
lengua  hubo  de  ser  vertido,  como  tantos  otros,  á  los  dialectos  cel- 
tibérico-latinos, y  sucesivamente  á  las  lenguas  modernas  de  la 
Península. 

Es  innegable  que  la  poesía  fragmoataria.da  índole  didáctica 
faé  cultivada  por  nuestro  pueblo,  como  por  sus  demás  congéneres 
de  raza  arya,  atraídos  por  el  rc^splandor  de  la  belleza  intelectual  y 
arrastrados  por  esa  irr3  si  rtible  gravitación  de  la  conciencia  que 
obliga  á  confesar  y  cabbrar  la  jasbicla  y  el  bien,  y  á  darle  existen- 
cia corpórea  en  fórmulas  compendiosas queostenten,  además  de  sus 


el  welah  penieulu,  jefe  de  gentilidad,  paterfamilias,  patricio;  y  así  oomo  pen- 
teulu  se  convirtió  en  nuestro  país  en  patronímico  {PentiUi^s,  H.  26ZZ),Jiddál 
habría  dado  origen  al  apellido  Vidal,  latiniaado  Vitalis,  y  olvidado  bu  primitivo 
natnral  sentido,  se  lo  habia  explicado  el  pueblo  como  fi(Jo)d!áHjso),  lo  mismo 
que  rk'Om  como  rico-hombre. 

(1)  Salvo  los  poquisimos  recogidos  por  San  Bugemo,  de  índole  moral  y  de 
origen  incierto  {Opuse,  p.  a.  núms.  47  y  48f  apnd  Bíbliot..  Patr.  Tolet,,  t.  I, 
p.  66). — ^Primitivo  debe  ser  también  este  otro  refrán  ibero  ó  énskaro:  nork 
bere  opüari  icaza,  «cada  uno  arrima  et  ascua  á  su  pan»,  que  parece  alndir 
al  pan  gubdnerioío,  como  dice  sn  recolector  Garibay. 
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interao^i  eseDciaies  airactivos,  el  atractivo  de  la  belleaa  exterior. 
£a  eaos  primeros  tiempos,  las  máximas  morales  nacidas  de  una 
reflexión  individual  ó  educidas  por  generalización  de  la  experien- 
cia, se  confunden  con  los  preceptos  positivos  de  la  jiisticia  esta- 
tuida, que  son  en  todo  caso  consuetudinarios,  impuestos  por  la 
fuerza  del  ejemplo  más  bien  que  por  la  autoridad  soberana  de  un 
legislador.  Cuando  el  aeda  legislador  recopUa  esas  costumbres,  sis- 
tematizándolas un  tanto  y  prestándoles  una  sanción  oficial,  no  se 
desdeña  de  recoger  también  y  prohijar  los  moldes  poéticos  en  que 
tales  ciclos  de  costumbres  van  informados,  é  imprime  á  sus  leyes, 
en  las  cuales  andan  revueltas  la  moral,  la  religión  y  la  justicia, 
la  forma  de  cantos  épico-didácticos  más  ó  menos  extensos,  sea 
obadeciendo  á  un  impulso  instintivo  de  su  naturaleza,  que  es  lo 
más  seguro,  ó  bien  llevados  de  un  fin  práctico,  el  de  que  las  leyes 
se  grabas-jn  de  un  modo  indeleble  en  la  memoria  de  los  pueblos 
y  se  recomendasen  por  si  mismas  al  amor  del  sentimiento  y  ejer- 
cieran mayor  influjo  en  la  voluntad:  Asclepiades  de  Mirleo,  que 
residió  largo  tiempo  en  Andalucía,  tuvo  ocasión  de  escuchar,  en 
boca  de  los  turdetanos,  poemas  y  leyes  rUraicas^  yofáovi  tfíiái^ous 
(apud  Strab.,  III,  iil,  6),  que  contaban  gran  antigüedad.  La  mi- 
tología turdetana  habia  personificado  lo  que  podríamos  denomi- 
nar ciclo  órfico-jurídioo,  en  el  legendario  Ahidis,  quien,  al  decix 
de  Trogo  Pompeyo,  barbarum  popvlum  legibua  junxit  (Justinl 
Histor.  Phillip.  ex  Trogo  Pom.  lib.  XlilV,  c.  é).  La  escritura  ha- 
bla sorprendido  á  nuestro  pueblo  en  su  infancia,  y  mientras  no 
salen  de  e^ta  edad,  los  pueblos  no  conocen  la  prosa.  Al  traducir- 
se en  leyes  las  costumbres,  forzosamente  debían  serlo  en  verso  (I) . 


(1)    Las  historias  míticas  han  gnardado  memoria  de  antígnos  ¡loetas  gnó- 
mioos  y  religiosos  que  dieron  reglas  á  la  vida  civil  y  dulcificaron  el  carácter 
agreste  de  los  heleooB,  valiéndose  por  todo  encanto  de  la  poesía  y  de  la  músi- 
ca: Apolo,  Orfeo,  Amphion,  lino,  Mnseo,  etc.  Enlazándose  con  las  poeslaa 
jurídicas  y  morales  de  los  aedas,  las  primeras  legislaciones  históricas  en  todoa 
los  pueblos  aryos  aparecen  engalanadas  con  el  ritmo.  El  Código  de  Maná  «b 
un  poema  jurídico  en  slokas  de  32  silabas.  Los  egipcios  creían  deber  sus    le- 
yes á  Isis,  que  se  las  habria  revelado  puestas  en  verso.  Los  niños  de  Atenas  y 
de  Creta  cantaban  las  leyes  de  Zalenco  y  de  Minos.  En  verO)  escribió  sos  le- 
yes Solón,  y  hay  quien  opina  qn#  en  esto  le  imitó  Licurgo.  Otro  tanto  lúzo 
Dracon.  Al  músico  y  cantor  cretense  Thaletas,  anterior  á  Licurgo,-  apellída- 
le Strabon  legislador,  acaso  porque  puso  en  verso  las  leyes  de  la  mond  B&^guxk 
la  raion  y  las  costumbres  jurídicas  de  su  pueblo»  para  que  formasen  parte  de 
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Sa  probable  que  en  los  colegios  saceifdotales  de  \oñ  ct^ltibe- 
ros  y  lasitanoa  se  cultivara  por  poetas  de  profesión  la  literatura 
s/aómica,  ea  forma  semejante  á  la  triádica  de  los  vates  célti* 
cosy  irlandeses  y  galón.  Son  las  triadas  manera  de  aforismos  y  sen- 
tencias apodícticas»  de  estructura  por  lo  común  himnica,  unas 
veces  en  prosa,  otras  veces  compuestas  de  tres  versos,  en  las  cua- 
les se  encerraba,  4  lo  que  se  pretende,  la  ciencia  sacerdotal  de  la 
raza  céltica,  que  era  toda  su  ciencia,  y  que  más  tarde  se  trasmi- 
Ú6  al  derecho  de  las  naciones  de  origen  céltico  (1).  César  oyó 
decir  que  los  jóvenes  galos  pasaban  veinte  años  aprendiendo  do 
memoria  largas  series  de  versos  que  les  enseñaban  los  druidas, 
consagrados  á  la  enseñanza.  Las  triadas  más  antiguas  que  se  con- 
servan no  se  remontan  más  allá  del  siglo  Vl  de  nuestra  Era,  y  es* 
tan  ya  influidas  por  la  doctrina  evangélica,  y  acaso  por  la  filoso- 
fía de  Orígenes.  Sobre  ellas  y  sobre  otras  de  formaciones  poste- 
riores, se  ha  levantado  el  neo-druidismo,  con  pretensiones  de 
escuela  filosófica,  acaudillado  por  H.  Martin,  Terrien  y  otros 
muchos,  que  suponen  en  los  antiguos  druidas  el  conocimiento  de 
una  filosofía  trascendente  y  esotérica,  producto  de  una  cuasi-re- 
velacion  divina,  que  se  habria  perpetuado  en  las  triadas.  No  he- 
mos de  engolfarnos  en  este  t3ma,  y  únicamentr»   anticiparemos 
aquí  un  hecho  que  puede  dar  algana  luz  acerca  de  la  forma  triá- 
dica de  la  poesía  legal  de  la  España  primitiva:  la  forma  piopia 
que  afecta  la  poesía  popular  de  los  gallegos,  parece  ser  la  del  ter- 
ceto (2),  y  Galicia  es,  entre  todas  las  regiones  de  la  Península, 


la  edacaáon  de  la  juveniud.  En  tiempo  de  Aristóteles,  los  Agathyrsos  tenían 
puestas  BUS  leyes  en  música  para  ser  cantadas.  En  las  XII  Tablas  han  podi- 
do deseabrirae  vestigios  de  ritmo,  asonancias  y  ánn  medida  silábica:  )o  mismo 
en  las  leyes  que  redaotó  Cicerón  imiisando  el  estilo  de  las  Doce  Tablas.  Los 
aatígaos  germanos  trasmitían  en  fohna  de  cantos  rapsódieos  sos  leyes.  La  le* 
gisUuaon  de  los  galos  formaba  parte  de  la  sabidnria  de  los  dmtdas,  qne,  como 
es  sabido,  se  hallaba  contenida  en  largas  series  de  versos.  En  las  leyes  célticas 
de  Bfoelmnd,  se  observan  bneUas  de  ritmo,  según  Snmner  Maine.  Bn  Irlanda, 
los  vates  6  filis  eran  por  una  parte  poetas,  muy  címsiderados  en  la  sodedad, 
y  al  propio  tiempo  administraban  justieia,  eran  brehan,  juzgaban,  en  virtud 
de  ana  legislación  consuetudinaria  qne  vivía  únicamente  en  la  tradioion  oral. 

(1)  The  anden  laws  of  Chatnbria,  containing  tbe  insHhíHonál  triada  of 
Dyoninü  Mo^mud,  tbe  Laws  of  Howel  the  Good,  Triadieal  Oomentaries,.  et^ 

Translated  firom  tbe  welsh  by  W.  Probert. 

(2)  Murguia;  cb.  e(t. 
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la  que  ha  conaervado  más  vivas  en  sus  tradiciones  y  costumbre^ 
las  reliquias  de  la  civilización  de  los  celtas ,  sus  progenitores,  si 
se  exceptúa  únicamente  la  Lusitania  oriental. 

No  es  difícil  adivinar  cuál  fué  la  suerte  ulterior  de  la  poeaia 
gnómica  de  los  celto-hispanos.  Así  como  se  fueron  amalgamando 
las  do3  lenguas^  se  fueron  fusionando  también  los  dos  refraneros, 
el  indígena  y  el  latino,  incorporándose  una  buena  parte  de  &te 
en  aquel,  y  constituyéndose  uno  mestizo,  ascendiente  directo  de 
los  peninsulares  que  actualmente  corren  en  el  uso.  Todavía  po- 
demos señalar  en  los  autores  latinos  el  abolengo  clásico  de  mu- 
chos  que  pasaron  á  la  Península  en  boca  de  soldados,  mercade- 
res y  leguleyos,  y  en  ella  se  generalizaron,  siendo  hoy  muy  co- 
munes (1).  Cütaremoe  algunos  en  comprobación  de  este  aserto: 

Verba  ligant  homines,  iauromm  cornua  fvmea. 
Al  buey  por  el  asta,  al  hombre  por  la  palabra. 

Dii  facientes  adjuvant. 
Déos  ajuda  aos  que  trabalhao. 

Corrigit  aequeniem  lapsus  prioria. 

La  caida  del  primero  hace  andar  bien  al  postrero. 

A88Ídíia  atüla  aaocum  excavat. 
Continua  gotera  horada  la  piedra. 


(1)     Sin  negar  por  eso  en  absoluto,  antes  bien,  dando  como  probable,  que 
algunos  de  ellos  sean  reliquia  de  la  musa  gnómica  de  los  prímitiTOS  aryos,  y 
qne  de  estos  los  hayan  recibido  celtas  y  latinos.  El  examen   compamttvo  de 
los  refranes  índicos,  griegos,  latinos,  germanos,  eslavos,   etc.,  está  por  em- 
prender aún,  y  guarda  de  seguro  no  poca  luz  para  la  historia  de  los  orígenes 
de  nuestra  lAsa.  Otro  t«nto  ha  de  decirse  de  otro  género  de  compoaiaKmQfi 
algo  más  extenso,  los  enigmas  ó  adivinanzas:  úsanse  aún  algunos  que  perte- 
necen indudablemente  al  fondo  primitivo  de  la  literatura  arya.  En  el  Pixineo 
de  Aragón  oí  éste  el  afio  pasado,  en  dialecto  catalán-aragonés:  <íDospeus  se 
oomeba  un  peu,  enoúna  de  Trespeus:  va  vení  Ouaírapeus  y  le  iurta  el  peu: 
Dospeus  coge  el  TrespeuSy  lo  hitira  á  Ouatropeus  y  le  rompe  un  peu:»  pues 
en  términos  casi  idénticos  es  conocida  de  castellanos,  ingleses,  alsadanos,  fri- 
sones,  neerlandeses,  etc. — De  la  literatura  popular  alemana,  italiana,  inglesa, 
rusa,  francesa  y  española  forma  parte  esta  otra:  lEatando  quieto  en  mi  casa, 
me  vinieron  á  prender;,yo  quedé  preso,  y  mi  casa  por  las  ventanas  se  íVié.» 
— La  tan  conocida  de  Qrecia  que  la  esfinge  propuso  i  Edipo,  es  todavía  po- 
pular en  las  naciones  occidental:  tSoy  animal  que  viígo  de  maftana  á  aomtro 
pies,  á  mediodía  con  dos,  y  por  la  noche  con  tres.»  Vid.  la  Colección  de 
enigmas  y  adíinnanzas  en  forma  de  Diccionario  del  erudito  escritor  sevillano 
conocido  por  el  pseudónimo  de  Demófilo:  Sevilla,  1880. 


Ama  iamquam  o^ww^  odei^  ta/nqvfom  avmtuTua. 
Ama  como  si  hubieses  de  nWxrecier,  y  aborirece  comp  si  hubiere» 

[de  amar. 

Male  seowm  agit  Triedicum  qui  haeredem  faoiU 

Mal  se  quiere  el  enfermo  que  deja  al  médico  por  heredero. 

Mendacem  citius  capiea  qua/m  poplitem. 
Antes  se  coje  á  un  embustero  que  á  un  cojo. 

Agentes  et  conaerUientes  pari  poena  pumiendi. 
A  hechores  y  á  encubridores^  pena  por  igual. 

Didwm  sapienii  sat  eat. 

Al  buen  entendedor  media  palabra  le  basta. 

Male  faceré  qui  vvlt  nunquam  Tion  ccmaam  invevsrit 
A  quien  mal  hace,  nunca  le  falta  achaque. 

(¿tiem  Toetuit  quisque,  periase  cupit, 

A  quien  mucho  tememos ,  muerto  le  queremos. 

Ocídus  domim  pinguefíi  facU  equum. 
El  ojo  del  amo  engorda  el  caballo. 

Equi  dentea  inapicere  donati  non  oportet, 
A  caballo  regalado  no  le  miran  el  diente. 

Clavum  clavo  peUere. 
Un  clavo  saca  otro  clavo. 

Gaüus  in  auo  aterqmlinio  w/uttum  pateat. 
Cada  gallo  canta  en  su  muladar. 

Contra  itvm/ulwm  caícea. 
Dar  coces  contra  el  aguijón. 

Códice  eüephardi  conferre . 

Comparar  un  mosquito  con  un  elefante. 

Boe  laaauafortiuafigitpedem. 
Buey  cansado  asienta  más  el  paso. 

CiMpra  *n(mdvm,  peperit,  hoedua  autem  ludit  in  tectia. 
Aún  no  ea  parida  la  cabra  y  ya  el  cabrito  se  desmanda. 

* 

Irveat  etformicae  hilia. 
Cada  hormiga  tiene  su  ira. 
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Simia  est  8imia  etiam  si  áurea  gestet  insignia. 
Aunque  la  mona  la  vhtan  de  seda,  mona  ae  queda. 

Dignv/m  paiMa  operctUum. 
A  tal  olla,  tal  cobertera. 

Omne  hormni  natáU  solum. 

Al  buen  varón,  tierras  agenas  patria  le  son. 

Áerem  verberare. 
Azotar  el  aire. 

StuZto  digitumneostenderis  v,t  ne  palmara  etiam  devoret. 
Al  villano  dadle  el  pié  y  tomará  la  mano. 

Medice,  Ubi  medicus  esto. 
Médico,  cúrate  á  tí  mismo. 

MiniLs  serere  et  meliibs  arare. 
Ara  mucho  y  siembra  poco.  .. 

Iniqíium  petendo  ut  asqiium  feras. 

Con  un  poco  de  tuerto  llega  el  hombre  á  su  derecho. 

Bemis  veUsque. 
A  remo  y  vela. 

Cebada  con  pedrezuelas.  * 

Pañis  lapidosus. 

Ab  aUo  expectes  oLteri  qaoi  feceris. 
El  que  hace  mal,  espere  otro  tal. 

Non  auditur  vemm  nisi  apiieris,  ebriis  et  insanis. 
Los  niños  y  los  locos  dicen  las  verdades. 

No  es  esto  decir  que  todos  los  refranes  traigan  su  origen,  de  la 
remota  tradición  d<)  celtas  y  latinos.  Los  siglos  que  siguieron  á  la 
fasion  desasimilaron  y  dieron  al  olvido  muchísimos  que  ya  no  aig- 
nificaban  nada,  y,  por  el  contrario,  dieron  el  ser  á  infinitos  otros  en 
consonancia  con  el  nuevo  estado  social.  Así,  por  ejemplo,  cuando 
la  behetría  céltica,  con  el  decurso  de  los  siglos,  vino  á  ser  un  refu- 
gio de  la  libertad,   y  su  gobierno  un  régimen  de  privilegio,  envi- 
diado por  los  lugares  de  solariego  y  abadengo  que  los  circnnda- 
ban,  nacieron  refranes  como  estos:  con  villano  de  behetría,  no  te 
tomes  á  porfía:  ni  cabe  rio,  ni  en  Vagar  de  señorío,  no  hcugcts  ta 
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nido.  Cuando  se  generalüsó  la  prueba  del  tormento  por  toda  Euro- 
pa,  quedando  únicamente  Aragón  libre  de  esa  monstruosidad,  creó 
el  pueblo  este  refrán:  negar  que  negarás,  que  en  Aragón  estás. 
Cuando  se  desarrolló  el  régimen  feudal,  y  ae  introdujo  en  Castilla 
la  costumbre  de  que  el  h\jo  siguiese  la  nobleza  del  padre/  aun 
cuando  la  madre  fuese  plebeya,  se  dijo:  En  Castilla,  el  caballo  Ueva 
la  8Üla ;  y  En  Catalunya  y  Casteüa,  lo  cahall  porta  la  sella. 
Cuando  la  reconquista  salvó  los  extremos  del  Duero,  y  se  trasla- 
daron á  la  izquierda  del  Tajo,  y  aljí  se  constituyó  la  Extremadu- 
ra, que  antes  principiaba,  en  tierra  de  Aranda,  se  dijo  cómica- 
mente: Anda,  mozo,  anda,  de  Burgos  á  Aranda;  que  de  Aranda 
á  Extremadura,  yo  te  llevaré  en  mi  mvla.  Yá  este  tenor  podría- 
mos citar  multitud  de  refranes,  no  heredados  de  la  antigüedad: 
— Atraques  al  viernes,  por  no  ayunarle: — A  picos  botos,  como 
en  los  Molares: — Abad  y  ballestero,  malpara  los  moros:— Desca- 
labrar al  alguacil  y  acogerse  al  corregidor: —  El  diable,  cuant  es 
vM,  sefa  herTmtá: — Dono  hay  corona  raida,  no  hay  cosa  cum- 
plida:— Cua/ndo  los  Pedros  están  á  urna,  mal  pa/ra  D.  Alvaro  de 
Luna: — Bien  se  está  Sa/n  Pedro  en  JSoma: — Dar  lo  peor  al  diez- 
mo:— Tres  Samiasyun  Honrado  tienen alpusblo  agobiado: — Etc. 

Poesía  épico^religiosa. 

§  XVII 

Eterna  compañera  de  la  religión  la  poesía,  hubo  de  llevar  un 
mismo  camino,  asistir  con  ella  á  todos  los  actos  de  la  vida,  y  cla- 
sificarse, en  los  mismos  círculos  y  grados:  debia  haber  himnos  re- 
ligiosos epitalámicos  en  la  liturgia  indígena,  para  la  celebración 
del  matrimonio ;  natalicios ,  para  la  consagración  de  los  recien- 
nacidos;  f&nebres,  para  el  rito  de  difuntos;  al  culto  de  los  lares 
domésticos,  correspondía  un  himnario  doméstico,  privativo  de 
cada  £amilia  y  trasmitido  de  padres  k  hijos;  al  culto  de  los 
lares  gentilicios,  otro  himnario  propio  del  clan  ó  gentilidad, 
conservado  en  el  seno  del  colegio  sacerdotal  respectivo,  y  así  de 
los  demás.  Esto  sucedía  en  la  India,  en  Grecia,  en  Italia,  y  po- 
aeemos  testimonios  para  afirmar  que  la  España  celto-ibérica  cul« 
tivaba  las  mismas  tradiciones  aryas. 
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£1  rito  matrimonial  aryo  se  componía  de  tres  partes  :*^1/  la 
tradición  ó  entrega  que  el  padre  hacia  de  su  hija,  previo  el  sacrifi- 
cio de  despedida  en  el  hogar:  irrófun^^  traditio: — 2/  traslación  de  la 
desposada  á  la  casa  del  novio,  vestida  de  blanco,  con  unacoronaen 
la  cabeza,  riXXo?,  dedtictio  in  domwm: — 3.*  libación  á  los  lares 
domésticos  del  novio  en.  derredor  del  hogar  de  éste:  los  desposa- 
dos eran  rociados  con  el  agua  lustral,  y  luego  comían  una  torta 
de  flor  de  harija,  mientras  los  asistentes  recitaban  las  plegarias 
del  ritual  doméstico:  ^rrofinri^  confarreatio.  La  segunda  parte  parece 
q^ue  era  la  más  importante,  pues  de. ella  recibía  nombre  el  acto 
entero:  la  raíz  sánscrita  vah,  zend  vaz  y  vad,  lo  mismo  que  los 
verbos  lituanio  weati  (wedü),  cymrico  gweddu,  anglo-sajon  wed- 
dian,  significa  conducir  (ducere)  y  casarse  (ducere  uxorem); 
resto  sin  duda  del  prehistórico  rapto,  que  todavía  se  simulaba  al 
llegar  á  la  puerta  de  la  casa  del  novio:  la  desposada  iba  montada 
en  un  caballo  ó  en  un  carro  tirado  por  bueyes,  de  donde  nació  la 
costumbre  de  dar  el  marido  en  dote  á  su  mujer  una  vaca  (según 
se  lee  en  el  Rigveda  y  subsiste  hoy  aún  en  Suavia)  ó  un  caballo: 
hacía  de  conductor  el  novio  mismo,  ó  un  heraldo  adscrito  á  este 
servicio  religioso:  durante  la  marcha  del  cortejo  nupoial ,  coros 
de  mancebos  y  de  doncellas  cantaban  en  tomo  de  la  novia  un 
himno  religóse  llamado  himeneo,  cuyo  estribillo  sacramental  era 
en  Grecia  oj  vf¿h^  Z  úpLÍvouil  y  enfloma  Talassie.  Idénticas  eran  las 
solenuiidades  nupciales  en  la  península  ibérica:  lo  dice  Strabon, 
con  referencia  á  los  lusitanos,  gallegos,  astures  y  cántabros:  ftfíMt 
^^Sjmp  01  *'EXwí$:  mi8  bodas  son  como  las  délos  griegos  {Rer.  geogr. 
III,   nr,    7).   Vemos,   con    efecto:    1.**   el    sacrificio    con    que 
la  desposada  se  despide  de  los  lares  paternos  ant^  de  ser  llevada 
á  la  casa  del  marido:  Sysn  eUxpics  rriv  vCfifnv,  ^útous  Bi  to¡í  éicü  x»  rí 
vofjul¡6fjL¿voc  ircKj^*  "iShpo'f  itomai:  hizo  venir  á  la  desposada,  y  hecho  eL  «a- 
crifiHo  á  los  dioses  que  es  ritual  entre  los  espa'fíoles...  dice  el  bien 
enterado  Diodoro  Sículo  en  la  descripción  de  las  bodas  del  caudi- 
llo lusitano  Viriato: — 2.®  La  deductio  in  domum:  la  novia   es 
llevada  en  un:  caballo:  m&ero  mv  icopóíiwv  ¿icí  ^w  Tiwtoy^  prosigue  Dio- 
doro, es  decir,  que  á  seguida  de  la  ceremonia  religiosa,  rrumió  á 
la  novia  en  un  cahaUo  (lib.  XXIII,  7),  cuya  costumbre  estaba 
tan  profundamente  arraigada,  que  todavía  en  la  Edad  Media  el 
fuero  de  Salamanca  prohibe  á  las  mujeres  que  adsien  á  nna  boda 


pooM  ULiGiaiA.  277 

ir  á  la  Iglesia  á  eaballo^  excepto  la  Twvia  y  la  Tnadrvna ;  y  el  de 
Cacares  prdbibe  á  la  viuda  cabalgar  hasta  la  Iglesia,  asi  como  á 
toda  otia  mujer  que  la  acompañe  á  la  ceremonia  nupcial  ó  al  coso 
donde  ae  celebraban  juegos  caballerescos:  sabido  es  que,  segim 
el  Fuero  Viejo,  el  hijodalgo  debia  dar  en  arras  á  su  mujer ,  entre 
otras  cosas^  <>iina  mida  encellada  é  enfrenada,  n  y  según  los  fueros 
de  Aragón,  ««unammulan^  de  cabalgarn  (1).  El  sistema  de  con- 
ducir á  la  desposada  al  domicilio  del  marido  por  un  heraldo,  que 
se  observa  en  Grecia,  se  ha  perpetuado  hasta  hoy  en  el  Alto  Ara- 
gón, donde  un  amigo  de  aquel,  apellidado  espadero  en  razón  de 
este  oficio,  ae  hace  cargo  de  la  novia,  la  conduce  á  la  grupa  de 
su  caballo  ó  mulo  hasta  el  pueblo  ó  aldea  del  marido,  y  la  entre- 
ga allí  á  sus  nuevos  parientes: — 3.*  Del  tercer  acto  queda  úni- 
camente la  torta  que  un  niño  lleva  delante  de  los  novios  hasta  la 
Iglesia,  llamada  arra  en  Aragón,  la  cual  se  reparte  entre  los  ami- 
gos y  deudo3.de  las  dos  partes;  las  comidas  lujosísimas  (que  en  la 
EdadMedia hubieron  deser  objeto  de  leyes  suntuarias);  los  regocijos 
públicos,  en  que  tomaba  par^e  todo  el  concejo,  y  los  cantos  epi- 
taláiuicos.  Todavía  en  la  llamada  época  visigótica  estaban  en  uso 
los  antiguos  cantos  himeneos,  y  por  esto,  un  concilio  ilerdense 
del  siglo  VI  recomienda  á  los  cristianos  que  no  canten  ni  dancen 
en  las  bodas^  sin  duda  porque  los  cantos  eran  en  lengua  vulgar 
y  de  sabor  paganice,  ó  porque  hul|^esen  degenerado  y  corfompí- 
dose  con  el  trascurso  del  tiempo  (2):  asi  es  que  la  Iglesia  se  es- 
forzó por  sustituirlos  con  otros  himnos'  epitalámicos  de  fondo 
moral  y  cristiano,  que  los  niños  cantaban  m  honorem  sponai  et 
sponsae  (3);  así  también,  en  la  Edad  Media,  'á  seguida  de  la  ce- 
remonia nupcial,  el  cortejo  entonaba  una  antífona  desde  la  igle- 


(1)  Fuero  Tieio,  Hb.  V.  t(t.  I,  leyes  1.»,  2  »  y  6.»:  Faeros  de  Arason* 
f.  2  de  jure  éMimm. — Gon  rBxxm  dice  el  primero  de  estos  dos  Códigos:  cé  es- 
to BolÍAn  usar  «itigoamente;»  y  un  ñiero  aragonés  de  1307  ccmn  seoondum 
fomm  antiqaiun...» 

(2)  Non  oportet  chrístianos  euntes  ad  nnptías  plaudere  (jpsallerét)  vel 
saltare,  sed  venerabüitar  coenarevel  prandere,  sicnt  chrístianos  decet  (Gol.  de 
Aguirre,  11,  p.  286,  Concil,  ilerd.  del  año  546). 

(3)  £pithakiiiÍA  sont  oarmina  nubentiom  quae  deoantantur  a  soholasti- 
cíb  in  honorem  sponsi  et  sponsae*  8.  Isidoro,  Ethymot,  VI,  o.  18. — Vid.  J.  A. 
de  loe  Ríos,  Hist,  de  la  lü.  española^  1 1,,  Snatradones). 


27S  rovKRÁLis,  TRBiios  T.  nAuniít. 

sia  á  la  casa  (1).  Por  último,  ciiatido  ya  había  desaparecido  del 
todo  la  religión  de  los  muertos,  todavía  iban  los  clérigos  de  la 
colación  de  los  desposados  á  la  casa  de  éstos,  á  bendecir  sos  per- 
sonas, el  hogar  y  el  tálamo;  pero  las  plegarias  é  himnos  litúrgi- 
cos del  culto  doméstico  se  dieron  al  olvido,  y  les  reemplazaron 
cantos  y  justas  con  gue  alegraban  los  jóvenes  la  casa  de  los  des- 
posados y  los  barrios  de  la  población  (2).  Todavía  hoy  en  el  Pi- 
rineo de  Aragón,  los  mancebos  del  pueblo  cantan  en  la  puerta  de 
la  casa  donde  se  celebra  la  boda,  y  dentro  de  ella,  romances  an- 
tiguos que  terminan  con  el  grito  ¡ijijí!  conocido  también  en  otras 
comarcas  de  la  Península,  y  que  nuestros  anticuarios  suponen 
ser  de  origen  céltico. 

En  ctianto  &  los  trenos^  sabemos  únicamente  lo  bastante  para 
reconocer  en  la  musa  fúnebre  de  los  celto-iberos  los  rasgos  carac- 
terísticos de  la  gran  fiímilia  arya.  Mientras  el  cadáver,  envuelto 
por  las  llamas  de  la  pira,  se  iba  reduciendo  á  cenizas,  los  deudos 
y  amigos  del  difunto  giraban  en  derredor,  celebrando  sus  virtudes 
y  hazañas  y  los  hechos  memorables  de  sus  antepasados,  lo  mismo 
que  en  los  íat¿(2^ romanos,  ejecutando  aquel  género  de  danza  sagra- 
da que  los  romanos  denominaban  tripudia^  y  salmodiando  los  him- 
nos de  los  muertos,  apellidados  naeniae,  con  los  cuales  pensaban 
defender  el  alma  del  difunto  contra  los  malos  espíritus.  Tiberio 
Graccho  habia  caído  víctima  de  ana  traición  en  la  Lucania,  y  Ma- 
gon  habia  enviado  el  cadáver  á  Aníbal:  el  generoso  cartaginés 
quiso  honrar  el  exánime  cuerpo  del  general  romano  con  pompo- 
sas exequias  y  elogios  extremados:  á  la  entrada  del  campamento 


(1)  Martínez  Marina.  Ensayo  histárico  critico  sobre  la  kgiáUwum  t.  I, 
§  55-60. 

(2)  cLa  gente  popular  de  uno  y  otro  sexo  formaban  de  noehe  cwros  se- 
parados, y  manifestaban  la  oomun  alegría  caintanido  por  las  oalles  y  plazas  al 
son  de  panderetas,  coberteras,  sónicas  é  instrumentos  músiops.  De  esta  liber- 
tad, aunque  inocente,  se  signieron  abusos;  y  los  legisladores  se  vieron  en    la 
precisión  de  ponerle  límites,  mandando  que  esas  diversiones  no  se  tuvieran 
sino  en  el  barrio  respeotívo  de  cada  coro,  ó  en   la  casa  misma  de  los  novios. 
tQualqnier  que  andudiese  cantando  de  noche  por  la  viUa,  quier  varones,  qoier 
mugieres,  á  bodas  ó  á  desposayas...  salvo  si  cantasen  en  la  casa  de  la  boda   ó 
cada  uno  en  su  barrio,  que  peche  cada  uno  de  los  cantadores  un  maravedí  al 
conceyo.»  Mientras  tanto,  los  padres  ó  parientes  de  los  novios  preparaban  el 
banquete  nupdal,  msigne  y  extraordinario  con  relaciona  nuestros  tiempos,  et- 
oétera  (Me.  Marina,  6b,  citf  1. 1,  §  55-60). 


POBIIA  AKLI6I0SA.  l79 

levantó  una  pira  (rogum);  en  lo  alto  de  ella  se  colocó  el  cadáver, 
y  el  ejército  desfiló  por  delante,  ejecutando  cada  una  de  las  na- 
ciones que  lo  componían  los  ejercicios  propios  de  su  país  en  so- 
lemnidades fúnebres,  contribuyendo  los  españoles  con  sus  danzas 
religiosas:  cum  iripudiia  hiapanorum  (Tit.  Liv.  XXV,  17)  (1), 
acompañadas  como  los  peones  lusitanos,  de  canto:  barba/ra  carTni- 
Tia,  que  dice  Silio  de  Itálica.  No  faltaría  igual  solemnidad  en  los 
fuTiehres  Indi  que  se  celebraron  con  extraordinaria  pompa  en  los 
funerales  de  los  Escipiones  en  Cartagena,  después  del  combate 
de  gladiadores,  siendo  tan  grande  comofoé  el  número  de  españoles 
que  asistieron,  y  en  los  cubiles  el  héroe  "manes  vocatexcitos  laude%- 
qvs  viTorum  cv/mflehb  ccmit  et  veneratur  facta  jacerUium  (Silio 
Itál. ,  Puwiaw.,  lib.  XVI.)i»  El  invencible  Viriatohabia  caído 
víctima  del  puñal  pagado  por  Roma:  lo  inmenso  del  dolor  no  im- 
pidió á  su  leal  ejército  rendirle  el  último  homenaje:  adornaron  el 
cadáver  con  vestiduras  magnificas,  lo  elevaron  sobre   altísima 
pira,  sacrificaron  á  sus  manes  multitud  de  cautivos,  prendió  el 
fuego  á  todo  el  monumento  entre  las  silenciosas  lágrimas  de  los 
lusitanos,  y  mientras  las  llamas  se  retorcían  en  rojas  espirales  y 
purificaban  el  cuerpo  del  hazañoso  caudillo,  infantes  y  ginetes  ar- 
mados en  gran  número  corrían  en  derredor,  celebrando,  según  la 
costumbre  bárbara,  las  acciones  heroicas  y  la  grandeza  de  aquel 
quo  por  tanto  tiempo  había  sido  bfiluarte  firme  de  la  nacionalidad 
i»  xi^Xw  wfpitóvTfs  airrov  ¡tfonXoi  6ap6afOiflJsífrl5you»  (Appiano,  VI,  75).  "A 

estilo  bárbaro,  II  dice,  acaso  con  verdad;  pero  la  costumbre  no  era 
exclusiva  de  los  celto-hispanos;  la  tenían  de  sus  ascendientes  los 


(1)  Algún  autor  ha  interpretado  equivocadamente,  á  mi  juicio,  este  i>a- 
sage  de  Iátto.  £1  Oran  diecúmario  bUino  de  Jreoiid  y  Theil,  v.®  Tripodium, 
traduce:  ccon  las  dancta  alegres  6  movimientos  de  jábilo  de  los  eapafioles.» 
Nisard  dice:  tana  danaas  nacionales.»  Sin  embargo,  el  mismo  Livio  nos  ezpli- 
ea  indirectamente  ese  pasage  en  sentido  de  cdanaa  religiosa.»  «Salios  coeles* 
tia  arma  quae  ancilia  apellantnr,  ferré  ac  per  urbem  iré  canentes  carmina, 
eom  tripudna  sokmnigue  aaliaiu  jussit  (I,  20, 4).  Idéntica  signiñcadon  tiene 
el  verbo  neutro  tripudio  y  tripodare  en  la  inscripción  de  los  Arvales  (Ore- 
lli,  2271):  danzar  cantando  nn  Umno  religioso:  €carinen  descindewtez  tripa^ 
daverunt  in  verba  haec,.,^ — Los  cantos  de  alegría  no  hubieran  sido,  en  su 
oaao,  privativos  de  los  españoles»  sino  de  todo  el  ^ército  de  Aníbal;  ni,  por 
otra  parte,  hubieran  estado  en  consonancia  con  la  fúnebre  solemnidad  que,, 
IMia  homw  la  memoria  de  su  enemigo»  cdebxaba  el  general  eartagínéfi. 
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aryos;  idéntico  rito  habiaa  practicado  otras  familias  del  mismo 
tronco,  á  jiu^ar  por  antiguos  documentos  de  muy  diversa  proce- 
dencia;  y  cuando  ^.^uí  lo  iba  quebrantando  y  debilitando  el  cris- 
tianismo, vinieron  á  reavivarlo  los  visigodos,  que  traían  del  Asia 
esa  misma  costumbre  (1).  La  generalidad  de  los  romanos  igno- 
raba, que  el  expresado  rito,  que  encontraban  en  vigor  en  nues- 
tra Península,  entraba  en  el  sistema  de  sus  tradiciones  arcai- 
cas, y  habiasido  practicado^  por  los  primitivos  italiotas,  y  porque 
lo  ignoraban,  hubieron  de  dar  el  ser  al  adagio  hicieras  naeniae^  con 
que  p.arece  eran  denotados  proverbialmente  los  cantos  fúnebres 
de  cierto  género  (2).  Los  Concilios  pugnaron  en  vano  por  des- 


(1)  La  inoineraqiotí  de  los  oadftveres  ha  sido  costumbre  de  todas  las  fa- 
milias de  estirpe  arya  (con  la  ünica  excepción  de  la  iránica),  indios,  griegos, 
italiotas,  galos,  hispanos,  germanos,  litnanios,  eslavos.  Comunes  á  todos,  en  el 
fondo,  fueron  también  las  ceremonias  rituales  que  acompañaban  á  la  incine- 
ración, señaladamente  el  oo^joro  religioso,  dirigido  á  al^ar  del  difunto  loé  ma- 
los espíritus  y  dejarle  expedito  el  camino  de  la  vida  inmortal.  Verificábase 
este  coi^uro  en  la  Lidia  dando  tres  vueltas  en  derredor  de  la  pira,  y  recitando 
versos  del  Bigveda  contra  los  dañados  espíritus  (Müller,  Todtetnbestatlung^ 
p.  17  y  19,  apud  Pictet).  £n  los  Amérales  de  Patrodo^  Íob  mirmidones  dao 
con  sus  carros^  de  guerra  las  mismas  tres  vueltas,  llorando  y  lanzando  ayes 
laetuneros  {Iliada,  XXTTT,  13):  en  las  exequias  de  Atila,  los  caballeros  más 
ilustres  de  entre  los  bunños  giraban  en  derredor  del  cadáver  in  modum  cir- 
ce^nsium  eursümSt  celebrando  en  canciones  épicas  sus  gimosas  hacafias  (Jor- 
nandes.  De  getar,  orig,,  cap.  49).  En  el  poema  anglo  eiajon  Beownlf,  después 
que  el  cadáver  del  béroe  ba  sido  quemado  en  la  pira,  se  le  eleva  un  sepulcro, 
y  doce  guerreros  á  caballo  dan  vueltas  en  derredor  (Grimm;  Verbrenn,  d.  L., 
p.  232,  ap.  Pictet,  eb.  cU.  t.  UI.  p.  251  3.*  ed.).  YmL.  también  Arg&nattL  de 
Apollodoro,  1, 1059;  Eneida,  XI,  188;  Thebaida  de  Stado^  VI,  213.  Con 
esto,  fácil  será  comprender  los  tripudia  kispanorum  de  Livio,  y  la  descripción 
de  los  funerales  de  Yiriato  por  Appiano. 

(2)    Hiberae  naeniaey  tráelo  Erasmo  entre  los  refranes  de  los  latinos, 
n,^  9,  cent.  IV,  diil.  11.  Naenia,  por  reg^a  general,  sigufioa  cmiio  fútubre^ 
poesía  en  honor  de  un  diftmto  (Horat,  2,  20, 21;  €ic.  2^.  II,  24;  Siiet.,  Áug., 
20;  Macrobio,  Samn,  Scip,,  11,  3);  también  signifioa  canto  nuígicOf  fórarala  má- 
gica (Horat.  Epod.j  17,  29).  El  sentido  de  fórmula  mágica  y  de  maleficóo  le 
dan  San  Jerónimo  y  Erasmo:  tHiberas  naenias  (dice  éste)  divns  Hieroni- 
mus  nugas  appellat,  in  praefatione  qjiam  praeposuit  Meysi   Pentabeucho; 
cquod  mnltí  ignorantes  (inquit)  apocrypbomm  deUramenta  sectantnr,  et  M- 
heras  naenias  egiptiaque  portenta  sectari...»  Opinor  hiberas  naenia»  dioi 
proptei  prodigiosas  maJeficiorumfábuUís  fulgo  jactatas.  Nam  Hiberoe  male- 
fidorum  infamia  laborare,  testis  est  in  Odis  Horatii^...» 

Naeniamfunébremi  dice  Sid.  Apol.,  ep.  VIII,  lib.  Il.-^^a0fiaei,  canten 
ftmebre,  qnod  mortuis  dicebatnr,  quod  nuiie  graeoé  «irire  «s»  voeailiir 
(Synod.  Cartag.  c:  16).  NMniae8tc$xmm  quod  in  ftuMte.  Isuwdi 
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arinigwr  de  nteestíro  suelo  la  secular  pagánica  costumbre  deaeem- 
pañar  los  nmjrto?  á  su  última  morada  cantando  fi&oebres  car- 
mina en  lengua  vulgar  (1).  Y  todavía  hoy  existen  poblacioties 
i  uno  y  otro  lado  del  Pirineo,  donde  permanece  la  costumbre  de 
formar  el  duelo  lo%  hijo¿),  los  padres,  la  esposa,  etc.,  del  difunto, 
y  hacer  en  él  públicos  extremos  de  dolor  y  ponderar  las  excelen- 
cias del  difunto. 

Al  lado  de  la  poesía  ibera  y  celto-hispana,  vivia  y  se  desarro- 
llaba la  latina,  no  sin  mutuos  influjos,  efecto  de  la  vecindad.  He 
hallado  importantes  huellas  de  aliteración  y  de  rima  en  poesias 
sepulcrales  hispano-latinas  de  tiempo  del  imperio,  que  denuncian 
el  influjo  de  la  poética  indígena,  á  quien  era  connatural  este  gé- 
nero de  adorno,  según  veremos  más  adelante.  %n  entrar  en  dis- 
quisiciones acerca  de  la  poesía  religiosa  de  los  romanos,  propias 
solo  de  los  tratados  especiales  de  literatura  latina,  me  ceñifé  á 
llamar  la  atención  sobre  las  escasas  memorias:  poéticas  que  nos 
quedan,  de  tantas  como  la  piedad,  unas  veces,  el  cariño  otras,  y 
otras  la  rutina  6  la  vanidad,  grabaron  en  losas  sepulcrales  de  la 
Península,  y  que  la  erudición  epigráflca  ha  desenterrado  y  desci- 
frado, sin  que  hasta  el  presente  hayan  sido  utilizadas,  como  docu- 
mentos de  gran  interés  que  son,  para  la  historia  de  las  creen- 
cias, do  las  costumbres  y  de  las  letras  patrias,  y  como  muestra  de 
fHta  primera  manifestación  do  la  musa  popular  latina  en  nuestro 
áuelo. 

Estos  epígrafes  nos  enseñan  de  un  modo  elocuente,  oómo  el 
sentimiento  es  uno  en  todas  las  edades  :  nadie  diría  que  han  pa- 


cantator  ad  libiam  (Festo,  ed.  MuUer,  p.  161,  dt  por  Freund).— A  mi  jtiidio, 
kiberae  naeniae  de  San  Jeífótnino  se  exidiea  i>of  el  ki^jmorum  tripudia 
de  Tito  livio  y  por  el  fúnebre  carmen  del  Concilio  III  de  Toledo .  Eran  los 
himnos  mtfgioos  con  que  los  oelto-hiapMOs  eoBjuraban  hñ  maloa  espiritas  en 
las  solemnidades  fúnebres. 

(1 )  Fúnebre  carmen  qnod vulgo defnnctis  cantari  solet...  omnino  prohibe- 
mus  (ConcU.  ni  de  Toledo,  canon  21).  Quoniam  non  oporteít  ministros  aut 
elencos  altaris  magos  aut  incantatores  esse  etc.  (Concil.  XVII,  s.  21). — ^La 
costumbre  antigua  penetró,  según  se  vé,  muy  dentro  de  la  época  cristiana  en 
Espafia.  T  no  sólo  en  Bspaña:  en  la  Colección  de  decretos  de  Burchardo  de 
Wonns,  1024,  se  lee  el  siguiente  contra  los  coniuros  cantados:  Laioi  (jm  ex- 
cubias  íimeris  observant,  cüm  timore  etJ  tremore  hoc  facíant:  nullus  ibi  prae- 
aumat  diabólica  carmina  cantare,  non  joca  et  saltationes  faceré,  quae  pagsani 
diabolo  docente,  adinrenerunt  (cit.  por  Orimm.,  ap.  Pictot). 


2t2  EMGRAFBs  rinnutA,itio6  Rimicxis. 

sado  sobre  ellos  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  siglos:  al  leerlos  parece 
como  si  se  alzara  la  losa  del  sepulcro  donde  yacea  los  progenitores 
de  la  gente  española,  y  que  todo  en  ellos  está  muerto  menos  el 
corazón.  ¡Qué  ternura  en  los  conceptos,  dondfe  se  derrama  la 
)>ena  de  los  hijos  que  pierden  á  sus  padres,  la  desesperación  de  la 
esposa  que  ha  perdido  á  su  esposo!  jQué  delicadeza  en  los  epíte- 
tos que  el  cariño  y  el  dolor  unidos  arrancan  a  la  madre,  al  cubrir 
con  la  funeraria  losa  el  cuerpo  yerto  de  su  hijo!  Dulce  soladum, 
dice  una  de  Córdoba  á  su  hijo  Marcellio,  muerto  de  dos  años  (1): 
dsliciumTneuTn,  dice  otra,  de  su  hijo  Mercurialis,iallecidoála  tem- 
prana edad  decinco  años  (2):  animacandida,  dicen  de  Silvana  sus 
padres,  que  la  perdieron  á  los  quince  años  (3):  an'f/mAda  im/no- 
cevs,  vale,  así  se  despiden  otros  de  su  tierna  niña,  que  al  morir 
los  ha  sumido  en  llanto:  nihil  unquam  peccavit  ^isi  quot  ituyi'- 
lúa  est,  dicen  los  padres  de  Julia  B.  Frisca,  muerta  á  la  edad  de 
veintiséis  años  (4):  Carpophoro  y  Titilicuta  lloran  á  su  hija  Me- 
litina,  de  nueve  años  y  medio ,  vma  quálee  quiaqvs  aíbi  cupicU 
producere  naioa,  y  en  el  colmo  del  dolor,  excitan  al  lector  á  que 
maldiga  con  ellos  los  injustos  hados:  C€L6uw,  quisque  legai,  faio 
maledicat  iniquo  (5).  Licinio  Tórax,  en!?eñado  por  una  triste 
experiencia,  aconseja  á  las  madres  que  no  deseen  tener  hijos: 

Nihl  svmile  aepioias:  tímeant  v&ntura  pareniea^ 
nec  ni/mium  Tnatres  concupiant  parere  (6). 

Una  madre  quisiera  haber  muerto  en  lugar  de  su  hijo:  maier^  ai 

prnaeTíi  luhens  fili  vice  morti  succumberem  (7).  Un  padre  Hora 

la  infausta  suerte  que  le  obliga  á  dar  tierra  á  su  hija  Egnatia 

Florentina,  cuando  era  ella  la  llamada  á  cerrarle  á  él  los  ojos: 

quod  parenti  faceré  dehuit  filia,  id  immaiure  filiae  fecit  pa- 

ter  (8).  Los  padres  de  Juliano  declaran  haber  llorado  mucho, 


Htibner,  Corpus,  II,  2293,  OArdora. 

Id.,  1852,  de  Cádiz. 

Id.  1555,  de  Itálica. 

2994,  de  Zairagoia. 

2295,  de  Córdova. 

S475,  Cartagena. 

345S  de  Cartagena.  Tal  es  la  lectura  hipotética  dada  por  Hnbner  á 
la  inscripción:  Maters.  i,p,  08sa..,  fui  vice  morti  &..  Nuncjads  hoctutnulo. 
SU  Hbi  térra  leiis.  Aucia  Zenon.  L  mater,  íhUocalo  Ádenta  sóror,  de  suo. 
Acaso  haya  de  leerse  en  «...  sóror, 
(8)     2274,  de  CáidoTa. 
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« 

porque  á  su  hijo  nietises  excederé  aepterriy  katii  licüiAm  fwU  fl)! 
Nice,  doncella  d'3  20  año^  desea  al  lector 

vivaa  pLaribius  et  diu  sejietícas, 
qua  mi  non  licnit  f ruare  vita  (2), 

Nome,  niña  d?  un  año  y  ocha  ina^e^,  e^^timula  la  piedad  de 
loá  VÍV03,  ponióndole-j  por  delante  cuan  poco  ha  vivido,  para  que 
le  d  3diquen  un  sufragio: 

(¿wisqaia  legis  titidiini  ¡mniia  quam  vixerim  paruotn! 
Hoc  peto  ntunc  diGas:  sif  iihi  ierra  levis  (3). 

• 

Julia  3íaura  consagra  un  monumento  á  su  difunto  marido  Coro. 
Flaccino,  morum  honor ain  plenas  {4}).  Lucrecio  Martin  "que 
nunca  tuvo  un  enemigon  dedica  otra  lápida  á  Caecilia  Dorls, 
iníhi  karÍ88Íma,  marita  inoomparaAíLis,  cara  qv/i  »hne  querela 
vixi  ann08  xxviit  (5).  Seinpronio  Semproniano  recuerda  á 
Fulvia  Fuscilla,  didciasima  uxor,  cam  qua  vixü  annoa  xa  airie 
querela  (6).  Cecilia  lubato,  á  su  madre,  foemina  incomparahi- 
lia  pietatis  et  castitatia  (7).  Un  anciano  sepulta  á  su  consorte 
de  70  años,  y  aun  le  parece  su  muerte  prematura:  neptaagirUa 
tecum  tranafera  non  a'finpliubs  annos;  debueraa  tamen  habaiae 
miUe  (8).  La  esposa  de  Petronio  Primo 

Uxor  cara  viro  monumentum/ecit  amanti, 
Optaram  in  manUma  conjagia  occidere, 
Qiiem  qwiafata  nirniti  rapaermit  tempore  iniquo^ 
Oasíbua  opto  tais,  aitpia  térra  levia  (9). 

Otra  viuda  desolada,  que  al  perder  á  su  esposo  ha  visto  apagar- 
se la  luz  de  sus  ojos,  tiene  por  seguro  que  si  los  manes  contem- 
plasen su  aflicción,  le  restituirían  al  amado  de  su  alma  6  la  lle- 
varían á  vivir  donde  él  habita: 

...  Manea  ai  aaperent  miaertmi  me 
Abducerent  conjngem,  vivere. 


562,deMérida. 

59,  de  Beja  (Pax  Jtdia),  restaurada  por  Maurido  Haupt. 

1235,  de  Sevilla. 

3633,  dejativa. 

4290,  de  Tarragona. 

3274,  de  Cazlona  (Oastülo). 

4403,  de  Tarragona. 

1413,  de  Osuna. 

1604,d«Eoija,  ->    r") 
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Ja/m  quo  me  lúcem,  ja/m  tvoIo  videre 

DulceTTi  carui  lucem  a/miH  ego  conjux. 

Has  Ubi  fundo  dóLena  lacrimas,  carieaims  conjux. 

Lacrimae  ai  proaaunt  vieia  te  oatende  videri, 

Ha^c  tibi  aola  domua. . . 

Semper  m  perpetuunv  váU  mihi  cariaavme  conjux  (1). 

Calpurnio  Lucio  se  entretiene  en  recordar  debajo  de  su  losa  á 
los  seres  queridos  que  deja  en  el  mundo,  á  su  padre,  á  su  madre, 
¿  su  hermana,  á  su  esposa,  á  su  hijo,  en  unos  versos  malísimos, 
pero  que  no  carecen  de  sentimiento : 

Flere  cupia  quioumque  msoa  in  mxirmxyre  casua, 

Siate  paru  lacri/mas  aorta  miaerandua  iniquay 

Amiaaiaae  piívm paire  (?),  deditque  (?)  aepulcurOy 

Quampen^jam  (?)  ...eaae  (?)  a/n/¡ioa  XXVI 

Menaea  VI,  dieaque  VIII. 

Conditua  ego  jaceo,  mAaero  geniiore  relicto. 

Jam  mOfter  mAaera  palmiaque  ubera  ttmdena 

Et  aoror  i/afdix  corrdiantur  luctihua  ambe, 

Conjux  cara  msa  relicta  cum  parvóLo  filio, 

Casta  matar  vidua;  no  mihi  vita  aupeatat 

Qui  noatrwm,  tum,ulum  onoravU  {2yfo8a...  quiete  (?) 

Pihi  parentea  regnaque  mvmdi  tenentea  (?), 

Hic  ego  aepvUua  jaceo  pladduaque  quieaco  (3) . 

En  algunos  epígrafes  asoma  descarada  la  filosofia  sensualista; 
y  unas  veces  el  muerto,  otras  los  dedicantes,  hacen  alarde  de 
descreimiento  y  excitan  á  gozar  de  la  vida,  porque  lo  demáís  es 
nada.  Bádia,  de  cincuenta  y  ocho  años  de  edad,  dice  á  quien  lea  bu 
epitafio:  tu  quietas  et  legestif^ulum  msumy  lude,  jocare,  vmi  (4). 
Por  boca  de  Hermógenes,  niño  de  ocho  años  y  medio,  se  procla- 
ma esta  conclusión  desoladora:  *N%L  fu%  nilau/m^  et  tu  qw  vivia^ 
ea,  bibe,  lude,  veni  (5).  jMénos  crudo,  respira  iguales  sentimien- 
tos este  otro  epígrafe  de  Aufidio  Urbano,  tribuno  militar,  muer- 
to en  Tarragona: 


(1)     4427,  Tarragona;  según  la  división  de  versos  heoha  por  Antonio  Po- 
villon  {Antiqtia  veterum  monumenta  ms.  f.o  6.,  ap.  Hübner)  y  otros. 
(2J    Por  honoroMi. 

(3)  1088,  Alcalá  del  Bio  (en  la  Bétíca).  Gomo  en  todas,  he  conservado 
la  ortografía  del  original,  snlvo  la  puntuación. 

(4)  2262,  de  Córdova. 

(6)     1 434,  de  Tolox  (Hética) . 
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vive  Uutu»  qtiiqae  vivis,  vita  paruom  raunui  eat: 

mo8  exorta  eat^  seih»im  vigenóit,  deiiule  sensim  déficit  (I). 

E^ta  reaovacion  iacesante  de  la  vida  inspira  á  otro  ciudadano 

de  Tarragona  las  siguientes  tristes  reflexiones,  con  motivo  de  la 

muerte  de  un  niño,  cuya  efigie,  grabada  en  la  losa,  precede  á 

lo3  dos  hermosos  dísticos: 

Aapice  quam  auMto  inarcet  qibod  floruit  ante, 
aapice  qu,am  eubito  qtíod  stetii  ante  cadit. 
Nascentea  Tnorimwr,  finiaqive  ab  origine  pendet 
(ipsaque  vita  suae  semina  mortia  hahet),  (2) 

En  parecido  sentido,  la  madre  de  Valerio  Avito,  en  lo»  si- 
guientes rudos  versos,  obra  de  mano  imperita: 

Scribi  in  titulo  veraucúloa  voló  quinqué  decenter. 
Valeriua  Avitua  hoc  scripai  Conimbriga  natus. 
Mora  aubito  eripuit. 
Vixi  ter  deiioa  annoa  aine  crimine  vitae. 
Vivite,  victuri,  moneo:  inora  ómnibus  instad  (3). 

Otras  veces,  el  autor  de  la  inscripción  empuña  la  trompa 

épica,  y  dice,  por  ejemplo,  del  difunto  Comenciolo,  m/igiater  mi- 

litum  Hiapaniae,  que  había  combatido  contra  hostea  barbaros 

(visigodos?  mauritanos?)': 

Sio  aemper  Mispania  tali  rectore  laetetur^ 
dumpdi  rotarUur  dumqne  sol  drcuU  orbem  (é); 

ó  exalta  el  vasto  saber  del  abogado  M.  Oppio,  diciandx): 

FúTsais  ara  hic  est  aita: 
fiet  PUulua  ae  vélÁcilum  (5). 

No  tan  enfático  el  que  sigue,  consagrado  á  la  memoria  de  Aci- 
lio  Fontano,  ni  el  cuño  arcáido  que  ostenta,  ni  el  artificio  del  len- 
guaje, alcanzan  á  prestarle  el  calor  y  la  vida  que  no  le  ha  infun- 
dido  el  sentimiento: 


(1)    4137,  de  Tarragona. 


,2)  4426,  de  Tarragona.  A  causa  de  hallarse  gastada  la  piedra  en  su 
porte  inferior,  no  ha  podido  leerse  el  caaito  verso.  Lo  suplió  el  médico  Fran- 
cisco Hernández  en  la  forma  que  indica  el  texto  entre  paréntesb:  Hf  orales,  «o 
esrta  otra:  iUa  eadent  vitam  quae  inchoat  hora  rapit 

(3)  391,  hallada  cerca  de  Condeixa  a  nuova  (in  agro  Gonimbrig^nse). 

(4)  3420,  de  Cartagena.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  este  epígrafe  perte- 
nece al  período  de  mayor  decadencia:  Oomendolo  era  legado  de  Mauricio  Au- 
gusto, y  BU  muerte  ocurrió  en  el  afio  589  de  la  Era  cristiana.  Cf.  HttbDer, 

Ihscript  Hisp,  christ,,  n.  176. 

(5)    3493.  La  inedra  original  se  halla  en  el  Mmeo  aiquaolágico  naáoiM^l. 
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Eripuit  nobeis  nmde  vicenatimus  wiim>iin    . 

parcas  faUuniur  Fontanum  qijue  rapv^r-unt, 
cum  sit  perpetuo  faTna  futura  viro  (1) . 
Alguna  vez  el  muerto  juega  con  su  propio  nombre ,  como  en 
éste  dedicado  á  un  Ca&sio  Crescencio,  que  murió  muy  joven: 

Crescens  hic  ego  dum,  fuerami,.. 

Quod  non  adcrevi,  riomen  vmme  fuit  (2); 

ó  se  entretiene  en  combinar  aliteraciones,  para  expresar  concep- 
tos frios  y  vulgares: 

Servavi  ihalamum  genio,  dvldaaime  conjux; 
servandua  nunó  est  pro  ihálamo  iumulua, 
Omasii  et  Tnanes  lacrimis  miaerabüia  uooor, 
haud  optare  aUasfas  erat  inferios  (3). 

En  una  lápida,  los  dedicantes  relatan  el  triste  fin  de  Luso, 
asesinado  por  una  cuadrilla  de  bandidos,  cuando  apenas  había 
salido  de  la  infancia: 

Mollem  róbusteis  nondum  formata  iuentus 
aetatem  Lu9Í  virihu8  induerat^ 
Cum  caras  eocoptans  complexum  eaepe  aororia, 
«     multa  viae  dum  volt  miUia  conficere 

caeditur  infesto  concursu  forte  latronwm  (4) . . . 
Illa  astas  credo  hoc  tribuit  pro  tempore  mortia, 
ui  bona  non  memvnit,  seio  malane  Umeat  (5). 

£1  auriga  Eutychetis,  sepultado  en  Tarragona,  dice  en  la  losa 
sepulcral  que  deplora  no  haber  alcanzado  la  gloria  de  morir  com- 
batiendo en  el  circo: 

Neo  mihi  conceaaa  eat  morituro  gloria  oirdy 
donaret  íocWtncw  ns  pia  turba  mihi, . .  (6). 


(1)     3871,  de  Sagonto. 

(2^     3256,  de  Yilches  (Baesuoci,  TarraconeiiBe). 

(3)  3001,  de  Aragón,  loe.  inoert. 

(4)  3479,  de  la  Pinilla,  eerca  de  Cartagena;  restaurado  por  Maur. 
Haupt.  El  aoddente  quo  causó  la  muerte  airada  de  Luso,  debia  ser  frecuente 
en  nuestro  suelo,  á  juzgar  por  las  indicaciones  de  varios  epígrafes  funerarios: 
1389,  1444,  2813,  2968,  2353. 

(5)  Fragmento  hallado  también  en  Pinilla  y  restaurado  por  Fonandei 
Guerra,  quien  opina  que  ha  debido  formar  parte  del  epitafio  de  Luso  fJEipkt- 
íñeria  epigr.^  t.  IQ,  p.  46.) 

(6)  Este  dístico  es  uno  de  lod  doce  que  componen  el  epitafio  del  áoriga, 
grabado  en  una  base  que  sostuvo  un  busto:  Httbner,  II,  4314. 
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Otro  moaain^at)  olevado  ea  la  misma  citidad  á  la  memoria 
de  Fasco,  nqua  no  tavoi^aal,»  por  su^  con^tantai^  admiradores, 
dice: 

Faclionis  Vénetas  Ftisco  aacravimus  arara 

ds  noatro,  oerti  stwdiosi  et  bene  amomtea, 

ut  acirent  ctincti  inonirmntum  et  pignus  artvoris. 

Integra  fama  tibi,  laudem  cíirsus  meruisti; 

certasti  mvZtia,  nuUum  pauper  timuisti; 

invidiam  pa^ua  aemper  fortis  taojiiati: 

pulchre  vixisti,  fato  mortalia  obisti. 

Quiaquia  homo  es,  quaerea  talem.  Subsiste,  viator; 

perlege,  ai  memor  es.  Si  nosti  quis  faerit  vir 

(fortvbnam  metuant  omnea!),  dices  turnen  unum: 

Fuscus  habet  títulos,  mortis  habet  tumulum; 

contegit  ossa  lapis,  bene  habet  fortuna,  valebia. 

Fudimas  insonti  lacrimas,  nunc  vina.  Precamur, 

ut  jaceas  plOfCide,  Nemx>  tui  sim?7í/í. 

Toí»?  <roi)5  arwwtj  a/wv  'kjxKf\7U  (1). 

A  juzgar  por  el  biea  trazado  dístico  de  la  lápida  votiva  2403, 
no  estaba  muy  atendida  la  policía  á(^  ornato  público  (jn  Caldas 
de  Vizella;  * 

Qíiisquis  hoiwrem  agitas,  ita  t^  ttia  gloria  servet, 
praecipias  puero  ne  linat  hunc  lapidem  (2). 

Últimamente,  la  inscripción  4350,  en  verbos  troc&icos,  con- 
memoraba loa  hechos  de  un  Clearco  tarraconense,  oriundo  de 
Qrecia,  hoy  ignorado;)  á  can^a  de  haber  desaparecido  la  piedra  en 
3U  mayor  parte: 

Ryy  Clearchus,  qui,  dum  vixit,  Qraeco  Magno  nomins 
nuncwpatiis,  faciis  merfiU  nomen  hoc  et  litteriM. 
Infans  cap,..  (3). 

Por  estas  poesías,  podemos  formarnos  una  idea  de  loí  pane- 


íl)    4315,  de  Tarragona. 

{2)  Agitare  equivale  aquí,  en  mi  sentir,  á  agere  ó  exercere.  Linere, 
piensa  Mommsen  que  está  por  pingare;  Hübner  le  atribuye  valor  de  foedare, 
conspurcare,  y  recuerda  á  este  propósito  el  gnunoso  verso  de  Persio:  pingue 
dúos  angues:  pueri,  sacer  est  locas,  extra  mejite  (Sat.  I,  113).  Hübner, 
Corpus  inscript.  lí,  n.  2403.) 

(3)  Algunos  otros  epígrafes  rítmicos  pueden  verse  además,  de  los  tras- 
critos: 1399  (Marohena,  12  dísticos):  3501  (Cartagena,  un  dístico,  resUurado 
por  Hübner):  1293  (Utrera,  tres  dísticos):  558  (Marida,  tres  versos):  eta 


886  Bnoiunn  smiBiumMi  eitmioos. 

gí'iicos  ó  laudati9vU8  que  de  pronunciaban  eu  ios  funerales  ó  eié- 
(j^uias,  celebrando  las  acciones  de  los  diñuitos  y  las  glorías  de  fm 
antepasados,  así  como  también  de  las  nenias^  himnos  en  honor 
de  los  muertos,  que  se  cantaban  por  los  parientes  en  los  prime- 
ros tiempos,  y  más  tarde  por  lloronas  mercenarias  (praeficcu)^ 
con  acompañamiento  de  flauta,  delante  de  la  casa  mortuoria  y 
en  derredor  de  la  pira  funeraria. 


] 
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§   XVIII 


Eq  el  $  anterior  nos  han  dado  á  conocer  loa  clásicos  la  exis* 
^ncia  de  una  poesía  religiosa,  inspirada  en  el  culto  de  los  ICa- 
neSy  que  formaba  parte  integrante  de  los  rituales  domésticos  y 
.gentilicios.  Vengamos  ahora  á  la  poesía  mítica  y  cosmogónica» 
informada  en  el  culto  de  la  Naturaleza.  Dejando  para  más  ade- 
lante  el  estudio  de  sus  formas  literarias,  6  sea/  del  ritmo,  invea* 
tigaremos  ante  todo  su  contenido,  caminando  al  efecto  de  lo  co- 
nocido ¿  lo  desconocido,  y  poniendo  á  contribuciou  los  escritores 
griegos  y  latinos,  las  inscripciones  hispano-latinas,  las  tradicio-* 
nes  religiosas  aryas,  y  las  leyendas  nacionales  de  la  Edad  Media. 
La  relación  étnica  entre  la  Tartéside  y  la  Lusitania  nos  pondrá 
en  eamino  de  descubrir  la  afinidad  exisrtente  entre  los  mitos  lusi- 
tanos y  los  tartesios.  Nos  servirá  de  punto  de  partida  un  {ragmen* 
to  de  poema  turdetánico,  que  hubo  de  llegar  á  noticia  de  Trogo 
Pompeyo  por  conducto  de  Posidonio  ó  ám  Asclepiades  de  Mirleo, 
6  tal  vez  por  escritores  de  Marsella,  cuyas  colonias  peninsulares 
lindaban  con  la  Bética  y  mantenían  con  ella  relaciones  activas 
tie  comercio  (1).  Refiere  Trogo  la  historia  de  Gárgóría,  primer  rey 


(1)  Polibio  tuTO  á  8U  disposicioii  la  copiosa  biblioteca  de  los  BsdpioiiflB, 
donde  es  seguro  que  abundarían  relatos  y  noticias  relativas  á  los* españoles; 
aoompafió  al  debelador  de  Oartago  á  la  Península,  asistió  á  la  corte  de  un 
príncipe  turdetano,  y  escribió  la  Historia  do  la  guerra  de  Numanda,  que  laa 
letras  lloran  pérdida:  asimismo  se  ha  perdido  la  parte  de  su  Historia  Romana 
en  que  se  ocupaba  oon  gran  pormenor  de  las  cosas  de  la  Península,  á  juigar 
por  los  pasajes  que  de  ella  tomaron  Strabon  y  Atheneo.  Strabon  qne 
floredó  en  tiempo  de  Angusto  y  de  Tiberio,  hubo  de  consultar,  y  Aun  extno- 
tó  y  copió  al  griego  Asclepiades  de  Mirleo,  que  habia  escrito  sobre  las  cosas 
memorables  de  la  Tordetania  medio  siglo  antes  de  Cristo,  y  cuya  obra,  pcr^ 
dida  para  nosotros,  gozó  de  gran  autoridad  entre  los  literatos  del  imperio: 
G.  Muller  incluye  como  fragmentos  de  la  obra  de  Asclepiades,  en  sus  Frag" 
inentahistoricorum  graecorum,  dos  párrafos  de  Strabon  que  éste  dedaraha- 
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de  los  Curefces  (1),  que  poblaban  lo3  Saltua  TarÍMaiorum,  doa- 
de,  segan  tradición,  habían  reñido  batalla  los  titanes  con  lo^* 
dioaesy  y  dice: 

"La  fragilidad  de  m  hija  dio  á  Gargoris  un  nieto  ilegítimo 
{Gwm exfiliíB  atupro  nepoa proveniaaet,,.).  Abochornado  el  abue- 
lo, quiso  borrar  las  hu3llas  de  la  falta  acudiendo  á  todos  los 
medios  para  hacer  desaparecer  al  tierno  infante  (exstingui  par^ 
Viftium  vóluit),  pero  el  niño,  salvado  por  la  fortuna,    escapó  á 


*er  tomado  de  ella  (t.  III,  p.  301).  De  la  misma,  y  del  ministerio  que  desem- 
p&lñó  8u  autor  €!a  la  Tnrdetanta,  nos  ha  dado  sucinta  noticia  el  diligente  Stra- 
l)OU  en  estos  términos: 

*AaxX»jTríá8ij.í *  MopXsavóí,  ávTjp  £v  xti  Toup?tTav(a  itaiíeúaotí  ti  YpajXfAfiíTDti.  xal 
OcpcfiTijolv    xtva  x<i)v  i9v^v  éx<  e^oxb>«  x^v   xaÚTr^*  Habiendo  enseñado  la  gra- 
Jnitica  ó  la  escritura  en  la  Turdetania,  es  de  creer  que  conociera  la  lengua  de 
«ata  región:  acaso  ingirió  en  su  ÍIscciq71)oís  algunos  fragmentos  de  los  poemas 
liistóricos  de  cuya  existencia  daba  fé,  como  hicieron  varios  otros:  su  oompa- 
tdcso  Gtesias,  utilizando,  á  lo  que  se  cree,  los  cantos  épicos  de  los  medas  pa* 
xa  traiar  la  historia  de  los  asirios;  Tito  Livio,  los  cantos  épicos  latinos  para 
sus  décadas;  Snorri  Sturluson,  los  islandeses;  Alfonso  el  Sabio,  los  castellanos; 
etcétera.  También  Catón,  proftmdo  observador  de  las  costumbres  de  los  pue- 
blos, que  guerreó  largo  tiempo  en  la  Península,  describió  en  sus  Orígenes  lo 
mis  notable  que  llegó  á  su  noticia  en  Italia  y  España:  Jn  iisdem  (Originibus) 
^^^¡osuü  quae  in  Italia  Hispanisque  videreiur  admiranda  (Corn.  Nepote»,  c. 
XXTV,  M,  Porcia  Catón).  No  fueron  estos  los  únicos:   Tito  lávio  y  PoHbio 
^uden  frecuentemente  á  cronistas   anteriores  que  redactaron  Monografías 
«cerca  de  alguna  de  las  guerras  púnicas,  ó  todas,  ó  alguno  tan  sólo  de  sus  epi- 
Bodios,  como  el  paso  de  los  ^Ipes  por  Annibal  (Polib.  III,  47,  57;  Tito  Liv. 
Boepe):  Ennio  y  Nevio,  poetas,  Q.  Fahio  Picfor  y  P.  Scipion,  Albino,  Valerio 
de  AnHum,  Sempronio  Tuditano,  Q.  Clatulio  Quadrigenio  (cuyos  Anales  exis- 
liaa  aún  en  tiempo  de  J.  de  Salisbury),  y  otros.  Los  cartagineses  poseían  bi- 
Uiotecas  públicas,  y  de  igual  modo  que  los  romanos  utilizaron   sus  libros  de 
Agrícoltura,  estudiaron  sus  memorias  históricas,  en  que  ocupaba  buena  part«, 
'«orno  era  natural,  lo  concerniente  á  la  Península,   según  prácticamente   de 
unestran  Salustio,  Diodoro  Sículo,  Rufo  Fcsto  y  otros. 

(1)  Cnretes,  según  el  texto  Wetzeliano:  Cuñetes,  Vossio.  N.  E.  Leukaire 
"Sae:  cOynetes  correxi  cum  Is.  Vossio,  qni  sunt  incolae  promontoríi  Ciinei 
inopie,  qni  postea  fines  suos  protulerunt,  pro  Cúreles^  qui  sunt  in  Creta»  nulH 
ia  Hispania.»  Pero  luego  añade:  «Titanas  autem  oonstans  veterum  fama  po- 
nit  in  Thesalia,  non  in  Hispania.  d  En  igual  caso  que  los  titanes  están  los 
■onretes:  todos  son  igualmente  fabulosos:  por  consiguiente,  bien  pudo  de<9rae 
de  éstos,  lo  que  la  fábula  decia  de  aquellos,  y  traerlos  al  Mediodía  de  la  Pe«- 
ninsula,  donde  consta  que  hubo  más  de  un  templo  consagrado  á  Saturno. 
üaos  son  lo^  Cuñetes,  citados  por  Heredóte,  Herodoro  y  Festo  Avieno,  y 
isODsiderados  por  Mnllenhof,  D*ArboÍ8  y  otros,  como  iberos,  por  Movers  como 
fenicios;  y  otros  las  Coretes  legendarios  á  que  alude  el  pas^e  copiado  de 
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todoü  los  peligros  y  acabó  por  obtener  el  trono,  con  el  beneplá- 
cito de  su  abuelo,  moYÍdo  á  compasión  al  término  de  tantas  per- 
secnciones.  Primeramente,  lo  hizo  exponet,  y  cuando  al  cabo  de 
algunos  días  envió  á  buscar  el  cadáver  del  infeliz  expósito,  ha- 
llaron que  las  fieras  lo  estaban  amamantando.  Lleváronlo  á  pa- 
lacio, y  el  rey  dispuso  que  lo  colocasen  en  un  sendero  angosto, 
por  donde  solia  pasar  el  ganado,  prefiriendo  con  crueldad  inau- 
dita que  ^u  nieto  muriese  pisoteado  antes  que  matarlo  sencilla- 
mente. Habiendo  salido  incólume  de  esta  segunda  prueba,  y  no 
habiendo  carecido  siquiera  de  alimento,  fué  arrojado  á  multitud 
de  perros,  á  quienes  de  intento  se  habia  dejado  muchos  dias  sin 
comer,  y  después  á  los  cerdoá.  Tan  lejos  estuvo  de  recibir  daño, 
que  algunos  de  estos  animales  lo  alimentaron  con  su  leche;  por 
lo  cual,  el  rey  lo  hizo  arrojar  al  mar.  Manifestóse  entonces  de 
an  modo  visible  la  protección  de  algún  numen,  pues  á  pesar  de 
que  las  olas  estaban  desencadenadas  y  se  entrechocaban  furio- 
samente, /ué  por  ellas  suavemente  trasportado  á  la  playa,  como 
pudiera  por  una  nave:  poco  después,  acudió  una  cierva,  que  ofre- 
ció sus  pechos  henchidos  al  perseguido  infante.  Aleccionado  por 
tal  nodriza,  adquirió  una  ligereza  maravillosa,  y  erró  largo 
tiempo  por  montes  y  bosques  entre  manadas  de  ciervos,  no  me- 
nos ligero  que  ellos.  Hasta  que  cogido  en  un  lazo,  fué  regalado 
al  rey.  En  la  fisonomía  y  en  ciertas  señales  que  le  hablan  sido 
grabadas  al  na^er,  reconoció  á  su  nieto.  Maravillado  de  que  hu- 
biera podido  r3sistir  tantos  azares  y  peligros,  lo  designó  por  su- 
ce-jor  al  trono,  dándole  el  nombre  de  Abidis.n 

"Cuando  ciñó  la  corona,  desplegó  tales  cualidades,  que  con 
razón  pensaron  todos  que  sólo  por  virtud  de  los  dioses  había  es- 
capado á  tantos  peligro^.  Sometió  al  pueblo  al  imperio  de  las  le- 
yes, le  enseñó  á  domar  los  bueyes  y  uncirlos  al  yugo,  y  á  cultivar 
el  trigo,  y  en  odio  á  las  privaciones  que  él  habia  sufrido ,  obligó 
Á  los  hombres  á  dejar  sus  alimentos  silvestres  por  otros  más  sua- 
ves. Todo  esto  parecería  fabuloso,  si  no  supiéramos  que  los  fun- 
dadores de  Roma  fueron  alimentados  por  una  loba,  y  Ciro,  rey 
de  Persia,  por  una  perra.  Prohibió  al  pueblo  servirse  de  esclavos, 
y  distribuyó  la  plebe  en  siete  ciudades.  Después  de  su  muerte 
el  cetro  continó  en  sus  descendientes  durante  muchos  siglos,  m 

"  Geryon  reinó  en  la  otra  parte  de  España  y  en  las  islas  pro- 
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zimas  al  litoral.  Lo?  pastos  en  ella  soq  tan  ricos,  que  los  gana» 
dos  morirían  de  gordura  si  no  se  les  obligase  á  la  abstinencia . 
Por  esto,  los  ganados  de  Qeryon  (única  riqueza  que  entonces  se 
poseía)  adquirieron  tanto  renombre,  que  la  esperanza  de  tal  bo- 
tin  atrajo  á  Hércules  desde  el  Asia.  Por  lo  demás,  se  dice  que 
Osryon  no  tuvo,  como  cuentan  las  fíbulas,  un  triple  cuerpo, 
sino  que  eran  tres  hermanos  tan  estrechamente  unidos,  que  pa- 
recían animados  por  un  solo  espíritu:  se  añade  que  no  fueron 
ellos  quienes  acometieron  á  Hércules,  sino  que  al  ver  arrebata- 
dos por  éste  sus  ganados,  empuñaron  las  armas  para  rescatar- 
los (l).n 

Hasta  aquí  Trogo  Pompeyo.  Otro  fragmento  nos  ha  conser- 
vado Macrobio  en  sus  SaturTialia.  Tratando  de  confirmar  su  tesis, 
iique  Hércules  personifica  el  Sol, M  dice:  "Un  argumento  de  no 
poco  peso  me  suministra  cierto  suceso  acaecido  en  tierras  extra- 
ñas. Era  Theron  rey  de  la  España  Citerior,  el  cual,  coa  furor 
inaudito,  trató  de  expugnar  el  tei^plo  de  Hércules:  á,  este  efec- 
to, equipó  una  armada  poderosa:  saliéronle  al  encuentro  los  ga- 
ditanos'con  sus  naos:  hacia  ya  mucho  tiempo  que  estaba  trabada 
la  pelea,  y  la  victoria  no  se  decidla  por  ninguno  de  los  comba- 
tientes, cuando  de  pronto  se  declaran  en  fuga  las  naves  del  rey, 
y  en  el  mismo  punto  anuncióse  en  ellas  un  incendio  que  las  hizo 
pasto  de  las  llamas.  Los  pocos  que  lograron  salvarse  y  quedaron 
cautivos  del  vencedor,  declararon  que  en  las  proas  de  las  naves 
gaditanas  hablan  visto  aparecer  unos  leones,  y  salir  de  ellas 
manojos  de  rayos  qu^lea  in  Solis  capite  pinguntdr,  que  en  un 
instante  abrasaron  las  naves  de  Theron  (2).m 

Estas  leyendas  se  completan  unas  por  otras:  son  variantes  de 
un  mismo  mito:  lucha  entre  dos  personificaciones  simbólicas, 
Oárgoris  y  Abidis,  Hércules  y  Geryon,  Hércules  y  Theron.  Para 
descifrarlas,  para  interpretar  el  sentido  cosmogónico  que  en- 
vuelven, despojándolas  del  ropaje  exterior   que  las   reviste  de 


(1)  El  fragmento,  tráelo  como  historía  Justino,  abreviador  de  Trogo  Pom- 
peyo rJostini  Histarianm  PhüUpicarum  ex  Trogo  Pompeio  Ubri  XLIV, 
text.  Wetzel,  1823),  en  el  lib.  44,  oap.  4.  F.  Schoell  es  de  opinión  fBesúmen 
de  literatura  latinaj  qae  Trogo  tomó  los  materiales  para  este  libro  44  de 
PossidoDÍo  de  Rodas,  que  vivió  en  tiempo  de  Pómpeyo. 

(2)  Satum.,  lib.  I.  cap.  XX,  p.  298. 
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cierta  apariencia  hitstórica,  nos  es  forzoso  remontarnos}  á  las 
fuentes  de  la  mitología  arya,  allí  donde  las  metamorfosis  antro*^ 
pomórficas  no  h«m  empañado  todavía  la  trasparencia  de  estos 
mitos. — ^Dos  cosas  temian  sobre  toda  ponderación  los  primitivos 
aryos:  las  sequías  y  la  oscuridad;  eran  pastores,  y  cuando  no  les 
acudían  las  Unvias,  carecían  de  pastos  para  sus  ganados,  que 
constituían  su  principal  riqueza:  de  aquí  el  que  contengan  los 
antiguos  rituales  de  Oriente  tantas  plegarias  para  impetrar  de 
la  divinid¿H  el  beneficio  de  la  lluvia:  los  nombres  de  la  noche 
denotaban  ideas  de  muerbe  y  de  desolación:  "luz  de  muertoii 
llamaban  á  la  luna  loséuskaros  (1).  Con  tal  preocupación,  po- 
níanse este  problema:  ¿dónde  está  la  luz  durante  la  noche,  ó 
cuando  encapotan  el  cielo  nubes  tempestuosas?  ¿dónde  están  las 
nubes  llovedoras  cuando  el  cielo  aparece  sereno  y  la  tierra  seca 
y  sedienta?  Respuesta:  estos  dos  bienes  supremos  han  sido  arre- 
batados por  una  potencia  maligna,  enemiga  de  los  mundos,  azo- 
te de  la  humanidad,  y  los  retiene  ocultos:  un  s¿r  luminoso,  un 
héroe  sobrenatural,  amigo  de  los  hombres,  acomete  rayo  en  ma- 
no al  monstruo  ó  demonio,  y  lo  vence,  y  rescata  la  luz  y  las 
aguas  cautivas,  y  las  deja  en  libertad  para  que  caigan  ó  luzcan 
sobre  la  tierra.  La  teoría  ñsicá  toma  así  carne,  y  se  hace  mito  y 
leyenda:  el  agua  de  lluvia  es  comparada  á  leche  (2):  las  nubes 
llovedoras  y  benignas,  por  una  metáfora,  ignórase  si  radical  6 
poética  (3),  se  convierten  en  manadas  de  vacas  celestes,  que  tam- 
bién simbolizan,  á  causa  de  su  color,  los  rayos  del  sol:  la  nube 
sombría  y  tempestuosa  es  una  caverna  ó  un  establo  donde  el 


(1)  En  algunos  dialectos,  la  Lona  es  íOargi^  de  itt,  muerte,  argi^  Ins,  In* 
minoflo.  Otro  nombre  de  la  Luna  es  argizagi  ó  argizariy  {argizaita  en  Larra- 
mendi):  según  Danigol,  argi-izari,  medida  de  las,  pero  según  Eya,  argi^z- 
age^  apar  iencia  de  luz,  con  sentido  lúgubre  y  sombrío.  (Van  Eys,  Did,  bas- 
que^ y.*  Argí),  Respecto  de  otras  lenguas,  Pí^tet,  Les  aryos,  II,  p.  587.  Sobre 
el  horror  que  tuvieron  los  aryos  por  la  noche,  ha  tratado  Alf.  Maury,  Essai 
hisíaríque  sur  la  Beligim  des  aryaSy  1853,  p.  17,  25,  29. 

(2)  En  el  Ríg-Yeda,  muy  frecuentemente  los  ríos,  y  en  general  las  aguas, 
son  vacas,  y  lo  que  fluye  ó  mana  de  ellas  es  la  leche  de  esas  vacas. 
Tal,  vgr.,  en  el  mito  de  las  vacas  apríaionadas  por  Fám',  custodiadas  por  una 
serpiente,  libertadas  por  Indra  (I,  32,  2  y  11;  61,  10,  etc.) 

(3)  Radical,  como  del  griego  fAT}).a,  que  significa  manzanas  y  ovejas,  y  que 
es  causa  de  que  en  una  de  las  versiones  de  la  leyenda,  los  rebaños  de  Helios 
se  trasformen  en  manzanas  de  oro  custodiadas  por  las  Hespérídes. 
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monstruo  oculta  las  vacas  robadas:  á  veces  simboliza  al  móus- 
truo  mismo:  el  rayo  y  el  relámpago  son  las  armas  con  que  el  hé- 
roe solar  combate  y  hiere  al  robador,  á  veces,  las  armas  con  que 
éste  defiende  su  presa:  el  trueno  ea  el  mugido  de  las  vacas  .pri- 
sioneras, ó  el  grito  de  cólera  de  los  combatientes.  Sobre  este 
sencillísimo  argumento, — la  lucha  del  dia  con  la  noche,  la  for- 
mación de  las  nubes  y  la  caida  de  las  lluvias,  la  conquista  de  la 
luz  y  de  las  aguas,  ó  de  otro  modo,  los  cambios  observados  en  el 
cielo, — están  fundadas  todas  las  mitologi4^  de  la  rassa  arya:  in- 
dios, persas,  germanos,  eslavos,  griegos,  celtas,  etc.,  tejieron 
con  él  leyendas  innúmeras,  que  todavía  han. ejercitado  la  fan- 
tasía de  loa  pueblos  é  inspirado  las  literaturas  europeas  durante 
la  Edad  Media.  No  en  todas  el  objeto  robado  ha  sido  vacas:  en 
no  pocas,  las  nubes  cautivas  son  tesoros  ocultos,  6  bien,  la  es- 
posa ó  la  amada  del  héroe  6  dio:^  luminoso:  en  algunas,  la  &bula 
y  sus  protagonistas  se  han  fusioaado  con  los  héroes  y  los  sucesos 
má^  culminantes  de  la  historia  real  del  pueblo,  «adaptando^  á 
la  geografía  de  cada  país  y  tomando  color  local. — Ya  en  el  Rig- 
Veda  figura  el  Sol  triunfador  de  los  seres  oscuros,  de  lo$  seres 
tenebrosos,  primer  germen  del  Sol-héroe  que  mata  al  dragón 
coa  sus  rayos,  y  se  representa  la  aurora  por  vacas  brillantes  que 
abren  las  puertas  de  su  establo  (déla  oscuridad),  I,  92,  1;  92, 4; 
IV,  51,  8.  El  Soma  solar  es  también  comparado  á  un  héroe  con— 
quistadory  á  un  joven  brillante,  IX,  67,  29;  96,  20;  76,  2;  70, 
10;  88,  5:  uno  de  los  epíteto^  con  que  lo  califica,  es  el  de  expu^- 
nador  de  las  cien  fortalezas  de  Cambara  y  conquistador  del  te- 
soro de  los  Pañis,  esto  es,  de  las  vacas  ocultas,  ó  más  claro,  de 
las  nubes,  robadas  por  los  Pañis  (1). 

Obra  personificación  dol  monstruo  ó  demonio  en  la  India,  es 
Vritra  (=Orthros  griego),  que  unas  veces  combate  con  Agni  y 
otras  con  Indra,  quien  lo  subyuga  embriagándose  de  Soma.  Eii 
Persia,  Aji  Dahaka,  móastruo  de  tres  cabezas,  pelea  con  Atar, 
••el  hijo  de  las  aguasn,  la  Minerva  irania,  que  reconquista  la  luz. 
Arrebatada  y  nublada  por  aquél;  y  con  Thraetaona,  del  linaje  de 
los  athwya  (hijos  del  agua),  héroe  no  solamente  iranio,  sino  ade— 


(1)    Vid.  Abel  Bergaigne,  La  Religión  vediaue  d*  apréa  lee  hymnes  du 
Rig-Veda,  1878. 
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más  indio,  que  en  los  Vedas  lleva  el  nombre  de  Trita  Aptya,  hija 
de  las  aguas  y  de  Traitana  (1):  en  el  Libro  de  los  Beyes,  el  nom- 
bre de  Thraebaona  se  trasfbrma  en  Feridon,  y  el  monstruo  A^í^ 
Dahaka  en  el  rey  Zohak,  el  hombre  serpiente.  Ese  monstruo  roba- 
dor de  los  rebaños  solares  ó  vacas  celestes,  esa  deidad  occeánica» 
Typhon,  Vritra,  Aji,  se  multiplica  en  extensa  progenie  de  for- 
mas y  de  personificaciones  concordantes,  Orthros,  Echidna,  la. 
Ximaira  ó  Chimera,  la  Esfinge,  el  triforme  Cervero,  la  Gorgona^ . 
Greryon,  la  hidra  de  Lerna,  la  serpiente  Python,  el  buitre  A^ 
Prometeo,  el  dragón  de  la  Cólchide,  el  dragón  germánico Fafioir, 
Caco,  el  león  de  Nemea,  el  Ladon  de  las  Hespéridos,  etc.,  mmt^ 
bres  diversos  de  una  misma  cosa.  El  héroe  laminoso  que  venoa 
al  dragón,  á  la  serpiente,  al  monstruo,  se  desarrolla  paralela-» 
mente,  y  es  Indra,  Zeas,  Apolo,  Herakles  ó  Hércules,  BeUefi>- 
ronte,  Ferseo,  Theseo,  Cadmo,  Edipo,  Dionysios,  Jlómulo,  Atar» 
Feridun,  Sigard,  Arturo,  etc.  Hecha  historia  la  leyenda,  el  hé- 
roe solar  encarna  en  Darío,  Agamenón,  Guillermo  Tell,  Bernaldo 
del  Carpió,  Fernán  González,  etc. 

Esto  supuesto,  veamos  el  lugar  que  corresponde  á  los  perso>- 
najes  de  la  leyenda  turdetana  en  el  mito  aryo,  cuyo  significada 
primordial  y  cuyas  variantes  ligeramente  hemos  apuntado. 

La  figura  de  6ERTOH9  podria  en  rigor  simbolizar  una  lucha  en- 
tre el  Hércules  ó  Magnon  celtibérico  y  el  Saturno  fenicio,  apelli- 
dado Keruan  (=sGeruonó  Geryon),  pero  han  de  parecer  más  ve- 
rosímiles y  naturales  otras  asimilaciones.  Un  mitógrafo  sueco 
pronuncia  el  nombre  de  Garyon  á  propósito  del  gigante  OeiroecOMr^ 
de  los  Edda?,  señor  de  los  tesoros  subterráneos:  radical  y  morfo* 
lógicamente  puede  ideatifioarse  también  con  el  griego  CervefXí^ 
indio  Carvara:  compárese  además  el  Oerhard  ó  Oeróid  de  una 
leyenda  irlandesa  (««Garóid  'larlan),  y  acaso  el  Charon  etrosco* 
Un  autor  inglés  apunta  la  posibilidad  de  que  Gerhard  tenga  co-*^ 
nexion  con  el  vocablo  germánico  geier,  buitre  (2):  el  antign» 
alemán  da  gtr,  con  significación  de  gtri,  ávido,  afine  á  la  rais 
sánscrita  ^r,  devorar.  Geryon  ocupa  en  la  leyenda  el  lugar  qiie 
rx>rresponde  al  buitre  en  la  de  Prometeo:  los  buitres,  si  hemos.  > « 


(1)    Traitina  procede  de  Trita^  y  aignifioa  fo  húmedo:  of.  Tplxtuv. 
<2)    David  Fitsgerald,  Rev.  CelHque,  vol.  IV,  p.  274-275, 
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de  dar  crédito  áSüio  It&lico,  desempeñAban  un  papel  importaaie^ 
en  la9  creencias  de  los  celtiberos:  el  ser  devorado  por  ellos  eratmA 
condición  esencial  para  alcanssar  la  inmortalidad.  (1)  Acaso  se 
enlace  con  una  creencia  análoga  el  mito  griego  de  las  ^^^*  diosas 
de  la  muerte  en  los  combates.  No  parece  que  pueda  referirse  el 
••trí-forme  Oéryann  al  »«tarvos-<rí-3aríwio»ii  6  "toro  de  las  tres 
grullas  II,  figurado  en  un  bajo-relieve  parisién  de  tiempo  de  Tibe* 
rio,  no  obstante  la  semejanza  de  Geryon  con  Hecate  tauróbolos:  el 
eátkico  gaTan{de  una  raíz  análoga  al  sanscrit  garoma,  viejo,  aln- 
diendo  á  la  longevidad  de  esta  ave)  en  griego  es  ^épovo»  en  latin 
grus;  Fitzgerald  identifica  las  grullas  del  símbolo  galo  con  el 
ebne  de  la  leyenda  griega,  recuerda  la  generación  de  Polideu- 
kea  y  Helena  (correspondientes  á  Apolo  y  Diana,  6  de  otro  modo^ 
al  Sol  y  la  Luna)  por  el  Dios  del  trueno,  Zeus,  en  figura  de  cis- 
ne, y  relaciona  por  aquí  el  toro  y  las  grullas  con  la  deificación 
de  ese  fenómeno  natural,  que  en  Germania  se  denominaba  Thor 
•  ó  Thunor,  en  la  Galia  Taranis,  acaso  Etterun  en  Irlanda  (2), 
tal  vez  Theron  en  España.  En  terreno  tan  poco  consistente,  pa^ 
récenos  lo  más  seguro  que  el  nombre  de  Geryon,  acaso  pro- 
nunciado Herion  (3),  dimane  de  una  raíz  análoga  en  forma  y 
en  significado  á  la  de  buitre,  á  saber:  sanscrit  kára,  carnicería, 
asesinato;  persa  Mrí,  campeón,  combatiente,  griego  xif>a(vu,  da- 
liar,  arruinar,  herir;  irlandés  cear,  muerte,  sangre;  anglo-sajon 


(1)  cTellure  (nt  perhibent)  is  mos  antignus  Ibera,— Ezanima  obfl- 
«OQDUS  consumit  corpora  vvltur  (Sil.  Itál.,  lib.  XIU,  et  al.).  Puede  rastrear- 
se la  parte  de  verdad  que  baya  en  esta  afirmación  del  poeta  andaluz,  compa- 
sándola con  la  misión  qne  se  atribuye  al  cuervo  en  las  leyendas  irlandesas 
[The  anden  Irish  godess  of  war^  por  W.  H.  Hennessy,  apud.  Revue  Celt. 
vd.  I,  pég.  32  y  sigs.)  y  armorícanas,  ibid.^  pág.  269),  donde  la  vida  de  cada 
bombre  está  enlaiada  á  la  de  un  cuervo,  que  es  como  su  genio,  y  que  des- 
aparece  cuando  aquel  muere.  Cf.  ihid,,  vol.  11,  p.  200. 

(2)  Etterun  es  im  ídolo  británico  de  que  bacen  mención  tratados  irlan- 
deses dtados  por  Petrie.  Apud  Fitzgerald,  ut  supra.  Este  escritor  explica  la 
posible  relación  entre  el  toro  trigarano  de  la  Qalia  y  el  toro  de  Cúroi  mao 
Dafre,  famoso  en  las  tradiciones  de  Irlanda. 

(3)  Nombre  de  persona  en  la  inscripción  votiva  ^Soli  Herion  t;.  /.  m. 
(Corpas,  VU,  647),»  grabada  en  un  ara  de  Boroovidum  (Housesteads,  en 
el  Tallum  Hadríani,  N.  de  Inglaterra),  hoy  existente  en  el  Museo  de  New- 
castle.  La  concurrencia  de  los  dos  nombres  de  Geryon  y  do  Sol  en  una  misma 
lápida,  es  puramente  casual,  no  siendo  reductiblc  Qtetyo  6  Heryo  á  Brjo^ 
&roo,  sol  y  vaca. 
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Aman,  devastar;  escandinavo  ¿«rían,  guerrero,  alemán  ant.  he- 
ri&n,  etc.,— en  cuyo  caso,  Qeryon  sería  el  extexminador,  eldes- 
tmctor,  el  espíritu  maligno,  sentido  bien  propio  tratándose 
como  se  trata  de  una  forma  y  encamación  de  Typhon  (1).  Se- 
gún. Herodoto,  Geryon  tné  rey  de  la  Erythia,  pero  debe  tenerse 
en  cuenta  que  algunos  colocaban  la  Erythia  junto  á  la  isla  gadi- 
tana, y  aun  la  identificaban  con  ella,  por  ejemplo,  ÁpoUodoro 
(Bibl.  hist.,  lib,  II,  cap.  V,§  10)  y  Pherecides  (ap.  airaban,  lib. 
ni,  pag.  169  ed.  Mttller-Didot).  Trogo,  según  hemos  visto,  hi- 
zo de  Qeryon  un  rey  de  la  región  insular,  pero  las  tradiciones 
recogidas  por  otros  autores  situaban  su  reino  en  Cádiz  6  Tarteso, 
patria  de  Chrisaor  y  de  Gargoris.  Lo  que  hay  es  que  el  mito  he- 
lénico lo  trasladaban  los  griegos  de  lugar,  alejando  cada  vez 
más  el  reino  de  Geryon,*  conforme  se  iba  ensanchando  el  hori« 
zonte  de  sus  conocimientos  geográficos:  primero,  al  Epiro,  más 
tarde  á  la  isla  Tricarenia  del  Ponto  Euxino,  y  últimamente  á 
Tarteso.  Todavía,  antes  de  reinar  en  Iberia,  fué  patria  de  Oer* 
yon  Sicilia;  y  allí,  en  Agyrium,  dedicó  Hércules  un  luco  si^pra- 
do  al  héroe  vencido,  nal  cual  veneran  todavía  los  indígenas  en 
la  actualidad  (Diod.  Sic,  IV,  24)»',  Hemos  de  creer  que,  tanto 
en  Sicilia  como  en  España,  preexistia  la  leyenda,  y  que  no  se  hi- 
zo más  sino  mudar  de  nombre  á  sus  protagonistas,  aplicándo- 
les el  qtie  les  era  propio  en  la  versión  griega  (2).  El  que 
se  diese  valor  de  historia  á  la  leyenda,  y  se  redujera  é  cate- 


(1)  Todavía  acaso  se  piense  en  otra  interpretación,  ílmdándose  en  el  di> 
che  de  los  autores  antiguos:  que  Oeryon  apaceníí^  sus  rebaflos  en  la  Ibe- 
ria, etc.  Sanscrít  Kurari,  irl.  caira,  cairacn,  caor,  caora^  oveja,  como  animal 
que  pace,  de  la  raiz  sánscrita  car,  pacer,  caraiti,  animal  que  pace,  cara,  pasto, 
caraud,  pastor,  como  el  ruso  au-caru.  O  bien  de  la  raís  send  grva,  grie- 
go x¿pa^,  latín  comu,  de  donde  han  brotado  en  todas  las  lenguas  aryas,  nom- 
bres varios  del  ciervo  y  de  la  vaca.  Cf.  sanscrít  gchcaráka,  gríego  6oo'XoXoa« 
vaquero,  sanscrít  gd-ragan,  jefe  de  vacas,  etc.  En  tal  caso,  Oíeryon  signifícaria 
oonductor,  pastor,  demonio  robador  y  poseedor  de  las  vacas;  pero  ninguna 
razón  de  peso  milita  en  apoyo  de  esta  versión. 

(2)  Como  noticia  bibliográfica,  registraré  aquí  algunos  trabigos  que 
DO  he  podido  consultar,  en  que  se  discute  largamente  el  mito  de  Geryon  y 
Hércules:— V.  J.  de  White,  Hércules  y  Geryon,  ap.  Nouvell.  Annal.  de 
¡•Institut  archéoL,  1838,  p.  107-141,  270-374; — A  Gerhard,  Auserlesene 
Vasenbüder,  taf.  104,  B.   108;  cit.  por  Maury;— Breal,  Hercule  et  Caeus^ 

pá^.   70; — ^Ploiz,'  Memoires  de  la  Sociefé  de  HnguistigHe  de  París,  1. 11^ 
p.  159-161. 


298  OBBYON. 

gorÍA  de  reyes  mortales  las  deidadea  nacionales,  no  es  fenóme- 
no aislado  y  extra^ordinario,  sino  general  y  propio  de  las  pri-> 
mitivas  edadei  simbólicas  y  antropomórfieas  que  gustaban  amal- 
gamar lo  humano  coa  lo  divino  y  la  mitología  con  la  historia. 
La  triple  naturaleza  de  Geryon  descubre  biená  las  claras  su  sig- 
nificado. Según  la  popular  leyenda  [wt  fabídis  proditur^  que 
dice  Justino),  Geryon  era  monstruo  de  tres  cabezas,  lo  miámo 
que  el  Aji  iranio,  que  la  Hecate  griega,  que  el  Cerrero,  y  que 
tantos  otros;  y  ei  curioso  ver  cómo  se  reúnen  en  nuestro  suelo 
vestigios  de  tan  diversa  procedencia  sobre  un  miimo  mito:  la 
««Hécate  avernaln,  de  origen  asiático,  en  el  Cerro  de  los  San- 
tos (1),  la  «Delia  virgo  triformisn  en  León  (2),  de  origen  la- 
tino, y  el  "Geryon  ó  Gárgorisn  de  la  Bética,  oriundo  probable- 
mente de  los  Celtas.  Ya  entre  los  mitos  incipientes  del  Rig- Veda, 
figura  el  toro  de  tres  cabezas  y  tres  vientres  (III,  56.  3),  forma 
triple  que  igualmente  se  atribuye  al  fuego  y  al  sagrado  licor  del 
sacrificio. 

A  veces  se  despliega  el  séc  compuesto,  y  cada  una  de  sus  trea 
naturalezas  ó  elementos  constitutivos  componen  ua  ser  aparte, 
y  no  es  ya  un  toro  de  tres  cabezas,  sino  tres  toios  brillantes 
(Rig-Veda,  V,  69,  2):  asi  el  Geryon:  según  algunos,  no  era  un 
monstruo  en  quien  se  juntaran  tres  distintas  naturalezas,  sino 
que  eran  tres  hermanos  (los  Geryonesj  tan  admirablemente  ave- 
nidos, y  que  pensaban  y  sentían  tan  acordadamente,  que  pare- 
cían uno  solo  (3).  En  Diodoro  Sículo  son  tres  hijos  de  Chrysaor- 
Geryon,  á  quienes  combate  Hércules  (4).  Acaso  signifique  la 
división  del  mundo  en  tres  partes  (.5);  pero  no  puede  rechazar- 


(1)  Inscrípoioii  de  un  tríbetilo  de  Montealegre:  Rada  y  Delgado,  Anti- 
güedades del  Cerro  de  los  Santos,  1875,  p.  47. 

(2)  De  una  inscripoion  legionense,  grabada  en  un  ara  de  mármol  que 
descabrió  F.  ifi'ita  en  1863,  é  ilustró  en  bu  Epigrafia  romana  de  León,  1866. 
Hübner,  Corpus,  11,  n.  2660. 

(3)  Jnstin,  Historiar.  Ub.  XUV,  o.  4;  San  Isidoro,  Bthytnol,  11b.  XI, 
o.  3. 

(4)  Bibl  histar.,  Ub.  IV,  17. 

(6)  A.  Bergaigne,  ob,  cit.  BAda  atribuye  á  la  trina  divinidad  Hécate  tri- 
forme,  figurada  en  el  tribetilo  del  Oeiro  de  los  Santos,  la  representación  de  los 
tres  principioB  aotivo  ó  espíritu  (en  el  cielo),  pasivo  ó  materia  (en  el  oroo),  y 
compuesto  de  ambos  ó  sea  el  cuerpo  animado  (en  la  tierra):  loe.  cit 
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áe  la  posibilidad  de  que  represente  la  luna  y  sus  tre3  fases  fun- 
damentales, y  parece  la  conjetura  más  plausible.  El  Soma,  lo 
mismo  que  Agni,  han  sido  identificados  frecuentemente  con  el 
Sol,  pero  á  veces  también  con  la  Luna,  en  el  Big-Yeda,  y  aun, 
en  ocasiones,  forman  parejfi  el  Sol  y  la  Luna,  como  en  la,  expre- 
sión Buryá  candramasa  (Y,  51,  15).  A  Hécate,cuya  relación  con 
Apolo  y  Diana  es  bien  conocida,  estaba  consagrado  el  perro,  y 
aun  algunas  veces  se  la  representaba  con  cabeza  simple  ó  triple 
de  perro,  como  símbolo  de  la  Luna,  que  se  repite  en  el  Cervero 
de  las  tres  cabezas,  idéntico  al  Geryon.  No  es  fácil  adivinar  si 
aluden  á  este  misono  mito  las  efigies  de  un  dios  tricéfisQo  descono- 
cido, halladas  en  Francia  (1).  Tal  como  recogieron  la  leyenda 
los  autores  de  la  Esioria  de  Eapcmna^  daba  6  Qeryon  siete  cabe- 
zas, y  las  explicaba  por  las  siete  provincias  en  que  estaban  di«- 
vidido^s  sus  Estados  entre  el  Tajo  y  el  Duero  (2). 

THEBiDH  es  otra  figura  que  entra  de  lleno  en  el  simbolismo  natu- 
ralista aryo.  Ha  de  renunciarse  á  reducir  Thero^n  á  Hdios^  Sol, 
6  á  Haro,  deidad-Sol  de  Egipto,  así  como  al   Thor  6  escarabajo 
sagrado,  símbolo  también  egipcio  del  astro  del  dia,  que  figuran 
en  Montealegre,   porque  Theron  es  evidentemente  una  deidad 
oceánica  ó  lunar,  nueva  forma  del  Oegir  escandinavo,  Oárgoria 
tartesio,  Typhon  clásico,  igual  á  Poseidon  ó  Neptuno,  hijo  de 
Cronos  y  de  Rea,  que  tenia  consagrado  el  hinnocampo,  también 
figurado  en  los  monumentos  de  Montealegre.  £1  combate  de  Theron 
y  Hércules  ha  podido  simbolizar  la  lucha  de  los  celtas,  venidos 
del   Septentrión,  contra  los  fenicios  de  Tiro,  establecidos  en 
Cádiz  (3);   pero  el  fondo  es  evidentemyente  legendario,  y  se 
i'eiiere  al  mito  solar.  Theron  es  el  mismo  Geryon  en  figura 
de    toro,  análogo  á  la  Hécate  triforme,  que  enel  Chersoneso 
recibió  el  nombre  de  TauróhdoSy  y  que,  según  la   leyenda, 
recorría  la  tierra  en  figura  de  toro:  derívase  su  nombre,  pro- 


(1)    H.  Gkddoz,  Esquisse  de  la  religión  des  Gaulm^  1879,  p.  II. 

(^2)  '<£  quando  Ercoles  llegó  á  aquel  logar,  sopo  ¿oomo  un  roy  muy  po< 
deroflo  avie  en  Espafia,  que  tenie  la  tierra  desde  Tajo  fasta  en  Duero,  y  por- 
q[ae  avie  siete  provincias  en  su  señoría,  ñié  dicho  en  las  fablillas  antiguas 
que  avie  siete  cabezas;  é  este  fué  Geryon,  (ci^.  7.)» 

(3)  Considerando  á  Theron  oomo  figura  histórica,  Moverá  la  refiere  á  la 
invasión  de  los  fenicios;  D'  Arbois  á  lá  de  los  celtas. 
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bablemente,  de  la  raíz  aryo-semitica  tour,  twr,  toro  (1). 
Por  lo  demás,  no  es  imponible  referir  Thero-A  á  Qoryo-n:  mí 
como  la  c  del  céltico  paro^m  se  ha  trasformado,  reforzándose, 
en  la  tíh  y  dJ^  de  pruzfom  y  prudhant,  ha  podido  al  revés  trasmi;- 
tarse  la  gutural  de  Qeryo,  Heryo  ó  Keryo,  en  dental,  Therio. 
La  hipótesis  de  una  identificación  entre  estos  dos  combatientes 
de  Hércules,  Qeryon  como  señor  y  pastor  de  vacas,  y  Theron 
como  tauróbolo,  la  fortifica  una  tradición  interesante  qne  Am- 
miaño  Marcelino  tomó  de  Timágenes.  "Es  opinión  entre  los  nar 
turales  (dice  aquél),  y  yo  lo  he  visto  grabado  en  sus  monumen- 
tos, que  Hércules,  después  de  su  triunfo  eobre  Qeryon  y  Tauw- 
co,  ti/rano  aquél  de  Eepafía  y  ésie  de  la  OaUa,  tuvo  de  su  comer- 
cio con  diversas  mujeres  multitud  de  hijos,  etc.  (2)wt  Acaso 
haya  de  buscarse  el  equivalente  de  ese  Taurisco,  que  por  su  ana- 
logia  con  Qeryon  ha  de  ser  tricepi  ó  triforme,  en  el  Taranü 
galo,  que  figura,  armado  de  su  característico  martillo  y  cuxmípa- 
"fiado  de  wn  Cervero,  en  la  escultura  de  un  ara  perteneciente  á 
Ober-Seebach,  de  donde  pasó  al  Museo  de  Strasburgo:  también 
parece  figurar  esta  deidad,  así  como  Hércules,  en  el  fiímoso  men- 
hir  deKernuz  (3),  y  en  pequeñas  estatuas  de  metal,  armadas 
de  martillo.  Quita  alguna  fuerza  á  esta  conjetura  la  circunstan- 
cia de  figurar  el  nombrl  de  este  dios,  asociado  á  Júpiter,  en  al- 
gunas inscripciones :  Jovi  Taranuco,  etc. 

La  figura  de  CÁKfiORIS  aunque  sustancialmente  es  la  misma  que 
Qeryon  y  Theron,  ofrece  un  interés  mayor,  porque  la  leyenda 
en  que  obra  reviste  un  carácter  más  original.  Ante  todo,  su 
nombre  ha  de  descomponerse   probablemente  en  esta  forma: 


(1)  Caldeo  ihf^,  árabe  thatvr,  fenicio  6¿>p  (segan  Plutarco,  apud  Ma- 
crobio); irlandés  tor,  cynur,  tarto,  griego  xftupof.  latín  taurus,  eslavo  ant^  Um- 
ric,  sneco  tjur,  dinam.  iyr,  esoand.  thior,  bohemio  tur;  formas  qne  se  eniaian- 
probablemente  con  el  sansont  sihira,  god.  stiur,  y  con  el  schor  hebreo  y  afd- 
río:  8chr  se  lee  en  la  peana  de  nn  toro  simbólico  de  Montealegre.  Of.  Turga* 
llhun  ó  Tngillo,  Tnroq^,  Turón,  Toro,  Toril,  Tnrdetanos,  Túrdolos»  Turia- 
80,  etc.,  nombres  étnicos  y  geográficos. 

^2)  Begionum  autem  incolae  id  magi9  ómnibus  adseverant,  quod  etiam 
nos  legimus  in  monumentis  eorum  incisum,  Amphitruanis  ftlium  Herculem 
ad  C^aryanis  et  Taurisci  soevium  tyrannorum  pemiciem  festinasse,  quorum 
aUer  Hispamos,  aUerOaUiasi^festabat.,.  (Hb.  XY,  c.  9  Amm.  Maree!.  Re- 
rum  Gestamm.) 

(3)    Bevue  archéologique,  1879. 
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Oargo^ris,  siendo  m=rííc,  rey  (de  loa  Garetes).  Si  la  g  inicial  es 
una  aspiración  que  no  pertenece  á  la  raíz  (1),  se  rednce  ésta  & 
oirgo,  nombre  individual^  patronímico  y  gentilicio  en  Lusitania 
{Arco,  Arqiiio)y  que  en  las  ins^.ripciones  de  Citania  tiene  una 
importancia  decisiva  {Árg  6  Airg)  (2),  y  que  parece  designar 
también  una  deidad  olisipouense  [ArcLco),  En  éuakaro  significa 
luz  (argi)^  j  por  extensión  luna  (argizagi,  iUargi):  en  irlandés, 
vaca  {earc} ,  símbolo  de  Ja  luna:  luna  significa  tkmbien  el  sáns- 
crito gaura  (por  su  color  pálido).  En  la  mitología  irlandesa,  cor- 
responde á  Gárgoris  JPrc,  6  su  hijo  Eochaid^  último  rey  de  los 
firbolgs:  Ere  significa  cielo,  y  además  animal  de  cuernos,  sino- 
nimia que  se  explica  por  el  mito  de  las  vacas  celestes  (3),  y 
que  recuerda,  por  otra  parte,  al  egipcio  Thot,  deidad  lunar  de 
dos  cuernas.  Esa  misma  raíz  parece  ostentar  el  nombre  de  ^r- 
ganionio,  rey  de  Cádiz  6  Tartesso,  (4)  Por  lo  demás,  no  se 
habrá  echado  en  olvido  que  Arco  significa  oso  y  la  Osa  mayor 
(§  XV):  ahora  bien,  el  dragón  de  las  tres  cabezas  tiene  en  las  mi- 
tologias  asíábicas  siete  colas  (Vedas)  ó  seis  (Avesta):  algunas  ve- 
ces, el  monstruo  aparece  con  siete  cabezas,  como  la  Hidra  de  Ler- 
na, que'en  los  himnos  homéricos  se  identifica  con  la  serpiente 
Python,  ó  como  la  nube  del  Rig-Veda,  allí  comparada  á  ufia 
serpiente  cuya  cabeza  descansa  cerca  de  los  siete  rios:  esas  siete 
colas  6  esa;)  sie  jO  cabeza^;  representan  los  siete  planetas  ó  las  sie- 
te estrellas  de  la  constelación  polar.  Recuérdese  además  que  en 
Egipto  el  oso  y  su  constelación  estaban  consagrados  á  Typhon 


(1)  Ck>mo  en  Oarcia  (análogo  iOárgoria)^  derivado  delénskanio  arz, 
oriza  (aspirado  en  labortano  y  bigo  navarro,  narz\  oso,  y  tal  vez  del  oéltloo 
4trc  (vid.  F.  Fita,  El  Gerundfmse  y  la  Espafia primitiva,  1879). 

(2)  Conjetura  F.  M.  Sarmentó  qne  en  Arg  CanudfiJ  se  oontiene  la  in- 
dicación de  nn  príncipe  hisitano  ó  persona  de  distinción,  y  no  la  marca  de  un 
fabricante,  como  otros  opinan:  Signaes  gravados  em  rochas,  en  la  revista 
A^Benascenga,  1878,  p.  25. 

(3)  D"  Arbois  de  Jnbainville,  Esquisse  de  la  mythologie  irlandaise,  apnd 
JEtev.  arehéol,  1878,  p.  386. 

(4)  En  las  lenguas  célticas,  lo  mismo  que  en  la  griega  y  latina,  argan^ 
ariantf  airgety  de,,  significan  plata.  £1  Catholicon  de  Legaudec  trae  el  nom- 
bre de  argantier,  con  variantes  argarUer,  achanter,  archant,  archanton.  Ar- 
gcaüeüin  es  nombre  de  mujer  en  un  acta  de  manumisión  británica. 
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(I)  Si  la  g  inicial  de  Gar(jfO-m  pertenece  á  la  raíz,  que  e^  lo  má* 
probable,  esta  personalidad  se  asimila,  por  nna  parte,  á  Chaú\ 
el  reptil  gigante  <jne  combate  con  el  héroe  Diuk  Stepaaovitch, 
en  una  leyeada  rusa,  y  por  otra  parte,  con  la  Oargona  triforme 
(símbolo  de  la  Luna),  hija  de  Orónos,  decapitada  por  su  padre, 
como  Medusa  por  Perseo  en  los  poemas  homéricos.  Loá  griegos 
situaban  la  isla  de  las  Hespárides  junto  á  la  tierra  de  las  Gotijo- 
nu8,  frontera  del  reino  de  Geryon,  que  no  es  otro  que  el  mismo 
Gargoris  (2)  Ea  los  poemas  homéricos,  Gorgo,  la  furia  de  las 
tinieblas,  es  un  monstruo  único,  de  faz  horrible  y  de  mirada 
centelleante  y  aterradora :  en  Hesiodo,  las  Gorgonas  son  tres, 
hijas  de  Ph^prkis,  llamadas  Stheino,  Euryale  y  Medusa.  W.  Cox 
tiene  como  probable  que  las  serpientes  retorcidas  que  sustituyen 
á  los  hermosos  bucles  en  la  Medusa,  representan  los  vapores 
tempestuosos  que  durante  la  noche  se  levantan  de  la  tierra  y  el 
mar  hacia  el  cielo,  y  además,  que  las  alas  y  garras  que  la  leyen- 
da atribuye  á  sus  tímidas  hermanas  {Grami),  son  una  prueba 
patente  de  haber  sido  su  primer  origen  las  nubes  (3).  El  con- 
juro con  que  en  la  antigüedad  invocaban  á  la  triforme,  Hécabe, 
según  el  Phüosophowniena  de  Orígenes,  la  designa  con  el  epíte- 
to de  Gorgon.  Gargoris  viene,  pues,  á  ser  el  mismo  monstruo  que 
con  nombres  y  formas  infinitas  aparece  en  pugna  con  un  héroe 
solar  en  las  mitologías  aryas,  y  í'epite  el  tipo  de  Geryon,  sea  su 
origen  la  luna,  séaulo  las  nubes.  La  relación  del  Océano  y  los 
rios  con  la  luna,  hubo  de  inspirarse  en  el  fenómeno  de  las  ma- 
reas: de  aquí  que  se  representara  el  Océano  con  cuernos  de  toro 
(la  luna  creciente),  y  se  personificara  los  rios  por  deidades  de 
cuernos  ó  cabeza  de  toro  y  cuerpo  de  serpiente:  ya  hemos  visto 
cuál  representación  corresponde  á  Hécate  en  concepto  de  Tauro- 


(1 )  Plutoroo,  De  iBÍde  et  Ostride,  cap.  IL  En  opinión  de  Creoser,  el 
combate  de  nn  oso  con  un  león,  figurado  en  el  templo  de  Kamak,  representa 
]a  lucha  de  Typhon  con  Osiris. 

(2)  No  queremos  dejar  pasardesaperoibida  una  ooinddenda:  hemos  vis- 
to  que  Geryon  puede  reducirse  al  nombre  de  la  grulla,  ^ipavo.?,  garan,  etc.; 
otro  tanto  acontece  con  Gargoris  respecto  de  otro  de  los  nombres  de  esa  mis- 
ma ave,  vocablo  probablemente  ouomatopéico,  y  común  á  las  lenguas  semíti* 
cas  y  á  las  aryas:  sanscrit  karkatn^  indostánico  karhará,  etc.  Nada  tiene 
que  ver  con  esto  el  sanscrit  ghargata^  siluro,  género  de  pez. 

(3)  The  mythology  of  the  aryan  naiiom^  por  Georges  W.  Cox,  1870. 
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bolos.  Acaso  deba  también  TeferirseOárgoris  al  Garganó  Garga  v 
¿uade  las  leyendas  .fram^edas  (1).  En  nuestra  historia  legenda- 
riade  la  Edad  Media  desempeña  nn  papel  importante  e^ta  deidad 
neptúnica  ó  tifónica,  Gárgoris,  sellada  con  el  sello  del  cristia- 
nismo bajo  el  nombre  de.  San  Jorge,  el  Santo  popular  de  lo^ 
egipcios:  se  de<9arrolló  la  leyenda  de  este  santo  en  la  mitología 
siria  y  en  la  egipcia  prin^ripalmente,  como  lucha  de  Horo  (hijo  de 
Oairis)  con  Seo  ó  Typhon,  figurándose  aquél  mondado  en  un  ca- 
ballo y  áste  en  forma  de  cocodrilo  (2):  por  lo^  dias  de  Constan* 
tino,  la  figura  histórica  del  tribuno  militar  que  padeció  martirio 
en  tiempo  de  Diocleéiano,  se  subrogó  en  lugar  de  Horo,  y  resultó 
así  formada  la  leyenda  del  combate  del  santo  con  el  dragón.  El 
nombre  arábigo  con  que  figura  en  la  leyenda  es  Khidr,  el  guardián 
de  los  mares,  el  Neptnno  de  los  fenicios,  y  como  él,  dios  ecuestre: 
denominósele  rcüjp^toí  por  su  relación  con  las  cosas  de  la  Agricul- 
tura; ya  en  las  mitologías  semíticas  parece  que  se  habían  refun- 
didp  en  una  misma  personalidad  el  vencido  y  el  vencedor,  de 
suerte  que  también  Georgias  pertenece  á  la  proginie  marítima 
de  Tiphpn,  siendo  uno  mismo  con  TopYó). 

Más  patente  e^itá  el  entronque  aryo  de  ABIDIS'  Significa  el  hijo 
tle  las  aguas  (8),  y  equivale  al  védico  *»Trita  Apiya,tt  ««Trita, 
hijo  de  las  aguas  y  de  Traitana,ii  que  doma  al  demonio  de  tre^ 
cabezas,  á  Vritra,  Tráshtra,  los  dragones,  etc.,  y  pone  en  libertad 
las  vacas  ocultas ;  al  iranio  '«Thraetaona,  del  linaje  de  los 
athwya  (hijos  del  agua)*i»  héroe  que  destrona  á  Aji  Bahaka,  la 
serpiente  tempestuosa ,'  monstruo  de  tres  cabezas  y  mil  ener- 
gía.s  (4);  ÁDionysioSy  el  hijo  de  la  serpiente,  ó  sea  del  rayo 
(Júpiter)  y  de  la  nube  (Persephone),  esto  es,  el  dios  del  soma, 


(1)  Vid  ReviM  Celtiqtie,  vol.  I,  pág.  139. 

(2)  Tal  como  lo  represent»  Plntaroo,  y  como  lo  figura  un  bajo  relieve 
oooaervado  en  el  Museo  egipcio  del  Lquyro.  Vid.  Harus  et  Saint  Georges,  por 
Clermont  Ganncau,  apud  Rev.  archécl.^  1876,  p.  196  y  siga. 

(3)  Ah-ideSy  con  el  patronímico  griego,  ó  Ab-tya,  en  la  forma  sanscríti- 
ca y  el  patronímico  celto-hispano  is.  En  cnanto  á  la  trasformacion  de  Ap  en 
Ab^  cfr.  la  dea  Abnoba,  fnente  4ae  brota  en  un  monte  de  Wurtemberg,  y  cuyo 
numen  presidia  á  los  manantiales  del  Danubio  y  del  Necker;  la  Abiafelaesu- 
recOj  divona  ó  fuente  divina  de  Castro^Caldelas,  en  Galicia;  ibay  de  los  éiLs- 
karos,  tbon  de  los  aragoneses,  etc.  * 

(4)    Ormuzd  etAJiriman^  por  Jaques  Darmetester,  1877. 
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del  licor  celestial,  la  Unvia;  y  probablemente  á  Apellan  6  Apolo,  ' 
el  qae  di6  muerte  á  la  serpiente  Py  thon,  que  le  impedia  edificar 
su  santuario  en  las  gargantas  del  Parnaso.  Merced  al  sobrenom- 
bre Aptya,  puede  el  Trita  vádico  referirse  al  griego  Tplxuiv,  aeñor 
del  mar,  y  relacionarse  con  Amphitrite,  mujer  de^  Poseidon  6 
Neptuno  en  algunas  versiones  del  mito,  y  con  Minerva  Tritónide 
6  Tritogenia  (1).  En  Enchilo  figura  un  Apisy  médico  y  adivino 
de  Apolo,  que  exterminó  cuantos  monstruos  y  sapientes  devo- 
radoras  y  venenosas  infestaban  cierta  región  que,  en  agradecí- 
mÍ3nto,  adoptó  su  nombre  {Apio),  Podemos  concluir,  con  segu- 
ridad, atendido  el  lugar  que  ocupa  en  la  leyenda,  que  Abidia,  en 
su  calidad  de  athwya,  y  al  igual  de  Trita  y  de  Thraetaona,  es  el 
señor  soberano  y  luminoso,  el  Dios  luciente  salido  de  las  aguas 
de  la  nube,  ó  más  claro,  el  fuego  que  brota  de  la  tempestad.  An- 
dando los  siglos,  e^te  personaje  se  trasformó  en  Pérsia,  en  Feri- 
dan,  y  en  España  en  Fer(di)nan  González  y  en  Berrialdo  del 
Carpió,  segttn  es  de  ver  por  los  rangos  comunes  y  el  aire  de  £a- 
nlilia  que  ostentan  las  cuatro  leyendas,  como  emanadas  de  un 
tipo  común. 

Odrgaria  reproduce  el  tipo  de  Amulio,  Layos,  Akrisios,  As- 
tyages  y  demás  concordantes  en  las  numerosas  versiones  de  la 
gran  leyenda  arya:  un  oráculo  les  anuncia  que  el  recíennacido, 
hijo  ó  nieto  suyo,  causará  su  muerte  ó  su  destronamiento,  ypc^ra 
sustraerse  á  este  sino  £a>tal,  ponen  asechanzas  á  la  vida  del  tier- 
no infante,  el  cual  acaba  por  venc3r  con  la  protección  del  cielo: 
en  la  leyenda  turdetana, — si  es  qae  no  la  desfiguró  en  algunos 
pormenores,  como  parece,  su  colector,  ó  acaso  el  abreviador  Jas- 
tino, — ^falta  el  oráculo;  Qárgoris  se  mueve  á  hacar  desaparecer 
á  su  nieto,  impulsado  por  un  sentimiento  moral  de  vergüenza, 
no  por  miedo  de  perder  la  vida  ó  la  corona;  en  lo  cual  se  apro- 
xima más  á  la  variante  de  Bómulo  y  de  Dlonysios  que  á  la  de 
Perseo,  Edipo  y  Ciro.  Fuera  del  trato  ilícito  y  del  consiguiente 
alumbramiento,  la  madre  de  Abidis  no  aparece  en  escena  ni 


(1)  Athone  es  la  antigua  fonna  de  Ampbitríte,  cuyo  nombre  debe 
compararse  coa  el  de  Trita  Aptya.  Tritogenia  fué  primeramente  la  personifi- 
cación femenina  del  elemento  húmedo;  de  aquí  el  que  se  diera  como  sobre^ 
nombre  á  Minerva,  hija,  según  una  yersion  del  mito,  de  Neptuno  y  de  la  nia- 
fa  Trítonis.  En  Arcadia  la  oognominaban  Tritonia. 
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desempeña  papel  algano  en  la  trágica  leyenda:  imagen  fiel  de 
Incasta,  de  Lefco,  Danae,  Mandanae,  Alope,  Auge,  Sámele,  etí*.; 
otro  tanto  ha  de  decirse  de  las  madres  de  Bernaldo  del  .Carpió, 
Fernán  González  y  Mudarra,  que  reproducen  el  tipo  legenda-» 
rio  de  Abidis:   esa   madre  es  sustituida  en  las   funciones  de  la 
crianza  por  un  animal  simbólico,  en  Rómulo  por  una  loba,  en 
Feridun  por  una  vaca,  en  nuestro  Abidis  por  una  cierva,  etc.,  ó 
bien,  por  rústicos  pastores  6  leñadores,  como  en  Taris,  Fernán 
González,  etc.  Abidis,   el  hijo  de  las  aguas,  es  abandonado  &  ls,9> 
olas,   como  Rómulo  y  otros,  sin  la  madre,  á  diferencia  de  Teseo 
j  de  Dionysios  que  son  arrojados  al  mar  en  arcas  de  madera  con 
«?us  madres  respectivas,  Danae  y  Semele.   Favorecen  á  Abidis 
para  sacarle  salvo  de  tantos  peligros  como  amontona  sobro  él  su 
cruel  perseguidor,  directamente  Zeus,  ó  el  Sol  en  su  cualidad  de 
apsara  6  virgen  acuática  (que  también  ostenta  este  carácter  en 
las  mitologías  aryas),  ó  Trita,  y  por  decirlo  de  una  vez,  el  señor 
de   las  aguas — quoddam  numvns,  dice  Justino, — ^y  toidas  las 
fuerzas  solares,  representadas  principalmente  por  lobos,  perros, 
ciervos  y  jabalíes.  Como  no  pesa  aquel  terrible  hado  sobre  loa 
protagonistas  del  drama,  no  se  desenlaza  éste  como  en  las  ver- 
diones de  Perseo,  Edipo,  Jason,  Rómulo*  y  Ciro,  matando  el  an- 
tes perseguido  infante  á  sus  parientes;  á  la  conclusión,  toma  un 
^ro  más  moral  y  menos  &talista:  movido  á  piedad  Gárgoris, 
reconoce  á  Abidis  y  le  declara  sucesor  suyo  en  el  trono;  que  es, 
sastancialmente,    lo  propio  que  acontece  con  su.  homólogo  en 
Irlanda,  Eochaid,  hijo  de  Ere,  dios  de  la  noche,  el  cual,  vencido 
por  los  Tuatha  de  Danann,  la  raza  de  la  luz,  recibe,  no  obstante 
fulto  dé  ellos:  asi  también  Set-Typhon  se  subrogó  al  vencedor 
Horus  en  la  adoración  y  en  el  culto  de  ciertas  regiones  de  Egipto; 
asi  Khidr,  señor  de  los  mares,  vencido  en  la  lucha  por  Dadjdjal, 
»*=í  reputado  en  otro  respecto  vencedor,  y  lo  mismo  Vt^-^ios  ó  San 
Jorge.  Be  igual  manera,    Bernaldo  del  Carpió  obligó  á  Alfonso 
ol  Casto  á  caminar  de  acuerdo  con  él  y  á  reservarle  la  corona 
que^  movido  del  odio  que  le  profesaba,  habia  ofrecido  á  Cario- 
Mugno.  En  cuanto  ala  representación  que  Abidis  ostenta  de  isntí- 
tutor  de  la  Bética,  asocia  su  nombre  á  la  de  tantas  otras  deida- 
des y  semi-dioses  que  figuran  en  la  infancia  de  todos  los  pue- 
blos:  Menes,  Fohi  v  Yao,  Manu,  Vizliputzly,   Hércules,  Teseo, 
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OrfeOy  PromebeOy  Cérea,  Nemrod,  Manco-Capac,  Odia,  Huyete., 
fundaudo  religiones  comanes  á  más  de  ana  familia,  levantaado 
murallas,  derribando  monstruos,  saneando  pantanos,  limpiando 
de  fieras  y  bandidos  las  selvas,  formulando  reglas  de  derecho 
en  formas  métricas,  instituyendo  el  primer  germen  de  la  ciudad 
y  el  predominio  de  la  casta  sacerdotal.  A  este  género  {)ertenece 
nuestro  Abidis,  gui  barbarv/m  popídum  legi^ua  jv,nxit,  etboves 
primue  aratro  domari  frumerUaque  svloo  quaerere  docait^  et  ex 
agresti  cibo  müiora  vesci^  odio  eortim  qwae  ipae  paasua  fiiemiy 
homines  coegiL  (1) 

£1  significado  primitivo  se  trasparenta  mucho  más  en  Firdusi 
(jue  en  los  Vedas  y  en  el  Avesta.  Feridun  (Tiiraetaona  ó  Trita 
Aptya)  es  sustentado  por  Purmáyeh,  la  vaca  maravillosa  de  mil 
colores;  mátala  el  rey  Zohak,  el  hombre  serpiente,  y  contra  él 
en  venganza  batalla  luego  Feridun.  Hace  las  veces  de  la  vaca 
nodriza  Purmdiyeh,  una  cierva,  en  la  leyenda  turdetana;  en  la 
irlanddsa,  le  sustituye  Tailté,  mujer  del  firbolg  Eochaid,  nodri- 
za de  Lug,  primer  rey  de  los  Tuatha  de  Danann  después  de  la 
s3ganda  baballade  Magh-Taired:  ea  la  leyenda  asturiana  de  Ber- 
naldo  y  en  la  castellana  de  Mudarra,  el  ser  muerto  6  tiraniza- 
do por  el  enemigo  del  héroe  y  vengado  por  éste,  es  su  padre. 
La  cierva  de  Abidis,  con^o  la  vaca  Purmáyeh,  simboliza  las 
nubes  6  la  luz,  el  rebaño  solar:  Abidis,  al  athwya,  es  alimenta- 
do por  la  leche  de  la  cierva,  esto  es,  por  el  agua  de  la  nube:  los 
años  que  Abidis  habita  con  ella  en  las  selvas,  representan  el 
tiempo  de  sequía,  ó  bien  la  noche,  en  que  el  sol  se  oculta,  de  los 
ojos  de  los  mortales  y  como  que  se  reproduce  en  la  luna,  & 
quien  los  ciervos  estaban  consagrado^).  El  rey  Zohak  es  el  mismo 
Gárgoris,  la  encarnación  de  Aji-Dahaka,  la  serpiente  que  dá 
muerte  á  la  vaca  (de  las  nubas):  el  triunfo  de  Feridun  ó  de 
Abidis  simboliza  la  libertad  de  las  nubes  llovedoras,  la  salida 
del  sol,  la  victoria  de  la  luz  sobre  las  tinieblas.  La  leyenda  de 
Ber  naldo,  en  la  cual  se  ha  combinado  aquella  con  la  del  niño-Sol, 
explica  y  completa  la  de  Abidis:  Bernaldo  es  el  sol  joven  de  la 


(1)  Justino,  XLIV,  4. — ^D'Arbois  de  Jabainville,  como  nuestros  histo- 
riadores del  siglo  xvii,  admite  esto  en  oíase  de  historia,  y  dice:  cFueron  proba- 
blemente los  LigorioB  quienes  se  lo  hablan  ensefiado 9  (Les  fremiers  k4ibít4nits 
de  VEm-ope  lib.  I,  cap.  ni).     * 
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mañana  (Horo)  vengando  al  sol  caduco  de  la  tarde  que  sucum- 
be diariamente  &  loá  golpes  de  la  serpiente  Apep  (1). 

En  el  tipo  anterior  de  la  leyenda,  el  objeto  inmediato  de  la 
lucha  es,  principalmente,  la  corona,  símbolo  del  imperio,  de  la 
luz,  de  la  riqueza,  y,  portante,  de  los  rayos  solares  y  de  las  nu- 
bes llovedoras .  A  menudo,  el  símbolo  ha  tomado  obro  camino,  y  en 
vez  de  cetro  y  corona,  se  ha  disputado  en  la  lucha  la  esposa  ó  la 
amada  del  héroe  solar  (Rama,  Agamenón),  un  tesoro  escondido  y 
guardado  por  un  dragón  (Niebeluügen),  un  vellocino  de  oro 
(Argonautas),  vacas  (Geryon,  Caco),  ovejas  ó  manzanas  de  oro, 
^Hespéridos),  el  templo  de  Hércules  (Theron),  tributos  de  don- 
cellas (Kief,  Asturias);  y  encarnando  sucesos  históricos,  la  inde- 
pendencia nacional  (turcos  en  Pérsia,  almujuces  y  moros  en  Es- 
paña, etc.). 

La  cierva  de  Abidis,  asimilada  á  la  vaca  de  Feriduné  inter- 
pretada por  ella,  es  á  modo  de  un  apéndice  rudimentario  que  re* 
cuerda  su  primitivo  origen  y  lo  enlaza  con  el  mito  de  Oeryon  ó 
de  Chrysaor.  nEl  décimo  trabajo  que  Euristeo  mandó  á  Hércu- 
les fué  que  robase  (rescatase)  las  vacas  que  .Geryon  apacentaba 
en  los  últimos  confines  de  la  Iberia,  contiguos  al  Océano...  Se 
había  propalado  por  todo  el  orbe  que  Chrysaor,  llamado  así  por 
la  abundancia  de  oro  que  poseía,  reinaba  en  toda  la  Iberia,  aña- 
diéndose que  tenia  tres  hijos  á  cual  más  aventajado  en  las  fuer- 
zas corporales  y  en  el  arje  de  la  guerra...  Hércules,  después  de 
haber  recorrido  el  África,  llegó  al  Océano  gaditano,  plantó  las 
columnas  al  extiemo  de  ambos  continentes,   y  desembarcando 
en  la  Iberia,  combatió  á  los  tres  hijos  de  Geryon  con  sus  tres 
ejércitos.  Haoiéndolos  después  provocado  á  singular  batalla,  los 
mató,  se  apoderó  de  toda  la  Iberia  y  llevó  consigo  las  famosas 
vacas  y  los  famosos  bueyes...    (2)ii  Esta  versión  del  mito  no  di- 
fiere apenas  de  la  del  rescate  de  las  vacas  de  Evandro ,  robadas 
por  Caco,  quien  las  tuvo  ocultas  en  una  caverna  hasta  que  Hér- 


(1)  Quien  haya  seguido  el  movimiento  de  los  estadios  mitológicos  en  es- 
tes últimos  años,  y  conozca  la  permanencia  y  el  desarrollo  de  los  mitos  «ntí- 
^uo6  en  las  leyendas  históricas  de  la  Edad  Media,  resistirá  la  tentación  de  re- 
cordar en  este  punto  aquella  graciosa  sátira  que  negaba  lá  existencia  de 
Napoleón,  haciendo  de  el  un  mito  solar,  un  Apolo. 

(3)    Diod.  Sic,  BM.  hisUn-.,  lib.  IV,  c.  17. 
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(Soles  las  descahrió  y  paso  en  libertad.  Oeryon,  como  el  Galo 
Tarauis,  va  acompañado  de  Orthroi,  el  perro  de  múltiple  cabe- 
zal semejante  á  Cervero;  y  Orthros  es  el  mismo  Yritra,  la  nube 
tempestuosa^  la  caverna  sombría  que  esconde  ó  intercepta  los 
rayos  luminosos  (rebaños  del  sol),  y  deja  en  tinieblas  la  tierra, 
el  demonio  de  triple  cabeza  que  arrebata  las-  vacas  celestes,  las 
nubes  llovedoras,  y  les  impide  fertilizar  coa  su  leche  celestial  la 
tierra  sedienta:  Hércules  e^  el  héroe  solar  que  hiere  al  món-i^ 
truo  con  su  clava,  el  rayo,  y  deja  en  libertad,  después  de  la 
tempestuosa  lucha,  las  vacas  cautivas.  Que  Hércules  es  una  per- 
sonificación del  sol,  lo  mismo  que  Apolo,  hácenlo  más  patente  la 
versión  de  la  leyenda  dada  por  Macrobio,  donde  el  competidor 
del  héroe  gaditano  es  Theron,  y  los  atributos  con  que  lo  pinta 
Silio  en  su  templo  de  Cádiz,  uno  de  los  más  famosos  del  Orbe: 
diix  aatrorumy  rex  ignis^  lo  denomina  el  autcnr  de  las  Saturna- 
lia  (I,  20),  como  pudiera  á  Abidis;  y  sin  duda,  á  causa  de  este 
carácter  solar,  ardia  delante  del  ara,  eu  ese  templo,  un  fuesfo 
inextinguible;  inextincta  focia  servant  aitaría  jUiímmt»  (Sil. 
Ital.,  lib.  III).  Hércules  se  aparece  en  las  naves  gaditanas,  como 
Dionysio  en  la  de  los  mercaderes  tirrenos,  en  ligara  de  león 
(cuya  piel  es  tan  característica  del  héroe)  (1):  las  irradiaciones 
urentes  que  emanan  de  los  leones  ó  de  las  proas  de  las  naves 
heraclea^,  son  los  rayos  ardientes  del  sol,  una  nueva  forma  de  la 
clava,  ó  de  otro  modo,  el  martillo  de  Thor,  el  rayo  de  Indra, 
las  flachas  dadas  á  Apolo  por  Hephaistos  (2).  Siendo  Hércales 
una  personificación  solar,  y  Theron  (lo  mismo  que  Geryoa)  una 
deidad  lunar,  tifónica,  ocsánica,  qu3  va  á  debelar  por  inar  el 
templo  de  Cádiz,  deja  de  ser  un  misterio  el  significado  de 
cierta  leyenda  cosmogónica  qu:3  Pusidonio  hubo  de  recoger  en  la 
Hética  de  boca  del  vulgo  y  Strabon  reprodujo:  »•  Vulgo  enim  per- 


(1)  Con  piel  de  león  y  olava  lo  representan  las  monedas  gaditanas. 
(Delgado,  Nuevo  Método,  art.  Oadir).  £ti  una  de  las  placas  de  marfil  descu- 
biertas recientemente  en  las  escavaciones  de  típata,  figúrase  un  león  lanzado 
en  el  espacio  cayendo  sobre  un  toro,  apretándole  e!  cuello  con  sus  garras,  > 
mordiéndole  con  furia.  Parece  que  es  frccaente  este  motivo  en  los  monu- 
aeiitos  figurados  de  origen  asirio  y  fenicio  (Journal  des  Savants,  Dic  1 877). 

(2)  Por  no  haber  hecho  alto  en  el  sctitido  teogónioo  de  la  leyenda,  opina 
Delgado  que  alude  á  una  composidon  semejante  al  fuego  griego,  que  los  leo- 
nes de  las  proas  arrojaban  sobre  las  naves  enemigas.  {Nu&uo  Máú^o,  Gadir .. 
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hiberi,  ait  Pdssidomas,  Sol&nt  ibi  ad  Oeeeani  litius  occidere  ma* 
jorem»  ediboque  strepibu,  quasi  si  mare  strideret  sibilaretque  eo 
^aia  iu  fandam  deferatur  exstiacbo  (l).ti  Recuérdanos  esto  al 
Bheki  de  la  leyenda  india,  que  es  el  Sol  muriendo  á  la  viata  del 
agaa.  Aquí  será  biea  traer  á  la  memoria  una  de  las  infinitas  ver- 
siones en  que  se  desplegó  el  mito  entre  Ioh  heleno.'*:  según  Phere- 
cydes,  la  serpiente  personificada  bajo  el  nombre  OphianevSy  es 
un  Titán,  cuyo  ejército  conviene  con  el  de  Saturno  en  que  aque} 
de  I(A  dos  que  sea  precipitado  en  el  Océano,  se  confiese  vencido 
y  deje  al  otro  el  imperio  del  cielo:  en  Apolonio  de  Rodas  reapa- 
i-ece  con  nombre  de  Ophion,  qué  reinó  en  el  Olimpo  y  fué  preci- 
pitado por  Saturno  y  Rhea  en  el  Océano.  Chrysaor,  homónimo  de 
Qeryon,  era  hijo  de  Medusa  y  de  Poseidon  ó  Neptuno,  y  por 
tanto,  deidad  neptúnica  ó  tifoniana:  según  Hesiodo,  Oadiro,  pa- 
dre de  los  Geryones,  era  hijo  de  Neptuno,  y  reinó  en  el  extremo 
de  la  Atlántida  (2):  el  delfin  o  el  atún  de  las  monedas  andalu* 
isaa,  unido  al  Hércules,  pudo  significar  Neptuno  o  el  Océano  ven- 
cido  por  el  Sol:  Florez  supuso  que  habla  existido  en  Abdera 
(Adra)  un  templo  á  Neptuno,  á  causa  de  figurar  en  algunas  de 
^us  monedas  un  templo  tetrástilo,  cuyas  columnas  centrales  son 
atunes:  en  otras,  los  atunes  aparecen  colocados  á  un  lado  del 
templo:  otras  llevan  un  astro  de  seis  ó  de  ocho  radios  en  el  ático 
del  templo.  Hermanado  con  el  rescate  de  los  ganados  de  Geryon 
está  el  mito  del  jardin  de  las  Hespéridos.  El  combate  de  Hércu- 
les y  Geryon,  las  tradiciones  lo  colocaron  en  la  isla  gaditana,  y 
**1  gobierno  de  Cádiz  lo  representó  alguna  vez  en  sus  monedas. 
Allí  mismo  era  fama,  y  Hesiodo  recogió  el  rumor,  que  habia 
existido  el  jardin  donde  guardaban  su  ganado  tres  ó  siete  nin- 


(1)  Epicuro  dio  valor  real  á  esta  leyeada,  nacida  en  el  S.  O.  de  la  Pe- 
nínsula, al  decir  de  Cleomedes  (Not  de  Casaubon  á  Strab.,  1. 1,  p.  202,  ed. 
ríe  1707).  Tan  arraigada  debia  estarla  fábula  turdetana,  y  tanto  se  habia  di- 
vulgado, que  Strabon  (lib.  UI,  c.  I,  §  5)  se  cree  en  el  caso  de  buscarle  una 
explicación,  tomándola  en  serio  como  si  se  tratara  de  un  fenómeno  físico;  y 
Plinio  necesita  hacer  un  esfuerzo  de  libre  pensador  para  concluir  que,  i  jui- 
cio suyo,  son  fabulosos  los  relatos  tocantes  á  Hércules,  Pyrene  y  Saturno 
<  Nat.  Hist.  lib.  lU,  c.  3).  Ausonio  hace  también  referencia  al  mismo  legen- 
ilario  fenómeno  en  su  epist.  10  á  Paul.:  Ckmdiderat  jam  S(di8  equos  Tartesia 
f  ^alpe — Síridebatquefreto  Titán  insignis  Ibero. 

(2)  T%eog.  v.  223,  oit.  por  Delgado,  loe  cU, 
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fas  Hespérideii,  aaiátidas  por  el  dra|j[oii  Ladon  de  cien  cabezas, 
cuyo  mito  fué  también  figurado  en  monedaí)  béticas,  si  bien  con- 
forme á  la  verdión  que  ponía  en  guarda  de  las  ninfas,  en  ves  de 
rubias  vacas,  doradas  pomas  (1).  Esas  ninfas  son  acaso  las 
Pléyades  que,  como  sus  hermanas  las  ninjEas  Hyades,  habían  sido 
las  nodrizas  y  guardadoras  áe  Dionysios,  h\|as  todas  de  At* 
las,  al  decir  de  unos,  del  Océano,  según  otro^.  Diodor  o  afirma 
que  Atlas,  el  hermano  de  Héspero,  Imbo  de  Hésperis  siete  hijas 
llamadas  Hespéridos  y  Atláatides  por  su  padre  y  por  su  madre, 
y  que  habiendo  sido  robadas  por  Busiris,  rey  de  Egipto,  las 
rescató  Hércules  (lib.  IV,  27).  Otras  ve(5es  se  las  ha  hecho  hijas 
ó  hermanas  de  Héspero,  ¿a  estrella  de  la  tarde.  Tanto  las  ninfas 
en  esta  versión,  como  las  vacas,  ovejas  ó  manzanas  de  oro  en  las 
anteriores,  representan  los  rayos  solares,  ó  las  nubes  teñidas  de 
oro  por  el  8ol«  los  rebaños  de  Helios,  en  una  palabra.  Las  nin&s 
clásicas,  cómelas  dpas  y  dpaarcbs  indias,  eran  una  personificación 
de  las  aguas  superiores,  ó  sea,  de  las  nubes.  Por  esto,  á  seguida 
de  la  muerte  del  dragón,  las  aguas  prisioneras  salen  nuevamen- 
te á  luz:  las  nubes  tempestuosas,  heridas  por  el  rayo  ó  la  clava 
del  héroe  solar,  dejan  escapar  el  agua  por  ellas  detentada.  La 
derrota  de  la  Esfinge  trae  consigo  lluvias  fertilizadoras  que  re- 
frescan el  abrasado  suelo  de  la  Boecia:  cuando  Phebo  mata  á 
Pythonen  Delfos,  al  punto  brota  del  suelo  un  manantial:  Cad- 
mo  estermiaa  un  dragón  qué  impedía  todo  acceso  á  una  fuente: 
en  la  leyeuda  popular  áí  Kief,  Dobryaa  Nikitich,  para  salvar  a 
Zabava,  sobrina  de  Uladimiro,  va  á  combatirá  la  >' Serpiente  de 

(1)  Las  maniaDas  de  oro  que  Gaya  habia  dado  á  Hené  ouando  sus  des- 
posorios oon  Zeus.  Diodoro  Síoulo  intentó  dar  una  explicación  natural  de  es- 
ta fábula,  como  hemos  visto  que  hÍEO  Strabon  eon  la  del  sol  poniente,  y  Del- 
gado oon  la  de  Thcron  y  las  naves  gaditanas.  Al  decir  de  Diodoro,  según 
unos  eran  manzanas  de  oro  custodiadas  por  un  dragón  terrible;  según  otros, 
ora  ganado  lanar  de  extraordinaria  hermosura,  naciendo  la  variedad  de  ser 
llamadas  las  «vejas  por  los  poetáis,  doradas,  á  causa  de  su  extraordinaria  her- 
mosura, ó  de  que  el  vocablo  [jlV|/3  admite  el  doble  significado  de  manianas  y 
ovejan;  y  entienden  que  el  dragón  era  el  pastor,  robusto  de  cuerpo  y  espíritu, 
que  ahuyentaba  ó  exterminaba  á  los  que  se  abrevian  á  arrebatarlos  (lib.  VI, 
:26  y  27). -La  extraña  concepción  de  J.  Wormstall  {Hespet^ien^  1878),  que 
pretende  haber  descubierto  el  país  de  las  Hespéridos  como  país  real  é  histó- 
rico en  la  cuenca  del  Pó,  siendo  el  San  Gotardo  la  montana  sagrada,  el  Atlas, 
no  puede  ser  tomada  en  serio. 
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la  inontañait  que  vivia  coa  las  aguas  del  rio  Poutchai.  Sabido  en 
que  la  5gara  de  serpiente  ó  de  dragón  aludió  primitivamente  ¿ 
los  rios^  por  lo  sinuoso  y  serpenteante  de  su  cauce:  son  muchos 
los  rios  que  llevan  nombre  de  dragón,  por  ejemplo,  el  Dragone- 
ra  de  Corinto,  el  Drac,  afluente  del  Isére,  etc.:  el  dragón  que 
custodiaba  el  jardin  de  las  Hespéridos,  recibía  el  nombre  de  La- 
don,  rio  del  Peloponeso:  los  drcics  eran  espíritus  que  habitaban 
las  fuentes. 

La  versión  que  hace  objeto  de  la  lucha,  no  ya  los  ganados  6 
las  manzanas  del  jardin  de  las  Hespérides,  sino  las  ninfas  mismas, 
nos  trae  á  la  memoria  todo  un  ciclo  de  leyendas  que  en  diferen- 
tes siglos  y  pueblos  han  inspirado  cantos  rapsódicos  y  poemas 
en  infinita  variedad.  Recordaremos  á  Sita,  robada  por  Ravana, 
y  Helena  por  Páris,  así  como  á  Penálope,  asediada  por  los  prín- 
cipes de  Itaca:  los  héroes  solares  son  Rama,  Agamenón  y  Ulises, 
el  por  tantos  modos  combatido  por  su  enemigo  Poseidon.  El  ruso 
Nikita  entra  en  lucha  con  una  serpiente  alada,  que  habla  im- 
puesto á  los  de  Kief  al  tributo  de  una  doncella  por  cada  casa  (1). 
No  es  otro  el  origen  del  famoso  '«tributo  de  las  cien  doncellas n, 
tan  popular  en  las  leyendas  asturianas,  portugaesas  y  catalana», 
y  que  dio  argumento  al  famoso  romance  O  Jigueiral  figueiredo  y 
á  otros  muchos:  aquí  desaparece  el  dragón,  y  en  su  lugar  se  su- 
brogan los  enemigos  de  la  patria;  pero  ese  dragón  reaparece  en  las 
leyendas  de  moraa  encantadas,  y  en  la  sierpe  de  la  batalla  de  Ha* 
ciñas  según  la  versión  del  poema  de  Fernán  González,  y  persiste 
en  el  cuélebre  6  dragón  volante  que  custodia  tesoros,  tan  popular 
eii  los  cuentos  de  toda  la  Península,  principalments  de  Asturias, 
idéntico  á  la  serpiente  Fafnir  de  losNiebelungen,  á  quien  Sigurd 
dá  muerte  á  fin  de  apoderarse  del  famoso  tesoro;— donde  la  luz  y 
las  aguas  de  la  primitiva  leyenda  arya  se  han  trasformado,  sin 
llegdr  á  personificarse. 

En  la  sierpe  de  Hacinas,  donde  se  le  opone  uno  de  los  santo.^ 
de  la  Reconquista,  que  reproduce  el  tipo  de  San  Jorge  (2),  así 


(1)  Según  relación  de  Antonovitch  en  el  último.  Congreso  arqueoló- 
gico de  Kazan  (1877). 

(2)  San  Jorge,  como  sas  homólogos  Santiago,  San  Millan,  etc.,  conside- 
rados en  la  leyenda  de  la  Reconquista,  entroncan  oon  el  caballero  de  caballo 
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i'omo  en  el  Tributo  de  las  cien  doncellas,  aparece  ya  el  mito 
dándose  la  mano  con  la  Historia  nacional:  la  lucha  cosmogónica 
de  los  ar\'o>  tiende  á  confundirle  ron  la  lucha  entre  moros  v 
cristianos.  Esto  ha  sucedido  en  todos  los  pueblos:   Pérsia  tran- 
substancia  el  mito  en  sus  luchas  históricas  con  Ioí;  turcos  (1): 
Rusia,  en  las  guerras  del  tiempo  de  Uladimiro  (2):  Dario  es 
un  personaje  histórico  cuyo  nombre  se  trasfírió  al  hóroe  solar 
del  combate  mítico:  (3):  Bernaldo  del  Carpió,  Fernán  González 
yotro^,  son  continuación  del  mito  de  Abidis,  nombres  históricos 
en  que  la  fantasía  popular  encarnó  multitud  de  episodios  de  la 
misma  leyenda  arya.  Ahora  bien;  es  casi  seguro  que  el  pueblo 
í^allego  informó  en  el  mismo  mito  las  correrías  y  desembarcos 
de  los  normandos  en  las  costas  del  N.  y  O.    de  la  Península 
durante  la  Edad  Media.  La  leyenda,  tal  como  la  á&  la  Estoria 
de  Espanna,  cuyos  autores  hubieron  de  recogerla  de  la  tradición 
oral  (4),  pertenece  al  mismo  género  de  la  de  Theron  y  Hórculoí 
según  Macrobio,  y  sirve  para  aclararla  y  corroborarla,  con  ha- 
llarse tan  desfigurada.  Refiere  la  expedición  de  los  cdmujuces  á 
la  Península,  la  expugnación  por  ellos  de  la  torre  de  Crunn. 
fundada  por  Hércules  y  la  conquista  subsiguiente  de  la  Penín- 
«"ula.  Históricamente  considerada  la  leyenda,  ^os  almujuces  pue- 
den ser  los  normandos  ó  aJ/madjus  (5);  pueden  ser  los  maxues 
6  nhouryes  que  cita  Herodoto,   maschuasch  de  las  inscripcioae-; 
gei'oglfficas   ejipcias  (6);  peio  no  es  inverosímil  que  peTsoni- 


blanoo  del  Apocalipsis,  con  el  olásico  Perseo,  con  Horo,  figura  igualmente 
ecuestre  (enñ>ente  de  Seto  Typhon,  en  figura  de  cocodrilo),  con  Bellephoron 
r«,  ecuestre  también,  que  dá  muerte  á  laChimera,  etc. 

(n    Caavini,  cit.  por  Layard,  apud  Darmetester,  ob,  cit, 

(2)  Congreso  arqueológico  de  Kazan,  loe,  cit. 

(3)  Justino,  loe.  cit;  W.  Cox,  ob,  cit, 

(4)  No  debe  maravillar  que  todavía  en  la  Edad  Media  fuesen  pojm- 
lares  los  mitos  aryos:  las  hazañas  de  Héronles,  el  jardin  de  los  Heepáii- 
des,  etc.,  son  hoy  aún  el  argumento  de  multitud  de  cuentos  popularea  aioília* 
nos:  V.  Pitre,  ób,  cit,^  introd.  Lo  misioo  sucede  en  otros  países. 

(5)  Así  lo  piensa  F.  Fita  {El  Oerundense  y  la  ^paña  primitiva)^  por 
denominarse  los  normandos  en  lengua  arábiga  almadjus. 

(6)  Los  teucros,  pueblo  marítimo  de  los  pelasgos,  establecidos  en  Tn- 
eia  y  Macedonia,  se  cree  que  son  los  takkaro  de  las  inscripciones  geroglífi* 
eos,  quo  en  el  siglo  xrv  a.  J.  C.  intentaron  en  vano  conquistar  el  Sgiplo, 
OMUgados  o(m  los  tartesíoe  y  masianos.  Cokmia  de  ellos  habrían  sido  k» 
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fi^aen  sencillamente  la  raza  lunar  6  1»  raza  de  las  tinieUM^ 
los  dioses  nocturnos,  como  lo»  firbolgs  irlandesesf,  cnyo  papel 
representan  en  la  leyenda  gal&ica,  por  oposioioni  á  los  Ttta^ 
tha-de-DananH,  loa  dioses  del  dia^  ó  de  la  Inz  (1).  La  tonre 
de  Grun  es,  sin  duda,  la  tdrré  del  Sol  (2),  y  del  Sol  es  símfaalói 
fundóla  Hércules,  héroe  solar,  y  en  ella  puso  espejas  ustoñoa 
^ue  incendiaban  las  naves,  y  cuyos  reflejos  equivalen  á  las  irria^ 
diaciones  de  los*  leones  héracleos  en  las  naos  gaditanas^  con  que 
se  incendió  la  flota  de  Theron.  Esta  torre  es  el  objetivo  inmé^ 
diato  de  lo9  almujuces:  así  también  los  Argonautas  de  la  ley<»DK 
da  gri?ga  tienen  por  tármino  de  su  viaje  \&  Aidia,  el  lugar  dott- 
de  sale  el  sol.  Según  dicha  Eaiaria^  el  combate  de  Hérculds  y 
Geryon  acaeció  en  un  lugar  donde  más  barde  fué  fundada  Crafúai 
en  aquel  lugar  principió  á  fundar  una  torre  muy  alta,  ponieodo 
en  el  cimiento  la  cabeza  del  vencido  Geryon^  Espan,  sobrinor  de 
Hércules,  que  e?  decir,  athwyay  acabó  la  torre  de  Crunnia^  y 
mandó  hacer  un  gran  espejo  con  que  se  veía  venir  de  muy  lejos 
los  navios  por  mar,  y  lo  colocó  en  lo  más  alto  de  aquella  torre, 
áfin  d3  guardar:)e  da  los  pusblo?  exbraños  (3).  En  esto  se  le^ 
V^antaron  los  almojuce^,  adoradores  del  faego:  perseguidos  pob 
Nabucodonosor  y  Xerxes,  emigraron  á  Noruega,  Prusía,  Dteía 
y  demás  islas  firias,  las  poblaron,  fabricaron  navios,  conquista**' 
ron  las  islas  Británicas,  y  se  fueron  corriendo  por  mar  hasta  Ue* 
gar  á  Galicia:  así  como  tuvieron  noticia  del  espejo  erigido  en  la 


maschuaschf  que  poseyeron  en  tiempos  remotísimos  qI  N.  O.  del  Asia  Meaor, 
y  86  extendieron  por  Europa  desde  el  Danubio  al  AreMpiélago  y  el  mar 
Adriático.  Vid.  D^Arbois  de  Jabátuville,  Lespremiershabitants  detSur&pe^ 
lib.  I,  cap.  III  y  IV;  F.  Fita,  oh  cit,  2.»  ed.  p.  94  y  siga. 

(1)  Sea  que  se  asimile  á  las  meigas  (brajas),  deidades  malignas  de  la 
noche  en  Galicis^,  6  al  Meco,  que  tan  gran  parte  tiene  en  los  cuentos  gallegois» 
ó  á  los  m¿^  fhinceses,  adivinos  que  sucedieroii  á  los  dtuidas;^--9ea  qík%  se 
aeepte  como  buena  la  lectura  aUmnizi  ó  a^mf(n^pes  que  t^aen  las  edidonea 
impresas  de  la  Estaría,  en  vez  de  Almujuces,  y  se  interprete  el  vocablo  mun 
por  luna. 

(2^    .Otm^^sSanserit  ghrani,  irlandés  grian,  sol.  Gf.  Apolo  Chranno. . 

(3)  El  mito  se  halla  evidentemente  adulterado  en  este  punto.  Perdida 
la  noción  de  los  espejos  ustoríos,  el  pueblo  en  la  Edad  Media  desfiguró  los 
detalles  de  la  antigua  f&bula,  haciendo  de  ellos  un  medio  de  ver  á  lo  lejos  las 
embarcaciones  que  se  aproximaban  i  la  torre;  lo  cual  no  tiene  sentido  ni  en- 
g;raaa  en  el  sistema  general  de  \^  leyenda. 
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kMnre  de  Crafia;,  celebraroü.  coaaejo  á  fin  de  dLacurrir  modo  c6ma 
iaaiiliaarlo.  AproximároDse  con  dos  navea  bien  emb^kllesbadas  y 
eaUertaa  de  ramaje:  loa  de  la  t(Hrre  cuidaron  que  eran  islas  pe^ 
qmeilaa:  llegadaB  las  naves  al  pi(j  de  la  torre,  dispararon  sus  ba«« 
Uastás  y  quebrantaron  el  espejo.  Acudiendo  entonces  las  demás 
navei,  entraron  la  ciudad;  seguidamente  expugnaron  á  Cídis  y 
Idsboa,  y  resolviéndose  á  establecerse  en  la  Península,  entraron 
mt  tratos  con  los  naturales^  quienes,  á  fin  de  que. los  dejaran  vi* 
▼ir  sosegadamente,  resignaron  de  buen  grado  el  señorío  (1)« 
Gomo  se  v¿,  la  lucha  termina  lo  mismo  que  en  la  leyenda  de  * 
Abidis  y  Oárgoris,  por  una  avenencia  entre  los  combatientes^. 
Cuarenta  años  imperaron  los  vencedores  en  España:  los  firbolgs 
6n  Irlanda,  treinta  y  siete:  este  periodo  representa,  sin  duda» 
el  tiempo  que  el  Sol  está  oculto,  robada  sn  lumbre  por  la  tri-* 
forme  sierpe,  demonio  de  la  noche.  Los  almujuces  adoraban  el 
fiíego:  nueva  relación  que  guarda  la  fábula  gallega  con  el  mit<> 
é»  Hércules,  quien,  en  su  legendaria  expedición  á  la  Península, 
faabia  llevado  en  su  ejército  medos  y  persas  (Salí.  Xugurtha^ 
18):  sabido  es,  además^  que  en  el  año  574,  Nabuchodoao^r  que« 
á6  dueño  de  la^  colonias  tirias de  la  Península,  y  que  37añosmáa 
tarde,  cayeron  con  la  Fenicia  en  poder  de  Ciro:  por  esto  colocaba 
Varron  á  los  persas  en  la  lista  de  pueblos  que  han  tenido  sub- 
yogada  á  España  (Plin.,  Nat.  Hist.,  lib.  III,  c.  3).E1  hecho  de  co- 
locar la  tergémina  cabeza  del  vencido  Qeryon  en  los  cimientos 
de  la  torre  del  Sol,  recuerda  la  costumbre  de  enterrar  hombrea 
vivos  en  la  base  de  los  edificios,  que  parece  haber  sido  común  á 
todos  los  pueblos,  á  fin  de  atraer  la  dicha  y  el  bienestar  sobre  loa 
liábitantes,  y  enlaza  acaso  el  mito  gallego  con  otro  irlandés,  con-* 
tenido  en  una  triada  histórica,  según  el  cual  habrían  sido  escon* 
didos  debajo  de  tierra  tres  objetos,  la  cabeza  deBran,  los  huesos 
de  Ghrrthefyr  y  los  dragones,  porque  se  sabia  que  mientras  per^ 
maneciesen  allí,  la  isla  no  sería  invadida;  y  con  efecto,  no  bien 
fueron  desenterrados,   acabó  para  siempre  el  imperio  de  loa 
kimris  (2).  Si  esta  conexión  resultara  cierta,  la  leyenda  gallega 


(1)  OránXta  ó  Estarioide  Espanna,  1.»  psrte,  cap.  9  y  14. 

(2)  Bevue  CeUique,  vol.  IV,  p.  120.  Sobre  la  historia  de  la  osbeía 
4el  rey  Bran  Ab  Llir,  y  otras  semejantes  ñmdadas  en  el  enterramiento  de 
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estaría  incompleta:  el  triaafo  .de  los  almujnces  debió  motivarse 
en  la  exhamacioa  de  la  cabeza  del  monstruo;  como  más  tarde  el 
triunfo  de  ios  árabes,  en  el  allanamiento  de  la  torre  encantada 
de  Toledo. 

§  XIX, 

Hasta  aquí  el  mito  solar  de  la  antigua  Teirtéside,  y  sus  co- 
nexiones con  las  leyendas  corrientes  en  el  N.  y  el  centro  de  la 
Península  durante  los  siglos  medios.  Sin  salir  de  la  Edad  Anti- 
gua, sigamos  el  rastro  de  esas  mismas  creencias  y  del  culto  que 
ellas  suponen,  en  la  región  por  excelencia  c<éltica,  en  la  Lusita- 
nia  oriental.  Por  lo  pronto,  la  existencia  de  un  culto  heliástico 
nos  lo  patentiza  la  calidad  de  los  sacrificios:  era  costumbre  en 
esta  región  inmolar  un  caballo  con  su  caballero  antes  de  entrar 
en  batalla  (T.  láv.  epitome,  lib.  XLIX):  al  dios  de  la  guprra  se 
le  sacrificaba  un  macho  cabrío,  además  de  caballos  y  prisioneros 
(Strabon,  III,  iv,  7).  Ahora  bien,  este  es  un  sacrificio  solar:  en 
el  Rig-Veda,  el  caballo  del  sacrificio  representa  el  sol  ó  el  re- 
lámpago; pero  al  sacrificio  del  caballo  debia  preceder  el  de  un 
macho  cabrío  (1). — Al  mismo  mito  (lucha  del  sol  fecundante  con 
la  «potencia  destructora  ó  monstruo  que  engendra  las  sequías)  se 
refieren  ias  hogueras  encendidas  en  el  solsticio  de  verano  (San 
Juan),  generales  en  toda  la  Península,  cuyo  objeto  primitivo  fué 
regenerar  el  fuego,  Agni,  el  hijo  de  las  aguas,  y  coi\]urar  las 
sequías,  y  cuyo  enlace  pon  el  culto  phálico,  evidenciado  por 
Kuhn,  parece  descubrirse  hoy  aún  en  el  nombre  con  que  es  de- 
signada la  ceremonia  6  alguna  parte  ó  miembro  de  ella,  en  cier- 
tas comarcas  de  la  Península:  folión  en  Galicia:  foro  y  falla  en 


personas  vivas  en  los  cimientos  de  las  construcciones,  vid.  Félix  liebrecht, 
Zht  VoOcskunde  áUe  and  neue  Áufsaetze,  1879,  allí  citado  por  H.  OaidoE. 

Acaso  haya  de  buscarse  por  aqui  el  origen  y  la  significación  de  una  famo- 
sísima leyencUi  espafiola,  la  torre  encantada  de  Toledo,  la  Cava  y  Don  Bodrigo, 
en  relación  la  oonqiüsta  de  la  Península  por  los  musulmanes. 

(1)  Sobre  la  signiñcacion  de  este  sacrificio,  vid..  Abel  Bergaigne,  oh.  cit, 
secc.  rV. — CfMithologia  ibérica,  por  Oabriel  Pereira^en  la  revista  A  Benas- 
cengay  1878:  desgraciadamente,  los  nombres  de  las' deidades  aparecen  en  su 
joayor  parte  desfigurados  en  esta  breve  monografía. 
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el  Plriaeo  de  Aragoa,  equivalente  al  Pramaata-PA^aUtta  de  la 
ladla  (1).  Efecto  y  reminisceacia  da  este  mismo  mito  e3  la  le- 
yenda del  Polifdmo  ó  gigante  con  un  ojo  en  la.  frente,  popular 
aún  ea  Cantabria  y  Andalucía  (2)  y  en  Sicilia  (3),  y  que  nos- 
otros hemos  oido  ea  forma  de  cuento  en  el  Alto  Aragón.  En  len- 
guas célticas,  una  misma  palabra  significa  ojo  (irl.  swü)  y  sol 
(bretón  heaul)^  y  dice  D'Arbois  de  Jubainville  que  esta  identi- 
dad se  explica  por  uú  texto  del  Rig  Veda,  en  que  el  Sol  es  lla- 
mado el  ojo  brillante  de  Mitra  y  de  Varuna(4).  Odhin  da  un  ojo 
en  prenda  porque  se  le  permita  beber  hidromiel  en  la  fuente  de 
Mimir;  donde  Kuhn  reconoce  la  desaparición  del  sol  tras  de  las 
nubes,  que  son  la  fuente  de  la  lluvia  (5),  las  vacas  que  dan  el 
licor  celestial,  soma,  ambrosía  6  hidromiel:  en  la  lucha  entre 
fírbolgs  y  tuatha-de-danann,  Lug  inutiliza  al  ciclope  Balor,  que 
tenia  un  ojo  en  la  frente. — Otra  huella  del  gran  mito  aryo  y  del 
culto  solar:  el  concepto  dalas  fuentes  como  deidades  andróginas, 
reuniendo  en  sí  el  doble  principio  masculino  y  femenino:  Fon^ono 
et  Fontana  (Corpus  i.  L,  vol.  II,  150),  Navio-Navia  (756,  2601), 
etc.:  metamorfoseadas  las  aguas  superiores,  ó  sea,  las  nubes,  en 
la  amada  del'  héroe  solar,  que  pugna  por  rescatarla  del  mons- 
truo que  la  ha  robado,  era  más  que  natural  que  se  trasportaran 
al  cielo  todas  las  escenas  del  amor  humano,  que  se  enriqueciera 
la  leyenda  con  episodio?  complejísimos,  tejidos  sobre  supuestos 
amores  da  Indra,  de  Zeus,  de  todos  los  héroes  tempestuosos,  que 
naciese  de  esas  uniones  Agni,  el  hijo  de  las  aguas,  y  que  ae 
atribuyera  á  éstas  un  aspscto  masculino^  un  marido,  por  decirlo 


(1)  Parece  que  algunos  grabados  en  piedra,  figurando  el  simbólioo 
phalltis,  se  han  descubierto  en  Portugal:  Os  dolmens,  por  Sá  Villela,  Boletim 
da  Real  Associagao  dos  Architedos  civis  é  archeologos  portuguezes,  1877, 
t.  n,  p.  24. — Sobre  ol  culto  del  Phallus  en  Inglaterra  y  Francia,  vid.  F.  Lie- 
brecht,  Rev.  Celtique,  vol.  I,  pág.  139  y  siga. 

(2)  Menendez  Pelayo,  Historia  de  lo^  heterodoxos  españoles^  t.  I, 
p.  247.  «El  ciclope  de  la  mitología  griega  se  ha  convertido  para  nuestros 
MontaQeses  en  ojáncano^  y  los  casos  que  se  le  atribuyen  tienen  harta  seme- 
janza con  los  del  Folifemo  de  la  Odisea.» 

(3)  Fiahe^  novelle  é  raconti  popolari  sicüianiy  racoUi  ed  HusiraH 
da  Giussepe  Pitre,  1875,  cit  por  Antonio  Machado  Alrarez,  revista  ¿a  .^- 
ciclopedia,  de  Sevilla,  30  Julio  1880. 

(4)    Le  druidisme  irlandais,  apudJZa^we  arcA€íJ%ígMe,  1877,  p.   21T. 
{6)    Oh,  cit  apud  Baudry,  Éevw  gertnanigue,  loe.  cit. 
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así.  Tal  debió  ser  el  origen  y  la  significación  del  carácter  andró- 
gino de  las  fuentes  lusitanas.  Uno  de  los  epitetos  con  que  en  el 
Rig-Veda  se  designa  el  Soma  es:  ruicido  de  las  agvÁs,  por  la  re- 
lación existente  entre  el  fuego  celeste  y  el  terrestre.  Ahura,^  el 
dios-Sol  iranio,  tiene  pot  esposa  áApóy  las  aguas,  Ákuranis,  las 
aguas  madres  de  Atar, — el  Agni  persa  (el  relámpago  ó  el  rayo) 
que  combate  al  monstruo  Aji.  En  el  Yajur-Veda,  las  ápas  6  dio- 
sas de  las  nubes  son  las  señoras  del  néctar  ó  de  la  ambrosía,  el 
soma  celestial,  símbolo  del  agua  de  lluvia.  El  soma  céltico,  la 
bebida  de  los  diosos,  éranlo  la  cerveza  y  el  hidromiel :  uno  de 
los  encantos  del  paraíso  para  los  celtas  era  beber  cerveza  en 
abundancia  (1).  Tanto  los  lusitanos  (Strab.,  lib.  III)  como  los 
celtiberos  (Val.  Mart.,  lib.  IV,  ep.  55)  y  turdetanos  (Polib. 
fragm.  lib.  XXXIV,  c.  9,  ap.  Athen.)  eran  apasionados  por  los 
banquetes,  y  en  ellos  consumían  entre  cantos  y  danzas  grandes . 
cantidades  de  cerveza,  ceria  6  celia  que  dice  Plinio  (zytho,  Poli- 
bio),  y  efpoco  vino  que  producía  el  país  ó  que  adquirían  del  co- 
mercio (2).  Probablemente  hacían  uso  de  él  en  los  sacrificios  re- 
ligiosos, como  los  indios  del  soma,  que  Agni-dftta  (el  fuego  men- 
sajero) llevaba  hasta  Indra,  para  embriagarlo  y  fortalecer  sn 
ánimo  en  el  combate  contra  Vritra. 

Entre  la  Lusitania  y  la  Tartéside  no  existia  solución  de  con- 
tinuidad, étnicamente  hablando:  unían  estas  dos  comarcas  rela- 
ciones algo  más  estrechas  que  las  que  podían  nacer  de  ser  en- 


(1)  0*Cuny,  On  mannerSy  III,  191,  dt.  por  d'Arbws. 

(2)  El  vocablo  celto-hispano  cena  si^ufica  primordialmenle  cebada,  y  por 
extensioD,  cerveza.  Cereal:  éuskaro  (iberooccidental)  garia^  trigo,  geor^aDO 
(ibero-oriental)  kari^  cebada;  sánscrito  ^arilísa,  grano,  trigo,  arroz;  armenio  kor 
fi^  id.;  griego  xpr,  irl.  gort^  garf,  mies  (de  donde,  con  el  irl.  arhha^  arbhar^  tri- 
go, sanscrít  arbha^  hierba,  etc.,  el  aragonés  garba).  De  aquí  el  galo  cerevisia, 
cerveza,  literalmente  «cebada  agua,»  bebida  fermentada  de  cebada;  armenio 
kar^hiy  agnade  cebada  también;  griego  olvof  xpiOtvo/,vino  de  cebada,  etc. — 
¿ifiho  sigiüfíca  lo  mismo;  polaco  zyio^  trigo  ó  cebada,  eslavo  jito^  sanscrít 
sUya^  grano,  trigo,  arroz,  griego  <nxo«,  trigo  y  pan  de  trigo:  en  ruso,  segnn 
Pictet,  de  jití,  vivir,  alimentarse:  en  sanscrit,  de  sUa^  surco. 

Ni  los  celtas  ni  los  germanos  hubieron  de  hallar  en  su  camino  la  viña,  al 
revés  de  griegos  y  latinos;  y  únicamente  conocieron  las  bebidas  fermentadas 
de  cereales  y  el  hidromiel,  heredados  de  sus  antepasados  los  ar3'08.  Si  los  lu- 
sitanos cultivaban  la  vid,  como  da  á  entender  Strabon,  debió  ser  importaron 
de  griegos,  de  orientales,  ó  tal  vez  de  romanos. 
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trambos  pueblos  ramas  desprendidas  del  tronco  aryo:  esos  pue- 
blos constituían  una  sola  rama,  y  esto  nos  explicará  que  profe- 
saran unas  mismas  creencias,  encarnadas  en  unos  mismos  mitos. 
Strabon  dejó  escrito  que  los  Artabros  ocupaban  la  región  del 
promontorio  Nerio,  y  que  en  derred/yf  ^  eUos  habUábom  loa  cél- 
ticos lusitanos^  de  la  tmsriMi  fa/raüia  que  loa  que  viven  jwnio  al 
Anas  (esto  es,  los  célticos  de  la  Beturia) :  ntptocxoOvc  I*  «¿xfiv  KcX'Cfiíol, 
•wfYsvsTí  xí&v  ¿icl  t<p  "Avx  (lib.  III,  c*  in,  §  5).  Plinio  dice  que  desde 
el  Guadiana  hasta  el  Promontorio  sacro,  dominan  los  Lusitanos: 
ab  Ana  ad  Sacrum,  Luaitani  (Nat.  Hist.,  lib.  IV,  c.  21).  A 
juzgar  por  la  difusión  de  su  lengua  y  de  su  religión,  y  por  el 
establecimiento  de  numerosos  núcleos  de  población,  hubo  de  ser 
esto  efecto  de  emigraciones  en  gran  masa,  an&logas  á  aquella  ex- 
pedición de  célticos  y  túrdulos  hacia  et  territorrio  de  los  arta* 
bros,  de  que  Strabon  nos  ha  dejado  noticia  (lib.  III,  c.  lli,  §  3): 
"la  región,  dice  Plinio,  que  se  extiende  desde  el  Guadalquivir  al 
Guadiana,  fuera  de  lo  dicho,  se  denomina  Beturia,  y^e  divide 
en  dos  partes  ocupadas  por  otras  tantas  gentes:  los  célticos,  finí- 
timos de  la  Lusitania,  del  convento  hispalense,  y  los  túrdulos, 
lindantes  con  la  Lusitania  y  la  Tarraconense,  de  la  jurisdicción 
de  Córdova.  Que  los  célticos  proceden  de  la  Lusitania  y  descien- 
den de  los  celtiberos,  está  patente  en  su  religión,  en  su  lengua, 
y  hasta  en  los  nombres  de  las  poblaciones,  las  cuales,  en  la  Héti- 
ca, á  diferencia  de  las  de  Lusitania,  se  designan  por  nombres 
gentilicios:  Celticoa  a  Celtiberia  ex  Lusitania  adveniaae  Tnanifes- 

tum  est  sacris,  lingua,  oppidorum  vocabulis  qu(B  cognominíbusva 
Batica  diatir^guntur  (Ibid.,  III,  3}.ii  A  estas  emigraciones  an- 
tiguas se  unió  el  trasplante  de  lur^itanos  hecho  por  los  romanos: 
(>el  TaJQ,  dice  Strabon,  se  dirige  hacia  Occideate,  el  Anas  hacia 
el  Mediodía,  y  la  región  comprendida  entre  ellos  se  halla  habi> 
tadopor  los  célticos,  y  por  aquellos  lusitanos  ¿x  tiit  itspabs  xoo  T¿7oi> 
|Aetooi(a6¿vT«<úiró  Pcofjiaíwv,  que  fueron  trasladados  porloaromoTtos^  de 
la  legión  aituada  al  otro  lado  dd  Tajo  (lib.  III,  c.  I,  §  6).tt  Los 
antigaos  advirtieropí  ya  la  semejanza  de  cultura  entre  los  turde- 
taños  y  los  célticos,  y  unos  lo  juzgaron  efecto  del  comercio  y  de 
la  vecindad,  y  otros,  Polibio,  por  ejemplo,  efecto  dd  pareviieaooi 
iú9  el^ijxs  IIoXü&oí,  íiá  xf,v  <n)'y7¿vecav...  (Strab.,  lib,  III,  c.  11,  15).  Sea  la 
causa  la'que  quiera,  el  hecho  está  fuera  de  toda  duda.  Cuando  los 


moradores  lusitanos  de  la  derecl^adelTiyofoaron  ezpatriados  por 
los  romanos,  y  obligados  á  avecindarse  en  la  región  del  Conaiia^ 
liabo  de  sorprenderles  el  hallar  entn^  ^ns  vecinos  los  tartesjuoa 
creencias  y  ritos  semejantes  á  los  suyos.  , 

Por  otra  parte,  existe  en  la  liositapia  una  región  no  wnj 
extensa,  que  ofrece  para  el  historiador  una  importancia  exoejp^ 
cional:  1.*^,  poique  en  ella  se  coxiservad^on,  ioa&s  tiempo  q|ie  fot 
ninguna  otra  parte  de  la  Península,  el  calto>  la  lengua  y  las  cos- 
tumbres de  los  primitivos  hispanos;  y  2*'^,  porque,  &  causa  desa 
eituacion,  hubo  de  ser  como  el  mediadoi:  entre  laBética  y  ]a  C!el^ 
tiberia:  nos  referimos  á  la  mitad  inferior  de  la  liusitania  éxtramaF* 
ña,  N .  O.  de  la  Tartéside,  extensa  de  unas  20  ó  22  leguas  en  cua^ 
dro,  desde  el  Tajo  al  Alagon,  comprendiendo  Yillanueva  de  la 
Sierra,  Coria,  Brozas,  Arroyo  del  Puerco,  Iforba(Cáceres),  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra,  Alburquerque,  Villamejla,  Valencia  de  Al- 
cántara, Trujillo,  etc.:  basta  pasar  la  vista  por  un  mapa  dpi» 
España  antigua,  pan^  comprender  que  en  esta  r^on  es  dondo 
hubieron  de  hacer  alto  los  celtiberos  en  su  emigración  hacia  el 
Mediodía;  y  acaso  esto  explique,  v.  gr.,  que  la  Arcóbriga,  veci*- 
na  á  Bílbilis,  reaparezca  en  los  Arcobrigenses  de  Caurium,  y 
tal  vez  en  Arcos  de  la  Beturia  Céltica  y  de  la  Turdetania.  Per^ 
tenecen  á  esta  región  multitud  de  inscripciones  en  las  cuides  ae 
repite  un  corto  número  de  nombres  indígenas,  muy  semejante» 
unos  á  otros;  algunas,  en  lengua  al  parecer  céltica,  6  mestim 
eelto-latina;  en  ninguna,  nombres  de  magistrados  romaups;  lo 
cual  parece  indicar  que  en  ella  se  conservó  más  pura  que  ea  el 
resto  de  la  Península  la  civilización  antigua  (l).,En  Lusitanili^ 


(1)  May  atínadsmeDlie  haoe  observar  Httbner  en  gn  notable  trafajgo 
bre  la  sünaoion  de  la  antágna  Norba  {BokHn  de  la  Academia  de  ¡a  HistúrílK 
1. 1,  Madrid,  1879)  que  no  llegó  nanea  á  penetrar  muy  proAuídameiifte  la  fí- 
vüi^unon  romana  en  las  eonaairoas  monlaosas  deLusitania,  fuera  del  reeüitDde 
las  oolonias.  Y  oon  efeoto,  allí  subsiste  todavía,  con  el  nombre  de  fmero  de 
Bailio,  á  despecho  de  la  legislación  castellana,  ana  costumbre  prímitiya  que  ha 
desaparecido  de  Bspafia  haoe  muchos  siglos  ^Tid.  Derecho  conausteáJoarip  dd 
AUo  Aragón^  1880,  apénd.):  allí  tambieo  eiosten  las  Hurdes,  (cinco  oonocjos) 
tX)marca  casi  enteramente  salvage,  donde  no  han  penetrado  todavía  los  b»¿B§ 
tdos  dd  cristianismo  y  de  hi  oiviUzaoion,  «verdadero  paréntesis  en  Isa  ideas^  ca 
las  costumbres,  en  la  reKgion.  y  hasta  en  el  progreso  de  la  espeme 
(JDkdonano  geogr^^  de  Mados,  «ft  Las  Hudos).» 


7  prhicipahnenie  6ü  esta  legión,  hubieron  de  refiígi&rse  Iba  pri^ 
HÜtivas  tribus  (¿Kémpaesf)  que  poblaban  el  centro  de  la  Penínr* 
aula  al  tiempo  de  la  inradion  de  loa  celtas,  y  resistir  más  tiem« 
po  la  fusión  con  los  invasores;  por  esto  mantuvo  con  más  tena-* 
tiolad  la  arqnitectitra  megalftica  (perfeccionada,  sin  embargo, 
eooL  el  mejor  conocimiento  de  la  labor  de  piedra  qne  hubieron  de 
aportarlesr  los  celtas)  qne  el  S.  y  £.  déla  Peniniula,  donde  hubo 
de  desaparecéir  temprano  á»  influjo  de  griegos,  penoi  y  roma- 
nos (1).  Es  poaible  que  á  esta  raza  pre-*eéltica  sean  debidos  los 
signos  grabados  en  rocas,  reoienteiitente  descubiertos  en  Sabro** 
ao  y  Galicia  (no  descritos  todavia),  asi  como  el  svastika  y  el 
ai^no  de  Mahadéo  hallados  en  las  ruinas  de  Citania  y  en  Vian-« 
na  do  Oastello  y  AílBfe  (2),  que  parecen  referirse  al  oulbo  phá^ 
lieo  del  Yoni-Liagam  (3).  La  fusión  de  las  dos  razas  no  fué  pu« 
ramente  orgánica  ó  desangre:  amalgamáronse  también  las  dos  re-» 
ligienes  (4)  y  lasdos ieoguas:  almenes,  suenan  enlas  inscripcioneci 
nombres  no  latinos,  para  cuya  interpretación  son  insuficientes 
los  Tocabularios  célticos.  Esta  región  y  sus  limítrofes  al  N.,  0« 


(1)  En  el  centro  de  la  Península  no  existen  dólmenes  Donde  aparecen 
mayor  número  es  en  la  región  Insitáno-estremeflaque  hemos  deslindado,  y 
la  región  adyacente  de  Portugal.  Desgraciadamente,  los  dobneoes  de  Sa* 

no  han. sido  estudiados  todavía.  Vid.  Los  monumentos  megalUico& 
4»  AMdaluicia^  Estremadura  y  Portugal^  por  F.  M.  Tubino. 

(2)  El  swastika  ó  oniz  gámmata  en  las  minas  de  Aífife  (Minho,  Portu- 
gal), Tíd.  Sdatorio  de  J.  Possidonio  N.  da  Süva^  en  el  BoleHm  dos  ArckUe€- 
ios  eto.,  1877,  p«  4.  Ya  ae  dijo  que  este  signo  figura  también  en  lápidas  ciin* 
tábrioas  ^§  XV).  Represéntase  igualmente  en  algunos  monumentos  galos  (Al^ 
'Berinaxa^  Bevti^  archéol,  1880,  Junio,  pág.  343). 

(3)  Créese  por  algunos  que  los  signos  grabados  en  rocas,  descubiertos  y 
dcseritos  por  S.  Bivett  Gamac  en  Kamaon  (Asia),  por  James  Simpson  en  el 
N.  de  Bufopa,  por  Davy  de  Cussé  en  Bfiorbihan,  por  Kaory  en  la  península 
Querandesa,  etc.,  son  una  de  las  huellas  dejadas  por  rasas  prehistóricas  que 
hahrísB  precedido  á  los  axyos,  y  i  quienes  serian  debidos  los  monumentos  me^ 
gallticos.  Oon  ellos  han  de  cotejarse  los  signos  hallados  recientemente  en  Q%^ 
iMa  y  Canarias,  sobre  los  cuales  tiene  pedido  informe  U  Academia  de  la  Hia^ 


(4)  Acaso  á  esa  primitiva  raía  pertenece  la  diosa  Cabar-Sul  de  Yiseo» 
^¿rtugal),  y  la  diosa  ShU-Minerva  de  Bi^  (Inglaterra),  donde  pudo  intro^ 
aucír  su  culto  la  tribu  de  los  SUmiroSy  procedente  de  Gklicia.  Un  monte  Silu> 
TO  registra  Avieno  en  S.  E.  de  España,  con  refereacMi  á  un  peripb  fenicÍQ  del 
44^ TI  a.  J.  C.  (Ora^  t.  433):  cSilurus  alto  mons.tumet  oacumiue.»  Proba* 
hlemente  es  el  mismo  íSm^tinsí  iSoíonasdePlhiio  (N.  K,  lib.  m,  o.  III,  1 J^ 
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y  N.  O.,  haste  Galúbre'  6  CaUóbrifa,  Oindad^Bodrigo,  Vi* 
aeu,  Freixo  ae  Nemao»  Idanha,  etc,^  nos  suminiairan  en  sus  mo- 
nomentos  noticms  de  gran*  precio,  que  nos  permiten  anudar  el 
fallo  TOtode  fiUB  tnl&ioiofeieB  religiosaB  con  la  mitología  tnidetana. 
Para  interpretar  los  ñontbred  de  personas,  gentes  y  deidades 
grabadas  en  ellos,  partiremos  de  esté  supuesto:  que  las  gentes 
establecidas  en  ésta  región  á  •  la  llegada  de  los  celta»,  eran,  al 
igual  de  estos,  gentes  aryas  (1). 

Esto  supuesto,  analicemos  sucintamente  los  mitos  solares  lu- 
sitanos, y  ilgxm  otro,  conforme  á  los  datos  que  arrojan  los  epí- 
grafes: 

I.  Sol'Hérculeé^USIttíS' — L^  personificación  correspondien* 
te  á  Hercules  recibía  de  los  lusitanos,  el  nombre  de  Magnon.  Dod 
inscripciones  nos  dan'á  conocer  este  vocablo:  una  en  genitivo  la- 
tino, »BxirT  MagrMvistt  (2):  otra  en  dativo,  probablemente  céltico, 
"Marti  Magnotí  (3);  donde,  como  se  ve,  el  nombre  de  la  deidad 


(t)  En  las  ruinas  de  Gitania  y  Sabioso  (Portugal),  i^Nureoe  oomo  ano  de 
los  principales  elemenios  de  omamentaeion  un  sistema  de  lineas  cireolares, 
que  reeucsdan  viyamente  el  simbólico  watti  ó  swásHka,  tal  oomo  lodescabríó 
en  Mycenas  y  Troya  Sohliemana;  y  F.  Martin  Sannento  opina  (revista  O  Oc* 
cidefUe^l5  Oct.  187.9;  cf.  Á  Renaseen^y  1S78,  p.  25)  que  esta  figura  graba- 
da en  Citania,  lo  mismo  que  el  signo  Mahadeo,  no  la  babian  aprendido  de 
gentes  eztrafias  los  indígenas  para  repetirla  inconscientemente,  sino  qne  la 
poseian  ab  origine  y  comprendían  perfectamente  sn  significado.  Eran  pue* 
blos  «ryos  por  sus  creencias,  y  según  permite  indntírlo  el  nombre  de  Carnal^ 
aiyos  por  la  lengua.  Pero  duda  qne  fueran  celtas;  piensa  que  los  lusitanos  y 
gallegos  se  hablan  establecido  ya  en  aquella  región  siglos  antes  de  que  vinie* 
ran  los  celtas.  Por  su  parte,  Httbner  (OUania.  ÁUertMmer  in  Portugal^  Ber- 
lín, 1 880)  cree  poderse  deduek  del  conjunto  de  los  monumentos  descubiertos 
'  en  Gitania,  Sabroso,  etc.:  1.^  que  estas  colonias  ó  establecimientos  debieron 
su  origen  á  la  civiliaacion  más  antigua  entre  cuantas  hicieron  asiento  en  la 
Peninsula;  y  2.o  que  tales  momentos  tienen  innegables  puntos  de  contacto  con 
otros  descubiertos  fuera  de  la  Península  y  tenidos  generalmente  por  celtas 
(p.  34).  Celtas,  ó  sea,  tribus  procedentes  de  la  Gk|ia  ó  de  la  Iberia,  no  lo  son, 
y  antes  bien  han  de  considerarBe  como  pertenecientes  á  la  población  primitiva 
de  SSspafia,  que  no  está  demostrado  fuera  céltica,  como  se  ha  querido  inducir 
por  el  nombre  (p.  87). 

(2)  Inscripción  grabada  en  un  toro  de  piedra!  Corpus  t.  /.,  Ü,  734,  de 
San  Y  Ícente  de  Alcántara.  Puede  ser^  no  obstante,  un  dativo  latino,  en  cuyo 
caso  habría  de  leerse:  «Burr  Magnoni  s(acmm).» 

(3)  Ibid.,  3061,  de  Villsiba:  cGanUber  Blguismio  Luci  f.  Marti  Magno 
V.  8.  1.  m.»  Bl  dativo  eeko 'hispano  en  igual  al  nominativo  {La  España  pri- 
ümMm,  apnd  Bevísta  Burope%  de  Madrid,  t.  XIV,  28  Set.  1879):  si  foese 
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indígena  se  ha  conyerbido  en  epibebo  6  sobreAombre  de  la  deidad 
latina  correapondiente,  segan  costambre  general  dentro  j  fu^rm 
de  la  Peninsola.  La  raíz  de  este  Bombre  la  hallamos  en  el  de 
otros  varioi  númenei  de  aignifioado  idá&tico:  HercüU  Magu^oMk; 
Maeauaano  Hárenlea;  Deo  Mogonti;  Apallini  Gmaoo  M^gown^i 
Apollini  Mapono,  etíc.  (1),  y  significa  Héroe. (2).  iQné  Hjároees 
ese?  No  es  difícil  adivinarlo»  La  inscripción  citada  de  San  Vi* 
cente  se  encuentra  grabada  en  un  toro  de  piedra^  y  dice:  *^Bwt 
MagnonÍ8,u  que  significa  ««Toro  (3)  del  Héroe,H  esto  es,  <^rea- 
da,  donativo,  ex«vobo,  toro  ofrecido  y  consagri^o  á  Magnon»  ó 
sea,  al  Hiroe  (4!).  Una  leyenda  que  nos  ha  sido  conservada. por 


dativo  latiao  del  vocablo  lusitano,  haiiá  MoffiumL  No  le  es  adaptable  el  a^je^ 
tivo  latíno  MagnuSf  oomo  ya  adivinó  Fita  {ItestQS  d$  la  declinación  céUica  y 
celtibérica,  1879,  p.  39.) 

(1)  Deo  Mogonti  Cad.  (de  Risingham,  Inglaterra:  Orelli,  2026):  Camden 
suple  CadfenorumJ,  lo  mismo  que  eu  Deo  Mcmno  Cad,  (Or.,  2027),  pero,  si 
como  pareoe,  el  tema  de  Mogonti  es  Mogón  (Marte  ó  Hércules),  habrá  de 
leerse  Deo  Mogonti  Cad(urigi),  idéntico  al  Marti  Caíurigi  de  *Beckinga 
(Or.,  19^0),  de  kadykat  6  kadur,  gfaumero,—HereuliMagu8ano  (Qr.  2005» 
Westoapella,  Zelandia^— IfocsN^OMO  JETervu^es  (O9r.2004,Bommel):  Hereide$ 
MágusoHo,  se  loe  también  en  monedas  de  Postumio. — ÁpoUini  Ofranno  Mo- 
gouno  (Or.  2000,  Herburgo,  Alsaoia). — Deo  Mápono  (Hflbner.  Corpus  i,  l^ 
Vn,  332,  Axmthwaite,  Inglaterra).  — Apoüini  Mapono  Qh.  1345,  Hexham). 
Deo  Soneto  ApoUini  Mapon  (Ib.,  218,  Kibcliester). 

(2)  Erse  é  írl.  immmi,  héroe,  gael  macan^  id.,  welah  mabon,  joven  hé- 
roe, etc.  Fictet  refiere  los  nombres  propios  galos  Mogounus  (Or.  2000),  Mor 
^»ii«(GTut.  1012),  Magmiits(JA.  1142),  á  la  raíz  maghai  riquesa,  poder» 
maghaoan^  liberal,  dadivoso,  abundante  en  largúelas,  sobrenombre  de  Indra. 
{Lea  AryaSi  t.  III,  p.  Itl). 

(3)  De  la  raíz  sánscrita  go  y  gu,  zend  ^od,  persa  g6,  létioa  gMos,  anglo- 
82^.  cü,  griego  poG9,  lat.  boa,  irl.  M,  oymr.  bu,  armor.  bú,  eom.  ¡ñich:  enigáal 
caso  se  encuentra  el  euskaro  beia,  vaca.  De  ahí  los  vocablos  neolatinos  bueif^  - 
bou,  beeítf^eUi:  los  campesinos  del  Alto  Aragón  dicen  guei^^  bien  ^enos  de 
que  con  ese  modo  de  pronunciar  restablecen  laprimitiya  ndical  arya  g^  que 
las  lenguas  clásicas  y  célticas  permutaron  en  b. 

De  la  rr  final  de  burr^  si  no  acusa  el  influjo  de  su  sinónimo  turr,  darian 
razón  el  griego  reóp^;,  becerro,  alemán  antiguo  far,  farti,  farro,  toato.  No 
parece  que  haya  de  referirse  al  sanscrist  vreha,  torov  Utaaiiio  toerazin,  estho- 
nio  wHrs,  reduplicada  la  r  primitiva  por  asimilación  de  la  s. 

(4)  BurrMagnonis  (Corpus,  U,  734):  enoiroteh)  de  Avila  (Zobel  cree 
que  es  jabalí),  la  inscripción  es  Burr  MaeiUmie  f.  ^Ibid.  3052).  Partienda  de 
la  hipótesis  de  que  todos  estos  simulacros  son  piedras  sepulcrales  (A.  Fk. 
Guerra,  que  son  piedras  terminales:  Discurso  de  oontesfa^Bon  al  de  recepaion 
de  K  Saavedra  en  la  Academia  de  la  Historia),  opina  Hübner  que  en  Burr  um 
ha  de  suplir,  sin  género  alguno  de  duda,  lo  siguiente:  (Be)búrr(fi);^¡99h,  hilóte- 
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IModoro,  y  que  debió  reconocer  su  origen  en  algún  tito  que  per* 
aístíft  todavía  en  sn  tiempo,  confirma  acaso  esta  interpretación, 
y  el  carácter  votivo  del  toro  lapídeo:  dice  que  al  atravesar  Hér- 
cules la  Iberia,  camino  de  la  Qalia,  después  de  haber  dado  muer: 
te  á  los  tres  hijos  de  Chrysaor  y  arrebat&doles  los  fiémosos  bue-- 
yes,  hiao  donación  de  ellos  á  cierto  régulo  piadoso  y  justiciero, 
el  cual,  en  ugradecimiento,  los  inmoló  en  honor  suyo,  y  además 
en  lo  sucesivo,  le  conscbgró  todas  los  a/ños  el  más  hermoso  toro, 
siendo  tenidos  desde  entonces  estos  animales  como  cosa  sagrada  en 
la  Iberia:  'OlkXvBm  ¿icáoa#xaOi{piúotv  'HpoocXcr,  xalxoit' :¿vMt>T¿v  tx  xo6tuv 
eB^pt  autip  xiy  xxAXnrtiOovta  xfíiy  ta^cdv.  xas  tk  fioOJ  ti|pdu|«áya#  ovviSi)  lipdf 

2MifurvauxaTd  tí^v  'Ifiíiptav  pA^P^  t«í>vxa6'  ^fiiu  x«p«yv.  (VI,  18) •  La  identi- 
dad de  Magnon  y  Hércules  lapatentiasan  más  ymásdosinscripcio- 
neslatánas  halladas  en  el  propio  lugar  de  San  Viit^ente,  conmemo* 
rativas  de  dos  ex- votos  á  Hércules  (1),  Traducción  de  Magnon 
deben  ^er  también  tres  inscripciones  á  Hércules,  descubiertas 
en  San  Esteban  de  Qormaz,  á  pocas  leguas  de  Numancia,  en 


sis  la  favorece  la  existenda  de  una /después  del  genitivo  Macüonis  en  el  simu- 
lacro de  Avila  (Corpus,  11,  loo.  cit.,  y  Oitania,  p.  24),  y  el  que  Magflo  es  nom- 
bre de  persona  en  otras  inseripciones  (v.  gr.,  Corpus,  II,  2638),  eoneBpon- 
dientes  á  Mogillo  y  Mogillonius  de  las  inscripciones  galas  (Creuly,  loo,  cit.)  En 
nuestro  humilde  juicio,  el  burr  de  los  toros  es  la  radioal  matris  que  explica  el 
bur  de  Al-burquerque,  Bnngon,  etc.,  y  el  de  los  Bebuirros,  apelUdo  frecuentí- 
simo en  las  inscripciones  de  aquella  región.  Una  Upida  de  Gastiain,  en  el 
país  de  los  Carenses,  Corpus,  11, 2970,  dedicada  á  la  memoria  de  cBufurm 
Vmati  f.,1  tiene  esculpido  un  buey.  Es  digno  de  notarse  que  el  pueblo  de  San 
Vicente  ^dante  con  Alburquerque),  donde  ba  sido  hdlado  el  hurr  Mag- 
tumis  ó  toro  de  piedra  consagrado  á  Magnon,  es  denominado  vulgarmente  San 
Vicente  de  las  Vaqueras,  cpor  haber  tenido  (dice  el  Diccionario  de  Hados) 
esta  ocupación  sus  primeros  pobladores.» 

Otra  raíz  de  toro  es  tur,  y  también  ésta  abunda  considerablemente  en 
Imsítania  como  nombre  individual  {Tureu^,  Corpus  Ú,  788;  Turrawius  Snl- 
piot,  865),  como  nombre  patronímico  (Beucalius  7«m  bip,  420;  Samalus 
Ture^f,  745),.  como  nombre  gentíUcio  (Afer  Albini  f.  Turalus,  685:  laribos 
IhtraKcis,  435),  y  como  nombre  toponímico  (Turgallium  6  Trujino,  Toril, 
Tozalba,  con  toros  de  piedra,  etc.) 

Al'hur-querque  tiene  acaso  el  mismo  sentido  que  Bvrr  Mágnonis,  si  guer- 
que  no  es  el  quercus  latino  ni  el  kaer  céltico:  el  sanserft  y  tend  fura,  griego    « 
xóf  to5,  pymr.  cawr,  erse  curach,  curaidh,  irL  curadh,  significan  héroe,  guer- 
rero. 

(1)    Herculi  C.  ViaBcus  a.  1.  po.  (727).  Herouli  AviU  Avíti  t  v.  1.  a. 

8.  (726).  *~  V       / 
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titia  altura  donde  el  Héroe  hubo  de  tener  un  santuario  (1). — 
jSn  conclusión,  el  epígrafe  grabado  en  la  efigie  del  toro  alude 
clariáimamente  al  heroico  triunfador  de  Oerjon*,  y  la.eflgie  mis- 
ma 63  un  ex-voto  análogo  al  medallón  de  metal,  perteneciente  al 
ciclo  de  antigüedades  de  Montealegre,  consagrado  á  Suth  (Hér- 
cules fenicio),  en  una  de  cuyas  caras  está  figuradoeltoro  de  Cre- 
ta  derribado  por  el  héroe  (2).  Sea,  pues,  que  aluda  al  toro  de  Cre- 
ta domado  por  Hércules,  ó  al  toro  de  Maratón,  muerto  por  Teseo, 
ó  á  las  vacas  de  Qeryon,  ó  al  toro  sacrificado  por  el  hé!ro(^  después 
déla  victoria  (3),  ó  á  otra  cualquier  forma  de  la  fábula,  no  cabe 
dudar  que  el  mito  aryo  de  la  lucha  solar  formaba  parte  de  la 
theogonia  lusitana,  y  que  aquel  toro  aimbolisa  las  nubes  tem- 
pestuosas 6  los  vapores  de  la  tierra  ahuyentados,  esto  es,  disipa- 
dos por  el  sol.  No  carecía  de  fundamento,  como  se  vé,  aquella 
tradición  que  corría  como  muy  válida  en  Qades,  seigun  la  cual, 
antes  de  que  los  priiheros  exploradores  fenicios  arribaraiiá  nues- 
tras costas  y  erigieran  el  fiímoso  heracleo  gaditano,  era  ya  ve- 
nerado este  dios  11672.  v/aa  isla  consagrada,  á  HércvZes,  no  lejos 
de  Onoba,  ciudad  de  la  Iberia,  n  como  dice  Strabon  f4).  Otro 
tanto  ha  de  decirse  de  su  competidor  Geryon;  Pomponio  Mela 
registra  una  i«da  Erythia  en  Lusitania,  la  cual  oyó  decir  qwa  ha- 
bía sido  habitada  por  Qeryon  (5):  según  Aviene,  cerca  del  río 


(])  y.  Corpus  i  {.,  yol.  II,  insoripciones  de  San  Esteban  y  OsQia.  Las 
demás  de  la  Peníosnla  dedicadas  á  Hércules  son  de  origen  fenicio  ó  latino: 
tal,  por  ejemplo,  la  d^  M.  Marcio  Celso,  que  en  Valencia  consagró  á  Hércn- 
lea  una  estatua  con  un  ara  y  escaños,  en  su  nombre  y  en  el  de  su  Irgo  (jJbid.^ 
3728). 

(2)  Vid.  Bada  y  Delgado,  o&.  eit^  p.  97  y  98. — Es  seguro  que  el  toro 
de  Magnon  no  significa,  como  el  toro  de  Mitras,  el  imperio  del  Sol  sobre  la 
Luna» 

(3)  Luego  que  hubo  triunfado  de  Caco,  Hércules  sacrificó  un  toro  á 
Júpiter,  dice  Ondio:  lomolat  ex  illis  tliurum  tibi,  Júpiter,  unum  Yictor... 
(J^ksL,  I,  4*79).  En  SicUia  sacrificó  otro  toro  en  la  fí^iente  Cyane,  en  honor  de 
Cora  ó  Proserpina,  robada  por  Pluton  (Diodoro  Sic,  IV,  23).'  tina  leyenda 
distinta  dé  estas  dio  origen  al  sacrificio  de  un  toro  en  Oreciat  donde  este  ani* 
mal  era  también  tenido  en  concepto  de  sagrado  (Vid.  Creuser,  lib.  VIII, 
seot.  I,  cap,  3).  En  Nysa  (Caria)  y  en  Cyzioo  (Mysia)  se  celebraba  también 
anualmente,  en  honor  de  Proserpina,  una  gran  festividad,  en  la  cual  se  in- 
molaba un  toro.  y 

(A\    Esto  es,  enfrente  de  Huelva.  Ber,  geograph,^  lib.  III,  cap.  v,  5. 
(5)    In  Lusitania  Erythia  est^  quam  Qeryone  hdbitixtam  accqdmus 
(De  situ  orbis,  lib.  DI,  c.  vi.  Cf.  Plinio,  A.  fl.,  cap.  XXIII). 
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Tarbeso  se  elevaba  uoa  torre  ó  fortaleza  de  .qoieiiGeryoii  había 
recibido.  eL  nombre  (1). — Ninguna  de  las.  inscripciones  citadas 
expresa  la  razón  del  ex-voto:  el  Dios  la  copoce,  y  el  dedicante 
no  há  menester  hacerla  pública.  Sin  embargo,  no,  es  imposible 
adivinarla:  sabemos  que  Hércules  figuraba  entre -^as  deidades  mó- 
dicas de  la  antigüedad,  y  que  por  esto  le  estab^.n  consagradas 
y  llevaban  su  nombre  multitud  de  plantas  á  quienes  se  suponía 
virtudes  curativas,  así  como  las  fuentes  termales  (2).. 

Ajcaso  nos  abra  esto  camino  para  explicar  la  opncordancia 
existente  entre  los  simula^cros  de  toros  hallados  en  diferentes 
lugares  de  la  Península,  y  los  manantiales  venerados  6  la  refe- 
rencia toponímica  á  ellos.  Son  numerosísimas  las  poblaciones 
que  adoptaron  como  propio  el  apelativo  de  f  aente  'ó  i^anantial, 
por  alusión  á  los  existentes  en  sus  términos,  ^asi  siempre  terma* 
les.  Indicaremos  algunas,  fijándonos  únicamente  en  dos  tipos  ra- 
dicales:—1.'';B|10C  TIORB,  fuente,  que  han  comunicado  su  nombre 
á  Las  Brozas  en  Extremadura,  notable  por  sus  termas  consa- 
gradas á  Apolo  Sególo  por  los  celtas  paganos,  y  por  los  'cris- 
tianos á  San  Gregorio;  y  á  Bourbon-les-Baiiu  en  Francia,  fa- 
moso también  poi*  sus  renombradas  caldas,  Qoasagradas  á  Apolo 
Borvon:-^2.*'  |f2  7  TiZ  <i  V(t^f  fuente,  manantial,  corriente  (8), 
de  donde  se  han  derivado,  entre  otros  mil,  los  siguientes  hom- 
bres: — a)  Bath,  en  Inglaterra,   cod  afamadas  termas  dedica- 


(1)  Indo  fani  est  prominens,  St  qnae  vetnatum  OraooMe  nonisn  te&et» 
Gerontís  arx  est  aminas;  namqne  ex  eaGeryonem  quondHAi  nunoopatnm  aooe< 
pinnis  {Orae  inarü,^  263).  Algunos  han  laido  Oeryanis  arx:  otros,  CkpUmis 
arx. 

(2'\  Angalo  de  OubematÍB,  Mytholoffie  des  plarUeB^  1878, 
(3)  O  de  la  raíz  vad^  fluir,  de  donde  el  sansorít  váidhi^  rio,  bi^«bretoa 
gwag,  arroyo  (diminutiyo  gtoazen^  vena),  oómico  guid^  ojmr.  gwúOit  irl.  feith; 
— ó  de  la  raíz  sanscrít.  vah^  fluir,  llevar,  zend  ^az^  gót«  vigaUt  latín  veho^  li* 
tuanio  veeza;  de  donde  el  sansorít  vaha^  vahaii,  ño,  vahara^  oeiriente;  gótioo 
tp6g8,  ola;  al.  ant^u;^,  líquido,  lago,  piélago;  bajo-br.  ó  armor.  gwágen^  ola; 
er»efaghali  tado  de  nn  río. 

En  una  primera  contracción,  dan  estas  raíces  vis^=^4iis;=:^is  (de  donde 
Guisando);  y  en  nna  segunda,  Í8  (agua,  en  euskaro),  sílaba  inicial  de  infinidad 
de  ríos,  que  unida  á  abena  (irl.  ctbann,  sanscrít  avmif  corriente,  leolio  de  un 
rio^  etc.),  da  nombre  al  río  aragonés  liábena^  si  es  que  la  y  no  ejerce  fimcáo* 
Des  de  artf  onlo  y  la  raíz  no  es  «at^e^agoa:  aglutinada  al  vocablo  aera  (irl. 
stdr^  agna,  rio;  sanscrít.  sara,  aarit,  etc.),  da  nombre  al  Esera  de  AragoUi 
Jsér4  de  Francia,  eto. 
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dfts  en  la  anti^edad  &  la  diosa  Sid^Mmerva  (1): — b)  Vizffu, 
ó  Viseo,  con  termas  en  sus  cercanías,  llamadas  de  San  Pedro 
do  Sid,  Lafoens,  y  otras,  dedicadas  á  la  diosa  Oábar-SUfl: — 
c)  VeaanTie,  en  Francia,  con  una  ñiente  que  fué  la  dea  Veaurma: 
— d)  Caldas  de  VizMa,  cerca  de  Qaimaraens,  con  fuentes  ter- 
males en  los  alrededores,  que  estuvieron  consagradas  á  CaTruü  (7) 
Bormo/nico,  acaso  deidad  solar,  si  no  es  idéntica  áBorvon: — e) 
Villa-i;Í2ro8a,  no  lejos  de  la  cual  (en  Bencatel)  existe  una  lápida 
votiva  &  la  deidad  andrógina  Fontano  et  Fontana: — fj  San  Vi- 
cente de  Alcántara  6  de  los  Vaqueros,  notable  por  la  abundan-» 
cia  de  sus  manantiales,  seis  dentro  de  la  villa  j  muchos  más  en 
los  alrededores: — g)  Talavera  la  Vieja^  acaso  confundida  con 
Talavera  la  Reina,  que  ed  actas  de  mártires  parece  fígurtfr  con 
nombre  deAquiSj  cosa  muy  probable,  aunque  algunos  ligeramen- 
te lo  niegan;  pues  una  inscripción  desenterrada  en  las  ruinas  de 
la  primera,  conmemora  un  ex-voto  al  dios  ó  diosa  Vic  (2),  vene*- 


(1)  Acaso  Sid  signifique  corriente  ó  manantial,  lo  mismo  que  el  nombra 
del  INos  Yago  ó  Fago,  Borvon,  Abia  y  tantos  otros,  segan  indicaremos  más 
adelante.  En  la  piedra  votiva  de  Bath,  SiUetns  SuUnus  sctdtor  BruceH  f.  so** 
crwMf,  L  fií.  (Corpus,  VIL,  37),  no  paede  descomponerse  el  nombre  de  ln 
dddad  en  esta  forma,  Sule-vis^  fuente  de  Sul,  porque  parece  ser  el  dativo 
plural  del  nombre  de  ciertas  ninfas  veneradas  también  en  Italia  y  en  la  0^- 
mania  (Orelli,  2099,  2100,  210  J),  y  asimfladas  en  alguna  á  Minerva,  lo  mía- 
mo  que  Sul  fSidUmae Idennicae  Minervae  vatum,  Or.  2051,  Nemausi).  Ore- 
lli se  pregunta  si  seria  la  diosa  Silvana,  juzgando  tal  vez  por  la  inscripción  de 
Boma  cSalevis  et  Oampestríbos.»  No  parece  probable.  Gésar  dyo  de  los  ga- 
los que  veneraban  áMinerva  {De  belgal.^  VI,  17\  y  ha  de  entenderse  de  una 
~  indígena  semejante  en  sus  atributos  á  la  Minerva  latina. 


(2^  c  Vic.  s(acrum).  Lucius  Marcius  1.  a.  v.  s.  (Corpus,  II,  927,  de  Ta- 
laveraV»  La  misma  deidad  aouátíca  reaparece  en  una  inscripción  de  Oíd  Car- 
lisie,  aonde  se  han  descubierto  antigüedades  romanas  (Corpus,  VU,  p  80): 
«I.  o.  m.  et  Vik,  Prq  salute  d.  n.  M.  Antonii  Gordiani  P.  F.  Angustí.  Vtk 
Mag.  aram...  (n.  346).»  Httbner  suple  de  este  modo:  <I.  o.  m.  et  VikfanisJ.., 
•  Ft¿(o)  Mag(istoi)...»  pero  con  error  manifiesto:  VUc  ha  de  ser  la  magna  del- 
dad  gentilicia  que  compartia  su  nombre  con  la  villa  donde  recibía  culto  y  oon 
el  dan  que  la  habitaba,  y  ese  nombre  se  ha  conservado  en  la  veeina  «  Jf^fftOK- 
Hall,»  donde  hoy  existe  la  lápida.  Los  anticuarios  ingleses  ignoran  todavía  el 
nombre  antiguo  de  Oíd  Garlisle,  como  los  portugueses  el  de  Viseu  y  los  es* 
pa&oles  el  de  Brosas,  Talavera  la  Vieja  ó  de  San  Vicente,  y  sin  embargo,  en 
el  instante  mismo  de  declarar  que  lo  desconocen,  lo  llevan  en  los  labios  y  lo 
escriben  con  la  pluma,  si  bien  desfigurado,  por  haberse  dado  al  olvido  su  pri« 
mitíva  significación  y  adaptádose  á  otra  diferente,  según  es  propio  de  la  vida 
de  las  lenguas.  Por  no  tenerse  presente  esta  ley  de  persistencia  de  los  nom- 
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rmdo  sin  doda  ea  «tiniíioso  templo,  que  andando  €^1  tiempo  se 
eonvirtióy  por  semejanza  de  nombre,  en  ermita  de  San  Vicente 
ó  de  los  M&rtiresy  como  la  basílica  de  Pallas  (Sagtinto)  en  ermi* 
ta  de  Santa  Paola: — h)  Be^wr^  donde,  domo  en  Talaverala  Vieja, 
se  ha  couTerfeido  en  inerte  la  primitiva  aspiración  {yaK^s  á  seme* 
janza  del  griego  ¿^^i»,  latín i^Ao  (Cf.  Fnente  el  Viejo,  Ooadalaja- 
za): — t)  Fe^aj/,  población  francesa  délos Alpea  Marítimos,  en  nno 
de  cnyos  numerosos  manantiales  se  ha  desenbierbo  una  inscrip- 
ción al  dios  FagOf  qne  ha  dado  nombre  sin  duda  á  la  pobla- 
ción (1),  Y  que  fxká  igualmente  venerado  en  España  por  los  de 
Astorga  con  la  misma  denominación,  Deo  Vago  (2): — j)  Muy 
desfigurada,  reaparece  la  misma  raíz  en  Caldas  de  Bohi  y  en 
Cabeza  de  Bvsy,  ciroundada  esta  última  población  de  innúmera* 
bles  faenbe3,  alguna  de  ellas  acidulada  y  medicinal  (3):  más 
pora  se  ha  conservado  en  Caldas  de  J3¿aaíía,  y  acaso  en  Chaves 
(Aquas  FlavieB): — 1)  Guisando  *«donde  brotan  innumerables  ma* 
naoutiales,  que  forman  considerables  gargantas  {4i)u:^l)  Baños 
(traducido  el  Víz,  Ves  6  Vaz  al  español  moderna),  con  termas  que 
a&n  subsisten,  y  que  estuvieron  consagradas  á  una  deidad  acaso 
igual  ala  de  Viseo  {Cahar  Suli),  á  saber,  "nimphis  Capar(esisí).n 
— ^Ahorabi'en;  una  inscripción  de  Viseo  tiene  esculpida  una  cabeza 
de  toro:  en  otra  lápida  de  Oteiza  hay  grabada  otra  cabezade  buey  y 
una  media  luna  (5} :  un  simulacro  de  piedra,  represenbando  un  to- 


bres  geográficos,  abundan  tanto  las  inoógnitas  ea  geografía  antigua.  No  ümi- 
tándose  al  estadio  léxico  de  raíces  aisladas,  sino  combinándolas  entre  sí,  con 
las  condiciones  topográficas  de  los  lagares  y  con  las  deidades  locales,  se  en- 
cnetitra  que  no  se  ha  perdido  la  memoria  de  los  nombres  antigaos  en  el  gra- 
do que  los  arqueólogos  suelen  afirmar. 

(1)  Fago  Dea.  Otra  igual  se  ha  descubierto  en  Tibitan  (Hautes  Pyren- 
néesV  en  una  propiedad  del  barón  de  Agós^  qqe,  como  se  vé,  reprodaoo  el 
nomore  de  la  misma  deidad  (Vid.  Bevue  archéologique,  1878).  En  una  lápida 
de  Asea,  cerca  de  Bañeras  de  Bigorra»  figura  como  deidad  Agho  (Ore- 
Di,  1954). 

(2)  Deo  Vago  donnaego  sactwn,  Sespublica  Asturica  augusta  etc, — ^Es 
él  típo  de  los  nombres  de  ríos  Or-vigo  (España)  y  Vouga  (Portugal),  citados 
por  F.  Fita. 

(3)  Dice,  geogré^f,  de  Hados,  art  Cabeza  de  Buey. 

(4)  Ibid.,  art.  Guisando. — GHsando  suena  como  nombre  de  persona  en 
i  lápida  de  León,  Inscript  hi^.  christ.,  n.  ^43.  • 

(5)  Corpus  i.  Lt  II,  2968.  Está  dedicada  á  la  memoria  de  cCalaeto,  h^'o 
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ro  también,  existe  en  el  pueblo  de  San  FiMnto(inagroNorbano):  el 
&mo9o  ídolo  de  Miqueldi  hallóle  junto  á  laennita  de  BanVieenU 
en  Darango:  Caldas  de  Bohi  ó  de  Tor  se  halla  asentada  sobre  el 
rio  Tor:  la  Fuente  de  Caldas,  en  el  lagar  de  San  Miguel  de  Gal- 
dillas  (Salamanca),  está  próxima  á  Pedrotaro  (toro  de  piedra?), 
de  cuya  iglesia  es  la  de  aquel  aneja:  otros  atoros  de  piedra  hay  en 
Talavera  la  Vie^,  en  Omaando,  en  Beja  (Portugal),  etc.  No  es 
de  creer  que  estas  coincidencias  sean  debidas  á  una  mera  seme- 
janza de  nombre  (1):  la  causa  ha  de  ser  más  honda,  y  ha  de  bus-> 
carse  en  el  significado  íntimo  de  los  mitos,  que  ya  queda  apun- 
tado. Por  regla  general,  los  toros  de  piedra  debían  ser  ex-voios 
simbólicos  á  las  fuentes  termales.  '  Añadamos  aquí  que  estas 
fuentes,  en  razón  de  su  virtud  curativa,  solian  estar  dedicadas, 
nj  sólo  al  Sol-H^cnles,  sino  también  &  Sol-Apolo  (2);  y  el  Rig 
Veda  compara  á  Soma-Sol  con  un  león  y  un  toro,  tal  veza  can- 
sa  de  su  virilidad  y  de  su  fortaleza.  En  la  región  lusitana,  á  don- 
de corresponden  en  su  mayor  parte  eias  fuentes  y  lugares,  his 
inscripciones,  á  diferencia  de  las  del  resto  de  la  Península,  soe- 
hn  llevar  grabada  una  luna  (3),  con  cuyo  signo  han  de  empa«- 


de  Equesio,  por  sa  madre  Aenon,»  nombres  todos  que  probablemente  han  da 
interpretarse  por  toro  y  vaoa,  ó  por  toro  y  Innli. 

(1)  Análoga  á  la  raíz  áetoro^  que  arriba  hemos  caminado,  existe  en 
sanscrit  esta  otra  ¿r,  que  produce  entre  otros  el  vocablo  taras,  lo  que  sale 
con  movimiento  rápido,  tarantas,  torrente  de  lluvia,  ooéani[>,  eto.;  y  vioever- 
sa,  existe  una  gran  semejansa  entr^  la  raíz  vac-vaat  vic-viz,  fuente,  y  uno  de 
los  nombres  del  novillo  ó  becerro:  sanscr/votsa,  juveneus,  albanés  vits,  viish, 
vitulus,  irl.  axíUfithal,  cymr,  bittol,  bustach. .  - 

(2)  Deo  ApoUini  Borboni  et  Damonae,  0.  Daminius  Ferox,  dvis  Lin- 
gonus,  exvoto  (Henzen,  Corpus,  5880,  de.Baurbonne-lee-Bains):  Apoiüüu 
Beleño  (1968,  de  Aquileya);  Apolo  Segolu  (Hübner,  Corpus,  II,  740,  de  Bro- 
zas): ApoUini  (Caldas  deMalavella,  Eph,  epig,.  I,  p.  186):  Apoüines  (Cor- 
pus,  Vn,  de  Lincoln):  etc.— Apolo  era  d  dios  de  la  salud,  el  salvador,  el  que 
alejaba  los  peligros  y  libraba  de  males.  cLas  inscrípmones  votivas  á  estos 
dioses  (Borvo,  Maponus,  Orannus,  Livius,  etc.,  que  figuran  como  epítetos  de 
Apolo),  se  encuentran  principalmente  en  las  estaciones  termales,  que  ya  los 
galo-romanos  beneficiaban  (H.  Oaiddz,  Esquisse  de  la  religión  des  Oatdois^ 
p.  10).  >  En  una  pintura  de  Uerculano,  es  figurado  Apolo  como  dios  déla  medi- 
cina, al  lado  de  Chiron  y  de  Esculapio,  su  hijo.  Sobre  Apolo  en  las  fuentes 
termales,  vid  Oh.  Robert,  Sirona,  apud  Reuue  Oeltique,  vol.  IV,  p.  143-144 
y  aut(»*es  allí  citados. 

(3)  Vid.  Corpus  iA,,  n,in8oript.  632,  660,  664,  668,  671,  681,   684, 
764,  774,  781,  796,  798,  etc. 
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rentarse  lA  iñediai  luna  con  tin  ponto  en  el  centro,  y  los  astros 
radiatos,  tan  frecuentes  en  las  monedas  autónomas  del  Mediodía 
de  la  Península,  señaladamente  en  las  de  Acinipo,  cuyo  origen 
céltico  parece  bien  comprobado  (1):  Soma-Luna,  en  el  Bamaya- 
na,  significa  las  aguas  celestes  (de  las  nubes),  metafóricamente 
la  ambrosia;  y  ya  heñios  dicho  que  las  fuentes  y  los  rios  se  re«< 
presentaban  por  deidades  de  cuernos  y  cabeza  de  toro,  y,  por 
otra  parte,  que  la  Luna  se  simbolizaba  también  por  una  vaca: 
por  esto,  en  sanscrit,  go  significa  luna  y  buey  ó  vaca  (cf.  la  vaca 
lo,  que  parece  una  personificación  de  lasfasesdelaluna),á  cuyo 
vocablo  ha  de  referirse  el  éuskaro-roncalós  gaihOy  luna,  y  el 
sanscrit  kuh/ti,  luna  nueva. 

2.*^  8ol-Marte=mm.—Valkyria8=mk:  IAÜDT-(DlETO.— Otra 
deidad  solar  de  los  lusitanos  era  Neto,  equivalente  al  Marte  clá* 
8Íco.  Strabon  apuntó,  como  cosa  memorable,  que  los  lusitanos 
comen  principalmente  carne  de  cabra,  é  iwmokm  á  Ares  (Mar- 
te) vm,  maého  cabrio,  además  de  cautivos  y  caballos:  tpaYo^oGm 

6¿  fjLÓXwca  xal  t<p*'*Apet   xpá^foy   Oúouac  xa\   toÍ);  al^fAaXá>toof  xal  Vinroof  (2)u 

Y  en  efecto,  una  inscripción  lusitana  conmemora  el  monumento 
erigido  á  iVefo  por  Valerio  Avito  y  Turranio  Sulpicio,  de  la  be- 
hetriá  Baidoro,  gente  Pintónica,  en  Condeixa  a  Yelha  (Coirpus^ 
n,  365),  y  á  JVeta,  por  Sulpicio  Severo  en  El  Padrón  (Ib.,  2539). 
Asimilado  con  el  tiempo  á  su  congener  clásico,  se  le  inti- 
tuló Marte,  y  en  esta  forma  han  llegado  hasta  nosotros  al- 
onas piedras   votivas  (3).  Que  Neton  es  una  personificación 


(1)  Movers  atribuye  origen  libio*féDÍoe  á  los  asiros  y  lupas  numismáti- 
cas: acaso  sea  má»  puesto  en  raion  pensar  que  refleja  un  enou^tro  y  fusión 
de  rasas  la  ooneurrenoia  en  unas  mismas  monedas  de  la  luna  lusitana  y  el 
atún  6  el  Hércules  fenioios.  También  figuran  amenudo  en  las  monedas  autó« 
Domas  de  muchas  poblaciones  del  M.  y  E.  de  la  Península,  efigies  de  toro, 
asociado  en  algunas  á  la  oabezaibérica. 

(2)  Eer,  Qeogr.,  lib.  III,  o.  IV,  §  7.  Todavía  Las  Hurdes,  región  lusi- 
tana no  dvilisada  aún,  se  sustenta  principalmente  de  carne  de  cabra,  be- 
Ilotas,  castañas,  hierbas  silvestres,  etc.  Yéaae  la  exagerada  pintura  que  hace 
de  esta  región  el  artículo  del  Dice,  geogrqf.  de  Madoz,  reproducido  hace  po- 
cos meses,  ai^  la  Sociedad  Antropológica  Española,  por  el  doctor  Yelasco. 

(3)  üaríí sacrum (Corpus,  11,  22,  Merobriga):  Martiv,,,  (436^  Idanha): 
AíarH  Saorum  (468,  EmeriU):  Marti  sac.  (019,  Trcgillo):  Marti  Aug.  (2834, 
Oalderoela):  Marti  invicto  (2990,  Monteagudo):  Cososo  Deo  Martí  Svo 
(2418,  Braga). 

23 
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solar,  parece  despreiideráe  coa  claridad  de  shú  atributos:  con 
referencia  al  Neton  de  Qaadix,  dice  Macrobio  que  la  efigie 
del  dio3  estaba  ornada  con  irradiaciones ,  radiie  omatumf 
aegaa  es  propio  de  toda  encarnación  simbólica  del  Sol  (1).  Ade- 
más, una  inscripción  de  Villalba  (entre  Madrid  y  el  Escorial) 
junta  el  nombra  de  Magnon  ó  Hércules,  que  es  evidentemente 
una  deidad  solar,  con  el  de  Marte,  haciendo  de  aquél  un  apelativo 
de  éste:  así  también  en  inscripciones  latino-germánicas,  Scumiot, 
dios  de  la  guerra  en  la  mitología  de  esta  raza,  se  convierte  en 
epíteto  tópico  de  Hércules,  Hercúlea  Saooo/nus.  El  Héroe  que  ha 
triunfado  del  dragón  en  la  terrible  lucha,  bien  podía  recibir  el 
sobrenombre  de  Tieto  (campeador,  batallador,  esforzado,  valien- 
te, en  las  lenguas  célticas)  y,  en  razón  de  esta  cualidad,  ser 
constituido  en  Marte  nacional  por  los  aceítanos  y  lusitanos.  A 
Marte  mvicto  6  coaoao  de  Braga  y  Monteagudo,  corresponde  el 
Hercúlea  vnvicto  de  Castro  del  Rio  (Corpua,  II,  1568,  Hética). 
Al  oráculo  de  Apolo  Deifico,  correspondía  el  oráculo  de  Neton 
accitano.  » 

Entre  los  elementos  que  poseemos  para  reconstruir  este  mito, 
se  cuentan  en  primer  término  dos  inscripciones  gallegas  que  nos 
han  conservado  el  nombre  de  obras  tantas  valkyrias,  genios  6 
diosas  de  la  guerra,  Neta  y  Baudv-haetOy  mujeres  del  Neton  lu- 
sitano. 

Figura  la  primera  en  una  lápida  de  El  Padrón:  "Ifeta  civeü" 
fericae,  Sulpicíus  Severus  v.  s.  1.  m.  (Corpus  i.  l.,II,  2539). n  En 


(1)     cBIartem  esse  Solem,  quis  dubitet?  Aocitani  etiam,  Hispana  gens, 
simolacram  Mariis  radüs  omatam,  máxima  religione,  celebrant,  Neton  vooan- 
tes  {Satum.  lib.  I,  cap.  XIX).  >  No  debemos  oeoltar,  sin  embargo,  la  esoaaa fuer- 
za de  esta  inducción.  Si  el  Neton  de  Aod  (Gruadix)  faé  introducción  debida 
á  los  lusitanos,  no  hubo  de  tardar  en  perder  su  carácter  y  conñindirsc  con  La 
Neith  egipda,  y  de  emparentarse  con  otras  deidades  orientales:  todavía  se 
conserva  en  Sevilla  una  inscripción  de  Cazlona  (3386),  conmemorativa  de  ri- 
cas  estatuas  consagradas  á  Isis  exjussu  Dei  Ne{ti^^  y  en  la  lápida  se  hallan 
representados  el  Anubis  y  Amon-Be.  Una  importación  de  esta  deidad  en  liu- 
sitania  por  infltgo  de  los  egipcios,  es  inverosímil:  Neto  era  divinidad  á  todas 
luces  céltica:  sobre  ser  vocablo  significativo  en  las  lenguas  célticas,  conócese 
un  Neitíi  en  Irlanda  como  dios  de  la  guerra  (Glosario  de  Oormagh  Mac  Cui- 
Uionain,  art.  Nei^^  cít.  por  F.  Fita  yporHennessy);  y  varías  insoripdonee  vo* 
tivas  de  Inglatorra  están  dedicadas  á  Neuto  y  Nadan  {Corpus  i.  /.,  Vil,  1 38, 
139,  140,  eto.). 
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la  mitología  irlaikdesa  lleva  esta  diosa  el  nombre  de  Neman,  Ne- 
maind,  Neamon  ó  Necmhanj  vocablo  al  parecer  compuesto  de 
Neat-bhean  (¿Neit  mujer,  ó  mujer  de  Neit?).  Los  epígrafes  lati->  * 
no-británicos  la  designan  con  el  nombre  de  Nemdona,  y  la  aso- 
cian á  Loucetio-Marte  como  paredra  suya  (Corpus  i.  1.,  Vil,  36). 
Es  posible  que  las  cabezas  imberbes  galeadas  de  las  monedas 
autónomas  de  España  representen,  no  precisamente  á  Tanaith 
(Astartó)  como  conjetura  Delgado  (1),  pero  sí  la  Neta  celto-his- 
pana,  sustancialmente  idéntica  á  la  diosa  fenicia,  lo  mismo  q^ue 
á  la  NfifAflivoOf  de  que  ha  quedado  memoria  en  un  monumento  del 
Cerro  de  los  Santos  (2).  En  el  glosario  de*  Cormac,  figura  Ne- 
main  (Neta)  como  mujer  de  Neit,  dios  de  la  guerra  entre  los 
gaels.  En  un  poema  irlandés  que  forma  parte  del  Book  of  Leins- 
ter  (3),  Neman  y  Badb  son  mujeres  de  Neit: 

• 

Neit  mac  Indui  sa  di  mnai, 
BadJ^  ocus  Nemcmid  cen  goi, 
Ko  marbtiha  in  Aüinch  cen  ail, 
La  Neptuir  d'  Fhomorchaibh. 

Esa  Badb  ó  Badb-catha  no  es  privativa  de  la  Hibernia;  ve- 
neráronla también  los  galos  bajo  el  nombre  de  (Hí)athU'hodva^ 
según  da  á  conocer  una  lápida  saboyana  de  Fins-de-Ley,  ilus- 
trada por  Pictet  (4f);  y  los  gallegos,  con  un  nombre  idéntico  á 
los  dos  anteriores,  Baudv-[hí)aeto.  Consta  en  una  lápida  de 
Limia  (Lugo),   que  dice  así:  "...cius  C.  vef  bavdvkaetobbico 


(1)    A.  Delgado,  Nuevo  método  de  clas\ficaúion  etc. 

c    ~ 


2)    Rada,  ob.  cit,  p.  69. 

hy  Citado  por  W.  H.  Hénnessy,  The  anden  Jrish  Ooddess  of  war^ 
apud  Rev.  Celtique,  vol  I,  1870,  pág.  32  y  siguientes. 

(4)  Sur  une  deesse  gatdoise  de  In  guerre,  apud  Rev.  ArehéoL,  Julio 
1868.  No  conocemos  este  trabajo  del  sabio  genovés  sino  por  el  extracto  qne 
de  sus  conclusiones  traen  Hénnessy,  art  cit,  y  Florian  VaUentin,  Lea  dieux 
de  la  cité  des  Allobroges^  Rev.  Celt.,  vol.  IV,  pág.  19.  La  inscripción  es  esta: 
«ATHVBODVAB  aug(u8tae),  Servilla  Terentia  v.  s.  1.  m.i  La  lápida  ha  sido 
fracturada  en  parte,  y  no  es  posible  adivinar  si  el  nombre  de  la  diosa  está 
completo  ó  hay  qne  suplir  la  letra  inicial.  Pictet  se  decide  por  este  último 
partido,  opina  qne  falta  una  c,  y  lee  (C)athvhoduey  asimilándola  al  armorica- 
no  caiuuodu  y  al  irlandés  cathbadh,  A  haberle  sido  conocida  la  inscripción 
gallega  citada,  hubiese  admitido  tal  vez  la  lectura  athv...  aspirando  si  aca- 
so la  a:  en  cuanto  á  bobvae,  entendemos  que  ha  de  leerse  bodvae  y  no  bo- 
duae. 
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V.  1.  a.  B.  (Corpas,  II,  25I5):ii  abstraídos  los  sufijos,  se  lee 
iBandv-aeio,ti=:"Bodv-)iaeton:  en  los  códices  irlandeses,  el  nom- 
bre de  esta  deidad  ó  valkyria  aparece  escrito  indiferentemente 
badb  6  bodb,  aspirado  badhbh  6  bodhbh  (pron.  bav  6  b(yv),  lo  mis- 
mo que  los  adjetivos  derivados  badba  y  bodba.  El  aombre  de  la 
galáico-lusitana  Baudv-hfieio  ha  de  interpretarse  así:  baudv=: 
pugna,  furia,  violencia;  Aa6to=guerra,  combate  (1).  Este  segun- 
do vocablo  es  un  epiteto:  el  nombre  propio  de  la  diosa  es  el  pri- 
mero, según  se  yé  por  las  leyendas  de  Irlanda.  En  la  mitología  ir- 
landesa, las  badbs  son  varias  hermanas,  Neamon,  Macha,  Morrigu 
ó  Morrighain,  y  la  llamada  por  excelencia  Badb,  diosas,  hadas 
ó  hechiceras,  que  aparecen  en  los  combates  ordinariamente  en 
figura  de  corneja:  el  diccionario  irlandés  de  Péter  O'Connell 
traduce  estos  nombres  por  corneja,  y  por  hada  6  fantasma  en 
forma  de  corneja:  todavía  en  las  leyendas  ii^ndesas  de  nuestro 
tiempo,  sigue  figiirando  esta  ave  como  elemento  maravilloso  y 
de  incontrastable  poder  en  los  combates;  y  nosotros  sabemos  el 
papel  importante  que  la  asignan  como  ave  agorera  las  leyendas 
españolas  de  1^.  Edad  Media.  C.  Lottner  (2)  asimUa  las  bcMs 
irlandesas  á  las  valkyrias  germánicas,  las  «indicadoras  de  la 
muerte,  f I  que  obran  casi  siempre  trasformadas  en  cisnes,  muy 
rara  vez  en  cornejas.  Estas  fantásticas  deidades  desempeñan  un 
papel  muy  principal  en  las  historias  míticas  irlandesas,  de 
Cúchulainn,  Eremon,  los  Tuatha-de-Danann,  etc.:  en  la  batalla 
de  Magh-Tuiredh  estaban  de  parte  de  estos:  sus  gritos  y  vítores, 
dice  un  antiguo  códice  de  Dublin,  resonaban  por  todas  las  gru- 
tas, hendiduras  y  cascadas  de  la  tierra. — En  Galicia,  Baudv  se 
sustituye  por  Bandv^  masculino,  y  el  lazo  conyugal  se  trasforma 
en  vinóculo  de  asociación  y  de  compañerismo:  "Deo  vexillor. 


(1)  Baudv:  sanscrít  badha^  carnicería,  de  la  raíz  badh,  herir,  escan- 
dinavo b6d,  lacha,  anglo-si^.  beado^  combate,  nursio  boedhr,  lucha,  irl.  bed^ 
béad,  daño,  (h)aeto:  ant.  al.  hadu,  anglo-saj.  headhu,  guerra,  combate,  irl. 
cath,  batalla,  oymr.  cat  y  cad,  sanscrít  gat,  de  ka¿,  dispensar,  abatir:  of,  segno 
Fiok,  citado  por  Pictet,  el  griego  xóto?,  ¿dio,  cólera,  y  K¿xu;,  diosa  de  la 
guerra,  así  como  Cafo,  Catido  y  Caiuro  de  las  inscripciones  lusitanas  y  galle* 
gas  2401,  2378,  639,  641,  731,  753,  etc.,  y  Marte  Oatarigio  de  Ghougny 
(Suisa). 

(2)  Apéndice  al  estudio  citado  de  Hennessy,  loe.  cU. 
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Mariis  socio  Bandvize^tf  dice  ana  inscripción  límica  (1):  ^^BoTbdve 
Cornelius  Ocnlatins  v.  s.  1.  m.»  dice  otra  lápida  votiva  de  Cova 
da  Lna  (2). 

3/  Sol-Marte:  LU60TES.  CilAI.— En  xina  lápida  extraña  á 
esta  región,  snena  el  nombre,  de  no  muy  segara  lectara,  Lugo- 
viaua  (3),  igual  al  Lagovea  ^e  tma  inscripción  gala  del  Museo 
de  Avenches,  que,  según  D'  Arbois  de  Jubainville,  es  idéntico  al 
irlandés  Lag  (genit.  Loga=Lugovas),  y  parece  constituir  la  pri- 
mera parte  del  nombre  geográfico  Lugudunum  (4):  cf.  Aquae 
Luaoovii  (Luxeiul),  AqvAie  Lixonis  (liachon)^  Enla  región  lusi- 
tana descrita  anteriormante,  abunda  esta  raíz  en  nombres  de 
personas;  Apiña  Lud  f.  (772,  Coria):  Doucius  Louoini  (5031, 
Iforaleja,  cerca  de  Coria):  Niger  Loucini  (781,  Coria,  según  la 
lectura  de  Felipe  Guerra):  Longeia  Proculi  f.  (631,  Trujillo)  et- 
cétera, (3),  y  acaso  haya  de  referirse  á  ella  la  Contrebia  apelli- 
dada L&aoada  por  Tito  Livio  (fragm.  del  Vaticano),  quien  hubo 
de  recibir  desfigurado  el  nombre  indígena  para  asimilarlo  al 
griega,  así  como  Lugo  y  otros:  una  tribu  ó  gente  Leudtana  re- 
gistra  en  la  Oalia  Muratori  (p.  2080,  n.  9).  Significa  luz,  brillo. 


(1)  Gorp/LS^  i.  L,  yol.  H,  adiciones  pag.  23*.  Pertenece  á  San  Pedro 
de  Iteiriz  de  Veiga,  cerca  de  Jinzo  y  de  Orense.  No  ^  de  toda  evidencia  que 
Bandva  sea  masculino,  pues  alguna  vez  ñocius  expresa  vinoulo  conyugal  (vid. 
ForcelHni,  v.o  Socius). 

(2)  ün  santuario  consagrado  á  Bandva  hubo  de  existir  en  donde  ahora 
está  el  de  Nuestra  Señora  da  Hedra»  Cova  da  Loa,  parroquia  de  Santa  Gonl- 
ba.  Corpus,  11,  2498. 

(3)  Ct>r2n(5,  n,  2818,  de  Osma.  Otras  leociones  dan  Luccuibus  (Lo- 
pcrráez):  Lugoviaustnñ  el  anónimo  Taurínense:  Hübner  opta  por  Lugombtis: 
Fita  opina  que  Lugoviaus  se  allega  más  al  genio  del  dialecto  arévaco  y.  pe- 
lenáómoo.^Auxamaus  es  el  nombre  celtibérico  de  Osma:  supuesto  que  el  da- 
tivo ha  de  ser  igual  al  nominativo,  Lugoviaus  puede  ser  un  dativo  singular, 
y  no  un  dativo  plural,  como  supusimos  en  el  §  XY,  aceptando  con  F.  Fita  la 
lección  Lugovibus.  El  general  Creuly  opina  que,  tanto  el  Lugoviaus  espafiol 
oomo  el  Lugoves  francés,  es  un  plural,  y  equivale  á  Matronae  (Liste  des 
notns  supposés  gaulois,  tires  des  inscriptions,  apu4  Rev.  Geltiquc,  vol.  IH^ 
pág.  297).  £1  error,  á  nuestro  entender,  es  manifiesto. 

(4)  Ésquisse  de  la  mythol,  irland,,  Rev.  cit 

(5)  Como  Longeia,  otros:  Rufus  Long.  (729,  San  Vicente):  Longinus 
Camali  (768,  Coria):  Titus  Serenus  Ti.  Lofige  f ..  Longius  pater  (795,  Ce- 
clavin).  La  n  puede  ser  una  nasal  intercalada,  como  en  el  griego  Xüyyóx  y 
X  07x01,  tal  vez  derivados  de  la  misma  raíz. 
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blancura,  destello  (1),  y  es  una  de  las  formas  de  Sol-Marte:  los 
salios  palatinos  cantaban  himnos  (aaDO/merUa)  en  honor  de  Marte 
como  dios  de  la  luz  6  Sol  (2):  se  cree  que  la  cofrad'a  de  los  doce 
sacerdotes  arrales  representaban  las  doce  lunas  hijas  del 
Sol  (3) .  En  el  Asia  Menor  era  venerado  Apolo  Aúxioi  ó  LydOj 
dios  de  la  luz  (4).  El  irlandés  Lug  es  el  primer  rey  de  losTuatha 
de  Danann>  6  sea,  de  los  dioses  de  la  luz,  que  vencen  á  los  Fir- 
bolgs,  dioses  de  las  tinieblas,  y  según  la  leyenda  hibémica,  Lug 
habiasido  amamantado  por  la  española  Tailté,  mujer  de  Eochaid. 
En  una,  inscripción  inglesa,  Louceiio  se  asimila  á  Marte  (5),  y  en 
otra  alemana,  leuoeUo  es  calificativo  de  Marte  (6),  lo  mismo  que 
en  la  de  Angers  •<  Marti  Louc(io?),ii  traducida  probablemente  en 
el  Marti  AUnorigi  de  un  ex- voto  de  Avignon.  Bajo  la  forma  de 
Leucvio  Sn,  aparece  en  una  inscripción  de  Nerins-les*Bains  (7). 


(1)  Gomo  el  latín  lux  y  LuciuSy  griego  Xe»x6«,  irl.  ttwihair^  gael  2ot* 
cAe,  corn.  luchas.  No  ha  de  oonfundirae  este  tema  oon  el  de  laoch^  oaDD4)eon, 
joven  héroe,  qne  explica  tal  vez  el  Marte  Lacdvo  de  Nimes  (Or.  2018^. 

(2)  Puede  consultarse  sobre  esta  identificación  á  Bergk,  Zeiischnftfür 
AU.  Wi88. 1856,  p.  143;  W.  H.BoBcher,  Apottm  und  Mars,  LeipEÍg,1873;  y 
otros,  dt.  por  TeoíTel,  lÁterai.  latín.  §  64.        . 

(3)  Hertzberg,  De  ambarbalibus  et  amhurhalibuSy  ap.  Jahn's  Archiv. 
V,  p.  414;  E.  Hoffmann,  2>.  Arhalbrüder,  Brcslau,  1858;  Mommsen, 
Grenzbaten,  1870, 1,  p.  161;  cít.  por  Teuffel,  §  65, 

(4)  Acaso  por  esto,  más  que  por  la  semejanza  del  nombre,  lo  estaba 
consagrado  el  lobo  (Aúxo«),  símbolo  de  la  oscuridad  ó  del  invierno  expulsado 
por  virtud  del  Sol.  Apolo  era  considerado  como  abogado  y  defensor  contra 
los  lobos,  y  en  este  respecto  se  le  denominaba  Auxoxxóto^  Vid.  Did,  cit.  de 
Paremberg,  v.o  Apolo. 

(5)  f  Peregrinus  Secundi  fil.  civis  Trever.  Loucetio  Marti  et  Nemeto- 
na  V.  B.  1.  m.  {fJarptis,  Vil,  36,  de  Bath).» 

(6)  Marti  leucetiOt  de  Marienbom  (Hesse-Rhin,  Branbach).  Corpus 
inscript  Rhenan.y  930,  dt.  por  Mowart. 

(7)  Une  inscription  gauloise  A  Paris^  por  Hobert  Mowart,  ap.  Sevue 
archéol^  1878.  La  piedra  se  halla  en  París.  Sus  dos  últimas  líneas  dicen  así: 

SVIOREBE.  LOCI 

TOI 
Mowart  no  se  atreve  á  descifrarlas,  y  entiende  que  han  de  expresar  el  moti- 
vo ó  las  circustandas  de  la  ofrenda  ó  ex-voto.  Coigeturalmente,  puede  articu- 
larse ese  final  en  la  siguiente  forma:  tsu  jorebe  Locit(n:*^-i,^  SU,  epíteto  de 
la  deidad,  siendo  LettctUo  su  de  la  lápida  parisién  igual  al  Marti  suo  de  otra 
lápida  de  Braga  (Corpttó,  11,  2418),  que  Eta  interpreta  por  el  welsh  syir, 
firme,  constante,  y  que  acaso  haya  de  remontarse  á  una  raíz  arya  de  que  ha- 
bria  quedado  el  éuskaro  su^  sna,  fuego,  cillera:— 2.°  JOB£B£,  pretérito  de  un 
verbo  aryo,  sanscrit  ir,  latin  ciri  6  cícri,  curare,  creare^  gael  iwV,  welsh 
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Todavía  má%  dudosa  é  incierta  que  la  precedente,  es  la  dei- 
dad Gamal.  Que  fué  una  deidad  céltica,  lo  ha  demostrado  Mau* 
ry  (1):  que  la  veneraron  los  Lusitanos,  claramente  lo  da  á  en- 
tender la  frecuencia  con  que  suena  este  vocablo  como  nombre 
de  persona,  CaTnalo,  Camoda,  etc.,  en  las  lápidas  lusitanas  y 
gallegas.  {Fué,  por  ventura,  una  Aplirodite  lusitana,  ú  otra  dei- 
dad relacionada  con  el  culto  fálico?  (2)  En  las  ruinas  de  Cita- 
nia,  donde  hubo  de  existir  un  templo  consagrado  á  este  númen^ 
á  juzgar  por  la  frecuencia  relativa  del  nombre  Camal  6  Caarní 
en  sus  inscripciones,  se  ha  descubierto  un  grupo  en  relieve  re- 
presentando al  parecer  una  lucha,  y  Oordeiro  conjetura  (3)  que 
tal  vez  figura  los  amores  del  Dios-Sol  y  de  la  Diosa  Luna.  Más 
probable  es,  sin  embargo,  que  simbolice  el  triunfo  de  Hércules 
sobre  Theron  (la  figura  del  vencido  parece  agitar  en  la  mano  un 
martillo},  y  que  Camal  sea  una  nueva  personificación  de  Sol- 
Marte,  semejante  al  Mavortio  Ca/mulo  de  Roma  y  al  galo  Marte 
Carnido  de  Rhynem  {Orelli,  1977,  1978),  equivalentes,  sin  du- 
da alguna,  del  Marti  CaPiirigi  de  Beckinga  (Or.    1980),   y  que 


goruy  etc.;  equivaliendo,  por  tanto,  jorehe  al  latín  creavü  (fecit),  sanscrit 
akarot  (  =  akarayat),  perdida  la  t  pronominal:  tiene  sos  equivalentes  célticos 
en  el  €jríba*  (hizo^  de  una  inscripción  de  Galicia  {Corpus,  U,  2597),  y  aca- 
so en  el  €áieln  ibnve*  de  otra  de  Lugo  (Ib.  2584),  trasformado  eljurihe  en 
iüríbe  é  ibrive,  como  el  Ahélion  de  una  lápida  gala  en  el  moderno  Aulon  ú 
Olon,  GabüUmum  en  Ghallons,  dohhar,  ditbrum,  en  dour,  etc.  Cf.  Ardbinna 
dea  (de  Brambach).  La  desinencia  verbal  oelto-hispana,  reaparece  en  un  ver- 
bo latino  conjugado  á  la  céltica:  solve  (Carpus,  11,  420,  de  Caldas  de  Lafoens) 
por  solvit  el  jeuru  de  la  inscripción  de  Autun  corresponde  al  pretérito  redupli- 
cado gueure,  goruc,  a  gueure,  etc^-S.'^LOGITOI,  vocablo  indudablemente  ét- 
nico^ que  recuerda  la  terminación,  étnica  también,  Caeilobricoit  de  una  inscrip- 
ción de  Moledo,  en  lengua,  al  parecer,  céltica  (Corpus^  11,  416):£odM,  por 
Lodocoi,  puede  significar  los  de  Loucotocía  ó  Lutecia. — Si  esta  mterpretaoion 
resultara  exacta,  la  piedra  cobrarla  á  nuestros  ojos  una  importancia  excepcio- 
nal, porque  descubriría  un  parentesco  muy  próximo  entre  la  lengua  de  los 
galos  y  la  de  los  galaicos  y  lusitanos. 

(1)  Groyences  et  legendes,  oit.  por  Martins  Sarmentó. 

(2)  De  la  raiz  sánscrita  y  céltica  kam,  amar,  sanscrit  kamya,  amable, 
kanuUá,  mujer  graciosa,  kámalas,  galanteador,  celt.  kaomk,  amable,  cam- 
haU  (inglés  comely),  etc.,  que  explica  acaso  el  nombre  de  mujer  Caam  de 
Trajillo  (Corptis,  lí,  625)  y  el  Caam  i  Qamál  de  las  inscripciones  de  Cita- 
nia. — Camuíoria  y  Camidorigho  se  leen  en  inscripciones  del  país  de  (Hles: 
fihys,  Lectwrea  on  welsh  philology,  n.  7. 

(3)  Citado  por  Httbner,  Citania,  p.  24. 
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han  dado  nombre  á  la  ciudad  de  (kimaio&imvm»  (albara  del 
Dio9  Ofi»malo).  "Camulos  se  encuentra  en  Irlanda  bajo  la  forma 
de  Cwmhalf  padre  de  Finn,  en  las  tradiciones  osiánicas  (I).» 
La  inscripción  de  Caldas  de  Vizella  *>Medamud  Oamúl  Borma^ 
nica  y.  s.  L  m.  (2)ft  aproximarla  en  tal  caso  esta  deidad  á  la  de 
Hércules  y  Apolo,  bajo  cuya  protección  se  suponían  estar  las 
fuentes  termales,  según  queda  dicho  (3).  La  idei&tificaoion  de 
Camal  con  Cabar  (fuente)  que  suena  eu  una  lápida  de  Vizeu, 
no  nos  parece  probable:  sin  embargo,  no  estará  de  más  apuntar 
que  en  las  mitologías  indias  figura  el  mito  de  Oémadáh  6  Qabáláy 
vaca  de  la  abundancia,  correspondiente  á  la  yaca  SiMUa^  tam- 
bién maravillosa,  que  llevaba  consigo  el  rey  Eysteinn  de  Suecia, 
y  á  la  cabra  Áfnaltheaf  símbolo  del  agua  fecundante,  que  por 
esto  se  hallaba  consagrada  al  dios  d€|  los  rios  Achelous:  su  piel 
era  la  Egida,  la  nube  tempestuosa  que,  sacudida  por  Júpiter, 
produce  la  lluvia.  Y  en  un  himno  del  Rig-Veda,  dice  Lidra:  »•  Yo 
he  destruido  de  un  solo  golpe  las  99  ciudades  de^mbara,n  alu- 
diendo á  las  nubes  tempestuosas  que  interceptan  la  luz  del  sol  y 
retienen  las  aguas  superiores,  ó  de  otro  modo,  á  Yritra. 


(1)  H.  Oaidoz,  Esquisse  dt.,  p.  10. 

(2)  Ct>rpus,  i.  I,  yol.  11, 2402.  Ordinariamente  se  lee  Medamus  Caifea¿(i), 
entendiendo  ser  Camal  el  nombre  patronímico  de  Medamo,  como  en  la  2445 
de  Braga,  2447  de  GhaveB  y  otras;  pero  en  .estas  no  falta  la  desinencia  de 
caso:  la  forma  de  Camal  como  dativo,  no  es  extraña  ni  inadmisible :  oompá- 
reae  Oahar  Suli  de  Vizen.  El  nombre  individual  sin  el  patronímico  puede  ver- 
se en  una  lápida  votiva  de  la  misma  región:  Abrunus  Lud  dimnae  etc.,  Cor- 
pus II,  676.  (403),  Coronicum  (2745),  etc. 
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(3)  Es  probable  que  el  Bcrman  do  la  inscripción  lusitana  equivalga  al 
Borvon  de  la  francesa  de  Bourbonne-les-Bains  (Henzen,  5880)  y  al  Bormo- 
ni  et  Damonae  de  Bourvon-Lanoi  (Orelli,  1974:  en  Aix-en-Diois,  según  Flo- 
rian  Vallentin,  Borhano  y  Bormana:  ésta  tenia  im  santuario  en  Saint  Vul- 
baz),  en  sentido  de  hurga  6  manantial  de  agua  caliente  (Fita,  Besti}s  etc., 
p.  10);  pero  no  puede  darse  como  enteramente  seguro:  Borman  puede  signi- 
ficar también  heroico,  campeador,  barragan,  lo  mismo  que  Yiriato  (aanscrit 
vira,  héroe,  guerrero,  y  como  adjetivo,  fuerte,  poderoso,  de  donde  vttya,  vi- 
ratAf  fuerza,  vigor,  heroísmo,  váira,  proeza,  v^or,  etc.  Cf.  saasorit  váraka, 
defensor,  cymr.  gunira^  defender,  ffwator,  héroe,  griego  f^s^  etc.) 


•"íhi-  J-M^íiijítií  '      .'rif\ii[A  .-  {'  ]  ifi(|A  r.'ii"'t''l  !íí  <<l»nít  ir  r -i- '../>•'.  *<    \ 
'■«V  .r-,  .    iil  /y  ';í    .?i!íJJ:'i»'<{}JjüuJ'>\   'I  r.\  JÍ'í'-hx''A  t'-.-j  l);r/    Í.í:5«»«' 

y»p  twfe^eii,i<jpgí4fta,íieij^^^  ,Q(MW>.altegBdaco**rir 

0n^9^d^;.}'4f^^,(ApoJlUfta^ífa^  <íiii)$l0m'&re^n 

nps^  ¿JM^ígais  por  ^  exT;Yf>to  d^jli^^i^Birosadi  ÁpoblSegola^  ()1)^' 
Apolo  no  eé  aquí,  seguramente,  el  nombre  greco-latino-  de  la 
divioiidad  a(4ar,:^ueaea4alcasoihm3buá2io2Ufi¿,iicwi4i^  laikís- 
crlpcidil  célio-'gála  y 'et  ladé/CaíPtí^s  ae'MáláVélUí  Vá' ¿itadíák'  • 


ftiyoidoi  'AT^»Awy^iaiiU»ktaL;eD  IftiEtípÜFia^ 'el  Aom^  dé  A^olo  ^- 


'  I 


■  ¡••i  ir' 


I-    ,i/  •*     •■.         ./         ..      '•         ^    i\ 


§oIm\  yé^íhi  adoptada,  por  i  Fc^I^ta  {SéstoíreiAÜxp.  l^doMto  loi  igtialáat 
i|ékk^i(^ 'íto^ew^'^fuent&'leiiÉtleírél'da^^  igind  al'  bomhiativQ,)  harin 
opói^. trnoi^^Mnisn?*  9.^í4|^¿QA0^9o/«:  htí indicado  bailaba  se  6>*^  (tal <v4i 
€8^e¿>^Á)  e¿Da0Sii(í^rdd)diitñrQ'eeko-kÍB¡)aéo,^c^^  (Cb79'»8j'ii^'4^¿&]f, 

cantíhedonim  (4963),  La^irniéesi^  (fiMI^X^  ce^fMvm^  ^894)),  mnp^ie»i(P26Wi 
l^ili;  0pie*vi'IIy;]k.*'24^):  eni^fltfi t^teáni tongdbyiaese (747);'' 4110 "Hoblidr  ha 
Mdp  iuíí>yJ(H;¿  (idatÍTo)'/m(xmi»iim9i^  (inomiiiiiiiivo  pliQfal)v»Jha$r 

eroéMitenJénte  tres  datiiádSyüiáio'r  laláiié)(JhrviVy,J«ro0  ícftltopfa¡i|Náioi^  eB:«^<(^ 
ctfBÍ>)  3^6X1  ae  6  69^  (tOB96*brí^élie).'UAa  inseniwioii  de^Iiñcoin .  (Iifgl«i0ri> 

ra)^diiw:''4iM>Sinw^^al^imoeia.liaa'!leidp:así:-4^  ^  f^iiei'imi^fiá  mi  juicio 
aloi^ihkia)lefye|HÍaiiii6ok  TOcaibbíf«Bri§Bxioivd^ld«ÍÍTo:oéltifio.-r^BnrQi|aiit«i 
<^0Ífoi/Iiodnaifflpñfioárdfazii(cf.«aM^3^«b^  A¿ibe¿ei^  pn- 

¿cuite  (de  hM^  honda)/ etoH^inMk  décdd^  pñri  la*  leodon  ,*^áfolQ,Be^u^\'i^ 
la»HBMiii»8  4Íaé«e  dáaigeÉiJatt Jdet» gdnjiíntótiia tete  wUi<Ba;  >'    •(»  ü'-b*);  'íh,u 

(2)    Cihus   Caenonis  f.  Ápmm  Eaeoo  v.  s.  I.  m.  Corpus  t.  f.,  11,  741. 
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ñas  de  la  mkma  región  (1).  Acaso  aluda  á  la  Itus  solar,  tan  dk* 
putada  por  el  mánatruo  eaemigo  de  los  hombres;  acaso  signifi- 
que la  Luna  (por  luona^  de  Iuk),  la  brilladoia,  la  luciente;  pero 
más  verosixnil  es  que  haya  de  referirse  á  la  indica  Ahand,  la  au- 
rora, la  diosa  de  la  luss  matinal  (lu£  ardiente),  que  parece  tener 
los  mismos  atributos  que  Ushas  (griega  Em),  según  G.  W.  Coz, 
y  que  Daphne^  amada  del  Sol  y  por  él  perseguida  (2). 

5/  CABAR  SDl^ — ^Aquel  soldado  lusitano  de  Coria  que  milita- 
ba en  el  ala  Yétónica,  y  murió  en  Inglaterra  junto  al  templo  de 
la  diosa  8ul~Minerva  (en  Aquae  Sulis  ó  Bath),  hubo  de  recono- 
cer en  ella  la  misma  Cabar  Svl  que  en  sus  primeros  años  habia 
aprendido  á  invocar  en  la  vesta  de  lá  gentilidad  de  los  Tanci- 
nos  (3).  Una  inscripción  de  Viseo  dice:  Dem  Cabar  Síili  Avitus 
müeSf  etc.  (Corpus,  II,  404).  I^^  lectura  nos  parece  t;ierta: 
Mommsen  y  Hübner  la  alteran:  i'Deae  Cabar...  Sul[p(icius)] 
Avitus,  etc.it,  entendiendo  que  en  Cabar...  late  el  nombre  de  la 
diosa,  y  en  Sul...  el  nombre  individual  del  dedicante.  Obsérve- 
se, sin  embargo,  que  tanto  el  uno  como  el  otro  vocablo  tienen 
correspondencia  cierta  en  epígrafes  hispanos  y  británicos:  Cabar 
significa  fuente,  y  corresponde: — 1.*,  á  inscripciones  de  las  ter- 
mas de  Baños  (Salamanca):  7mi(phÍ8)  caparesia  votum  .(Cor- 
pus, n,  884),  "voto  hecho  á  las  xanas  6 'ninfas  de  la  fuente  (4);» 
ny{m)phi8  capar,  Tr^bia  Sevér.  v.  a.  1.  s.  (883):  estas  inscrip- 
ciones nos  impiden  pensar  ea  un  Qabal  Sul,  sol  creador  (Mitras, 
Elogabal,  Sol): — 2.*^  A  los  ex-votos  de  Cabardiaoum  (in  agro 
Placentino,  no  lejos  de  Trebia,  Orelli,  1428),  y  de  Placentia 
(Or.  1426):  Jíinervae  Cabardiacendi  Jtinervae  medicae  Cabar- 
áiaoensi;  que  enlazan  el  » Cabar  Sul'>  de  Viseo  oon  la  "Sul-Mi- 


b.  i, 


(1)  Abrunus  lucí  pivinax  v,  s,  a,  I  (676,  Santa  Gnu  de  la  Sierra)- 
r.  Éelvius  Geler  luo.  divinai  ara.  p.  v.  s.  a.  I  (677,  Ibid), 

'2)    Georges   W.  Cox,  The  mythologie  of  the  aryan  noHons,   1870, 

[,  p.  415;  Daremberg,  Diciionaire,  v.  Apdk>. 

(3)  L.  Yitettiiis  Mantai  f.  Taadnus,  ríves  Hisp.,  OauriensiB,  eq.  Alae 
Vettonum  G.  R.  ann.  XXXXVI  stip.  XXVI  h.  s.e.  (Corpus  inscript  briL^ 
vol.  Vn,62).    ^ 

S)  No  puede  identificarse  cNjnni^lds  Ci»part8is%  eon  elgeQtíKcio  cDís 
os  Caperensis  gentilitatís  (Orelli,  1663).»  Gonjetura  Hübner  que  acaso 
estos  ex-votos  son  ofrenda  de  oindadanos  de  Capera  (Ventas  de  CaiNurra). 
La  interpretación  del  vocablo  hace  improbable  la  conjetura. 
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aerva"  de  Bath: — 3.*"  A  nombrea  de  multitud  de  ríos,  riachuelos 
y  arroyos  de  nuestra  Península,  Cabra,  Cabrera,  Cabrilla,  Ca- 
be, Caballo,  Camba,  etc.  (1).  Sospechamos  que  es  raíz  afine  al 
danacrit  ^pa,  k\f^,.gtiefiq  ^^,  latin  Oíipa,  irl.  cupa,  cymr, 
cwpam^  armor.  kópi  xmsQ  kopcm,  y  otros  muchos,  que  valen 
tanto,  como  fuente,,  pozo,  hoyo,  cistema,  copa,  caverna,  etc«:  U 
trasformacion  de  la  u  arya  en  a  celto-íiispana,  y  viceversa,  no  es 
fenómeno  raro.  Menos  accesible  es  el  otro  vocablo  Sul  6  SuUs. 
Su  significado  puede  aejr  uno  de  estos  dos: — 1.**  Mammitial  ó  coñr* 
rientei  de  la  raiz.  arya  8r=^sar:=8al,  que  ha  servido  para  dar 
nombre  á.  infinidad  de  ríos  (2); — 2.^  Sol,  el  astro  del  dia;  de  la 
raiz  6Ú,  análoga  al  "segolu"  ó  "seuolu»  de  Las  Brozas,  latin  sel, 
erae  eoily  irl.  att¿,  escandinavo  aól^  bretón  antiguo  aúl  (en  disüil, 
domingo),  etc.  La  primera  interpretación  la  abona  la  circun^ 
tancia  de  haberse  encontrado  la  lápida  votiva  á  Sul  en  sitio  de 
fuentes  termales,  asi  en  Portugal  (Viseo)  como  en  Inglaterra 
(Bath).  La  segunda  interpretación  la  hace  verosímil  el  hecho  de 
hallarse  inscripciones  votivas  á  Apolo  en  fuentes  termales.  Las 
Brozas,,  Caldas  de  Malavella,  ^  Bourbonne  les*Bain3,  etc* :  entre 
las  antigüedades  descubiertas  en  la  ciudad  de  Bath  ó  Aquae-Su* 
lis,  se  cuenta  una  cabeza  de  bronce,  que  Juan  Horsley,  en  su 
Britanr^ia  Bomaru/,,  entendió  haber  pertenecido  ái  una  estatua 
de  Apolo  (3):  en  el  templo  de  la  dio$a,  al  decir  de  Solino,  ardía 


(1)  Cabrera  (Leen),  Cabrilla  (Ouadal^jara),  Cabra  (Ciudad-Beal,  ÜSa  - 
dajoz,  Córdoba),  Cabras  y  Pradooabalos  (Orense),  Cabe  (río  nacido  de  la 
ñiente  Cabude,  Orense),  Cabalar  (Orense),  Caballo  (Badajoc),  Cabolafnenie 
(Zaragoza),  etc.  T  por  el  mismo  prooedináento  eon  que  se  formó  de  Támaris 
ó  Támara  (sanscr.  támara^  agua),  Tambre^  han  salido  de  Cabar  nombres  de 
ríos  y  arroyos,  como  Camba  (Orense),  Cambeses  (Pontevedra),  Cambel, 
Cambrondno  (Cáceres),  Cambrón  (Cuenca  y  Cáceres),  Campó  y  Campana 
(Badigos),  Cambil  (Jaén),  etc.,  etc. 

(2)  Cf.  sansorít^rd,  agna,  strá,  río;  irl.  süim^  fltdr,  destilar,  siU^  go- 
ta, griego  (iti)Af,v,  kurdo  sdinaf  canal  hecho  con  tubos  de  alfar,  etc.,  eto. 
Nombres  de  ríos  iuera  de  España:  Scuüe  (Sajorna),  Silarus  (Campania),  SU 
(Véneto),  Sal  (afluente  del  .Don),  SUis  (hoy  Tañáis),  etc.  Rios,  ríachuelos  y 
arroyos  en  Espafia:  Salado  y  Saladillo  (muchos  en  Andalucía),  Solazar  (Na- 
varra), Salas  (Galicia),  Salor  y  Saloris  (Extremadura),  Sella  (Asturias),  SU 
(León  y  OaUcia),  SiÜo  (Extremadura),  Salo  (hoy  Jalen,  Aragón),  Jüoca 
(Aragón),  Xalo  ó  Ja¿on  (Alicante),  Chillaron  (Cuenca),  etc. 

(3)  Hübner  opina  (Corpiis  i.  Z.,  vol.  VIT)  que  la  cabeza  en  cuestión 
debe  atribuirse  á  la  misma  diosa  Sul-Minerva.  Dos  opiniones  encontradas  eu 
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dé  continuo  tin  fuego  inextinguible  (1),  lo  mismo  que  en  el  He- 
racleo  de  Oádiz:  es  de  notar,  por  último,  la  asimilación  de  Sul 
á  Mtnetva  6  Athene,  hermana  de  Apolo,  cuya  derivación  de 
Niño  y  cuyo  parentesco  con  Neton,  divinidades  solares,  para 
nadie  son  un  Inisteiio. — No  nos  saca  de  dudas  la  onomástica:  en 
alguna 'd6  las  termas  de  donde  procede  la  inscripción  á  "Cabar 
Sul,"  se  ha  perpetuado  el  nombre  de  ¿sta:  Caldas  de  San  Pedro 
do  8ul;  tiene  Coria  6  Sol  saliente  un  barrio  del  Carmen  que  se 
comunica  con  la  ciudad  por  la  puerta  del  Carmen  6  dd  Sal:  en 
ese  barrio  etiáte  una  fuente  caudalosa,  y  sobre  la  fuente  una  ca- 
pilla con  un  Cristo,  que  antiguamente  debió  ser  santuario  á  Sul 
(cf.  BHiente  el  Sol,  pueblo  de  Valladolid) ;  pero  nada  permite 
adivinar  si  8ol,  aul,  aluden  al  dios  Apolo  ó  á  la  diosa  Fontana. 
Aguardemos,  pues,  nuevos  datos  para  decidirnos. 

6.^  No  es  más  fácil  resolver  si  aluden  al  Sol  las  inscripciones 
de  Freixo  dé  Nemaon  y  del  Monte  Criatello  á  lun  (Corgus,  II, 
480,  2409),  recordando  por  una  parte  él  irlandas  ion,  sol-,  sans- 
crit  ma,  y  por  otra  el  On  egipcio  del  Cerro  de  los  Sahtos.  Nin- 
guna de  las  inscripciones  8oli  et  Lunae  (Ibid. ,  25b,  Collares), 
8úli  aetetfio  Liinae  (259,  Nuestra  Señora  dé  líelida),  Lun,  boc. 
(2092,  Castillo  de  Locubin),  Lunae...  (3716,  Mahon),  8oU,  1m^ 
iitíé,  etc.  (2407,  Caldas  de  ViáSeUa),  parece  reflejar  el  culto  del 
Sol  y  de  la  Luna  lusitanos,  ni  ser  Versión  latina  de  deidades  pe^ 
nin^ulares,  como  en  tantas  otras  sucede. 

7.*  Deidades  infémcdes:  Proserpina  =  iTiECDU;  PUUon^z 
EIDOfEUU*  Baoo  ibero.  —  En  Turóbriga,  aldea  probahleraen* 
te  de  Arucci  6  Aroche  (Céltica  B^turia)  (2),  existia  un  tem- 


apariQn(¿B,  pero  que  se  reducen  fáoilmeiite  á  1»  unidad,  dadn  la  significación 
probable  de  esta  deidad. 

(1)  E^  aquel  pasaje  donde  dice  que  exbten  ea  Bretaña,  además  de 
ríos  caudalosos  y  en  gran  número^  ufantes  calidos  opíparo  excuUos  apparatu 
ad  U8U8  mortalium;  quibus  fonMms  praesul  est  (praesuele  est,  Cod.  Sanga- 
flensis)  jSíinervae  numen,  in  cujus  <üde  perpetui  ignes  nimqfHím  amescutU 
infamUas,  sed  ubi  ignis  tabuit  vertU  in  globos  sáxeos.  En  este  passge,  el  sá- 
Vio  epigrafista  cree  descubrir  una  trasposición  debida  al  mismo  Solino  ó  á  sus 
trasladadores,  qué  permite  leer  «(inibusfontibus  preest  6u¿-MinerYae  numen,» 
en  vez  de  €praesul  est  Minervae  numen.» 

(2)  Plinio  sitúa  á  Turóbriga  inmediatamente  después  do  Aruccú  Practcr 
Haeo,  sunt  in  Céltica,  Acinippo,  Arunda,  Arunci,  Tarohnca,  Lastigi,  etc. 
(ni,  3);  7  precisamente  en  esta  población,  en  Aracci  6  Aroche^  exbte  un  bar- 
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pío  ccfnÉágñAo  á  AtteciiU,'  ddidíid  mtiy  pdpíiiAt  ^  cayó  euUo  se 
habiflf'eMeiidlfdo  cdnsidérétbléniehte/á  j^gar:  1/  ]^or'Iii3  nnme- 
rosM  lápidas  vótitta  que  le  «sftáu  dédiicad«s  eii^  lugares  fitepara^ 
dos  de  Ttiróbriga  por  largasf  di'stanbi^s :  domivha  Twríhrigmi^ 
€ii»AdM^ífM  {Oútp^y  líy  605,  Medellin},  etc;:  2/  posr  la  ciar^ 
ciíodtaiidápi  ivo  advertida  en  ttingtma  otta  deidad,  de  ser'desigr 
nádá;'  aitn  léjos  desti  saútaario,  ora  por  im  simple  epiteito 
honoMdo,  deam/iUiUi  {101,  Pax  Julia  6  Beja),  ora  por  ^latf 
»D,  8. -A.  T.  P.ii  "deasaiicito  Ataeciña  Tnibrigensis  Proáerpi^ 
nart(4íGl,  Cásrdjénáis,  cerca  de^MédelUn),  »i>.  iS^. '  ruriM^wu^rr 
^1,  loe:  iÉicer6.)-'^^Ará  p&metíkt  elseniido  de  este  mUo,  vatiofií 
diUíOíi  póseemo^i  attnqné üiiígtt AO  concreto  ydeáfaido.  Blpitmetb 
de  todos,  la  asiiñilacibn  qne^  to  tiempo  del"  imperio  se  hisso  dé 
esttf^difdsa  á  la  Froáerpina'sidlliaiia',— '2^  Ataarnid^  Twrikriffenr' 
9Í8PTáé&rpvM  (468,  cerca  do  Mérida), — y -i  la  Proáér^ina  área- 
de,  hija  de  Demeter  y  de  Poséidón*,  si  son  iüdieio  seguro  los  epi« 
tet08  qtie  le  dan  lo^  epl^áfes:  Aioirocvc  ((¿Ofnina,^ 606,  Médellin), 
S<i^eipa  (asrMlífJA)y  144r,'Tereiia).  En  el  nombre  á&  esta  deidad 
debeiiMto  distinguir  dos  partes:  Adae-gina  6  Atae-cina.  Provisio- 
nalmente,  podemoü  admitir  para  gma  uno  de  éstos  dos  sentidoi: 
I."*  genita  6  gnata,  que  significa  h\ja,  como  el  sanscrit  gatd,  per- 
sa-belutcb.  gOMM^  griega  Yávof,  !&ymr.  g&nsth^  eto.^  covraspoÉk^ 
diénáo  al  nombré  Ró^V),  ««la  vírgenn  ó  '^la  hija*<  por  exóeleucia; 

nombre  conque  ^e  denotaba  autonomásticomente  á  Proserpi- 
Ba:  2»*  gemtrwy  qae  significa,  nadve^  lo  mismo  que  el«ans^ 
Crit  gard,  griego  Voví*,  etc.,  correspondiendo  al  nombre  de  lá 
primitiva  C^r^es  .helénica,  AÍq«|A?iTiip.órv)A4«wp.}A, tierra  .madrea 
La  ma]r<»idifieuítad  está  en  la  ínter  pretacioik  de  AdaeúAtae. 
Sábese  que  Pnkierpina  simbolizaba  la  germinaeion  de  las  plan- 
tas, y  era  hija  dé  Deiñéter  6  Oeres,  diosa  de  la  agricultura; 
y  esto  podría  autorizarnos  para  referir  el  nombre  de  la  dl(>sa 
tarobrigense  á  una  raíz  arya  que  significa  «emilla>  jbümentum, 
cereal,   (1)^    y  la  diosa  misma^  á  la:  Oeres   irlandesa    Hae" 


rio  de  Las  Tártes,  á!  oaal  pertenece  la  lá|>ida  964,  oonmemorativa  do  un 
templo  erigido  por  una  sacerdotisa  Türóbrigeñset  y  que  tal  yes  ha  heredado 
el  nombre  de  la  antigua  Tur<hirígá,  Algunos  la  redujeron  á  Cabesa  d!e  Buej^. 
(1)  De  la  rafe  sánscrita  ai,  comer  (cf.  edó,  eSco,  itan,  ezan,  ühin^  etc.,  eñ 
las  diversas  lenguas  aryai^,  sale  el  ümKdo  adáí^  ádyA,  -  etc.  átiméiíto;  persa 


i2M5Klj^ao5,rT-y  oafdí^.  Afl^M^4«?qí  íyfWHPiirlíQ,— iH  JM^do,  ttfj9^|r  ¡raíc©*. 
dfi  renUQoi^r  ^  esa  jLutergT&tpoii^a  (m?  o^pia  ^^^  a^iú^^ift^  ppi> 

«[u^t^nW  la|9timalpgiar4e(C^^i:OOlXIoJa43:F^|B3^j^o^^  ó.*^^^ 

SQtpploa,  9)(pi^sa9i  :ipin«CiQiiQ0.ptq .  ixMl^i  ;tras90nd$vitd  gae  ,i9]»  p«ni>- 
iD0^1^  físif5a43  U.iir^Qt%fi!ft»/Igc|aln^Qmt9^d«bwi<»de^ecfea  la 
i4eft.de  aia;pí,íenjtw{H>jis^  y,4^ne  Í2)v  pqr 

pi(ta;W.vi9M^  v^r^ion  dftila  lfiy^^*i  Mji^  <Ü^.¿leuá.,  .9$teí^^r  «oqip 
eU«..el  ¡epüabftMQpjr^,  .y  ha^ai;  ,«ff igi4ft . \4p ^ .^ wpla . i  .Diana.^n 
A^acói  una  pao^^tisa  do.fA-tfiíeqiQai^lSIJ.tj^l^fniad^tpQr  ;1«».jíi)a^ 
cripci<>a]8S^  (g[U^  .Ipa  lifíita^Oi^  iqipQtaabaBf /$L  «uiciUo.  d^  Q«^  jd JMa. 
paral.d^AOabrir ^bjeitQ^  roba<jl^ir  y  le  i^c^aban  1^  mim^dB  fv- 
s^ak  y.  ofistigaiiat  ladÍ3:;Qn}^I>^4^fib80|¿^  Ttv^i^njKnm  JPrasarf 
pimdtr  ¡d^ian  Qn  Jl^i,  ^  iovocac^ipi^  ¡per.  tmm ,  i^Ui^^^^ffí^lil^  ^  rajK>> 
<mt^{O^0ecra,  44¿i  ,v¿9^i^ii2i4<^  7wM^^f4UttumJi  fetíUmf^^-^ In 

,1    .1       .\v.        ••     .       .      .   •  nji  «»•»   ,j:i   'i  .".      '*]•]•'       'iip   ,  \>'  ()   V^*^\^•^ 

oá»^  grano;  latín  ia¿(M^«Bpe{ta;  •éiifllútto^TmMiOO'^'tajoVna  díi^^laboHa- 
no A^j.  6Í]^i^n^je8Qi)ff4m^^,a#(i, trigOy^Migli^rBiu'QQ  #|,'A(ff.aYei)%  ^lítibi 
frumentanL  armoricano  ea,  etc.  Cf.  bretón  had,  semilla,  weish  haidd  cebada, 
éliMtéra.-H)tro  Mfato  inicede  con  e!  líomb^é^HePbrseplibné,  '4tié'lia8ta''él  pre- 
B6iila  «oí  ^a  ifisislída  ¿  4odai  redodonit  parebe  <|áe  t(xiiÍQdoliir>  «n.  H^  faitatk  em 
^«e  Ip,  QSpril^e  l^iíuiaro,  i^f^ej^Acm^  ,(ptras  v^oes  jg!l^^^p¿awi),  endorra  la 
mispoia  raíz  arya  qne  ha  dado  el  sánscrito  &%r,  snslentar.  5ar,  .alimento, /persa 
bárl  cebada;  latito /«y-,  fHiAtenl¿m,  é8<«rii*tiavü  bari^;  tebada;  gótióbSo^ 
a«gl<hSiá.  Wb.  ett.  Pero/pMbi|bletnQnei  iD^paia  dé  Méinsminera/aiiavíebaia. 

,f(i).  Band^  Bmtíkét.fm  el  CbdidefiaDgUléBse,  qi^  Zeiülslvfdwa*  ppr 

^(^/rfjnmtigl  Ceres  j(Gr^mm..cqlt.>  ^^b  ri,.cjg,  fl,  p^.  ;2Ji,^).  , 

'  (2^  ÁJthéney  hy a  de  Zeus^  simboliza  el  ^rayo,  el.  relámpwo,  ej.^  fuego  rape- 
iíóri  y  ctótros|)onde  ü  Atar^AtharJ  'hijo  dé  Ahúra,  en  eí  Zend-Ávéstá,  y  á 
jtOMMtfiHiliOodeiVflranaC"''-'''.   - 'i'f..  -.     «••..;•,{.);••'     ,•'.•• 

{&)  «BaUnaéG.  f.  Oñaitad,  Wurolmifmsi 8W0&rdoH¡ qnae teiiplnm  Apo- 
llinis  et  Dianae  dedit  ex  HS.  CC.,  ex  qua  summa,  XX  popuH  romani  deduc- 
ta,  et  e^u\o  dato,  it  templjum  Ij^risibique  hf^j^c  s^atijiam  ponivju^^s^t  (jpor- 
pu^  n,  ,064).»  Traducimos  Turohriger^^'sacer¡iátí  por  «;5áoertlotíj8Í^.4®  ^t^«- 
ema,»  jjiorque  es^i  diosa  gozkba  él.wpaopolio  del.ejwteto  'Tiiiróbrífeij^f^  /afea- 
do expresiones  equívalentea  «defi  Ataeciqa>>  y  «dea^Turibrigcn^is^»  , 

,^^(4\J(n^pr}pcio«  de  Vma-viíwea,  .C>:í?i«  h.í^voidU  i^-ü .     . 


déidftd' telúrioa  y  tkgnaiea  (1)^  jaataba»¿  es^  Gariober^  Iq  móaipot 
qée  fismeUry  qnb  Prbierpinib, :  elide  deidad  itbeamopbqrAí  6 19- 
gtfera;-  que  h^-esiieñada  ¿  los  boitibre^  iaa  primerias  lioaioiie^  de 
la  cx'^ftUafKsioB  j  {Areaide  ali  mauteoimiealia  de^  laa.  ^eyes  w.que 
désoaar^la  vid&Booíal^ye^  dett^irinidad  iufe]$u^l,ói(>bti^iubay.<%!i^ 
veki'sobsB'el  oomplimianbo  de  los  .deberes  n^otaled.  y  las  buena» 
oQstmiibre^'eá  lártseñnu,  Ijrló  áaociejka.ooa  premiad  y^  castigos  eft 
la  otinu  yida;  'A  eateDaisídteu'teapondle  lia  diosa,  utclití .  en.la>  Jxi-' 
d»^'al  iMoa''^ik£v'^'B<K^20freikGi!toÍAy*y  i)¿^  en  Italia.  La» 

aatuñleaárde  Adibi  aio.es> lO^va^qua  la  qtie:le  han  coiQfiiiiicad<^ 
loa  Ad4t(fas',i tbijoa  sn^esrae^a  el  ihito:  .90a«4el  ee?  iiafliii¿o;4i  ban 
creado  ¡y  •oiganiBado  el  timnilQ  físico  y  motal,  y  pcieaideaal  laanr 
iebintieñtetdBtlas  layest  por  que  sof  rige  el  i Universo::  soaomnüi 
soieiitoB^'estánoositiiífmátoefile'vigilante»^  Tea^tofclot ne  paedei^ 
eer  engañadoÉ-^ « jtiagaiL  el' bien  ^  el  mal,  y  perdiguen  y  castigan 
znesétoables  4  (les  infirac toses  del  orden  meraU  Por  e:itoy  ^n;el 
Rig-^Yedft^'iAdáixié^ilioeólO'niadrede  los  dioses  y  dÁspe^sadora 
de  la  felididady  shid  además»  lat^tral  oonaidera^.  covio  recepH 
tácnlo  delehí  muertos  y  Imadre  .de  las  ¡plantas.  '^M^ó  ^lutpn  re- 
produce eatle  mismo/ caiáotej?:  Wel  djios '  del  numdo. subterráneo, 
el  Zeus  OhtboÉúíh  iqúo'He^iodo  asocia  á  Demeter  (la  tierra 'ma^ 
drs');  l«tfdeidftdr<m€!fkl  por  exceleticiajiqne  loy^  y  lo.  .juaga  {todo, 
«•^poc*  'esto  '£l»tan  referia^  su  nombre  al  verbo  griego  ver  y  cono* 
cer:-^enciiánto(áf  Jrbdetpiiita,  an/tes  de  silnbolisar  eL&ofSmeuo 
de  la  germina€aon,<£uó48inbien'«na  deidad  telúrica»  Con  todos 
ertosit^oiiicíueüda  elIitalianoiDis'.'edí  el  dio^sde  )a  tierra  profunda, 
considerada  coBkó  morada  dé  lad  almas ,  y  a1  mismo  tiempo,  el 
Júpiter  infemalia  que  impera  sobre  ellos. 

CpiiL  e^lio  pp.r¡9perqae  queda:  definida  la  naturaleza  «personal 
de  AtaeoifUa,  y.  abierto  camino  para  descubrir  sus  aremotos  ooü-. 
géiies  y  sfts  áfiñídákleá  éji  las  tíiitologfas  aryas;  Peto  ly  el  mito? 

lili ■    t      iJi»M*.        "'  'I'"!  '■.      '  i'  .■  •   í      , 

(1)  En  oonoepto  de  tol,  podi;ia  ejercer  Ataeoma  el  ministerio  que  sé  des- 
prende de  la  plegaria'  traécritá/á  cansa  de  su  rehigion  oon  hs  plantas  y  oon 
la  tierra  que,  en  algata^  d^ec^ioües  recoi'dadad'pór  Hanpt  á  propósito  de 
la  nuestra  celto-betúrica^  'aparecen  deáempefiándó  ese  mismo  oficio.  Principian 
así:  NuTic  vos  pofe$tí$,  óiánf^  '  ?ierbas  deprecar,  exbro  majeéíátem  vestram, 
qms pOd^rnts  édlusgeneravit'j,,  y  eoneluye:  Gh'aHas agam per  nomen nunjesta-' 
tis  quae  vaejussü  nam  (Corpus,  i,  1.,  voL  n,  pág^  AS). 
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Que  hb  tBkzá  odltidk  fee^cmocii^  im  dios  infisraal,  está  faéni  de 
toda  dtida.'  nLó5  galos,  dice  Oésar,  pvejteade'n  descendtt  todds  die 
Dia  Pater  (Pltitotí),  j  según  ellos,  es  uimu  ontigHik  tivclícioii  de 
los  dmidas  {De  beU¡  gM.,  VIi,  17)iti  Loe  más  d?  )o9<an|iieilogos 
í^aaicéses  admiten*  hojr  que  la  flgiira  represeaítada  ea  estáhns  de 
bronóe  y  altares  de  piedra  cdn  un  vaso'  ea  ana  mano.j  una  mao/ 
en  la  otra,  es  preeimmente  la  divinidad  infernal  dosignada  por 
Oésar  bajo  el  nbmbre del  clásieo ^Díb  Pater  (1).  Pero, .¿cuatera 
el  'nombre  de  ese  Plutoii  catibo?  Lixeano,  en  su^^barsatía,  men-*- 
óiona  un  dios  gfalo  eradelfsime,;  denominado  Tómímoi  á  T»aB»{8)« 
y  éátees  el  que  desde  Orivaud  de  la  VineeUe  y  OUardin  sé  vie*- 
ne  identifioando  con  el  Dios  Pater,  de-CWsárj  y  eliquoee  preten- 
de reconocen  en  el  dios  de  1»  maeadxnaTtiUo^  ^nradoientlos 
monumentos.' Pero,  en  las  inscripisiones^  Taran  aparece  como  epi* 
teto  tópico  de  Júpiter  (J^víb  Tcmmu}eii8}yjimTÍA  aventurado 
suponer  que,  ál  hacer  esta  asociación  ó  veduccion;  eniendíeron 
referirse  á  un  Jo  vis  Obthonios,  á  nm  Zeus  Triopáis/  conlo  Toa  de 
B^ocia  y  Tesalia,  esposos  de  Demeter;  y  ¿o  á  Júplteír  Olímpico, 
que  era  la  regla  geneval.  Más  pi^obabilidades  tiene  Bd  de  ser  el 
dios  soberano  de*  latnStología  céltica,  y  tio'mereoe^.  ciertamente, 
el  de^en  6  la  indifereácia  con  que  sueleb  miliario  lorf  autores  f  3), 
desorientados  tal  v^z  por  Her()dianO'  y  por  algonas  ÜMoripciones 
de  Aqnileya;  acaso  eaouéatren  los^cettistáe  enedté«umibre  la 
clave  para  desciftar  el  oscuro  misterio  delPlütoncéltico.  Debe- 
mos pensar  que  los  galos  16  tenían'  én  concepto  dermás  ang^aato 
y  poderoso  de  los  dioses,  cuando  vemos  que  todavía  en  el  siglo  *!▼, 
en  tiempo  de  Ausooio,   habia  familias  de  druidas  consagradas 


(í)  «En  él  altar  del  Museo  de  Strasbargó,  prbosd'ente  dé  Ober-Seebaoh, 
el  ÍHos,  apoyado  ea  sn  lai^  mattillo,  está  ai  hido  der  tna  m^jeiv  ^e  etf  Aere- 
0am  6  Proserpin^  i  sus  pies  está  el  Cerbero,  f^oO  de;  req^npoer  por  su  triple 
cabeza.  Análogo  á  éste  os  el  altar  de  Solzbach  (De  la  divínité  gauhüe  eisimí' 
lee  á  Dispater  h  Vepoque  romaine^  por  A.  de  Barthelemy,  Rev.  Geltíque, 
voLI,  pá¿.  1).» 

(2)  Dirigiéndose  á  los  Ligorios,  escribe  Luoano  (líb.  I): 

St quibus immitis  placatu^sangüme diro 
.  Tentates,  horrensque  feris  altaribvs  Ho^us; 
Et  Tabajnis  sq/íhicae  non  miHor  ara  IHanaen 

(3)  Por  ejemplo,  H.  Gaidos,  en  su  citada  Ssquiaae  de  fa  retígion  tiea 
gauhis,  no  lo  nombra  una  «»)a  tez. 
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á  sn  culto  (1),  y  cuando  Viene  hoy  aún  dando  nombre  á  ana  fes- 
tividad popnlar  de  E^inocia,  Becdtuinn,  "ignis  Belli,»  qué  re- 
cuerda los  antiguos  sacrificios  humanos,  y  que  tiene  por  objeto 
hacer  que  el  año  sea  abundante  (2).  En  España  se  denomina 
Endo-Bdico  6  Eno-Bólico,  «'Deus  sanctus,fi  y  verosímilmente 
corresponde  á  él  el  británico  Belatucadro,  ««deus  sanctusn  tam- 
bién (Or.  1966),  y  el  Belis,  Belin  ó  Beleño  de  Aquileya  (8).  Eñ 
Terena,  entre  Villa-vizosa  y  Ébora,  tuvo  Endovéllico  un  santua- 
rio muy  concurrido  (4),  á  donde  acudian  llenos  de  té  los  afligidos 
de  dolencias  en  busca  de  salud,  y  donde  dejaban  ricas  ofrendas 
luego  que  por  virtud  del  milagroso  numen  la  habian  recobra- 
do (5).  Esta  deidad  hubo  de  simbolizar  en  un  principio  el  fuego, 
en  concepto  de  creador,  organizador  y  conservador  del  Uúiver- 


(1)    Segon  testimonio  de  Ausonio,  interpretado  por  Fustel  de  Coolanges; 
Comment  le  druidisme  a  disparu^  Rev.  Celt.  vol.  IV,  pág.  44. 
<2)    DietUm.  Bcat&-<íéÜieum  dt.,  ▼.<>  BéaUhiinn. 

(3)  Befiriendo  el  Bitio  presto  por  Matímino  i  A^uijAym  fifil  al  Senado, 
algunos  historiadores  mencionan  al  Dios  de  esta  oiudad,  Dewn  Belenum 
(J.  Capitolino,  Sist  Aug.-^  Maximin.,  c.  22),  BiXtv  xaXoOen  (Herodiano,  Sist 
Búm,y  VUl,  3),  afiadiendo  que  lo  asiimlaban  á  A)x>lo;  y  oon  e^aeto,  epí» 
grafea  de  dicha  dadad  traen:  Afotini  BsUno,  augusto  (Orelü,  1968).  SaUi 
identificación  de  Apolo  y  Beleño  no  ha  sido  registrada,  en  ningún  lugar  de  la 
Ghilia,  habiendo  qnedado  confinado  en  Aquileya. 

(4)  Espa/üa  Sagrada,  t.  XIV,  pág.  109.— Es  findo^éUeo  la  dcMad  ibéri- 
ca sobre  lo  cual  más  se  ba  escrito  y  desvariado:  De  deo  Endaveüico,  por  Tbo- 
mas  Reinesius,  Altemburgo,  1637;  Freret,  Memorias  de  la  Academia  de 
inscripciones  de  Faris,  1. 131,  1733;  Disertación  sc^e  d  dios  Endovelieo^ 
por  Pérez  Pastor,  Madíiid,  1760;  ObservOQoes  sobre  a  divinidude  que  os  Lu' 
sítanos  conhecerao  dehaixo  da  denominagao  ef  Endovelico,  apud  Memorias 
de  la  Academia  de  Lisboa,  vol.  XIII,  2.*  serie,  vol.  1,  1843  (dtados  por 
E.  Httbner);  y  otros  mupbos.  La  significadon  y  el  simbolismo  do  esta  deidad 
bontinúan  siendo  tan  desconocidos  como  el  pnmer  dia.  Inddentalmente,  y 
cajo  el  punto  de  vista  filológico,  ha  ensayado  la  reducción  del  nombre  Ende* 
vélico,  F.  Fita,  en  su  citada  obra  Bestos  de  la  declinación  céltica  y  celHbéri" 
cáete.,  1879,  pág.  158-161. 

(6)  Corpus  t.  /.,  vol.  II,  134  (pro  salute),  128  (exvoto),  136  (voto  suc- 
cepto\  137  (deo  sánelo  Endovellico),  131  (deo  EndoveHico  praesentissimi  ac 
praestantissimi  numinis),  etc. 

Endo,  eno,  parece  ser  el  articulo  lusitano,  análogo  al  anu  galo  de 
Anu-Álonacu  que  suena  en  una  inscrípdon  de  Autun:  acaso  haya  de  pro- 
nunciarse hendo.  El  tema  primitivo  del  articulo  céltico  ñié  sanda:  la  s  hu- 
bo de  debilitarse  en  h,  si  no  cayó  del  todo,  y  la  primera  a  en  e  (como  el  bre- 
tón é  irlandés  en  t),  en  tiempos  muy  anteriores  á  los  que,  respecto  de  otras 
lenguas  célticas,  refieren  los  celtistas  estas  trasfbrmaciones. 
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SO,  Ó  lo  que  es  ignol,  de  deniiargo,  lo  mismo  que  Hephaesbos,.qae 
Aguí,  que  VóUanua  ó  Vvlocknvs  [Balean  eu  ua  lai  gaélico,  cita- 
do por  Cox,  n,  200),  y  como  estos,  significó  el  brillante,  el  res- 
plandeciente (1}:  acaso  por  esto  fué  reducido  en  AquileyaáApo- 
lo-Fhoibos,  el  brillante  también  (2);  y  el  principio  femenino 
de  la  misma  deidad,  BeUaoTM^  se  asimiló  á  Minerva,  hija  de  las 
aguas,  y  personificación  del  rayo  como  arma  de  Júpiter  (3);  y 
se  denominó  BeaUtuin  la  gran  festividad  celebrada  en  honor 
de  este  dio3  en  las  calendas  de  Mayo,  etc. 

No  ha  de  creerse  que  exista  incompatibilidad  ^ntre  esas  dos 
cualidades  que  en  hipótesis  atribuimos  á  Endovélico,  como  Dios 
luminoso,  ígneo,  resplandeciente,  y  como  Dios  chthónico^  subter- 
ráneo, infernal:  loa  Tuatha-de-Danann  en  la  mitología  irlande- 
sa son  también  los  dioses  del  dia,  y  al  propio  tiempo,  reinan  en 
las  moradas  subterráneas,  que  constituyen  el  paraíso  de  los  cel- 
tas. Este  paraíso  entraba  en  el  sistema  teogónico  de  nuestros 
mayores,  lo  mismo  que  en  el  de  los  galos  (Lucano,  Ph^rs.^I,  434), 
y  ésto  explica  multitud  de  hechos  de  nuestra  primitiva  historia 
como,  por  ejemplo,  la  celtibérica  fides  6  devoción  de  que  hemoa 
hecho  mérito  en  los  §§  XV  y  XYI.  Sabido  es  que  la  geografía 
mítica  de  les  griegos  situaba  el  Hades  6  Tártaro  debajo  de  la 
Tarbéside,  sea  por  la  semejanza  del  hombre,  sea  por  la  creencia 
de  que  ea  su  mar  apagaba  su  lumbre  el  Sol  y  surgia  la  noche  (que 


(1)  Df  tdkah^  por  valkay  vooablo  osado  enlo^  Vedas  para  expresar  las 
llamas,  y  loa  resplandores  de  Agni,  ha  salido  no  sólo  el  nombre  de  Vulcano 
(según  otros,  de  varea  =  valka),  sino  probablemente  el  de  Loki^  por  vlokit 
dios  del  fnego  también.  No  pareoe  que  qnepa  duda  respecto  de  Endo-vóUco,    i 
£!ndo«bólioQ  ó  £ndo^vélioo.  ^ 

(2)  Aun  sin  esto,  la  asimilación  de  un  Beleño- =Pluton  á  Apolo  no  carece- 
ría de  explicación  p^usible,  supuesto:  l.<>,  que  en  el  culto  tríopeo  de  las  Gran- 
des Diosas,  vá  asociado  á  ellas  Pluton  ó  Hades,  y  participa  de  los  mismos 
honores  que  á  ellas  son  tributados:  2.o,  que,  por  otra  parte,  tanto  en  Pylos  como 
en  Eleusis,  Megalópolis,  Mésenla,  Arcadia,  y  en  otros  muchos  lugares,  apa- 
recen asociados  siempre  los  cultos  de  Apolo  y  de  las  Grandes  Diosas.  Doble 
hecho  que  hubo  de  hacer  pensar  en  una  identificación  entre  Hades  y  Apolo. 

(3)  Belisana  ó.Selisama  aparece  reducida  á  Minerva  en  inscripciones 
del  Pirineo,  Orelli,  1431,  1969,  lo  mismo  que  StU  de  Bath.  jBn  la  primitiTa 
mitología,  Yaruna,  Ahura,  Zeus,  figuran  como  esposos  de  las  aguas:  por  esUi 
Atar  y  Athene  (en  calidad  de  Minerva  Tritonia)  son  hijos  de  las  agaas.  En 
el  Avesta,  las  aguas  son  Ahuránis^  esto  es^  esposas  de  Abura,  Este  mismc* 
deba  ser  el  sentido  dé  Belisana:  esposa  de  Belis  ó  Beleño. 
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snponian  vecina  al  infierno),  dea  por  catac teres  especiales  qué 
revistiera  aquí  el  culto  de  Pluton  y  Proserpyía  célticos  (1). 
Todavía  sin  esto,  entre  Hephaestos-Vnlcano  y  Hades-Pluton,  exis- 
te una  transición  natural,  ^ue  son  los  Cabiros,  hijos  de  Hephaestos, 
y  ellos  mismos  denominados  Hephaestos  ó  Vul canos.  El  cultio  de' 
DemeteryCore,  MgyáXan  Beal,  y  el  de  los  Cabiros,  MryáXoi  8tolÍ  estaban 
de  tal  suerte  asociados  en  los  misterios  de  Mésenla  y  de*  Tetras, 
que  hubo  una  Oéres  cabírica,  y  queEtades  y  Prbserpina  vinieron 
á  convertirse  en  Axiokersos  y  Axiokersa,  y  entrambos  cultos  á 
confundirse  en  uno  solo.  Ya  se  entenderá  que  no  nos'teferimof^ 
en  esto  á  los  Cabiros  fenicios,  representados  en  monedan  autóno- 
mas de  España,  y  cuya  significación  no  está  bien  definida  toda- 
vía (2).  Treá  indicios  favorecen  la  hipótesis  de  una  ideütificaeioñ 
entre  Hades-Plutony  EndovélicoóEndobólico:— I.'*,  el  ostentar- 
se en  las  lápidas  como  deidad  chthónica  que  sé  revelaba  á  los 
mortales  en  sueños  y  le^  comunicaba  directamente  sus  mandatos 
(3): — 2.**  el  hallarse  asociada  á  su  culto  Proserpina,  lo  mismo 
que  en  la  Tesalia,  según  se  colige  de  varias  lápidas  conmemora- 
tivas de  ex- votos  suyos  que,  revueltas  con  las  de  Endo vélico,  se 
han  descubierto  euTerena  (4»): — 3.*,  el  haber  sido  dedicado  á  San 


(1)  A  esta  oreencia  alude  Posidonif^,  cuando  esoi^be  (ap.  8traboB):'4( Y 
paede  decineen  yeisdad  que  debido  del  suelo  de  los  tordetanoa  no  están  los 
infiéraos,  sino  Pluton,  el  dios  de  Us  riquezas.»  A  la  misma  idea  refirió  Cortés 
la  etimología  de  la  dudad  Adóbrí¿a  ó  Abóbriga  (Dtccionom  géográfic^-his- 
fórico  de  la  EspaSka  aniigua,  1835  y  S5,  i.  I,  p.  87, 11, 107). 

(2)  El  mito  de  los  oabiios  paieoe  hab^  sido  eomon  en  la  Penínaola,  á 
juagar  por  las  monedas,  iiúito  de  la  España  citerior  como  de  la^nlterior,  ya 
luese  propio,  ya  recibido  directan^ente  de  los  pelasgos,  ó  de  helenof  y  feni 
cios.  Los  cabiros  fenicios  eran  siete  fandamentidmente:  nn  octavo,  el  Mi^mum 
de  los  egipcios,  que  algunos  comparan  al  Y^lcano  greco-latinOi  está  figurado 
en  las  monedas  de  la  Bétioa  con  una  culebra  en  una  mano,  un  mfurtUlo  en  la. 
otra,  y  en  la  cabeza  ocho  rayos,  según  Delgado,  oh.  cit.  Representaciones 
cabiricas  fenicio-ogipcias  son  las  del  sepulcro  llamado  egipcio  de  Tarragona  y 
las  de  un  vaso  del  Cerro  de  los  Santos,  según  S.  Sampere,  Contrih,  á  la 
Heligion  délos  iberos,  loe.  oit.  Las  monedas.de  ürsaon,  Biberís  y  Castulo' 
llevan  grabada  una  esfinge  y  una  estrella  radiata,  símbolo  del  Sol. 

(3)  Ex  religione^jussu  numinis  (Corpus,  11, 1 38);  ex  /.  numin,  (ibid,  1 2^) . 
L«a  comunicación  con  los  hombres  durante  el  suefto  se  atribuía  principalmen- 
te á  las  deidades  chthónicas,  Hermes,  la  Tierra  etc.,  porque  los  sueños  eran 
considerados  como  h^os  de  la  tierra  y  de  la  noche.  '  ' 

(4^  Én  el  pórtico  de  Nuestra  Sefiora  de  Oracia  y  en  la  iglesia  de  Sanüa* 
go:  rroeerpina  aancta,  Broserpina  servaírix  (Corpus,  11,  143, 144,  145).  La> 
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M^ael  J^xoé^ngel  el  Ba,ataarÍQ  de  Endovélico,  4espae9  que  b.iM30 
triuafadp  definifcivameate  el.  criabiani-^mo,  ea  cuyo  hecho  parece 
trasparentarse  la  idea  que  tuvieron  presente  los  lusitanos  con- 
veirtidosy  de  una  relación  entre  el  Satán  de  las  tradiciones  cris- 
tifjxas  y  el  Endovólicp-Pluton,  rey.  de  las  moradas  subterráneas 
y  señor  de  los  muertos  (1).    . 

Nq  nos  es  lícito  pas^  de  aquí  y  lanzarnos  fil  campo  de  las 
conjetura:  $i£ndoY¿Ucp  y  Beleño  respondan  á  un  mismo  concep- 
to y  constituyen  una  sola  deidad;  ai  aluden  á  ella  las  efigies  con 
martillo  descubiertas  en  Francia;  si  ese  mairi^Uio  ^  cabirioo,  6 
simboliza  el  arma  de  ThDrr(el  rayo),  6  la  maza  deCharon;  si  exis- 
te entre  él  y  Ataecina  (2)  el  mismo  vínculo  que  en  las  mitologías 
clásicas  entareHades-Pluton  y  Fersephone-Proserpina;  si  la  diosa 
Arbariaico,  considerada  por  F.  Fita  como  la  Cérea  lusitana  (3), 
completa  con  Ataecina  y  Enddvélico  la  triada  chthónicay  Hades- 
Deimeter-Persephone;  si  fué  debida  á  los  lusitanos  la  introducción 
d^l  culto  de  la  Proserpina  nacional  enCastilblanco^  déla  Bética 
(4),  y  en  el  promontorio  de  las  Tinieblas,  próximo  al  Qoadal- 


lápida  votiva  iSl,  dedicada  i  Endoyélioo  por  Sexto  Coóceyo  Grátéro  Honori- 
no,  caballero  romano,  ftié  descubierta  en  el  templo  dé  San  Miguel,  en  Tere- 
nn,  Qt  DiH  RUri  ü  R'oserpin^e,  d»  una  insonpeiou  de  Coloiua  (Orelli  293). 

(1)  A  k)  cual,  por  otra  patte^  pudo  contribuir  el  Béhnbre  misaio  de  Bd- 
dovéuoo,  en  algunas  lápidas  escrito  BndováUco^  que  debia  sonar  eomo  diábo- 
los  en  los  oidos  del  yulgo,  una  ves  que  se  hubo  perdido  la  nodon  del  aíren- 
lo endOf  y  que  se  hubo  fusionado  éste  con  el  verdadero  nombre  de  la  deidad 
infernal  Bd  ó  Bolc,  Sobre  la  relacioü  estableeida  entro  Loki,  como  dio»  del 
^ego,  y  Satán,  vid.  Oox,  MytkoL  qfühe  arytm  iMtwns^  t.  U,  pág.  200. 

(2)  Deidades  análogas  á  Demeter  y  Ptoserpina^  y  consiguientemente  á 
Ataecinii^  formaban  parte  de  la  mitologfa  galo^britana,  según  Artemidoro: 
«Qnae  autem  dé  Cerere  et 'Proserpina  narrat  (Artemidoms)  magis  snnt  pro- 
babilia.  Perhibet  enim  insulam  esse  Brítanniae  propinqnam  in  qua  deabus 
bis  sacrifioetur  simili  rítu  qno  in  Samothrace  (Strab/,  Ub.  IV^  cap.  V,  §  6).> 

(3)  Bestos  de  la  declinación  céltica  y  celtibérica  en  aigunas  lápidas  es- 
paholaSf  pág.  13-14.  La  inscripción  es  de  Capinha  (Beira,  Portugal),  y  dice: 
cAmminus  Andaitiae  f.  Bandi  Arhariaico  votnm  1.  m.  s.»  (&)rpus  i.  1., 
voll^,  454).  tina  diosa  Ben^i^  se  veneraba  en  Tracia,  deidad  lunar  aso<raa- 
da  á  Sabázius. 

(4)  Donde  ahpra  está  la  hemúta  de  la  Magdalena  (á  pocas  leguas  de 
It^ca),  hubo  de  existir  un  santuario  consagrado  á  Droserpina  sonda:  allí 
le  dedmó  iin  ex-voto  M.  L.  Sañudo  Sulla,  por  habsr  recobrado  la  siMud  (Cor- 
RUS,  H,  1044). 
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pi^9ft  oiWft^a  di^ppngamo»  de  oiaros-  ^l^pieatos.  de  x^mpaxaoioiii  y 
de.jiwíq.que  pos  faltona  al  pr^e^Jíe. — ^Lq  mismo  )ia  áB  decirse  de 
eatia  o^fiqtpirobleiQa;  ¿era  Ataecina,  en  algini.T^pecibQvdiyiiiidcHi 
lmM^rt..P^eí>U  Dio49rq*quei^  al  p9^v  ^écfiuJeR  pwgicilia  y 
t^p^T  nptÍQÍa  d9l;x:apto  ,dii^  F,vm^¡fii\Sk  por  Fli;|toa,,ijtfaol6  el 
v^j;.^ ^%\pA  ^tp9  ,^«6  ;j|9y|^bí^.fi9ií3¡«!Qi,  y,jlo  precipilíó  como 
o&^pdaí  en.  Ifi,  ,fu€»u^e,)(f;v0vj)  ;qi^.s¿bit^iQ0ute  «e  fb|7a6ra  ea  .el. 
laismql^g^v, ]^T  c(99de  hahia  ^Ss^parecjído r el  i^|^£^iu^  rapt^or 
ooíD  pu  presa  (2)i  cvyp  ^a^ri^^io  qn^ó  lni^go  eit  post^i^^mbre  eatre 
1(»  airfBeiisanoa ,(IX»  23;  Y»  ^.  No  c^^emos  q^n^rel  ^urr  üif ogwmÁa 
de  (San . Yif^iilfe,  que  t^txih^ ,  liemos  inierpretado, .  s^ ;  redera  en 
mfif^Tfk  9Íg¡itx}^  &,mt$>  ^eye|]id;k;,,pero,4  4r^bemoa  ^%ex  i  la  me- 
moria ,en  e^te  pxmto  que^,  aegiui  (Greu^ser,  el  sacrificio  ^éí  toro, 
eola^^  Prps^rpii^  p^xv  Á^jms  .Tq^ro^oU»,  repreaep^^jyoa  de 
la ^una; y  con etfectp^  Fxioserpijpta yí^o á la  pos^^áponfuiiidi^. 
con  la  hiiui,  i^(9n^iQGa<]bacon.el:pfinq;p&p  fen^ninodel  Uoiver- 
SQ  ^(3),  siiv  4eiar  .por  e^to  di?  presidir  &  la , geriqim^ion  d¿e  las 
plan^  y.  de  ser  la  esppsa  4^  Plufcon.  l^cQcd^n^s  ahorf^tde  pa«, 
s»da  que  Ajbaecio^  jfué^^dad^ de.lpp  Tá^^icíia,  o.» Turo-br^geii- 
ses  (cL  Dpm^b^  TOfíiimH^loa),  y  qife  estos  U^dabap,  pon  }e^  hn-- 
sit^niajestrep;if^,.penetrfuifk4  s^uA  b^mo^  yjúitOy  4^1  sii^lismo 
lunar;  bieiiVB^^Q  s^r  que  Ataecipa personificara  ^n  .un  aspecto  la 
L.n^oa  en¡  ooncj^j^to.  4o  ^¡alpj:^^  cpmo  asopiada»  á  Magnpii  ó  Hércur - 
les,  En.tal.cfUK),  1q  6;rikCÍon  6  ^pi^^ji^xo  de  que  anteq  hemos  becdio 
mifíriÍiOy.sQ,e;fplicari|i,; porque  también  Hércules  fué  ponsiderado 

{X)    ?«aada  la  linde  de  bs  Tart^o^.  ^ximo .  fd  jQ^adalq^i^^  ea  9\ 
promontorio  ílamado  de  las  l^nieblas  por  ¡'tolomeo,  á  la  entrada  de  nn  os, 
curo  antro  que  ittftmdia  refigioso  pavor;,  juntó  á  un  laga  titulado  del  Erebo- 
habla  «hi templo,  rioD  en  ofrendaB,  coñiagvado  á  la  diosa  ^nfbmal: 
JifgBm  jbde  rursua  et  safsnun  Infeniae  Deae 
DiVesquefanúm,  penetral  ábstrusi  caví 
Ad^tumqué  cáecutii:  multa  propter  eót  palus 
SMbea  dióte.,j(Avieno, 'Qra6<241). 
(2)  i   CMg,s|i  foé  esta  leyenda,,  ó  el  rito  nacídp  de  ella»  del  toro  qfie  figpra 
en  las  medallas  de  Siraousa,  junto  á  una  cabeza  de  Céres  ó  de  Proserpina. 
Vid.  Bokhel  y  Stieglitz,  dt.  por  Oreuzer-Ouigniaut,  lib.  Vilí,  seot.  I,  eap.  6.» 
Cf .  Lei^ormant,  IHct^  de  Darembe^g ,  y  Saglio,  art  Cérea, 

(^      0^.  Symn.  XXT^,  y.  9  y  sígs.,  dt.  por  Manxy,  fUligiqfi^  de  Ja. 


3&2  DEIDABMÍ^'tftmMkLES. 

en  la  áiitig^SdAüd  teodio  Amte  Ae  latí  nMlhéchéftfa»'  (^iid.  ^Slél, 
BiU.  kMüT.;  IV,  17);  y  áJBércüles,  ei  concepto  fle  Nét»É»^  No* 
d^nie,' acudían  los  britaTiós  en^pliett  párti^réséatnt  objetó» *o-« 
badoá,  dándole  participación  eñ  ellos  éi  de8cub4*ia»al  ladíbh'  (1). 
<>brodiósf  infernal  6  chühónico  eía  Dionj^Ófti  pifiíb  ígáoraiitóí' 
el  nombre  qne  9e  daban  láa  ialifeóIo¿íá«  peñikistüittíesyy  él  ÍBfóÜ*o 
de  relaciotíea  que  plaaierannniHb^á(AtÍBLeclttfe-Pto<jfeiTpi^  á«tf-' 
dovélico^Wlon.  En  Oréela;  ^laá'íélactóiteSeíáá'pór  ti8do*étlíé- 
mo  íntimas,  óoilto'qTie  llegaban  S^eceá  hasta  tina  cbtaiploWidett^^ 
fitíácion,  y  ftieron  dtíbidai  p'riWéipáltnénteálilteircnñBtañííia^é 
ser  Dionysos,  ú\  í^ialde"  Démetér,  deidad* -agracia;  'thesmhfora 
3h  civilizadora,  Además  de  wféítte  ó*éér*tt«H*  (saWidoía);^ 
Dionysos  ftedaméntalmenté  conocieron  los  grib^obVrf  de'Ia  mi* 
tologfa^  el  de  loa  misterios.  El  primero  era,  eü'mná  vérfcion  del 
mito,  hijo  «e^  Dém^ter,  herriíaiio  dé  Pferseijihoné  tt  Pfosérpüflív'y 
consiitnía  con  ésta '  la  mística  ]^áreja  0<íro«  y  Céi^,'  ksimiltóa 
posteriormente 'á  la«  deidüfles  itiálicas  üíBér  y*25ib¿^,  cúando^üe 
pndierón  en  contacto  con  éllsCs  por  inédiacioti  Qe '  lad  ócAonia^  de 
l'a  Magnár  (Sreciaí  en  otra  vei^ibn'(Zagrena  dé 'Creta)' eb,  ndy^ 
hermano, 'siliiJ  hijo  de  Peráephonri  yú^  JúpStel*;  pró^taltí  06ra 
como  asotoiádtí  A  lá  Bémeter  chthónica,' 'siendo  Enniólpc!,  fdnda- 
dor  legendario'diel6ámistétibsrdeEiensia,  sacerdote  á'nn  tiem- 
po de  DioAysíOs'y  de  Dettieler.  Snr¿ia'dé"á:qttf  nkttntóitténte^la 
idea  de  un  Dionysos  Chthoni6s,''idéntico  áíaqtiel'  Zeus  CHthoiüoy 
ó  Pluton  á  quien  sé  invocaba  ¿bájlinta"meiíté  cok  Dénietefr;  y  tal 
faé  el  Dionysos  místico  ó  dé  los  ttiistériós,  dios  'ffliiebré,  subter- 
ráneo, infernal,  soberano  de  los  muertos,  autor  y  señor  de  la 
vegetación j  principalmente  <^e  los  átboles  IrútSsileá,  jcomo  tal, 
fuente  de  toda  riqueza,  PíimicHÍpte^i,  .PZot*íí}n,;  íjsji^p.  Icqi^egcián 
mística  de  Dionysos  ae  acentuó  más  y  niás  á  medida.que  seJaeron 
divulgando  las  leyendas  del  Zkgreus  cretetísé  y  de!'Bltbasíius fri- 
gio-tracio;  generalizóse  con  él. tiempo,  entrando  é^^^v^  parte 
de  la  mitología  vulgar  y  haciéndose  patrimonio  dé  la  multitud; 
con  lo  ceial,'Díottysoa  óBaco»  virib  á  convértii-ée  én  ^spos^tfe  Perse- 
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(1)  «DevQ  Nodenti:  SAtlanus^ilnin  perdedjt;  demeaiaiili''¿at^  do- 
dám  Nddéntí:  intei^  qñibtis^DÓiiien  Se¿ecifty^óln8|>etm5tfáBsa|^tem  doñee 
perferat  naque  templum  Nodentis  (fiorp^a  i,  /.,  vol.  VH,  n:  l4uSt»    ^    ' 


phoue,  y  i  suplanbar  &  Hadefi-Plutoa  ó  á  confiíadirae  coa  él. — La- 
bacaiiAle3  que  se  sapooia  haber  dirigido  Dionysos  ea  perdona,  y 
que  los  heleaos  imitaban  en  sus  fiestas,  eran  esencialmente  or- 
giásticas: tomaban  parte  en  ellas  ruidbsos  coros  en  que  alterna- 
ban el  canto  y  la  danza,  y  en  que  entraban  parte  los  pas- 
tores. Las  mujeres  de  la  Beocia  y  de  la  Phócide  ascendían  á  lo 
alto  de  las  montañas,  y  en  ellas  celebraban  sus  orgias  tri^térí9 
cas,  alumbrándose  con  antorchas.  Un  elemento  esencial  de  estas 
festividades  eran  las  representaciones  escénicas:  el  teatro  griego 
tuvo  en  ellas  su  cuna. 

Ahora  bien;  ¿ostentaba  esos  mismos  caracteres  el  Dionysoa 
6  Baco  de  las  mitologías  peninsulares?  Que  los  celtas  veneraron 
una  deidad  báquica,  parecb  desprenderse  con  toda  evidencia  de 
los  ritos  que  se  celebraban  en  los  países  poblados  por  aqu^la 
raza,  y  que  los  autores  griegos  y  latinos  asimilaron  á  los  ritos 
orgiásticos  de  las  bachanales  helénicas,  tanto  en  Bretaña  (Stra- 
bon,  Dionysio  Perieg.)  como  en  nuestra  Península  (Plinio,  Silio 
Itálico).  No  era  el  Baco  céltico  el  primero  que  vino  á  estas 
regiones:  esa  deidad  habia  pertenecido  ya,  sin  duda,  al  fondo 
primitivo  de  la  mitología  ibérica,  y  era  probablemente  idéntica 
al  Sa^zivs  de  la  Frigia  y  de  la  Tracia.  El  Agni-Soma  índico, 
el  Dionysos  griego  y  el  Sabazio  &igio*tracio,  eran  la  pevsonifi- 
cBicion  de  la  fuerza  y  virtud  de  las  bebidas  espirituosas,  conque 
S3  hacia  la  libación  sagrada:  el  primero,  de  la  bebida  apelli- 
dada en  la  India  soma;  el  segundo,  del  vino;  el  tercero,  de  la 
cerveza  (los  frigios  y  tracios  no  conocían  á  la» sazón  el  vino), 
denominada  por  esta  razón  saiaia  6  8abaiv>m  en  Uiria,  Panonia 
y  Dalmacia.  En  una  evolución  ulterior  del  mito  védico,  Agni- 
Soma  acabó  por  identificarse  con  Yaruna,  el  sol  de  la  noche,  la 
deidad  de  los  muertos:  Dionysos,  ya  hemos  visto  cómo  se  con- 
faadió  á  la  postre  con  Fluton;  en  cuanto  á  Sabazio,  era  deidad 
solar,  y  predominaba  en  ella  el  carácter  chtónico,  subterráneo, 
infernal,  que  más  tarde  se  comunicó  al  Dionysos  helénico,  á 
quien  fué  asimilado:  su  culto  era  orgiástico,  como  el  de  éste,  y 
formaban  parte  de  él,  desde  la  más  remota  antigüedad,  solem- 
nes misterios,  en  los  cuales  era  representado  como  dios  de  la 
muerte  y  de  la  regeneración.  Gracias  á  esto,  y  á  un  concurso  de 
circunstancias  que  no  son  de  este  lugar,  pudieron  los  griegos, 
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cuando  colonizaron  en  la  Tracia  del  Heleiponto,  identificar  el 
Sabasio  firigio-iracio  con  sn  Dionysos  ó  Baco,  juzgando  ser  en- 
trambas deidades  una  sola,  y  admibir  en  sus  creencias  y  en  su 
culto  los  dogmas  y  los  ritos  de  la  religión  de  Sabazio:  halláronle 
asimismo  analogías  con  Zeus  y  con  Hades.  Ahora  bien;  parece 
demostrado  que  los  antiguos  iberos,  al  menos  los  de  la  Tartéside, 
constituían  una  misma  gente  con  los  tracios,  que  tanto  aquellos 
como  estos  eran  Pahhoeros^  según  la  denominación  que  les  dan  las 
inscripciones  geroglíficas  del  Nilo,  y  que  coligadas  entrambas  ra- 
mas con  otros  pueblos  del  Asia   Menor,  acometieron  el  Egipto, 
quince  siglos  antes  de  la  Era  cristiana:  añadamos  á  esto  que,  se- 
gún el  testimonio  de  Lioofron,  los  bebryces  ,eran  frigios,  y  be- 
bryces  los  había,  no  sólo  en  los  confines  orientales  del  Mediter- 
ráneo, sino  además  en  el  Mediodía  de  nuestra  Península  y  en  el 
Pirineo  (1).  Ya  no  hay,  pues,  que  preguntar  quién  importó  por 
▼ez  primera  en  España  el  culto  orgiástico  de  Sabazius  y  sus  po* 
pulares  misterios,  y  deja  de  ser  para  nosotros  un  secreto  ó  una 
excentricidad  aquella  tradición  que  nos  trasmitieron,  envuelta  ea 
los  celages  del  mito,  los  autores  antiguos,  según  la  cual,6aco  ha- 
bría imperado  en  siglos  remotísimos  sobre  los  pueblos  iberos  (Süio 
Itálico),  y  comunicado  su  nombre  Aúmot  (libertador)  á  la  Lusíta- 
nia(Varron):  idéntica  leyenda  se  referia  de  la  Iberia  oriental. 
Queda  dicho  que,  no  bien  llegaron  los  griegos  á  conocer  el 
culto  del  Sabazio  Mgio-tracio,  lo  juzgaron  idéntico  al  de  Dio- 
nysos,  y  admitieron  en  éste  lo  aquél  tenia  de  más,  hasta  confun- 
dirlos en  uno  solo.  De  igual  manera ,  los  autores  griegos  y  lati- 
nos refirieron  al  culto  dionysiaco   los  ritos  orgiásticos  que  pre- 
senciaron en  Bretaña  y  en  la  Península  ibérica.  Cuenta  Strabon 
que  hay  en  la  desembocadura  del  Loire  una  isla  de  corta  exten- 
sión, en  la  cual  habitan  las  mujeres  de  los  Samnitas  ó  Namniias 
(Amnitas,  según  Dionysio)  "gttoe  BacchummyaUriU  etáliis  caeré- 
tnoniia  demereantur  (IV,  v,  6):ii  añade  Dionysio  Periegete,  que 
<»concitatae  rite  Bacchióa  sacra  ooncelebrant,  nigrae  hederae  co- 
rimbis  redimitae,   pernoctes  etc.  (Periegésis,  v.  140)."  C.  Mü- 
11er  (2)  advierte  la  semejanza  de  estos  ritos  con  las  danzas  or- 


[1)    Vid.  los  tostimonios  aduddos  por  Boudard,  NumisfnaHgue  iberienne. 
:2)    Qeo^aphi  grc^mmores^  vol.  n,  p.  140,  notas. 
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giá3tíca3  de  lo3  lusitanos  y  bastetanos  (Sbrab.,  III,  m,  7)  de  que 
nos  ocuparemos  en  el  capítulo  de  la  poesía  lírica.  La  semejanza 
de  los  ritos  báquicos  peninsularas  con  los  dionysiacos  griegos, 
dio  ocasión  á  hecho?  tan  cariosos  como  los  siguientes: — 1.**  Atri- 
buir carácter  y  valor  de  historia  al  mito  de  la  introducción  del 
culto  de  Baco  en  la  Península  por  los  iberos:    nM.  Varro  tradit 
lu8u/m  enim  Líberi  Patria  aut  Lyaam  cum  eo  bacchantem  nomen 
dedisse  Lusibaniae  ,  et  Panam,  praefectum  ejus,  universae  (l).ii 
'Tempore  quo  Baeohvs  populas  domitábat  iberos  Concutiens 
thyrso  atque  armata  maenade  Calpen  etc.  (Silio,  III,  101').»» — 2.' 
Suponer  que  Nabrissa  6  Nebri^sa  (L3brija)  habia  sido  fundada 
en  tiempos  mitológicos  por  Baco  ó  por  los  sátiros  que  formaban 
parte  de  su  séquito,  y  que  hablan  establecido  en  ella  su  asiento, 
junto  con  los  ménades,  según  se  desprende  de  los  dos  siguientes 
datos:-^)  Una  moneda  de  Lebrija  llera  grabada  en  el  anver- 
so una  cabeza  juvenil ,   cubierta  de  ramos  de  yedra,   barba 
larga,  orejas  de  bestia,  y  tal  vez  cuemecillos,  que  es  decir,  una 
cabeza  de  Baco,  y  en  el  reverso  un  toro,  símbolo  de  la  misma 
d9Í4ad  (2): -6)  Silio  Itálico  dice  en  su  poema,  más  bien  histórico 
y  de  co.ítumbres  que  fantástico  y  de  invención:  "AcNebrissa  Dio- 
nyseis  wnsda  thyrsis^  Quam  satyri  coluere  leves ,  redimitaque 
sacra  Nebride,  et  arcano  Maenas  nocturna  Lyaeo  (III,  39 S).»» 
No  parece  cierto  que  Lebrija  se  distinguiese  por  el  culto  de  Ba- 
,co,  y  menos  que  se  hubiera  localizado  éste  en  esa  población;  al  me- 
nos, ninguna  de  las  lápidas  hispano-latinas  descubiertas  en  ella, 
aparece  consagrada  al  dios  de  la  embriaguez  y  de  la  inspiración 
poética.  La  fábula  hu]^  de  reconocer  por  origen  un  accidante 
toponímico :  el  nombre  de  la  ciudad,  Nehrissay  despertaba  en 


(1)  Plinio,  Nat.  Hist.,  lib.  m,  cap.  3.  Más  fácil  es  que  aludiese  la  tradi- 
ción á  Dionysos  Lysios,  y  que  fuera  mal  interpretada  por  Yarron,  ó  que  el  pa- 
saje baya  llegado  basta  nosotros  desfigurado. 

(2)  «Deducimos  que  la  moneda  se  acuñó  cuando  era  vulgar  la  creencia  de 
que  Nebrisa  debiese  su  origen  á  Baco  ó  á  los  sátiros...»  cNo  es  extrafio  que 
encontrando  los  romanos  una  deidad  (Osirís-Baccbus?)  entre  los  turdetanos, 
con  atributos  ó  símbolo  de  Baco,  rererenciado  en  una  ciudad  cuyo  nombre 
era  idéntico  á  la  nébride  sagrada  con  que  cubrían  al  mismo  Baco  y  á  sus  sa- 
cerdotes, lo  hubiesen  creído  como  el  Dios  tutelar  de  este  pueblo  (Delgado, 
Nuevo  método  ae  dosificación  de  las  medaUas  autónomas  de  España,  t.  II, 
p.  207-212).» 
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grieoroB  y  romaiios  la  idea  y  el  recuerdo  de  ciertos  aimbolos,  epí- 
tetos y  lugares  culebrea  ea  la  leyenda  griega  de  Dionyaos:  Nyaa 
era  el  lugar  mitológico  donde  se  suponía  que  habia  nacido  el 
dios  y  tenia  su  residencia  favorita,  lugar  que  los  antiguos  loca- 
lizaron eu  infinidad  de  parajes  de  Europa  y  Asia,  trasladándolo 
de  uno  en  otro  conforme  se  iba  difundiendo  el  culto  báquico: 
BinsaioSf  el  dulce  (inventor  de  la  miel),  era  el  epíteto  del  Dio«* 
nysos  asociado  á  los  Cabiros  y  compañero  de  Hephaestos,  que 
se  veneraba  en  Lemnos  y  en  multitud  de  islas  del  Archipiélago: 
la  Nébride,  imagen  del  cielo  estrellado,  era  uno  de  los  signos 
más  característicos  de  este  dios,  y  consistía  en  una  piel  de  cerva- 
tillo, ve6pó^  ,  coa  la  cual  se  cubrían  la  cabeza  los  sátiros  y  mena- 
des  que  representaban,  con  sus  ruidosas  orgias  y  festivas  dan- 
zas, un  papel  principal  ea  el  mito  de  Baco,  asi  como  los  devotos 
que  celebraban  las  fiestas  bacchanales. 

Hemos  visto  cómo  los  griegos,  luego  que  habieron  estableci- 
do núcleos  de  colonias  en  la  Tracia  helespóntica ,  identificaron 
el  Sabazius  firigio-tracio  con  su  Dioaysos-Baco.  Pues  de  igual 
modo,  los  romanos,  después  de  la  conquista  de  la  Península^  re* 
fírieron  el  Sabazius  hispano  á  "LD^er  Pater,ii  que  es  el  Baco  ó 
Dionysos  de  Italia:  tal  pensamos  que  es  el  origen  de  las  lápidas 
conmemorativas  de  ex- votos  á  Libero  Patria  halladas  ea  di- 
ferentes lugares  de  la  banda  occidental  de  nuestra  Penín- 
sula (1).  Muy  pronto  hubo  de  absorberse  la  deidad  indígena  ea 
la  romana,  y  caer  en  desuso  el  nombre  con  que  era  coaocida  en 
la  lengua  vernácula:  al  menos,  en  ninguna  de  las  lápidas  voti- 
vas de  que  ha  quedado  memoria,  figura  tal  nombre,  que  nosotros 


í 


(1 )  Solí  invictOy  Libero  RUri,  Genio  Praetor.  O.  MafnilCapiioUnus.  etc 
Corpus  i.  1.,  yol.  II,  2634,  de  Astorga).  Libero  Pairi  G.  YettiiiB  Felioio 
2611,  San  Pedro  de  Montes,  valle  de  Valdeonras,  orillas  del  Sil,  en  la  igle- 
sia  de  Santurjo).  Libero  Patri  ex  visu...  O.  Alionius  Severínus  a.  1.  f.  (799, 
Moraleja,  cdrca  de  Coria).  Libero  Patri  sacr.  L.  Caelius  Satuminus  L.  Caeli 
Parthcnopei  lib.  ob  honorem  seviratus,  editis  ludís  soaeniois  d.  d.  (1108,  Itá- 
lica). Libero  Patr.aug.  saa\„  (1109,  ibid.).  Una  lápida  votiva  de  Tmjillo,  en 
la  cual  se  ha  leido  Pibreatri^  piensa  MomíDsenque  ¿ia  de  leerse  Libero  RUri 
^620).  Una  pequeña  ara  de  Castulo  (i  azloua)  dice:  Sacrum  Libero  RUri 
(3264). — El  nombre  de  Baop  era  exótico  en  Italia,  y  de  uso  exolusivamente 
erudito:  en  las  lápidas  votivas  latinas  figura  siempre  este  Did!9  oon  el  nombro 
de  LiberPater  (Orelli,  lib.  IV  ,§  12). 
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sepamos.  ¿Se  denominaria  tal  vez  Sabazius,  como  sn  congéner  de 
la  Frigia  y  de  la  Tracia?  Es  casi  segaro  que  no,  pues  delocoutra- 
rio,  alguna  huella  habría  dejado  eu  el  Ouerpo  de  las  inscripcio- 
nes peninsulares,  sea  como  nombre  de  población  6  de  persona. 
jHa  de  referirse,  por  ventura,  el  dios  Endoválico  al  Dionysos-Ha- 
des  (Baco-Pluton)  de  los  clásicos?  Tampoco  parece  probable,  por 
más  que  no  debamos  echar  en  olvido  que  el  emblema  fundamen- 
tal del  Sabazius  frigio,  usurpado  más  tarde  por  el  dios  corres- 
pondiente de  los  helenos,  es  la  cista  mística  con  la  serpiente,  y 
que  un  símbolo  análogo  se  ostenta  en  alganas  efigies  de  deida- 
des galas  (1).  Hemos  vi^to  qu3  en  Oriente,  un  mismo  nombre 
denotaba  la  cerveza  y  el  Dioifysos*Hades  de  frigios  y  tracios,  á 
saber,  Sabaia,  Sabazius:  eato  mismo  hubo  de  suceder  eu  Espa- 
ña. Sabemos  que  la  cerveza  entraba  como  uno  de  los  elementos 
ideales  del  paraíso  mitológico  de  los  celtas,  y  probablemente 
como  materia  de  libación  y  ofrenda  en  los  sacrificios  del  culto 
(§  XIX):  sabemos  también  que  la  cerveza  se  decia  en  España  ce- 
lia (2),  y  que  este  nombre  abunda  como  apelativo  de  personas 
y  de  poblaciones,  Cüiay  Ciliua,  Oailo,  etc.,  en  la  región  espa- 
ñola donde  se  veneraba  á  Liber  Pater,  según  al  final  del  presen- 
te §  veremos;  y  más  probable  es  que  lo  tomaran  del  dios  que  no 
de  la  cerveza.  Por  otra  parte,  entre  algunas  tribus  de  Italia, 
el  dios  Liber  (Baco)  se  d'3cia  primitivamente  Loebesus,  Loeba- 
sius,  Loivesus,  etc.,  de  la  raíz  Ub,loeb,  libar,  correspondiente  al 
Dionysos  Loíbeaios  de  Grecia;  y  precisamente  en  aquella  misma 
región  eipañola  suena  con  mucha  frecuencia  ese  vocablo  como 
nombre  de  persona,  Lovesus,  Lobessa,  etc.  (3). — Un  último  pro- 
blema: ¿existía  relación  entre  el  Baco  ibero  y  el  Abidis  tartesio? 


(1)  Vid.  Alez.  Bertrand,  L'autd  de  Saintes  et  les  tríades  gautoises^  ap. 
Revue  arcbéol.,  1880. 

(2)  ¡&x  üsdein  fíant  et  potus,  zsrthum  in  Aegypio,  celia  et  cena  in  HiS' 
pania^  oervisia  et  piara  genera  in  Gallia,  alüsqac  proyincüs...  (Plinio^  Nat. 
Hist,  lib.  XXn,  cap.  82. 

(3)  Lovesius  Pugi  f.  sibio  et  Bouteae  fíliae  suae  annora.  XI  f.  c.  (Corpus 
I.  ¿.,  II,  2380,  Pombeiro,  hallada  en  la  capilla  de  Nuestra  Sefiora  de  Lourei- 
ro).  Vovesa  Lavesi  f.  an.  L.  (165,  Ammaia  ó  Portalegre,  segan  la  lectura  de 
Ilttbner).  Julia  Lobessa  (346,  Leiria  ó  Collippo;  79,  SÚves?  in  agro  Pacen- 
se). Aponia  Lobessa  (d87,  cerca  de  Oondeiza).  Lobessa  (381,  Condeiza;  2467, 
Chaves).  Mazsomus  Lovessi  f.  laribos  vialibus  v.  s.  1.  m.  (2518,  Jinso  de 
Limia). 
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El  Sabazias  frígio-tracio  era  deidad  solar,  lo  mismo  que  Abidis, 
y  machos  de  los  atributos  y  empresas  que  á  éste  y  á  su  competi- 
dor Oargoris  se  atribulan  (§  X  Vni) ,  entran  también  como  ele- 
mento principal  en  la  historia  mítica  de  Dionysos :  tales,  por 
ejemplo,  el  haber  domadolosbueyesyuncídoloaalaxúdo,  enseña- 
do á  los  hombres  el  arte  de  recoger  la  miel  en  los  huecos  de  las 
peñas  y  á  criar  las  abejas  en  colmenas,  establecido  las  reglas 
de  la  sociedad  y  civilizado  á  los  hombres,  haciéndoles  aban- 
donar la  vida  salvaje.  Por  otra  parte,  Abidis  era  el  hijo  de 
las  aguas;  y  Dionysos  simbolizaba  asimismo  el  principio  húmedo 
del  Universo,  en  cuyo  concepto,  probablemente,  le  estaban  con- 
sagrados el  caballo  y  el  pino,  atributos  propios  de  Poseidon 
(Neptuno),  según  es  sabido. 

8.*  Luruu=ZiZQ» — Figura  en  inscripciones  votivas  de  Coriiir 
y  de  Las  Brozas:  D.  Eaco  Claranus  Caenici  v.  s.  1.  m.  (Corpus  i.  1. , 
vol.  II,  763):  »»Cilius  Caenonis  f.  Apulus  Saeco  v.  s.  1.  m.  (ibid. 
741). M  No  ha  de  confundirse  esta  deidad  con  el  Aeaco  de  una 
inscripción  italiana  (Or.  1175),  que  es  el  Aletxó^  helénico,  hijo  de 
Zeus  y  Egiaa.  Desgraciadamente,  la  primera  linea  de  la  inscrip- 
ción 742,  doa^e  eituvo  escrito  el  nombre  de  la  deidad  latina  á 
quien  fué  asimiliido  Eaco,  se  ha  hecho  ilegible.  Esto  no  obstante, 
ensayaremos  una  reducción.  Es  característica  peculiar  de  las  ins- 
cripciones de  esta  región  el  llevar  grabada  una  luna,  á  diferencia 
de  las  demás  de  la  Península;  y  precisamente  Eaco  puede  interpre- 
tarse por  el  irlandés  eag,  luna,  sea  contracción  de  una  laíz  anti- 
quísima arya,  de  que  habria  quedado  en  España  el  éuskaio-ron- 
calés  goiko^  luna,  venerada  bajo  el  nombr3de  Jaungoikoa  (l),aea 
nombre  simbólico,  afine  por  su  significad >n  al  de  Hécate  tauro- 
bolos,  por  cuanto  el  tema  aryoa(¡fA=ac(;=eacsigaifica  t^oca,  cier- 
vo y  serpiente,  animales  t^dos  que  simb>lizaa  la  luna  (2).  No  es 


(1)  Of.  sanscrít  AtuAm,  luna  nueva  ú  ooulU.  Algo  difioultaria  esta  in- 
terpreíaoíon  la  inscripción  742,  de  incierta  lectura,  si  hubiera  de  leerse,  como 
algunos  opinan,  invicto  Eaeco, 

(2)  Según  hemos  ya  visto.  Una  insoripoion  de  Otciza,  2968,  ostenta 
una  cabeza  de  buey  y  una  media  lona  esculpidos,  y  además  la  siguiente  le- 
yenda: €Calaetus  Equesi  /...  Ácnon  mater,^  En  la  región  del  Duero  y  del 
Ebro,  de  donde  procedian  acaso  los  lusitanos  estremefiof^  no  ha  quedado  tea- 
timonioB  directos  del  culto  de  la  Lana,  pero  si  acaso  indireotos,  en  los  nom- 
bres de  personas  Calaetus,  Equesio,  Acoo,  Vailioo,  explicables  por  nombres 
de  animales  oonsagradoi  á  la  Luna  ó  al  Sol. 
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posible  decidir  si  la  deidad  límica  de  que  ha  quedado  memoria 
eu  una  piedra  de  Vianna  del  Bollo,  Aegia-nfíijmniaego  (1),  ha  de 
referirse  al  mismo  tema  eaco,  lima:  dá  pié  á  sospecharlo  la  cir- 
cunstancia de  que  mvm,  en  algunas  lenguas  aryas,  significa  tam- 
bién luna  en  sentido  de  mensuradora  del  tiempo  (2):  Munt,  en 
Tebas  de  Egipto,  era  el  sol  saliente,  el  Horo  de  Abydos:  al  N. 
de  Europa,  la  escandinava  Sol  (femenino)  es  hija  de  Mundüfoe- 
ri,  hermana  de  Mani  (Lunus)  (3):  también  en  la  ludia  se  cono- 
cian  personificaciones  lunares  del  género  masculino. — El  culto  del 
dios  Lunus  y  del  período  lunar  ó  mes  ha  sido  registrado  en  va- 
rios pueblos  de  la  antigüedad  (4):  un  altar  tenia  en  Cádiz,  se- 
gún Aeliano  (5),  influjo  acaso  de  los  persas  (6).  Si  hemos  de  dar 
crédito  al  mismo  autor,  los  gaditanos  habian  erigido  otro  altar 
al  dios  A  fío  (periodo  solar),  propio  de  los  lidies ,  quienes  lo  ha- 
brían recibido  de  los  asirlos. — La  isla  de  San  Cristóbal,. frente  á 
Almuñecar,  estuvo  consagrada á  la  itreina  Luita"  por  los  tartesios 
(7).  En  el  golfo  de  Rosas,  cerca  de  Ampurias,  hubo  un  »stagnum 
Tani»,  y  un  "jugum  rupis  Torumioeu^  así  denominados  quizá  por 
el  Taniih  fenicio  ó  el  Tonus  rodio  (8). 


(1)  Como  indicación  bibliográfica,  apuntaremos  los  siguientes  trabajos, 
que  no  hemos  leído,  acerca  de  esta  deidad: — Onseme,  Sobre  Aegiamuniaco, 
deidad  de  los  antiguos  españoles,  ms.  Acad.  de  la  Hist.  E  162; — ^Padin,  6a- 
Hcia^  1235; — Hübner  (que  cita  á  los  anteriores),  ad,  Berol,  a.  1861. 

(2)  En  las  lenguas  germánicas,  mena,  mona,  mano,  máni,  luna,  de  don- 
de mhiothy  monadh,  etc.,  mes:  en  el  zend,  persa,  kurdo,  armenio,  existe  la 
raiz  mahya  y  m^h,  mes,  mak,  luna,  mai,  mes  y  luna,  etc.:  el  persa  tnánk, 
como  el  inglés  moderno  moan,  sancrít  masa,  mah,  irl.  mis  y  mios,  significan 
lona:  griego  fxf,v,  |xi]v.y..  El  latín  no  posee  esta  raíz  con  significación  de  luna, 
pero  si  con  la  de  mes:  mensis.  Lo  mismo  opinan  algnnos  que  significa  el  nom- 
bre ¿uskaro  de  la  luna,  argizarí,  medida  de  luz. 

(3)  Cf.  los  nombres  de  i)ersona8  Ám-mune-rigiOf  de  Calderuela,  á  4  le- 
guas de  Soria  (Corpus,  II,  2834)^  y  Am-min-us,  de  Capinba;  é  igualmente 
Mufíius  Monis  (Inscrípt.  Hisp.  cnrist.,  212, 1034). 

(4)  Vid.  la  erudita  disertación  de  Guigniaut  en  su  edidon  de  Creozor, 
lib.  rV,  nota  8,  sobre  el  dios  Men  ó  Lunus. 

(5)  Aelian.,  ¿le  Providenty  apnd  Eustatb.  in  Dionys.  Perieg.  451,  cit. 
por  Guigniaut. 

(6)  Maury,  Hi^t  des  religions  de  la  Gréce  antique^  t.  III.  En  la  Caria, 
Men  recibia  los  epitetos  de  rey,  tirannus. 

(7^     Aviene,  Orae  marii.y  v.  425-431. 

(8)     Stagnum  inde  Toni  montium  in  radicibus. 

Tononiaeque  attollitur  rupis  jugnm...  (Aviene,  Orae). 

Más  tarde,  este  monte  hubo  de  llamarse  Mans  Jovis,  según  Pomponio 
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Ea  los  orígenes  de  todos  los  pueblos,  la  onomástica  humana 
y  social  es  ua  reflejo  de  la  divina:  á  los  conceptos  teogónicos,  á 
los  nombres  de  las  deidades  6  de  los  seres  naturales  consagradoi 
á  ellas,  corresponden  los  nombres  de  las  personas,  de  las  gentes 
7  de  las  poblaciones,  constituyendo  un  conjunto  orgánico  tan 
enlasado,  que  permite  interpretar  los  unos  por  los  otros.  A  esta 
ley  obedece  indudablemente  el  sistema  de  nombres  y  apellidos 
de  las  lápidas  lusitanas  que  sirven  de  base  al  presente  estudio; 
pero  el  análisis  etimológico  tropieasa  aquí  con  dificultades  supe- 
riores en  mucho  á  las  que  ofrece  la  interpretación  de  los  nombres 
de  las  deidades.  Unas  veces,  los  primeros  son  una  reproducción 
de  los  segundos  (Sol,  Luna,  Luz,  etc.):  otras  veces,  expresan  los 
nombres  de  los  animales  simbólicos  que  los  personifican  ó  que  les 
están  consagrados  (Yaca,  Toro,  Perro,  etc.)  (1). 

Hé  aquí  algunos  ejemplos  de  lo  primero: — Cilius  Oaenonis  f. 
Ápulua  (Corpus,  741,  Brozas):  Ápil  Arqu.  (2433,  Braga):  Apula 
Glu.  lib.  (163,  Portalegre,  antigua  Ammaia):  Tongius  SuUae  f. 
Cilea  SuU  (737,  Alcántara):  Süaniano  (CoUippo,  Eph.  epig.  I, 
139,  p.  44).  Srniua  Useiti  f.  (783,  Coria):  /Sfunua  Cilici  f .  (7S4. 
Coria):  SumAia  Bocel  f.  (410,  Viseo):  Sais  Bouti  1.  (794,  Cecla- 
vin):  C.  ^0Íit6S  Segonti  f.  (B18,  La  Oliva):  Materna  Casnonis  f. 
(383,  Coimbra):  Claranus  Coenící  (763,  Coria):  Al  ticas  Caenonis 
f.  (802,  Villanueva  de  la  Sierra):  BoVanna  Caenonia  f.  (775, 
Coria):  Caenia  Liipif.  (5034,  Traglintía):  Mauras  Candi  1.  (731, 
San  Vicente).  Estos  nombres  responden  á  las  siguientes  raices: 
— 1.*  ÁpvZ,  8ul  y  S'an  (2),  que  significan  Sol,  traducido  á  una 


Mela,  ó  por  la  semejansa  de!  nombre  Tbnonia  con  Tonans,  6  porque  hubie- 
se aludido  primitiyaoientt  á  Zens  Tina,  Dios  del  trueno  en  el  Epiro  y  Btm- 
ría. — F.  Fita  lo  i;efiere  á  T^mus,  deidad  hermafrodíta,  equivalente  á  Sol-Luna 
fBmn$ta  histárioa  de  Baroelona,  1876,  p&g.  230):  8.  Sanpcre  á  'lanith  de 
los  fenicios,  promontorio  lunar  de  los  clásicos  (Rev  sta  de  ciencias  histáricas, 
1880,  pág.  8). 

(1)  Las  indicaciones  que  signen  son  puramente  conjeturales,  y  desean* 
san  en  bases  no  muy  firmes:  satis  norunt  quaiqmt  snrU  erudiH  quam  pericu- 
hsae  itint  in  verhorum  etymis  invesHgandis  ctn^jecturae,  et  quam  faüaciter 
plerumque  suis  conjecturibus  adblandiantur  (Dn-Cange,  Oíos,  laLt  praef).  Las 
damos  principalmente  á  calidad  de  materiales,  á  fin  de  que  otros,  con  mejor  oo- 
noeimiento  de  las  leyes  fonéticas,  deduzcan  de  ellos  las  legítimas  consecuen- 
cias que  llevan  envueltas. 

(2)  Sanserit  8&nu;  oymr.  hnum;  inglés  sun;  al.  ant.  y  eseand.,  con  redn- 
pnblieaoioD  sminiMk 
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lengua  cláaica>  AeUus'* — 2/  Gawl^  G<mn  =  Gann  que  signiüca 
Lana  (1).  Asi  vemos  también  en  Inglaterra  formarse  de  la  dioia 
Sal,  el  nombre  Solinus  (Corpus,  VII, 37,  43);  en  la  Qalta,  de  Da- 
mona,  Daminius  (Henzen,  5880);  en  Germania,  de  Saxnobj  Sa- 
xauua,  etc. 

El  animal  atribuido  simbólicamente  al  Sol,  es  el  lobo;  á  la 
Luna,  el  perro  y  el  ciervo;  además,  se  la  representa  en  las  mibo- 
logias  aryas  por  una  serpiente,  por  un  dragón,  y  principalmen- 
te por  una  vaca.  A  este  principio  de  Simbólica  religiosa  res- 
ponden los  nombres  siguientes: — !.•  ARCO. — Figura  como  nom- 
bre individual  y  patronímico,  ArcOy  Arcan,  Arquio  y  Arga  (2), 
y  como  nombre  gentilicio,  Aroobrigenaes  (3):  el  lugar  ó  behetría 
que  ocupó  el  clan  ó  gentilidad  de  los  Arquios,  ha  debido  conser- 
varse en  pié  en  un  mezquino  lugarejo  de  la  diócesis  de  Coria,  El 
Arco,  No  es  fácil  adivinar  si  responde  á  la  misma  raíz  y  al  mis- 
mo concepto  la  deidad  Araco,  que  suena  en  una  lápida  olisipo- 


£1  Sul  que  entra  en  composición  de  nombres  celto-brítaDOs,  Sidmeath, 
Sidleiáoc.  etc. .  opina  W.  Stokes  que  probablemente  ha  de  traducirse  por 
<SoI»  {The  manumissions  in  the  Bodmi»  Ghspels,  apud  Bey.  Oeltique, 
vol.  II.  pág.  344). 

(1)  Sanscrit  canda  (astro  resplandeciente  de  blanooraV,  irL  cann,  luna 
llena;  armor.  kann;  cymr.  gannaid.  La  segunda  n  del  vocablo  céltico  está  en 
lugar  de  una  d,  según  se  ve  en  el  vocablo  sadscrito:  en  nuestras  inscripciones 
peninsulares  se  ha  elidido,  alargando  en  cambio  la  vocal  antecedente. 

La  níisma  raiz  figura  en  multitud  de  nombres  celto-brítanos ;  Cim/^e- 
/¿«n,  Jlforcan^  (=MorícaQtos),  JE?Mcan¿  (=^Avicantos),  etc.;  y  Stokes  lo  tra* 
duce  por  blanco^  loe.  oit..  pág.  339. 

Gaenia  y  Cainon  pueden  significar  también  perro  (la  semejanza  del  nom  - 
bre  pudo  ser  causa  de  que  se  consagrara  el  perro  á  la  luna),  sanscrit  gvan  ó 
Cvana,  guna^  xend  gpan^  griego  xúwv,  latín  canü,  etc.;  pero  no  parece  proba- 
ble, porque  las  lenguas  célticas  han  contraído  el  primitivo  vocablo  aryo,  su* 
primiendo  la  n  final,  irl.  c&,  armor.  kí,  cymr.  y  com.  d  (para  reaparecer  en 
el  plural,  con<i,  cwn,  kunnjf  al  revés  de  las  lenguas  germánicas  que  lo  aumen- 
taron con  una  dental,  got.  hunds,  al.  ant.  hunt,  Bcand.  hundr,  etc.,  tal  vez 
para  aproximarlo  etimológicamente  al  gótico  hitUhan^  hanth,  hufUhun,  coger, 
irij^lés  hunt,  cazar. 

(2)  Árcco  Tancini  (Corpus,  II,  664,  Villamejía):  CiUa  Árcams  f.  (671. 
»^iiiitíi  Ci-uz  del  Puei-to^;  MaUo  Árqui  f.  (632,  Trujillo);  Quinta  ButrionÍA... 
Arco  conjugi  (668,  Yillam^ia):  Aieba  Árconis  (Ephem.  epig.,  II,  304,  p. 
2;: 4,  (le  Mafra):  Árgae  (Bev.  de  arch.  y  bibl.,  afto  VIII,  p.  8J,  de  Cacabelos). 

i^'Jj  cAemiUus  3Iarcellus.  M.  f.  Arcobrigmsis  (765,  de  Coria).»  £1  Arco 
dista  de  Coria  4  leguas.  Cf.  Arcas  en  Portugal,  no  lejos  de  Lamego  y  del  Due- 
ro, donde  se  Cree  que  estuvo  el  monasterio  Árcense. 
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líenle  de  incierta  lectura  (1).  Ahora  bien;  aroo  puede  significar 
lobO|  ciervo,  vaca  ú  oso  (2):  probablemente  significa  lo  primero. 
Los  Arquios  veneraban  á  la  Luna,  y  su  deidad  gentil,  6  lo  que 
es  igual,  su  ascendiente  común,  hubo  de  llevar  por  nombre  el  de 
alguno  de  aquellos  animales. —  2.®  COBIA* — Es  nombre  indivi- 
dual (Coria  Catueni,  780,  de  Coria),  patronímico  (Silo  Caraü, 
861,  de  Ciudad-Rodrigo),  gentilicio  (Carioca,  786,  de  Coria),  y 
toponímico,  á  saber:  Caurium  (Coria),  que  tal  vez  reaparece  en 
Caria,  no  lejos  de  Vizeu,  y  en  Santa  Cara.  No  puede  referirse  al 
armor.  kaer,  pueblo,  irl.  cathir,  porque  para  esto  debería  conser- 
var una  dental  entre  la  i  y  la  r.  Acaso  significa  buey  ó  cier- 
vo (3),  y  asi  hubo  de  deuominai-se  el  fundador  de  la  gente  co- 
riaca  6  cauriense:  no  es  imposible,  sin  embargo,  que  los  oawrien- 
968  fueran  un  pueblo  de  nómades  ó  pastorea  (4),  que  de  ellos  pro- 


(1^     cAraoo  Aranio  Niceo.  i.  Mazoma  Auvi  v.  a.  1.  s.  (Corpus,  ü,  4991).» 

(2)  1.°  Lobo,  Sanscrít  varka,   zend  vehrka,  persa  gurg,  húngaro  fítr- 
'has,  Mandes  hrech\  trasmutada  lar  en  ¿,  gótico  vulfs,  lituanio  wHkas,  tuso 

volku^  gMÍfaol,  bretón  bleiz,  welsh  blaidd,  gílof<ulcu  (?);  elidida  la  primera 
radical,  griego  Xuxo«;  permutada  la  k  en  p,  latín  lupus,  por  vulpus, — 2.^  Va- 
ca, Irl.  earc,  buey,  vaca,  color  rojo:  sanscrít  arkat  sol,  fuego,  etc. — 3.°  Ciervo. 
Sanscrít  rga=arka,  i  cuya  raíz  refieren  Weber  y  Pictet  los  yocablos  germá- 
nicos reho,  reh,  anglo-sajon  raa,  gríego  ?opxs«.  Topxox.  cymr.  iu^ch,  com. 
yorch,  armor.  taurch:  of.  irl.  arr  (por  ar8?J,  también  ciervo.— No  es  probable 
la  significación  de  oso,  como  antes  de  ahora  hemos  supuesto,  porque  si  bien 
existe  la  raíz  con  esa  significación  en  las  lenguas  aryas,  gríego  &pxxo9.  &pxot. 
latin  ursus  (por  w  xttsj,  armenio  arg,  kurdo  erg  ó  harc,  reviste  en  las  cél- 
ticas una  forma  (irl.  ari,  cymr.  arth\  cf.  éuskaro  artza)  que  se  aparta  consi- 
derablemente de  arquio. 

(3)  De  una  palabra  arya  que  significa  cuerno  (gríego  xi^ar,  latín  corntc, 
zend  ^rvaj,  formáronse  las  siguientes:  1."  Latin  cervus,  cymr.  cano,  armor. 
karv,coTn,  caro,  irl.  carr-fiaáh,  finlandés  hirwi,  lapon  sarw^  ciervo:  2."  litua- 
nio kartcé,  eslavo  ant.  krava,  ruso  korova,  vaca,  prusiano  ant.  kurtvas, 
buey,  etc. 

(4)  Bel  vocablo  aryo  que  expresa  oveja  ó  camero,  sanscrít  caraika,' 
zend  carai/t,  jónico  xáo  finlandés  karo,  irl.  antiguo  cdtra,  irl.  mod.  y  erse 
caara,  etc.,  se  formó  el  nombre  de  pastor.  Coraxis  parece  que  era  el  nombre 
que  se  daba  á  los  carneros  en  la  Turdetanla,  según  adivinó  Cortés  al  inter- 
pretar el  pasaje  de  Strabon  III,  n,  §  6,  alusivo  alas  riquísimas  lanas  de  la 
Bética,  que  eran  -exportadas  á  Roma,  y  á  los  cameros  sementales,  que  se 
vendían  á  precio  de  un  talento  por  cabeza.  Pero  erró  la'  etímologfa  del  voca- 
blo que,  según  él,  se  derívaría  del  hebreo  choroz  ó  coroz,  oro  (cameros»  do- 
rados), y  en  suponer  que  de  ahi  dimanó  la  fábula  de  las  manzanas  de  oro  y 
el  jardin  de  las  Hospérídes  {Dicción,  geográf.  histár,  de  la  España  antigua^ 
1835,  t.  I,  p.  83  y  92).  Cf.  Carón,  cognomen  de  un  jefe  en  las  guerras  ibé- 
ricas, apud  Appiano. 
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cediese  el  caadillo  Yiriato,  y  que  de  aquí  tomaran  pié  los  auto- 
res griegos  para  decir  que  habia  ejercido  el  oficio  de  pastor  en  su 
mocedad  (1). — 3.**  PISIRO* — Figura  como  nombre  individual  y  pa- 
tronímico: Camala  Piairit  (417,  418,  Lamas  de  Moledo);  Pisira 
Cancilif.  (772,  Coria);  Veuica  Pmrí  (790,  ibid.):  Cf.  Piaori- 
ewm,.  Es  verosímil  que  Pisiro  sea  dilatación  de  uno  de  los  nom- 
bres ar;o3  del  perro,  en  concepto  de  custodio  ó  defensor  del 
ganado  (2),  lo  cual  explicarla  la  relación  tópica  entre  é\  y  el 
nombre  de  Coria,  así  en  España  como  en  Inglaterra  (8). — 4/ — 
ICCO. — Nombre  individual,  patronímico  y  gentilicio  en  lápidas 
de  esta  región  y  del  convento  Cluniense:  Ac(íOy  Acces,  Accei- 
cwm  (4):  es  imposible,  sin  otros  datos  que  la  nuda  raíz,  fijar  su 
sentido  etimológico:  puede  significar  vaca,  ciervo,  jabalí,  ser- 
piente y  yegua  ó  caballo:  F.  Fita  se  inclina  por  esta  últi- 
ma versión:  la  primera  reúne  acaso  mayor  suma  de  probabi- 
lidades, entre  otras  razones,  por  su  correspondencia  con  el  nom- 
bre irlandés  y  lusitano  de  la  Luna  (5). — hJ"  liU,  liEL-  Nombre 


(1)  No  pensaría  SUio  Itálioo  que  Viríato  hubiese  sido  'pastor  ie  qfido^ 
cuando  ya  en  la  espedicion  de  Aníbal  i  Italia  lo  haoe  figurar,  inaiioebo  toda- 
vía, á  la  cabeza  de  los  lusitanos  y  gallegos. 

(2)  Ibéríco  occidental  potzoa,  pocha,  finlandés  pusu,  eslavo  antiguo 
pisu,  rwsopesy,  pohco  pies,  alemán i^etee,  armor  puzé,  etc.,  afines  probable- 
mente del  sanserít iMi^ti,  animal,  ganado,  de  donde  pagushaurva,  guardián  del 
ganado  (perro)  en  zend. 

(3)  En  Espafia,  el  nombre  Pisiro  únioamento  suena  en  lápidas  de  la 
región  de  los  Coriaeos  ó  Caurienses,  En  Inglaterra  reaparece  en  una  inscrip- 
ción de  Lindnm  (Lidney),  cabeza  de  los  Coritanos  ó  Corüavos:  cCJamilia 
Pisauro  (Corpus,  VH,  188).» 

(4)  Acces  lÁémi  (Eph.  epig.  I,  141,  Paredes  de  Nava);  Sentía  Acco 
(Corpus,  II,  937,  Talavera  la  Vieja);  Aper  Acceicum  (865,  Mírobríga); 
Aocus  Acdf.  (869,  ibid.);  Acco  Eetatap  (»Eetati  fil.?  361,  cerca  de  la  an  • 
tfgua  Collipo);  etc# 

(5)  l.^  Vaca.  Irl.  y  erse  agh,  vaca  y  ternera,  sansorít  ahiy  zend  azt 
Cf.  egipcio  oA,  toro,  buey,  áha,  vaca. — 2.^  Jabalí.  De  la  raíz  a^A,  que  figura  en 
el  vocabulario  de  algunas  lenguas  aryas  significando  cerdo:  dá  valor  á  esta  ver- 
>ion  la  circunstancia  de  aparecer  hermanados  en  una  misma  persona  los  nom- 
broa  Aper  y  Acceicum. — S.^' Ciervo.  Irl.  agh,  aighe,  aigh,  erse  a^A,oierva,  cier- 
vo.— 4.<>  Serpiente.  Sdnscrit  oA»,  zend  q/f ,  griego  i/M.  mso  úju;  con  nasal  in- 
tercalada, la^in  anguis,  al.  ant.  une,  celta  ong  (en  composición  del  vocablo 
esrong,  culebra  de  agua,  ó  sea  anguila). — 5.<*  Caballo,  yegua.  Sancrit  ashva, 
latía  equus,  equa,  irl.  ant.  eck,  erse  éach,  español  jaca,  hacanea,  eto.:  si  Aoco 
i\s  vocablo  céltico  (no  es  desconocido  en  Italia),  y  el  dialecto  celto-lnsitano  ha 
de  hermanarse  directamente  con  el  breton  y  celto-galo,  por  la  razón  manií'es- 
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personal  muy  frecuente  en  esta  región:  Maelo,  Maeüo,  Mado^ 
nio,  Maüorif  etc.,  (1):  no  hade  cotifundir^ecoii  el  irlandés ifaelf 
servidor,  de  la?  inscripciones  hibernicas  cristianas  (Mael-Iohain, 
Mael-Martin:  el  servidor  de  Juan,  et".):  creemos  que  su  raíz  no 
es  tampoco  la  de  Maguo  (2):  el  tipo  de  Maelo  6  McMo  lo  en- 
contramos en  VadO'Onis  (Carpiw,  II,  2986,  Tarazona),  raiz  afin 
á  la  del  sanscrit  vyáJLa,  ba-itia  feroz;  irl.  faol,  erse  fojoil^  fiera, 
salvaje,  de  donde,  afüadiendole  cu  ó  cwnyfaslchv,^  perro  salvaje, 
esto  es,  lobo,  idéntico  á  nuestro  Vaüico,'(mÍ8  áe  Gnmiel  (2771); 
por  otra  parte,  se  emparenta  con  el  gótico  y  alemán  wtdfs  y 
xooLfy  latin  lup\ii\  por  vulpas,  vlupus,  etc.  Traducción  acaso  de 
Mael  6  Maü  son  los  nombres  Luptia,  Lavaius,  LupatiuSy  etc., 
que  tanto  abundan  en, los  epígrafes  de  esta  región  (8). — 
tí.*  C4I10,  WtO^  CTIE4R*  Bs  nombra  de  poblaciones,  como  Cdorioo  y 
Caüohriga,  j  de  personas,  OiUa,  Oüius,  Gileay  GUeana  (4):  í^i 
eiíta  raíz  no  reproduce  la  del  Sabazius  ibero  ó  dios  de  la  cerveza, 
ni  procede  directamente  de  uno  de  los  nombres  de  la  Luna  (5), 


tada  antertormeníe,  acco  no  puede  significar  caballo  ó  yegua,  porque  en  esU 
rama,  la  gutural  arya  se  trasforoia  en  labial  ñierte,  galo  epos^  caballo,  gad 
epol,  potro,  lo  mismo  que  el  griego  t^rro^. 

(1)  Maelo  Boblaeni  f.   (384,  Coimbra);  Maelo  Bouti  f.  (408,  Visco); 
Masilo  Camali  (453,  Gappignia);  Mallo  Arqui  f.  (632,  Trujillo);  Maura  Mai 
lonU  f.  (660,  Escorial  de  ('áceres);  Maelo  Tongi  f.  (749,  Las  Brozas);    Mae- 
lonius  Aper...  Maélonia  Maelia  (491,  Mérída),  etc. 

(2)  Maeüo¡  Mailo,  pudo  salir  de  Magilo'  mediante  caida  de  la  g  en- 
tre  las  dos  vocales,  fenómeno  muy  común  en  las  lenguas  célticas. 

(3)  Lupus  Tancini  f.  (740,  Las  Brozas);  Gaenia  Lupi  f.  (5034,  Tra- 
guntía^;  Antonins  M.  f.  Lupus  (327);  Lovatus  Tancini  f.  (681,  Santa  Crux 
de  la  Sierra);  Justus  LupaHus  (525,  Mérida);  Lepecello  Lopilio  (574,  Ibid). 
La  rafe  de  estos  últimos  (Lovatus,  etc.)  admito  la  traducción  de  venator,  dc- 
praedator,  spoliator.— Lovatus  y  Lovessus  son  nombres  frecuentes* en  las  ins- 
LTipciones  galas. 

(4)  alia  Tontoni  I  (441);  Eums  Cíli  f.  (443,  Idanha);  Gaesia  OiU  f. 
(623,  Trujillo);  Cüia  Arconis  f.  (671,  Santo  Cruz  del  Puerto);  Gilius...  Se- 
cunda CilX  f.  f 735,  cerca  de  ValenGÍa  de  Alcántara);  Secunda  GU^xHa  ifa 
(737,  Arroyo  del  Puerco);  0»¿tuj?  Caenonis  f.  (741,  Brozas);  Gilea  Salí 
(757,  Alcántara);  Sunua  Cüiae  f.  (784,  Coria);  OUea  Cili  f.  (372,  CoQdeixx 
a  nova).  Acaso  les  sea  afine  el  astur  Silo  de  la  famosa  inscripción  avcten^^e 
1 46  de  Httbner,  Inscript  Hisp.  christ 

(5)  Gael  geala/chy  luna.  Poco  probable.  Tampoco  parece  que  pueda 
asimilarse  este  nombre:  1  .<*  al  d^  cerdo  y. jabalí,  sancrít  kbUi^  Utuanio-  kui- 
lySyiú.  y  erse  cuUaeh  coiüeach:  2  °  al  de  la  ternera  ó  vaca  joven,  sansón t 
kulya^  irl.  coUách^  cMaudh. 
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ha  de  significar  perro  y  cachorro  ó  perrito,  símbolo  viviente  de 
la  Luna  (V). 

§XX. 

Refiere  S trabón  qne  "lo;  celtiberos  y  sus  vecinos  del  lado  del 
Septentrión  veneran,  al  tiempo  de  los  plenilunios,  nn  dios  sin 
nombre  especial,  eantando  á  coro  y  danzando  en  solemne  festejo 
lasfamiUaa  deiUmte  de  aus  cosos:  m  wn'cidp  «pó  xfí^  nuXi^v  iravoocíoui  «ce 
Xopcóswxal  mwuxlctiv  (2).  Todavía  en  el  siglo  vi  estaban  en  uso  es- 
ta? fieitas  nocturnas,  á  juzgar  por  las  penas  con  que  el  Fuero 
Juzgo  castiga  á  aquellos  qui  nocturrui  aacrifida  dítmonibvs  ce-- 
lebrant  (lib.  VI,  tít.  ir,  ley  3).  Del  culto  indígena  33  había  tras- 
mitido al  cristiano,  con  sus  mismos  caracteres,  la  costumbre  de 
danzar  y  cantar,  señaladamente  en  los  natalÍQÍos  de  los  san- 
to) (3).  De  la  naturaleza  de  esos  coros  podemos  formarnos  una 
idea  por  el  pean  de  los  griegos,  al  cual  refiere  Diodoro  Sícnlo  los 
cantos  de  los  lusitanos:  irauSvst  qi^otiocv  (V,  34) .  Antes  de  ser  him- 
no de  guerra,  el  pean  fué  himno  religioso:  llevaba  la  voz  un 


(1)  Saosorit  háuUyaka^  griego  <ncúAoi  y  xúXXof.  persa  gWin^  perro;  irL 
emlúuin^  cuüen  y  culian,  erse  cuikan,  oymr.  colwyn^  córn.  coloin^  armor. 
kolen^  perrito. 

(2)  Ber.  geograpk,  Hb.  III,  o.  IV,  §  1 6. — Dawu/tcu,  celebrar  imafieata  de 
noche:  x^^^^i  celebrar  por  medio  de  ooros,  danzar  en  ooro;  y[p^i  danza  eje- 
catada  por  machas  personas^  y  de  ordinario,  acompañada  de  canto,  prínoiiMd- 
mente  en  las  fiestas  (Dice,  griego  de  Alexander^.  Sobre  la  relación  entre  el 
coro  y  el  canto,  para  penetrar  el  sentido  del  texto  de  Strabon,  vid.  Otf.  Mtt- 
Uer,  Hiei,  de  la  Ut,  griega^  cap.  III,  y  Smith,  DicHon.  qf-greek  and  román 
antiq.j  v^.  Chorm,, Por  metonimia,  se  emplea  chorus  como  equivalente  de  coa- 
drilla  que  danza  cantando:  Freand  y  Theil,  y^,  Chorus.  Virgilio  denomina  i 
las  musas  Chorus  Fhoebi.  De  estos  coros  en  movimiento  progresivo,  en  der- 
redor del  cantor  ó  del  gaitero,  se  conserva  buena  parte  en  algnnos  valles  del 
Pirineo  aragonés. 

(3)  Según  el  Concilio  XVI  de  Toledo,  que  en  su  canon  23  la  condena, 
cut  popali  qui  debent  ofScia  divina  attendere  saUationibus  et  iurpibua  invi- 
gUet  canHbu8,.,l^  En  Bretada  (Francia)  llegó  hasta  el  siglo  xvil  la  costumbre 
de  danzar  durante  la  noche  en  las  capillas  y  hermitas  que  hay  esparcidas  por 
el  campo,  y  se  hubiera  oreido  impiedad,  cUoe  an  escritor  de  aquel  tiempo,  el 
prohibirles  tan  protana  y  peligrosa  manera  de  celebrar  las  festividades  de 
los  santos  ( Vie  de  Monsieur  les  nobleU^  preste  et  missionnaire  de  Bretagne^ 
extracto  de  Gkidoz,  Rev.  Celt.,  11, 4Si). 
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cantor  principal;  al  compás»  de  su  canto,  ol  coro  de  danzantes 
ejecutaba  en  derredor  de  él  sus  evolucionean  la  letra  tenia  por 
objeto  impetrar  la  gracia  de  la  divinidad  para  librarse  de  algan 
peligro  inminente,  ó  rendirle  tributo  de  gracias  por  haberle 
salvado  de  ól:  así  como  el  canto  se  desarrollaba,  el  coro  iba 
avanzando  pausadamente,  de  donde  tal  vez  nació  la  introducción 
del  pean  en  la  guerra.  Acaso  á  estos  mismos  festejos  religiosos 
aludió  Valerio  Marcial,  al  recordar,  entre  las  cosas  memorables 
de  su  país:  Tutelamque  <^ioroeque  Rixa/maru'm  et  convivía  festa 
Carduarum  (Epigr.  Ub.  IV,  55,  ad  Lucinum).  Los  himnos  corea- 
dos de  los  celtib3ros  se  diferenciaban  de  los  péanes  lusitanos  en 
que,  allá,  los  coro?  no  mudaban  de  lugar:  celebraban  su  fiesta  de- 
lante de  la  puerta  de  la  casa,  alumbrados  por  el  resplandor  déla 
luna  llena,  y  acaso  por  la  llama  de  la  hoguera  consagrada  á 
Yun  ó  á  cualquier  divinidad  tópica.  A  la  cítara  óforminxde  los 
griegos  sustituía  la  gaita  céltica  (gallega)  ó  la  tibia  vasca. 

La  poesía  puramente  naturalista,  ó  como  diríamos  con  rela^ 
cion  á  la  Hélade,  pelásgica,  ante-homérica,  anterior  á  la  perso- 
nificación antropomórfica  de  las  potencias  naturales,  ostenta  una 
fisionomía  común,  es  poesía  de  raza,  y  por  lo  que  son  los  himnos 
védicos  y  los  himnos  órficos  (1)  podemos  venir  en  conocimiento 
de  la  materia  sobre  que  versaban  y  de  la  extensión  que  medían 
los  himnos  cantados  en  las  behetrías  y  santuarios  celto-hispa- 
nos.  Como  ellos,  abarcaban  la  Naturaleza  dbtera  en  la  infinita 
é  imponente  variedad  de  sus  fenómenos,  ó  recorrían  la  escala  en- 
tera de  la  vida  humana,  reducida  en  aquellas  edades á escasísimo 
número  de  manifestaciones;  fórmulas  sacramentales,  consagración 
religiosa  del  trabajo;  fervorosas  plegarias  al  dios  del  trueno  que 
desgarra  las  nubes  y  precipita  la  Udvia  fecundante  y  abre  paso 
á  los  rayos  del  sol,  ó  á  las  potencias  chtónicas  y  á  los  gónios  de 
las  fuentes  en  demanda  de  salud,  de  prosperidad,  ó  de  anxilio 
en  la  guerra:  himao.5  gratulatorios,  luego  de  alcanzado  el  favor 
ó  salvado  el  peligro;    alboradas  de   regocijo,  describiendo   la 


(1)  Acerca  de  eWos  pneáe  oonsvüthne:  The  Big- Veda,  traducción  y  co- 
mentarios de  Max  Muller,  1862;  E.  Bumouf,  Essai  sur  le  Veda,  1863;  Hig- 
nard,  Des  hymnes  hotneriqueSt  1864;  Otf.  MüUer,  Hist,  de  la  Ht  griega,  t. 
I;  etc, 
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dispersión  de  las  sombras  y  la  aurora  naciente  con  aas  infinitos 
n»»tices  de  luz:  canbos  primaverales,  celebrando  el  rejuveneci- 
miento de  la  Naturales»  y  el  triunfo  de  la  luz,  la  carrera  majes- 
tnosa  de  la  luna  sobre  alfombras  de  blanquísimos  cirros,  el  des- 
puntar del  sol  y  mecerse  sobre   Us  olas  como  un  bajel  que  se 
aproxima  á  la  playa  cargado  de  esperanzas  del  cielo,  los  aterra- 
dores mugidos  del  huracán  que  barre  la  atmósfera  y  descorre  los 
sombríos  cortinajes  de  nubes  y  deja  contemplar  en  toda  su  be- 
lleza el  trasparente  azuldel  firmamento,  el  arco  iris,  corona  ofre- 
cida al  hároe  solar  que  ha  triunfado  en  el  combate  de  la  Natura- 
leza, los  inflamados  nimbos  del  poniente,  el   sublime  centelleo 
de  las  estrellas  que  llaman  al  hombre  í  misteriosa  cita  en  el 
silencio  de  la  noche,-matizado  todo  de  sentimientos  líricos  v 
personales,  según  es  propio  de  toda  poesía  incipiente,  áunla 
más  narrativa.  Ya  en  estos  himnos,  los  más  primitivos,  apunta- 
ban las  primeras  nociones  teológicas  que  después  debían  desar- 
rollarse en  leyendas  y  cantos  m&i  extensos;  pero  no  nos  es  lícito 
asimilar  á  la  poesía  mítica  de  indios  y  helenos  la  celtibérica 
porque  el  antropomorfismo   se  desarrolló  con  caracteres  pro-^ 
píos  y  en  grado  diferente  'en  los  diversos  pueblos,   como  di- 
ferente  y,  propio  era  el  genio  de  cada  uno  y  la  historia  real 
que  en  los  mitos  á  las  veces  se  reflejaba.   Cuál  fuese  la  doc- 
trina teogónica  de  estos  himnos,  en  los  §§  antecedentes  hemos 
procurado    indicar!^  en  la  parte  en    que  esto  era    posible 
Las  trasformaciones  de  Yun,  el  combate  gigantesco  de  Mae- 
uon  y  el,  r^te  de  la,  vacas  celestes;  Ja  rota  de  la  armada 
de  Theron,  la  mocedad  de  Abidis  en  las  .selvas,    la  pasión  y 
glorificación  de  este  gran  institutor  y  legislador  de  la  Betica 
U  revelación  de  las  primeras  nociones  del  saber,   el  descubri- 
miento del  fuego,  el  cultivo  de  los  cereales,  el  uso  del  arado-   la 
genealogía  de  los  diiDies  tutelares  gentilicios,  de   Broceo  '  de 
Beuvean,  de  Contucio,  de  Arqnio.  de  TuUonlo.  los  combates  de 
unos  con  otros,  simbolizando  las  luchas  históricas  de  familias  v 
gentes  los  hechos  maravillosos  y  prodigios  con  que  asistieron  á 
sm  pueblo  en  los  días  de  crisis;  los  juicios  inexorables  de  AtL 
cina  y  sus  ejemplares  castigos;  los  amores  de  Neton  y  de  Neta 
deBormanyDameico  etc.:  hó  aquí  cuál  pudo  ser  el  himnarK; 
teogónico  de  los  celto-hispanos,  sus  ^Som  (Diod.  Sic,  IV,  26)  ó 
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fabalaa  (Jiutino,  XLIV,  4),  que  acaso  wx  Hesiodo  turdetaao  ha- 
'bia  priacipiado  ya  á  refundir  eu  aquelloa  «oi^fiAxa  qué  Aselepia- 
des  Mirloano  habo  de  escuchar  en  la  Botica  (Sbrab.,  III,  in,  6), 
y  que  comunicados  por  las  colonias  focenses  levantinas  á  las  es- 
cuelas de  Marsella,  pudieron  hacerse  por  su  condncbo  patrimo- 
nio común  de  griegos  y  romanos,  y  contribuir  con  tal  cual  rap- 
sodia á  la  composición  de  sus  Historias,  según  hemos  vbto  prác- 
ticamente que  sucedió  con  las  del  marsellés  Trogo  Poínpeyo. 
Plegarias  á  la  diosa  Sul,  á  las  xanas  Capareoses  ó  á  la  Buerva 
milagrosa,  pura  alcanzar  el  alivio  ó  la  curación  de  alguna  do- 
lencia, invocaciones  al  poder  soberano  de  Ataecina,  para  lograr 
por  intercesión  suya  el  rescate  de  objetos  perdidos,  gratulatorios 
péanes  á  Neton,  ál  tt^rmino  de  una  guerra,  fórmulas  rituales 
para  las  ceremonias  que  acompañaban  al  sacrificio  de  caballos  y 
machos  cabríos  á  Sol  iavicto,  dedicaciones  rítmicas  al  miste- 
rioso Agni,  figurado  en  el  swastika,   piadosos  himnos  cantados 
por  lo9  segadorei  á  Arbariaico,  efusiones  de  gratitud^al  oráculo 
deEndovilico,  que  en  sa  templo  de  Terena  comunicaba  su  vo- 
luntad á  sus   devotos:  tales  y  semejantes' hubieron  de  ser  las 
aplicaciones  de  aquella  teogonia  al  eultp  y  á  la  vida. 

A  este  último  orden  pertenecen  las  fórmulas  mágicas  y  de 
encantamiento,  dirigidas á  alejar  ó  atraerlas  tempestades, á con- 
jurar tal  enfermedad,  evocar  los  muertos^ó  subvertir  el  orden  di- 
vino de  los  muados.  Fueron  universales  en||a  antigüedad.  T  en 
materia  de  superstición  y  de  fe,  loa  celtas  figuraron  siempre  en 
primera  linea.  Haatapara  forjar  armas  de  un  temple  excepcional, 
parece  que  usaban  fórmulas  mágicas  los  españoles:  habla  Sillo 
de  un  viejo  poeta  nacido  ea  las  playas  de  las  Hespéridos,  que  sa- 
bia, por  medio  de  encantamientos,  dar  al  acero  el  más  duro  tem- 
ple: litioi'e  ab  Heaperidv/m  Temiavs:  qui  carmine  poüenSf — Ft- 
fehat  mágica  ferrum,  &i'ud€Soere  lingua  (I,  430).  Todavía  está  en 
uso  en   la  Bretaña  (Francia)  una  fórmula  de  encantamiento 
contra  las  bubas,   que  principia  así:  Ar   Werll  hendeuz  tíoo 
m^rc'h...  (1),    y  que  debe  ser  antiquísima,  pues  en  el  "Liber  de 
medicamenbis  empiricisn  de  Marcelo  Burdigalense,  que  escribió 


(1)  Reyue  Celtiquc,  toI.  ID,  p.  201  y  siga.:  Brtwerhes  et  didOM  de  la 
Basse  Bretagne^  por  L.  F.  Sanvó. 


6u  el  siglo  lY  de  nuestra  Era,  figura  una  versión  de  ella  en  len- 
gua latina:  Novem  glcmduUte  sórores...  (1).  Se  atribuye  gran  an- 
tigüedad á  laa  fóormulas  irlaudeia^  de  encantamiento  para  varias 
dolencias^  descubiertas  ea  un  documento  del  siglo  viii  (2):  una 
de  ellasy  contra  el  dolor  de  cabeza,  ha  recibido  el  sello  del  cris- 
tianismo en  un  proenúo  latáno:  Capwt  Ohrisiti,  oml/as  laaiae, 
f  roña  TiasaiumNoe  y  labia  Uaigua  8al^^         coUum  Temathei, 
mena  BenjamAa,  pectua  PavM,  wnetua  Johannia,  fidea  Abroche. 
Sanctua,  aaaictua^  aamctua,  domdmts  deua  Sahaofh.  Gamr  ani" 
aiu  cachdia  vnk^uckewn^  arohenngoUar  iamagábaü  dobir  daaale 
übada  7  daür  imduda  are  7  fcviohndaiha  7  cani  d/ujpater  fothri, 
ktae  7  dobir  eroa  düaaüiw  forúckéofr  doehdnn  7  dognf  atóirandaa 
dam  U.  foTchiihn. — Sírvenos  esto* para  comprender  y  apreciar  el 
carácter  que  revestían  los  milcos  carmvna  (9),  acripta  (4)  é 
invooationea  (5)  de  los  celto-hispanos,  entre  quienes  fuá  tan  po- 
pular el  arte  de  los  encantamientos  y  de  la  m&gia,  que  todavía 
hubieron  de  lanzar  sobre  él  terribles  anatemas  los  Concilios  to- 
ledanos» y  sancionar  su  condenación  con  penas  temporales  el 
Código  del  Fuero  Juzgo.  Justo  es  advertir  que  éste  no  castiga  & 
los  magos  por  aplicar  sus  fórmulas  á  la  curación  de  las  enfermé- 
dadesj  a^o  por  maleficiar ,  por  hacer  caer  la  piedra  en  las  vi- 
ñas, por  torvar  las  voluntades  á  hombres  y  mujeres,  6  quitarles 
el  habla,  ó  cauaarles  la  muerte  mediante  ligamiento  ó  e  acanta- 
miento.  Esos  cortnina,  esos  ensalmos,  conjuros  y  fórmulas  má- 
gicas, no  han  dejado  de  estar  en  boga  un  sólo  momento  hasta 


(1)  A  Renasoen^a,  1878,  Notas  mithologicas^  por  F.  Adolpho  Coellio,  y 
Memoires  de  la  Societé  de  Knguist.  de  Páris,  t.  ü,  pag.  66-69,  cit.  en  la  Rev. 
CeH. 

(2)  Forman  hoy  parte  del  Códice  Sangaüense,  n.  1395.  Trascríbelas  Zeuas, 
Oramm.  ceUica^  p.  949. 

(3)  Effiym.  M.  VIII,  cap.  9,  §  9:  cMagi  sunt  qoi  vulgo  malefíd  ob  fa- 
<¿norís  magnitudinem  nnncapantnr.  Hi  et  elementa  ooncatíunt,  torbant  mea- 
tes  hominnm,  ac  sine  uUo  veneni  haustn,  tamtum  c^rminis  interímunt.»  Of. 
los  cmortíferae  ballimathie  dirá  carmina»  qne  cantaba  el  licencioso  presbíte- 
ro Justo  (JS?sp.  Aoflf.,  t.  XVT,  p.  397). 

(4)  dUefidnm  aut  divena  ligamenta  aut  etiam  scripta  (Fuero  Juzgo, 
lib.  VI,  tít.  n,  ley  4.»).  cPor  encantamiento  6  por  ligamiento,»  dice  la  versión 
castellana. 

(5)  «Quinoetnma  saerificia  daemonibns  oelebmt  eaosquo  per  invocado' 
nes  nefarias  neqniter  invocant  (F.  Juzgo,  ibid.,  ley  3.^). 

28 
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la  época  moderna  (1),  y  todavía  las  hay  qae  lA^nen  siendo  popu- 
lares (2). 

De  qoiéa  faeron  obra  estas  plegarias  y  fiSrmulaa  de  invocación, 
y  aquelloj  ciclos  eztebaos  de  leyendas  é  him^ios  teof^ónicos  qae 
noá  dejan  traslucir  en  sus  vagas  y  oscuras  noticias  los  clásicos, 
no  es  dificil  adivinarlo.  Prescindiendo  de  los  himnarios  domésti- 
cos y  gentilicios,  nacidos  al  calor  del  hogar  é  inspirados  ea  el 
eulto  de  los  muertos»  el  cultivo  de  la  poesía  religiosa  ha  sido  en 
todo  tiempo  atributo  propio  do  los  colegios  sacerdotales,  y  ya 
hemoi  visto  (§  XV)  que  es  casi  seguro  que  los  habia  al  cuidado 
de  los  sacra  municipalia  de  cada  ciudad,  y  muy  particulalmen- 
te  en  los  templos  de  i7fuIov^Uoa(Terena),  Neton  (Acci),  Atofeoina 
(Turóbriga),  J!ía«a(Ijas  Brosas),  etc.  A  Eaco  dedican  un  monu 
mentó,   un  santuario  tal  ves,  donde  ahora  est&  la  ermita  de 
Santa  L^cia,  cerca  de  las  Broaas,  Auf*  Oeler  y  Cornelia  Flavia- 
na,  sacerdotes,   afip  219  de  nuest^sa  Era  (Corpm,  II,  742).  De 
una  sacerdotisa  de  Ataeeina  imm  ha  dejado  memoria  una  ins- 
cripción de  Aroche  (§  XIX);  acaso  el  colegio  de  que  formaba'par- 
,  te  tenia  carácter  latino,  ó  mixto  como  la  deidad  misma  (Ataeei- 
na Proserpina)  á  cuyo  culto  editaba  consagrado;  pero  con  toda 
seguridad,  otro  exclusivamente  indígena  le  había  precedido.  De 
igual  manera,  la  fórmula  latina  de  invocación  que  en  párrafos 
anteriores  hemos  dado  á  conocer,  supone  otras  en  la  lengua  ver- 
nácula; los  sacrificios,  un  ritual;  las  solemnidades  y  £[»tejos,  un 
himnario.  Nada  directamente  sabemos  del  culto  de 


(1)  fin  U  Armelina  de  Lope  de  Bueda  figara  una  de  esas  fármulas  ooo 
ira  el  dolor  de  cábesa,  legado  probablemente  de  estas  primitms  edades:  cQae 
no  empeaca  el  hnmo  ni  el  lamo, — ni  el  redrojo  ni  el  mal  de  ojo, — ^torobisoo 
ni  lantísoo,  —ni  nublo  que  traiga  podrisoo,  etc.  (citada  por  J.  A,  da  los  Rios, 
JEKst.  crii.  de  la  lü.  españ,^  1. 1,  p.  450.  Paede  oonsoltanie  además  una  mo- 
nograña  del  núsmo,  Las  artes  foétkas  en  BspañOf  apnd  &bvi8Ta  dk  Es- 
paña.) 

(2)  Entre  los  varios  ensalmos  bretones  recogidos  por  Sanvé,  el  siguien- 
te tiene  marcado  sabor  de  antigüedad:  t  Salud,  loar  goan, — Kass  ar  rt- 
fnan^—Oan-ez  oífhan  (Salud,  lona  llena, — ^llévate  estas  (benmgas) — eontígo 
lejos  de  aquí).» — ^Ad.  Coello  ha  coleccionado  multitud  de  ooi^urMy  ensalmos 
portugueses  {Bomanlat  1874,  pág.  69  y  sig.^:  hé  aquí  uno  de  eUos  contra  los 
malos  aires:  ^Eu  ó  ceo  vejor-^eu  estráías  ve^jo, — eu  ar  v^o; — o  mal  que  esta 
crean^  tem,'-'pda  minha  mao  o  desp^, » — ^M.  Milá  ha  publicado  varios  en- 
salmos  gallegos  en  la  misma  revista  Sinnaniay  1877,  pág.  7.3-74. 
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Proserpina  de  Tiir6br^;a,  pero  sf  del  de  su  homónima  la  Pro- 
serpina  de  Enna,  que  ea  Oasbilblanco»  no  léjoá  de  Itálica,  hnbo 
de  tener  un  santuario,  *  ahora  ermita  de  la  Magdalena:  todos  los 
años  se  reunían  los  siracusanos  alrededor  de  la  fuente  Kuav4,  por 
donde  se  suponía  que  había   descendido  al  Erebo  Pluton  con  la 
hija  de  Demeter:   en  ella,  los  simples  particulares  inmolaban 
hoaticta  rnAnares,  pero  los  magistrados  ofrecían  toros  á  nombre  de 
la  ciudad,  precipitándolos  en  la  ñiente,  según  el  rito  instituido 
por  Hércules.  Estas  fiestas  se  celebraban  en  la  época  de  la  madu- 
rez de  las  mieses,  eran  fastuosísimas,  y  estaban  exentas  de  las  obs- 
cenidades que  con  el  trascurso  del  tiempo  se  introdujeron  en  el 
culto  de  Céres.  Gelon  y  Hieren  I,  pontífices  de  la  diosa  por  heren- 
cia de  familia,  habían  dado  un  desarrollo  extraordinario  á  este 
culto,  que  nunca  llegó  áfusionarseenSiciliacon  los  misterios  dio- 
nysü^os. — Yolviendoá  nuestra  tesis,  recordemos  que  en  los  pue- 
blos más  afines  al  nuestroen  sangre,  instituciones  y  creencias,  exis- 
tió también  un  sacerdocio  organizado  como  clase,  ydístribuídona- 
turalmente  en  colegios,  donde  se  cultivaba  la  religión,  el  dere- 
cho, la  medicina  y  la  poesía.  £n  la  Qalía,  los  sacerdotes  poetas 
se  decían  vates  (Strabon)  ó  adivi/nos  (Diodoro  Sículo),  y  estaban 
comprendidos  en  la  categoría  general  de  druidas  (César):  en  Ir- 
landa se  denominaban  videntes  6  JiU,  y  también  faith  6  vates. 
Eran  sacrificadores,  augures,  jueces,  médicos,  astrónomos,  y  ade- 
más cultivaban  las  letras.  La  enseñanza  de  los  primeros  sé  daba 
en  verso,  y  duraba  veinte  años:  la  de  los  segundos,  catorce.  Ex- 
plicando uno  de  los  dogmas  de  la  teología  céltica,  dice  Lucano 
dirigiéndose  á  los  druidas:  uSegun  vuestra  doctrina,  oh  druidas, 
las  almas  (ijumbrae)  no  van  a  habitar  las  silenciosas  mansiones 
del  Erebo  ni  los  pálidos  reinos  del  profundo  Pluton,  sino  que  el 
espíritu  de  cada  cual,  eternamente  el  mismo,  gobierna  t^n  cuer- 
po en  otro  mundo;  y  si  estáis  ciertos  de  lo  que  cantáis  {camtis  si 
cognita)  la  muerte  es  el  camino  para  pasar  á  otra  y  muy  dilata- 
da vida.  Pueblos  del  Norte,  dichosos  con  esta  ilusión,  estáis  li- 
bres del  mayor  de  los  terrores,  el  terror  de  la  muerte!  (PAora., 
I,  454  y  sígs.).tt  Así  como  se  fué  propagando  el  cristianismo,  los 
JUi  irlandeses  perdieron  su  carácter  sacerdotal,  pero  conserva- 
ron todo  su  influjo  como  depositarios  de  las  tradiciones  jurídi- 
cas de  los  hibernes,  que  oralmente  se  trasmitían  unos  á  otros;  y 
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eon  el  nombre  de  brehan  haa  venido  adminisferando  justicia 
hasta  el  siglo  xvn  (1).  No  asi  loá  druidas.  Ya  hemos  dicho  ^ue 
todavía  en  el  siglo  iv  gozaban  de  cierta  consideración  eu  la 
sociedad  gala,  pero  su  influjo  político  y  judicial  era  ya  nulo^ 
y  ni  coma  sistema  de  doctrina  ni  como  clase  de  la  sociedad 
existia  ya  el  druidismo  en  aquella  fecha;  excluidos  de  toda 
participación  en  la  vida  pública,  prohibidos  á  poco  ya  de  la 
conquista  los  sacrificios  humanos,  suplantados  en  parte,  muy 
ya  desde  el  principio,  por  los  sacerdotes  de  Roma,  desiertos 
á  la  postre  los  altares  en  que  sacrificaban  á  las  deidades  ga- 
las, así  como  se  fuá  difundiendo  el  cristianismo,  los  druidas  que- 
daron reducidos  á  categoría  de  simples  majgos  y  adivinos,  sus 
antiguos  ritos  á  supersticiones,  sus  himnos  religiosos  á  cuentos 
populares,  y  á  carmina  6  encantamientos  (2).  Las  druidesas  es- 
tuvieron en  autoridad  dcgrante  algunos  siglos ,  en  concepto  de 
oráculos,  no  m^nos  creídos  que  el  dé  Delfos  (3). — Exactamente 
lo  nusmo  sucedió  con  los  ministros  de  las  antiguas  religiones  de 
la  Península:  hierdacapaa  los  denomina  Strabon,  y  los  hace 
peritos  en  la  mántica  ó  adivinación  (lib.  III,  c.  lii,  §  6),  oráspi- 
ees,  el  Concilio  lY  de  Toledo  (canon  29):  el  nombi^e  es  uno  mismo, 
pero  el  concepto  que  expresan  es  muy  diferente :  en  tiempo  de 
Strabon  ocupaban  un  lugar  importante  en  la  sociedad,  y  vivían 
consagrados  al  culto  serio  de  los  dioses  nacionales:  en  tiempo  de 
los  Concilios  toledanos,  incendiados  sus  templos  ó  trasformados 
en  basílicas  y  ermitas  cristianas,  perdido  todo  carácter  público 
y  sacerdotal,  dado  al  olvido  su  primer  origen,  constituían  ana 
clase  humilde  que  vivia  sólo  de  la  credulidad  pública.  Muy  gran- 
de debia  ser  ósta  entre  la  muchedumbre ,  cuando  hasta  el  clero 
cristiano,  incluso  los  obispos,  acudia  en  consulta  á  los  adivinos 


(1)  D*Arl>ois  de  Jubainville,  Ledruidisme  irlandais^  Rev.  archéoL,  1 877. 

(2)  Ha  principiado  á  ponerao  en  clar9  el  modo  o6mo  desapareció  el 
droioismo,  meroed  á  loe  estodioe  que  recientemente  han  consagrado  á  eete 
problema  Fustel  de  Goolanges  (Bevue  Celtique,  1879;  Bevue  archéologi- 
que,  1880),  D'ArboÍB  de  Jubainville  {Betme  archéoL,  1879)  y  Dumy 
{ibid,,  1880). 

(3)  El  emperador  Anreliano  las  consultó  (aaükanas  cansuluise  dntidas) 
acerca  de  los  destinos  futuros  de  su  familia  (Vopisoo,  cap.  43).  A  Alejandro 
Severo,  una  druidesa  (mtdier  druias)  le  gritó  al  pasar,  en  lengua  gala,  anun* 
dándole  su  ftn  desastroso  (Lampridio,  AJex.  Sev.^  c.  59).  A  Numeriano  le 
anunció  una  druidesa  que  oouparía  el  tiono  de  Boma;  pero  ya  esta  druideBa 
pareoe  que  era  una  simple  posadera. 
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6  artispicds;  y  es  casó  peregrino  ver  cómo  se  dan  la  mano  los  ór* 
ganos  de  la  nueva  religión  y  los  últimos  representantes  de  la 
antigoa.  Un  concilio  condena  á  penitencia  perpetua  al  obispo, 
presbítero,  dücono  ó  clérigo  de  cualquier  categoría  que  sea,  que 
"mogfos  awt  aruapices,  aut  arioloa,  avi  certe  augures,  vd  sortíle- 
gos, vd  eos  qui  profiUniur  artem  aliquam  aut  aUquos  eorv/m 
similia  exercentes,  consulere  fuerit  deprehen8us(Toledo,  IV,  29): 
según  resulta  de  otro  Concilio,  no  se  contentaba  ya  el  clero  cris- 
tiano con  acudir  en  consulta  á  los  arúspices  y  encantadores,  sino 
que  ingresaba  en  esta  especie  de  religión,  y  profesaba  sus  odia- 
das artes,  que  el  derecho  y  la  religión  peráeguian  de  consuno: 
quoniam  non  oportet  mmistros  altaris' aut  dericos  Toagosaut  m- 
cij^ntatores  esse,  aut  faceré  quae  dicuntv/r  phüacteria  etc.  '(Tole- 
do, XVII,  21,  Aguirre,  t.  H,  p.  760)  (1). 

Por  la  relación  que  guardan  las  solemnidades  religiosas  y  la 
poesía  del  mismo  género  con  los  agones  6  certanmia ,  que  en 
Grecia  y  Boma  se  elevaron  á  categoría  de  iastituciones  públi- 
cas, haremos  aquí  memoria  de  ellos,  pues  no  eran  del  todo  des- 
conocidos de  las  primitivas  gentes  de  la  Península.  Ejecutaban 
los  lusitanos,  según  verídico  testimonio  de  Strabon,  cer tapíenos 
gímnicos,  hípicos,  atléticos  y  guerreros;  carreras,  escaramuzas 
y  simulacros  de  guerra  por  escuadrones:  tcXoOoiS^xal&7«;>va5  7U|Avixo6« 

|iá^^  (Strab.,  in,  V,  7).  Y  h¿  aquí  como  Silio  Itálico  no  faltó  & 
ninguna  conveniencia  histórica  ni  inventó  más  que  la  factura  ex- 
terior, cuando  en  la  descripción  épica  de  los  funerales  de  los  Es- 
cipiones,  en  Cartagena,  hizo  figurar  españoles  en  todos  los  cer- 
támenes que  se  celebraron,  cursus  equorv/m,  certamvna  planUe 
6  carreras  á  pié,  y  sirn/idaora  hdJli  ó  lucha  con  espada,  y  cuando, 
An  los  primeros,  presenta  en  lucha  y  disputándose  los  premios, 
aurigas  gallegos,  asturianos  y  vettones  {Pumcor.,  lib.  XVI), 
Jj^s  principes  del  país,  dice  Tito  Livio,  habían  enviado  atletas 
que  probaran,  en  presencia  de  las  legiones  romanas,  el  valor 
nativo  de  su  nación;  otros,  personas  de  calidad,  descendieron 


{!)  No  es  de  extrañar  esto  en  aquel  tiempo,  onando  todavía  en  el  si- 
^lo  xvn,  los  párrocos  de  la  Bretafia  francesa,  movidos  por  espirita  de  lucro, 
hacían  uso  «le  todo  género  de  ensalmos  y  artes  vedadas  por  los  cánones,  .según 
el  fíbro  dtado  Vis  de  mmsuur  fe  nMeto,  prssie,  «ifco. 
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eipontáneamenbe  á  la  arena,  movidos  sólo  del  amor  que  aeniian 
por  EscipioQ,  y  áuu  lo  coavirtieron  en  palenqae  de  duelo  judi- 
cial, de  modo  que  no  hubo  en  aquella  solemnidad  combatientes 
mercenarios,  ni  manos  esclavos;  todos  fueron  voluntarios  y  gra* 
tuitos  (Z>0oad[.,  XXVni,  21).  De  otroi  ejercicios  artísticos  más 
relacionados  con  la  poesía  heroica,  trataremos  en  el  §  XXIV. 

§XXL 

Dice  un  docto  historiador  español  que  "es  probable  que  los 
poemas  y  leyes  en  verso  de  los  turdetanos,  conservados  por  mu- 
chos siglos,  fueran  los  que  enseñó  Habidis  (l).tt  Del  contesto  de 
cuanto  llevamos  dicho  hasta  aquí,  se  saca  en  conclusión  precisa- 
mente 16  contrario:  que  Abidis  recibió  el  ser  de  los  poemas  é 
himnos  teogónicos  de  la  Botica  citados  por  Asclepiades  Mirlea- 
no,  yjde  que  hemos  hallado  algún  fragmento  en  escritores  anti- 
guos.— Los  sacerdotes  del  templo  gaditano  vivian  conventual- 
mente, observaban  el  celibato,  iban  descalzos,  tonsurada  la  ca- 
beza: delante  de  los  altares,  su' vestidura  era  toda|  de  blanco  li- 
no p^lusiaco,  sin  mezcla  de  lana,  y  consistía  en  una  túnica  larga 
y  unamitra  ó  tocado  del  mismo  color:  para  ofrecer  incienso  se  des- 
ceñían, dejando  ver  una  capa  bordada  de  púrpura  como  el  lati- 
clavo.  Sólo  á  ellos  estaba  permitida  la  entrada  en  el  santuario 
de  Hércules.  El  cual  era  tan  suntuoso,  que  se  tenia  entre  los 
mejores  de  la  antigüedad:  era   opulentísimo:  con  sus  alhajas 
constibuia  un  verdadero  museo  de  arte.   Concurríanlo  de  todo 
el  orbe:  á  ól  afluían  de  todas  partes  ofrendas  riquísimas,  porque 
ae  creía  que  poseía  los  huesos  del  héroe:  á  él  se  dirigió  Aníbal 
desde  Cartagena,  antes  de  emprender  su  famosa  expedit^ion  á 
Italia,  para  ofrecer  al  Dios  gaditano  lo^s  despojoi  que  había  arre- 
batado medio  abrasados  de   la  cindadela  de  Sagunto:   en  él, 
delante  de  la  estatua  de  Alejandro,  ar;*ancó  lágrimas  á  César  su 
desapoderada  ambición,  cuando  todavía  no  era  sino  cuestor  de 
la  Bética.  Según  Silio  y  Philostrato,  no  había  en  él  imágenes 
de  Hércules  ni  de  otra  deidad  alguna:  únicamente  los  doce  tra- 


(1)     Á^  J)elgBdo^  Nuevo  método  de  dosificación 
mas  de  ¿¡spaüo,  1. 11,  pig.  41. 


bajos  del  héroe  estaban  grabados  en  el  interior  del  santuario  y 
en  sus  puertas  (1):  delante  del  altar^  ardía  una  llama  quejam&a 
debía  extinguirse  (2).  Duró  su  fama  por  mucho  tiempo:  todavía 
en  el  siglo  iv,  cuando  la  ciudad  era  ya  una  ruina  desierta,  con* 
serraba  el  templo  su  antiguo  esplendor:  «*nos  hoc  locorum^  pra* 
ter  herculaneam  solemmüatem  ^  vidimus  miri  nihil  (Avieno, 
Oras,  273). II 

En  este  centro  de  devoción  y  por  aquellos  austeros  sacerdo- 
tes  y  hubieron  de  forjaarsey  no  sólo  aquellos  hivmioe  f^ímebres  que 
hicieron  creer  á  algún  escritor  de  la  antigüedad  que  los  gadita- 
nos cantaban  á  la  oferte  como  á  una  divinidad  bienhecho- 
ra: tov  6etva'6ov  miwvlcovtai  (Philost.  Vita  Apol.,  lY,  6); — sino, 
además,  muchas  de  las  poesías  teogónicas  de  que  hemos  dado  á 
conocer  algunas  breves  reliquias,  y  en  las  cuales  hubo  de  inspi- 
rarse Stásichor  o  para  componer  su  perdido  poema  9tip\  t«fo  Fiipoóvoi 
SofHcóXot»  ó  Geryoneida,  en  el  cual  cantaba  el  combate  del  hqo  de 
Alcmeoa  con  el  gigante  de  triple  cuerpo.  A  él  pertenecen  los 
siguientes  versos,  donde  puntualiza  el  lugar  del  nacimiento  de 
Geryon: 

a^c^¿v  &vx»espaf  xXetvOl  'Epu6clotf 

TapTt)ovoO  iroxac|jioO  leopi  mfoLg  &irc(pova«  díp^upoptcoof* 

iv  xcuO{jUiivf  icétpfltf. 

enfrente  de  la  indita  y  cdehrada  Erythia,  d  la  vista  de  loa  pla- 
teadas cavdalosas  fuentes  del  rio  Tarteso,  en  el  hueco  de  un  pe^ 
^kasoo  (3) ,  lugares  probablemente  idénticos  á  la  isla*  lusitana 
Erythia,  de  Mela  y  Plinio,  y  á  la  cindadela  tartesia  de  Geron, 
mencionada  por  Aviene  (4). 

En  un  islote  próximo  á  Cádiz,  si  tal  vez  no  en  la  nüsma  isla 
Gaditana^  denominada  Erythia  por  algunos  autores,  y  por  otros 
Aphrodisias,  según  Plinio,  hubo  un  templo  consagi-ado  á  Venus 
Marina,    con   xma   caverna   profunda,  y  en  ella   un  reputado 


(1)  PhiloÉt.,  Vita  ApoÜ.,  V,  6;  Sil.  Itál.,  ut  supra. 

(2)  Silio  Itál.  Punicor.,  lib.  III,  ▼.  21  y  siga. 

(3)  Apud  Strabon,  Ber  geograph,,4\h.  III,  cap.  11,  ^'  11. 

(4)  De  siíít  orhis,  lib.  III,  cap.  \I>^Xat  Hist,  cap.  XXni;— Oriw 
marü.^  ▼.  263. 
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oriculo  {Ora&ulum  MénssUiei)  (1).  B&  el  templo  erigido  á  Pro- 
serpiaa  en  el  promontotío  de  los  Tinieblas,  se  hacían  evoeacio- 
nea  de  espíritus  y  respondían  los  oráculos,  merced,  sin  duda,  i 
aquellos  canmna  mágica  de  que  nos  habla  Silio  Itüico  con  re- 
ferencia al  templo  de  la  diosa  infernal  en  Oattago  (2).  En  la 
parte  extrema  de  la  isla  de  Cádiz  había  un  templo  consagrado 
á  Saturno,  xpóvcov  (Strab.,  III,  v,  3):  obro  se  erguía  en  uno  de 
los  collados  que  circundan  á  Cartagena  (Polib.,  X,  10):  estos 
templos  suponen  otros  tantos  colegios  sacerdobales.  Ahora  bien; 
los  autores  antiguos  dicen  que  los  Curetes  de  Creta  celebraban 
en  honor  de  khea,  mujer  de  Cronos  6  Saturno,  misterios  públi- 
cos, de  los  cuales  formaban  parte  principal  ciertas  danzas  sim- 
bólicas  en  que  se  representaba  el  nacimiento  de  Zeus,  el  artifi- 
cio con  que  Rhea  lo  libró  de  la  voracidad  de  Cronos,  su  in&n- 
cía,  su  unión  con  Hera,  etc.;  y  aun  cuando  no  admitamos  como  un 
hecho  histórico  la  existencia  de  estos  místicos  salios  "que  goza* 
zaban  de  una  juventud  perpóbua,"  algún  fundamento  hubo  de 
tener  la  invención  en  el  culto  y  en  el  sacerdocio  de  Saturno  y 
de  Bhea. 


(1)  Qna  diei  ooassns  est, 

Veneri  marin»  oonseoata  est  insola, 
Temidnmque  in  illa  Venerís  et^penetral  oavum 
Oraoolnmque...  (Aviene,  Orae,  315). 

(2)  SiUo  Itál.,  Fuñicar.,  lib.  I,  ▼.  98  y  104. 
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§  XXII 


Igoalmente  caltiyaban  la  poeaía  himnica  y  teogónica  loa  co- 
legios sftrcerdotales  de  las  colonias  establecidas  en  el  litoral  de 
Levaute  de  la  Feníixsiila. 

Ea  £lo  (Cerro  de  los  Santos,  Montealegre),  exisbia  desde 
muy  remota  fecha  un  famoso  heracleo  consagrado  al  culto  de  las 
diyinid  ides  egipcias,  Isis,  Osiris,  Horo,  Neith,  Phtah,  Serapis, 
acaso  introdo^cidas  de  segunda  mano,  por  conducto  de  los  rodios 
ó  de  los  jonioB  del  Asia  Menor(l).  £1  vengativo  furor  de  los  cris- 
tianos preadió  fuego  al  monumento,  por  los  últimos  años  del 
siglo  IV,  y  ardió  todo,  los  ídolos  y  muebles  de  metal,  marfil  ó 
madera,-  los  instrumentos  músicos,  harpas,  tibias,  liras  y  cíta- 
ras, las  cistas  y  vasos  de  los  sacrificios,  los  incensarios,  las  bar- 
cas sagradas^  los  libros  de  los  escribas,  de  los  estolistas,  de  los 
cantores,  de  Los  astrólogos,  y  con  ellos,  las  fórmulas  rituales, 
las  poesías  funerarias,  los  himnos  sagrados,  las  doctrinas  cosmo- 
gónicas y  las  observaciones  celestes  de  los  caldeos  que  poblaban 
el  colegio  elotano,  las  recetas  contenidas  eñ  los  libros  de  Thoth 
(Isis  era  deidad  médica,  tanto  en  Egipto  como  en  Grecia),  los 
oráculos,  respuestas  y  sentencias  de  derecho  divino,  nomos  6 
carmina  consagrados  por  larga  tradición  ó  por  ruidoso  éxito, 
las  efemérides  y  orónioas  de  sucesos,  etc.;  dejando  á  los  moder- 
nos la  ardua  tarea  de  reconstruir  aquella  originalísima  y  com- 
pleja civilización,. de  que  dan  vago  testimonio  las  despedazadas 


(1)  Piémiiiente  egipeiados  por  su  <3oiitaolo  oon  el  Bajo-Egipto,  ó  fusio: 
aadoB  en  nuestro  p«í6  oon  1m  óolonias  q«6  les  habian.  procedido  de  peno* 
egipcios. 


ruinad  del  templo.  Contienea  estas,  elementes  representativos 
de  varias  de  las  festividades  isíacas  y  osiriacas  qne  sabemos  se 
celebraban  en  Egipto,  la  *'natividad  de  Horo,n  la  <> purificación 
de  Isis^it   la  "muerte  y  pasión  de  Osiris^n  especie  de  semana 
santa,  el  "regreso  de  Isis,ti  la    "pascua  de  la  resurrección  de 
OsiriSyfi  etc.,  en  las  cuales  se  representaban  los  diferentes  episo- 
dios de  aquella  trágica  y  conmovedora  historia  de  Adonis-Osirís, 
que  parece  haber  sido  figurada  también  en  un  obelisco  del  mis- 
mo templo  Elotano  (1).  El  grave  continente  que  ostentan  las 
estatuas  de  aquellos  sacerdotes,  especie  de  clero  regular  que 
hacia   una  vida  de  mortificación  y  de  abstinencia,  rasurado  y 
macilenlio  el  rostro,  vestidos  de  talares  túnicas  y  roquetes  de 
lino,  llevando  diversidad  de  símbolos  en  las  manos  ó  en  el  ves- 
tido;  la  severa  actitud  de  las  vestales,   cubiertas  de  luengos  . 
mantos  bordados  y  de  velos  riquísimos,   trenzado  el  cabello  6 
asortijado  en  bucles  sobre  la  frente,  ornada  la  cabeza  de  tocado 
egipcio,  ó  de  mitra  oriental,  ó  tal  vez  de  diademas,  con  dijes 
simbólicos,  el  sol,  la  luna,  el  aries,  la  serpiente,  llevtadoenlas 
manos  la  sagrada  cista  henchida  de  perfumes  6  incienso,  ofrenda 
para  el  sacrificio,  ó  el  fuego  místico  ya  regeíierado;  unos  y  otras 
desfilando  por  entre  largas  hileras  de  esfinges,  apis,   némanos, 
hinnocampos,  fénix,  argos,  cancerberos,  betilos  y  vasos  votivos, 
— ^traen  á  nuestra  memoria  una  de  aquellas  procesiones  fúnebres 
que  constituían  la  fiesta  de  la  pasión  de  Osiris  y  de  las  peregri- 
naciones de  Ids  ea  busca  del  cadáver.  Una  de  las  estatuas  de 
sacerdotisas  lleva  grabadas  en  el  pecho  dos  serpientes,  símbolo 
delsol  y  de  la  luna  (2);  enlamitra,  figurada  unamediá luna,  (3),  y 

(1)  Si  es  exacta  la  interpretaobn  de  los  signos  simMliooB  grabados 
en  ¿,  propuesta  por  S.  Sa^pe^  {Ckmtrilmsian  al  estudio  de  la  rdigion  de  ¡os 
iberos^  lob.  oit.),  representarían  á  la  madre  de  AdoDÍs-Osirís;  Adonis  etuen- 
drándose  á  si  mismo;  Typhon  como  matador  de  Osirís  y  dios  del  mal;  Osirís 
encerrado  en  el  cofre  y  aitDJado  al  mar;  el  árbol  que  envolvía  al  oofre  y  la  pa- 
loma iaíaoa;  la  raía  bulbosa  del  loto,  imagen  del  mando  material;  el  emblema 
de  los  cnatro  puntos  cardinales;  un  doble  phallus;  una  pina,  símbolo  de  Osi- 
rís; etc. 

(2)  Vid.  la  ya  citada  disertación  de  Oaigniant.sobre  el  dios  M^v  ó  Lnnus^ 
en  su  edición  dé  Grenser,  nota  8  del  libro  IV. 

(3)  Bn  la  pacte  fracturada  resplandecía  acaao  un  sol  radiado  sobre  la  me- 
dia lana,  simboBiéido  lo  nrismo  que  el  disco  áureo  aobce  loe  cnanoa  de  la 
Tacaisfaoa. 
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la  inacripcioa  hipobébica  Jfü;  en  las  xiiaaod,  un  vaso,  quizi  el 
úS^cTov  6  vas  aquarifiim  que  eu  las  solemnidades  de  Osiris  prece- 
día á  iodo  otro  símbolo,  en  honor  del  dios,  de  quien  se  creía  ser 
una  emanacilpn  el  rio  Nilo  (1).  Dos  esiolisbas  llevan  acaso  la 
lsp¿  xUrxi},  con  la  urna  de  oro  ó  ;(pó«soi  xAaxás,  donde  se  contenía  el 
agua  dulce  para  amasar  el  barro  místico  coa  que  se  fabricaba 
una  efigie  lunar  al  descubrir  á  Osiris  (Plut.,  de  Idd.,  c.xxxix). 
Otra  sacerdotisa  lleva  una  císta  con  el  pan  de  la  ojErenda  ((niko)y 
consagrado  á  Isis.  Hay  varias  con  copas  sagradas,  que  tal  vez 
contenían  la  fúnebre  ofrenda  de  leche  á  Osiria,  como  en  el  tem- 
plo de  Philes  (2).  Un  sacerdote  lleva  como  oblación  una  flor  de 
loto.  Muestra  otro,  delante  del  pecho,  una  especie  de  retablo 
donde  simbólicamente  está  figurada  la  gran  triada  egipcia  Ibís, 
Osiris  y  Horo.  Otro  ostenta  en  la  mano  un  ave  sagrada,  símbolo 
de  Isis,  en  memoria  de  haberse  trasfigurado  la  diosa  en  una  go« 
londrina,  que  revoloteaba,  lanzando  hondos  gemidos  y  lamentos, 
en  derredor  de  la  columna  donde  estaba  oculto  el  cadáver  de 
Osiris  (en  el  palacio  de  Malcander):  «¿x^  fó  Yevo{jivi)v  x^^^  xf 

x(ovi  leepncéxeaOai  xal  dpcvetv    (3).    Este    último    vocablo    nos    pone 

en  camino  de  comprender  el  carácter  y  la  naturaleza  de 
los  himnos  cantados  á  Osiris  (¿v  tor#  l8por«  lS(jivot<  too  '09ípi9o«  dtvaxaXoSv  • 
tai  tov...  Plut.,  c.  LI)  en  aquellas  solemnidades  donde  se  con- 
memoraba su  muerte  y  pasión  el  día  17  del  mes  de  Athyr :  eran 
fúnebres  salmodias  y  lamentaciones,  como  las  que  diariamente 
entonaban  en  Philes  los  sacerdotes  mientras  vertían  en  860  va* 


(V\    Plut.,  De  Jíúfe  «¿  Orir.,  c.  XXXVI. 

(2)  En  el  templo  de  la  isla  de  Philes,  donde  se  suponía  hallarse  el  se* 
pulcro  del  Dios,  ofreoianle  diariamente  360  oopas  de  leche  (Diod.  Sic,  I, 
c.  22).  En  el  templo  de  Acanthos,  los  sacerdotes  derramaban  agaa  del  Nilo 
360  veoes  al  dia  en  una  tinaja  (icíOof)  perforada  (Ibid.,  c.  97).  Aludía  este 
sacriñdo,  segnn  parece,  á  la  revolución  anual  del  Sol. 

(S)  La  versión  dada  por  Ouigniaut  dice  que  Isis  se  trasformó  en  paloma 
(o&.  ctt.,  lib.  m,  cap.  II«  1. 1  de  la  1.*  parte,  p.  391):  reprodúcela  Rada  en 
eu  importantísima  obra  Antigüedades  dd  Cerro  de  las  Santas,  pág.  77.  El 
pasage  trascrito  de  Plutarco  {De  Iside,  cap.  XV)  trae  y  sXt^cbv,  golondrina: 
el  color  de  esta  ave  estaba  en  consonancia  con  el  ínto  de  isis:  el  tamaño  del 
ave  esculpida  en  la  mano  de  una  de  las  estatuas  de  Elo,  segnn  el  grabado  de 
Bada,  es  el  de  una  golondrina  y  no  el  de  una  paloma:  tampoco  el  de  un  ga- 
vilán, ave  con  que  se  representaba  á  Osiris  (l¿pa£-  Plut,  De  Iside,  c.  Li). 
CheMdo  es  nomlnre  gentilicio  de  una  mujer,  en  una  lápidii  bétíoa  (Corpus,  II, 
1422). 
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soB  6  xoÁs  la  Iñché  del  sacrificio,  invocando  en  una  especie  de  le- 
turnia  los  nombres  de  los  dioses:  x«l  epi^vcrv  ávaxsXovtiévout  xé,  xtbñt  diAv 
Mfifftfli  (Diod.  Sic,  lib.  I,  c.  xxii).  Cnando  partia  el  fúnebre  cor- 
tejo en  busca  del  cadáver  de  Osiris,  llevaban  la  imagen  de  Isis, 
representoda  simbólicamente  por  nna  vaca  de  madera,  hueca 
por  dentro,  dorada  por  fuera,  cubierta  de  una  túnica  negra 
en  señal  de  luto,  y  con  un  disco  de  oro  entre  los  cuernos  figu- 
rando el  sol  (1):  esta  efigie  hubo  de  perecer,  lo  mismo  que  el  aar- 
cójB^fO'del  dios,  en  el  voraz  incendio  del  templo  elotano,  á  cau- 
sa de  la  materia  de  que  estaban  fabricados.  En  esta  procesión, 
multitud  de  hombres  y  mujeres  tocaban  instrumentos  y  hacian 
ruido  con  xpétsXc,  **á  fin  de  poner  en  fuga  al  malvado  Typhon, 
que  habia  dado  muerte  á  Osiris  y  robado  su  cadáver  (2):it  los 
demás  entonaban  cantos  lastimeros  y  movían  ruido  con  las  ma- 
nos: «l  ^i  Xoifcal  ^uvotksf  xa\  SvfpM  ¿tl2oooi  xal  xíb  ^crpof  xp«'céooot  (Hero- 
doto,  n,  60):  los  sacerdotes  hacian  extremos  de  dolor,  imitando 
el  de  una  madre  inconsolable:  l8Íaei  dólarem  infeliciasimiae  wa- 
tris  i/nUtcmiu/r  (Min.  Félix,  Octav.,  c.  21).  La  peregrinación  con- 
tinuaba durante  la  noche  al  resplandor  de  lámparas  y  teas:  en 
el  instante  crítico  que  indicaba  el  ritual,  los  sacerdotes  descen- 
dían á  orillas  del  mar,  y  exclamaban  en  alta  vos :  «•  Lo  hemos 
hallado:  laUelluyaltt  Serian  á  esto  las  ceremonias  del  sepelio. 
De  las  poesías  religiosas  de  nuestro  templo  de  Elo,  sólo  una 
brevísima,  en  lengua  griega,  ha  llegado  hasta  nosotros,  grabada 
en  el  pij  de  uñara  que  figara  la  muerte  y  regeneración  del  fé- 
nix, ave  solar,  encamación  visible  de  Amon-Ró: 

'Ax^v  fts  yJi  xtob», 

"(Soy  el)  Fénix  f  amado  de  Phthah:  no  pagaré  tribído  á  la  Parca^ 
porque  renaceré  padre  de  mi  mÁsmo  (3)ii. — Otra  inscripción  de 
un  ex-voto  ofrecido  á  Suth,  KZ  Ve  2áoi "  Epx»-,  debe  haber  sido'el  re- 


(1)  Plntaroo,  o(.  cU,  o.  Xxxix,  6oOv  Siáxpu«ov:  Heredóte  Uegó  á  ver  en 
Sau  la  yaca  isiaea,  6oOv  (uXlvi)v  xolXv  xal  tiruxtv  xKxaypuob)oavxá,  de  tamaflo 
natural,  <iue  se  exhibía  en  la  fúnebre  pempa  de  Isis  (hb.  n,  oap.  130,  132). 

(2)  Dnnkcr,  SisAoria  ie  la  oniigikiad. 

(3)  Segon  la  btetpretaoion  de  Bada,  pég.  49  y  sigs.  Perienéeenle  «ai* 
mismo  1  as  que  siguen  de  inscripciones  halladas  en  el  Cerro  de  los  Santos. 
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fran  6  estribillo  de  alguna  poesía  ritual. — Otro  elemeato  poátioo 
son  los  epítetos  conque  se  califica  &  los  dioses  y  personifteaciones 
divinas  en  las  inscripciones  de  Elo:  Phtah,  eí  señar  de  la  jvsti- 
da:  Hercu(les?),  6Í  r^apíaruJacieníd;  la  triada  de  Amon^Be,  enjen^ 
drada  por  el  eol;  el  Fénix ,  amado  de  Phíhah ;  Horo,  señar  del 
fnunda^  auior  de  la  uida.  A  Horo ,  el  Apolo  de  lo3  griego»  ,  el 
dios  de  la  caridad,  el  padre  ds  la  vida,  está  dedicada  una  pie* 
garia  ó  invocación,  que  ha  sido  traducida  por  Brugach  de  un 
monumento  egipcio,  contemporáneo  de  algunas  de  las  antigüe- 
dades de  Elo:  "Sé  misericordioso,  Dioi,  hijo  de  Dios;  aé  miMri- 
cordioso,.tú  que  eres  carne,  hijo  de  la  carne;  se  misericordioso, 
esposo,  hijo  de  un  esposó,  hijo  del  divino  maestro:  sé  misericor- 
dioso, oh  Horol  ei^endrado  por  Osiris,  concebido  por  la  divina 
Isis.  Mi3  discursos  han  revelado  tu  pensamiento,  y  mis  pala- 
bras tu  espíritu...  Todos  los  hombres  se  regocijan  cuando  con- 
templan el  Sol:  celebran  al  hijo  de  Osiris,  y  la  serpiente  se  pone 
en  fuga  (l).fi  Ab  uno  diace  omnes.  Fácil  03  inferir  de  aquí  la  ín- 
dole de  los  himnos  cantados,  por  ejemplo,  en  las  grandes  festivi- 
dades "de  las  lámparas  encendidas, n  que  se  celebraban  en  honor 
de  Neith,  la  madre  de  la  luz  y  de  lo;  dioses,  ó  en  las  de  Fhihah, 
señor  de  la  justicia,  padre  de  los  padres  de  los  dioses,  personifi- 
cación del  fuego,  que,  como  queda  dicho,  suenan  en  epígrafes 
de  Elo.  En  este  heracleo  debió  haber,  como  en  todos  los  templos 
egipcios  habia,  una  ¿Eimilia  de  cantores. 

No  eran  privativas  de  Elo  estas  festividades:  el  culto  de  Isia 
se  habia  propagado  por  el  Oriente  y  Mediodía  de  la  Península; 
habia  penetrado  hasta  en  Lusitania:  de  Valencia  hay  memoria 
de  un  »aodalicium  vemarum  cblentee  /4»icíem(C!orpus,II,3730),ti 
y  en  Cabra,  de  una  Flaminia  Palé,  ^^isiaca  igabreneis^n  6  sea, 
sacerdotisa  de  Isis  en  Igabrum  (ibid.,  1611);  en  Braga,  Lucretia 
Fida,  aacerdatiaa,  dedica  un  monumento  á  laidi  Augiiatae  (2416; 
cf.  Tarragona,  4080).  Ex<*votos  á  laia  se  encuentran  además  en 
Caldas  de  Mombuy  (Aquae  Calidae),  4491,  al  lado  de  otros  á 
Apolo,  porque  como  él,  era  una  de  las  deidades  médicas  de  la  * 
antigüedad;  en  Quadiz,  á  laidi  puel{larit),  3386,  cf.  3387;  en 


(1)    Brugsch,  ZeUachrift  der  deittachen  mot^enL  geseUsi 
cit.  por  DuDker,  ob.  cit.,  1. 1. 
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Salacia  (Aleager  do  Sal,  SS)  y  en  la  Torre  (Extremadura,  981), 
á  Isidi  dcminae.  Con  la  propagación  del  cristianismo,  el  culto 
de  Isis  hubo  de  disfrazarse,  cubriéndole  con  el  manto  de  la  Vir- 
gen Maria^  hasta  su  total  desaparición  (2) . 

Todavía  no  hemos  dicho  nada  de  la  poesía  religiosa  celto- 
fócense. 

Cerca  de  seis  siglos  hacia  ya  que  los  jonios,  expulsados  del 
Peloponeso  por  los  heracUdes  y  dorios,  hablan  conquistado  el 
Asia  Menor  y  fundado  en  ella  una  nueva  Joma,  mucho  más  flo- 
reciente que  la  europea,  cuando  las  campañas  victoriosas  de 
Ciro  y  la  anexión  de  la  Foeea  al  imperio  persa  (548  a.  J.  C.)i 
obligarom  á  los  focenses  á  procurarse  una  nueva  p&tria.  En  ta] 
angustia,  volvieron  la  vista  á  Occidente,  recordando  tal  vez  el 
magnánimo  proceder  de  un  rey  turdetano  que,  sesenta  años  an- 
tes, les  habia  íscilitado  caudales  para  levantar  los  muros  de  su 
ciudad.  Esmaltaron  de  colonias  el  litoral  de  nuestra  iPenínsula 
hasta  Mainake,  así  como  el  litoral  de  la  Celto-Ligaria  hasta  Mo- 
naco: su  principal  emporio,  el  asiento  de  sus  escuelas,  el  centro 
de  su  comercio,  de  su  cultura  y  de  su  poderío,  podríamos  decir, 
su  metrópoli,  su  Atenas,  faé  Marsella:  sus  principales  ciudades 
en  España,  Ampurias,  Dénia,  Elo  6  Elis,  Alonis,  Argos,  Laco- 
nia,  Mainake  ó  Almuñécar,  y  otras  (1).  Constituía  esta  nue- 
va Jonia  Occidental  una  confederación  de  ciudades,  en  ínti- 
ma  relación  con  las  colonias  de  la  Magna  Grecia  y  de  Sicilia,  y 
tan  poderosa,  que  para  contrastarla  Cartago,  hubo  de  buscar 
alianzas  en  Pérsia,  en  Egipto  y  en  Roma:  para  comunicarse 
unas  con  otras  y  hacer  el  comercio  con  el  interior,  construye- 
ron la  gran  vía  Heraclea,  que  en  tiempo  del  imperio  vino  á  en- 
lazar á  Roma  con  Cádiz.  En  todas  estas  ciudades,  se  organizó  el 


(1)  Vid.  A.  Fernandez  Guerra,  Discursos  leídos  en  la  recepción  de  don 
Jíéan  de  Dios  de  la  BadOj  en  la  Acad.  de  la  Hist.^  1875;  F.  Fita,  Anügiias 
muraUas  de  Barcelona,  apud  Revista  Histórica  de  Barcelona,  1876. 

(2)  El  docto  presbítero  P.  Paraseis  considera  la  imagen  de  Nuestra  Seftora 
de  laongrony  (Catalufia)  como  copia  de  una  Isis  fenicia  (Revista  histórica 
latina.  Agosto,  1874^.  Un  autor  francés  (apud  Revue  CeUique)  opina  que  la 
imagen  de  Nuestra  Sefiora  del  Pilar  de  Zaragoza,  al  igual  de  infinitas  otras 
(virgenes  negras),  son  imágenes  primitivas  de  Matronae  6  Matres  célticas, 
que  suenan  en  algunas  lápidas  de  Oarmona  y  Galicia  (§  XY),  y  en  machísi- 
mas del  eztraigero. 


coito  do  AiiesuÍB  aegun  el.  rito  efasio.  Bl  templo  de  Efeso/  coas- 
troido  4  expeiia««  da  todas  las  ciudades  del  Asia  Meaor  por.  el 
año  mismo  ea  que  los  jonios  arribaban  á  Tarteso  y  abastaban  con 
Argiftatonio  na  tratado  de  aliansa  j  hospitalidad,  era  contado 
en  el  número  de  las  siete  maravillas  del  orbe;  en  él  ae  veneraba  • 
una  imagen  de  Artemis»  qne  se  decía  bajada  del  cielo.  Coando 
loi  focensea  estaban  á  pnnto  de  embarcarse,  la  diosa  se  apareció 
en  8aeño;i  á  Aristarche,  nu^er  principal  de  Efeso,  y  le  ordenó 
qae  aigniaxa  á  los  emigrantesi  llevando  consigo  una  de  las  esiá&uas 
consagradas  en  el  templo*  Hixolo  asi,  y  ella  faé  la  primera  sacev* 
dotisa  de  la  diosa  en  el  templo  ó  efesio  qne  le  fué  erigido  en  la 
acrópolis  de  Marsella  (1).  Otro  templo  tuvo  Diana  en  Amporias, 
otro  en  Rosas,  otro  enSagunto^  otro  en  Mainake,  otro  en  Dénia, 
éste  celebérrimo  y  con  oracnlo,  que  sirvió  á  Sertoriode  fortal^say 
atalaya.  Desde  mediados  del  siglo  vía.  J.  C,  según  todas  las  pro- 
bahilidade^i  fué  venerada  en  Dénia  la  Palas  .de  Focea»  y  no  há 
mucho  se  ha  descubierto  una  hermosísima  cabeza  esculpida  en 
mármol,  pertenepiente  á  la  efigie  diauense,  análog%ensusrasgos 
yestilo  á  laMinervadel  Par tenon ateniense  qna  cinceló  Fidias  (2). 
Algunas  lápidas  votivas  que  poseemos,  dan  testimonio  de  la  gran 
veneración  en  que  fué  tenida  en  tiempos  posteriores  esta  deidad: 
dedican  la  una  Gvltares  Dianas  (Oorpus^  II,  8921):  en  otra 
se  expresa  la  ofrenda,  *^Dicmae  Maximae,  voocom,  ovsTifi  oíbom, 
jporcam...  (3820), ir  etc.  Epígrafes  análogos  en  Oádiz,  Tarragona 
y  Cabesa  del  Griego:  entre  las  lápidas  de  este  último  lugar,  una 
ostenta  grabada  la  efigie  de  la  diosa  acompañada  de  perros. 

Hé  aquí  por  qué  afirma  Straben  que  tanto  las  leyes  (Strab., 
IV,  f,  5)  como  la  religión  y  el  culto  (ibid.,  IV,  i,  4)  eran  jó- 
nios  en  Marsella  y  demás  ciudades  de  la  Confederación.  Pero  el 
contacto  con  lo^  ceibas  del  litoral  era  tan  intimo,  que  no  hubie- 
ron de  tardar  en  comunicar  con  los  naturales  la  religión,  el  de- 
recho, la  lengua,  la  poesía  y  hasta  la  sangre:  esas  ciudades  eran 
como  Ampurias,  población  doble,  gemina  (Plin.,  N,  H.,  lib.  III, 


(2)    Otro  origen  atribuyen  algunos  á  Marsella:  Vid.  Grote,  ob,  ett,  t  HI, 
parte  HI,  cap.  22,  pág.  531. 

(1)    Busto  de  Palas  recien  hallado  en  Dénia^  por  F.  Fita,  Mnsco  Eapa* 

ftoi,  t.  vm. 
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cap.  IV.)  ^inoXa  (Sfewb.,  lib«^  III,  cap.  ir,  8):  ooapábanlas  cel- 
tu  y  focenae^  p<»r  taitad,  separados  por  ana  mvf  alla^  y  asi  se  ex- 
plica que  Artemidoro  diga  de  ana  de  ellas  qae  era  eméUid  de 
oeltiberos  y  coUmia  de  focenses  (apad.  Esief.  Bizaut.,  v.*  Hime- 
roscopio),  y  que  Pbolomeo,  &  Alonis  la  designe  en  plural,  'A^ft«va(. 
Pero  sin  que  esa  muralla  faera  parte  á  impedirlo,  la*  YScindad  y 
el  comercio  debían  producir,  por  lógica  neoeaidad,  una  com* 
penetración  de  todos  aquellos  eleíasatos,  aunque  con>  predo- 
minio natural  de  los  heleno-asULticos  qne»  por  hallarse  mis 
desarrollados,  eran  más  absorbentes  (l}:*-«sí  se  explica  que  la 
lengua  griega  degenerase,  influida  por  la  oálticu,  en  boca  de 
los  indígenas:  barbárica  pavium  vüiato  nanU/M  (Milichius  en 
Imiloe)  lingua  (Silio ItaL,  III,  107),  y  que'  dala- amalgama  de 
entrambas  nnaciese  una  lengua  y  escritura  nuevadtt  (2);  y  así,  por 
esta  gradual  desaparición  del  idioma  griego,  se  explica  que  la 
antigüedad  no  haya  conservado  memoria  de  ninguna  escuela, 
de  ningún  filósofo,  de  ningún  poeta  que  hubiera  cultivado  las 
ciencias  olas  letras  en  estas  colonias  de  la  Iberia: — así  se  explica 
que,  con  el  trascurso  del  tiempo,  el  derecho  jónico  se  fusionara 

en  ellas  con  el  indígena :  t<p  xp^vc|>,  9'  cU  toótó  iroXEtcofjuK  oovi^6ov 
uecxiv  TI  ix  te  &ip6áp«Av  xal  'SXXi}vml«iv  vo|xl(jEi(iiy,  &iHip  xal  ¿ic'  ftAXcAv  «oXX&m 
«uvi6i)  (Strab.,  III,  iv,  8):^ — asi  se  explica  que  los  focenses,  no 
sólo  introdujeran  en  España  el  culto  de  la  Avtemis  efssia,  sino 
que  "lo  inculcaran  á  los  iberos,  de  modo,  dice  Strabon,  que  hoy 
practican  los  ritos  y  ceremonias  á  estilo  griego:...  tott  'Kiipocv,  o7# 

xal  ti  Icf ¿  xfjf  'Ef f9k«  'Af  %¿|Ai¿o«  «apiSooav  xa  iráTpia,  &9%w  £lXnvwTl  Oúccv... 

(Strab.  lY,  i,  5.)if  Y  hó  aquí  la  poesía  religiosa  de  los  jonif]^  in- 
troducida en  nuestra  Península  con  los  ritos  de  que  formaba 
parte.  Estos  ritos  eran  fastuosísimos.  Las  sacerdotisas  de  la  diosa 
se  decían  meUasas  (abejas),  por  hallarse  consagrado  este  iu- 


(1)  «Msssalia...  where(tlie  hellenism^  was  slways  miKtant  agsinst  foreign 
elementa,  and  often  athiUerated  by  them  (ü.  GfOte,  EMory  oj  Oreéce^  1857, 
t.  XTT,  cap.  98).»  A  comprender  esta  meada  de  dos  dvilizaciones,  con  pre- 
domÍDÍo  de  la  helénica,  puede  condudr  el  estudio  de  otra  idéntica  amalgama 
operada  en  Cirene,  entre  griegos  y  africanos  (Ibid.,  part«  II,  cap.  27,  pigi- 
nas  53-54). 

(2)  Fernandez  Guerra,  loe.  oit.,  pig.  168.  Igual  fusión  parece  haberse 
operado  entre  el  griego  y  las  lenguas  habladas  anteriormente  en  Sicflia: 
vid.  íi$v.  archéol.,  1880,  Julio,  pág.  29  y  30. 
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'«eefeo  á  Attemh:  hacían  voto  de  castidad,  y  sólo  á  ellas  les  era 
lieiia  la  enttada  en  el  sanbtiarío.  Los  sacerdotes  eran  eimticos. 
La  fiesta  majiptia  del  mes  de  Artemision  se  celebraba  en  todos  los 
lidiares  á  donde  había  sido  llevado  el*  culto  de  la  diosa  (1).  Una  ^ 
de  las  ceremonias  consistía  en  una  procesión,  en  la  cual  iban 
entonando  cánticos  (oopiata)  en  honor  dé  la  diosa,  cuya  itnigen, 
cemada  de  arco,  carcaj  y  ntaia  piel  de  fiera,  era  llevada  en  hom- 
bros, y  acompañada  de  multitud  de  doncellas,  cuales  adorna- 
das de  esos  mismos  simbólicos  objetos,  cuales  vestidas  de  tú-> 
nicas  ligeras,  ejecutando  danzas  que  na  parece  brillaban  por  la 
^nestídad.  Al  decir  de  Atheneo,  los  himnóis  en  honor  de  Arte- 
tnis  Bphesia  se  decían  601117701,  por  'haberse  denominado  primi- 
tivamente la  dio9a  Oupis,  De  la  misma  solemnidad  formaban 
parte  danzas  armadas,  juegos  gimnásbi^os,  carreras  y  con- 
corjos  de  músioa  (2).  Es  probable  que  en  ella  se  celebraran 
adem&s  certámenes  de  rapsodas,  od  boga  desde  tiempos  antiquí- 
simos,—según  fundada  conjetura  de  Ol>f.  Muller,-«-en  concepto 
de  agregados  á  las  fiesbas  que  los  jonios  celebraban  en  honor  de 
Apolo:  comunicáronse  á  las  colonias  occidentales,*  y  ya  en  la 
Olimpiada  69  los  hallamos,  entre  otros  lugares,  en  Siracusa  (3): 
es  natural  que  se  corrieran  á  Marsella,— en  cuya  acrópolis  habían 
erigido  los  jonios  un  santuario  á  Apolo  Deifico,  junto  al  efesio 
•xie  Diana,  y  que  era,  además',  al  decir  de  Sfcrabon,  »« centro  y 
emporio  de  las  letras  griegasn, — ^y  al  mismo  tiempo,  á  las  colo- 
nias dsl  litoral  íbero. 

Al  culbo  de  esta  diosa  se  referían  también  las  fórmulas  de 
ensalmo  ó  de  encantamienbo  conocidas  en  la  aatígUedad  con  el 
nombre  de  ¿«psma  7páfA(Aaxs  ó  letras  eftsiaa,  las  cuales  ocultaban, 
según  Pausamas,  un  sentido  ñsico:  las  llevaban  en  amuletos,  á 
fin  de  preservarle  de  influencias  daño^^as,  y  alcanzaron  extraor- 
tlinaría  boga  por  bodo  el  mundo  conocido  de  los  antiguos. 

Los  pitagóricos  mezclaban  también  la  músina  á  los  encanta* 
mientes  de  que  se  servian  para  curar  las  enfermedades.  Sabido 


(1)  Boeckh,  t,  11,  n.  2954,  apod  Matuy,  o&.  cit 

(2)  Koo.  de  Halio.,  IV,  25;  Poli,  I,  a7;  Xen.  EpK  L  2:  BolUmd.  Á£i. 
mariyr.  8.  Thimoth;  Hunziker,  Dict,  de  Daremberg  y  Saglio,  yo.  ArtemiaoD; 
Maury,  ob.  cit.,  t.  III;  eta 

(3)  Sool.  de  Piadaro,  Nem.,  11,  1»  oit.  por  Otf.  Mllller,  cb.  eii.,  oap.  IV. 
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e»  la  importancia  que  atriboian  al  canto  y  á  la  poesía,  y  el  lugar 
preeminente  que  le  concedían  en  todo3  los  actoa  da  la  vida  (1)^ 
En  las  escuelas  de  las  ciudades  celto-foceuses,  hubo  de  predomi- 
nar aquella  filosofía  de  los  números  que  ^an  extraoidinaria  acep* 
'  tacion  halló  en  el  Asia  Menor  y  en  las  colonias  de  laMagoaOre- 
cía,  adonde  Pitágoras,  su  fundador,  se  dirigió  en  persona  hacia  el 
afio  540  a.  J.  C. :  la  influencia  de  su  secta  se  extendió  rápida- 
mentedesde  Cretona  (donde  tan  grande  la  veniaejerciendohastaen 
la  forma  de  gobierno),  á  Sybaris,  Metaponte  y  Tárente,  y  acaso 
también  á  Catana  y  á  Locres.  La  caída  del  Qobierno  oligárqui- 
co, el  triunfo  de  la  democracia  y  la  consiguiente  persecución  de 
los  pitagóricos,  en  los  últimos  años  del  siglo  iv,  les  obligó  á  der* 
ramarse  por  Sicilia  y  Grecia,  y  entonces  propagaron  el  sistema 
del  maestro,  preparando  el  advenimiento  de  Sócrates,  de  Platón 
y  Aristóteles.  Es  de  sentir  que  ningún  historiador  nos  diga  cuá- 
les discípulos  se  refugiaron  en  las  ciudades  de  la  confederación 
jonia  occidental,  Marsella,  Denia,  Alonis,  etc. ,  tan  bien  pre- 
dispuestas por  su  carácter  moral  y  por  su  régimen  político  á 
recibir  con  favor  las  doctrinas  pitagóricas;  quó  colegios  de  hiero* 
fimtes  fundaron;  qué  efectos  produjo  en  el  orden  político  y  en  el 
literario  aquel  hecho  memorable.  Fita  dice  que  el  templo  y  eo* 
legio  monumentales  de  Elo  (Cerro  de  los  Santos,  Montealegre) 
están  llenos  de  la  idea  pitagórica.  Entonces  hubo  de  formarse* 
aqael  carácter  de  los  marselleses,  tan  inclinado  al  estudio  de  la 
filosofía  y  de  la  elocuencia,  que  siglo«  después  llamaba  todavía 

la  atención:  'ít^^'cm  yáp  ol  j^apíevxMítpói  xóX¿7«cv  xpiícovxai  xal  ^ooo^stv... 

(Strab.,  IV,  t,  5):  todas  las  personcta  di$tinguid(H8  cíUtivan  la 
elocuencia  y  laJUoaofía.  El  genio  severo  y  moral  del  pueblo  jó« 
nico,  que  habla  producido  aquella  filosofía,  se  concillaba  á  ma- 
ravilla con  la  seriedad  y  la  continencia  viril  d6l  pueblo  celto- 
hispano; lejos  ya  del  suelo  natal,  en  íntimo  contacto  con  rasas 
distintas  de  las  asiáticas,  la  literatura  exuberante  de  la  anti- 
gua metrópoli  hubo  de  alterarse  en  su  nueva  patria  y  adquirir 
una  fisonomía  propia. 

La  poesía  relativa  al  culto  misterioso  de  las  deidades  chtó- 
nicas,  particularmente  el  de  Demeter  y  Core,   era  teológica  y 


(1)    Yáise,  por  ejemplo,  Cioeron,  IWcuí.,  lib.  IV,  oap  2. 
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cosmogóaica,  explicaba  la  naturaleza  de  las  oosas,  el  origen  del 
mundo,  los  destinos  futuro:}  del  alma  humana  y  el  dogma  de  la 
inmortalidad,  infundiendo  al  espíritu  aliento  y  esperanzas.  Tal 
era  el  s<^ntido  de  los  misterios  de  Eleusi§.  Distinto  de  ellos  era 
el  culto  de  Dionysos  como  deidad  chtónica  (Dionysos  Zagreus), 
en  aquellas  asociaciones  de  hombres  apellidadas  Orficas,  en  las 
cuales ,  según  Müller ,  buscaban  el  satisfacer  una  necesidad  de 
consuelo  y  de  edificación.  Los  lyimnos  de  este  género  no  se  hicie- 
ron nunca  populare^),  quedaban  patrimonio  exclusivo  de  los  ini- 
ciados. Pero  habia  un  Dionysos  solar  accesible  al  vulgo,  y  sus 
festividades  revestían  carácter  público.  .El  siguiente  cantarcillo 
que  en  ellas  entonaban  las  mujeres  de  Elis,  en  honor  de  Diony- 
aio,  nos  ha  sido  conservado  por  Plutarco  (1): 

'EXOcrv,  fSp<i>  Aióvooi, 
2Ucov  é^  voóv  ¿Tvdv, 

t<p  Soé()>  iro^l  6ú<a)v, 

"  Ven,  héroe  Dionyeio,  á  iti  sagrado  templo,  oríUaa  del  mar,  ven 
acompañado  de  las  Charitee;  penetra  en  tu  eantaario  con  tv,  pié 
hendido,  ¡Sagrado  (lit.,  ndigno")  toro!  ¡Sagrado  torolu  Las  colo- 
nias griegas  introdujeron  siempre,  conel  arte  de  cultivar  la  viña, 
el  culto  de  Dionysos.  Importado  por  ellos  en  Sicilia  é  Italia,  nació 
todounciclp  de  leyendas  originales,  en  las  cuales  se  relacionó  Dio- 
nysos con  Demeter,  y  adquirieron  un  desarrollo  escepcional  loa 
misterios  Dionysiacoa,  que  llegaron  á  ser  la  primera  institución 
religiosa  de  la  Magna  Grecia.  Los  jonios  y  eolios  hablan  llevado 
al  Asia  Menor  el  culto  de  Dionysos  en  su  forma  más  alborotada  y 
popular,  dando  en  él  extraordinaria  importancia  á  las  represen- 
taciones escénicas.  Ahora  bien:  es  lógico  pensar  que,  á  su  vez, 
los  jonios  del  Asia  Menor  importaron  en  España  el  culto  del 
dios  de  Nysa,  que  no  tardaron  en  producirse  variantes  locales  de 
la  gran  leyenda  helénica,  y  que  á  la  postre,  sus  alegres  y  rui- 
dosas bacanales  se  fusionaron  con  las  orgias  del  Baco  ibero 
(8  XIX). 


(1)    Con  ocasión  del  sobrenombre  ctoio»  y  cbovígena»  dado  á  este  Dios, 
eaja  sigiiificacion  discute,  (¡mest.  graee,,  oap.  36. 
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Más  antiguas  que  ¿odas  esas  y  más  populares  eran  las  poesías  re« 
ligiosas  de  carácter  melancólico,  Jaleaos  ó  Linos,  ( ATXivoi  i  Olt¿Acv«il) 
cantadas  principalmente  al  tiempo  de  la  vendimia  (1),  segim 
Homero;  y  el  Pean  ('Iví  icaiáv!)  de  caiácter  gratulatorio  y  de  plega- 
ría, uno  y  otro  cantados  por  coros  con  acompañamiento  de  cíta- 
T%  ó  phorminx  y  de  danza  ó  marcha;  no  eran  rituales,  sallan  fue- 
ra del  templo  y  penetraban  en  la  vida  común  (2). 

§  xxni 

Dado  nuestro  propósito  de  estudiar,  ó  de  enumerar  al  m¿* 
n03,  los  precedentes  todos  de  la  literatura  popular  española,  no 
podemos  pasar  en  silencio  la  latina,  que  tan  gran  participación 
tuvo  en  la  vida  civil  y  religiosa  de  las  colonias  y  municipios  da 
la  Península. 

Colocaremos  en  primer  término  las  prescripciones  rituales, 
cantos  y  oraciones,  por  el  estilo  de  las  contenidas  en  las  Tabla^^ 
iguvinas  (en  dialecto  latino  y  umbrío,  y  en  verso  saturnia  con 
aliteración)  (3);  y  los  carmina  aaUorum  6  •axamentati  en  honor 
de  Marte,  como  dios  de  la  luz.  Colegios  de  salios  había  en  Espa- 
ña: de  uno  de  Sagunto,  nos  han  quedado  memorias  epigráficas: 
una  lápida  á  M.  Baebio  Crispo,  poniifice  sálio,  le  fué  dedicada 
por  sus  conlusorea  (Corpus,  II,  3853):  otra  recuerda  á  C.  Voco- 
nio  Plácido,  saliorum  Tnagiater  (3865);  otra,  á  Q.  Varvio  Cerea- 
Us,  aaíior.  mag,  (3864).  De  un  ^aHopcdcAino  hay  memoria  en 
un  mármol  de  OsUna  (1406).  Los  hinftios  de  los  salios  eran  tan 


(1)  En  el  Htoral  espaftol  del  Mediterráneo  abundaba  la  vifia  en  tiempo  de 
Strabon  (lib.  III,  oap.  iv,  §  16):  sin  dúdala  habían introdnoido  siglos  antes  las 
colonias  griegas.  £1  marseués  Trogo  Pompeyo  dice  que  loa  focenses  de  Marse^ 
lia  ensefiaron  á  los  galos  cyitem  putare,  olivam  serere»  (Justino,  XTiTTI,  4). 

(2)  J.  Yelasques  tomó  de  Lastanosa  una  insorípoion  en  oaraotéres  cel* 
tibérícos,  descubierta  el  siglo  pasado  junto  i  la  ermita  de  Nuestra  Sefiora  del 
Cid,  no  lejos  de  la  Iglesuela,  villa  de  Aragón»  frontera  de  Valencia;  la  leyó 
oonforme  á  su  alfabeto,  parecióle  griega  y  la  tradujo  asi:  «Derrama  la  lluria 
sobre  la  nueva  selva  y  allí  fertilisa  el  prado.»  A  su  juicio,  la  insorípoion  no 
estaba  completa,  sino  que  era  un  fragmento  de  otra  más  extensa,  y  alvdia  á 
una  deidad  campestre  de  la  mitología  indígena  (Alfabeto  de  las  letras  desco- 
nocidas, 1752,  pág.  128).  Pero  desgraciadamente  barajó  las  letras,  tomando 
la  s  por  m,  la  u  por  t ,  la  i  por  n,  etc.,  y  tanto  la  lectura  como  la  traducción, 
que  parecía  anunciar  un  fragmento  de  Imnno  religioso,  son  inexactas. 

(3)  Vid.  Gxotefend,  Pauly'sBealEnc,,  IV,  p.  98-100;  Westphal,  Aeltes* 
te  rihñ.  JP^sie,  p.  57  y  sig.;  dt.  por  Tcuífel,  oK  cü,f  §  67. 
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antiguos,  cfae  su  redaccioa  se  a&ribiiia  áNiíma:  no  habiaa  segui- 
do las  progreáivaá  ev^olucioaea  del  leaguagé,  y  ea  tiempo  de  Ho- 
racio apeaas  eraa  oateadidos  de  loa  mismos  sacerdotes  que  los 
cantabau.  Ea  tiempo  del  imperio,  fueron  adulterados  coa  alaban- 
zas á  los  emperadores:  n  Honores,  nt  quis  amo  re  in  Germanicum 
aut  ingenio  validus,  reperti  decretiqne:  ut  nomen  eju8  aaUari 
carmine  caneretur...  (Tácito,  Anual., II,  83)":  "MemoriaeDrusi 
eadem  quae  in  Germanicum  decernuntar  (Ibid.,  IV,  9)m  (1). 

Añadamos  las  poesías  sagradas  en  honor  de  Minerra  y  Día» 
na.  La  primera  tenia  templo:^  en  Cádiz  y  Tarragona.  De  la  se*- 
gunda  era  famoso  el  de  León,  y  á  él  pertenece  la  dedicación  de 
un  ex- voto  en' verso  épico,  que  Q.  Tulio  Máximo,  legado  augas- 
tal  de  la  legión  Gemina  Vil,  hizo  grabar  en  un  ara  de  mármol, 
y  que  Fita,  Hübner  y  Haupt  han  restaurado  (2).  Conjetura  F^ta 
que  las  elegantísimas  estrofas  de  que  consta  el  epígrafe,  fueton 
compuestas  por  el  poeta  tudense  Julio,  el  celebrado  émalo  de 
Horacio  como  poeta  lírico,  español  de  nación  y  gloria  de  su 
tiempo,  según  Marcial.  A  ser  cierta  la  conjetura  del  docto  aca- 
démico español,  no  podría  repetirse  ya  lo  que  en  su  tiempo  pu- 
do decir  Masdeu:  "que  ninguna  de  sus  obras  ha  llegado  á  nues- 
tros dias.ii  Hé  aquí  como  muestra  dos  de  esas  estrofas,  con  alu- 
siones mitológicas: 

Aequora  conclusit  campi  divisque  dicavít 
et  templum  statmt  tibi,  Delia,  virgo  triformis, 
TuUius  e  Libia,  rector  legionis  Hiberae; 
ut  quiret  irolucris  capreas,  ut  fígere  corvos, 
saetigeros  ut  apros,  ut  equorum  silvicolentum 
progeniem,  ut  cursu  cortare,  ut  disice  ferri, 
et  pedes  arma  gerens  eqno  j  acúlate  r  hibero. 

»« Cercó  los  abiertos  campos  y  los  dedicó  á  los  Dioses,  y  a  tí, 
Delia  (Diana),  virgen  triforme,  te  consagró  un  tempílo,  Tulio  de 
África,  jefe  de  la  legión  Ibera;  as(  le  acompañe  la  fortuna  en 
derribar  voladoras  corzas  y  ciervos,  cerdosos  ja/baiíes  y  po- 
tros silvestres,  compitiendo  con  ellos  en  la  carrera,  armado^ 
ó  lanzando  dardos  sobre  caballo  ibero.it 


(1)    Fragmentos  de  estos   senado-oonsnltos,.  relatiyos  i  los  fanerales  de 
Druflo  y  de  Oermánico,  pueden  yerse  en  Orelli-Hensen,  5381. 

(sV   F.  Fita,  Epigrafía  romana  de  León,  18e6;  B.  Httbner,  Corpw  i.  i.,' 
vol  II,  n.  2660. 
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Cervom  altifrontnm  cornua  • 

dicat  Dianae  Tallius, 

quo9  vicit  parami  aequore 

vectus  feroci  sompede. 
ffTulio  dedica  á  Diaixa  las  aUivas    astas    de  los  ciervos    que, 
montado  en  soberbio  atronador  corcel,  derribó  en  el  dilatado 
páramo  (l).ii 

En  esta  categoría  entra  también  la  literatura  angural. — Los 
Harúspices  ó  adivinos  eran  fnncionarios  encargados  de  predecir 
lo  fdtnro  por  la  inspección  de  las  entrañas  de  los  animales  sa-> 
crificadoa  á  los  dioses:   las  inscripciones  nos  dan  razón  de  un 
Iconio  aruspic.  (Corpus,  II,  898,  Talavera),  de  un  L.  Flavio 
aruapex  (4311,  Tarragona),  de  un  L.  Valerius  L.   1.   Auctua 
aviuTKí  i/nspex  (auxpex)   HUbsus  (5078,  Astorga). — Los  Augures 
eran  á  modo  de  teólogos  que  interpretaban  la  voluntad  de  los 
dioses,  manifestada  en  el  relámpago,  en  el  vuelo  de  las  aves,  y 
en  otros  signos  naturales,  y  los  conservadores  de  la  tradición  to- 
cante al  modo  de  observar  esos  signos  y  traducirlos.  Interve-* 
nian  en  la  inauguración  de  templos  y  edificios  públicos,  funda- 
ción de  colonias,  salida  de  tropas,  convocación  de  comicios  elec- 
torales, judiciales  ó  legislativos,  nombramientos  de  magistrados 
y  tomas  de  posesión,  etc.:  á  ninguno  de  e^tos  actos  podia  darse 
principio  sin  que  precediera  la  consulta  de  los  augures.  Tenemos 
noticia  de  un  M.  Oornelio  M.  f.  Marcello,  augur  (3426,  Tarra- 
gona), y  de  M.  Tettieno  M.  f.  PoUio,  aed.,  Ilvir,  flamen,  augur ^ 
questor  (4028,  Sagunto). — Los  tibicines  ó  flautistas,  como  em- 
pleados de  la  ciudad,  intervenían  en  lo3  sacrificios  públicos: 
como  particulares,  asistían  á  las  ceremonias  nupciales  y  fúne- 
bres.— El  capítulo  61  de  las  Ordenanzas  ó  "Lex  municipalisn  de 
Osuna  (Colonia  Genetiva  Julia)  asigna  á  cada  duumviro  dos  adi- 
vinos y  un  flautista:  un  adivino  y  un  flautista  á  cada  edil.  El  ca- 
pítulo 66  concede  grandes  inmunidades  y  privilegios  á  los  pon- 
tífices y  augures:  ellos  y  sus  hijos  estaban  exentos  del  servicio 
militar  y  de  los  cargos  públicos:  tenian  derecho  de  usar  togas 
pretextas  en  los  juegos  públicos  dados  por  los  magistrados,  y  en 


(1)    F.  Fita  tradi\jo  en  metro  oastellaaos  estas  estrofas,  en  la 
disertación  que  les  ha  consagrado,  ob.  cit^  pág.  42  y  siguientes. 
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'Im  fiesias  públicas  sagradas  costeadas  por  los  pontífices  y  aa-- 
gures  mismos  [hidia  quot  jnMioe  Tnagiétratua  fcKrisnt  et  cwm  ei 
jpantijiee»  auguresque  sacra  piMiea  coUnUíB  Oenstivt^  Jidim  fw^ 
cieni)^  y  además,  de  colocarse  entre  los  decuriones  en  los  jnegoe 
y  espectáculos  gladiatorios  (hidos  gladiataresque  (1). — Bl  sacri* 
fleio  iba  siempre  acompañado  de  las  sagradas  melodías  que  el 
tibicen  arrancaba  á  la  flauta,  (*ne  quid  aliud  exaudiatur^ti  como 
tUce  Plinio:  la  persona  que  ofrecía  el  sacrificio,  dirigía  á  la  dei- 
dad su  invocación  con  las  manos  elevadas  al  cielo  del  lado  del 
X>riente.  Bl  victimarius  ó  el  culirarius-  hería  la  víctima,  y  los 
sacerdotes  inspeccionaban  las  entrañas.  Seguía  el  banquete  s»- 
crifical,  dado  por  los  sacerdotes  en  los  sacrificios  públicos,  y  por 
la  &milia  y  sus  amigos  en  los  privados. — ^Los  augures  procedian 
de  otro  modo:  después  de  recorrer  con  el  Itíuua  6  bastón  auga- 
ral  el  lugar  (teTnplum)  destinadlo  á  sus  observaciones,  se  situaba 
en  el  centro,  donde  había  para  este  efecto  un  Utberna(yulwn,  y 
con  la  vista  fija  en  el  Sud,  recitaba  una  oración,  y  se  ponía  á 
-observar  atentamente  los  signos  de  donde,  según  el  "liber  auga- 
ralistt  debía  deducir  sus  agüeros. — ^Desgraciadamente,  nada  co- 
nocemos de  los  libros  augúrales  del  colegio  ursaonense,  ni  por 
tanto,  del  ceremonial  observado  en  las  solemnidades  donde  los 
•augures  ejercían  sus  funciones,  délas  fórmulas  recitadas  en  cada 
una,  de  les  concepta  verba  6  palabras  sacramentales  que  pronun- 
^ciaban  mientras  conel  "lituus  1 1  hacían  la  determinación  del  •<  tem- 
plumtt  (2). 

En  este  mismo  género  literario  hemos  clasificado  los  ensal- 
^mos  y  las  fiSrmulas  de  encantamiento  de  ios  celto-hispanos.  Los 
romanos  las  aplicaban  á  todo;  poseían  un  carinen  para  cada  en- 
fermedad>  contra  el  granizo,  contra  los  incendios,  etc.  (3).  Oon- 
tra  la  tercedura  del  pié  se  tenia  por  eficas  la  siguiente  que  nos 
lia  oenservado  Oaton:  kauat,  hauat,  hauat^  tsto  ^ta  cista  do^ 


(1)  Vid.  Nuevos  bronces  de  Ommm,  por  Maanel  Bodrigass  de  Berlaaga» 
1876. 

(2)  YirroQ  (VTI,  8)  ha  oonsenrado  la  fórmula  usada  ea  el  templo  ó  aa- 
guhUmlo  del  Gaiñtdío. 

(S) .  Oannma  quaedam  eztant  contra  grandines,  ooniraqae  moibonm  ge- 
nera, oontraque  ambosta,  quaedam  etiam  experta;  sed  prodeodo  obstafe  iqgens 
▼ereoondia  in  tanta  animomm  yarietate...  {NaL  HisL^  fib.  XXVXD  a  5). 


>, 


tuia  bodamia  vstra  (1).  Coiiipra  la9  inflamaciou^  9^  luiiba  9trm. 
qiie  inhe^Flinio  ti  Naturalista:  ¡reaeda,  morbc»  reaaáa!  ímím4i», 
aoi0n«  gffÍ4  Aic  jptiüoa  eneriti  radica  nec  cc^put  néc  pede9  hobMt*, 
Yarx^m  tra^  la  «igai^iitf;  tñrra  ¡pe9Um  UmtQ,'r-8al%^  hia  mn'M^. 
ta{2)»'^^mo  era  natm^alt»  xMrqadere^^  empleadoSf .  i^gj^impos» 
colaao9y  mmestral^  y.BJ^rvoa  rpipaiip»  Uevarbaa  6,  praviuoiaa 
o^as  fiSmnüas  m^Lca^»  y  t<waba^.  caJCta  de  naturaleza  ea  Eapar^ 
ña,<eu<la  Qaliaj,  eu  África»  etc.|  aa^ecentaudo  el  eaudal  propiio. 
de  cada  uno  de  estos  paÍ0ea.  Aaí ,  p<^r  ejetqplOf  en.  el  Museo  de 
Saint  Glermaii^  hay  una  ipacripcion  procedente  de  Foitiera,  que 
69.  una  fdrjqula  mágica,  compuesta  jen  les^ua  mista  griega  y 
Utina:  Bis  ganiayifTÍ(m  cMiuaíoMa,  Ha  gontaurion  ce  analaiñ$,  Qo9^ 
taurioa  oaUria^iea  vim  aoüifieti  aniwécm^  vim  $cíUaet  pakmMn^^ 
A0ta^  ma^i  tjíre,  secvjta  te^  Justina,  q%uem  peperü  So^rra  (3). 

Muchas  {estiyidades.  religioms  y  civiles»  aniversarios  de  faa?^ 
tallas>  dedicaciones  de  templos  y  d^  imágepaesi  noml)rainianta 
de  funcionarios^  ote,,  se  solemnizaban  pon  juegos  ceceosos  y  re- 
presentaciones esc^nicai:  los  c«piti|lo3  70  y  71  d^  las  Ordenan^ 
zaa  munjcipalef  de  Osi^na  imponen  á  los  daumviroe  y  ediles  1a 
abUgacion  de.  dar  fiestas  y  juegps  escénicos  en  honor  de  Júj^ter^ 
Juno,  Minerva  y  Venus,  par^e  &  sus  e^xpen^as,  parte  ¿  expensas 
del  Erario  municipal»  AslL.  Lucrecio  FulvianQ,  flamen  de  laa 
colanias  inmunes  de  la  Bética ,  que  fiíUeció  en  Tucoi  (Martoi^ 
16fi3),  manda  por  tes  j^apqepto  elevar  &  sus  expensaa  una  estatuid 
PietaU  Auguatae,  ••ob  honorem  pontifieatusn,  y  hace  la  dediea^ 
cion  Lncrecia  L.  L  Qam^anai  flamánioa:  perpetua,  edtttH  ad^ 
d$áicatí(anem  bmváqís,  Ivdia  j^r  qwokdvidium,  4t  d/rñeneibus.  4t 
epuh  divi90.  ;p¡n  Ast^  (^i¿a)f  Apou^  MoQl»nai  sacerdotisa,,  de* 
dica  una  estatua  Ji(mi  £v§ntu^  »Ab  honorí^n  $ac^rdatii, «  cUrcie^^ 
aibua...  (1471). £nQ:^sigi(Maquiz),Sexto Quinao,  liberto  de Se^to. 
Q,  JSuccesin^o^FortnwttQ  consagra  un  monumento  á  PoUux  «'ob  bo* 
norem  YI  vir.,11  y  lo  dedica  dato  epido  civibué  et  incolis,  et  cir- 
cenrilms  faetia  (2100).  A  veces,  los  juegos  circenses  son  costeados 
por  paattieulaies,  sin  qu»  tengan  ca^cter  «ivil  ni  religiosow  Ea. 


"•f" 


1)    De  re  rustica,  160. 
á)    De  re  rusUca,  I,  2,  '27. 
>)    Re?.  Cslt.,  t  H,  p4g.  499. 
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menicari^de  sa  lii|o  L.  CkMrnelio  Marullo^  erige  Coraelift  G.  f. 
Ifarallo  tm  moniunento  á  la  Piedad  Auguaia,  j  su  heredero  le^ 
dedica  ódUia  eiramribwB  (SS65,  Oasiiulo).  P.Baebio  Venasto  oobb- 
tmye  á  sus  expensas  an  pnenfte  ea  Orettun,  y  la  dedica  dreen^ 
9Íbu8ieditia^  {Z2&1).  En  Astigi,  NmneEio  SSapator^  liberto,  dedi- 
ca ana  menoría  ¿  su  pairoao  Nmnerio  Marcial,  et  ediUs  oiraien" 
9ibu»  dódiaavit  (1479)<  En  Ebasus  (Ibiaa),  nn  eindadano  deja  una 
ísadacion  para  qae  con  «ns  productos  se  aolemaóce  perpetua* 
mente  su  natalicio  (?)  ludia^  cmn  i^asia  Iwninum  (8664). 

No  hubo  espectáculo  toáa  popular  que  éste  en  Roma,  y  así  se 
eaqftUca^que  se  introdujera  en  tan  vasta  escala  en  la  Península. 
ICás  que  las^  guerras  del  Imperio,  interesaban  las  agitaciones  y 
vicisitudes  de  los  partidos  del  circo.  En  tiempo  deDomiciano  era 
tal  el  furor  potesto»  espectáculos^  que  la  juventud  no  hablaba  de 
ofcsa  cosa,  así  en  casa  comeen  la^  aulas;  y  basta  en  los  círculos  de 
gentes  instruidas,  coastittüan  uno  de  los  asuntos  más  ordinarios 
de  conversación.  Losáurigas,  los  héroes  del  hipódromo,  alcanza- 
ban una  consideración  superior  en  macho  á  la  fama  de  los  más 
renombrados  cultivadores  de  las  ciencias  y  de  las  letras.  Per- 
soMs  4e  las  clases  más  elevadas  los  seguian  y  acompañaban, 
mesttendo  por  ellos  el  más  vivo  interés:  á  Fosco,  auriga  de  Tar* 
ragona,  le  dedican  un  ara  sus  constantes  admiradores,  acaso  sns 
discípulos,  ^*oerH  atuddoai  et  bene  amantes,  ut  adrent  cumcti  mo* 
nIñnMiwnk  et  pignue  omorié.  En  la  clase  de  aurigas  escogieron 
favoñtes  algunos  emperadores.  Las  estatuas  que  se  les  erigía 
abundaban  en  Boma  como  en  otro  tiempo  las  de  los  héroes  y  pa* 
drebi'de  la  patria.  Todavía  se  conserva  la  basa  que  sostuvo  el 
basto  de  Eutich^,  auriga  del  circo  de  Tarragona:  ^parge,  pre^- 
céTf  ftwr$B supra  mea  hista,  via¿or...  Hablaba  de  ellos  la  Gaceta 
diaria  de  Boma.  Sus  victorias  se  inscribían  con  mucho  pormenor 
en.lápidas  da  márund»  acompañando  á  veces  al  nombre  del  auri- 
ga el  de  1m  caballos  con  que  habia  obtenido  sus  triunfos.  Hubo 
emperadores  que  pensionaron  caballos  que  se  habían  hecho  fa- 
mosos en  las  carreras  del  circo.  Hacia  el  siglo  iil  y  iv,  teníanse 
por  los' mejores  los  de  España  y  de  Capadocia:  de  Andalucía  ee 
surtía  el  hipódromo  de  Antioquía:  de  diferentes  lugares  de  la 
Península  los  llevó  Símmaoo  para  los  faimosos  juegos  con  que  so* 
lemnizó  en  Boma  la  pretura  de  su  hijo.  En  un  mosaico  descubier- 
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to  no  h¿  machos  años,  que  paiece  haber  pezteaecido  á  los  baAo» 
públicos  de  Barcelona,  están  registrados  los  nambíes  de  mniti^ 
tnd  de  caballos  qne  hicieron  con  sus  trinnlbs  célebre  sa  nombre: 
Eridanns,  Ispnmosnsí  Felops,  Lucxoriosas,  ete. :  entre  los  qne 
ocupan  el  tercer  lugar,  llama  k.  atención  IscolasticiiSi  cognomi- 
nado  relator /onvwtts  (l).«-*De8de  fines  de  la  Bepéblica,  em- 
pealó  la  distinción  de  partidos  en  el  circo,  según  el  color  con  qne 
cada  asociación  ó  empresa  vestía  á  sus  cocheros.  En  un  princi- 
pio formaban  las  facciones  ó  partidos,  los  aurigas  solos  y  los 
que  suministraban  los  carros  y  caballos  (magistrados,  etc.),  pero 
así  como  creció  el  furor  por  estos  espectáculos,  el  público  en  masa 
se  alistó  en  ellos,  incluso  los  esclavos,  incluso  los  emperadores: 
á  la  {acción  de  los  verdes,  por  ejemplo,  pertenecieron  Oaligula» 
Nerón,  Lucio  Yero,  etc. :  á  la  misma  estuvo  afiliado  nuestro  bil- 
bilitano  Marcial,  cuya  complaciente  musa  cantó  al  auriga  Scor* 
pus,  "delicias  de  Román,  de  quien  habia  infinidad  de  estatuas  y 
bustos  de  bronce  dorado,  y  que  de  seguro  era  más  popular  que  él, 
con  serlo  tanto  (Epig.  lib.  x,  50,  53).  Algunas  veces,  en  Biaanoio 
sobre  todo,  los  partidos  circenses  llegaron  á  las  manos,  y  convir- 
tieron el  hipódromo  en  teatro  de  sangrienta  bfitalla.  Enunprm* 
cipio,  los  partidos  fueron  dos  solamente:  el  de  los  blancos  (foMo 
alhata)  y  el  de  los  rojos  (factio  ruMato).  En*  tiempo  del  impe- 
rio surgieron  dos  partidos  nuevos,  de  los  verdes  {factio  pratvna) 
y  de  los  azules  [factio  véneta):  á  ellos  alude  Marcial  cuando  di- 
ce: ««si  véneto  prasinove  faves,  cur  coccina  sumes  (xrv,  131)?m' To- 
davía, en  tiempo  de  Domiciano,  se  juntaron  á  estas,  dos  nuevas 
facciones:  áurea  y  purpn/rea.  Mosaicos  de  diferentes  ciudades» 
V.  gr.  Itálica  y  Barcelona,  demuestran,  con  la  diversidad  de  sus 
colores,  que  en  sus  circos  estaba  en  uso  la  misma  distinción  de 
partidos  que  en  Boma.  Últimamente,  sólo  quedaron  dos  parti- 
dos principales,  porque  los  áureos  y  los  purpúreos  desaparecie- 
ron de  la  arena  á  la  muerte  de  Domiciano,-  y  led  blancos  y  los 
rosados,  se  asociaron  á  fines  del  siglo  ni  con  los  verdes  y  los  aara- 
les.  E^tos  dos  partidos  debianser  los  dominantes  én  el  circo  de 
Tarragona,  á  la  fecha  en  que  fitUeeió  el  auriga  Fusco,  delpar» 


(1)    Corpus  i  ly  5129.  Hübner  opina  que  en  cregnstor  famosas»  se  alada 
al  auriga. 
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tido  acttl,  /octíomd  twiétod  (1)>  de  quien  dicen  sus  admiradores 
que  no  tuvo  igual,  y  cuyas  glorias  resumen  en  su  epitafio: 

Integra  fama  tibi,  laudem  cürsns  meruisti; 
certasti  mnliis,  nuUum  paupér  timuisti; 
inridiam  j^assus  semper  fortis  tacuisti 
pulchre  vixisti,  &to  mortalis  obisti  (2). 

De  un  C.  Apuleius  Diocles,  lusitano,  que  enel  siglo  ll  sirvió  co- 
mo auriga  en  los  diferentes  partidos  del  circo  romano,  durante 
veinticuatro  años,  y  que  falleció  siendo  agitator  factianis  rus-- 
^cAaSy  hace  memoria  una  inscripción  de  Roma  interpretada  por 
Masdeu  (3).  En  boca  de  Eutiches,  auriga  del  circo  tarraconense, 
fallecido  &  la  temprana  edad  de  veintidós  años,  ponen  los  si* 
guientes  versos  Fl.  Rufino  y  Sempronio  Diofanis,  no  sabemos  si 
■colegas  ó  admiradores  suyos: 

Hoc  rudis  aurigae  reguiescunt  ossa  sepulchro, 
fiec  tamen  ignari  flecbere  lora  maaus. 
Jam  qui  quadrijugos  auderem  scandere  currus, 
et  tamen  a  bijugis  non  removerer  equis. 
Invidere  meis  annis  crudelia  &ta, 
faba  quibus  nequeas  opossuisse  manus. 
Neo  mihi  concessa  est  moriburo  gloria  circi, 
donareb  lacrimas  ne  pia  turba  mihi. 
Ussere  ardenbes  inbus  mea  viscera  morbi, 
vincere  quos  medicae  non  pobuere  marus. 
Sparge,  precor,  flores  supra  mea  busta,  viator; 
fetvisti  vivo,  forsitan  ipse  mihi  (Ibid.,  4314). 

'ti  En  este  sepulcro  descansan  los  huesos  de  un  joven  auriga, 
bastante  perito  en  el  arte  de  manejar  las  riendas  pasa  haberse 
atrevido  á  correr  coches  con  tiro  de  cuatro  caballos,  pero  que, 


(1)  De  otros  áarigas  de  la  ÍMoion  tml  hacen  menoioQ  las  insoripdones, 
fuera  de  Espafta:  Pontios  EpaphroditoB  (Ghrater  337);  P.  Elioa  Guita  Gdpur- 
nina  (Orelli;  2593).  Esa  facdon  fué  la  que  llevó  la  palma  sobre  todas  las 
otras,  tanto  en  Occidente  oomo  en  Oriento,  al  menos  en  los  últimos  tiempos 
del  imperio,  y  más  tarde  en  Gonstantinopla. 

(2)  Cbi^i.  2.,  11,4315. 

^3)  Histeria  critica  de  España,  t.  VI,  pAg.  258  y  sa.  Enumera  sus 
triunfos  y  consigna  los  nombres  de  los  caballos  de  que  se  sirvió  en  el  Oiroo. 
€f.  OrelU-Hensen,  2593  y  2594,  auriga  de  la  faooion  véneta. 
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sin  embargo^  corrió  casi  siempre  con  dos  sólo.  Los  crueles  hados 
tuvieron  envidia  de  mis  pocos  años,  esos  hados  ¿  quienes  no  es 
posible  oponer  la  fuerza.  Hasta  me  ha  sido  negada  la  gloría  de 
morir  en  el  circo,  donde  al  menos  el  pueblo  piadoso  me  hubiera 
consagrado  algunas  lágrimas.  Ardientes  fiebre^,  que  los  médicos 
no  pudieron  auajar,  me  abrasaron  las  entrañas.  Derrama  flores» 
caminante,  sobre  este  busto  mió,  tú  que  acaso  alguna  vez  me  fa- 
voreciste en  vida  con  tus  aplausos,  ti — ^De  otro  auriga,  Hermeros, 
natural  de  Valeria,  muerto  en  Elche  á  la  edad  de  23  años,  hay 
memoria  por  una  inscripción  de  Valora  de  Arriba ,  y  también 
en  el  epitafio  dirigía  la  palabra  al  caminante  en  forma  rítmica: 
Natua  pro  te  «e¿m...;  pero  la  piedra,  tal  como  ha  llegado  á  nos- 
jotros,  está  rota  (3181). 

Cada  facción  tenia  un  director,  el  cual,  unas  veces  pertene- 
cía al  orden  ecuestre,  j  otras  era  un  auriga  enriquecido,  qae  se 
constituía  en  maglster  y  empresario.  Coi  ellos  tenían  que  ei- 
tenderse  los  magistrados  ó  los  particulares  que,  según  queda  di* 
cho,  daban  las  fiestas.  De  los  cuatro  carros  que  tomaban  parte 
en  cada  carrera,  suministraba  imo  cada  partido.  Hay  ejemplos 
de  huelgas  entre  ellos. — Ya  hemos  visto  en  epígrafes  península 
res  que  los  Itidi^  unas  veces,  eran  simplemente  escénicos ,  como 
los  que  dio  en  Itálica,  al  dedicar  una  estatua  Libero  Patri, 
L.  Caelio  Saturnino,  liberto  de  L.  Caelio  Farthenopeo,  *'ob  ho- 
norem  seviratusn;  otras  veces,  eran  circenses  tan  solo,  como  los 
costeados  por  Cornelio  Marulla  en  Castulo,  con  motivo  de  la  de- 
dicación de  una  estatua  Pietati  Áuguatde  en  honor  de  su  hijo: 
otras  veces,  circenses  y  escénicos  concurrían  en  una  misma  so- 
lemnidad, como  los  dados  en  Tucci  (MaruOs)  por  Lucretia  Cam- 
pana para*solemnizar  la  dedicación  de  un  monumento  Pietaii 
Á'tigudtae,  dispuesto  en  su  testamento  por  L.  Lucretio  Fulviano. 
En  este  caso,  se  principiaba  por  los  espectáculos  escénicos,  y  se- 
guían las  carreras  de  caballos  y  carros.  Una  lápida  de  Cartage> 
na  recuerda  que  cuatro  individuos  allí  nombrados  consagraron 
al  Genio  de  la  ciudad  ooíumnom,  pompa/m  ludoeque  (3048)  (1). 


(1)  Una  inseripeion  trae  Masdea  (t.  VI,  n.  960),  que  oonmemora  i 
H.  líaelio  BaUíHano  deenrialis  aedUiciae  pompae.  Parece  que  haUa  de  este 
género  de  fandonarios  á  las  órdenes  de  los  ediles,  i  quienes  prinoipalitiente 
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Lft  pompa  ó  proceaioa  que  precedía  ea  Boma  á  los  lutdi  Bomam, 
Afegalenaeai  votivi,  etc.,  iba  precedida  de  un  cueorpo  de  músicoi: 
el  magbtrado  encargado  del  ordenamiento  de  los  juegos»  si  era 
pretor  6  cónsul,  iba  de  pié  en  un  carro  elevado,  vestido  con  el 
pomposo  traje  de  triunfador.  Seguían  imágenes  de  dioses  en  tro- 
nos ó  en  carroi,  acompañadas  por  sus  respectivas  cofradías  ó 
colegios  de  sacerdotes  y  corporacionei  religiosas.  A  ellas  se  unie- 
ron en  el  período  imperial  la  estatua  del  emperador  reinante  y 
las  de  sus  antecesores  que  hablan  obtenido  los  honores  divinos: 
avanzaba  la  procesional  toque  de  las  trompetas  y  flautas:  al  lie* 
gar  al  circo,  era  recibida  por  el  público  con  aclamaciones  y 
gritos  de  júbilo. 

Mucho  tardaron  en  aclimatarse  en  Boma  los  juegos  gim- 
násticos  y  atléticos  de  los  helenos:  loi  romanos  preferíanlos  jue* 
gos  de  gladiadores;  pero  al  cabo  hicieron  su  camino,  y  penetra- 
ron en  España.  Annio  Primitivo  dedica  un  monumento  Fartunae 
Augustae,  "ob  honorem  sevíratus,»  eéMo  baroarimi  certatMr' 
ne  et  pugüum  (Balsa,  Tavira,  13).  No  era  empresa  difícil  in- 
troducir aquí  un  género  de  espectáculos  no  desconocido  del  to- 
do de  los  antiguos  pobladores  y  colonos  dé  la  Península:  al  Po- 
niente, los  lusitanos  practicaban  uaa  especiede  certa menesgím- 
nicos  é  hípicos,  ¿f/bvaf  7U(Avixo<if ,  si  Strabon  bebió  en  buenas  fuen- 
tes (in,  IV,  7):  en  la  marina  de  Levante,  habíanse  apostado  los 
griegos,  á  quienes  eran  connaturales,  según  queda  dicho,  los 
juegos  de  atletas  y  de  gimnastas.  Desde  el  siglo  ii  se  fundaron 
corporaciones  de  atletas,  cuya  deidad  tutelar  era  Hércules:  nom- 
braban sus  sacerdotes  y  administradores:  iban  de  ciudad  en  ciu- 
dad, allí  donde  era  solicitado  su  concurso  para  los  agones  y  fes- 
tividades religiosas  ó  civiles:  una  habia  de  n atletas  vencedores  y 
coronados  en  los  juegos  sagrados,  ir  cuyo  presidente,  estaciona- 
nado  en  Boma,  eíercia  á  veces  el  cargó  de  insp'^ctor  de  los  ba- 
ños imperiales:  Adriano  y  Antonino  Pió  concedieron  á  esta  so- 
ciedad lagares  de  reunión  para  hacer  sus  sacrificios,  archivo, 
sala  de  sesiones,  etc.  Una  asociación  de  este  género  debía  existir 
en  Dertosa,  á  juzgar  por  la  inscripción  que  los  aadalea  heroula* 


competía  el  orden  y  a|Miato  de  loe  juegos  públiooe.  Una  deaoripoion  detallada 
4^-  rom.  Corpus  átud  Thoma  Dempetero  etc.  1019. 
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ni  dedicaron  á  la  memoria  de  su  colega  M.  Salluatio  Félix  que 
murió  estando  de  viaje,  ^peregre  defuruUo  (4068),  ir  probable- 
mente en  ocasión  en  qne  habia  ido  con  otros  á  ejercer  su  profe^ 
sion  de  atleta  en  alguna  ciudad  lejos  de  Tortosa  (1). 
'  ¿Hubo  en  España  certámenes  sacros,  triples,  en  que  &  las 
carrerras  de  carros  y  caballos  y  &  los  ejercicios  de  los  gimnas- 
tas se  unieran  concursos  de  música  y  de  poesía?  Es  problema  de 
bien  dificil  resolución.  Ün  epígrafe  de  Tarragona  está  dedicada 
á  N...  iicohart.  I  Breuoar.  irib.  mílt,  proc.  éUvi  Tüi  Alexan-^ 
driey  agancihetíie  oertanUnia  pewtaheterioi.  Ex  testamento,  do^ 
mestici  lib.  heredes  C.  Caecilius  Fronte  et  M.  Flavius  Urba- 
ñus  (4136). II  Para  comprender  el  sentido  de  esta  in^ripcion,  al- 
gunos antecedentes  son  indispensables.  Los  á-^Ove*  lepoi  ó  certá- 
menes sagrados  se  componían  en  Oréela  de  tres  partes :  concur- 
sos hípicos,  gímnicos  y  de  arte  (música;  poesía,  elocuencia):  eran 
el  acompañamiento  obligado  de  las  fiestas  nacionales  y  religio- 
sas, en  las  cuales  entendían  honrar  con  juegos  á  lo^  dioses.  Se 
celebraban  cada  cinco  años,  y  por  esto  se  decían  certámenes 
peniahetéricoB  6  quinquenales.  En  Lacedemonia  hubo  certámenes 
de  música  desde  el  año  676  a.  J.  C.  En  Atenas  hemos  hecho  men^ 
cion  de  concursos  de  rapsodas  y  de  músicos  en  las  fiestas  de  Athe^ 
ne  y  de  Apolo  desde  muy  antiguo,  pero  con  toda  seguridad,  des- 
de  Pisítrato  y  Pericles.  Recordemos  además  los  himnos  de  Simó^ 
nidesy  dePíndaro  en  honor  de  los  vencedores  en  los  juegos  olímpi- 
cos. Los  certámenes  musicales  eran  concursos  de  cauto  ó  de  decla^ 
macion  rítmica  con  acompañamiento  de  cítara  ó  flauta,  ó  simple- 
mente de  música.  A  veces  se  añadían  regatas,  de  que  hemos  visto 
algún  ejemplar  en  Tavira  (Lusitania),  certa/m/tn  harcarwrA.   Lo^ 


(1)  A  la  misma  pobladon  pertenece  la  lápida  que  á  BL  Gsoilio  Cabicu- 
laris  cperegre  defunctus»,  dedica  su  miger  (4065);  pero  éste  debia  ser  mañ^ 
no  ó  mereader,  á  juagar  por  los  símbolos  grabados  en  la  losa.  No  sabemos  si 
á  una  de  esas  asociaciones  pertenecia  aquel  sacerdote  de  Hércules  i  quien 
dedica  una  memoria  su  madre  Modia  Rustíouía  en  fipora  (Montoro,  2162). 
No  ha  de  oonfundirse  con  estos  Q.  Oonielio  Senedon  Anniano  que  murió 
en  Garteya  sacerdote  de  Hércules,  después  de  haber  sido  cónsul  (suSeoto), 
procónsul,  tribuno,  cuestor,  etc.  (1929). 

Hércules  tenia  en  Sagunto  un  templo,  que  ha  sido  descrito  por  José 
Cascant,  1807  (dt.  por  Cean  Becmudei.  Symario  de  AntigüedadeSfpt^.  96.) 
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romunoa  habian  recibido  esta  institución  de  loe  etruscoa,  pero 
limitada  al  primer  género  de  concursos:  ea  tiempo  del  imperio, 
tonwrQu  de  Grecia  los  demás.  Para  conmemorar  la  batalla  de 
Actium,  ste  instituyeran  juegos'  acciacos:  1.*  por  Augusto,  en  ho- 
nor de  Apolo  Actium ,  en  NicopoUs:  jéate  agón  faé  añadido  al 
ciclo  de  los  grandes  concursos  sagrados  de  Grecia  (olímpicos, 
pythicos,  ístmicos  y  ñemeos):  constaba  de  concursos  hípicos,  at- 
leticod,  literarios  y  musicales:  sus  coronas  eran  tan  estimadas  co- 
mo las  de  Olimpia  y  Delfos:  duraron  haata  fines  del  imperio: 
2."*  por  el  Senado  romano ,  treinta  años  antes  de  nuestra  Era, 
quinquenales  también,  en  Boma,  pero  probablemente  sin  con* 
curaros  de  música  ni  de  poesía.  La  introducción  en  Roma  de  los 
certámenes  sagrados,  triples,  á  estilo  griego,  fué  obra  de  Nerón: 
vnriituit  quinqueiMiale  oerUMnen^  primmA  ommMunn,  Romas  more 
graeco  triplex  (1):  el  año  de  la  fundación  del  "agón  Nero«- 
neus,ii  se  acuñó  una  moneda  en  cuyo  anverso  se  vé  la  efigie  del 
emperador,  y  en  el  reverso  la  mesa  de  los  premios  con  esta  le- 
yenda: **eerta{men)  qumq{uewnale)  Bam(ae)  C(m{8utum)  3.  C.n 
Se  componía  de  los  mismos  tres  géneros  de  concursos  que  los  ago- 
nes griegos,  y  en  ellos  tomaba  parte  personal  el  emperador,  como 
poeta,  cantor  y  citarista.  Duró  alo  sumo  hasta  el  año  86,  en  que 
Domiciano  fundó  el  famoso  Agón  Capitolin/as.  Consideróse  éste 
como  igual  á  los  juegos  olímpicos:  sus  coronas,  de  ramas  de  oli- 
vo y  encina  entretejidas,  eran  la  suprema  ambición  de  todos  los 
poetas,  que  acudían  á  él  de  las  más  remotas  provincias  del  imperio. 
Disputábanse  los  premios  la  gimnástica,  la  equitación,  la  poesía, 
la  elocuencia,  la  declamación,  el  canto  y  la  música.  Se  tiene  no- 
ticias del  triunfo  del  poeta  Ciollinns  (año  86),  y  de  Valerio  Pu- 
dente, niño  de  13  años  (en  110);  y  del  fracaso  de  Stacio  el  año 
90,  y  de  P.  Antonio  Floro  el  mismo  año  ó  poco  después.  Otros 
varios  certámenes  pentahetéricos  ó  quinquennales  instituyeron 
Caracalla,  en  honor  de  Alejandro;  Antonino  Pío,  en  honor  de 
Adriano;  Gordiano  III,  con  carácter  de  renovación  del  agón  Ne- 
roneos;  Auroiiano  en  honor  del  Sol,  etc. 

Dos  años  después  de  la  primera   celebración  de  los  juegos 
acciacos  en  Roma,  vino  Octavio  Augusto  á  España  á  dirigir  la 


(1)    Suetonio,  m  Nertm.,  e.  12;  cf.  Tádto,  Annaks,  XIV,  20. 
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guerra  coatra  los  cántabros:  morbificado  por  la  resistencia  ines- 
perada de  aquellas  belicosas  tribus,  que  compróme tian  su  repa- 
tacion  de  emperador  y  gobernante  afortunado,  hubo  de  fingirse 
enfermo  y  retirarse  á  Tarragona,  dejando  el  dificil  cuidado  de 
la  guerra  á  Cajo  Antistio.  Otra  vez  salió  á  campaña,  y  4otra  yes 
regresó  á  Tarragona,  donde  le  alcanzaron  embajadores  de  la  In- 
dia Oriental  y  de  la  Escitia.  Entonces  sospechamos  que  se  fun- 
daron aquí  juegos  Uspinicos  (1),  por  adulación  al  emperador,  lo 
mismo  que  en  otras  muchas  ciudades  del  imperio:  pravhuñarum 
pUra&quef  miper  t&mpla  et  aras,  ludos  qumquenvaléa  paeTis  op^ 
pidatvni  eonstituerunt  (Suet.,  in  Oct.  Áug.^  49).  Era  Tarragona 
una  de  las  ciudades  más  importantes  del  imperio:  frecuentában- 
la, dice  Strabon,  no  menos  ilustres  varones  que  á  Oartago:  era 
metrópoli  de  una  graM>arte  de  la  Península:  Adriano  la  habitó 
un  invierno,  y  en  ella,  dice  Spartiano,  convocó  diputados  de  to* 
das  las  ciudades  de  España  (in  Adria/no,  cap.  XI).  Bu  circo  era 
el  más  afamado  de  estas  regiones,  á  juzgar  por  los  documentos 
epigráficos.  Debian  vivir  en  ella  multitud  de  literatos,  ptóes  el 
único  poeta  de  que  nos  dan   cuenta  las  inscripciones  hispano- 
latinas,  es  un  mimógrafo  de  Tarragona  (2).   Habia  erigido  un 
templo  á  Augusto.  Es,  pues,  más  que  verosímil  que  el  eertamen 
jpentoAetericy/m  de  la  inscripción  tarraconense  que  hemos  tras- 
crito, se  celebrara  en  Tarragona  mismo  y  no  en  Alejandría  (S). 
Es  cierto  que  Calígula  habia  abolido  estos  agoner.  aedctca»  sí- 
eulaaque  victorias  vetuit  aolemfífidJms  feriis  ceUbrari  (Suet.  in  Ca- 
lignia,  c.  23).  Pero  los  efectos  de  esta  prohibición  debieron  sen- 
tirse  ánicamente  en  Roma,  pues  las  inscripciones  demuestran 
que  los  certámenes  aeciacos  duraron  en  provincias  hasta  fines  del 
siglo  I,  cuando  monos:  en  este  tiempo  pudieron  desarrollarse  los 
de  Tarragona,  hasta  comprender,  además  de  los  juegos  del  hi« 
pódromo,  concursos  de  poesía,  másica,  canto  y  declamación,  si- 
guiendo la  corriente  dominante  en  la  metrópoli  del  imperio  que. 


(1)  una  inscripción  de  Barcelona  dice:  cD.  M.  Dionis.  Angustormn  nos- 
trorum  liberto  tabularío  Indi  GaUici  et  Hispanki  {Corpus  t.  L  yoL  n,  4519).» 

(2)  Corpus  t.  /.,  vol.  n,  4092. 

(3)  Hübner  supone  que  la  lápida  en  cuestión  alude  al  certamen  de  Ale- 
jandría^ por  haber  desempefiado  allí  el  personaje  á  quien  se  erigió,  el  cargo 
de  procurador  del  empenúlor  Tito.  Corp]ns  i.  {.,  vol.  11,  pág.  760. 


aegan  hemos  vísík),  había  dada  carta  de  naititraleaa  &  los  agtones 
sagrados  de  los  helenos.  Tal  vez  el  perBohaje  alli  eonnieiiiorado 
ívtndÁ  los  nuevos  concursos  qne  esia  trasformacion  traia  consigo, 
movido  del  ejemplo  de  los  jnegos  helénieos  que  htibo  de  presen- 
ciar cnando  en  Alejandría  fné  procurcrior  del  emperador  Xito: 
cLgonaíheta  no  significa  tan  sólo  el  qpe  pseeáde  «n  agón  y  confiere 
los  premios,  sino,  adem&s,  el  que  lo  instituye  6  hace  celebrar  por 
primera  vez,  y  el  que  sufraga;  los  gastos  6  lega  -capital  para 
ellos  (1). 

Poesía  ^¡pico'heráieé. 

»  • 

§XXIV  . 

« 

Hemos  bosquejado  hasta  aquí  loii^  rasgos  generales  de  la  poe 
sía  épico-didáctica  y  épico-religiosa  de  l6s.  celto-hispiuw^.  Ven- 
gamos ahora  á  la  épico-heróica. 

De  ella  hacian  gran  uso  nuestros  antepasados,  asi  en  la  guer- 
ra como  en  la  paz.  Constituían  sus  anales  históricos  las  cancio- 
nes épicas  y  poemas  donde  se  inmortalizaban  las  glorias  alcanza- 
das por  los  individuos  de  la  tribu  ó  por  las  tribus  afi^es  y  coa- 
federadas  contra  el  enemigo  común,  así  coxno  los  sucesos  inte- 
'rieres  que  interrumpían  Ipi  monotonía  d^  la  vida  diaria  y  herían 
vivamente  la  fantasía  popular.  En  tiempo  daLpais,-:-xa^á  t^v  iip^viv 
(Diod.  Sic.^  y,  34),  hic  requiea  hiduaque  t^ris(SU.  ItaL,  ni,  357], 
— ^gozábase  la  juventud  en  cantar  sus  romances  acompañados  de 
vistosas  .danzas  guerreras^  dé  las  cuales  puode  formarse  idea 
quien  haya  presenciado  los  dances  de  las  montañas  de  Aragón, 
la  mnñeira  gaUega  y  la  danza  prima  de  Asturias,  que  han  per- 
petuado la  tradición  de  aquellos  tiempos.  Diodoro  no  dice  más  sino 

que  '£icixi)Scúouai..'.  Sf^i)olv  x(va  xoú<pi)vxalirfpiáxovoavicoXXT^v  sOtovlcv  oxcAg>v: 

ejecutan  (los  lusitanos)  una  danza  ligera,  que  requiere  gran  agí-, 
lidad  de  pierB<i*s;  pero  Silio  la  desciribe  con  algmi  pormenor  j  re- 
firiéndose á  la  juventud  gallega  que  acompañó  á  Ambal  á  Italia: 


(T)  Paede  estudiarse  la  materia  de  Agones  6  Certámenes  en  general, 
en  medlaender,  Costumbres  ronuinas  desde  el  reinado  de  Augwdo  hasta  el 
linde  los  AntcmnoS^  ed.  franc.,  1 867, 1 11  y.  III;  La  vida  de  los  grifos  y  de 
los  romanos  deducida  de  sus  monumentos,  por  Ouhl  y  Koner,  ed.  ital.,  1875; 
DicHon.  des  antiquit  grecques  ef  romaines.  Baremberg-Saglio,  ?<>.  Aetia^ 
Agón,  Oertamen;  Masden,  Éistoria  critica  de  España,  t.  VI,  cap.  XI,  etc.. 

28 
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oraiadram'  CMiiftrGs  bárbi^ros  en  su  lengua  pátriai  ora  golpean  el 
silelo  con  los  piás,  avan^eandoy  retrocediendo idtemativamente,  y 
llevando  el  compás  con  los  oseados  qne  se.  entrechocan  nnos  con 
otros:  bitrbara  nuTW  patrÜB  ul/ulantem  carmma  lÁnigma^  fi/unc 
^pedis  attérno per&usaa  verbere  térra,  ad  wwmerum^  reecmae  gau' 
defotem'pUiñidere  «aetra8(III,  353). — ^Noes  la  primera  ves  quese  ha 
intentado  haiserla  reducción  deeste modocélticodecantikrlos ro- 
mances lierdicos  al  usado  actualmente  en  Asturias.  Algunos  anti- 
cuarioshan  entroncado  la  *< danza  priman  con  los  bailes  Úricos  de 
los  romanos,  otros  con  los  coros  délos  helenos,  otros  con  la  cere- 
monisi  del  juramento  de  los  reyes  godos,  otros,  y  son  los  más, 
con  las  danzas  armadas  de  los  celtas,  única  opinión  que  tiene 
fundamento  (1).  Redúcese  á  un  círculo  que  gira  sobre  si  mismo 
de  iz(iukrda  á  derecha^  formado  por  una '  multitud  dé  hombres 
.asidos  de' las  manos,  cada  utio  de  los  cuales  empuña  una  pértiga 
ó  palo  (antiguamente  una  lanza),  los  cuales  mueven  brazos  y 
pies  hacia  delante  y  hacia  atrás  según  un  orden  definido;  ei 
compás  es  muy  lento  y  abarca  cuatro  pasos.  En  muchos  lugares 
de  Asturias  danzan  los  hombres  solos,  aparte  de  las  mujeres, 
como  los  antiguos  lusitanos  y  gallegos;  en  otros,  danzan  inter- 
calados hombres  y  mujeres,  como  en  la  Bastetania  (Strab.,  UI, 
t,  6):  en  'otro  tiempo,  formaban  las  mujeres  su  rueda  dentro  de 
la  rueda  dé  los  hombres,  uno  de  estos,  6  dos  ó  tres  más  con  él, 
entonan  un  romance,  rara  vez  heroico  (de  Bernaldo  del  Carpió, 
etc.),  generalmente  amatorio,  ó  patibulario:  antiguamente,  eran 
siempre  gestas  guerreras.  A  cada  cuatro  versos,  el' cantor  es 
interrumpido  por  un*  estribillo,  cantado  á  coro  por  todos  los 
danzantes,  y  el  "belicoso  grito  ¡ijiijú!  Dura  el  romance  dos  ó 
treslíoras;  la  danza  termina  por  un   simulacro  de  batalla  (2). 


(1)  Bs  mny.veKMrfmfl  qae  iattóa  prima  haya-  signifieaflo  cdansa  gaer- 
Mra»;  que  en  prima  se  ooolte  la  raía  jpra,  herir,  mi^,  ó  esta  otra  bkr,  de 
lasoiúüease  ha  derivado  el  sanserit  jpratnaíAa,  homiddio,  oamioería  (unida 
i  math,  griego  |aoOo«,  tmnnlto,  batalla),  y  hharot  combate^ 'litaaoio  hárimas, 
querella,  dispata,  irl.  bam^  batalla,  eto.  AI  desaparecer  el.haUá  indigena,  el 
antiguo  óalifioativa  de  la  danta,  san  ser  traducido,  pudo  trasformarse  en  otra 
palabra  que  signifíoára  algo  en  ia  nueva  lengua,  en  virtud  de  una.  ley  que  ya 
eu  otras  ocasiones  hemos  apuntado. 

(2)  Bomancero  general  por  A.  Duraili  1. 11; — Hiet.  ciriL  de  la  Liierai 
etpañota,  por  J.  A  dé  los  Rios,  1 11; — Bomances  tradicUmaks  de  Asturias, 
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May  semejante  á  ese  es  el  modo  de  cantar  los  romances  (caba- 
llerescos hoy,  por  regla  general)  en  el  Pirineo  de  Aragón:  en 
cnanto  á  los  dañosa  aragoneses  y  iBaeapataSUmtzeba  vascongadas  ^ 
recuerdan  la  pjffHcha  6  danza  de  las  'armas  qne  los  griegos  re- 
mootábaná  los.  tiempos  fabulosos,  atribuyendo  su  inven^ná  los 
curetes  6  á  los  dioscuros  (1). 

'  Al  frente  del  enemigo,  cantaban  con  esforzada  yoz  el  herois* 
mo  de  sus  caudillos  y  las  glorias  de  su  raza,  ó  provocaban  al 
enemigo,  al  combate^  en  cuya  costumbre  donyenian  con  los  galos. 
Cuando  elVjército  de  Aníbal  estaba  ya  atravesando  el  Ródano, 
y  con  grandes  clamores  provocaba  á  los  galos,  precipitáronse 
estos  &  la  orilla  ladrcutido  su¿ himnos  de  guerra,  agitándolos  es^ 
cudos  por  encima  de  la  cabeza  y  blandiendo  sus  dardos  con  la 
raano  derecha  para  provocar  al.  combate:    xi5v€l3MtTdbicpóou»irov 

^6ápa»v  iraiotv(C¿vT«Dv,  xal  iep<maAoo(Aávov  tov  xlv^vov  (PolÍb.,'IIIj  4&)l  gCL^ 

m  ocfwrBomi  in  ripam  owm,  var^  ulídatíbue  cantuque  7nori$  aúi^ 
qiuítíenaque  acuta  auper  ccupita,  vibrcmtaaque  dextria  tela  (T.  Li< 
vio,  XXI,  28);  lo  cual,  añade  Polibio,  formaba  uñ  grandioso  y 
aterrador  espectáculo.  Cuando  entraban  en  batalla,  adelanta* 
banse  acompasadamente  hacia  el  enemigo^  oantando  un  pean  ó 
himno  guerrero,  como  de  lo«3  lusitanos  lo  dice  Diodoro:  iv  fó  'zúxs 

ieoX¿|AM  ic^f  ^oOfAÓv  ¿(Afiaivouai,  xal  irouSvof  ^Souotv  6xav  aitfuHic  xúXs  ávtiTKta^- 

fA¿voa  (Vy  31).  Durante  la  refriega,  ^ien  los  desafíos  y  batallas 
singulares,  los  guerreros  españolea  celebraban  :Qitf  sus  himnos  las< 
proezas  de  sus  antepasados  ó  sus  propias  hazañas,  vy  provocaban 
al  adversario  con  todo  género  de  denuestos:  bien.coñociiaidsta 
costumbre  el  andaluz  Sillo  de  Itálica,  cuando  nos  representa  en 
la  batalla  de  Cannas  á  Viriato^  monarca  de  la  G)eria,  despiuds  de 


por  el  mismo,  1861; — Álbum  de  un  viaje  par  AMúriaSt  por  N.  Castor  de 
Gaunedo; — De  la  ^nza  prímai  por  J.  Inzenga,  en  el  diario  El  Imparcial, 
3 1  Die.  1S7T; — La  dama  prima  en  Asturias,  en  la  rotista  La  Academia,  30 
Set;1877;et». 

(1)  Algonas  de  esas  danzas  son  kistóricas,  como  la  Pordoy  dantza,  que 
conmemora  la  batalla  de  Beotivar,  de  1321.  Vid:  Rodríguez  Ferrer,  Los  vas- 
congadas, su  país,  8U  lengua  etc.,  1873.  J.  €kirat  opina  que  las  danzas  vascas 
aon  astronómieaB,  represeatitaido  una  de  elks  la  revolución  de  la  tierra  al 
rededor  del  sol,  osooreddo  por  nn  eclipse  de  hma,  j  que  datan  del  tiempo  en 
qne  los  vasoos  vínienm  del  Asia  á  los  Bajos  Kríneos:  Origines  des  baapies  de 
lyanea  ei  de  I*  Eap^gne^  IM9,  Gkp.  YIL. 
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haber  derribado  á  sds  planta»  á  Servilio,  la  primera  espada  del 
ejército  romano,  entonando  cantes  bárbaro:)  y  golpeando  su  es* 
cadOy  s^gun  el  uso  de  su  imcion,  &  pnüto  eii  que  el  cónsul  Panlo 
le  quita  la  yida,  atravesándole  por  el  costado  derecho:  "  Viria- 
thuS|  agenstelis,  regnator  Iberae-^magnanimus'terrae...  Cón- 
sul... ritu  jam  moría  Iberi — canmna  pvlaatafwndentem  barbara 
oaetra — invadit,  levaeque  fodit  Vitalia  ifiammae.n  (1). 

Después  del  triunfo,  cánticos  de  victoria,-  romances  *  descrip- 
tivos de  la  lucha,  é  húnnos  gratulatorios  á  los  dioses:  bien  hubo 
de  escucharlos,  que  herían  los  aires  y  llenaban  la  ciudad,  aquel 
Tib.  Oraccho,  guestor  del  ejército  de  Hostilio  Mancino,  el  dia 
que  mitró  en  Numancia  para  pedir  él  libro  de  cuentas  y  regis* 
iros  desu  questura,  que  se  le  habia  extraviado,  después  del  fa- 
meso  y  malogrado  concietto  de  paz,  y  á  quien  obsequiaron  con 
expléndido  fóstin  los  nobles  y  generosos  numanbinos.  A  la  muer- 
te'de  un  caudillo,  formaban  parte  esencial  de  las  exequias  las 
gestas  épicas  en  que  enaltecían  el  heroísmo  y  los  altos  he- 
chos con  que  ilustró  é  hizo  famoso  su  nombre,  según  de  Vi* 
riato  refiere  Appiano:  &utdv  6(ip6apixO«  IvoicXot  ¿Tn^vouv  (VI,  75). — 
Ni  aun  después  de  vencidos  daban  sosiego  á  su  incansable  musa, 
y  seguían  todavía  escarneciendo  á  los  enemigos  que  los  ator- 
mentaban: hablando  de  los  cántabros,  consigna  con  asombro 
3trabon  un  rasgo  que  en  otiú  raza  parecería  increíble:  condena- 
dos al  terrible  suplicio  de  la  crucifixión  algunos  de  ellos,  hechos 
prisioneros  en  las  guerras  cantábricas,'  no  cesaron  de  insultar  á 
sus  enemigos,  entonando  desde  la  cruz  sus  himnos  de  guerra:... 

<Sxi  &X6VxM  x(vt$  avairsiri)'y¿te«  ¿ffl  xQv  9taf  C&v,  sirach>v<ov    (III,  IV,   18). — 

Los  dantos  guerresos  descendían  hasta  á  los  niños  y  corFÍan  de 
boca  en  boca,  aun  mucho  tiempo  después  de  terminada  la  con- 
quista: habiendo  sido  invitado  en  una  ocasión  un  agente  del  fis- 
co por  una  familia  noble  de  los  indígenas^  oyó  al  caer  de  la  tar- 
de que  los  muchachos  cantaban,  según  tenían  por  costumbre, 
VincaTn/aa  perun\.A  é  interpretándolo  en  sentido  criminal,  hizo 


(1)  Idéntiea  oostnmbre  ha  regislrado  Diodoro  Sfoald  entre  los  galos:  an- 
tes de  entrar  en  batalla,  dice,  tienen  oostnmbre  diB  salir  de  las  filas  y  ptovo- 
our  á  los  más  valientes  enemigos  á  un  combate  singular:  si  algano  aceptaba 
el  desafio,  cantaba  ¡a»  proexoa  de  sus  anf^asados  y.  aeltefaraba  ana  propias 
vifiudeSt  mientras  insultaba  á  in  advemario  llamándole  oobarle  (lfi>2  V,  e.  29). 
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dar  muerte  á  toda  la  familia  (1):  ú  el  himno  hubiera  estíado 
(iompfiesto  en  el  idioma  del  Lacio  y  formado  parte  del  ceremo- 
nial del  baikqaebe,  como  da  &  enteuder  Ainmiano  Marcelino,  una 
falsa  interpretación  era  imposible;  pero  si  se  admite  que  el  can- 
to era  guerrero,  y  en*  lengua  indígena,  y  la  ocasión  en  quQ  ocur- 
rió el  suceso  temerosa  de  revuelta,  inmediata  al  descubrimiento 
de  una  coi\jutacion  6  al  castigo  de  los  sediciosos,  próximo  á  es- 
tallar un  ahsamiento  ó  calientes  todavía  las  cenizas  de  mal  re- 
primida  insurrección,  el  pasaje  de  Ammiano  Marcelino  nos  trae 
á  la  memoria  un  hecho  semejante  acaecido  en  Toledo  en  1522, 
como  resultas  de  la  revolución  de  las  Comunidades  (2):  la  auto- 
ridad romana,  á  quien  no  seria  desconocido  el  belicoso  estribillo 
del  cantar  celtibero,  hubo  de  tomarlo  como  santo  y  seña  de  los 
conjurados,  ó  como  fleque  de  rebato  llamando  atropelladamente 
á  las  armas,  y  juzgando  comprometida  en  su  daño  á  la  fistnoilia. 
de  sus  huéspedes,  sin  discurrir  más,  tomó  la  bárbara  détermi* 
nación  de  pasarlos  al  filo  de  la  espada  (3). 

Las  tenaces  y  porfiadas  guerras  de  la  independencia^  desde 
el  siglo  m  al  i  antes  de  J.  C,  hubieron  de  enriquecer  conside-- 
rablemenie  el  Parnaso  indígena,  provocando  un  cultivo  extraor- 
dinario de  la  poesía  heroica  y  nacional.  Tenian  que  exhalar  im- 
precaciones contra  los  pérfidos  invasores,  alentar  sus  esperanzas, 
solenmizar  sus  triunfos,  prestar  descanso  y  animación  á  sus  mar- 


(1)    Bhlignitate  simiUcfoidamagensin  robus  in  Hispania,  ad  ooenam  itidem  * 
invitséos,  oom  inferentes  vespertina  lamina  pueros  exdamaase  andisse,  ex 
usu,  Tmcamus  perun  .¿  sollemne  interpretatus  atrooiter,  delevit  nobilem  do- 
mum  {Ber.  Gestar.  Kb.  XVI,  §  8). 

(2^  Bq  1522  se  q^ba  celebrando  en  Toledo  la  elevadon  de  Adriaúo  TI 
al  sóno  pontifidó,  oaando  un  nifio,  jugando  oon  sus  oompafteros,  tuvo  lámala 
iDspiradon  de  expresar  su  regocijo  gritando  viva  PadiUal  Un  grupo  de  rea- 
listas que  lo  oyó,  azotó  al  muchacho;  salió  á  defenderle  su  padre;  acudieron 
otros  muchos  á  sostener iL  éste,  y  otra'  ves  se  encendió  la  lucha,  tres  meses 
hada  ya  terminada,  entre  imperialistas  y  oomuneros;  de  lo  cual  resultó  que 
éstos  tuvieron  que  evacuar  la  dudad,  después  de  haber  hecho  estragos  en  las 
filas  de  sus  contrarios,  y  que  el  pddre  deb  inocente  nifio  fué  condenado  á  la 
horca. 

(3)  Sólo  de  este  modo  puede  interpretarse,  el  oscurísimo  y  alterado  pasa- 
je de  Amm.  Marcdino,  lo  mismo  que  otro  de  Val.  Máximo^  Ub.  IX,  capitu- 
lo IX,  §  3,  donde  refiere  un  hecho  semejante  de  que  fué  protagonista  un 
roy  de  Veyes;  si  nos  atuviéramos  al  solo  tenor  liberal  de  la  reladon,  eatram- 
bos  sucesos  serian  igualmente  inverosimiles. 


cha9  y  electricidad  á  sus  improvisados  y  temidos  ataques ,  dar 
noble  ocupación  á  los  ocios  del  campamento,  lanzar  al  Tie^nto  no 
recuerdo  para  la  familia  desde  las  enriscadas  atalayas  en  las 
horas  de  centinela,  conmemorar  los  hechos  heroicos  de  los  que 
murieron  lidiando  contra  los  enemigos  de  la  patria,  participar 
&  las  ciudades  confederadas  su  próspera  ó  adversa  fortuna ,  y 
trasmitir  á  sus  descendientes,  con  el  eco  de  sus  sufrimientos  y 
de  sus  ¿dios,  la  noble  misión  de  vengarlos,  y  con  la  memoria  de 
sus  proezas,  escuela  donde  tomar  ejemplo;  y  nada  de  esto  po- 
dían hacer  sin  el  concurso  eficaz  de  la  musa  heroica.  No  es  difí- 
cil  adivinar  los  asuntos  sobre  que  versaron  esos  ciclos  copiosos 
de  gestas  y  romances  de  que  indirecbamente  nos  han  dado  nóti* 
cuk  diferentes  autores,  y  á  qué  más  concretamente  alude  Ásele- 
piados  con  relación  á  la  Turdetania,  región  que  conocía  de  vieu^ 
cuando  dice  que  los  turdetanos,  los  más  doctos  de  los  españoles, 
tenian  po&nuis  y  leyes  en  verso  que  se  remontaban  á  seis  mil 
años  de  antigüedad:  tf;*  mkaots  iavi^iai)»  e^^ouoc  óuif7páj*|A«Tfli  mal  itoriS(j«tei 
xat  v¿(jiou<  ifAfAiipoui  &(co(u;(jX((Dv  et(t>v  (¿itfiM  según  Pálmerio),  &s  ^pcM«(ap. 
Strabon,III,  iii,  6}  (1),  Los  valerosos  sitios  y  heroicos  suicidios  de 
Hice,  Sagunto,  Astapa,  Numancia  y  Calagúrris;  el  lamentable 
fin  de  Istolacio,  delndivil,  demándenlo,  de  Viriato,  de  Sejtorio; 
la  embajada  de  Alorcus;  íb^  cruzada  religiosa  de  Olínicoj  él  duelo 
de  Oorbis  y  Orsua;  el  episodio  de  Rethógenes;  las  exequias  de  los 
Escipione»;  la  esposa  de  Alucio  ó  Lucceio;  la  cierva  de  Sertorio; 
«la  rota.de  Host  lio  Mancino;  las  increíbles  eniipresas  del  lusitano 
•Viriato  y  la  fortaleza  sin  igual  de  los  pelendones;  las  monstruosas 
perfidias  del  Senado  romano;  la  humanidad  de  Graccho,  de  Es- 
cipion,.  dé  Tiberio,  y  la  aborrecida  conducta  de  Furio  Filón,  de 
Lúculo,  de  Ghilba,  de  Cepion  y  de  Tito  Didio;  las  expediciones 
de  los  celtiberos  á  Italia  con  Aníbal,  al  Asia  Menor  con  el  lugar- 
teniente  de  Sertorio,  y  en  auxilio  de  los  galos  contra  Craso;  el 
heroísmo  de  las  mujeres  de  los*  Brá<?aros;  la  triste  suerte  y  feroz 


(1)  Algunos  críticos  modeijios  han  admitido  para  esos  poemas  la  anti  - 
gttedad  de  seis  milanos  que  resulta  de  ese  pasaje,  asimilando  el  afio  tur- 
detano  al  de  tres  meses,  común  en  algnnas  naciones  orientales:  desechan  otros 
este  diotimen,  y  oorrigen  el  texto  del  geógrafo  griego,  ¿«^  en  lugar  de  ei<dv.> 
de  manera  que  los  poemas  en  cuestión  no  contaran  6.000  afios  de  edad,  ai- 
no  6.000  versos  de  extensión. 
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exterminio  de  los  montañeses  del  Henninio;  la  espantosa  tragedia 
del  mqnte  yindio;-<*hé  aqaí  elrico  material  poético 'que  vino  á 
acaudalar  el  heredado  d,e  la  tradición,  y  á  alentar  con  nueva 
inspiración  á  las  musas  peninsulares,  que  ya  antes  habian  can- 
tado las  antiguas  expediciones  de  los  iberos  tartesios  á  la  con- 
quista de  Córcega  y  Cerdeña,  y  de  los  galaicos  á  la  conquista 
de  Irlanda,  los  triunfos  de  Argantonio  sobre  los  fenicios  de  Cá- 
diz, y  otras  empresas  semejantes. — Alas  guerras  cantábricas  re- 
montan algunos  un  famoso  cantar  en  lengua  ibera  ó  éuskara,  de 
corte  arcaico^  llena  de  voces  oscuras  y  de  muy  difícil  inteligen- 
cia, conocido  con  el  nombre  de  canto  de  loa  cántahroe:  parece 
que  fué  descubierto  á  fines  del  siglo  xvi  por  Ibañez  de  Ibargüen, 
encargado  de  hacer  investigaciones  enlos  archivos  de  Salaman'- 
ca  y  de  Vizcaya,  y  que  de  las  muchas  estrofas  de  que  constaba, 
sólo  copió  catorce,  dadas  á  luz  en  1S17  por  Humboldt  en  el 
Miíhridatea.  Según  la  tradición,  l^abría  sido  compuesto  cuando, 
vencidos  los  cántabros  por  Avigusto,  se  refugiaron  con  su  jefe 
Uchinen  lo  alto  de  una  montaña,  donde  estuvieroo  bloqueados 
algunos  años:  fíripada  la  paz,  Uchin^  según*  la  mi^ma  relación, 
se  trasladó  á  Italia  y  fundó  la  ciudad  de  Urbino  (1).  Algu- 
nos han  admitido  con  ó  sin  reservas  la  autenticidad  •  de  esta 
poesía,  pero.su  procedencia  la  hace 'por  todo  extremo  sos^cho- 
sa:  no  escritas  eñ  roidos  pergaminos,  sino  flotantes  en  la  tradición 
oral,  han  supuesto  los  modernos  falsificadores  sus  invenciones 
poéticorpopulares,  para  que  revistieran  color  y  apariencias  de 
verosimilitud.  Principia  por  un  estribillo,  que  se  ha  comparado  al 
a!Xivs  de 'los  cantares  melancólicos  de  Grecia,  y  que  Fauriel  hace 
dimanar  de  una  historia  vasca* muy  semejante  álade  Agamenón. 

Lelo!  il  Lelo; 
Lelol  il  Lelo; 
Leloa!  Zarac 
11  Leloa. 

Eromaco  arotzac    * 
Aloguin,  eta  . 
Vizcaiác  daroa 
Cansoa. 


*(n    Los  vascongadoSt  su paü,  su  lengua,  por  M.  Bodrignei  Ferrer,  ]  873; 
Les  basques,  pdr  F.  Miobel. 
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Octaviano 
Mandaco  jauna, 
Lecobidi 
Yizcaoa. 

Itchassotatic 
Eta  lebrrez, 
Imini  denscii 
Molsoa. 

Leor  celaiac 
Bereac  dirá, 
Meadi  fcansaiac, 
Lensoac. 

Leen  ironean 
Oago  zaaean, 
Norberan  reado 
(Dan)  gogoa...  (1). 

¿Existia  ea  Edpafla  nn  orden  de  bardos  ó  juglares  de  profe- 
sión, órgano  especial  de  la  poesía  heroica,  que  asistieran  á  las 
batallas  para  encender  el  entusiasmó  y  el  valor  de  los  guer- 
reros, á  los  palacios  para  divertir  á  los  principes  y  lisonjear  su 
orgullo,  y  que  faeralu  dando  consistencia  á  las  tradiciones  p<h 
pulares,  y  elaborando  con  ellas,  rapsodia  tras  rapsodia;  la  epo- 
peya nacional;  ó  ejercían  este  ministerio  los  mismos  colegios 
sacerdotales?  Los  PP.  Mohedanos  se  inclinan  á  creer  lo  prime- 
ro, fondados  en  base  tan  deleznable  como  el  texto  de  Diodofo, 
que  antes  hemos  reproducido.  Si  hubiéramos  de  creer  á  O'Fla- 
herty,  el  afio  2934  del  mundo,  según  la  antigua  cronología*b(- 
blicia,  habrían  invadido  la  Irlanda  los  milesios,  procedentes  de 
España,  de  donde  partieron  en  120  naves,  al  mandó  deHe- 
bero,  Herimon  y  otros  varios  jefes;  añade  que,  después  de  una 
reñida  batalla;  la  batalla  de«Tailtea,  los  milesios  subyugaron  á 


(1)  «¡Oh  Lelol  (ha)  muerto  Lelo;  oh  Lelol  ha  muerto  Lelo;  (Lelol  Zara 
ha  matado  á  Lelo.  íios  eztrazgeros  de  Boma  quieren  subyugar  á  IHiotya, 
pero  Yiaoaya  lanza  él  grito  dé  guerra.  Octaviano  es  sefior  del  mundo;  Leoo- 
bidi  lo  es  de  Vizcaya.  Del  lado  del  mar  y  del  lado  de  tierra  nos  ponen  eeroo. 
Suyas  son  las  llanuras  de  la  plasra,  los  bosques  de  la  montafia  y  las  caver- 
nas. Apostados  en  sitio  favorable,  cada,  uno  de  nosotros  tiene  firme  el  ánimo. 
Visten  duras  corazas,  pero  nuestros  onerpos  indefensos  son  más  ágiles.  Doró 
el  eeroo  oinoo  afios,  noche  y  dia,  sin  el  menor  reposo.  Por  cada  uno  de  los  nues- 
tros que  mataiiv  oinouebta  de  fes  suyos  son  destmidos.  Pero  ellos  son  muchos, 
nosotros  una  legión  breve,  y  al  fin  hemos  ooncertado  amistad.  Bto.» 
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los  Danann  ó  Danand  y  señorearoa  la  isla;  habiendo  surgido  des- 
aveneacias  entre  Hebero  y  Herimon  acerca  de  la  soberanía,  me- 
dió un  hermano  suyo,  el  vate  Amergin,  para  conciliarios,  repar- 
tiendo el  reino  equitativamente.  ^^Araerginua  aiib  fratribua  auia 
éwpremus  vai^fwit,  Quo  7i07rwne'{Víledh,  quasi  philosopho)  non 
poetas  tcmlmm,  sed  etiam  aliia  adentins  veraáti  avdu^nt.i\  Que 
por  esto,  G.  Comdeus  O'Cormaic,  en  un  poema  irlandés  acerca 
de  los  autores.más  ilustres  de  su  país,  dice:  Prvrn,U8A7nsrginu8f 
Oenucandidib8¡  atithor  lemae:  Histaricus,  Judex  lege^  Poeta  ^ 
Sophua  (1).  Ya  se  entenderá  que  un  vate  hispano-irlandés,  cuya 
existencia  se  remonta  á  una  fecha  anterior  á  Cristo  doble  de  la 
del  Bamayana  y  de  la  Iliada,  cuando  aún  no  habia  celtas,  y  aca- 
so ni  aryos,  en  la  Península  Ibárica,  es  enteramente  fabuloso, 
por  más  qiie  le  atribuyan  carácter  histórico*  O'Curry  y  Sulli- 
van  (2);  y  se  recordará,  por  otra  parte,  que  los  episodios  capita-. . 
le?  de  esta  historia  tienen  valor  y  origen  mitológico  (§  XIX). 
Nosotros  hemo?  de  repetir  aquí  lo  que  dijimos  acerca  del  drui- 
dismo (§  XY):  multitud  de  autores  griegos  y  latinos  atestiguan 


(1^  Ogygia,  seu  rerum  hibernicarum  chranologia:  Anot.  Bod.  O'Flaherti, 
LÓDores  1685.  Parte  III,  cap.  16.  Así  se  fundó,  aftade,  la  dinastía  Milesia  ó 
de  los  Escotes,  que  dnraba  aún  al  tiempo  de  escribir  el  autor  su  ohronología 
(1 684);  de  modo  que  contaría  aquella  2697  años  de  edad! 

(2)  Todavía  en  nueistro  tiempo  existe  una  escnela  que,  no  sin  gloría, 
han  representado  O'  Curry,  Sollivan  y  W.  Wilde,  la  msl  aoepta  por  verdade- 
ros, sin  disoutirlos.  los  relatos  contenidos  en  los  anales  fabulosos  de  Irlanda, 
forjados  en  los  prímeros  siglos  de  la  Edad  Media,  y  adulterados  en  el  siglo 
XVII  (Annals  of  fkefowr  Másters)^  no  obstante  remontarse  su  cronología 
al  afio  1694  a.  J.  C,  afio  en  que  suponen  haber  desembanSado  los  oelto-his-> 
panos  con  el  nombre  de  milesios  en  aquella  isla,  donde  habrían  hallado  acan- 
tonados ya  á  los  Tuathli  de  Danann,  de. origen  germánico.  Por  fortuna,  la  ver-' 
dadera  critica  histórica  se  va  abriendo  camino  entre  los  celtólogos  irlandeses, 
y  estamos  ya  lejos  de  aquel  tiempo  en  que  E.  Lhuyd  encontraba  asombrosas 
analogías  entre  el  habla  de  los  cántabros  (1.  éuskaros)  y  la  lúbémiea,  ó  en 
que  W.  Betham  identificaba  el  irlandés  con  el*  púnico,  entendiendo  ser  los 
celtas  una  rama  de  los  fenicios.  Puede  consultarse  acerca  de  las  tradiciones 
akididas  de  Irlanda:  Materiais  for  anden  Irish  history,  por  O*  Cnrry;  An- 
nals  of  ihefcmr  Masters,  iranslaied  hy  J.  O*  Donovan:  Bude  stúne^  monté- 
mentsin  aü  countries^  por  J.  Fergusson,  1872;  The  Oael  and  (Xmry,  por 
W.  Betham,  1834.  Extracto  de  ellas,  con  respecto  á  la  conquista  de  Lrlandií 
por  los  oelto-gollegos:  Murguia,  Historia  de  Oalicia,  1. 1;  Saralegoi,  Estu^ 
dios  sobre  la  época  céltica  en  Galicia,  1868.  Fergusson  y  Petrie  ^tienen  por 
cierta  lá  emigración  de  Heremon  ó  Herimon,  y  el  establecimiento  de  colonias 
peninsulares  en  Irlanda,  pero  trayéndola  i  tiempos  propiaáiente  históricos. 

29 
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la  ezjsteacift  de  ana  clase  de  jtiglarea  en  la  Qaliai  y  ninjg^no  de 
ellos  hace  la  más  remoba  alusión  por  la  óual  pneda  rastrearse  la 
esdsbencia  de  nna  clase  semejante  en  nuestra  Península,  con  ser 
algunos  de  ellos  españoles.  El  texto  m&s  interesante  á  este  pro- 
pósito se  halla  incompleto,  y  no  dá  pié  sino  para  que  hagamos 
valeí^  razones  de  atialogía,  dejándonos  en  la  m&s  ansiosa  incerti- 
dumbre.  Ocúpase  Abheneo  del  uso  de  las  danzas  y  de  la  música  y 
el  canto  entre  los  griegos  y  troyanos,  de  los  cantores  populares 
de  los  Helenos,  del  país  de  los  Pheacios,  en  cuya  corte  cantaba 
Demódoco  el  concúbito  de  Marte  y  Venus  y  los  hechos  de  XJlises, 
de  los  adolescentes  que  danzaban  al  compás  d¿  su  canto,  de  las 
libaciones  á  Mercurio  que  se  hacían  después  de  la  comida,  de  la 
variedad  y  magnificencia  de  la  mesa,  y  dice:  i'Nosbri  queque 
saeculi  magnificencia  et  sumptus  illi  cognitum  fuit,  qui  Menelai 
domum  splbndidissimam  fuissé  tradat.  Polybius  asdea  structura 
et  ornamentorum  splendore  tales  depingit  regia  eujuadam  His^ 
panif  quem  asmvlatij^  fuiaae  Phsacum  etiam  luxum  afirmat: 
nisi  quod  in  atril  medio  áurea  argén  beaque  pocula  stabunt,  vino 
plena  ex  ordeo  confecto  (zytho),  Apud  eaudem  (Homerum)  dedi- 
ta est  Phoeacum  vita: 

«  • 

Jucundas  dtharaey  ehareae  et  canviuia  aemper.^* 

m 

De  este  relato  parece  desprenderse,  como  lógica  consecuen- 
cia, que  en  esa  corte  turdetana  habia  también  poetas  como  aquál 
Pheraius  de  la  Odisea,  regocijo  de  los  importunos  pretendientes 
de  Penélope,  ó  como  aquel  Demódoco  que  en  la  corte  de  los 
Pheacios  cantaba  los  amores  de  Ares  y  Aphrodite  (1).  No  hemos 
de  engolfarnos  en  este  tema,  para  cuyo  esclarecimiento  care.?emo3 
de  base  suficientemente  sólida,  y  únicamente  nos  limitaremos  á 
exponer  el  siguiente  hecho,  á  fin  de  que  cada  cual  deduzca  de  él 
las  consecuencias  que  estime  lícitas  en  ley  de  buena  critica.  El 
ministerio  de  la  juglería*  floreció  desde  muy -antiguó  en  diversas 
ramas  de  la  estirpe  céltica,  tale3  como  la  Galia,  Irlanda  y  el 
país  de  Gales.  Dos  órdenes  de  poetas  se  contaban  en  esas  socie- 
dades: los  vates  y  los  bardos. — Los  vates  galos  (así  los  intitula 


(1)    Antiquísimo  debe  ser  también  el  ministerio  de  los  coblari  ó  eáblacari 
éuslútros,  oayas  narhdones  orales  constítoián  la  Historia  áé  este  pueblo. 
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StrBhon)  y  faüh  ó'/ifó  de  Irlanda  (1),  constitaian  una  categoría 
de  los  Druidas  tal  como  lo3  define  César,  ejercían  imperio  y  ja* 
risdiccion  sobre  el  pueblo,  y  despreciaban  &  los  bardos.  La  clase 
judicial  y  literata  de  losj^  de  Irlanda  comprendía  diez  clases, 
y  en  cada  UQa  estaban  obligados  sus  individuos  á  saber  de  me* 
moría  un  cierto  número  de  poemas,  que  variaba  entre  7  y  350, 
porque  no  usaban  la  escritura  para  perpetuar  la  tradición:  de 
esos  poemas,  unos  eran  breves,  otros  eran  de  gran  extensión: 
estos  últimos  estaban  principalmente  consagrados  &  la  historia: 
Olbros  versaban  sobre  derecho  positivo,'~-pue3  á  los  JiU  estaba 
encomendada  la  administración  de  jústiciaj-^y  de  ellos  ha  di- 
manado la  colección  de  jurisprudencia  intitulada  Sev^ua 
Mdr(  2).  También  los  vates  galo^  ponían  en  verso  las  gestas  de  los 
héroes,  y  con  ellas  las  Memorias  y  Anales  de  las  tribus,  á  fin  dé 
confiarlas  á  la  memoria  de  sus  discípulos  (3). — Distintos  de  ellos 
eran  los  juglares,  poetas  de  versos  dulces,-  como  dice  Diodoro, 
«onixal  (i.cA<&v,  denominados  6¿flouf ,  que*  cantaban  las  acciones  glo- 
riosas de  los  varones  ilustres  en  épicos  himnos,  arrancando 
al  propio  tiempo  dulces  acordes  á  su  lira  (Amm.  Marc,  XY,  9), 
é  inmorbalizaban  á  los  que  habían  muerto  lidiando  por  la 
patria  (Lucano,  lib.  I),  al  par  que  á  otros  los  perseguían  con  sus 
rabiosas  sábiras  (Diod.  Sic,  Y,  31).  En  la  guerra  con  extranje- 
ros, ejercían  el  ministerio  de  Tirteos,  enardecían  á  los  comba- 
tiente, recordándoles  las  glorias  de  sus  antepasados:  en  las 
luchas  civiles,  más  dé  una  vez,  estando  á  punto  de  llegar  á  las 
manos  las  dos  facciones  contrarías,  bardos  ó  vates  poníanse  en 
medio  de  ella^,  y  como  si  usaran  de  algún  ensalmo,  dice  Diodo- 
ro, dirimían  la  contienda  y  apaciguaban  los  ánimos  exaltados, 
sin  que  se  derramara  sangre.  En  Ia^  cortes"  de  los  príncipes,  vi- 
vían á  modo  de  parásitos  alegrando  los  banquetes  con  sus  can- 
tos y  ganándose   con  serviles  lisonjas  el  ánimo  de  los  poderosos. 


(1)  Nombre  oomun,  probablementó,  con  el  de  hw  aedas  griegos:  rali 
sánscrita  vad^  hablar,  celebrar,  griego  úSco,  cantar,  celebrar,  cymr.  gwawd^ 
canto  de  alabaDia,  y  acaso  «sl£<ti,  cantar,  ao(So«,  cantor  épico,  ete. 

[2^    Yid.  D^Arbois  de  Jubfúnville,  Le»  bardes  en  Irlande  et  dans  le  pa^ 

'  falles,  apud  Revne  historique,  t.  YIII,  ISIS;  Le  druidisme  irlandais^ 
apnd  Beme  aroheológí<[ae,  1877^ 

(3)  Amm.  M^fod.  Ber,  Oesl,^  lib.  XY;  J.  César,  Comm.  de  beH  gaü,, 
VI,  14.  CSf.  Diod.  Sio.  Ub.  Y,  o.  29. 
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que  compraban  coa  mercedes  sos  elogios:  refiere  Appiano  que 
iba  en  la  comitiva  del  legado  de  Bibuito,  rey  de  los  Allobroges, 
u^  jugl>^]^>  fjibumxóf  áW]p,  que  primerameate  cantó  con  bárbara  mú- 
sica las  alabanzas  de  sn  soberano^  después  las  de  la  gente  de  los 
BituitfOs,  7  por  último,  las  del  embajador  á  quien  acompañaba, 
ponderando  la  nobleza)  las  virtudes  y  las  hazañas  de  todos;  y 
añade  que,  con  tal  fin,  las  personas  de  distinción  suelen  llevar 
consigo  este  genero  de  hombres:  oS  Si)  xal  (AóXiata  hsxa  aúxouf  ol  t<&v 
itpeoScvT^&v  ¿iRfovftf  ¿lea^ovxeu  (De  reb,  gall.|  XII):  de  o¡»TO  bardo 
que  cantaba  en  un  himno,  4»^  OfAvctv,  las  alabanzas  de  Lnernio,^ 
padre  de  Bituito,  y  que  seguia  corriendo  el  carro  del  liberalisi- 
mo  rey  de  los  allóbroges,*  mendigando  mercedes,  áá  cueota  Po- 
sidonirf  Apamense  (1). — Asi  se  explica  que  los  bardos  fueran 
tenidos  en  poco:  no  gozaban  de  la  consideracipn  que  segbia  á  los 
druidas,  vates  y  filé:  no  constituían  como  éstos  una  clase  de  la 
sociedad.  En  cambio  no  fueron  perseguidos,  y  todavía  se  les  en- 
cuentra en  el  siglo  v  cantando  bairtni  en  la  c^Srbe  de  los  reye4 
de  Connaught.  De  tales  bairtni  no  se  conserva  sino  uno,  y  aun 
ese  del  siglo  Vin  6  iXi  consta  de  16  versos  pareadas:  .describe 
una  fiesta  dada  por  Ard,  elogia  la  riqueza,  la  hermosura,  ^1 
poder  y  los  antepasados  de  este  personaje,  y  termina  celebrando 
los*Iagos  de  cerveza  en  derredor  de  los  cuales  se  cantau  los  poe- 
mas bárdicos  (2).  Los  bardos  célticos,  convertidos  al  cristianis- 
mo, se  continuaron  en  los  juglares  y  minatrela  6  msTkeétrevoi^dQ 
la  Edad  Media  (3). 


(!)    Apnd  Athedoo,  IV;  IVagmenta  Mstar.  graecor,^  Mttller-Didot, 
yol.  ín,  pág.  261.  Cf.  Atheneo,  lib.  VI,  pág.  2^6,  ed.  de  Casaubon. 

(2)  D'Arbois,  Les  bardes  etc,y  loo.  cit. 

(3)  Vid. DuCaDge, CHossarium adscripi, medtae  et  ii^fitnae laiin,, ▼•  Mi- 
nisirelli  et  MinstreUi,  Diotí  proesertim  scurrae,  mimi,  jocala toree,  quos 
etiamnam  vulgo  Menestreux  yel  Menestriers  apellamus,  interdum  etiam  vi- 
ronim  ipsigaium  hcroum  gesta  oto.,  quod  fait  olim  apud  Gallos  bardorum 
ministeríam,  at  auctor  ost  Tadtns.  Ñeque  eaim  alies  a  MÍDÍatellls,  veteruin 
Ghdlorain  bardas  foisse  pluribus  probat  Enrióos  Valesios,  ad  15  Amimani. 
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No  carecían  de  poesía  heróico-popular  las  demás  razas  que 
vinieron  á  poblar  en  nuestro  suelo,  y  fueron  factores  integran- 
tes, aunque  en  segundo  térmiuo,  de  la  nacionalidad  española. 

Nos  hemos  ocupado  ya  de  la  confederación  jónica-occidental 
que  tenia  á  Marsella  por  metrópoli^  y  que  habia  esmaltado  de 
emporios  florecientes  el  litoral  mediterráneo  de  nuestra  Penín- 
sula. El  establecimiento  de  los  focenses  en  Ilspaña  ocurrió  600 
9nos  antes  de  J.  C:  procedían  del  Asia  Menor:  Homero  era  asiá- 
tico como  ello^,  y  de  su  misma  raza:  en  aquella  fecha,  las  gestas 
cíclicas  que  precedieron  á  lalliada  y  ala  Odisea^  la  Áchüéida, 
la  Pequefía  Iliadaj  la  Destrucción  de  Troya,  la  DoUmia,  las 
Peregrifiacionea  de  tJlisea,  la  Telemachia,  el  Regreso  de  UU- 
ees,  etc.,  estaban  ya  creadas,  y  las  cantaban  y  declamaban,  á 
los  acordes  de  su  citara  6  forminx,  los  aedas  ambulantes,  jugla* 
res  del  mundo  helénico,  en  las  asambleas  populares,  en  los  ban- 
quetes, en  las  cortes*  de  los  príncipes,  en  los  concursos  poéticos 
que  se  celebraban  para  solemnizar  las  festividades  ^e  Dlonysos 
y  de  otros  dioses.  Junto  con  los  sacerdotes,  augures  y  artistas  de 
Focea,  vinieron  sin  duda  al  extremo  Occidente  rapsodas  ó  can- 
tores, textos  vivos  de  la  poesía  homérica,  regocijo  de  los  prime- 
ros emigrantes  y  de  los  criollos  greco-hispanos,  en  continuo 
movimiento  Ae  Sexsi  á  Odisiápolis,  de  Odisiápolis  á  Laconia,  de 
Lácenla  á  Argos,  á  Ello,  á  Alónisj^jl  Artemision  q  Dianium,  á 
Sagunto,  á  Rodas,  etc.,  celebrando  por  todo  la  largo  de  la  vía 
Héraclea  la  caida  de  Troya 'y  las  aventuras  de  Ulises.  Por  otra 
parte,  era  el  tiempo  en  que  esos  poemas  principiaban. á  fijarse 
por  escrito:  ellos  hubieron  de  serelvehiculodela  escritura,  quo 
las  colonias  griegas  introdujeron  en  esa  parte  del  litoral  como 
en  el  de  la  C^lto- Liguria.  Todo  hace  creer  que  estas  colonias 
mantuvieron  relaciones  mercantiles  y  literarias  con  las  de  Sici- 
lia y  del  Mediodía  de  Italia  y  con  las  jónicas  del  Asia  Menor: 
\o^  cuños  numismáticos  lo  prueban  respecto  de* las  primeras  (1), 


(1)    Vid.  Delgado.  Nmícüo  método  de  clas^cacion  de  las  medallas  etc.,  arta. 
Sexi,  Sagunium,  y  otros. 
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y  en  cuanto  al  Asia,  sabemos  que,  todavía  eir  el  siglo  i  antes  de 
la  Era  cristiana,  los  marselleises  intercedieron  cerca  del  Senado 
romano  por  su  antigua  patria  Focóa,  pro  Phocaeensíhtis,  condi- 
toríbvs  8tiÍ8,  como  dice  el  Epitome  de  Justino  (1).  J^ú  pudo 
Marsella  constituirse,  según  testimonio  de  Strabon,  en  centro  y 
emporio  de  las  letras  griegas,  las  cuales  le  debieron  historiado- 
res como  Trogo  Pompeyo  y  geógrafos  como  Pytl^eas;  y  en  tal 
grado  y  con  tal  religiosidad  hubo  de  cultivarlas,  que  todavía  en  | 

el  siglo  I  de  Cristo  preferían  los  romanos  para  la  educación  de 
sus  hijos  las  escuelas  de  Marsella  i  las  de  Atenas  (HI,  iv).  En 
estas  condiciones,  se  comprende  que  no  se  debilitara,  ni  menos 
se  extinguiera  con  el  trascurso  de  los  siglos  la  antigua  pasión 
por  los  poemas  cíclicos  homéricos;  que  contaran  siempre  en 
aquellas  colonias,  entusiastas  cultivadores;  y  que,  á  pocQ  ya  de 
su  establecimiento,  importaran  de  Qrecia  las  dos  grandes  epope- 
yas tales  como  las  redactaron  los  diasceuastas  de  Pisístrato: 
sabido  es  que  los  gramáticos  alejandrinos,  en  el  siglo  m  a.  J.  C, 
consultaron,  entre  otros,  un  códice  marsellés  de  Homero  (2). 
Nuestro  país  estaba  lleno  de  reminiscencias  dé  la  guerra  de 
Troya,  y  sobre  todo,  de  las  peregrinaciones  de  .XJlises:  "No  sólo 
en  Italia, — dice  Strabon,— sé  conservan  huellas  y  lugares  de 
esas  historias,  sino  que  en  .Iberia  existen  mil  vestigios  de  tales 
expediciones,  así  como  de  la  guerra  de  Troya  (3):it  entre  losguer* 
reros  que  defendían  &  Sagunto  contra  Aníbal,  cuenta  Silio  Itáli- 
co un  descendiente  de  uno  de  los  príncipes  de  Itaca>  preten- 


• 

(1^  El  afio  624  de  Boma,  habia  daoreiado  el  Senado  la  deátmooion  de 
aquella  ciudad,  por  haberse  alzado  en  armas  oon  Aristónioo,  después  de  la 
muerte  de  Átalo:  c  Capto  Arístonico,  Massilien^es  pro  Phocaeensíbutf  condi- 
teribns  sais,  quorum  nrbem  senatus  et  omne  nomen,  quod  et  tune  et  antea 
Antiochi  bello,  infesta  contra  poptdum  Bomanum  arma  iulerant,  delen  jai- 
serat,  legatos  Bomam  deprecatum  mísere,  veniamque  á  senatu  oblinaere 
(Justino,  lib.  xxxvii,  cap.  1).» 

(2)  Lo  cual  hace  presumir,  dice  Grote,  que  en  el  siglo  m  a.  J.  G.  por  lo 
menos,  habia  adquirido  ya  Marsella  su  celebridad  como  centro  de  estadios  y 
de  literatura  griega  {Hisiary  of  Qreece,  t.  xii,  p.  619). 

(3)  Ber.  geograph.^  in,n,  §  13. — Cortés  opina  que  Strabon  alude  en  este 
pasige  al  nombre  de  Odysaea  y  Oáffseis,  oon  que  designaron  á. Lisboa  Stra- 
bon y  Estéfano  (Diccienario  dt.,  y."  Olisipo).   * 
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dien£eá  de  Penélope  (1):  por  el  tiempo  eá  C[ue  Marsella  contribuía 
á  la  obra  critica  da  los  alejandrinos  con  su  códice  homérico,  As- 
clepiádes  de  Mirleo  vio  suspendidos  en  un  templo  de  Minerva^ 
erigido  en  una  montaña  vecina  de  Sexsi  (Almuñécar.)  una  colec- 
ción de  escudos  y  espolones  de  naves,  qut  se  suponían  serex-votos 
consagi'ados  por  Ulisés  j  sns  compañeros,  agradecidos  por  la  pro^ 
teccion  que  la  diosa  les  dispensilra  en  su  viaje  por  el  Atlántico: 

'AoxXY)indt¿i)5  li  <pY)aiv  uito(xviQ(jMtxa  xl^f  icXávY)9  'Cl)f  'O^ootfácu^  ¿v  ^tp  ícpGí  tV  'A6li)- 
v25  ooiclSaf  icpooirsicsxtaXsOcr^ai  xai  óxpoatóXta  (Strab. ,    III,  IV,   3).    No 

es  fácil  adivinar  eL origen  y  significado  de  tales  ofrendas:  1'."*  Fo- 
djan  ser  trofeos  de  victorias  navales,  como  aquellos  que  en  gran 
número  ostentaba  Marsella,  metrópoli  de  Sexsi  (Strab.,  III,  iv), 
en  memoria  de  «us  luchas  con  los  cartagineses,  ó  tal  vez  con  los 
rodios  y  beocios.de  Iberia  y  de  las  BaTeares  (2):  2.^  Podian  ser 
ofrendas  á.  XJiise.^  semi-divinizado,  sea  que  en  aquel  templo 
existiera  un  oráculo  suyo  (3),  sea  que  se  íe  tributaran  anualmen- 
te sacrificios  fdneb.*es  (4!):  3."^  Últimamente,  pudo  suceder  que, 
constituido  aquél  en  protector  de  los  navegantes  ó  en  intercesor 
suyo  cerca  de  la  diosa  Tritónide,  se  introdujera  la  costumbre  de 
consagrarle,  por  vía  de  ofrenda  ó  ex-voto,  rostros  de  naves,  ofre- 
cidos en  el  momentcf  de  un   naufragio  ó  al  término  de  una  tra- 


(1)  Ptetticor.,  II,  179.  Si  fué  invención  del  vate  de* Itálica,  probablemen-* 
to  hubo  de  fundarse  en  la  procedencia  que  Tito  Livio  habia  atribuido  á  los 
si^ntinos,  dándoles  por  fundadores  á  los  de  Zazinto  (lib.  xxi,  cap.  l). 

(2)  Garios  y  eolios  habieron  de  colonizar  en  España  cuando  los  jonios, 
al  invadir  el  Asia  Mefaor,  «zpnlsaron  á  los  primeros  de  Mileto  y  Sisyrba,  y  á 
los  segundos  de  Lesbos;  ó  tal  ves  posteriormente,  á  fines  del  siglo,  viu  ó  prin- 
cipips  del  VII,  a.  J.  C,  cuando  los  eolios  fueron  arrojados  de  Smirna,  patria 
de  Homero.  Por  otra  parte,  de  Licofron  y  Aviene  combinados  se  deduce  que 
los  beocios  colonizaron  bn  las  islas  Baleares,  y  que  desde  allí  se  extendieron 
por  la  vecina  costa  ibérica,  fundando  en  el  límite  de  los  tartesios  la  ciudad  de 
Hema^  reproducción  acaso  de  la  beocia  Arne.  Asi,  pues,  cuando  los  focenses 
se  posesionaron  del  litoral  ibérico  mediterráneo,  hacia  siglos  que  eran  cono-* 
cidas  en  él  las  balada;  heroicas  que  llevaban  el  nombre  de  Homero  ó  de  los 
lioméiides. 

(3)  La  tribu  cólica  de  los  Eurytanios,  que  hada  remontar  su  origen  á  Eu- 
rytos,  poseia  un  oráculo  de  Ulises:'  vid.  Licophron,  v.  799  y  los  escolios  de 
Aristóteles.  ^  .  ^ 

(4)  Es  muy  verosímil  que  las  primeras  colonias  griegas  que  se  implanta- 
ron en  nuestras  costas,  celebraran  solemnidades  fúnebres  en  honor  de  los  hé- 
roes del  dclo  troyano,  como  se  celebraban  en  Tárente  en  honor  de  los  Atrí* 
des,  Eacides  y  Laertiades;  en  Metaponte,  en  honor  de  los  Nelides^  etc, 
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vesia  feliz.  Caalqniera  de  las  tres  explicaioiotfea  jasbifica  el  nom- 
bre de  Odysaia  con  qne  era  conocida  aquella  colección  de  ex- 
votos. 

Almuñécar  hubo  de  ser  conquistada  á  loa  fenicios  por  los  ca- 
ños, y  poblada  por  ellos  al  mismo  tiempo  que  llosas,  al  mismo 
"tiempo,  tal  vez,  que  Barcelona  y  otras  poblaciones,  que  ocupa- 
ron más  tarde  los  focenses:  coasa(gráronlaaldiosilf6nóLnnai(l), 
y  de  aquí  acaso  el  nombre  de  Ménace  6  Mainake  que  llevó, 
además  del  fenicio  Sexi,  antes  de  la  colonización  fócense:  hu- 
bieron de  erigir,  además,  en  la  acrópolis,  un  templo  á  Diana 
caria,  Artemis  locheaira^  y  otro  tierra  adentro,  en  la  región  fie 
montaftas,  en  algún  lugar  cuyo  nombre  se  parecía  al  de  XJlises, 
por  lo  cual  hubieron  de  denominarlo  'O^^moL  yc^%$  (2).  Andando 


(1)  Aviono,  con  referencia  á  antiguos  Anales  punióos,  dice:  cía  dudad 
llamada  antiguamente  Maenace  tiene  delante  una  isla  que  éstuTO  consagrada 
á  la  Lima:  Nactüucae  ab  incdis  sacratapridcm  (Orae,  427-430).»     * 

Asi  oomo  Ampuñas,  Sagunto  y  otras  ciudades  conservaron  su  primi^vo 
nombre  indígena,  aún  después  de  haber  establecido  en  ellas  sus  factorías  lofl 
griegos,  y  se-d^eron  Indike-Rhode,  Arze-Sagunftim,  etc.,  la  ciudad  heleno- 
fenicia  hubo  de  titularse  igualmente  Sezsi-Mainake,  primero,  y  Sezsi  Mum- 
chia  después.  &  verosímil  que  Maiqake  y  Munichia  denotaran  en  particular 
la  isla,  y  Sezsi  la  ciudad  frontera  de  la  costa. 

Mateos  Gago  atribuye  á  esta  ciudad  las  monedas  de  Sexsi  con  cabesa  de 
Hércules  Helkuih  y. la  imberbe  galeada  de  Tanaite  (Apud  Delgado,  ob. 
dt.,  n,  p.  292  y  88.).  Fita  distingue  dos  Sexis:  una,  Se^  Fiynium  lulium, 
en  la  desembocadura  del  Jate,  y  á  ella  pérteneoerian  las  monedas  con  leyenda 
fenicia,  cabeza  de  Hércules  y  atunes;  otra,  Sexi  Samusiensium,  próxima  á  la 
anterior,  que  es  Almufiécar,  y  le  oorrespónderian  las  monedas  con  leyenda  ibé- 
rica, caÚ^za  también  ibérica  y  delfines.  Opina  también  que  lo  que  Strabon 
dice  de  las  ofrendas  de  Ulises,  ha  de  atribuirse  á  un  atheneo  ó  templo  de  Mi- 
nerva que  habría  en  la  acrópolis  ó  cindadela  de  Mainake  (AnHüguas  nmriUlas 
de  Barcelona,  Revista  histórica,  1876,  t.  m,  pág.  10-11). 

(2)  Strabon,  UI,  ii,  13.  No  es  fácil  adivinar  si  el  nombre  ibérioo  ó  feni- 
cio de  esa  población,  que  indujo  á  error  á  los  emigrantes  griegos^  seria  Ulís 
ó  ülisi,  ó  seria  otro.  En  los  cortijos  de  María  Aldana  y  del  Bio,  congetura 
M.  de  Cueto  que  existió  una  ciudad  de  aquel  nombre,  juzgando  por  dos  epi- 
tafios allí  encontrados,  en  los  cuales  figura  ún  Q.  Fabius  Ulisüanus  y  un 
C.  T.  Fabianus  Uliaitan.,  tur.  (Fernandez  Guerra,  Antigüedades  del  Cerro 
de  los  &mto$t  pág.  134;  Las  áudades  bélicas  Ulisi  y  Sábora,  1876,  pág.  1-2). 
Opina  este  distinguido  geógrafo  que  en  üjijar  estuvo  la  OdysiápoHs  de  Stra- 
bon: lo  mismo  indicó,  aunque  dubitativamente,  el  erudito  Cortés  (v.o  Ulysea 
urbs).  En  la  provincia  de  Granada  hay  tres  poblaciones  con  oste  nombre: 
Ujíjar,  cabeza  de  partido;  üg^'ar  ó  Ujijar,  del  partido  de  Huesear,  y  Ojijar 
ú  Ogijares.  En  el  convento  hispalense,  no  lejos  de  Lora,  hubo  una  ciudad 
nombrada  OduciOy  no  bien  reducida  todavía  (vid.  Cortés,  v.  Oducia). 


el  tiempoy  jouios  procedentes  de  la  isla  de  SainoB  conquistaron 
la  cindad  de  Sexsi-Mainake,  á  juzgar  ppr  el  nombre  que  le  die- 
ron, SeoA  8amu8Íen8Í8f  para  distinguirla  de  Sesd  Firmium  lu- 
lium^  cuyos  moradores  eran  fenicios^y  acasode  alguna  otra  Sesi 
caria  á  donde  se  retirarían  los  cariós  vencidos  de  Mainake  (1):  el 
templo  dé  Artemis  locheaira  verosímilmente  fué  dedicado  en* 
tonces  al  culto  de  Artemis  Mvokiekia^  cambiándose  en  áste  el 
nombre  de  Mainake  6  el  de  su  isla,  lo  cual  expUcivtia  que  se  de  • 
nomine  hoy  Al-muñécar  y  no  Al-ménaca  (2).  Encontrándose  los 
jouios  con  una  población  que  llevaba  el  nombre  de  Ulises,  y  pe- 
netrados como  venian  de  la  epopeya  homérica,  hubieron  de  creer 
que  aquella  ciudad  habia  sido  fundada  por  el  ilustre  náufrago 
de  Itaca,  y  á  su  vez,  esta  creencia  forzosamente  debia  inspirar 
á  los  rapsodas  celto-focenses  episodios  localea  de  la  leyenda  uli- 
síaca,  extraños  á  la  primitiva  versión  helénica,  y  entre  ellos, 
— desusadas  ya  las  ofrendas  de  odyssiasó  ex- votos  y  la  memoria 
de  su  origen,— el  de  que  los  escudos  y  rostros  suspendidos  en. el 
atheneo  de  Odysü^olis  hablan  sido  depositados  allí  en  persona 
por  el  piadoso  Ulises  y  sus  compañeros.  Becogió  estas  tradicio- 
nes en  Turdetania  ABclepiades  de  Mirleo,  en  el  siglo  lu  antes  de 
Jesucristo;  y  en  el  i  hubo  de  escucharlas  Posidonio  en  la  isla  de 
Rodas:  Strabon,  que  invoca  el  testimonio^ de  entrambos  escrito- 
res, así  como  el  de  Artemidoro,  s^  inclina  á  tener  por  histórico 
el  desembarco  de  Ulises  en  nuestras  costas,  y  hasta  á.  presumir 
que  esta  expedición  á  la  Iberia  dio  pié  á  Homero  para  componer 
su  poema  (3).     . 


(1)  Segon  el  geógrafo  árabe  Xerif-al-Bdrisi,  en  la  oosiSr  á  12  miUaa  de 
AuDufiéear,  existía  un  lugar  sobre  el  mar  llamado  caria  Xe(h,  Mateos  Gago 
dice  que  este' nombre  parece  derivado  4e  Bexsitani  (ut  snpra).  ¿Seria  un  ves- 
tigio del  paso  de  los  caiibs  (&xn  cariorum)  por  aquellos  parafte? 

(2)  Podo  ser,  sin  embargo,  Al-muftécar  una  trásformacíoa  de  Mánace,  he- 
cha por  los  árabes,  á  fin  de  dar  á  este  vocablo  una  significadoo  en  su  ^idioma» 
á  saber.  Hisn-ál-Munecab,  fortalesa  de  las  lomas;  pero  no  parece  probable. 

^3)  Séneca  pone  en  duda  las  legendarias  peregrinadoi^es  de  Ulises,  y  ánn 
se  tntfla  de  ellas.  «Cuidamos  más,  dice,  de  saber  por  donde  anduvo  UUses 
extraviado  (kU  erroíoerii)  durante  tanto  tiempo,  que  do  poner  fin  á  nuestros 
extravíos  {ne  nos  aemper  erremua).  Por  lo  que  á  mi  hace,  no  tengo  tiempo 
de  averiguar  A  la  tempes^  lo  arrojó  entre  Italia  y  Siciluí,  ó  á  países  des- 
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Estos  nuevos  episodiojy  eoetanados  en  el  ciclo  troy;iinOy  no  te- 
ya  cabida  en  la  epopeya  homérica  de  tJlises,   pero  tío  he- 
mos de  creer  por  esto  que  quedaran  confinados  en  nuestra  Pe- 
nínsula. Otros  poetas  hubieron  de  ntilizarlos  en  nuevas  creacio- 
nes épicas.  Para  los  festejos  y  sacrificios  fúnebres  celebrados  en 
la  Magna  Grecia  en  honor  de  dichos  héroes  (según  funditda  con- 
jetura de  MtQler),  el  italiano  Stesíchoro  compuso,  entre  otros,  el  . 
poema  liríco-coral  Nóotoc,  los  Regresos^  con  la  libertad  con  que 
es  sabido  alteraba  los  caracteres   tradicionales  del  mito,  6  de  la 
historia  del  personaje  á  quien  se  proponía  ilustrar.  Otros  poetas 
cíclicos  se  propusieron  continuar  ó  comp].etar  las  epopeyas  de 
Homero,  6  dar  forma  poética  á  los  mitos  y  tradiciones  particu- 
lares de  su  ciudad  6  de  su  gente.  La  Tdegonia^  atribuida  á  £u- 
gammon  de  Oirene,  toma  £  TJlises  en  el  punto  en  que  lo  había 
dejado  la  Odisea,  y  refiere  las  peregrinaciones  y  aventuras  poste- 
.  ñores  á  la  restauración  de  su  soberanía  en  Itaca.  Á  Eumelos  de 
Corinto  se  atribuye  otro  poema,  NóexQc,  que  versaba  sobre  el  mis- 
mo asunto  que  el  dé  Stesíchoro*.  En  Samos,  solar  jónico  de  nues- 
tro Almuñécar,  nacieron  vari  >   íle  esos  poetas  genealógicos  en 
cuyas  obras  tuvieron  tanta  parte  las*  mitologías  heroicas  locales; 
por  ejemplo.  Asios  y  los  sucesores  de  Creóphylo. 

No  tardaron  en  acaudalarse  los  romances  heroicos  con  otros 
nacidos  al  calor  de  las  guerrics  de  Oartago  y  la  confederación 
jónica  occidental  ó  marsellésa,  á  consecuencia  de  las  cuales  pa- 
rece que  quedó  arruinada  Maenace-Se^tsi  (pues  ya  mucho  antes 
de  StraboD,  ostentaba  ruinas  de  ciudad  griega,  III,  iv),  próxima 
á  Odysiápolis  y  á  aquel  atheneo  que  fué  centro  de  las  tradiciones 
ulisiacas  de  la  Península.  Y  poco  tiempo  después,  suministraron 
nuevos  motivos  de  inspiración  á  la  'musa  heroica  celto*focense, 
las  guerras  púnicas,  que  produjeron  desastres  y  heroísmos  como 
el  de  Saguntos  y  la»  memorables  ha2añas  de  Sartorio  que  hiso 
de  ]>enia  oeairo  de  sn  poderío  naval  y  base  de  sus  operaciones 
marítimas.  Por  este  tiempo,  las  dos  razas  de  jónios  árticos  y 
celtas  indígenas  debiau  haberse  fusionado  ya  casi  del  todo,  y  su 
poesía  popular  había  dejado  de  sar  griega  y  céltica  respectiva- 


cQQoddos  fan  txbra  notwm  nobifi  orbem\  porque  uo  ¿ureoe  posiblo  que  en 
tan  corto  espacio  estuviese  perdido  tan  largo  tiempo  fÉlpisL  á  Lwüius,  88).  > 
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mente»  y  ea  su  logar  ae  habi»  oonatátaido  «na  sola,  hfl»*ida.  oomo 
la  lengaa  mÍBioa.  Unicamenie  las  personas  doctas^  cnltirabaD 
aún  las  letras  griiB^gae,  y  tal  vea  ya  las  letras  latinits.  XI) 

§XXVI 

• 

Vengamos  ahora  á  la  poesía,  épica  latina. 

Antes  de  referir  los^  diversos  modos  x^omo  se  manifestó  la 
musa  po'{*nlar  histórica  y  política  en  Boma  y  el  influjo  qne  ejerció 
en  la  vida  pública,  dejaremos  registradas  algunas  composiciones 
que,  por  sn  índole  especial,  merecen  figurar  en  esta  historia,  no 
obstante  sn  origen  erndito.  Consta  la'  nna  grabada  en  tma  ara 
de  mármol,  q^ue  estuvo  dedicada  á  IKana  en  sn  templo  dé  León; 
y  de  ella  hemos  trascrito  ya,  en  calidad  de'  poesía  religiosa,  por 
su  carácter  votivo,  dos  estrofas,  notables  ^or  sus  versos  elegan- 
tísimos y  por  el  movimiento  épico  de  que  en  ellas  hizo  gala  el 
desconocido.vate  que  las  compuso  (§  XXIII).  Las  otras  pertenecen 
á  Martial.  Cuando  el  celebrado  poeta,  viejo  ya,  se  restituyó  & 
España,  entregóse  al  ocio  su  musa  latina,  antes  tan  fecunda, 
porque  sus  paisanos  no  acertaban  á  percibir  las  armonías  de  sus 
versos,  basadas  en  un  sistema  rítmico  diam^tralmetite  opuesto 
al  que  había  consagrado  la  poética  indígena ,  ni  sn  inteligencia 
podia  comprender  aquellos  giros  extraño^)  de  que  hacia  gala,  fra- 
ses convencionales  y  quidproqnos  propios  de  una  civilización  más 
adelantada,  ni  su  corazón,  sano  todavia,  recrearse  cen  las  licen- 
ciósas  gracias  que  formaban  de  ordinario  la  trama  de  sus  breves 
composiciones;  y  se  sentia  extranjero  en  su  misma  pátria.(t;tc2eor 
Tmhi  litigare  in  aUeTio  foro,  lib.  XII,  dedicat.).  Al  levantarse 
por  la  mañana,  ya  le  aguardaba  espacioso  hogar  dondle  ardían 
gruesos  troncos  de  la  vecina  selva,  y  hervían  «n  multitud  de 
ollas  los  manjares  del  día:   arrimábanse  al  calor  d'e  la  himbre 

« 

una  caterva  de  muchacho^del  campo,  pobremente  vestidos;  lle- 
gaba del  monte  el  cazador,  y  departía  con  él  y  le  acompañaba 
á  la  mesa  (I,  30;  X'II,  18).  No  sin  esfnerso  se  acostumbró  á  esta 
vida,  en  que  Marce]|t,  la  luz  de  sus  ojos,  era  toda  su  Roma;  He* 


(1)  Ya  en  el  sklo  i  a.de  J.  C»,  los  de  Marsella  erao  triliagdos;  hablaban 
griogí»,  latm  y  giío  (Váiroa,  Astí^^mL  fragnk). 
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gando  á  estímar  en  más  aqaella  casa  y  aquellos  campos  gne  áe^ 
bia  &  su  esposa  (domos,  parvaqw  regna)^  gne  los  palacios  y  ricas 
haciendas  de  Aloinousy  de  Nansicae  (Xü,  21;  SI):  Bilbilis  habia 
hecho  de  é\  enteramente  un  campesino  {aceepU  inea^  ruaticu/mr 
quefeoitf  XII,  18).  Asi  estuvo  treé  años  sin  componer  epigramas. 
Probablemente  en  este  tiempo  cultivó  las  letras  celtibéricas , 
imitando  por  juego  loa  cantares  que  oia  en  boca  de  los  aldeanos 
del  contomo,  ó  de  los  siervos  y  mayordomos  que  labraban  sus 
heredades  de  Pintea  y  Botbroda;  y  más  de  una  ves,  las  ruidoeas 
fiestas  de  Cárduas  y  los  coros  de  Bixamar  hubieron  de  verse  fa- 
vorecidos con  los  dones  del  ingenio  bilbilitano;  entonces  cantaría 
en  rimas  célticas  los  deleitosos  lagares  que  le  inspiraron  los  dos 
bellísimos  epigramas  siguientes,  en  los  cuales,' á  juzgar  por  el 
sentimiento  que  respiran,  se  diria  que  se  habían  dado  la  mano  ' 
las  dos  musas  españolat y  romana: 

iiVir  OeUíberia  non  tacende  gentibus, 

Nostraeque  laus  Hispaniáe, 
Videbis  altam,  Liciniane,  BübiUm, 

Aquis  et  armis  nobilem, 
Senemque  Ccmnum  nivibus,  et  fractis  sacrum 

Vckdavenmem  montibus; 
£t  delicati  dulce  Botrodi  nemus, 

Pomona  quod  felix  amat. 
Tepidi  innatabis  lene  Ocngedi'YBdxun^ 

Mollesque  Nympharum  lacus ; 
Quibus  remissum  corpps  astringas  brevi 

8alo7ief  qui  ferrum  gelat.  .    . 

Praestabit  illic  ipsa  figendas  prope 

FobMoa  prandenti  feras... 
.Vicina  in  ipsum  silva  descendet  focum 

Infanjie  oinctum  sórdido, '    « 
Yocabitur  venator,  et  veniet  tibi 

Conviva  clamatus  prope...  (I.).** 


(1)  Tú,  onyo  nombre  deben  celebnur  las  gentes  oeltiberas,  Lioiaiano,  glo- 
ria dé  nnestra  España,  eü  breve  vas  á  ver  d  alta  BHbilis,  fíonosa  por  soa 
agnas  y  por  sns  armas;  el  viejo  Moncayo,*enbierto  de  nieves;  d  oaUrate 
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i'Lnciy  gloria  tomponun  tooram , 
Qui  Graium  veierem  Tagapique  nostrum 
Arpia  cederé  non  sinÍB  disertis; 
Argivaa  geneAins  ínter  urbes , 
Thebae  carmine  cantet,  an&Mycenas, 
Ani  clar^m  Rhodoni  ant  libidinosae 
JUddaeas  Lacaedemonis  palaertras; 
Nos,  Oeltift  gemfeos  et  e^  Iberia, 
Kostrae  nomina  duriora  jkerrae 
Ghratn  non  pndeat  referre  versa  / 

Saevo  BUhilm  optimam  metallo, 
Qoae  vincii  Ohaljbaaqne,  Noriooaqoe, 
Et  ferro  PlmUiMm  sao  sonantem, 
Qoam  flnctn  tenoi,  sed  ingoieto, 
Armoramr  iSfoZo  temperator  ambit; 
Tutekmquej  chorosqne  Rixamarwm, 
£fc  convivía  fesia  Oarduarum, 
Et  textis  Peteron  rosis  rabentem, 
Atgae  antigaa  patrom  theatra  Biiga/Sf 
£t  cortos  jacolo  levi  SiUsoe^ 
TurgeníÍ9qU6  lacas,  Péhuiasquef 
£t  parvae  vada  pora  VetomBaae^ 
Et  sanctom  Barctdoma  ilicetom, 
Per  quod  vel  piger  ambalat  viatór, 
Et  qoae  fortibos  excolit  javencis 
Corvae  Manlios*  arva  Jfafmessae. 
Haec  tam  rustica,  delicate*  lector,  ¿ 

Rides  nomina?  rideas  licebit. 
Haec  tam  rostica  malo,  qoam  Bitontaln  (i).tr 


nantiftl  sagrado  Vadaveio,  ébtre  qa^rados  montes;  y  las  apadbles  florestas 
de  la  deliciosa  Botroda,  maiisbn  favorita  de  la  felís  Pomona;  nadarás  en  los 
tranqnilos  vados  del  tibio  Goingedns,  y  en  sos  blabdas  y  sosegadas  lagunas, 
pobladas  de  ninfas;  refrescarás  luego  ta  onerpo  en  el  pequefio  Jalón,  coyas 
ondas  tienen  la  yir tod  de  congelar  el  hierro:  oeroa  de  allí,  Yobisea  te  cerecera 
en  abondancia  fieras  que  oaiar...  La  selva  vecina  enviará  troncos  á  tu  bogar, 
que  estará  rodeado  de  multitad  de  niftos  de  pobres  aldeanos.  Iilamarás  al  oa^ 
zador,y  vendrá  á  ocupar  un  lugar  en.tu  mesa...  {JEpig.t  lib.  I,  ep.  50,  Lieinia 
num  ta  Supámamprt^ieisoeniem  ad  vitam  ru¿ioam  horiaíur). 

(1)    Lucio,  gloría  de  tu  siglo,  tá  que  no  permites  que  el  viejo  Gray^^ 
(^£bro)  ni  nuestro  Tigc  óedaft  aJ  docto  y  elocuente  Arpi,  deja  al  poeta  griego* 


La  masa  popular  históriea  en  Boma  es 'tan  anfeigfia  como  los 
romanos  mismoB,  y  eii  ooxuoepfcp  de  antecesora  de  la  española 
hemos  de  estudiarla.  Disbingoixemos  en  ella:  los  Ia«<2eé  y  nemas 
/'á/Mhreai  los  TomwMes  heTáÍQ9eá»  lo»  poetaa  mercanarios;  la  sár- 
tira  poUtiea  (siaprcgiugar'  la  cuestión  del  géoero-lxterário  á  que 
la  sátira  pertenece);  y  los  ea/rmma  iriwnyphaiia. 

Hemos  visto  en  el  mondo  eáUáeo;  poetas  mciroenaarid^,  sirvien- 
do al  lado  de  Jos  poderosos  como  nn  ornamento  de  la  vida,  medio 
de  divertimiento  y  satisfaoeioix  de  la  vanidad.  No  era  desconoci- 
da en  Bpma  esta  costumbre:  anaa  veces»  los  grandes  personajes, 
señaladamente  Publio  ScápioA,  Tito  Flaminie  y  otros  ilustres 
partidarios  del  nuevo  haleni^mOi  premiaban  áks  poetas  que 
componían  cantares  en  loor  suyo  y  de  sus  antepasados;  otras  ve- 
cesy  los  llevaban  en  su  compañía  á  la  gaatt^^  á  fin  de  que  canta- 
sen la  epopeya*  de  sus  hasañaa.  Nobüior  se  Uno  acompañar  de 
Ennio  á  Ambracia.  La  primera  maaifintacioa  de  la  musa  heroi- 
ca latina;  6  más  bien,  mesüaa,  Ia^ino*-iarteBÍft>  da  que  tenemos 
noticia,  en  nuestra  patria^  se  nemoata  al  año  74  «ates  ie  la  Era 
Cristiana,  y  procede  de  los.  poetas  cocdoveses  q^oe,  «a  (festas  bár- 
baras y  rudas,  cantaron  la  guerra  Sertoriana^  con*  el  fin  de  glo- 
rificar á  Mételo  en  las  solemnidades  trinnMes  oelelnrádas  en  la 
colonia  patricia,  y  más  tarde  en  Roma,  á  donde  parece  que  los  * 
llevó  consigo,  al  terminair  la  ean^afta:  «Q^  lietetlus  Pius..*.  qui 
praesertim  usque  eo  desuisrebos  scribi  cuperetj  ut  etíam  Cor- 
duvae  TuxHs  poMs,  pvngyi»  qmiddima  a&tumtíbm  m^qw  péregri- 


que  oanCe  en  sos  odas  á  Tebas  ó  Mioenas,  la  olarísiina  Rodas,  ó  los  atlétíoos 
ÜifOB  de  Leda,  celebrados  por  la  Hcendosa  fisparta;  nosotros,  hijos  de  celci- 
bóos,  no  nos  avergatoanM  da  ensabar  en  pulidos  versos  los  nombres  más 
ásperos  de  nuestra  patria:,  á  Bilbilis,  renombrada  por  su  terrible  metal,  que 
sup^  al  de  ka  CWlsAes  y  al  de  los  Nóij|sp8;  PIAéa)  oon  el  estiépíAo  de  sus 
foQas  de  hisKne,  oiatmAiM  por  ei.  JaIíqo,.  euyw  delgadas  peto  iatranqniLas 
aguaf  das  á  las  aaaas  un  íMufk  iMemdo;  Tudela,  y  los  ooras  de  Bixaoar,  y 
los  festejos  y  banquetes  de  los  Cardnos;  Peieson,  resplandedeiite  ooo  aus 
giimaUas  da  rosas,  y  los  antígjfias  teetoaa  nadonales  de  Rigas;  y  los  hjjos  de 
Silos^  hábiles  en  laasar.el  líger»  yenahlo;  y  tos  la^ss  de  Tnrgen  y  PetesÍA,  y 
las  ondas  oristalittas  de  U  peqoefta  Yetonisa,.  y  el  enoínar  sagrado  ád  Bara- 
don,  lugar  pcedüeclo  aun  del  más  indolente  paseante;  y  los  oampos  de  la  «unrrn 
Matinesa,  que  Manlio  Jabea  oon  sns  Tigorosos  toros,  Lector  deSékdfcy  te 
mueven  á  risa  estos  nomlces  groseros?  Ríete  ouanto  quieras;  yo,  ooa  ser  tan 
ittstieos,  loa  pxefior»  á  Bitimto  (Lib.  IV,  eapw  55,  td  Luewm.). 
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níiMi  iamea  aura»  suas  dederet:  it  ^*€h&ri  pner&rwn  m  mvUerwni 
6JU8  laudes  óbviabami  (1).  ir  No  podo  dej$r  de  tenerlos  á  sa  lado 
Scipion  en  Cartagena^  en  la  ocasión  de  aquellos  suntuosos  fune- 
rales en  que  fueron  cantadas  las  hazañosas  empresas  de  los  dos 
ilustres  varones  á  quienes  se.  eonmemoraba:  ^^Icmdesque  virorum 
cwmfletu  canitf  etc.  (2).  • 

Entre  1^  hechos  en  que  desempeñó  ciertc^  papel  la  poesía 
satírico-política)  ha  de  contarse  en  primer  término  la  revolución 
de  Galba  ocxntra  Nerón,  iniciada  en  nuestra  Península.  Ya  mu- 
cho antesy  desde  los  primeros'' años  de  su  reinado,  circulaban  de 
mano  en  mano  y  de  boca  en  boca  ingeniosas  y  sangrientas  sáti- 
ras, de  las  cuáles  puede  formarse  idea  por  las  dos  siguientes, 
alusiva&y  una  al  parricidio  por  él  cometido,  y  otra  &  su  pasión 
potr  la  ttúsioaj  que  le  hacia  desatender  la  policía  del  imperio: 

iQuÍ8  Tiegat  Áensae  magna  dA  étíñrjpe  Neroñ&mf 
Sustulit  hic  matrem,  sustulit  íUe  patrem. 

Dwm  tendit  cithara  noater,  dum  ctírnua  Parthus, 
Noeier  erit  Paecm^  ilfo  bcaTi)66Xéxn«. 

Es  extraño,  en  un  hombre  como  él/qite  nunca  le  pagara  por  mien- 
tes descubrir  los  nombres  de  losautoresde  estos  epigramas,  y  cuan- 
do algunos  fueron  denunciados  alSem^o,  se  opi^o  resueltamente 
á  que  se  les  castigara  (3).  Celoso  y  despechado  de  Otíion  por  causa 
de  su  concubina  Poppea,  desterrólo  á  la  Península,  confi&ndole  la 
qiiestiíra  de  Lusitania,  y  no  le  impuso  mayor  castigo  por  temor  de 
que  trascendieran  álpúblibo  las  causas;  pero  no  tardaron  estas  en 
divulgarse,  merced  al  siguiente  dístico  que  se  hizo  popularí- 
simo: 

iCur  Olho  7n&ntüo  st¿,  qwieritís,  exml  honoref 
Uxoria  Tnoechua  coeperat  taae  auas  (-1).     . 

Die^  años  hacia  que  adnünistraba  Othon  su  provincia,   cuan- 
do el  sufrimiento  de  Boma  se  agotó,  y  ocurrió  la  revolución  de 


(1)  OiceroD,  Pro  Arckiapoeta^  cap.  X;  Plut.,  in  Sertorio. 

2)  SU.  Itál.,  J\<mcor.,  Ub.  XVI. 

3)  Suetonio  in  Nerane,  cap.  39. 

4)  Id.  in  Othone^  cap.  3.  .  . 
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Galba  y  de  Vindex:  aprorechando  esta  coyuntura  para  Umáit 
venganza  de  su  confinamienfeg,  Ohhon  ae  arrimó  al  partido  de 
Galba.  A  la  noticia  de  este  alzamientPi  desfrlleciá  Nerón  y  se 
tuvo  por  muerto;  pero  un  dia  recibió,  notidaa  monos  des&vora- 
blesy  y  dio  un  banquete  suntuosísimo,  y  compuso  contra  los  jefes 
de  la  sublevación  canción^  burlescas,  las  cantó  con  gestos  de 
bufón,  y  las  hizo  divulgar  luego:  joonlaria  vnidefeaUoMB^duc^a 
carmma^  lcMÍveque\madvlaia^  qua$  vulgo  ru>tueruníj  ettom  ^es- 
tuyidatua  eat  (1).  Fácil  es  ahora  representarse  las  legiones  su- 
blevadas atravesar  la  Península,  camino  de  Boma,  cantando  co- 
plas de  escarolo  y  sátiras  virulentas  contra  aquQl  monstruo  co- 
ronado, afrenta  del  genero  humano. — ^De^  igual  calidad  son  los 
pasquines  difamatorios, /acuosa  eormsiu»,  contra  Tiberio,  que 
ora  circulaban  en  1a  sombra,  .oj:a  se  ^ban  en  algún  lugao"  del 
teatro  donde  aqu¿l  pudiera  leerlos  (2),  especie  de  popular  eu- 
ménide  que  le  peirseguia  turbándole  el  sueño  y  despertándole  la 
conciencia;  asi  como  aquellos  otros  que  en  el  siglo  anteriorha- 
bian  servido  de  instrumento  para  concitar  las  iras  de  Roma 
contra  César,  y  preparar  aquel  drama  que  tan  trágico  desenlace 
tuvo.  El  espíritu  del  tradicionalismo  romano  enfrente  del  espí- 
ritu expansivo  y  univeraaliaador  de  Oésar,  osténtase  franco  en 
aquellas  rimas  que  cantaba  el  .vulgo: 

OaUo9  Oaesar  jn  trwm^huirirr-duoit,  idem  vn  curia/m: 
OalU  hraoooB  depwuerwnif — latv/m  davvM  avmpaerurU. 

Un  dia,  varios  ciudadanos  escribieron  al  pié  de  la.  estatua  de 
César  el  siguiente  paralelo  histórico,  que  no  dejó  de  pesar  en  el 
ánimo  de  Bruto: 

BrutuSf  qma  reges  ejeoit^-^-coiMul  primua  fctelua  est; 
Hie  quiaeoneúles  ejeeit^ — rex  postremo  faeitus  est  (S). 

En  otra  ocasión,  pusierob  al  pié  de  la  misma  estatua  este  otro 
verso:  PaUr  argentariua,  ego  eíynnihiariue  (Ibid.,  cap.  70), 
aludiendo  á  los  móviles  de  cierias  proscripciones  y  á  la  pasión 
de  César  por  los  vasos  de  Corinto.  A  las  veces  se  cantaban  estro- 


1^    Id.  in  Nerone^ekp,  42. 

2)  Id.  in  Tiberio^  oap.  28  y  66. 

3)  Id.  in  J.  CoBsare^  oap.  80  y  81. 


UMStA.  425 

fas  de  obras  conocidas^  aplicándolas  &  las  circunstancias  de  cada 
emperador:  así,  por  ejemplo*  en  los  ludi  fwnebrea  por  la  muerte 
de  César,  se  cantaron  pasajes  del  Árnuyrum  judieiwn  de  Pacu- 
vio,  7  de  la  Xleetra  de  Atilio. 

A)  decir  de  Cicerón,  una  ley  de  las  Xn  tablas  ordenaba  ce- 
lebrar en  asamblea  pública  las  virtud^  de  los  personajes  distin- 
guidesy  acompañando  el  panegírico  con  cantos  y  flautas:  horuh- 
roíbwm,  virorwm  laudes  in  condone  memoreniiir,  eaaque  etivm 
ccmtua  ad  tíbtomemproeeqvatur.Talea  son  las  nettio», añade (1). 
Y  no  sólo  en  las  asambleas  públicas:  también  en  las  comidas  era 
costumbre  cantar  en  loor  de  los  grandes  hombres  ó  de  los  ante- 
pasados, con  lo  cual  se  estimuli^ba  &  la  juventud  á  imitar  aque- 
llos ejemplos  (2).  Sucedía  esto  principalmente  en  los  banquetes 
de  carácter  familiar  6  gentilicio,  en  que  el  padre  entraba  acom- 
pañado de  un  coro  de  niños,  los  cuales  cantaban  á  los  anteceso- 
res de  su  patrono,  unas  veces  al  compás  de  flautas  armoniosas, 
otras  veces  sin  acompañamiento  de  ningún  género  {asaa  vooe  eo- 
fiers).  Algunos  romances  semi'-épicos,  semi-liricos,  que  cantan  los 
niños  en  nuestro  tiempo,  pueden  damos  idea  de  este  género  de 
poesía. 

Mayor  importancia  tuvieron  los  carinma  triwnphalia.  Con 
ellos  solemnizaba  un  ejército  el  regreso  de  su  jefe.  Constaban  de 
dos  elementos:  uno  puramente  heroico-  y  narrativo,  otro  satíri- 
co, burlesco  y  personal.  Las  solemnidades  tnnnfkles  eran  anti- 
quísima»: Dionisio  de  Halicarnaso  las  supone  institución  ro- 
inúlea:  «en  la  primera  que  se  celebró,  dice,  se  ensalzaba  á  los 
dioses  icaTplocf  ^xt,  y  áBómulo,  en  cantares  compuestos  para  esta 
ocasión,  ft  (3)  En  parecidos  términos  describe  la  entrada  triunfal 
de  los  vencedores  de  Tarquino.  J^tas  poesías  se  cantaban  á  modo 


(1^  CSo.,  De  hgOnia,  lib.  11,  ospi  24«— Estos  osntbs  degiaoos  de  los  diñm- 
tos  üenen  su  oorrespon^sncia  en  los  romanees  ó  gestsii  f&nebres  de  los  celto- 
hispanos (§  XVn),  y  en  los  eresciac  (genealogías)  de  los  énskaros. 

(2)  cGravisimnsauctor  in  Originibus  dizit  Catb,  morem  apúdmajoreshano 
epalarom  fhisse,  nt  deinoeps,  qni  acoabarent,  canerent  ad  tibiam  elaronun 
Tirorum  laudes  atque  virtates...  (Gio.,  TMCul.f  lib.  IV^cap.  2:  cf.lib.I,  cap.  2)» 
icMajores  nata  in  oonyivüs  ad  tibias  egregia  snperíonnn  opera  eannine  eom- 
prehensa  pangebantqno  ad  ea  imitanda  jnventatem  alaoriorem  redderent(Val« 
Max.  Memoraba.,  Ub.  II,  oap.  I,  §  lOJ.» 

(3)  Dion.  de  Halio.,  ÁnHg.  rom:,  II,  84. 
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de  reaponaorio  á  Idl^aaía»  y  teiásA  por  esbribiUo:  ¡la  éfwmiAs! 
De  su  carácter  y  4^1  papel  que  l!epreaeiiiaban  en  la  antígaa 
^omai  paede  jiWKarid  pot  loi  teitimonioft  aignieiitos. 

Después  que  el  dictador  Ciucinatahuba  reduaido¿lbiHqiia4, 
luka  su  eutrada  triuu&l  eu  Boma,  y  **dicen  que  se  prepararon 
f^^ti^í^  ^laute  de  iiodaa  Jas  puertas:  los  oonvidados,  en  medio 
de  los  cautos,  de  triuufo  y  de  las  bromas  usadas  en  estai  fiestaa, 
Wfff^  carmim  ¿fiím^pAoü  ét  aol&mmbMJooia,  se  ordenaTon  detrás 
del  carro  ^  toriunfador  (1).«<  Guando  él  dictador  Mam.  BmUio 
hubo  subyugado  á  Yeyes,  entrd  en  Roma  triunfidmente  en  vir- 
tud de  un  Senado  Consulto  sancionado  por  el  pueblo:  ««el  más 
bello  omameuto  de'esta  fiesta  fuá  Oosans,  que  llevaba  los  des- 
pojos del  rey  Tolumnio,  á  quien  había  dado  muerte:  los  solda- 
dos» en  los  sencillos  cantares  que  compusieron  en  loor  suyo,  lo 
comparaban  á  Rdmulo:  in  eam  vMUtea  carmina  i/ncondümy  ae- 
qwtínUa^  0wn  MimmlO),  wmt&  (ibid.,  lY,  6S).h  Después  que  el 
cónsul  C.  Yaleaio  e^cp^i^  la  fbrtaleaa  de  Oarventum,  donde  se 
hA>bian  hecho  fuevtes  los  eqiios  y  los  volsco»,  alzados  en  armas 
contra  Boma»  recibió  del  Senado  exbraovdinávia  ovación  al  en- 
trar triunfalmente  en  la  ciudad:  "los  soldados  y  el  pueblo,  ofen- 
didas por  la  oenduetA  del  cónsul,  le  atacaron  en  aquel  género 
de  cantares  alternos  con  estribillo,  grosera  inspiración  dé  la  li« 
cencía  militar:  aU^rnAameovédativÉtBitay  miliímrilioenUa  jaetcU^: 
en  esos  mismos  cantares,  hacíase  grandes  elogios  del  tribuno 
Maenio:  siempre  que  en  la  compoeieion  ecunria  su  nombre,  la 
nMiohedumbre  le  saludaba  con  entusiastas  y  estrepitosos  aplau- 
sos, y  los  aoldadoacon  exclamaciones  y  grites:  oayas  demostra- 
cÍQues  inquiataron  más  al  Sbenado  que  los  sareasmós  de  la  solda- 
desca eonikra  el  cónsul,  porque  &tos  no  eran  cosa  nueva,  y  aque- 
llos le  hicieron  temer  que  Maenio  seria  nombrado  tribuno 
militar  si  se  p]^*esoutaJbas  candidato,,  por  ouya  raxon,  y  á  fin  de 
excluirlo,  abrié]»nae  enseguida  los  comicios  consulares  (ibid., 
IV,  58)."  Después  qre  el  dictador  Camilo  libró  á  Roma  de  los 
galos,  decretáronsele  los  honores  del  triunfo,  y  en  medio  de  loa 
sencillos  cantos  que  los  soldados  improvisaban,  dábanle  el  títu- 
lo glorioso  de  Romulus,  padre  de  la  patria,  y  segundo  fundador  de 


(1)    Tit.  láy.,  DácadiM,  lib.  m»  e.  29w 
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Roma:  inierque  joeoB  mHvta^ns,  quae  meonditos  faciunt,  Romu- 
lúa  ac  pareTia  paMae  eond/Uorqtu  áUer  wrhia  haud  vania  laudi- 
busapeUaéur  (ibid.,  V,  4ft).,r  Cuando  Tito  Maaliodió  muerte  al 
arrogante  galo  que,  ea  el  puente  drf  Anio,  &  treg  milla»  de  Bo- 
ma, desafiara  al  más  yalienie  de  loa  romanos ,  aaJieron  estos  á 
sa  encuentro  para  felicitarle,  y  en  medio  de  sus  sencillos  cán- 
ticos y  graciosos  dichos ,  oyóse  el  sobrenombre  de  Torquatus ,  el 
cual  fué  acogido  y  se  convirtió  en  títuto  honorífico  para  la  fa- 
milia del  vencedor  y  sus  descendientes  :  Mer  carminum  prope 
modum  inc(mdita  quasdam  TmMtckriter  joavUcmtéSy   Torqwitum 
cognoTmn  atwíí^am  etc.  (ibid..  Vil,  10).,,  Los  soldados  del  cón- 
sul Fabio  Ambusto ,  al  acometer  á  los  Faliaoos  y  Tarquinios, 
retrocedieron  horrorizados  hacia  su  campamente^  porque  hablan 
visto  á  los  sacerdotes  del  enemigo  avanzar  como  furias  agitando 
teas  encendidas  y  serpientes:  el  cónsul  se  les  echó  á  reír  y  los 
abrumó  con  burlas:  llenos  de  vergüenza,  se  precipitaron  furio- 
sos contra  el  enemigo,  y  lo  pusieron  en  fuga,  y  tomaron  su  cam- 
pamento, cogiendo  un  inmenso  botin;  al  regresar  ceñido  el  lau- 
rel de  la  victoria,  se  mofiíban,  en  sus  soldadesca»  canciones ,  del 
artificio  del  enemigo  y  de  su  propio  terror:   TrinUtarihus  joeiSy 
quum  apparatu  kóaiivm,  Pum  mum  mcrepamies pavarem  (ibid., 
Vir,  17j ,  „  El  cónsul  Oornelio  y  el  tribuno  militar  P:  Decio  ha- 
blan obtenido  sobre  los  samnitas  tan  brillante  victoria ,  que 
hasta  Car(»ago  cumplimentó  á  Roma,  enviándoíe  una  cciroisa  de 
OTO  de  25  libras:  «en  la'solemnidad  triunfal,...  los  soldados,  en 
sus  groseros  cantos,  no  celebraban  menos  el  nombi'e  del  tribuno 
que  el  de  loa  cónsules:  quum  iiiconditd  jo^  haud  mmus  tribu* 
ni  celebre  normui  qucm  fíonsvlumy  eaaet  (ibid.,  Vil,  j38)..„  Con 
ocasión  de  la  victoria  alcanzada  por  Q:  Fabio  sobre  los  galos  y 
samnitas  aliados,  merced  al  noble  sacrificio  de  P.  Decio,  los  le- 
gionarios seguian  el  carro  del  triunfador ,  y  en  sus  libres  can- 
ciones de  guerra,  no  celebraron  manos  la  muerte  gloriosa  de  P. 
Decio  que  la  victoria.de  Q.  Fabio;  a3Ímismo  recordaron  el  her- 
moíio  sacrificio  del  padre  de  Decio,  que  habia  sido   igualmente 
beneficioso  parala  república:  cdehrataintymditiaoarmniíma  mi- 
litaribua  ñora  magis  victoria  Q.  'FcMA  qwcxm  more  pmedara  P. 
Decii  est...  (ibid.,  X,  30), „  En  uno  de  los  triunfos  deScipiou,  iban 
coros  de  sátiros  y  citaristas  danzando  y  eantando:  lirti  ü>íi5*xa' 
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(Afx'  ¿px^"*^  (-^)-  ^?  ^^  pomposo  trinafo  celebrado  en  honor  de 
Cn.  Manlio,  por  bus  victorias  en  las  QaUas,  seguían  al  carro  del 
triunfador  multitud  de  guerreros  de  todas  graduaciones ,  osten- 
tando cada  cual  sus  recompeiúas  militares;  n  y  los  cantos  que  en 
tonaban  lo3  soldados  en  loor  de  su  jefe,  denunciaban  &  las  cla- 
ras la  tolerancia  calculada  del  general,  y  eran  una  prueba  de 
que  este  triunfo  era  más  agradable  al  ejército  que  al  pueblo  (2).ti 
En  el  triunfo  de  Emilio  Paulo  por  sus  victorias  sobre  Perseo,  el 
ejército  cantaba  coplas  de  escarnio,  además  de  péanes  épicos  en- 
que  celebraba  las  hazañas  y  la  victoria  de  su  general:  h  vxpaxot... 

8S<úv.  .   t«  iraiAvoif  ¿iccvfx(oii5  xal  t^íiv  •  SiaicficpaY(Aévci>v  iicalvouf  tXs  x^   Kkfil- 

Xiov  (3).  En  la  entrada  triunfal  del  pretor  Anicio  por  sus  victo* 
rias  sobre  Qentio  y  los  liirios,  i'no  tan  pomposo  como  el  que  le 
habia  precedido  de  Paulo  Emilio,  el  ejército  siguió  al  triunfador 
coa  trasportes  de  júbilo,  y  celebró  en  alborozados  cantos  las  ha- 
Taño.^as  empresas  de  su  general:  laetior  hunc  trvumphum  eai  «0- 
c^u8  míléa,  rMdtiaque  dux  vpa^carrrmiiims  celehratus  (4).fi  A  la 
musa  popular  debió  Scipion  el  sobrenombre  de  Africano. 

De  los  oa/nnma  triumphaUa  satíricos  y  burlescos,  nos  dan 
idea  exacta:  1.^,  los  versos  que,  en  tiempo  del  primer  triunvi- 
rato, iban  cantando  tras  del  oarro  de  Lépido  Planeo^  entre  las 
burlas  groseras  de  los  legionarios  y  las  maldiciones  dé  los  ciu- 
dadanos, versos  de  los  cuales  nos  es  conopido  el  siguiente:  (2e 
0€r7nam8,non  de  OaUiSf  dúo  triumphant  conauUa  (0)1 — 2."*,  las 
canciones  que  discurrieron  los  soldados  de  César  el  dia  de  su 
triui£{b  por  la  sumisión  de  la  Ghilia,  en  las  cuales  aludían  &  las 
repugnantes  lubricidades  del  divino  descendiente  de  Venus: 

QaUiaa  Caesar  svJbegit^ — Nieomide^  Oae&arem^ 
Bcce-  0<iesar  nune  MuTnpkat, — qwi  subegit  OallÁM\ 
NicomsdeB  non  triumphat—qwi  subegit  Oaesarem. 

Urbami,  sérvate  uxarea,  mechum  calvum  addudmuB. 
AuTum  im  OálUa  effutuiati:  ai  hic  sufnpáiaH  Tnaitnwn  (6). 


Appiano,  De  rehus  puntéis^  66. 
Tit.  Lít.,  lib.  XXXrX,  c.  7. 
Plutareo,  in  Aemü.Jiítd.,  o.  84. 
Tit.  Liv.,  lib.  XLV,  o.  43. 
Vel.  Patero.,  Hist.  Bam.,  Bb.  H,  c.  67. 
Saetonio,  in  J.  Oaesare,  oap.  49  y  51. 
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A  estos  licéncÍA|f  alude  Marciali  en  la  dedicatoria  de  nao  de  sos 
libros:  "Si  os  dignáis,  César,  pasar  la  vista  por  mis  librejos, 
deponed  el  ceño  qne  hace  temblar  al  mundo.  Vuestros  triunfos 
han  debido  acostumbraros  á  las  bromas,  y  un  general  no  se  en- 
rojece porque  se  le  haga  objeto  de  un  dicho  picante:  coTiaaieveTe 
jocas  vestri  quoque  ferré  trvwtwpki;  Maieria/ni  dicüa  nee  pudet 
esae  duoem  (1).» 

Fuera  de  los  carmiita  triuftnphctlia,  habia  canciones  de  cam< 
lamento,  jurisdicción  tamoien  de  la  musa  popular  (ípico-lirica. 
üé  aquí  una  que  los  legÍ9narios  cantaban  en  honor  del  tribuno 
Aureliano  "manu  ad  ferrumn  (más  tarde  empedrador),  aluñva  á 
sus  proezas  en  la  guerra  contra  los  Francos: 

MiUe  FratiooSy  wÁUe  Sarmataa,  semd  ocoidvmua: 
Milie,  miítUy  miUe,  mñUe^  imUe  Persas  qiMermius  (2). 

Poesía  Úrica. 

§  xxvn 

No  son,  á  la  verdad,  edades  estas  á  propósito  para  que  la 
musa  lírica  levante  su  vuelo  á  la  altura  de  la  epopeya:  entre  el 
espíritu  de  la  sociedad  y  el  espíritu*  individual  no  se  ahondan 
abismos  que  el  poeta  haya  de  llenar  con  sus  lágrimas  y  con  sus 
esperanzas:  la  personalidad  es  menor  de  edad  aún,  y  está  bajo 
la  tutela  de  las  grandes  colectividades  sociales,  en  cuyo  seno 
vive  y  de  cuya  savia  se  alimenta  como  el  feto  en  el  seno  de  la 
madre:  no  apunta  todavía  la  protesta;  el  individuo  no  ya  aún 
delante  de  la  humanidad.  El  lirismo  pr¿pio  de  estos  tiem- 
pos tiene  de  tal  el  ^sunto  más  bien  que  el  sentimiento,  la 
forma  de  la  expresión,  el  tono  musical  y  la  ocasión  en  que  se 
produce  y  emplea.  En  buena  ley,  diríase  esta  poesía,  lírico- 
épica,  como  la  anterior  épico-lírica:  no  habiendo  salj^o  aún  de 
tiu  infancia  poética  el  pueblo,  tampoco  habia  podido  abrirse  sino 
á  medias  el  hermoso  capullo  del  arte,  que  contenia  como  en  vir- 


(1)  Epigr,^  lib.  I,  5.  Paede  oonlniltarse:  Oniohdrít,  De  carminibus 
/r(íhm  Mardorum  et  de  carminibus  triwmphaUhus  müitum  Bomanomm^ 

Londres,  1846,  cit.  por  Teoífel,  §  84. 

(2)  Fiavio  Vopisoo,  in  Aureliano^  cap.  7.  Con  anterioridad  á  esa  guerra, 
habían  compuesto  los  legionarios,  en  obsequio  de  Aureliano,  cantares  y  dan* 
cas  militares,  bcUistea  et  saUatiunculaSf  en  que  aludían  á  los  950  enemigos 
que  en  diferentes  oampaftas  y  encuentros  hablan  hallado  la  muerte  en  sos 
manos,  íMd.,  cap.  6:  vival  ^nitBe,  miUe  oecidiñ 
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tualidad  todos  los  géneros,  y  sólo  por  grados,  ea  la  medida  qne 
progresaba  la  vida,  íbanse  diferenciando  y  como  Hnyemio  de 
aqaella  primitÍTa  y  embrionaria  unidad.  Debia  ocurrir  es4»o,muy 
desigualmente,  según  las  regione:$,  porqae  no  era  una  mbma  la 
cultura  del  Norte  que  la  del  Mediodía,  ni  los  lusitanos  de  Po- 
niente estaban  í  la  misma  altura  que  los  celtiberos  de  Levante. 
Lostartesios  eran  los  más  adel{intados,  ó  como  dice  Strabon, 
oo^xaTot  (III,  m,  6),  entre  los  españoles.  El  estado  ftorecienti- 
simo  de  la  Tartéside  y  la  dulzura  y  la  benignidad  de  su  clima, 
convidaban  al  cultivo  de  la  musa  lirici^:  aludiendo  en  particu- 
lar á  ella,  llama  Atheneo  á  los  españolei  '(los  más  ricos  de  lo¿ 
hombres:  iiel  bienestar  que  se  disfrutaba  en  este  país  habia  ins- 
pirado á  los  naturales  una  gran  dulzura  de  costumbres  y^  hecbo 
florecer  entre  ellos  una  temprana  civilización  (Polibio,  lib. 
XXXIV,  c.  9):  la  fama  de  esta  región  se  babia  estendido  de 
tal  suerte,  ya  desde  los  dias  de  H^rodoto,  que  en  ella  colocó  la 
fantasía  de  los  griegos  sus  Campos  Elíseos,  y  fué  siempre  como 
<su  Eldorado  y  su  Jauja,  donde  hasta  las  áncoras  de  los  navios  y 
los^es^bra3  de  los  caballos  eran  de  plata,  discurría  la  vida 
exenta  de  pesares  y  de  enfermedades,  .producía  la  tierra  lo  ne- 
cesario casi  sin  trabajo,  hacíase  desear  la  muerte  en  fuerza  de 
tardar,  y  se  realizaban,  en  suma,  lo3  .más  bellos  ensueños  de  la 
Bdad  de  Oro.  Y  si,  según  hemos  visto,  prosperó  en  esta  región 
la  poesía  didáctica  y  heroica,  la  lírica  hubo  de  seguirle  de  cer- 
ca, y  ^i  habia  bardps  que  celebraban  las  proezas  insignes  de  los 
guerreros  ütrstres,  con  más  razón  debia  haber  thymélicas  y  ju- 
glarésas  ó  danzadoras,  que  cantasen  en  breves  y  fugitivas  rima^ 
los  regalados  amores  de  la  vida  y  las  dulzuras  de  la  paz.  En  todo 
tiempo,  antea  que  el  hombre  ha  cantado  la  mujer.  Y  la  historia 
literaria  fie  todos  los  pueblos  nos  ofrece,  yá  de^de  sus  primeros 
albores,  la  institución  de  las  ipusas,  casmenas  ó  juglaresas  de 
profesión,  probablemente  anterior  á  la  de  los  bardos,  aedas,  his- 
triones y  demás,  tanto  en  Egipto,  India  y  Persia,  como  en  Gre- 
cia y  Roma;  la  misma  Arabia  tuvo  eo  los  tiempos  pre-islámicos 
sus  poetisas,  y  todavía  se  conservan  versos  de  dos  de  ellas,  Sailn 
y  Elcha^sa. 

El  cultivo  de  la  poesía  lírica  por  las  doncellas  de  la  Bética, 
es  anterior  en  mucho  ^  la  Era  cristiana.  Ya  por  el  BÍglo  vi  antes 
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de  nuesira  Era,  debían  regocijar  las  eampiñad  de  la  Beiica  eon 
sus  alborotados  oantos*  y  codearse  con  los  rapsodas  celfco-focena^ 
de  las  poblaciones  tartesia:»  de  Layante,  las  pueUcte  gaditcmae;  y 
llegada  á  la  «Tonia  asiática  por  poetas  ó  por  navegantes  de  esta 
nueva  Jo/iia  occidental  la  noticia  de  sus  encantos  y  de  sus  artes, 
hubo  de  inspirar  á  Anacreonte. alguna  poesía,  base  y  fundamen- 
to  de  otra  c[ue  se  le  atribuye,  pero  que  acaso  es  invención  apó^  ' 
crifa  dé  los  alejandrinos  (1).  En  el  siglo  i  antes  de  J.  C^  debian 
haber  comanicjbdo  ya  sus  'habilidades  á  las  criollas  cordovesas, 
una  ves  erigida  con  elementos  indígenas  y  romanos  la  «colonia 
natricia,  pues  sabemos  que  al  tiempo  de  la  guerra  Sertoriana, 
coros  de  mancebos  y  de  doncellas  lisonjeaban  el  amor  propio  del 
desvanecido  Mételo,  entonando  himnos  en  loor  de  los  imagina- 
rios triunfos  alcanzados  sobre  el  afortunado  aventurero  y  gene- 
ral mariano  (2)..  A  poco  de  inaugurada  la  Era  española,  encon- 
tramos en  Boma  á  las  juglaresas  de  la  Bética,  con  tan  hondas 
raíces  en  las  costumbres,  como  si  fueran  una  institución  nació* 
nal  y  su  ministerio  datara  de  siglos.  Acaso  su  primera  apari- 
ción en  las  orillas  del  Tiber  se  hizo  ya  con  ocasión  de  la  entra- 
da trian&l  de  Mételo,  en.el  siglo  ii  antes  de  Jesucrbto.  Sinotro 
patrimonio  que  sus  traviesos  y  buUentes  pies  y  sus  castañuelas 
de  metal,  baeticc^  cruémataf  tartesaiaoa  aera  (3),  llegaban  las 
gaditanas  á  la  metrópoli  del  mundo,  acaso  formando  grex  bajo 
la  dirección  de  un  amo  6  magisUr,  empresario  de  orgias  y  minis- 
tro de  licencia  (4),  y  no  tardaban  en  hacer  furor,  así  entre  las 
gentes  del  gran  mniido,  como  entre  aquella  grosera  plebítula 
(jue  se  hubiera  reido  de  Edipo,  mientras  aplaQ4Í<^  frem^tica  las 
desvergüenzas  de  los  pantomimos.  Se  alzaron  con  el  imperio 


(1)  Anacreonte,  Carmina  in  9W>s  í^mor^*  QpbrQ  h  4udos$  ^ute^^oidad  de 
las  canacreónticas,»  véi^e  Otf.  3(ftÜer,  m^i,  íq  la  Jit.  gríeip»,  espítalo  XIII. 

(2)  Et  ohori  paérorum  ac  ^luli^jr^m  fg^s  Ifiu^e?  .obyiaba^l^  (Plnt.  in 
Q.  Sertario,  pág.  198,  ed.  deBag$Jeit,1556),  Gf.  Val.  Max.  Jíemorfibil,  libro 
IX,  oap.  VI,  §  4. 

(3)  Edere  lascivos  ad  Báetíoa  erosmat^  gestas...  (Val.  Mart.^  libro  VI, 
ep.7\,DeTheUthusa). 

Nam  mea  Laní))iaco  laécivit  pagii^a  versa. 

ISt  Tarte^siaoa  Apnorepat^eraiaana  (Id.  lib.  3^1.,  ep.  16). 

(4)  Qnod  de  Oadibas  ímprobos  magistcr  (Id.  -  lib.  t,  ep.  42,  In  Caed- 
lium). 
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absolaio  da  la  peeaía  popular  de  carácter  lírioo-aensual,  y  des* 
tronaron  á  las  arpistas  de  Asia«  Daban  él  tono  é  imponían  la 
moda  á  las  demás  cantoras;  el  nombre  de  puMa  gadMcuruk  hilóse 
proverbial,  para  denotar  toda  jnglaresa  de  la  escuela  (si  vale 
la  palabra)  fondada  por  las  aidalozas,  áuD  cuando  no  fuera 
oriunda  de  la  Tart^ide  (1).  Eran  de  asistencia  obligada  en  Tos 
'  iestinesy  que  se  hubieran  visto  privados,  sin  ellas,  de  su  más 
sabroso  .condimento;  únicamente  un  corto  número  de  personas 
dignas  hallaban  prefeoábles  los  lectores,  comediantes  y  flautistas 
para  saionar  los  banquetes  y  divertir  con  ellos  á  los  parásitos  y 
convidados.  Reconviniendo  Plinio  el  Joven  á  su  amigo  Septicio 
Olaro  por  no  haber  deferido  á  su  invitación,  le  dice:  ••  Hubieran 
tenido  lechugas,-  caracoles,  pastelillos  de  miel,  aceitunas  sevi- 
llanas, etc.,  y  además,  lector,  músico  ó  histrión,  á  escoger;  y 
has  preferido  á  todo  esto,  en  casa  de  no  sé  quiéi\i  ostras,  vulvas, 
echinos  y  gctdHanoA!»  (2).  Invitando  Juvenal  á  un  amigo  á  co* 
m^,  le  escribe:  "Acaso  esperarás  que  alguna  giidiUma  salga  á 
provocamos  con  sus  lascivos  cantos.. .  pero  mi  humilde  casa  ao 
tolera  ni  se  paga  de  semejantes  trivialidades  h  (3).  Y  Marcial,  al 
detallar  á  Tnranio  la  modesta  lista  de  mai^jares  que  le  servirán 
en  su  mesa,  añade:  «lOosarás,  en  cambio,  de  libertad  absoluta: 
1*9  juglaresas  de  la  Itcmciosa  Cádiz  no  agitarán  sus  lascivas 
caderas  en  tu  presencia...  pero  te  recrearás  escuchando  la  me«- 
.lodiosa  flauta  de  Condylusn   (4).  Los  cantares  de  las  gaditanas 


(1)  Et  Osditanis  ladera  docta,  modis  (Id.  lib.  VI,  ep.  71,  De  Tektku- 
sa).  (y.  Plinio,  nt  mfra,  y  Val.  Mart,  lib.  XtV,  ep.  203. 

(2)  Msliústi,  nesoío  apnd  qnem,   ostrea,    vulvas',  echinos,  gaditanas 
.  (Plinio,  JE^pM.,  Úb.  I»  oap.  í  5). 

(3)  Fonñtaa  eqMotes  nt  Oadttana  canoro 
InmiMat  pmrire  choro,  plausmiae  probatae, 
Ad  terram  tremolo  desoendant  clone  poellae  . 
Initamentom  Veneris  langoentis,.  et  áoros 
Divitis  ortíoae.  (Jovenal.  Sat.  XI  v9 1 62.y  sígs.) 

(4)  Neo  de  Oadibos  impiobis  poellae 
Vibrabont  sine  fine  prorientee 

Lasoivoe  doeili  tremora  lombos.  « 

Sed  qood  non  grare  át,  neo  inñoatom, . 
'    Pana  tibia  Oondyli  sonabít  (Val.  Mart.,  lib.  V,  ep.  78,  <ul  lura- 
nium). 
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se  hacían  rápidamente  populares:  la  iarba  imbécil  de  engomados 
y  sietemesinos,  la  j aventad  dorada,  los  beUi  hominea^  te>n  dura- 
mente aasofeados  y  puestos  en  efigie  ^r  el  cáustico  poeta  de  Bil- 
bilisy  tarareaban  á  todas  hora^  los  aires  y  canciones  del  Betia  y 
del  NilOy  aprendidas  sin  duda  en  la  escuela  de  las  juglaresas  an* 
daluzas  (1). 

Las  habilidades  que  ostentaban  estas  desvergonzadas  musas 
de  salón  y  de  encrucijada,-  hubieran  causado  la  desesperación  de 
las  modernas  bf^yaderas  que  durante  algún  tiempo  han  deshon» 
rado  con  sus  totf^ezas  los  templos  del  arto  dramático.  Ta  su 
cuerpo,  resplandeciente  de  hermosura,  se  balanceaba  muelle- 
mente á  uno  y  otro  lado,  suave  y  flexible  como  un  sauce;  ya 
avanzaba  provocativo  y  trémulo:  ya  movia  los  bulliciosos  dimi- 
nutos pies,  tejiendo  vistesos  j  expresivos  cruzados;  ya  fatigaba 
la  viste  con  fantásticas  y  estudiadas  evoluciones,  ten  elocuentes 
como  el  más  apasionado  lenguaje;  ya  se' paraba  adoptendo  posi- 
ciones lascivas,  que  despertaban  con  galvánicos  extremecimien- 
tos  los  enervados  sentidos  de  los  patricios  y  epulones  de  Roma, 
y  quebranteban  li^  más  firme  y  austera  virted;  ó  bien  entena- 
naban,  con  voz  de  sirena,  vuluptuosas  canciones  que  hubieran 
avergonzado  á  la  más  vil  prostitute;  pero  que  en  aquella  socie-»' 
da<l  ebria  levanteban  una  tempestad  de  aplausos  en  temo  de  la 
impúdica  y  desenvuelta  juglaresa  gaditena  (2). 

En  los  siglos  siguientes,  casi  las  perdemos  de  virta;  y  no  por. 
que  se  hubiesen  retirado  á  la  vida  honesta  y  recatada,  sino  por 
que  ni  pintores  siquiera  poseía  aquel  Imperio  en  decadencia, 
que  fijasen  y  nos  trasmitiesen  sus  retratos:  cruel  azQte  de  las 
costumbres  y  verdugo  de  la'  moral,  harto  elocuentemente  pre- 
gona su  no  interrumpida  tradición,  el  vigor  y  exuberante  loza- 
nía que  despliegan  á  viste  del  histeriador  en  el  Imperio  vingo* 
do.  Macrobio  es  testigo  de  que  no  hablan  decaído  un  punto  en 


(1)    Quid  sit,  dio  mihi,  belhm  homo? 

Bellos  homo  est  flezos  qui  digerit  ordme  orines; 
Balsama  qui  semper,  (ñnnama  semper  olet; 
Cánticos  qni  Niíi,  qui  Gsditana  sasarrat  (Y.  Hirt.,  libro  III,  ep.  63, 
In  Chtilum,) 

(2)    ütsupra,  Jii7.,  sat.  XI,  v.  162;  Mart,  lib.  V,  ep.  T8;  Of.  ¿I  mñ- 
mo,  lib.  ZIV,  ep.  203,  iWai.0a¿«toiia.)    ., 
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sn  liempo  las  dañadas  artes  de  las  jnglaresas  gaditaná^i  (1).  La 
legislación  romana  hubiera  podido  intentar  algo  para  escudar, 
coiiiira  los  embates  de  aquel  arts  degradado,  la  pública  morali- 
dad, huérfana  dé  todo  amparo  en  la  opinión;  pero  tan  i)orpe- 
mente  se  condujo,  que  hizo  precisamente  todo  lo  contrario.  Sin 
estigmatizar  con  la  nota  de  infamia  legal  á  las  thymélicas  4  ja- 
glaresas,  xyaticos,  cantores,  etc.,  como  hizo  respecto  de  los  ac- 
tores y  demás  gentes  adscritas  al  servicio  de  los  teatros,  los 
vinculó  á  su  oficio,  aprisionándolos  en  una  especie  A%  casta  cer- 
rada, tan  vil  y  tan  aborrecida  como  la  de  los  parias,  al  pro- 
hibirles emanciparse,  á  ellos  y  á  sus  hijos,  de  su  afrentosa  con- 
dición  d'fin  de  que  no  /tetara' qwien  divirtiese  al  puMo  (2)! 

Ningún  escritor  de  la  antigiiedad  haoe  mención  de  juglare- 
sas  fuera  de  Turdetania;  sabemos,  si,  que,  á  pesar  «d^  esto,  la 
poesía  lírica  (en  el  sentido  restringido  que  queda  indicado)  era 
muy  cultivada  en  toda  la  Península.  Alternando  oon  sus  bebi* 
das  en  común,  dice  Btrabon  de  los  lusitanos,  formMi  coros,  y  ai 
son  alegre  dé  trompetas  y  flautas,  danzan  en  caprichosas  evolu- 
ciones y  movimientos  violentos,  dirigidos  á  qercitar  las  fuerims: 


(1)  SainmaL,  Jib.  II,  a  I,  Opera,  Lugd.  Batav.,  1670  p«g.  319.  Sed 
quorsum  tibi,  Aviene,  hoo  tendit  exemplom?  Qnia  sub  ülorum,  Inquit,  su- 
percilio  non  defnit  qjú  psaltriam  intromittí  peteret,  ut  pueUa  ex  industria 
snpra  nataram  moUior,  oaoora  dnJoedine  et  saltailionis  lubrico  exeroeret 
illaoebris  phifeíophantes..»  Isaac  Pontano  oin^a  que  Macrobio  alude  en 
este  pasage  á  las  saltaciones  gaditanas  (ibid,  nota  3). 

(2)  Infamia  notatnr...  qni  artis  ludiorae  pronuntbndÍTe  eausa  in  seae* 
nam  prodierit;  qui  lenodninm  feoerit:  qni  furti  vi  boaomm  raytom»»  iigu- 
riaram,  de  dolo  malo  et  fraude  suo  nomine  damnatos  p^etnsve  eñti  etc.  (i^., 
libro  líl,  tit.  n,  par.  l.o). 

Atbletas  autem  Sabinns  et  Cassiasrespondenint  omnino  artem  Iv^oram 
non  faceré;  virtntis  enim  gratúi  boe  &C6re.  Etgeneralitsr  Ha omiies  opinaii- 
tor,  utíle  videtor,  nt  neqoe  thymelioi,  neqne  icystici*  n^ne  i^tiitpres...  oae- 
teraque  eonun  ministeria  qui  oertaminibns  saoris  desoiprant,  ignominiosi  ha- 
beantur  (Ulióano,  lib.  VI,  ad  Edictum.) 

Mulieres  qn»  ex  viliore  sorte  progenitae  spootaonlpnim  deb^Dtvr  obse- 
qniis,  si  soaeniw  officia declinant,  Indioris  ministariis  d^putentur,  fuas  neo- 
dom  tamen  considérate  sacanatissiroafl  roUgioais  et  obristíanae  Iqgif  reveren- 
tía  BU»  fldes  mancipaTÍt...  Qaiiqoia  tbymeUcaiD  exwbe  yenerabili.  inmemor 
honestatis  abduxerit  eandemque  in  longinqua  transtolérit,  sea  ^tiaví  íntio 
domnm  piopiam,  ita  ut  volnptatJba3  piiblici9  non  servia^  retentaiit,  quinqué 
librarum  auri  illatione  mnlctetor  {Cod.  Theod.,  }ib.  XV, tit.  IHÍI,  ¿^  eeemds^ 
leg.  4  et  5  apod  Hacnd.  Cf.  ibid.,  leg.  9,  10, 12,  13). 


xaUxX<ovxi>  (1).  AcadO  á  estas  fioata^  domésticas  aludía  el  satiri* 
co  bilbilitaoio  caando  se  gozaba  en  herir  el  oido  de  los  desdefLo- 
8<»s  dómanos  con  los  bárbaaH)$  aumbrod  de  las  geojíe^  y  ciudades 
oálto^hispanas,  y  recordaba  Im  ruidosos  banquetes  de  aus  comr 
patxicioB  los  Oarduas:  "Tutelmn,  choroaqiíe  tt  oonviMmfeBta  Oa^- 
<{t«artimi*  (2).  Ha  de  tenerse  presente  que,  según  f^oeda  didio,  el 
xopróovte»  de  Strabon  y  >dl  iíli^o».  de  Marcial  no  denoteax  simple- 
mente ejercicios  de  dAxiS0>  sino  danza  con  canto.  En  la  infancia 
de  los  puebloS;  existe  9.sociaQÍon  y  confraternidad  entre  estos 
tres  conceptos:  saltar,  cantar  y  tocar;  fraternidad  y  asociación 
tan  intima,  que  con  uno  cualquiera  de  esos  tres  vocablos  se  sig- 
nifica el  acto  complejo  de  la  Siamza  ejecutada  con^compaftamien- 
to  de  música  y  de  poesía;  más  aán :  danza  ^xpresa  á  las  veces 
una  representación  dramática  (3).  En  la  Bastetania,  tomaba 
parte  activa  en  estas  fiestas  el  bello  sexo:   hombres  y  mujeres 

danzaban  en  círculocogidospor  las  ma^os:  ev  B«9ci)<cavif  tt  m/X  7«varxs5 
avafA\(  ávSpóot  icp04«x(  Xafx&iMófLsvou  xc;»v  x^^v  (Strab.^^  i&i<¿.).  Compárese 

las  danzas  ligeras,  6f>xi<"5  xoú^i),  de  los. lusitanos  (Diod;  Sic,  V. 
34),  de  que  ya.  antes  de  ahora  hemos  hecho  mención  (§  XXIII). 
La  degeneración  de  los  antiguos  cantares  líricos  hubo  de  produ- 
cir los  iv/rfe%  cwntus  condenados  por  un  Ooncüio  toleda«iD  (XVI 

23). 


(1)    Strab.,  JBer.oeo^ajpA.,  lib.  ni,  oap.  I,  §  6. 

(2^    Val.  Mart.,  Épigr.,  Kb.  iV,  o.  65. 

(3)  Ta  hemos  visto  que  los  salios  no  se  limitaban  á  saltar  ó  da^e^:  osa- 
tabui  además  himnos  ison  músú^  Baile^  eotie  los  indígenas  luneitcanes,  sig- 
niñeaba  representación  esoénioa  de  asantes  históricos  ó  sagrados  (Máscara 
teatral  de  los  indios  del  Rrú,  por  Flor.  Janer,  ap.  Museo  Bspaftol  de  Aiiti- 
gttodaAes);  pues  también  en  el  Naevo  liando,  como  en  O  ^iberia,  como  en 
^Bema,.  fonnaba  la  danza  parte  esencial  del  culto.  San  Isidro  asocia  en  el  vo- 
cablo chortts  las  dos  ideas  de  saltación  y  canto:  definiendo  las  diferentes  ma- 
neras de  cantos,  dice:  Qnum  unus  oanit,  gra¿oe  monodia  apéUatur,  latine 
sincinium  dioitur:  quum  vero  dúo  oanunt,  hicinium  apellatur:  (iVWU  arahá, 
chorus,  Nam  chorea  Indioram  cantilékiae  vel  saltationes  classium  sunt 
(Eíhymol,  lib.  VI,  cap.  XIX,  §  6\  libidnes  se  dgeron  loe  antiguos  canto- 
res y  actores  de  juegos  jescénfoos  (Val.  Max.,  lib.  II,  oap.  V,  §  ^.  Quintília- 
no  denota  por  la  palabñ  música  los  oantares  épicos,  al  recomendar  para  la 
educadon  del  orador,  aqueHa  enérgica  y  viril  <ine  celebraba  las  alábanlas  de 
los  héroes,  y  que  los  héroes  mismos  no  se  desdeHaban  de  canta? :  muséoa  <iaa 
laudes  ftirtíum  cattebaatur,  quaque  et  ipsi  fortes  oanébaat  (De  msiit,  oml.,  li- 
bro I,  cap.  11). 
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En  distinia  linea  que  la  poesía  lírica  coral  hay  que  colocar 
loB  cantares  individuales,  en  que  los  sujetos  aisladamente  dan 
rienda  suelta  á  sus  sentimientos,  divierten  el  trabajo  6  entre- 
tienen y  alivian  sus  penas.  A  ellos  parece  aludir  la  sátira  de  un 
antiguo  bardo  {BusÜ  y  Beirdd),  contra  las  últünas  reliquias  del 
orden  druídico:  "Norepruebo,  dice,  el  canto  ñi  eí  arte  de  cantar, 
que  la  Providencia  nos  ha  dado  para  combatir  los  males  de  la  tris- 
teza, sino  á  quién  hace  de  él  mal  uso,  etc." 

Ni  chablaf  fi  nard  gerdd'na  cherddwriaeth 
Cans  Duw  ai  rhoes  rhag  drygau'r  galaeth 
Onid  hwn  ai  harwain  o  gamlywodraeth...  (1). 

Los  dentares  satíricos^  y  de  escarnio,  en  que  se  deprimía .  lo^  vi- 
cios personales  ó  se  denunciaban  hechos  que  podian  afectar  á  la 
honra  de  las  familias,  eran  tan  populares,  que  dieron  pié  al  si- 
guiente refrán,  recogido,  con  otros,  por  San  Eugenio: 

• 

Conjugiset  nati  vitia  vix  nosse  valemus, 
Quodque  domi  geritur,  postreml  scire  solemus.    • 

Aliter: 

Quum  conjus,  natus  vel  servus  peccat  alumnus, 
CcmUoa  vulgus  habet,  nos  tamen  ista  latent  (2), 

Sxxvm 

« 

Componen  la  lírica  romana  popular,  cantares  de  muy  diversa 
especie: 

1«*  CoplAs  de  trabajadores.  "Homines  rústicos  in  vindemia 
incondita  cantare,  sarcinatrices  in  machinis  (Varron,  in  JVon., 
p.  56). *>  Cf.  Quintiliano,  De  inst.  orat.^  lib.  I,  cap.  X:  "Siqni- 
dem  et  rémigem  cantus  hortatur,  etc."  La  sección  análoga  del 
Cancionero  Español  puede  damos  razón  de  este  género  de  can- 
tares latinos. 


(1)  Zeuss  et  Ebel,  Qramm,  ceUicat  pág.  969. 

(2)  8.  Euffmii  ni  Opuscul.  p,  a.,  Bibliot.  Vaú.  tolet.,  1. 1,  página  66. 
El  sentido  de  Qirtíe  adagio  es:  El  Talgo  sahiere  y  pregona  en  sus  cantares 
los  yerros  de  nuestra  eBpo8a,do  nuestros  hgos  ó  de  nuestros  criados,  y  ni 
ánn  así  nos  aperdbimos  de  ellos.  En  ^1  siglo  xiii  fué  prohibido  ese  género  de 
cantares  infíonatorios  por  el  Libro  de  las  leye&. 
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2/  Cancioaes  de  niñera.  «Quae  infantibus,  at  dormiant,  so- 
lent  dicere  saepe:  laÜaf  laUa,  UMa  (i.  e.),  aut  dormí  aut  lacta. 
(Schol.  Pers.  III,  16.)" 

3.*  Canciones  usadas  en  lod  juegos  de  niftos.  A  una  de  estas 
naenida  infantiles  pertenece  el  signiente  octosílabo^  cuyo  senti- 
do moral  ensalza  tanto  Horacio: 

•'iZ^  eri8  H  rede  faoita; 
(8i  Tvon  fcboies ,  plebe  em?)" 

Con  el  mismo  aire  celebraban  los  niños  en  sus  cantarcillos  á  los 
Curios  y  Camilo3  (1). 

El  ejército  de  César  cantaba  en  la  entrada  triunfal  del  año 
708  de  Roma,  los  siguientes  versos: 

Plederia  ei  recte  f  ocies; 

ei  nanfadee  rex  eris  (cf.  Dio.  XLIII,  20)  (2). 

4.*  Canciones  de  amor.  Describe  Horacio  un  viaje  por  agua, 
y  dice:  "Ebrios  de  aguapié,  el  marino  y  el  pasajero  cantan  á 
porfía  á  su  amada  ausente:  ^^Ahemiem  tit  ocmtat  amioam — Mul- 
ta prolütus  vappa  nauta  atque  viator  {Sat. ,  1,  5)."  Las  serena- 
tas con  que  los  jóvenes  obsequiaban  á  sus  amadas,  apagando  su 
antorcha  delante  de  la  casa  á  fin  de  no  ser  conocidos,  y  cantan- 
do allí  toda  la  coche  canciones  amorosas,  se  dibujan  en  Persio 
"An  rem  patriam  rumore  sinistro — Limen  ad  obscenum  fran-. 
gam,  dum  Ghryaidia  .ud<M — Ebriue  ante  fares ,  exatvncta  cum 
face,  oaíUol  (Sat.,  Y,  165). h — El  carácter  de  estae  canciones  po- 
pulares puede  inferirse  por  las  dos  siguientes,  no  obstante  ser 
entrambas  de  origen  erudito: 

(1)  Horacio  diee  (Episi.  I,  c.  1,  á  Mecenas): 

Si  quadríngentis  sez,  septem  miUia  desont, 

Bst  animas  tiU,  snnt  inoren,  et  lingna  fideaque, 

Plebs  eris.  Atpueri  ludentes:  Bex  eris^  ajwiiy 

9i  rede  f ocies.., 

Rosda  <Uo  sedes,  melior  lez,  an  pueromm  est 

Naenia,  qnae  r^;nam  reote  fludentíbos  offeri, 

Et  maríbos  Chuüs  et  decantata  Oamillia? 
Teuffel  piensa  que  se  puede  sacar  de  aqof :   tRez  erit  qoi  reote  faoíet; — qui 
non  faciet,  non  erit»  En  la  Epistola  11  cree  encontrar  otros  dos  yerwM  de 
ana  naenia  infantil:  tHabeatsoabiem  quiaquisr— ad  me  venerít^orásiainB.» 

(2)  Oasi  todos  los  datos  contenidos  en  este  §  XXVIII,  los  debemos  á  la 
lÁieratura  latina  de  Teoñel. 


Pes^i,  keua,  pessali  yos  salatio  labenB^   * 
Voa  iMao,  vos  volo^  vos  peto^  atquo  obsecro, 
Oerite  amanti  mihi  morem  amoenissami: 
Fite  causa  mea  Ludii  barbari , 
Subailite,  obsecro,  et  snUite  iabaBc  foras, 
Qüae  mihi  misero  amanti  ebibíl*  sauguinem  (1). 

Extremum  Tanain  si  biberea,  Lyce, 
Saevo  nnpta  viro,  me  tamei»  ásperas, 
Porrectum  ante  fores  objicere  incolis 
Plorares  Aquilonibos. 
¿Auáis,  g^uo  strepitn  janua^.quo  nemns 
ínter  pulchra  satum  tecta  remogiat 
Venti4?  etpositas  ut  glaciet  nivest 
Puro  numine  Júpiter?  (2) 

Poesía  dramática. 

» 

§  XXIX 

El  teatro  rudimentario  é  incipiente  de  los  celto-hispanos 
pudo  enjéndtarse: 

1."  De  la  forma  declamatoria  de  las  narraciones  épicas.  E!s 
tan  natural  en  el  hombre  la  tendencia  á  representar  en  una  ac- 
ción viva  j  animada  aquello  que  reñere,  que  en  la  cuna  ya  de 
las  literaturas,  amanece,  al  par  de  la  poesía  épica,  un  germen 
de  teatro.  Sabido  es  qué  en  Grecia,  las  rapsodias  homéricas  no 
se  recitaban  ó  cantaban  simplemente,  sino  que  eran  declamadas 
de  un  modo  dramático:  el  aeda  no  se  limitaba  á  referir  lo  suce- 
dido, sino  que  aparentaba  reproducirlo  de  hecho,  á  fin  de  causar 
al  espectador  la  ilusión  de  que  había  sido  testigo  de  ét:  por  esto, 
creyó  descubrir  Aristóteles  los  origenda  de  la  tragedia  en  la 
Jliada  y  la  Odisea;  y  se  dijo  la  pieza  dramática  "canto  de  xb>pLi) 
ó  aldea  (comoedia),ri  según  algunos;  por  esto,  Yalerio  Máximo 
explica  el  origen  da  lo»  juegos  eacénioos  por  una  traóformacion 
de  los  primitivos  himnos,  desariDllados  por  la  juventud  median- 


(1)  La  ofhta  Phediomo  á  la  puerta  de  su  amada  Planesiam,  apnd  Planto, 
OuraiHOt  escena  2.* 

(2)  Horado  á  Lyoe,  Oda  10,  lib.  m. 


te  una  a4icion  4e  inovimieatoa  rústicos  y  groser^iflaxiza?.  En  la 
Roma  prehistórica  figuran  ya  los  colegios  de  tibicines  ó  flautis- 
tas y  bailarinei;  cayos  cantos  y  danzas  modulados  en  forma  de 
drama  fueron  el  primer  procedente  de  las  canciones  de  estrofas 
alternas  llamadas  fescenivtOSy  forma  primitiva  de  representación 
que  cultivaron  los  itatlotas  cuando  estaban  lejos  aúa  del  grado 
de  civilización  que  habían  alcanzado  los  celto-hispános  en  el  si- . 
glo  in  antes  de  J.  C.  Hasta  la  fecha  en  que  se  inauguraron  las 
guerras  púnicas  ^  vá^e  á  los  cantores  ambulantes  ir  de  ciudad  en 
ciudad;  viviendo  con  el  producto  de  su")  canciones  acompañadas 
de  danzas  mímicas  (aaturae),,  verdaderas  Gestas  escénicas,  para 
las  cuales  se  levantaba  á  veces  tablados  en  las  fiestas  de  los 
pueblos  (1),  l^a  lá  £dad  Media,  q1  canto  y  recitado  de  los 
romances  se  rdvesbia  de  formas  dramáticas  por  medio  de  una 
acción  animada^  cambio  de  voces  y  otros  semejantes  artifi- 
cios; no  existiendo  diferencia  cualitativa  entre  histriones  y  ju- 
glares. liOi  indígenas  de  Méjico  y  de  la  América  Central  desig- 
naban, y  designan  hoy  aún,  bajo  el  dictado  de  baüe,  ciertas  repre- 
sentaciones históricas,  sagradas  ó  cómicas,  compuestas  de  música, 
monólogos  ó  diálogoi  y  danza  ó  pantomima,  de  lo  cual  son  ejem- 
plo notable  el  Rabinaí  Achi  y  el  Ápu-Ottantay  (2).  En  el  Ja- 
pon  se  representan  todavía  las  antiguas  tradiciones  del  pfiís  en 
forma  de  pantomima,  é  igual  carácter  tiene  la  Eagoura,  drama 
religioso  místico,  cayo  principal  elemento  lo  constituyen  las 
danzas  simbólicas. 

2/  Del  elemento  coral  propio  de  la  poesía  lírica  y  de  la  poe- 
sía religiosa.  Era  trac^icion  en  K  antigüedad  que  Let  tragedia  y 
la  comedia  griegas  fueron  en  un  principio  "cactos  de  corou  del 
género  ditiram];>o,  en  que  se  referian  los  sufrimientos  de  Diony- 
sos,  y  más  adelante  los  de  algunos  héroes  trágicos.  Hacia  el  si- 
glo VI,  esa  primibiva  comedia  dionysiaca,  canteada  ea  torno  del 
altar  del  dios,  principió  á  hacerse  drama  con  Tj^espis,  que  intro- 
dujo un  primer  actor  individúali  y  Eschilq,^  que  agregó  un  se- 


(1)  Mommsen,  Historia  de  Bomüt  lib  I,  cap.  15,  lib.  II,  cap.  9. 

(2)  Florencio  Janer,  Máscara  teatral  de  los  indios  del  Perú^  apoá  Mu- 
seo Espafiol  de  antigüedades,  1. 1,  p.  101;  Gonsalo  Calvo  Asensio,  D^  «na 
nueva  literatura^  eo  el  .diario  M  Imparoial^  20  Eoero  1879. 
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gando:  «pero,  1^  entoacea,  contiaaó  el  coro  siendo  una  parte 
esencial  del  teatro,  si  bien  ya  no  independiente,  sino  relaciona- 
do con  los  personajes  qne  se  movian  en  el  escenario.  En  cnanto 
á  la  comedia,  tnvo  asimismo  origen  lirico  en  el  canto  báquico  de 
los  coiros  dionysiacos,  y  en  las  burlas  y  gracias  improvisadas  qne 
le  acompañaban.  De  aquí  deriran  algunos  la  etimología  de  co- 
'  media,  <•  canto  de  x«i^(ao5  6  festín,  u  Se  desarrolló  y  adquirió  forma 
dramática  en  manos  del  pueblo  campesino,  de  quien  la  recibie- 
ron ya  mayor  de  edad  los  poetas  eruditos.  "Artistas  de  Bacotí  se 
denominaban  en  Grecia  los  artistas  dramáticos,  según  A.  Qelio. 
En  España,  ya  hemos  hecho  notar  diferentes  veces  el  vinculo  es- 
trechísimo que  une  la  música  y  la  poesía  con  el  baile  y  la  pan- 
tomima; apenas  hablan  una  vez  los  escritores  antiguos  de  poesía 
celto-hispana  ^e  no  sea  coral,  ó  que  no  nos  la  representen 
acompañada  de  danza,  si  Qs  que  no  la  designan  expresamente 
con  este  nombre:  tal  la  danza  ligera  y  los  coros  de  los  lusitanos 
(Diod.  Sic,  y,  34;  Strab. ,  IH,  i,  6),  la  danza  guerrera  de  los 
gallegos,  acompañada  de  canto  (Sil.  Ital.,  III,  358),  las  danzas 
coreadas  religiosas  de  los  celtiberos  (Strab.  III,  iv,  16)  y  de  los 
bastetanos  (Id.,  m,  i,  6),-  los  coros  de  Rixamar  (Val.  Mart.,  IV, 
35).  Las  danzas  de  los  lusitanos  y  bastetanos  eran  orgiásticas, 
y  estaban  probablemente  relacionadas  con  el  culto  del  Baco  ibe- 
ro, del  cual  formaban  parte,  lo  mismo  en  España  que  en  la  Qa- 

•  _ 

lia,  misterios  análogos  á  los  helénicos  (§  XK,  7.*).  En  Grecia, 
tanto  en  las  festividades  de  Dionysos  como  en  los  misterios  de 
Eleusis,  sacerdotes  y  sacerdotisas  representaban  dramáticamen- 
te la  historia  de  Demeter  y  de  Core. — ^Valerio  Martial  hace  men- 
ción de  teatros  indígenas  en  Celtiberia:  ucmtiqua  pairum  tííéotra 
RigaSf  TutéUxmquechoraaque  RiaHxmarum  (IV,  5S),"  cuyo  pasaje 
parafrasean  en  la  siguiente  forma  los  doctos  comentaristas  de  la 
edición  Didot:  St  Rigcta,  nM  Tnajarea  tiosItí  aciebant  edere  apee- 
tacula,  propter  nobile  illius  urbis  theatrum;  vel  forte,  propier 
convallem  quendap,  qui  theatrum  naturale  efficiebat  rudibus 
istis  hominibus  acceptisshnum  (I)."  Verosímilmente  habria  en 
Higas  algún  famoso  templo  consagrado  al  culto  de-  las  deidades 


(1)     Val.  Mart.,  odidon  IMdot,  París,  1825,  ooment.  ál  Ub.  IV,  ep.  55. 
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Badwiudes;  y  adscribo  á  ^  un  ternero  de  ttbricaflMinie  «qtid  qoe 
lia^biaii  constmido  los  mejicanos  en  el  patio  del  temple  de  QbM- 
ialoohual¿y  en  Chokla,  j  qae  vio  y  ^soribiá  Acesia*  Poro  de- 
bía ser  excepcioa,  t;«aado  lo  trae  enire  las  cosas  memerables  de 
su  país  (1):  la  g^iem^lidad  aman  teatros  previsioBales  y  de  ck^ 
cunstaiicias»  levantados  apcesuradament^e  cosí  oesped  y  ramas  de 
árboles,  como  era  costmobre  ea  las  ciudades  de  Itelia,  Aeriosa 
iheaira,  que  dice  Juveoal  (2}.  Beaende  hubo  de  &ataaear  «aa 
Upida  votiva  del  siglo  i  antes  de  JT.  C. ,  segan  la  cual,  tres  li- 
bertos de  Sertorio  bailMiati  dedicado  á  los  lares  un  moaumeato 
por  la  salud  de  su  patixmo,  y  solemnizado  la  erección,  «en  cena 
pública  y  lud<m  ccmpitoÉUs  (3K  La  inscripción  es  fdsa,*'pearo 
el  hecho  de  representarse  fábulas  escénicas  en  leiigua  indígena, 
en  los  santuarios  6  delante  de  las  aras  consagradas  á  los  núme- 
nes iberos,  es  muy  verosimiL  En  Turdetasóa,  donde  laa  leiiras^ 
lo  mismo  que  las  restantes  manifecAacioaes  de  la  actividad  hu- 
mana y  estaban  mucho  más  adelantadas ,  había  adquirido  un 
gcaa  desarrollo,  se  habia  emancipado  del  templo,  y  empleaba 
con  prodigalidad  los  artificios  de  la  tramo^  griega.  Cecilio-  Ife* 
telo  oeldbraba  en  Córdoba  sus  imaginarios  triunfos  sobre  Serto* 
lio  e<m  ridicula  pompa,  en  que  no  cupo  la  menor  parte  al  tea- 
tro. En  todas  la  ciudades  del  Mediodía  por  donde  pasaba,  hacía- 
se aclamar  imperator  por  la  muchedumbre ;  recibíanlo ,  como  si 
ñiese  una  deidad,  con  incienso;  ofirecíanle  sacrifioios  en  altares 
levantlEulos  á  este  efecto,  alfombradas  las  calles  y  sembrado  el 


(1)  Algunos  leen  Briga»^  jusgándolo  alnsion  á  Nertóbriga,  Augostóbii- 
ga  y  Monobriga  vednas  á  JBUbilis  (vid«  V.  de  la  Fuente,  JSsp.  Sag^  U  49), 
lífiEO  sin  fundamento.  Las  edioioneB  antiguas  daban  ripas^  en  veade  Bigas» 
^fWfdpríírtdjuxta  ripM.edereat  í^pectacula  ü  aurigationeSt»  dice  la  glosa  de 
la  ettada  edición  parisién. de  Valerio  Martial. 

(2)  &U.  ni,  r.  172:  of.  Casiodoro  y  SoaHgero,  apnd  Asitiquüai.  romoik 
Corpus  obsaZN^ssímuia,  Tbomi  Dempitero  á  Moresk,  L  0.  Sooto  auotore, 
1619,  lib.  V.  cap-  4  y  10.    ' 

(3)  «Laribns,  pro  salute  et  inoolnmitate  domns  Q.  Sertorii  competaHb. 
lodos  et  epolom  vioíaeis.  Jan.  Donaoe,  domestica  ejos,  et  Q.  Sertorias 
Heimes,  Q.  Sertorins  Cepalo,  Q.  Sertorins  Anteros,  UbertelJJaoobo  Menea- 
ses YasooneeloB,  De d^orensimutUci^Oj  apud  Masden,  t.  lu  y  V.  inacrip- 
<ñon  380).  Compeidles  se  deda  á  las  enon^cuadas  y  esqmnas,  en  las  cuales 
0olian  le?antane  altates  i  las  dinnidades  y  darse  espeotionlos  teatrales  al 
pueblo  en  los  días  solemnes. 

32 
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aneló  de  asafrsn  ailvesire.  Cantaban  sos  victorias  coros  de  man^ 
cebos  7  de  doncellas;  y  los  piás  hábiles  poetas^  de  la  Tordetaida 
se  ejercitaban  en  referirlas  en  verso  épico:  las  salas  del  festíft 
estaban  adornadas  con  ¿olgaduras  y  trofeos:  abs&banse  magnfft- 
eos  teatros^  en  los  cuales  se  representaban  piesas  escénicas ,  ca«> 
yo  argumento  era  las  mismas  empresas  de  Místelo;  por  medio  de 
ingeniosos  artificios^  descendía  de  lo  altOi  en  medio  de  tmenos  y 
reiámpagos,  naa  victoria  &  oeftirle  la  £rente  con  rica  diadema 
de  oro  (1). — ^Lo  mismo  que  en  It&lica  y  qne  enOarteya,  se  habiátn^ 
encontarado  en  Oórdoba  los  dos  teatros  latino  y  tnrdetano:  la  po« 
bladon  era  mixta  (2):  la  lengaa  de  los  criollos  cordobeses  debía 
ser  mixta  también  (3),  y  por  tantb^  las  poesias  de  aquellos  va* 
tes  (socesores  de  los  discípnlos  de  Asclepiades)  que  Mételo  Uevd 
consigo  á  Italia,  y  que  surtian  de  piesas  escénicas,  originales  y 
temdncidas,  á  lOs  teatros  de  Córdova. . 

Parece,  pues,  fioera  de  duda  que  los  españoles,  al  tiempo  ya> 

de  las  guerras  púnfeas,  habian  trasformado  sos  cantares  herólsoa 

y  sus  ditirambos  religiosos  en*gestaá  escénicas  simplicísinuay 

*  destinadas  á  representarse  en  solemnidades  determina^his  y  en^ 

lugar  fijo,  como  instrumento  poderoso  de  la  política  y  de  la  re^ 

m.  Este  teatro  rudimentario,  por  íueraa  debia  petrifican» 


(1)  Salhistio^  lib.  n,  apod  Noimio  el  gramático,  Sosípsier  y  MaorobiD:^ 
«Enm  qoAostor  O.  ürbinos  aliique,  oognita  volúntate,  oom  ad  ooenam  invi- 
tassent,  ultra  romanoram  ao  mortaíiam  etiam  morem  curabant,  ezornatis  ae^ 
^Sbns  per  aulaea  et  insignia,  seenisque  ad  ostetUaü&nem  histrUmumfabneO' 
üs  (8ah»rn4Üia),  Aris  et  thoie  exdpi  patiebatur:  inmanibas  epolis  opori»- 
Ü89Ímos  interponi  ludas  sinebat...  (VaL  Max.,  lib.  IX,  cap.  VI,  ^  4).  Sic  sdp- 
aun  eztolit  ut  imperatorem  apellari  et  festis  ac  saerificiis  a  avitatibns  so 
flosdpi  su^tinuerit  et  certa  oapiti  impossiiiBBe  et  conyiyia  in  veste  triumphal& 
^fSüUñ  dicatnr.  Yictoriae  mspper  piotae  agiUHbus  instnunentís  cmnmifere^ 
iMiiit,  coronas  et  trophea  áurea  gestantes,  et  obori  pueronun  ao  mnlieroia  ejua 
laudes  canentes  obviabant  (Plnt.^  in  iSísn^^no^  p.  198,  ed.  BasQ.  1554). 


(2")  Las  tres*  colonias  de  Garteya,  Córdoba  é  Itálica  fueron  estabieeidaa 
ost  el  siglo  n,  a.  de  J.  C,  y  su  población  estaba  formada,  parto  por  indise- 
iias-*segnn  asegura  Strabon  respecto  de  la  primera.  Tito  Livio  respecto  de  la 
segunda  (Strab.,  lib.  m,  Livio,  lib.  XLHI,  c.  3,)— parte  por  mestíaos,  14)oa 
de  soldados  romanos  y  de  espafiolas,  en  la  primera,  descendientes  de  patri-> 
dos  atraídos  por  la  belleza  del  pais  y  la  benignidad  del  olima,  en  la  segunda» 
y  legionarios  veteranos  en  la  tercera. 

(3)  Vid.  Oicei^n  iVo  Jndiia,  u.  26;  Ad.  Spartí  fddriem.  GiM^  ed. 
da  Oasaubon»  1603,  pág.  2. 
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desde  el  día  en  que  quedó  consamada  la  conquista,  po^^^9  loa  in- 
genios que  hubieran  podido  desarrollar  y  madurar  sus  gérmenes 
por  medio  de  un  cultiyo  asiduo  y  reflexivo,  se  sintieron  atraídos 
á  Roma  y  á  las  letras  romanas,  y  el  pueblo,  asi  privado  de  sos 
órganos  más  robustos^  abandonado  á  su  sola  inspiración,  des- 
orientado, sin  dirección  y  sin  guía,  falto  de  la  luz  que  proyectan 
sobre  las  colectividades  los  talentos  individuales  quf  les  prece- 
den abriéndoles  camino,  per^úif^  además  la  autonomía  polí- 
tica y  el  sentimiento  de  la  dignidad  personal,  sintió  desmayar 
su  voluntad  y  flaquear '  su  ánimo,  eclipsáronse  en  el  cielo  cada 
vez  más  oscuro  de  su  espíritu  los  ideales  que  por  tantos  siglos 
habían  sostenido  su  fé  y  su  valor,  y  consecuencia  indeclinable  de 
esto,  el  poder  creador  de  su  fantasía  se  fue  atrofiando  por  grados 
hasta  extinguirse  por  completo:  el  vulgo  de  las  ciudades,  al 
compás  que  se  latinizaba,  íbase  aficionando  al  teatro  romano;  al 
lado  de  éste,  siguió  arrastrando  una  vida  miserable  el  antiguo 
teatro* nacional,  estancado  en  su  primitiva  rudeza,  Aomo  ha  sub- 
sistido én  América  y  en  Filipinas,  junto  al  español,  el  de  los 
mejicanos  y  oceánicos*-  Piezas  de  éste  género  hubieron  de  re-f 
presentarse  en  Roma,  en  aquellos  fastuosos  espectáculos  que 
Angosto  daba  al  pueblo  por  medio  de  compañías  de  actores 
de  todas  las  lenguas:  iifecitque  nonnumquam  vicatim  ac  plurilms 
wsema ,  per  omnium  Vmguarwm  hiatrianea ,  non  in  foro  modo 
nec  amphiteatro,  sed  in  circo  et  in  septis  (l).ii«— Be  igual  modo 
que  los  bailes  hüt^ricos^  que  los  mejicanos  y  guatemaltecos  re- 
presentaban en  los  templos  de  sus  dioses,  se  comunicaron,  des- 
pués de  la  conquista ,  á  las  festividades  cristianas,  á  pesar  de 
las  prohibiciones  de  los  Concilios,  y  penetraron  en  los  templos 
católicos,  así  en  la  antigüedad,  al  convertirse  al  cristianismo 
nuestros  mayores,  no  renunciaron  á  sus  representaciones  dramá- 
ticas, y  las  trasladaron  de  sus  festividades  pagánicas  á  las  fes- 
tividades délos  santos.  De  aquí: — 1/ La  prohibición  dictada 
por  los  Concilios  toledanos  de  solemnizar  las  fisstividades  de  los 
santos  ^^saltationíAíJfs  et  turpüms  cantibua  (2]it,  lo  cual  hubo  de 


(1)  Suetonio,  Oct.  Caes.  Aug.,  cap.  43. 

(2)  Oondlio  XVI,  o.  23.— Esas  saUationeSf  aóompafiadas  de  oaatos, 
0on  como  los  aQtnales  dances  de  AragODi  danza  coreada  oon  canto,  precedioi- 
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inspixnr  á  los  obispos  la.  idea  de  oponer  á  esos  dramas  de  origen 
y  sabor  politeísta ,  otr^  cristianos;  y  acaso  sea  éste  el  origen 
de  ac[ael  género  de  composiciones  qae  San  Iñdoro  intitula  Ca/a- 
Ucum  dramaiÍ8{l),  y  el  drama  filoséieo  De  aynontmisy  obra  del 
mismo  santo  escritor  (8): — 2/  Los  fnAeUrioe  y  las  moráUdadea 
que,  á  despecho  de  leyes  y  de  cánones ,  se  representaban  do- 
rante la  Bdad  Media  en  las  catedrales,  y  qne  conservaron  en 
pacte  la  tradición  del  primitivo  jbeatro  indígena: — ^3/  Los  dcvn- 
ees  de  Aragón,  con  sus  representaciones  escénicas ,  ora  bistó- 
ricas,  6ra  religiosas,  ora  pastoriles,  como,  por  ejemplo,  el  "Bai- 
le de  la  inconstanciatt,  de  Benabarre,  la  "Moriscan  de  Ainsa,  la 
"Pastoradait  de  la  Fneba,  etc.,  qne  son  nna  Terdaderajuriscoa- 
tinnatio  del  teatro  indígena,  conservado  más  tenazmente  qne 
en  ninguna  otra  región,  en  los  escondidos  valles  del  Pirineo^ 
tanto  en  la  vertiente  española  (Aragón)  como  en  la  francesa  (3). 
Nada  podemos  decir  del  teatro  de  las  poblaciones  oelto-£6* 
censes:  habíalo  en  Marsella,  su  metrópoli,  y  por  cierto  qne  re- 
flejaba el  carácter  severo  y  las  costumbres  puras  de  la  raza  jo* 
nia,  no  tolerando  las  leyes  de  aquella  ciudad  mimos  cuyo  argu- 
mento versara  sobre  acciones  deshonestas  (Val.  Max.,  11,  iv,  6). 
Podemos  suponer  que  el  espectáculo  délos  dikalictos  de  Esparta, 


do  i  la  imagen  del  santo  en  la  prooesion,  y  freeaentemeate  seguida  de  repre- 
sentación dramétioa.  ora  mímica,  ora  declamada.  Las  JamiUarea  fabuUé  de 
que  tanto  gustaban  los  godos,  y  en  niedio  de  las  cuales  ñió  asesinado  Ataúlfo 
(según  el  Cronicón  de  Idacio  E^Miña  Sagrc^da^  t.  lY )  eran  probablemente  la- 
tinas. 

(1)  De  Assumptione  BeoHss.  ei  glorioss.  Tirg.  Mariae^  S.  Ildeplionsi 
sermones  dnbii,  Sermo  I,  Patr.  tolet..t.  I,  pág.  334,  344. — Caniieum  era, 
en  Boma,  el  nombre  de  un  género  de  drama. 

(2)  Las  artes  escénicas  de  los  antiguos  se  hablan  ido  despefiando  de  abis- 
mo en  abismo,  llegando  á  un  grado  tal  de  depravación  y  de  envilecimiento 
en  el  siglo  vi,  como  no  se  ha  visto  otoo  igual  en  la  Historia  (S. '  Isid.  JEÜky' 
mol,,  lib.  XVín,  cap.  39,  48  y  (Í6).  A  prevenirlo  hubieron  de  dirigirse  los 
esfuerzos  de  los  obispos,  y  acaso  obedescan  á  ese  propósito  las  oomposicio' 
nes  dramáticas  de  Índole  religiosa,  cuya  existencia  parece  denunciarse  en  la 
obra  dialogada  del  sabio  aisobispo  de  Sevilla.  Yide.  J.  A.  de  los  Bios,  Hisi. 
crít,  de  la  lü.  espafí.,  1. 1,  parte  I,  cap.  X. 

(3)  F.  Michél,  Les  benques;  Yinson,  Elemenis  mithologiques  des  pos- 
iouraaes  basíues^  apud  Bevue  de  V  histoire  des  Beligions,  París,  1880,  n.<>  1; 
J.  Oéñac  Moncaut,  Hist,  des  psuples  et  des  Eiats  J^áneens,  1860,  t.  V; 
EtUdes  sur  les  Mysteres,  por  On-Ie-Boy;  etc.— Del  teatro  popiüar  del  Alto 
Aragón,  tenemos  coleccionadas  é  inéditas  multitud  de  piesas. 
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qae  se  repreaentában  oon  auxilio  de  máscaraSi  lo  mismo  que  las 
atelanas  de  los  óseos,  al  propio  tiempo  que  á  las  ciadades  grie- 
gas de  Italia  y  de  Sicüia,  hubo  de  comonicarse  £  las  ciadades 
griegas  de  España:  las  farsas  sicUianas  de  las  colonias  de  Mega* 
ra,  donde  se  inspiró  el  genio  de  Epicharmyes,  hnbieronde  correr» 
se  por  Monaco,  Alonis,  Marsella,  Bosas,  eiíc.,  á  Sagonto,  Bénia, 
Alonis,  Elo  y  demás  ciadades  del  litoral  ibérico  mediterráneo: 
así,  cnando  el  mimo  y  la  atelana  romana  se  presentálron  en  Es- 
paña, debieron  hallar  aqni  ya  precedentes  j  ruíoes:  seguramen- 
te, no  todo  era  latino  en  la  tradición  del  mimógrafo  tarraco- 
nense Emilio  Severiano,  cuyo  epitafio  se  ha  conservado  (Cor- 
pus i.  1.,  II,  4092).  Desde  el  siglo  iv,  la  comedia  siciliana  tomó 
extraordinario  vuelo  con  Phormis,  Epicharmes  7  Dlnolochos. 
Antes  de  que  Idvio  Andrónioo,  en  tiempo  de  la  primera  guerra 
púnica,  introdujera  en  Boma,  vertidas  en  lengua  latina,  las  po- 
pulares &rsas  griegas  de  Philemon  y  de  Menandro,  debían  estar 
ya  en  boga  en  Marsella,  Denia,  Sagunto  y.demás,  como  lo  esta- 
ban en  las  ciudades  griegas  úe  Italia  y  de  Asia.  El  gónio  .griego 
hubo  de  ser  muy  poco  fecundo  en  estas  apartadas  colonias,  á 
donde  llegalian  ya  muy  cansadas  las  irradiaciones  del  hele- 
nismo. 

§  XXX 

De  los  Indi  drcenaes  latinos  en  España  nos  hemos  ocupado 
ya  (1):  vengamos  ahora  á  los  ludi  acaenici. 

El  teatro  ambulante  y  callejero  hubo  de  propagarse  desde 
Jtalia  á  España,  así  como  se  fueron  fundando  municipios  y  co«- 
lonias,  y  estableciéndose  en  ellas  núcleos  de  gente  latina.  No  es 
del  todo  imposible  rastrear  el  cómo.  £1  capítulo  62  de  la  Ley 
municipal  de  Osuna  [reapvMioa  Uraaonensium,  Colonia  Oeneti- 
va  lidia)  establece  la  siguiente  nómina  de  sueldos  para  los  dife- 
rentes apparitoreB  ó  empleados  de  la  9olonia: — Dependientes  ó 
auxiliares  de  los  duumviros:  secretarios,  sueldo  anual,  1,200  ses- 
tercios;  accensos,  700;  lictores,  600;  verederos,  400;  amanuen- 
ses, 300;  arúspices,  500;  (^lattiwtoa...};  pregonero,  300:— Depen- 
dientes ó  auxiliares  de  los  ediles:  secretario,  700  sestercios;  arús- 


(1)  Segnn  el  SwñMrio  de  Cean  Bermudes,  se.lian  desoabierto  minas  de 
circos  en  Tarragona  (pig*  6),  Cazlona,  (pág.  67),  Saganto  (p<g.  97),  Toledo 
(pig.  118),  Calahorra  (pág:  138),  Cádiz  (pág.  228),  Mérids  (pág.  887). 
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pice,  100;  tibicen  6  fiatitiria,  800;  pregonero,  áOO.  Todos  ellos 
debían  ser  elegidos  de  entire  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  esta- 
ban exentos  del  servicio  militar  mientras  ejercían  su  cargo.  Ta 
hemos  indicado  la  ñincion  qne  desempeñaban  los  tibioines  en  los 
sacrificios  públicos  (§  XXIÓ).  A  nadie  sorprenderá  verlos  poa«^ 
tergados  í  los  pregoneros,  si  se  recuerda  qne  por  aqnel  tiempo, 
poetas  celebrados  habían  tenido  qne  solicitar  la  plaza  de  prego 
ñero,  f  ¿utf  ejercer  otros  mástiles  oficios,  para  no  morirse  de 
hambre:  ceUbre9  noUque  poetae,  %ee  foedwmmee  tu/rpe  jnUarent 
praecones  fieril  (Juv.,  Sat.  vi,  v.  8«7}.  El  no  señalarse  sueldo 
fijo  á  los  tibicines  de  los  dnumviros  en  la  antedicha  nómina,  y 
el  ser  tan  exiguo  el  del  tibicen  de  los  ediles,  prueba  que  no  vi-* 
vían  tan  s81o  del  presupuesto  municipal,  que  ejercían  alguna 
otra  profesión  privada,  y  que  esta  profesión  debía  constituir  para 
ellos  lo  principal,  el  cargo  público  lo  secundario  y  subordinado, 
¿pn&l  pudo  ser  ese  oficio  privado  de  los  tibicinesf  1.*  Tocar  en  los 
festines  (1)  y  en  el  teatro *(2):  2."*  Divertir  al  público  comtf  poli- 
chinelas. "El  colegio  de  flautistas,  dice  un  escritor  del  tiempo  de 
Tiberio,  tiene  por  costumí>re  atraer  golpe  de  gente  en  medio  de 
la  plaza,  con  ocasión  de  todo  festejo,  sea  particular^  sea  públi- 
co, dando  conciertos  y  representacioues  á  la  multitud,  ocultos 
detrás  de  una  máscara  y  disfrazados  cbntrajes  de  diversos  colores. 
Hé  aquí  el  origen  de  esta  costumbre,  etc.  (S)." — Siempre  fueron 
los  italianos  aficionados  á  las  improvisaciones  dialogadas,  de  ca— 


(1)  Los  tibioines  fugados  de  Boma  ñieron  invitados  de  diferentes 
por  ios  de  Tibor,  ápretesto  de  tocar  durante  d/estin^  y  aUf  los  embriagacon 
para  entr^arlos  dormidos  á  los  romanos  (Tit.  Liv.,  lib.  IX,  oap.  Z(T), 

(2)  Avío  Oelio  llama  homines  ecaenici  á  los  oomediantes,  trágicos  y  ti- 
biemos, y  dice  qne  en  Greda  son  denominados  cartistas  de  Baoo»  (Ub.  XX» 
cap.  '4). 

(3)  Tibioinum  qnoqué  ooll^nm  solet  in  foro  volgi  ocoles  in  se  oonver- 
tere,  quom  ínter  publicas  privataaque  ferias,  actiones,  personis  tecto  espite 
yariaque  veste  velatis,  conoeñtosqoe  edit  Indo  traota  lioentia  etc.  (Val. 
Max.,  lib.  11,  cap.  Y,  §  4).  Las  tablas  de  Osuna  fueron  grabadas  en  segunda 
edidon  poco  después  que  escribía  Val.  Máximo,  pero  su  redacción  es  anterior 
á  Jesucristo  casi  en  medio  siglo.  Tito  Livio  refiere  el  suceso  con  más  porme- 
nor que  Valerio  Máximo,  pero  reduce  la  prohibición  que  motivó  la  hudga, 
y  el  privilegio  que  les  fué  confirmado  á  consecuenda  de  ella,  á  poder  reoorrer 
la  dudad  tres  dias  cada  afio,  cantando  y  abandonándose  á  todo  género  de  li- 
cencias, y  á  comer  en  el  templo  del  dios  cuantas  veces  prestaran  en  él  su  mi- 
nisterio como  mtídoos  (utsupra),  Bl  mismo  suceso,  ha  mereddo  un  recuerde 
á  Quintiliano,  que  lo  toma  como  un  ejemplo  de  índucdon  (lib.  Y,  cap.  XI). 
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«fetor  odmico  y  bmrltecou  B&banlas  los  dias  de  fiesta  ea  público^ 
ixm  aeompañMüiento  de  flauta  y  danza,  dÍ3&az¿mdose  los  que 
en  ella  tomaban .  parbe,  y  tiñéi^dose  el  rostro  ó  cabriándolo 
Gon  ana  máscara»  De  ahí  nacieron  las  aielanas,  fesceninas  j 
satoras.  Las  filboilas  atelanas  eran  tma  espeqie  de  comedia  de 
polichinelas,  eminentemente  populares  y  callejeras,  y  se  haa 
continuado  sin  interrupción  en  Italia  hasta  nuestros  dias,  en  h^ 
llamada  oommedia  deU'arU:  sus  personajes  se  reducianá  un  der* 
to  número  de  tipos  fijos  y  estereotipados,  que  recibían  nombres 
apropiados,  PappuSf  Daaennua,  MiJ^ccHiua  y  BuooOf  y  que  hoy  se 
han  trasformadaen  Pantaleone,  Dottore,  Arlecchino  y  Bri^^e* 
•Ua,  En  un  principio,  contentábanse  los  actores  de  atelanaa  con 
iq^resentar,  bajo  su  aspecto  risible,  la  vida  de  los  labradores  y 
'de  los  menestrales;  pero  con  el  tiempo  se  hicieron  más  artísticos 
y  siguieron  la  suerte  de  los  mimos,  entrando  en  los  teatros  ea 
calidad  de  exodium,  saínete  final  que  venia  ei^  pos  de  la  piea» 
principal,  ordinariamente  seria,  que  habia  constituido  el  cuerpo 
de  la  representación.  En  tiempo,  del  Imperio,  cpmpartieron  I» 
escena  cen  los  mimos,  si  es  que  .no  fiíeron  absorbidas  por  ellos, 
horrada  toda  difioirencia  á  causado  sucarácter  licencioso,  mordas, 
satírico  y  burlesco  (1).  '     . 

En  cuanto  al  drama  que  podríamos  llamar  erudito,  quedó 
reducida  en  tiempp  del  Imperio  al  mimo  y  al  pantomimo,  re«- 
presentados  en  edificios  constrwdos  ad  hoc.  Los  anticuarios  ha» 
descubierto  ruinas  y  vestigios  de  teatros  romanos  en  numerosas 
poblaciones  de  nuestra  Península;  Cean  Bermudez  (2)  los  señala 
en  Cabeza  del  Griego  (pág.  59),  Oaalona  (p.  68),  Toledo  (p.  118), 
Sevilla  (p.  249),  Itálica  (p.  283)*,  Ecija  (p.  295),  El  Oastilhm 
(p.  803),  Mérida  (p.  386;  describe  sus  ruinas;  cf.  Hübner,  Cor- 
.jpus,  n,  478),  Coruña  del  Conde  (^  163,  con  descripción  deTio* 
perraez),  Acinipo  6  Bonda  la  Vieja  (p.  327,  con  descripción  del 
marquéi  de'Yaldeflores^'cf.  Mateos  Gago,  apud  I>elgado,  Nu^^ 
VQ  Método f  I,  p.  18,  con  grabado):  ^  Tarragona^ parece  que  hn* 
bo  un  teatro  donde  ahora  está  la  if^lesia  de  Nuestra  Señora  del 


(1)  6hi  embargo,' diei  Yü.  Márimo  que  si  ofioio  de  aotor  de  atelsiias 
no  le  segnia  k  deshonra;  no' tetaban  ezclnidos  del  derecho  de  sofingio^  ni  del 
serñeb  militar  ^ib.  n,  capw  YI,  §  4.).  No  así  los  mimos. 

^2)  Sumario  de  ku  oiiiiaiMades  romanas  guñ  kaif  m  EijMaj  per 
J.  A.  Cean  Bermudes,  Madrid,  1832. 
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MÜAgio,  son  planta  en  forma  da  media  luaa,  del  cual  sobtirtáfc 
algniutt  gradas  tajadas  en  la  roca  y  cuatro  colmnaas  dóricas  ^oa^ 
pertenecieron  á  la  escena  (p.  7;  cf.  Hübner,  ofr.  oU.,  é280)w  Tamr 
bien  se  han  hecho  descripciones  del  teatro  de  Ssgonto  (jp*  96)w 
Iba  inscripción  correspondiente  al  uño  57  daimeslra  Er%  ooa«^ 
HMmora  la  erección  en  Lisboa  de  un  pTO$oa0niium  et  orekestrtgfttkt 
€um  amammiia  (Corpus,  II,  183). — ^De  solemnidades  teatrales, 
en  la  dedicación  de  estátoas  y  ex-votas  i .  los  dioses,  á  én  la  ia*-^ 
ai^gurafoion  de  obras  públicas,  hay  memoria  en  Canama  (Villar 
nneva  del  Rio,  ludia  scaem&ia,  107é),  Istuxgi  (los  Villares,  ludia, 
•éoenióia,  2121),  Itálica  {edUU  ludia  eGoeniúie,  U08) ,  Osset  (Sal- 
teras, hidis  scoemcta  aditia,  1256),  Tocci  (Martes,  ludia  aaaewi- 
ds  et  oiroienaibuat  1663),  etc.-^Acerca  del  orden  que  deibisL 
guardarse  en  la  celebración  de  juegos  escénicos  púbUeoi,  laaT»^ 
blas  municipales  de  Osuna  (1)  dictan  algunas  reglas.  Los  dnoaa^^ 
▼iros  estaban  obligados  á  dar,  durante  su  emagbtratura,  fiestas 
y  juegos  escénicos  (hidoa  aoaameoi)  en  honor  de  J6^ter,  Jono^ 
Minerva,  los  dioses  y  las  dipsas,  por  espacip  de  cuatro  días,  de^ 
•biendo  gastar  en  ellos  cada  uno  2000  sestercios  por  lo  menos,  jr 
pndjendo  obteaer  como  subvendoa  una  sum»  igual  del  Tesoro* 
público  (Cap.  70  de  dicha  ley  ursaonense).  Iguales  fiestas  d»» 
bian«dar  los  ediles  en  honor,  de  Júpiter,  Juno  y  Minerva,  por 
ires  días,  dedicando  á  Yénus  otro  dia  en  el  cixpo  6  en  el  fora,  yr 
también  habiía  de  gastar  cada  uno  de  ellos  2000  sestexoios  do  sm 
bienes,  j  1000,  como  máximum,  de  la  hacienda  municipal 
(cap.  71).  Tanto  }os  duumTiros  como  los  ediles  y  prefectos  d» 
esta  colonia,  ó  cualquier  otra  persona  que  costease  les  juegos  es« 
oénioos,  debía  cuidar  de  colocar  á  los  ciudadanos  ursaonenses. 
[coUmoa  Oer^tivaa),  í  los  avecindados  6  residentes  (incoZoe,  indi» 
genas),  huéspedes  6  j^rsony  recibidas  á  titulo  hospitalme^ 
(hoapitea)  y  transeúntes  {atventarea}^  según  el  érden  acordad» 
por  los  decuriones  para  la  disitribudon  de  lugares:  él  que  hacia, 
loi  juegos  y  se  separaba  de  dicho  orden,  incurría  en  una  malta, 
de  cinco  mil  sestercios  [cap.  126).  La  areheatra  estaba  destina- 


(1)    Puede  coBssltaise  el  texto  origiDa]  en  H  Bedognes  de  BerlaogSy 
Loa  myavoa  hramcta  da  Oautu^  1876;    La   túioóU  i  Osuna,   dlostnfte^ 
dsir  avY.  prof .  Gamillo  Bo  (Boma,  1874;)  Lea  hraacaa  S  OsuMOt  por  Cbar* 
ks  Oiraad,  Paria,  1874;  Leffia  eoUmaa  QeMtííoaa  para  ieñwo  racujmiia^ 
apad  Joanal  des  savants,  Nov.  1876;  ete. 
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dft  al  maigirtfad^  del  pueblo  romano,  á  los  senadores,  si  por  aca- 
so asistía  algnnOy  hijos  de  senadores,  prefectos  de  los  zapadores 
dri  gobernador  de  la  Bética,  etc.:  habia  también  asignado» lugar 
fijo  para  los  decftriones:  ocupar  sin  derecho  alguno  de  esos  asien- 
to0|  llevaba  Consigo  una  multa  de  cinco  mil  sestercios'  (cap.  123 
7 127).  En  loa  espectáoulos  públicos  que  daban  los  magistrados, 
lo  miflmd  que  en  los  costeados  por  los  pontífices  y  los  augures, 
podían  usar  ésUm  togas  pretextas  {cap.  66). 

La  comedia  y  el  mimo  diferian  tan  sólo  en  que  aquélla  estri- 
baba principalmente  en  el  di&logo,  al  paso  que  el  mimo,  sin  ex- 
cluir la  manifestación  oral,  fiaba  el  éxito  ante  todo  á  la  expre- 
iioii  de  los  hechos  por  medio  de  gesticulaciones.  Era  un  género 
eminentemente  popular:  reducíase  á  una  parodia  grotesca  de 
hechos  y  personas  conocidas;  su  objeto  principal,  mover  la  risa, 
pava  cuyo  efecto  no  perdonaba  medio,  perros  sabios,  torpezas 
repugaantesi  etc.  Primeramente  se  representó  como  género  iu"- 
de^Udiente,  después  como  eitodium  6  saínete  (1),  en  cuya  fun-  * 
cion'snoedió  á  lá'atelana,  como  la  atelána  habia  sucedido  £  la 
sabora.  En  tiempo  de  Oiceron  fué  cultivado  por  poetas  de  talen- 
to, y  se  elevó  á  género  literltrio;  ensanchó  su  esfera  de  acción, 
hasta  absorber  todos  los  demás  géneros  dramáticos,  y  se  alzó  con 
el  imperio  absoluto  del  teatro.  Entre  los  ocho  ó  diez  nombres  de 
autoresde  mimos  que  se  conocen,  figura  uno  de  Tarragona,  Aemi- 
Uus  8eveTÍanu8f  mmíograpkua  (Corpus  i.  1.,  vol  II,  é092).  Añá- 
dase un  exodiario  lusitano,  autor  ó  actor  de  "exodian  ó  saínetes, 
aeaao  de  cánticos  pantomímicos  y  pyrrhichas:  PatrioiíM  exodui- 
ritea  (ibid.;  66).  Los  mimos  eran  representados  por  un  actor 
principal)  arehvmMwas^  apodado  PoAnmAouifaa^  y  la  grex  ó  cater- 
va, wBÜbOTáiTíMÁA  4k  él  ^  áetuAorea  Beotmda/ru/m,  entregos  cuales 
sobresalía  el  atupidue.  Generalmente  eran  de  la  clase  de  escla- 
vw  ó  libertinos.  El  magistrado  á  quiencorrespondiadar  los  jue- 
gos^ hacia  la  contrata  con  el  domiAnue  gtégis  ó  jefe  de  la  compa- 
ñia«  Cbntaba  ésta  también  actrices,  y  las  inscripciones  han  con-  . 
servado  el  nombre  de  algunas  c^rchvnmMiÁ.  Gomo  planipedea  que 
eran,  iban  exofüceaÜi  no  se  ponían  máscara:  su  traje  era  un  ves- 
tido de  arlequín;  su  lengnaje,  enteramente  popular,  y  lleno  de 

(1)  ExodíariuSf  apud  veteres,  in  fine  ludorum  intrabat  quia  fidioaloa 
forst,  ut  qmdqaid  laerymaram  atque  trístitiae  oonlegissent  ex  tragioÍB  affeoti- 
Iras  hiijns  speotaooli  risos  detergeret  (Schol  Juv.,  ni,  75). 
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giros  grotescos,  tomados  de  la  cImo  mM  ínfima;  su  espirita,  de 
lo  más  bufo  y  trivial.  La  Mltaiio  6  dansase  aeompa&aba  de  flau- 
ta. De^  los  mimps  ^ae  represeatabaa,  aálo  se  conocen  algnim 
fragmentos  (1). 

Los  mimos  eran  de  dos  clases:  privado,  ^ue  se  representaba 
en  los  banquetes,  y  público.  Uno  y  otro  eran  obscenísimos,  y 
contribuyeron  á  acrecentar  la  corrupción  del  Imperio.  Cuando 
trataron  asuntos  mitológicos,  hicieron  reir  al  pepnlacbo  á  ex«* 
pensas  de  los  dioses.  Como  la  musa  popular  espaftola  del  siglo  XTil, 
el  mimo  cantó  también  á  losfacinerosos:  la  víspera  del  aaesinato 
de  CalígnJa,  hablan  representado  los  mimos  la  crucifixión  del- 
famoso  bandido  Laureolus.  Dos  eran  las  fuentes  principales  d» 
inspiración  de  los  mimógrafos:  la.  pasión  de  la  li^juria  y  la  sátira 
personal  y  política.  Su  argumento  giraba  muy  frecuentemente 
sobre  el  tema  de  la  seducción,  y  constituían  bajo  ^te  aspecta 
una  escuela  de  adulterio,  donde  se  enseñaba  públicamente  el 
arte  de  engañar  á  los  padres  y  á  los  maridos.  La  siguiente  pia« 
celada  de  Marbial  los  retrata  con  desoladora  vavdad,  para  quien 
conoce  los  epigramas  del  poeta  bilbilitano:  "no  son  mis  vereoe, 
dice,  júÁs  indecentes  que  los  mimos,  y  la  casta  matrona  que  va 
á  ver  á  Panniculus  y  Latiuus,  bien  puede  leerme:  non  9wnt 
hoM  mirrds  improbiara,  etc.  (lib.  XII,«ep,  86).  Hasta  qué  grado 
de  rebiyamiento  y  depravación  habían  llegado,  los  actores  de 
mimos,  pruébanlo  indirectamente  varias  leyes  que  los  notaron 
de  infamia,  cuando  estaban  exentes  de  este  padrón  hasta  los 
letas  y  los  aurigas  del  circo.  Y  sin  embargo,  tan  groseras  y 
pugnantes  farsas  estaban  en  armonía  con  el  genio  caustico  y 
mordaz,  al  par  que  sensual  y  materialisti^  de  los  italianos,  ta.n 
distante  enresto  del  genio  de  los  griegos  como  el  mimo  romano 
del  mimo  helénico.  Ko  ostentaban  menores  méritos  á  los  ojos  da 
la  gente  latina  los  mimos,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  diatri)^ 
y  de  la  mofa.  El  teatro  romano  no  pndo  nunca  ser  político,  co-- 
mo  el  griego,  porque  dependia  del  Estado,  porque  ordenaban  y 
costeaban  las  representaciones  los  ediles  y  pretores;  pero  in-« 
directamente,  llegó  á  ser  un  medio  de.  manifestación  de  la 


(1)    Los  ha  ooleodonado   Bibbeck,   Ckm,  pág.   S92y  sigs.,  fü.   pot 

Teuffel,  §  8. 
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opinión  pública:  los  actores  apoyaban  la  toz  en  aquellos  pasa** 
J99  aplicables  á  lo  presente,  ó  los  ayudaban  con  gestos,   ó 
improvisando  adiciones  de  circunstancias,  y  el  público  compren* 
áia  á  media  palabra  y  animaba  con  sus  aplausos  al  actor  y  al 
autor,  que  más  de  una  vez»  olvidados  de  sí  mismos,  dieron  con«» 
sigo  en  el  destierro,  en' la  prisión  y  en  la  hetera.  Otras  veces, 
las  alusiones  nacian  de  la  mera  inteligencia  del  público,  sin 
propósito  deliberado  del  autor  ni  del  actor.  El  año  695  de  la  Era 
romana,  en  uno  de  los  momentos  de  mayor  turbación  por  que  atra- 
vesó Roma,  pendiente  entre  Tompeyo  y  Cósar,  Cicerón  escribía 
£  Ático:  "Las  disposiciones  del  pueblo  se  manifiestan  principal- 
mente en  los  teatros  y  ei^  todo*  género  de  espectáculos.  En  los 
juegos  Apolinares,  el  trágico  Diphilus  ha  hecho  una  alusión, 
por  demás  direcba,  á  nuestro  amigo  Pompeyo  en  este  pasaje: 
"Nuestra  miseria  es  lo  que  te  hace  grande  (TKmtra  ^miserifi^  tu  ea 
Magnus)»,  que  el  público  ha  hecho  repetir  mil  vBces.  Mts  ade- 
lante ha  prorrumpido  en  ruidosas  exclamaciones,  cuando  el  ac* 
tor  ha  dicho:  "Llegará  un  tiempo  en  que  gemirás  profundamen- 
te á  causa  de  tu  desdichado  poder,  ti  Otros  cien  pasajes  han  da- 
do'pretexto  á  idénticas  demostraciones.  Se  diria  que  sus  versos 
han  sido  hechos'ex-profeso  por  algún  enemigo  de  Pompeyo.  Estas 
palabras:  "Si  nada  te  retiene,  ni  las  Jleyes  ni  las  costumbres... ti 
y  muchas  otras,  han  sido  acogidas  con  frenéticas  aclamacio- 
nes, it  (1)  De  otra  frase  dirigida  á  Pompeyo  en  esta  misma  oca- 
sión, hace  memoria  Valerio  Máximo :  "Tus  proezas ,  dyo  el  ac- 
tor, causaiián  graves  pesares  (2).ii  Posteriormente,  el  pueblo 
condenó  los  excesos  de  Augusto,  y  más  tarde  las  infamias  de  Ti- 
berio, aplicando  en  esa»  forma  un  verso  de  una  pieza  dramá- 
tica (3).  En  una  atelana  motejó  graciosamente  á  Nerón  el  co- 
mediante Datus,  aprovechando  un  pasaje  de  la  representación 
y  acompañándolo  de  ciertos  gestos,   para  echarle  en  cara  la 
muerte  violenta  de  Claudio  y  de  Agripina,  lo  cual  le  valió  ser 
desterrado  de  Italia.  Designando  á  los  senadores,  dijo  al  final  d^ 


(>)    Ció.,  J^^ís^r.  45. 

(2)  Val.  Max.,  Kb.  VI,  a  ii,  §  6. 

(3)  Snetonio,  Od,  Aug.^  cap.  48;  Turnio,  eap.  45. 
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lapiesa:  Orcfus  vchisduoU  pedes  (1).  Oalígula  •condenó  á  ser  que- 
mado en  medio  del  anfiteatro  al  autor  de  ana  atelana,  por  cansa 
de  nn  verso  qne  contenia  xma  chocarrería  ambigua  6  de  doble  sen- 
tido (2).  El  carácter  mesquino  de  Oalba  lo  ridiculizó  el  pueblo, 
repitiendo  á  coro  un  conocido  cántico  que  formaba  parte  de  una 
atelana,  y  cuyo  primer  verso  trae  Suetonio  (S).  • 

Solia  aeompa&ar  al  mimo  eV  pantamfimo  ^  danza  mímica  y 
dramática  que  se  componía  de  un  cafUieu/m,  ejecutado  por  un 
coro  de  cantores  y  músicos,  y  de  an  sistema  de  gestos  y  de  mo- 
vimientos convencionales  con  que  una  ó  más  personas,  actores 
independientes  del  coro,  significaban  plásticamente  los  senti- 
mientos expresados  por  aquél,  dertal  modo,  que  resultaba  per- 
fecta correspondencia  entre  el  canto  y  la  acción.  Los  asnntos  se 
tomaban ordinariamentede  la  mitología  y  de  la  historia  de  los 
héroes  y  semi-dioses,  en  aquello  que  afectaba  carácter  amoroso 
principalmente'.  Gon  dL  tiempo  degeneró  y  se  pervirtió  esta  hi- 
juela de  la  primitiva  comedia,  causa  y  dSecto  á  un  tieqipo  de  la 
soltura  general  de  costxmíbres,  y  blanco  de  las  bien  intenciona— 
ñas  sátiras  de  los  Padres  de  la  Iglesia. 

Formas  de  la  poesía  celto-hieipana. 

gxxxi 

Hemos  ensayado  hasta  aquí  una  demostración  de  los  caracte- 
res internos  que  distinguieron  á  cada  uno  de  los  géneros  poéticos 
cultivados  en  la  España  antigua,  y  las  aplicaciones  que  recibían, 
dentro  del  hogar  y  en  la  vida  pública.  Bs  hora  ya  de  plantear 
el  problema  de  sus  formas  literarias.  En  esta  averiguación  te- 
nemos que  proceder  por  vía  de  síntesis,  sin  contar  con  el  auxilio 
de  monumento  poético  alguno,  pues  en  este  punto,  es  aplicable 
á  la  literatura  celtó-hispana  lo  que  de  la  primitiva  griega  dice 
Müller:  "En  cuanto  á  las  producciones  originales  de  esta  poesía 
anteghomérica,  no  existen  datos  ciertos  sobre  ellas;  menos  aún 


1)  Id.,  CI.  Ñero,  c  89. 

2)  Id.,  Ckijua  CaUgula,  osp.  27. 

3)  Id,  ChOba,  cap.  13. 
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poseemos  fragmetitío  algauo  de  aquellos  poemas,  ó  indicaciones  de 
los  asnnfcos  sobre  que  versaban.  Y  sin  embargo»  es  innegable 
que  en  la  época  en  que  Homero  y  Hesiodo  i^arecieron,  debían 
existir  en  gran  cantidad,  y  qne  trataban  hechos  y  g^tas  de  los 
dioses  y  de  los  héroes  (l).ii 

La  métrica  latina  penetró  en  España  por  «conducto  de  las  es- 
cuelas fandadas  en  los  municipios  y  coloniast  tenemos  noticia  de 
un  Ael.  Cerialis^  Tnagiiter  arüa  grarnimaticoAf  en  Sagnnto  (Cor- 
pus i,  1.,  vol.  n,  3872);  de  un  Domitius  Isquilinus,  magiater 
gramm.  en  Córdova  (ibid.,  2236);  de  otro  grcmmaiioíiSy  cindA- 
daño  de  Astorga,  á  quien  su  hermana  dedicd  un  epitafio  (5079); 
de  un  L.  Memmio  Probo,  de  Olunia,  grammatico  latím^f  que  es- 
tuvo á  sueldo  del  concejo  de  Tricio  (Logroño),  '*om  Te$pubUea 
TrUiermum,  annoa  hábenti  xxv,  müarium  constituU  (2892,  se- 
gún la  interprAacion  de  Hiibner,  p.  395). h  (2)  Pero  esa  métrica 
lo  aprendían  los  doctos,  la  aprendían  Séneca,  Columela,  Cornelio 
Balbo,  Porcio  Latron,  Sextilio  Hena,  Deciano  emeritense,  Canio 
Rufo  de  CÜdiz,  Silio  itálico,  Lucano,  Julio,  Marcial,  Pomponio  Me- 
la,  Marco  Único,  Quintiliano,  Liciniano  (3);  la  sabian  Clearcho, 
ilustre  literato  avecindado  en  Tarragona  (4),  Julio  Máximo  Ne- 
potiano,  de  Collippo,  en  Lusitania  (5),  y  cien  y  cien  otros,  litera- 
tos y  abogados  provincianos»  cuyos  nombres  y  cuyas  obras  mu- 
rieron con  ellos,  porque  no  hablan  sido  consagradas  con  el  aplau- 


(1)  Hist  de  la  K^.  griega,  cap.  IV. 

(2)  De  xmpeiagogus  de  Astigi  (Ecija)  ha  quedado  memoria  en  un  firag- 
mento  de  lápida  (Corpas,  ü,  1482). 

(3)  Las  escasísimas  notíoias  que  poseemos  de  bs  poetes  Oanio  Bufo, 
Dodrao,  Lioiniano,  Mareo  Umoo  f  su  hennano,  constan  de  YaL  Martíal, 
JEpig.,  Hb.  I,  9  y  62;  11,  6;  m,  20;  IV,  55;  XII,  44.  etc.;  y  ban  aido 
ezpHcadas  y  comentadas  por  Nicolás  Antonio,  Bibliot  vetus,  178^3,  Kb.  I, 
cap.  13. 

(4)  La  insorípdon  tarraeónense  4250  conmemora  un  Olearoho,  cognomi* 
nado  GhraecuR  Magnus  á  causa  de  sus  hechos  y  de  su  saber  ó  de  sus  prAduc- 
eiones  literarias:  tfaetís  meruit  nomen  hoc  et  liUeris.i^ . 

(5)  Una  lápida  de  Ameizoeira,  cerca  de  la  antigua  Collippo,  conmemo- 
ra 1^1  Julio  Máximo  Nepotiano,  orator  (354):  á  un  higo  suyo,  cQ.  luKo 
Max.,  darissimo  juveni^i^  está  dedicado  un  epitafio  de  Ebora  (112).  M.  Cae- 
cilio  Noyatilliano,  ^útiridicus  Hispaniae  Citerioris»  á  quien  Tarragona  erigió 
un  monumento  (Corpus,  i.  /.,  4113)  era  tarator  et  poeta  ifUu8trÍ8,i^  según 
una  inscripción  de  Beneventum. 
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SO  de  la  alia  sociedad  de  la  metrópoli; — ^pero  no  la  aprendía  ni 
la  sabia  el  pueblo.  Los  padres  de  P.  Mario  Oalpurniano,  orreta- 
no,  fallecido  á  la  edad  de  diez  y  ocho  aüos,  erigen  una  estáfcna 
á  sn  hijo  en  Aeso  (Isona,  Lérida),  y  en  el  epígrafe  dicen  de  él: 
"recepto  in  clientelam  civiom  Aesoniensiam,  et  liberalíbua  Btw 
dUa  erudito  {ééSb}:»  Más  entendido  que  sos  padres  debía  ser, 
porqne  la  inscripción  está  redactada  en  muy  mal  latin.  £1  au- 
tor de  los  versos  atribuidos  á  Valerio  Avito  en  el  epitafio  que  le 
dedica  su  madre,  habia  estudiado  el   «arte  de  la  gramáticatr, 
pero  el  desdichado  ensayo  poético  que  de  él  nos  ha  conservado 
una  lápida  de  Coimbra  (1),   demuestra  que  no  llegaron  á  serle 
fiuniliares  y  connaturales  las  leyes  de  la  métrica  latina.  Que  el 
pueblo  no  prohijó  el  ritmo  cuantitativo  ni  las  combinaciones 
métricas  de  los  rcHnanoSy  se  prueba  con  el  testimonio  indirecto 
de  Martial:  desalentada  su  musa  j  sin  estimuk) ,  en  medio  de 
oídos  ineducados  é  inhábiles  para*  comprender  las  armonías  del 
artificio  poético  de  los  .clásicos,  muertos  ya  acaso  6  ausentes  de 
BUbilis  sus  parientes  Liciniano  y  los  dos  hermanos  Únicos,  poe- 
tas latinos  como  él,  hubo  de  vacar  tres  años  enteros,  y  cuando 
su  amigo  Prisco  quiso  despertarla,  reconviniéndole  por  su  ocio 
en  carta  escrita  desde  Boma,   Martial  se  justifica  dando  por 
principal  razón:  hoc  máximum  et  primum  est  quod  civitcUis 
áurea  quibiu  etasueveram  quaero,  et  videor  miki  m  alieno 
foro  litigare  (2).  T  en  esto  no  se  equivocaba:  su  musa  era  exr- 
tranjera  en  España:  la  poética  indígena  desconocía  la  cantidad 
silábica:  no  distinguía  de  largas  y  de  breves.  Sucederíale'sin  duda 
lo  que  á  aquellos  que  en  tiempo  de  San  Isidoro  habían  aprendido 
en  las  aulas  y  practicaban  én  los  oficios  divinos  las  leyes  de  la 
prosodia  clásica  latina;    que  la  ínultitud  imperita,  los  lecto- 
res mismos  de  las  basílicas,  se  mofiatban  de  ellos,  culpándolos  de 
que  se  hicieran  ininteligibles:  **Plaerumque  enim  imperiti  lec- 
tor^ in  verborum  aocentUme  errant,  et'aoUnt  iírridere  iüoa  im^ 
peritiae  hi  qui  videntur  hábere  noiitiam  artia  grammatioM,  de* 


(1)  Corpus  i.  ijjjoi.  n,  agí, 

insorípoion  ea  el  §  XVIL 
(2)    £^.,  £b.  Xn,  dedieat; 
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irahenteé  %l  jiMranUs  penitus  se  nescire  quod  dieunt  (1).  Tres  si- 
gldd  más  tarde,  el  clero  cordobés  había  dado  al  oMdo  las  leyes 
del  riftmo  cuaütítativo  tan  en  absolnio,  qne'al  renovar  sn  ense- 
ñanza San  Eulogio,  se  tuvieron  casi  como  nüa  nneva  invención: 
Mibi  (in  carcere}  métricos,  quoa  ctáüiuc  nesoiebant  sapientes  His- 
fHintae,  pedes  docuit,  nóbisc[ue  post  egressionen  snam  osten- 
dit  (2).,. 

Tres  son  las  leyes  fundamentales  de  la  rítmica  celto-hispa- 
nar — 1.^  la  esiru^ura  estrófica^  6  sea,  la  simétrica  distribución 
dé  laá  ideas  subordinadas  en  que  se  descompone  el  pensamiento 
general  de  una  obra,  en  períodos  iguales  de  dos  .versos  (dísticos), 
de  tres  (tercetos,  ternarios  6  triadas),  de  cuatro  (coplas  ó  cuar- 
tetas), &tc. — 2."^  lá  homofonia  silábica  {aUteraoum  y  r¿mce) ,  con 
que  se  indica  el  comienzo  6  el  final  de  los  períodos  rítmicos  y  se 
Iiace  resaltar  las  palabras  más  importantes,  fijando  sobre  ellas 
la  atención  del  espíritu:-^8/  la  cMentuaeion  y  medida  de  las  sí« 
labaar.  Estudiaremos  con  separación  estqs*  elementos. 

§  xxxn. 

I.  Bstructura  estrófica. — Nos  ocuparemos  de  las  dos  combi- 
muñones  más  populares  y  características:  el  terceto  y  la  6uar- 
teta. 

A  la  primera  edad  de  la  lengua  cámbrica  se  hacen  remon- 
tar tres  temarios  qne  constan  en  el  Códice  luvenci  Cantabri- 
l^ensi,  dados  á  luz  por  W.  Stokes  y  W.  F.  Skene,  y  reproducidos 
por  Zeuss-Ebel.  Hé  aquí  uno  de  ellos: 

Ni  guorcosam  nemheunaur 
henoid.  mitelu  nitgurmaur 
mi  amfrac  dam  ancalaur. 
£1  siguiente  se  atribuye  con  otros  á  Taliesin: 

Kikleu  odures  eu  llaueneu 
^n  Bun  en  rudher  bedinea 
guir  Aruon  rudyon  euredyeu. 


(1)    De  qfficiis  ecckaiastieis,  lib.  11,  cap.  11. 
(?) 


Tüa  vel  passio  8.  Euloffii,  auct.  AItsio  Cordub.,  cap.  11.  Of.  Schúl. 
jAm^erii  Moralis  in  iivi  Eulogii  vitam.  Apud  PP.  ToUt^  t.  ü,  pag. 
397  7  412. 
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Hoy  no  se  conoce  en  el  continente  este  género  de  estrofa  sino: 
1/  En  la  Baja-Bretaña  (f^rancia),  donde  Hersart  de  la  YíIIb- 
marqué  y  Liizel  han  recogido  de  boca  del  pueblo,  nnineíosfai- 
mos  ternarios  de  ese  mismo  género: 

Ho  mabik  sakr  c'  hni  a  virez, 
He  ma  hini  me  a  goUez. 
Tniez  oazin  mamm  a  druez! 

Y  2/,  en  Galicia',  donde  son  conocidas  con  el  nombre  de  Gw^ 
tar  del  pandeiro.  Compónese  este  de  estrofas  de  tres  versos  oc- 
tosílabos, libre  el  segundo,  y  rimados  el  primero  y  tercero* 
Unas  Teces  son  cau  tares  aislados,  otras  veces  formi^n  series  en- 
lazadas, correspondientes  á  los  romances  de  las  dem&s  regiones 
de  la  Península*  Citaremos  como  ejemplo  el  conocidísimoc 

Campanas  de  Bastábales, 
Cando  vos  oyó  tocar 
Morro-me  de  soledades. 

Es  metro  por  excelencia  gallego;  sin  embar^go,  no  lo  desco- 
nocen del  todo  las  demás  literaturas  de  la  Península:  cancionci- 
Uas  hay  de  juegos  de  niños  en  el  Cancionero  castellano,  que  re- 
visten esta  forma  (1);  la  ostentan  asimismo  multitud  de  letrillas 
castellanas,  con  rima  ahb,  por  ejemplo,  en  los  Villancicos  de 
Damián  de  Vegas,  en  las  glosas  místicas  de  varios  autores,  se- 
ñaladamente de  Ubeda,  y  en  los  geroglificos  de  Alonso  de  Le- 
desma  (2);  también  en  algunos  villancicos  amatorios  (S).  Mili 
conoce  alguna  danza  catalana  en  tercetos.  Murguía  considera  el 
terceto  gallego  «como  una  continuación  de  la  triada  critican  (  4) 
Objeta  Milá  que  "el  ternario  estico  era  monorimotí  (5).  Pero  la 
rima  no  es  elemento  esencial  del  terceto,  y.  bien  pudo  regirse 
aquella  en, España  por  distinta  ley  qre  en  los  dem&s  países  cél. 
ticos.  Todavía  ha  de  tenerse  en  cuenta;  1.^  Que  la  composición 
m&s  popular  de  todo  el  Himnario  visigótico,  la  más  enlazada  con 
la  Inda  común  y,  por  decirlo  así,  más  agena  al  templo,  y  en  que 


(1)  Cancionero  y  Romancero  Sagrados,  pág.  404,  462. 

(2)  Una,,  pág.  462,   534,  544,  Damián  de  Yoga,  pág.   318,  320,   32S» 
330,  332,  340,  344,  Ubeda,  pág.  396,  Alonso  de  Ledesma. 

(3^    Bomancero  General,  Doran,  t.  II,  pág.  423  y  sigs. 

(4)  Historia  de  Ghüicia,  1. 1,  pag.  252  y  sigs. 

(5)  De  la  poesía  popular  gaUega,  apud  cBomania,»  1 877,  pág,  47. 


mayor  infltgo  hubo  de  ejercer  la  forma  .de -los  aniigiKM  epitala* 
mioB  celbo-^úspanos,  está  coippaestA  en  tercetos  inonerimon  (en 
a  6  ia)  enlazados  por  un  verao  glycónicoá^modoiiQertñbillo;  ial 
es  el  h^mno  de  Jíubenlibusí 

Taba  clarifica,  Pléba  Christi,  revoca  ^ 

Hac  in  EcdlesM  votiva  gaudia: 
Fide  eximia  celebra  mónita 

'  Confitere  piacnja. 
Bpithalalnja  usqné  duní  reedita 
^        Toce  paradica  receptant  grattam: 
Créscite,  clámita^x  replete  artdam 
Órnate  thdri  tbalamct.. .        • 

Idéntica  pópnlar  forma  reviste^  pero  sin  rima  en  li^  cesara^  el 
hvnno  De  profecUime  ea¿reüus{i): 

Victricem  tribne;  Christe,  de  hosti&M. 
Palmam  cHristicolis  coelitns  regi2)M8  . 
Ex  totis  viribns  te  redamantibw 

Tota  vit»a  et  ácti&us. 
Nano  coopta  peraganb  ^essiibna  piro^penía 
Cnm  pace  redeant  sédibus  propri^f 
Pactumque  recinant  hyihi^nm  in  ethere¿9 

Hujusce  modi  vociinMi/  „  .      , 

'  La  midma  combinación  oatentiln  el  Oaniodeloaúdwtabr» 
(§  XXIV)  7  el  Oarnt^T  hühodiíl  (HA  (^.  Ahora'pníade  cóihpararso 
esta  manera*  de  estrofas  triádieas,  *  con  la3  signientes,  pertene- 
cientes á  nna-  compiosicion  qtte  se  atribuye  á  Taliesin: 


(1)  Con  rima  e^  los  JiéiiiiatíqLiiioa,  el  JEDi^iiotf /et^  ^it^M^  J<K»St  Apos- 
tbh  (apnd  Bi^viarinm  golbicum  seoundum  r.egiilam  Beatiss.  IpidoTi»  ed.  Lo- 
remana,  I7t5/pág.  59)'.  Extrúotórá  idéntióa,  pero  libres  los  verdbs,  An  Hma 
de  taingan  género^  se  ofrece  en  multitiid  de  óteos  himnos,  In  sacrc^Hone 
jBasélicaet  In  ántiiersarío  Éaselicae^  De  prófecHohe  exereitus,  GeneraKs 
de  inñrmiSf  eto.  El  Torso  oopulatÍTo.eS|  en  los  más,  de  einoo  izabas,  eómo 
en  las  triadas  de  Taliesino  que  se  citan  más  abiáO:.  En  la  lüieratnra  cUsioa 
latina,  estas  estrofas  se  denominan  ascl^adeas,  género  mny  enltiyado  de 
Horacio. 

,{Q)  Srcnal^rafide  leerse  en  Pía  Meril^  Pberi^'pbpubrires  báme^  éki 
Mayen  Age^  pag.  308  y  sigs,,  y  en  J.  A.  de  los  Bibs,  Hist  crU,  mt^  t.  H, 
pág.  343.  '  »   •       .    •  ■  * 
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B£  «wofte^h  paotim  . 
▲r  ]awr  glyn  fifanm 

Qwiw  Ion  Adda.  . «    . 

* 

Heb  fawr  ymgel#<í(2  *«.  .  '       m 

Y  bu  en  gonne^ 
Cyn'cael  áiiinur... 
2/  £1  terceto  popalariná^  «ntigao  de  que  ienemod  i^oücía 
en  lengua  española,  ea  monqrimo.  Tráelo^por  cierto  muy  desfi» 
gnradoi  Lúca^  de  Txxj^  y  alude  i.  un  auceso  bien  conocido  de- 
nuestra  historia:  «(llürabile.est  dicta ipsa  d!|^e  qua  in  Canatanazor 
succubuit  Almanzor,  quidam  quasi  piscator  in  ripa  fluminis  de 
Gua^lquivir,  quasi  plangens  modo  chaldaico  sermone,  modo 
hispanicé  clamabat,  dicens: 

En  Canatattaasor' . 

Perdió  Almanzo'y* 

(Lahueste  y).él  taMb(>r(l).ii   .      .     '         /  *  *    • 

.3/    Los  siguientes  versos  laudatarios  de  6  y  9  sílabas,  en 
tercetos  puros  monétiinod,  se  colocan  en  él  siglo  xn: 

Novus  sólis  emiclíi;t'  tÉAtus^ 

Nitens  omni  sidér^  clluHtts/ 

Cui  non'est  sunilis  alíf£0...  (2) 
El  terceto  ptao,  pero  sin  rima,  oompnesto  en  tetrámetro  ca« 
ialecto,  aunquQ  dividido  ordinariamente  "^or  los  henustiquioe^ 
á  causa  d£  su  carácter  lirioo»  abimda  en  el  HimnaHo  visigodo^ 
Sirvan  de  ej^onplo  las  sigoientea  estrofl^  del  himno  In  crdinor- 
tione  Begia: 

Incly te  Rex,  magne  Begum>---  consécrator  Principum, 

Veritas  signa  Patris', — (árlate,  vero  bhtismate, 

Quo  fi^veñte,  Itégiíjt  ¿urant — atque  r^es  imperant 

Provehé  r|gaum  fid^lis — principis  ad  glpriam;  * 
Unguine  sacro  niteseat, — sanctitate  floréat, 
FulgBat  viiae  corona, — polleat  cleuMitia... 


(1)  J^iieae  SVdaiim  (Ai^ieofi  iM^ 

(2)  yiUanueysi  Tu^  UUrario,  i.  XY,  ])<§  173. 


V 
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ÜQ  problema:  {ctiltivó  Roma  en*  I03  orígenes  de  sn  literatnri 
el  terceto  moaorhno?  Diriase  que  sí,  á  juzgar  por  dos  composieio- 
nesde  Qainto  Ennio  que  nos  ha  conservi^do  Qceron  (Tuacul.  i), 
y  que  revisten  esa  misma  forma.. 

Ahora  Tengamos  altetrás^ro  6  estrofik  cuaternaria. 

En  el  §  III se  indicó  ya  enán  característico  es.de  la  litera- 
tura genninamentó  española  la  división  en  ooplas  6  estancias  de 
cuatro  versos,  y  como  se  corresponden  en  ellas  el  ritmo  ideal  y 
el  ritmo  acústico,  ordenándose  la  expresión  del  pensamiento  en 
dos  mitades,  correspondientes  á  cada  uno  de  los  dos  dísticos  do 
que  consta  la  estrofa.  Ibuictamente  lo  mismo  suoede  en  la  lite* 
ratura  irlandesa,  y  es  ana  de  sus  notas  características,  i  dife* 
renciaj  vgr.,  de  la  literatura  francesa,  aun  ÍA  más  antigiik  (1) 
Los  la/Í8y  trtreoh  célticos^  por  ejemplo,  se  componen  de  cuarto 
tas  octosílabas  que  riman  según  estos  do ^  sistemas:  aa^b  y  abcb 
respectivamente.  Como  muestra  de  uno  y  dé  otro,  insertamos 
las  dos  siguientes  coplas,  pertenecientes,  la  primera,  á  un  trt- 
Tech  que  en  el.Book  qf  lioinster  se,  atribuye  á  Cortnac  (¿Cormagh 
Mac  Ouillionain  +  903?),  y  lá  segunda,  á  un  lai  épico  irlandas 
sobre  "la  enfermedad  de  Cúchulainn,it  que  obra  en  el  Leabhar- 

na-Huidreí  (llOCf): 

•  *  "'  .     • 

In  tocéb  mó  churcan  [ciar 
For-inn-ocian  ri-uchtiethaa  n-4^f 
In-rag,  a-ri  richid  relU 
•     As-mo-thoil  fein  «r-in-s^Zf  • 

Fégaid  mac  laechraidi  fÁr 
Do  maigib  E6^in  Inbir, 
MananUidn  (ta^  domun  V/ndi 
.    '   Bo*boi  tan-rop.inmain  ü-m.  - 


-  (I)  Vid.  La  versiflcátüm  trlandaise  et  la  veftifUsáÜen  nmaiM^  Jior 
D'Arbois  de  Jubainville  (apud  cBomania,»  t.  IX,  Abril  1880):  cLa  divirioB 
de  las  ideas  y  de  las  palabras  en  cuartetas  ó  dístioos...  oonst'itayé  la  originali- 
dad do  la  versifioadoii  irlandesa.»  «La  loy  irlandesa  quiere  <iae  el  pansa* 
iniepto  se  encierre  en  frases  de  igUal  longftad  (quafrain),  divididas 'en  dos 
miembros  iguales  (semi-^imiilrainsj.  Hé  aquí  10  que  no  enoontramoe  en  la 
poesía  francesa  más  antigua..;» 
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La  pirimera  reproduce  el  tipo  (JLq  nuestra  coartefea  de  romance 
a^oaantado,  aeigoa  persuade  su  cotejo  con  las  del  siguiente  (1): 

•      .«  A  los  primeros  encuentros 
La  Rambla  pasado  han*, 
Y  aunque  los- moros  son  muchos    . 
.  Alli  lo  pasan  muy  mol. 
^   '  JCas  el  valiente  Alabes 

Hace  gcan  plaza  y  lugar; 
p   Tantos  de  cristianos  mataUi 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. ••> 
La  segunda  tiene  sus  semejantes  en  las  rjmas  coa  que  se  acompa- 
ñan algunos  juegos  de  niños  (2):. 

*  San  Ánton,,  San  Millan 

Ouarda  el  vino,  guarda  el  p<m;  • 
Oon  el  pan  pasarsmot,     . 
Con  el  yino.  beberamos. 

Esté  peral  tiene  p«raa 
CuHnto^  pasan  comen  aellas:*  • 

Aynd&dm'ele  á  ten^r,. 
Que  ¿e  me  quiere  caer.*  * 

Nr  la  literatura  irlandesa  ni  la  española  han  podido  here(}ar 
de  la  germái^ca  ni  de  la  latina,  esta  constitución  estrófica,  que  lea 
es  completamente  extraña  No  porque  fuera  desconocida  la  estrofa 

cuateroaria  en  Italia :  cuaternaria  y  octosilábica  es  una  fármu- 

•  .  . . 

la  dé  encantamiento  que  trae  Plinio,  y  que  hemos  reproducido 
(§  XXII);  cuaternario  y  octosil^Lbico  uñ  pasquín  escrito  al  pié  de 
lajestátua  de  César,  que  también  hemos  reproducido  (§  XXYl); 


(1)  Rimumcero  general^  Doran,  núnú  1041^  batalla  de  los  Alpor- 
chones. 

(2}  Juegos  de  Noches  BuénaSt  por  Alonso  '  Ledésma,  ajmd  Caooione- 
ro  y  Bomanoero  Sagrados,  números  397  y  417,  pág.  159  y  173^  No  ha  de 
oonfandirse  oon  esta  la  estmotora  de  algunos  romances  eruditos  en  que  la 
rima  no  se  mantiene  «n  los  limites  de  la  estrofa  {Jfomancero  general^  Durap, 
t  II,  n.  1874  y  sigs.),  vgr.  en  el  1886: 

Muera  como  muerto  fué  .   . 

El  re^  .Don  Sancha  el  Jtíayor 
Al  que  matara  M  traidor. 
Vellido,  oon  una  lanza. 
De  ti  tome  yo  venganza,  eto. 
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cuaternarios  y  octosiláibicos  .doá  epigramas  qne  íse  dirigieroú 
Adriano  y  Floro,  y  que  más  abajo  trascribiremos;  pero,  fen  pri- 
mer lugar,  se  tirata  de  coplas  aisladas,  y  nada'nos  autoriza  para 
pensar  que  éste  ttietro  se  empleara  en  composiciones  ttfn  extjen- 
sas  como  un  lai  $  uú.  romance,  .si  no  e<i  por  una  rara,  excep- 
ción ^1):  la  epístola  octosilábica  de  Sidonio  Apolinar,  que  en  el 
§  XXXin  daremos  á  conocer;  üo  se  halla  dividida  én  estrofas 
cuaternarias:  2/  Aún  aquellas  cuartetas. fragmentarias  se  dife- 
rencian radicalmente  dé  la  «copla  irlandesa  yd^  la  española,  por 
carecer  dé  rima;  y  3."  Todavía  sin  esto,  ese  gánero*depoe?ía  estró- 
fica,' no  cultivada  ni  autorizada  por  los  goetas  doctos,  sólo  oral- 
mente habría  podido  ser  introducida  en  España;  pero  los  italia- 
nos avecindados  aquí  fueron  pocoí  en  núiñero,  y  aun  esos  vivie- 
*  ron  agrupados  en  un  número  de  centros  relativamente  escaso; 
su  contacto  con  Ips  indígenas  no  pudo  ser,  por  tanto,  lo  sufi- 
cientemente íntimo  y  eficaz,  para' que  el  metro  popular  de  los 
latinos  (supuesto  que.  aqiiiñ  lo  fuera)  viniese  á  ser  el  metro  por 
excelencia  nacional  de  los  españoles.  Sobre  que  estos  Yio  habla-^ 
ron  nitnca,  ni  menos  cantaron,  en  latin,  coma  se  ha  pretendido 
sin  fundamento.  Concluyamos,  pues,  que  la  estrofa  cuaternaria, 
antes  de  ser*española,  ha  sido  celto-hispana. 

En  cuanto  al  modo  de  escribir  esta$  estrofas  Cuaternarias  en 

forma  de  dísticos,  de  16  sílabas  por  pié,  ya  iniciado  por  Lebrija 

'  en  el  siglo  XV  (§  III),  es  una  consecuencia  legítima  de  la  teoría 

que  hace  derivar  nuestro  »'pié  de  romance"  de  los  tetrámetros  4 

octonarios  latinos  (§  XXXni).  .     \ 


8  XXXII. 

* 

II.     Hamófania  sUMiea  (aliteración  y  rima)*.— Las  literatu- 
ras célticas  combinan  y  amalgaman  unas  veces  la  ley  delaho- 


_  ^  _  «  ■ 

(1)  Gomo  cuando  Oatolo  oaltiva  el  verso  glyoonio  en  el  carmen  34 
jLa  jbianamj  compuesto  veroBÍmililiente  á  imitaoion  de  un  himno  griego,  para 
4Ber  cantado  en  alguna  de  las  festividades  de  la  diosa.  El  carmen  61  está  en 
estrofas  de  einoo  versos.   '  "-•      ' 
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moConia  coa  las  oorai  dod  de  ia  «ceatoacioa  y  medida  silábica»  y 
de  la  esferoctara  estrófica;  otras  veces,  osaa  el  adorno  de  la  rima 
y  de  la  aliteración  con  ezclusioa  de  todo  otro,  en  lo  que  sollama 
proaa  rimada  y  aliterada. 

Allá  por  losUempos  en  que  escribía  San  Isidoro,  y  poco  des- 
pnes^  componíanle  en  Irlanda  mnltitnd  de  poemas  y  gestas  so- 
bre asnntos  mitológicos,  politicosi  religioso-oristianos,  etc.,  que, 
puestos  por  escrito  más  tarde,  han  logrado  perpetuarse  hasta 
nuestros  dia9,  y  aun  han  servido,  jupto  con,  otros  monumentos 
posteriores,  para  restaurar  la  gramática  de  las  léAgnaa  célticas* 
Pnes  bien;  ya  en  esos  antiquísimos  poemas  se  ostenta  como  prin- 
cipal arreo  poético  lá  homofonia. literal  y  silábica.  Los  germanos 
usaban  la  aliteración;  que  es*  la  identidad  en  la  vocal  ó  conso- 
nante con  que  principian  loi  vocablos  principales  de  cada  verso; 
pero  los  irlandeses  y  cambros  ju  taban  á  la  aliteración  la  rima: 
además  de  la  congruencia  de  sonidos  al  principio  de  las  voces, 
hacían  coincidir  ios  vocablos  terminales  de  dos.  ó  más  versos,  y 
áim  los  vocablos  intermedios,  en  una  misma  consonante  (conso- 
nancia menos  plena,  la  más  antigua  de  todas),  á  menudo  en  una 
misma  silaba,  ó  en  dos  ó  tres  (coasonancia  .plena    ó  rima). 
Frecuentemente,  la  pro^a  se  exornó  con  aliteración,. según  es  de 
ver:  1/  en  las  fórmulas  irlandesas  de  encantamiento,  contení- 
das  en  el  Gódice  Sangallense,  de  que  hemos  trascrito  una  en  el 
§.XX,  y  en  las  cuales  se  observa,. además  de  la  aliteración,  al- 
guna.  consonancia:  2.*  en  el  exordio  de  la  narración  sobre  la, 
muerte  de  los  hijos  de  Usnech  (1).  La  honK>fonia  cámbrica  no  ae 
(tiferencia  4^  la  hibérnica  ó  irlandesa  sino  en  que  la  consonan- 
cia final  (casi  siempre  monosilábica  y  plena)  se  mantiene  cons- 
tante é  igoal  por  muchos  versos,,  ápomo  decimos  en  España;  es 
monorima,  y  además j  en  que  no  los  divide  en  hemistiquios  con- 
trapuestos. También  «e  conoce  an,  la  literatura  cámbrica  la  pro* 
sa  simada.  Como  ejemplo  de  aliteración  y  deriñía,  sirvan  las  dos 
siguientes  estrofas:  perteneciente  la  primera  al  himno  irlandés 
de  San  Patricio,  escrito  antes  del  siglo  vitl  y  después  del  año 
540,  y  atribuido  á  Fiacc,  discípulo  del  santo;  y  la  segunda,  .á  un 


(1)    Ed.  0*Flan.,  pág.  16,  apud  Zeas,  Ü,  pá^r.  950. 
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i3»ai4r  eámbrioo  ya  Mitos  4»  ah<Mra  eiUMk»,  BhM  y  SoMíd,  cmt^ 

iemdo  en  at  UaMnogioH : 

•  •  • 

•    Pridolmd  B08...cAft  dodáeh  [  dognftii  mdrfertha  iUefAu 
iccaid  lusca  labnuoa  ]  mairt)  dosfiuscad  ftóbetíkte  • 
Fátoaiq  pridehaiB  do  Scolaib  |  todb^  móféetíi  ilk Au,  efcc; 

Oler  o  gam  arfer  a  arferont 

OatU  annuwiol  yw  éi  moliani 

Cevdd  árvag  ddiflan  a  j;4hanf 

Celifydd  bob  anteeír  a  arferaTi^*     ' 

Qwirianion  ddynipn  a'  ddifklaini 

Priodol  wragedd  hwy  ai  Uygront,  ete*     * 

Por  ese  mi^mio  tiempo;  entre  el  siglo  vi  y  el  ix,  en  q[áe  tan 
pujante  se  ostentaba  en  Xrlanci^  y  en  Cambria  él  ritmo*  basado 
en  el  acento  y  en  la  homofbnia  silábica,  desarrolUbanse  en  Es- 
paña esos  mismos  artificios  poéticos,  si b|pn  sobre'el  material  de 
la  lengua  latina.  Aparece  por  vez  primera  la  prosa  rlbiada  y 
aliterada  en  las  Memorias  y  Tratador  didácticos  de  San  Yalerio, 
natural  de  Áster j^á,  que  hizo  vida  de  aiiacoreta  en  las  fragosas 
montañas  del  Bierzo  (donde  parece  que  sdbsistia  aúh  én  buena 
parte  el  primltiro  culto  de  los  celto-hispanos)  (I),  no* sin  man- 
tener frecuentes  relaciones  con  los  rústico»  inoradoreis  de  aquel 
^ís,  á  los  cuales  educaba  de  palabra  y  con  escritos, '  y  &  cuyos 
hijos  instroia  en  las  tebras  (2).  («Apartado  'de  las  gentes  cuyik 
vana  ciencia  reprendía,  roto  su  atitiguo  oomercio  oón  los  sabios 
del  mundo,  ni  tiehe  delante  para  imitarlos  los  acabados  modelos 
de  la  antigüedad  clásica,*  ni  puede  conservar  siquiera  la  ya  adul- 
terada tradición  de  la  lengua' latina,  hab.iendo  menester  de  enr- 
plear  nuevos  medios  para  sustituir  sus  caducas  ai^onias..  Vale- 
rio dá  i^or  logrado  este  propósito, .  intro4|i(y.e9do  en  la  pr9^  ^ 


(I)  .  España  sagrada,  i.  XVI,  pi$.  402:~-€f.  S«i  M|^  PamieiuWj  D$ 
corrteiume  rusHcarum. 


(2)     id.,  irtt.  56,  oap.  9. 


1 1 


II     ' .  i 


4^  TOBMA»DXL4P0«aU0XI'TO*HI8PAllA. 

ornamento  da  la  riiQii.^i,  (l).«*  Adyi4rteMtUlií&mofi>oia»*pcinoi- 
pálmente,  en  el  primer  párrafo  de  cad»  tratado.  ><Qiiae(K>  nt  non 
íalera*  ornamentonm,  ñeque  pompam  excelsorvm  ioqnicms  ver- 
harwn,  n6g[ae  impionMu  .adteodaA  p^r  singalonMti  disoeden- 
tium  tem]¿ar!Wi[ñ  ^rdinJem  rentfi» »  Aum  stopenda  iniquorum 
hiy US  saaculi*  det^eutí^it  guod  ^düti  ^sGiüBnt:  ^ase  prodenttam, 
taom  etc.  (De  vcbna  saecvU  sapientia;  Ésp.  Sag.,  t.  XVIv  p&^ 
gina  37l)...  Canctoa  mancZi  ctivitioai  r€»pMiito,  -omnemqae 
carjoakm  parentelom  atque  herecUbatem  tetxenmik  qmai  sterco- 
ra  4espicienfea  non  solom  ex  pftbqjo  coetii volgaJj?  conversatione 
degentea,  sQd  et  Pontifioe.d»  Roge^í»  Púcedp  atqae  din^rd  saecnli 
potenÍM.'Iater  quos  guantum^B^o^tra  noBae  pobml  ineptia  juanea 
de  j>larimia  distinguemosi  Tioioína.  Id  e^t^  de  PonitiiScaliB  sacer*- 
dotii  culmina  inmensus  est  nwmerua.  De  regali  vero  fastigio, 
meminimos  Oaesarem  nomine  Crjispiim,..  Qai  com  diverswflupra 
proafatia,  desereñíea  thesAmos  et  2>^a0dia,  atq^ue  conctam  in* 
mensúim  opulentioinr  ceteraqué  falera  á^  '  yolupta^som  saecoU 
pompam;  perdetutipiiM  atrocitate  acrifer  inroeii^,  ultrQ  se  per- 
secatorKMM  atque  caraiñci&ü«  offjdrentea,  tr^ideruat  viólfotia 
corporasua  torm^ntia  ^,  (^id»  pág,  373),.,  jRosarum  ratílatntñ 
ruhore,  lüJorum  praemicaní&  ¡oandqra,  purpureo  cróceo,  diverao» 
que  incíiacreto!  colore^  cuneta  praefalgeb&n¿  foruspo  radiante  cb- 
core  etc  [Dicta  B.  Válerii  ad  Beaty^m  Donadeum  scri^atc^  Vision 
de  Mdanmo,  il)i4*>  pág,  380),..  Austeritoíe  ininens9(e  .a^erUitarfta 
arentem,  cune  toe  afgis  deasitate  déÍQrñsxxm  nulla  liemoria  ámoe* 
nitate  yernantem,  ñeque  herbivrum  fecunditob  conspicuum,  da^ 
ñique  cunctarúm  undique  flaborttm  dina  imminei^tibua  proceUia 
impulst^m  etc.  [Foídrii  Narvatuyn^,  ibJLd.,  pág.  391),  P9*ijnae 


(I)  3,  A.  de  los  Rioe,  ob.cit,t.  I.  p.  416. — Yerra,. á  nuestro  auodo  de 
Ter/eaando  dice:  tLa  intiroduoion  de  la  rima  en  la  prosa  era-  sin  dada,  así 
eomo  respecto  de  la  poesísycopseeaencia  natural  del  estado  de  las  letras. 
Admitidas  por  los  antigaos  las  figuras  llamabas  simüüer  cadens  y  simiUter 
di8inen8,  que  designaban  la  lioenoia  de  terminar  las  cláusulas  y  períodos  de 
una  misma  miinera,  para  mayor  decencia  del.  4i^ur8o,  probable  es  que  al 
irse  olvidando  las  leyes  de  la  musioai  proso^  latina,  se  hiciese  más  general 
el  uso  de  aquellas  figuras,  hasta  llegar  el  momento  de  dar  á  la  prosa  un 
ráeter  espafiolj^  determinado.» 


cúúy^Tfídonié  brábi^m  rétexená  proi^fiÁbae  coMÍritionia  méae  siib- 
909tt0nlMi  T^T9equénU8  iniíhiói  disp&rsionia  clesolaiionem  áfcqile  ' 
élementiflsimaiñ  '¿pibxdAtionis  Dominíci  oonsolKtionem  per  ordi- 
nal» replicabo  {BepiboSíHo  Bérmanum  a  prtííia  tonveraioru ,  IBid . , 
pág.  4>0¿).-*-Cotíio  se  Té;  ea  éste  géniaró  "de  pxbsa  se  suceden  cotí 
tal  regularidad  las  rimas  de  uu  misino  género^  que.  á  ias  veces 
puedeú  extraeraedeellA*  ¿iradas  íegalarea  de  versos,  como  ea 
este  pf^e  de  Alvaro  Cqrdot'és.  ocí  Johanem  HiapaUnaenif  escri- 
to en  el  sigj'o  ix:  '  •    . 

/Sapientium  memoria -posteris  prbfíóií^ 
«fcliltoram  error  cam  ipsis  déficit. 
Sforitur  sapiens  et  posl  mortem  vire&cit; 
*  rnoritúr  stnttnset  poit  mórtem  ^ntreacit,  • 

.á&  ilUs  pax  et  odor  emanad: 
<w  isbis  o4ium  et  fo^tor  exhalaí  (1}  • .  •  * 

y  como  en  éste  otro  perteneciente  á  la  obra  De  corona  Virgi- 
nia; que  sé  ha*  atribuido  ¿  San  Ildefonso,  pero  que  el  editor^ 
tiene  por  apócrifa  y  escrita  en  el  siglo^xii  (á): 

Te  affecto  efc  desidero  Iaiidaré| 
iíiam  pulchritiidíném  amare^ "  ' 

tiuim  beatitudinem  venerari,  ; 

íuam  celsitudinem  glorificífr^, 

,         .       ttUim  beMigoitatem  deptQoari^ 

■    • 

Mediado  el  siglo  vju,  ^scribia  su  cronicoil  Isidoro  de  Beja,  y 
de  tal  modo  prodigó  én  alguno^  pasajes  las  asonancias  y  conso't 
nancias,  <yie  un  ingenioso  eritico,  por.  un  brillante  tasgó  de  agu- 
deza, que  no  es  menos  de  'aplaudir  porque  esta'  vez  no  haya  dado  ^ 
en  el  blanco,  ha  creido  sorprender  en  él  *Aada  menos  que  roman- 
cea épjoWf  •  vecogidos  por  el  aéübio  obispo  paioeiMe  de  boca  del  vul  - 


(1)  EspcM  SagradOy  t.  XI,  pág.  131.    ^  . 

(2)  Batr,  Met.  op.\  U  I,  appiBndix,  op.  «upp. 
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go^  y  9iadio  dt»lei4o9  en  prosa  para>  ingmxiM^^^  f^^  kíaWrii^  «1 
modo  de  Lois  qae  una  crifeipa.  perapicú  ha  daacahievbo  en  liNitM¿^ 
xücá9  casteUaaas  áelúglo  siu:  Saplieado  algümo».  vooiüdoa  y 
eliminando  otroi  dqil§  58,  cree  reaonatmir -on  rooHMioe  pupniai: 
sobre  la  senbida  tragedia  de  Hanoasa  y  Lanip9gia; 


Sed  non  poit  multos  dies^^xpeditiónem'praeli 
Agitans  Abderraman — (ille)  sVipramemoratio^, 
Rebellem  immisericorditdr— -ínseqnitnr  áontxxThatns. 
In  I3errifeanensi  oppido-7*(Maannzj  reperitnr  mUatua^ 
(Et)  obsidioae  oppresua, — et  aliqnandia  mnrcrftM,  etc.  ^1). 

CamplÍHse  este  hecho  en  la  poesía  en  mis  v^ata  eacala  que 
en  la  proaa,  segun  es  de  ver  por  los  hunnos  sagrados  del  llama- 
do  Breviario  gótico/  No  todoi,  pero  si  una  gran  parte  de  e^os, 
ostentan  el  artificio  de  la  rinv^  en  muy  vária^,  combinaciones. 
La  tendencia  más  constante  es  en 'ellos  (Ip  mismo  que  en  loa 
poemas  populares  de  lá.Í5dad  Media)  el  monorimo  dentro  de  ca- 
da e3tro£&/á  veces  por  todo,  el  himao  ó  por  una  parte  de  él;  no 
son  infrecuentes  en  li^s  estrofas  cuaternarias  estaa  combinatcip* 
nes:  a&&5  y  aoa&y  aunque  sueltas  y  aisladas,  yáunest^s  otras: 
dább  (que  recuerda  el  lai,  de  origen  céltico)  (2),  abub  (que  re- 
produce el  tipo  del  trtr&ok  irlandés,  igaal  6  nuestra  copla  de 
romance)  y  a6&a  (modelo  de  nuestra  redondilla) .  En  cuanto  á  la 
estrofa  ternaria,  ya  queda  dicho  que,  cuando  sus  versos  no  son 


(1)  ÉspaHa  Sagraia^X^Ym,  pág.  302;  L.  Fi.  aaerra,^  Discurro  de 
recepción  en  la  Academia  JBspañokí,  Bd  los  oódigosfomano-biíAiitinoB  es  ira- 
(mente  la  prosa  rimada,  y  en  las  rimas  cierto  paralelismo  que  reoaerda  la  cos- 
tumbre frimítiya  de  ródaoiar  las  leyes  en  veno.  A«i,  pot  ejemplo*  en  el 
Digesto,  de  regul.  jur.,  153,  se  lee  una  máxima  jaHdiea  que  paede  oidonuse 
del  siguiente  modo: 

Fere  quftiiwnunqae^modiB  obligmaMr» 
iisdém-in  oontraríam-raotia  Uberomim    . 
cum  qoibos  modjs  adquirtrnu^, 
üsdem  tí  oontrarínm  amitttim».  *    .      ' 

(2)  Visible  etk  una  insoripoion  oelto^bispana  que^  stea  rítaniea«(dei^  qaí$ 
no  está.ayerignada),  se  oompondria  de'ooatro  yeraos  de  seis  y  sieie  aflabas, 
rimados  dos  á  dos  (Gorpue  i.  ¿.,  yol.  II,  739:) 

Loemina.íiuií 

fina  petaním  indi  ,  ^ 

Atimon  siniaumnn 

Indi  tenoom  rinUmOn. 


4W 

MblamooSfi,  e9;ittmKiñnMb.*-^I])i3«rfeaTeiaQ8,  por  vía.deejemploy  el 
ttgiiÍ6iiieJihiino  In  d(m4moo  prwi90  c^ventuti  Damini  (1),  que 
68  un  verdadero  hi,  lincha  ahsttraccioa  de  la  medida  silábica  y 
de  la  aoeniuaoiqA: 

^  Vatiim  poli  oracala 
Pérf^t  oMm  tradita/       * 
Corn  nor  redeipit' Unicw 
Factoría  Orbis  Film»» 
Terbmn  ptx>feektim,  pioditum 
Talitreataín  criminumV 
Sumensqtie  nosiriim  pulver^m,  - 
Mortis  pererait  principeiv^ 
A  mairé  naitis  témpora; 
Sed  sempibemits  k  Pattv, 
Daabas  in  Sabstantíi^ 
Persona  sola  est  nnminis. 
Yenit  Deas  factus  homo, 

.    Nitescat  nt  culfcnnovo,  efcc^ 

•  *  • 

La  misma  combinación,  alternando  con  el.monorimo,  se  nota 

en  el  siguiente  himno  (2): 

Yerbum  supérnom  pródi^tw, 
A  patre  olim  éxiéna, 
Qui  aat^s  orbi  8&byeni«  ^ 

Oursu  declíri  temporis, 
Jndexqüe  cnm  post  áderíd 
Bimári  facti^  péctorí« 
Beddens  vicem  pro  ábditú)  • 
*     Ju^tísque  regnum/pro  bonia.         ■    .     ^ 
Non  demum  arqbétur  malia 
Proqualitc^te  cximint^; 
Sed  cum  beátis  compotas 
Simns  perénni  caelibea. 


ii 


1)    BrevianwmíioíhÍeumek.^fás.  I, 

[2)'  1¿,  p^  10.  JBq  la  BcUd  Media  reftparooe  esa  eoiabiBaeioQ,  en  loa 
•  del  nfttaUoio  deSantoJDooiago  da  ^losi  per  iifemplo  (Rícnh  ob.  eíf.» 
a.  H»  pAg.  d4a).  BI  Himnario  4íB  loe  moiámbes  etreeat— ibjetf  elnaos  ejem- 
plares. 
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¿Cuál  és  el  origen  de  nuestra  tisñnt  Para  Setisd  y  Ebel  no  eabe 
dnda  que  la  rima  irlandesa  es  de  origen  céltieo:  nCoosonantüi 
eadeni  {(illi'UTCitió)^  conjniícta  cttm  fináli.átqne  intermedia»  pti- 
tanda  esi  oelticae  orat^onis  poeticae  forma  antiqáa,  calta  jama 
Bardis  et  Druidls.**  Creen  nlás;  qn^  da  laa  lenguas  célticas 'se  co- 
municó á  la  latina  y  otras:  "Vpirmmax  poesls  celticae  exemplis 
allatis'tam  yetu<«tÍ9ribns  qualn  recentieribas  v^^l  hodiei^nis  ma- 
gis  omatam  esse  apparet  qnam  ulUus  gontis  formam  poeticain, 
ac  magis  omatam  in  ve^ustipribus  carmioibus  ipsis  quam  in  re- 
centioribus.'Quo  majore  ornat)i;liaud  dabie  ef^ecbum  est,  ut  jam 
inde  ab  illis  tempdribus,  quibi^  ad  interitum  iniebat  Romanum 
imperium,  céltica  £6rma,  primum  integra»  deinde  ex  par  be,  non 
solum  in  latina,  sed  etiam  in  ¿liarum  linguariun  carmina  tran- 
sumerétur,  atque  in  eis  pemiansent  (1)."  Y  no. tiene  por  teme- 
raria la  afirmación  de  que,  ya  desde  la  primera  edad  de  la  Re- 
ligión órisbiana  en  la  Qalia^  se  tjrasladó  &  los  y^rsos  latino-cris- 
tianos la  forma  poética  de  los  antiguos  verso;^  de  los  galos;  que 
'asi  como  los  bardos  de  los  cambroa  y  de  los  galios  celebraban  en 
cantares  y  gestas  que  reVestian  aquella  forma,  las  hazanosiis  em- 
presas de  los  guerreróiy  y  los  druidas  los  titos  y  dogmas  de  su 
religión,  de  igual  suerte  cantaron  después  los  misterios  de  la 
religión  cristiana  6  las  virtudes  de  sus  mártires,  en  himnos  de  la 
'  misma  forma  y  estructura.  Llevado  de  esta  convicción,  analiza 
la  consonancia  de  que  hacen  gala  los  himno9  latinos  compnes- 
tos  en  tiempo  de  la  decadencia  del  Imperio,  en  Irlanda  ó  en  el 
Continente. 

Idéntico  fenómeno  se  produjo  en»  nuestra  Península,  pero  an* 
tes  ya  de  que  se  geáeralisase  el  Cristianismo,  entre  los  poetas 
populares  hispano-ladinos;  A  lo«r  epitafios  debemos  el  conoci- 
miento de  curiosos  y  trascendentales  hechos  que  se  obraron  en 
el  punto,  de  encuentro  de  las  dos  civilisacione!)  latina  y  celto- 
hispana: cómo  se  asociaron  las  dos  lenguas  en  rudas  é  informes 


(1)  Oratnmatica  eeUica^  11,  pá^.  948  y  97?^  Ya 'Sanniráto,  sa  el  rigió 
j^ado,  habla  esorile:  cSupaesto  que  los  eéltas  primitivos  iisabaa  poesía  ri- 
mada,  y  qtoe  la  ooatínuabtn  los  saeYÓs,  oouio  éas^desoendieiites,  es  natnraU- 
nto  qae  las  hHabdnjeran  en  la  misma  lengua  latín»  ^e  ^barbariiabaii  (Jüb- 
morias  para  la  historia  de  la  poe9Íaf%^l4).9 
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•      ■  ■  . 

amalgamás,paM  prevaleoar  al  pabo  la  primera  en  pimta  &  £&c- 
torea  léxicos:  cómo  se  aliarou  y  fHsioaarcm  loa  dos  sistemas  rít- 
miooB  latino  y  celto-hispano,  para .  preponderar  al  cabo  este  se*, 
gando  con  su  l^y  del  acento,  de  la  medida  silábica  y  de  la  rima. 
Casos  d^  ali^racion  deicubre  ana  inscripción  aragonesa  (1): 

**ServB,vi  ihálamum  g^nio,  dnlcissime  cíonjiM?» 
Mri;andas  nunc  Oit  pro  (halámo  iwmidua. 
'    Ornasti  et  manes  lacrima  miaerabilM  nxor ,  . 
.hand  optare  alio^  fa>8  erat  in/erio^.  ti 

,  •  '  ^ 

De  aliteración  y  rima  es  ejemplo  notable  la  sigaiente  estrofa  cua- 
ternaria, incrustada, 'por  decirlo  ad,  en  el  epitafio  del  auriga 
Fosco,  que  sirvió  en  el  circo  de.  Tarragona:  es  monorima,  y  des- 
cubre'marca^da  tendencia  á  quebrar  los  versos  por  los  hémisti-! 
quios,  marcándolos  con  una  rima  perfecta  ó  imperfecta  (2): 

.    ••  Integra  íama*i¿^&í,  laudem*  cursus  meruiati; 
ceTÍMti  mjúiis,  nullum  pai^per  pimuisti; 
invicítam  passus,  semper  fbr^  factueti: 
pulchre  rixisti,  fafo  morfalis'  olAsti:» 

Sn  el  epitafio  del  auriga  Eutícbes,  el  artificio  es  otro:   consis- 

te  en  repetir  á  intervalos  regularé^,  aL  final  de  los  dÍ9ticos  en 

q[ua  está  dividida  la  comiposicion^  una  misma  palabra  •  (manua^ 

miM)f  determinandOvde  esta  suerte .  qierto  paralelismo  (3^: 

*    •    * 
"Hoc  rudls  aarigae  réqaiescDiii  ossa  sepulohro, 

nec  tameu  ignari  flectere  lora  manu.  <  •  • 

Jam  qúi  quadrijugps  auderem  scándefe  currus, 

et  tábten  á  b^ugis>non  removBfel^•egtl(8. 

.  In videro  meisann^  crudelia^íatÉy 

fata  q\iibus  nequeas  ^ppossuisBe  mifnu$., 

Nec  mihi  eoñeessa  morituoo  gloria  oireii 

donaret  lacrimas  nepia  turba  míki. 

Us«iére  ardentes  intus  mea  visoera  morbi,  . 

vincere  quos  medicae  non  potnere  manMts^ 


* 


1)    Gaiyua  t.  /.,  yol.  II,  3001,  de  la  Espafia  Citerior,  loo.  inoert. 

'2)    iM.,^4315,deTm««onA. 

^^s)    Ibid.,  4314,  de  la  misma  oiadad, 
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Sparge,  pr^cóf,  florea  suprA.  mea  Vnfttn,  -títJbor, 
ía visti  vivo  forahati  ipsie  -míhi.  n 

En  Italia  hubo  de.  penetrar  la  rima  estica*  por  la  vía  de  Mi- 
lán': aparece  por  vez  primera,  como  sistema  poético,  combinado 
con  el  ritmo  latino,  ea  los  himnos  de  Sao  Ambrosio',  qne  nació 
en  la  Gal»  (S88~897)  y  foé  obispo  de  Milán,  y  «egnn  dice 
su  notario  iPanliño  á  San  A^^stin  (1),  celebró  antes' que  nadie 
el  caito  divino  én  himnos  y  antífonas.  Dichos  himnos  se  hallan 
compuestos  en  tetrái^étrbs  yámbicos,  divididos  por  el  hemisti- 
quio, y  exornados,  con  asonancias  y  consonancias  bisílabas,  si 
bien  irregulares,  no  sujetas  £  sistema  alguno  determinado.  Hó 
aquí  un  ejemplo: 

^Somno  selectis  artttbtts — sppto  cubili  surgimus, 
nobÍBíi  páber,  canentibtis — adessetedeposcimí^.' 
Te  lingua  primum  cpnctnat — te  menbis  ardor  ambio^, 
ut  actuum  sequenttttm, — ^tu,  sánete,  sis  exoditem.n     . 

•En  Milán  también,  prolesó  la  retórica  muchos  años  San  Agus-: 
tin,  después  obispo  de  Hippona  (+430),  y  autor  del  famoso  sal- 
mo abecedario  contra  los  donatistas.  Dice  que  lo  escribió  en  el 
estilo  del  vñlgo:  en  él  haptesctndido  ya  de  la  cantidad  pxbaódi-f 
ca,  para  atender  unidamente  á  la  medida  ó  cuento  de  las-silabas 
y  á  du  homofotjLÍH»  final  y  media:  divi&e  además  los  versos  en  he* 
mjbtiqíüo?,  que  son  verdade^s  pió&de  romance  octoailibico. 
Además  son  monotimqs  (cqu  algnna  i;rregularidad),  en  la  forma 
tan  popular  en  Cambria  y  ei\  España.  Eá  aquí  una  muestra  de 
ellos:  ♦ 

"Omnesqbi  gaudetis'paetf»— mocto  vertim  J4idicat€« 
Abundantia  pecctftornm— ^let  fratres  jconturboirs: 
Propter  hoc,  Dominas  nost^T^-^volnit  nos  praemoa^tv, 
Comparans  fegnUm  cóeloram— ^retículo  muso  in  mar«, 
Congreganti  máltos  plso0s,— omne  genus,  .hic  et  inds; 
Quos  quum  ttaxiasentad  Uttus,  «*-*tunc  ooeperunt  sepanifv: 
Bonos  in  vasa  «aiiemiii;— Hraliqnos  malos ,  in  mof^... 

En  las  islas  Britáñióa^i  hallamos  ía  rima  en  el  himno  al&bé— 


(1)    Á]ypend.  ad  opp.  8.  Ámbroiü,  ed.  'Boml»,  IPíupís,  UM,  p.  IV,  mi. 
jMnrZeiua 


íAoo  eottipttesta  eti  honor' de  Sim  Patricio  por '«m  sobrino  Seetn*- 
diH#;  en  el  hitofM  de  San'Ciimelacio,  enyos^.versot  apai^eGen  di- 
vididóien  iientisiiqtdos  de  ocfaoy  ÉÍeto  «íktbad,  igual  altettiifle* 
iaro/Mfcaleóto  de  loa  románo6,  y '  cuyas  rimas  ^n  mtiy  iinregida«- 
.  res;  éft  el  'hiúiáo  'eompuestopor  Aldh^lmtis,  -'Obi^^  de  loe  saji- 
nes occidentales  (t  709),  con  rima  á  veces  trisílaba,  pero  inte^ 
rjor .  entre^  los  dos  vocablos  finales  de  'oada  nno  de  los  hemisti-« 
qniOB  de  cadiii  Verso,  ó  pareada,  si  'se  corta  por  la  cesnra  y  sé 
considera  cada,  vet^so  como  nn.  distico;  en  los  •(  Vers4cul0B  de  la 
fiunilia  Benchair,if  composición  perteneciente  al  siglo  vifi,  divi- 
dida mi  henústiqaios  menotrimos  de  tíete  sílabas,  él  tenor  de  los 
slgoientes: 

ii^encliuir  bona  regula  — ^recta  at^ae  ¿ívina, 
Stricta,  sancta,  s&ivla, — snmma,  justa  ac  mira. 
Munther  Benchuir  beato, — ^fide  fuadato  certa,' 
Spe  salutis  ornato — caritate  perfecta. 
Navis  nunquam  turbato,^-qnamvis  fluctibus  ton^a, 
Nuptiis  qúague  parato-^regi  Domino  spoTi^a.^.M 

^Iioecriticeb 'han  tenido  siempre  la  rima  etpaftola  ^or  ex«i 
inanjem  é  impovfaMla;  qnien,  ooñio  Hnat,  Masslen  y  MpatiaAe, 
1*  JVfgi  manda  idd  iárábes'-y  ráfrioanos,  de  quienes  la  habriap* 
iDOB*iéeibido>noeotros,  y^de  noBdtiNis  los  ficaDceses;  quiénes^  como 
Sarmiento  y^^eunáiides  i'Ghisrn,  nos  «fáoiiceptaaiion  deudores  de 
ella  á  los  asiátíees^  qni0nes>  como^OhássaQi-Aaroia^ODtienMis.y 
J:  tA..'de  loB  SAoBf  á  laliteraintaa  látkmde  la<  deoadencia;  qni«í« 
nosláioB  pneifaíkis  séptmftttidnailea  <A  itnestro  entánder,  ninguna 
de)estas  4^Vaaiones"€B^VtedBáleml:'  viáá'  mhUf  opinamos  que  no 
arate  dtortvaoion  de  ningún  .gáneto.ffi  todas  laa  lengoasyio  mis- 
mo htfsemítíOBaqos  lá  simsoka,  >latina,'eáltis4,  etc.,  ostélktaa 
eomo'Omaxñentoy  gala  de  su  Uief  abura  la  homoibnia  siUbicá,  es 
que  laTBoibisron  como4ieMiciaceinnade  sus  comunes  progeni* 
tares,  *6  la  han  debido  á  propia  y  original  iweiitiFa  de  eu  áe^ntá- 
'BÍa,  *  sin  espacial  ertímulo  ni  i^rendisaje  del  exterior,  ó  ha  sido 
en  "parte  heredada  y  -en  parte  ^adquirida,  que  parece  lo  más  pro^ 
b«blé.  Tnltáiidose>de «n elemen4io rítmico'taavlaterial yprimi* 
tivo  como  la  rima,  bien  pudo  brotar  espontáneamente  en  la  in« 
fancia  poética  de  todos  lo»  pueblos.'^^iiejio 
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pcimer  dia,  por  demás  iieria  advertirlos  también  la  rima  ,aa  ha 
desarrollado  eaedades.  Daraate  miiobos aillos*»  hubo  de  aér  indi- 
foi^eiada;  uaábaodeiiidistiEtameato  y  sq  involacraban  laalltara* 
cio^  yocal  jcQnséónJMúSe,  y  la  asonancia  y  la  consonancia,  nnas  y 
otraa  al  prineifiiov  al  final  y  ^n  medio  de  los  periodos  ó  lineas  rit- 
mica9,«Poco  á  poco,  se  fueron  especificando  y  segregando  esas  di- 
versas formas  y*  modalidades  de  la  homofoiaia,  y  nnas  literainraa 
(las  hebráioas.y  germ&nieas)  se  decidieron  por  lacongrnenoia  de  las 
letraa  radicales,  esto  es,  por  la  afU/sracion;  otras,  por  la  concor- 
dancia de  las  terminaciones,  principalmente^  como*  aconteció 
en  la  raza  céltica.  ODntinnándose^  este  ausmo*.  proceso  dé  aná- 
lisis y  evolución ,  desplegóse  esta  última  forma,  denominada 
rima,  en  dos,  sub- variedades,  £  saber:  la  "asonanciait  ó  rima  im- 
perfecta,  cuando  el  poet%  no  buscaba  otra  ni  más  correlación 
qne  la  de  las  vocales  finales ^á  partir  del  acento;  y  "consonan^ 
cia,ii  rima  perfecta  y  plena,  cuando  se  requería  |la  pongruencia, 

•  •  ^  *  • 

no  sólo  de  las  vocales,  sino,  además,  -de  las  consonantes  que  las 
determinan. 

Todos  estos  crecimientos  y.  desenvolvimientos  de  la  homofo- 
ma 'pudieron  obvaTse:en  el.sen<^  de  la  poesía  popular,  indepen- 
dientem^ntede  la  marcha  segnida  por  la  póeafa  erudita.  3>e  ello 
depone  la  historia  4e  la  rítmica  latina.  En  la  cunadéanlmo3a¿n*' 
ra,  conoció  Boma,  al  ignalde  loa  demá^pueblos^  ¿ste  géfaerode  or- 
nato: sobre  todo  1»  aliteración,  oonstitnsa  parte  integrante  del  me- 
tro )M)r*exoélencia  nacionlil  d^  \ü%'  romanos,  el  veno -saturnino, 
usual  en  las  canciones  épicas  pbpalares  y  ^nla8Ín0CSÍpDÍon6a.(l}; 
y  hay  motivos  p^ra  creer  qne  continnd  desanrollánáose  7  traafor* 
mándese  entre  la  plebe,*  pues  la  encont)ranios  á  muchos  siglos  de 
distancia  en  monumentos  poóticos  popoláreá  en>  forma  de  xima 
sin- aliteración.  Distintos  rumbos  seguia  la  musa^dé  los -doctos: 
á  influjo  de  la  rítmica  griega,  basada,  8éguBe3.sabido,.enla  can- 
tidad silábica,  creóse  tmapifosodia  suficienteiñente  riba  para  po- 
der prescindir  del  acento  y  de  la  rima.  Todavía,  sin  .cóiüiargoi  al 
desaparecer  ésta,  confinada  á  los  dominios  de  la  poesía  popular, 
Sbjó  pendiente  un  cabo  suelto,  á  manera  de  órgano  que  ee  atro- 
fia y  deja  un  rudimento  qtie^*  sobre  iar  tettübonio  de  lo  pasado. 


(})  '  Tid.  Tenffd,  «A.  di,,  §  62. 
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podía  servir  en  el  porvenir  para  reanudar  la  interrumpida  tradi- 
ción del  ritmo  analibico:  es&  apéndice  rudimentario  lo  constitu- 
yeron la4  figuras  retóricas  denominadas  simüiter  cadena  y  9Ími' 
liter  deainens.  A  ellas  acudieron  con  gran  parsimonia  los  vates 
del  siglo  de  Oro,  que  mantuvieron  en  vigor,  á  fuerza  de  ginio  y 
de  perseverancia,  las  leyes  del  ritmo  cuantitativo,  áque  se  plega- 
ba con  dificultad  y  repugnándolo  aquella  lengua  imperiosa  de 
guerreros  y  de  jurisconsultos;  pero,  apenas  faltaron  ellos,  el  usode 
aquellas  figuras  se  hizo  de  dia  endia  máá  frecuente,  'así  como  iba 
perdiéndose  la  afición  á  la  exótica  prosodia  griega,  ó  debilitán- 
dose el  gusto  y  el  talento  de  los  poetas,  y  al  mismo  compás  fue- 
ron rebrotando  en  la  fantasía  de  los  doctos  y  sobreponiéndose 
á  todo  las  leyes  del  acento ,  libres  ya  def  la  pesadumbre  de  la 
cantidad  que  las  ahogaba:  la  excepción  se  fué  tornando  regla,  y 
cuando  allá  en  el  siglo  iv,  un  gramático  latino,  Servio,  decía* 
raba  que  no  acertaba  ya  á  distinguir  las  sílabas  largas  de  las 
breves,  la  poesía  erudita  y  la  popular  pudieron  ya  darse  la  mano 
y  convenir  en  tui  mismo  sistema  rítmico  y  en  un  mismo  lenguaje 
poético,  sin  que  fueran  parte  á  impedirlo  las  estériles  protestas 
de  aquellos  que,  como  Arnobio,  veian  con  doloi^  cómo  se  disol- 
vían en  labios  del  pueblo  los  moldes  que  Virgilio  y  Horacio  ha- 
bían canonizado  en  imperecederos  monumentos,  y  se  abrieron  á 
'los  poetas  doctos  las  fuentes  de  la  inspiración  popular,  que  an- 
tes tenían  cerradas,  y  pudieron  ejercer  su  ministerio  educador, 
influyendo  sobre  el  espíritu  del  pueblo,  que  antes  vivía  separa- 
do de  ellos  por  un  abismo  (1). 


(I)  J.  A.  de  los  Ríos,  en  su  Estudio  sobre  él  origen  de  las  rimas  moder- 
nas^ ha  sostenido  con  gran  erudidon  Ja  doctrina  de  que  estas  han  nacido  por 
efecto  de  una  desoomposidon  de  la  prosodia  latina  (Htst,  critica  dt,  t.  II, 
ilnst.  3.*).  Chassan  pretende,  igualmente,  que  á  los.  lámanos  y  no  á  los  árabes 
ni  á  los  esoandinavos  deben  la  rima  los  pueblos  meridionales;  en  cnanto  á  los 
alemanes  y  á  los  ingleses,  pueden  haberla  tomado,  dice,  de  los  germanos 
pSssai  sur  lasumbolique  du  droü,  pág.  XLI,  introd.).  Canalejas  se  opone  á 
esa  doctrina,  negando  el  precedente  do  las  rimas  en  las  lenguas  antiguas  has- 
ta el  siglo  lli-vi,  y  por  tanto,  que  las  literaturas  modernas  las  hayan  hereda- 
do de  la  tradidon.  No  es  un  legado  de  civilixadones  anteriores,  dioe,  no  es 
una  imitación  de  algunas  figuras  retóricas  de  los  poetus  y  prosistas  latinos 
de  la  decadencia;  es  un  efecto  natural  de  la  historia  y  trasformadon  de  las 
lengnas,  en  su  paso  de  sintéticas  á  analíticas,  do  espontáneas  á  reflexivas 
fOirso  de  títeroL^  P.  I,  cap.  lY,  §  30).  Aunque  llevado  á  conclusiones  dia- 

34 
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Ahoñ  ya  podemos  preguutar:  ¿cuál  es  el  origen  de  las  rimas 
con  que  se  ezornaa  los  himnos  dé  la  Iglesia  visigótica? — 1.^  La 
poesía  latino-eclesiástica,  en  general,  y  la  Himnodia  dicha  visi- 
gótica, en  particular,  pudo  ser  el  punto  de  encuentro  de  aque- 
llas dos  corrientes,  la  una  que  ascendía  y  progresaba  desde  la 
rima  embrionaria  priipitiva,  en  busca  de  las  rimas  modernas;  la 
otra,  que  iba  retrocediendo  en  busca  de  sus  orígenes,  y  en  cierto 
modo,  regresando  á  ellos: — 2.*  Pudo  ser  también  resultado  de 
una  adopción  de  la  rima  céltica  por  la  lengua  latina,  preparada 
á  ello  por  el  desuso,  más  pronuaciado  cada  vez,  en  que  venia  ca- 
yendo  la  ley  de  la  cantidad,  y  por  la  necesidad  más  vivamente 
sentida  de  diaen  día,  de  expresar  con  otros  artificios  prosódicas, 
de  un  modo  material,  y  por  decirlo  así,  tangible,  el  ritmo  interior 
del  pensamiento.  A  nuestro  juicio,  la  literatura  eclesiástica  tie- 
ne en  la  historia  de  la  rítmica  moderna  esa  doble  representación: 
ninguna  de  las  dos  causas  ha  obrad)  con  exclusión  de  la  otra;  á 
sfu  encuentro  y  mutua  cooperación  han  sido  debidas  las  rimas  mo- 
dernas. Sn  vano  seria  querer  desconocer  el  precedente  .ct^ltico: 
no  puede  olvidarse  que  los  primeros  poetas  cristianos  que  com- 
ponen  himnos  latinos  rimados,  han  nacido  en  países  célticos: — 
San  Hilario  y  San  Ambrosio  en.  la  Oalia;  Máximo,  Conancio, 
San  Eugenio,  etc.,  autores  de  los  himnos  visigóticos,  en  España; 
Secundino  y  otros,  en  Irlanda; — y  además,  que  los  poetas  de  la 
Iglesia  hispano-ogoda  únicamente  emplean  la  rima  en  las  poe- 
sías eclesiásticas  de  carácter  popular,  y  no  en  aquellas  que  po- 
dríamos denominar  eruditas  y  subjetivas  (1).  Ni  es  Ucito  .pasar 


.ipetxahnente  opuestas,  también  L.  Femandes  Onerra  impngna  la  tradición 
latina  de  las  rimas:  no  atribuyamos,  dice,  á  eruditos  y  sutiles  inyencioneroe, 
ni  hagamos  venir  de  figuras  gramatic&les,  con  nombres  griegos  y  latiDOS,  in- 
dicatiyos  de  la  cadencia  y  rima,  los  orígenes  del  metro  yulgar,  ni  los  del  con- 
sonante y  asonante...  Antes  que  los  gramáticos  existió  el  pueblo,  antes  que 
el  estudio  y  la  crítica  fué  la  inspiración  espontánea,  movido  el  ánimo  por 
cnanto  le  rodea  (Discurso  de  recepción  en  la  Acad.  EspañolaJ. 

(1)  J.  A.  de  los  Rio8  asegura  que  San  Eugenio  usó  la  rima  en  sus  com- 
posiciones; pero  es  por  rarísima  excepción,  no  pudiendo  citarse  apenas  otso 
caso  que  el  de  la  elegía  Quaerimania  aegriiudinis  proptiae  (apnd  PP.  tolet. 
opera,  pág.  24).  Otro  tanto  ha  de  deoirse  del  poema  de  Dnusoncio,  De  J!>eo; 
y  otros. 


K.  ACUITO  r  LA  OAMTIBAS.  47ft 

en  silencio  que  en  esas  primeras  manifeslíaciones  de  la  mnsa 
cristiana,  todavía. no  están  ociosas  las  leyes  del  ritmo  caantita- 
tivo,  hallándose  calcadas  machas  de  ellas  sobre  el  tetrámetro 
catalecto,  por  ejemplo,  qae  asoma  en  poesías  populares  del  tiem- 
po de  César. 

§  XXXTII 

ni. — Medida  y  acentuación  de  ailabas. — ^£n  nuestro  sistema 
rítmico  no  desempeña  papel  alguno  la  ^'cantidad  silábica,  m  ó  sea, 
el  mayor  ó  menor  tiempo  que  dur$.  la  pronunciación  de  una  si- 
laba con  relación  á  otra:  no  se  distingue  de  breves  y  de  largas^ 
Le  ha  sustituido  la  ley  del  *'aceDto,it  que  es  el  mayor  grado  de 
elevación  de.  la  voz  con  que  determinadas  sílabas  sobresalen  dol 
tono  general:  las  sílabas  acentuadas  suenan  en  nuestros  oidos 
como  largas,  pero  no  se  lo:;  dá  más  valor  que  á  las  atónicas.  6  no 
acentuadas;  considérase  tan  sólo  su  posición  relativa:  en  Qrooia  y 
Roma  no  se  hacia  distinción  alguna  entre  ellas,  el  elemento  ar* 
mónico  del  acento  no  desempeñaba  £ancion  alguna.  Los  versos 
de  los  antiguos  se  median  por  el  número  de  piéa,  ósea,  de  silabas 
largas  y  breves  (urfa  larga  equivalía  á  dos  breves):  los  moder-* 
nos,  por  el  número  de  sílabas  contadas  hasta  la  última  acentua- 
da, 7  por  la  «distribución  en  ellas  de  los  acentos  (1).  Así,  por 
ejemplo,  un  pié  de  7,  8  ó  9  sílabas,  de  las  cuales  está  acentuada 
la  7.',  y  además. la  1.'  y  3/,  ó  la  2.'  y  la  5.*  etc.,  consbituye  en 
España  el  verso  denominado  octosüabo,  poirque  en  la  mayoría 
de  los  casos  la  palabra  final  de  cada  verso  es  grave,  ó  lo  que  es 
igual,  la  última  sílaba  acentuada  (que  es  la  sétima)  va  seguida 
de  otra  atónica;  las  menos  veces,  son  agudas  ó  esdrújulas,  esto 
es,  las  menos  veces  siguen  al  último  acento  dos  sílabas  ó  no  le 
sigue  ninguna  (2).  En  Francia,  este  mismo  verso  se  dice  epiasi- 


(1)  Sobre  la  distÍDoion  entre  la  oantidad  y  el  acento,  se  consultará  c(m 
fruto  una  interesóte  monografía  de  F.  Fita  enlaslfemorias  de  la  Academia 
JEspañola^  1874,  pág.  545  y  sigs. 

(2)  Si  la  sílaba  final  es  aguda,  el  veno  sólo  tiene  siete  aflabas,  rporqne  la 
a£uda  final  equivale  á  dos,  se  pronuncia  como  duplicándola,  ó  deotromodo»  ga- 
na una  sílaba  al  final  de  los  hemiatiquioB,  al  revés  de  las  esdrújolas,  quel^pier- 


476  yOBMAS  0B  LA  POSSÍA  OBLTO-6I0PAMA. 

¿abo,  pórqae  ao  cuentaa  las  silabas  atónicas  de  la  rima  femeni- 
na (grave)  y  qne  son  las  qne  signen  á  la  .última  acentuada.  Por 
esto,  nuestro  verso  de  ocho  sílabas  6de  diez  y  seis  para  aqaellos 
qne  consideran  el  octosílabo  como  kamistiquio  de  un  verso  de 
doble  extensión, — la  métrica  francesa  lo  denomina  de  catorce 
sílabas.  Es  el  metro  predilecto  de  la  musa  popular  española:  su 
Cancionero,  su  Romancero,  su  Teatro,  lo  han  canonizado  desde 
los  más  remotos  siglos.  ¿De  dónde  trae  su  primer  origen? 

No  están  más  conformes  en  este  punto  los  críticos  que  tocan- 
te á  los  rimas.  Quien,  ccMno  Humboldt,  atribuye  al  pió  ó  verso  de 
romaneo,  abolengo  ibóf ico,  ó  sea,  óuskaro;  quien^  como  Zeuss  y 
Bartsch,  lo  deriva  de  la  mótrica  de  los  celtas;  quien,  como  J.  de 
la  Cueva,  de  la  primitiva  poesía  de  los  godos;  quien,  como  Con- 
de, Móratin,  el  duque  de  Bivas  y  otros,  del  metro  más  exteiíso 
de  los  árabes,  cuyos  dos  hemistiquios ,  denominados  aadrübait 
y  ogrÜbait  respectivamente,  son  iguales  y  octosílabos ;  quien» 
como  Helfferich  y  Clermont ,  y  antes  que  ellos  Sarmiento ,  del 
hexámetro  latino  (ínter  viburna  cupresai...  tondenti  barba  ca- 
debat..,);  quien,  como  Nebrija  y  J.  A.  de  los  Bies,  de  los  hemis- 
tiquios del  tetrámetro  yámbico  ú  octonario;  quien,  como  Argo- 
te  de  Molina,  del  verso  trocaico  de  los  poetas  líricos  griegos  y 
latinos;  quien,  como  Fernandez  Guerra,  del  arquiloqnio  tetráme- 
tro acatalecto;  quien,  como  Gastón  París,  del  tetrámetro  cata- 
lecto  ó  septenario  trocaico.  De  tantos  y  tan  diveisos  orígenes, 
no  juzgamos  defendibles-sino  dos:  el  céltico  y  el  latino. 

a)  Preoedewte  latino. — Combatiendo  Gastón  Paris  la  doeferi- 
na  de  Bartsch  acerca  del  origen  cóltico  del  metro  octosílabo, 
dice:  «Es  singular  que  se  pueda  desconocer  en  Ei  es  tan  fers  e 
aalvatgea — que  del  baiUar  si  defén,  el  mismo  ritmó  que  en  Caesar 
OáUias  suMgit, — Nioomedes  Gaesarém.u   Opone  Bartsch  que  el 


den.  Antigaamente,  ^1  pueblo  completaba  en  su  canto  el  octosílabo  afiadien- 
do  una  eparagógica  (§.  III;  cf  Nóbrija,  Arte  de  la  Lengué  QasMltina^  11b.  II, 
oap.  vni),  y  oonvirtíéndo  por  este  medio  las  rimas  masoolinas  en  femeninas. 
Erró  Damas-Hinard ,  y  oon  él  Wolf,  teniendo  por  mudas  las  sflabas 
finales  que  siguen  al  acento,  como  en  los  yersos  femeninos  franoeses.  Si  aso- 
nante espaftol  no  se  determinit  tan  sólo  por  la  final  acentuada:  cía  vooal  acen- 
tuada y  el  eoo  de  la  que  va  después,  son  las  que  eigendran  y  deciden  el  aso* 
nanie  (L.  Fs.  Guerra,  Discurso  citado).  Véase  la  curiosa  polémica  de  P.  J. 
de  Wolf  y  J.  A.  de  los  Rios,  en  la  Hist,  critica  de  éste,  1. 11,  apéndice. 
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primer  verso  cuenta  eM»orce  sílabas  y  el  segando  quince.  Y  G. 
París  entiende  satisfacer  al  reparo  replicando  que  los  neo*lati-- 
nos,  al  conservar  el  septenario  rítmico,  han  hecho  caso  omiso  de 
la  sílaba  atona  del  primer  mieiñbro,  mudando  en  masculina  ú 
oxitónica  la  caida  que  en  su  origen  habia  sido  parozítona  6  fe- 
menina. Ninguno  de  los  do9  distinguidos  literatos  nos  parece, 
que  está  en  lo  cierto:  para  G.  París,  el  primer  verso  y  el  según* 
do  miden  idéntica  extensión ;  para  Bartsch ,  el  segando  es  más 
extenso  que  él  primero:  nosotros  opií^inos  al  revés,  que  aquel 
es  más  breve  que  éste.  Et  es  tanfér$  ésalvatges — que  delba/Ular 
HiUfén  consta  de  8  -f*  ^  campases  ó  tiempos  de  la  métrica -es* 
pafiola  (7  +  7  de  la  francesa);  por  el  contrario,  los  versos  can- 
tados por  los  groseros  legionarios  de  César: 

Gállias  Caésar  subégit, — Nicomédes  Caésarem. 
Ecce  Caésar  nunc  triumphat, — qui  subégit  Gállias; 
.   Nicomédes  non  triumphat,— -qui  subégit  Caésarem; — 

y  otros  varios  Q),  lo  mismo  que  los  de  la  estrofa  siguiente,  que 
hace  jaego  con  otras  grabadas  en  un  ara  del  templo  de  Diana 
en  León,  de  ^ue  antes  de  ahora  nos  hemos  ocupado  (§  XXIII),  y 
que  F.  Fita  ha  restaurado:  * 

Donat  hac  pelli,  Diana, — Tallius  te  Máximos 
Rector  Aeneadum,  Gemella — legio,  quis  est  séptima; 
Ipse,  quem  detraxit  urso, — laude  opima  debulit  (2);r— 

alcanzan  una  extensión  de  8+7  silabas,  coi^tadas  por  elmismo 
sistema  de  la  métrica  española.  Las  palabras  finales  de  los  ver- 
sos son  generalmente  esdrújulas  (subrogada  la  sílaba  acentuada 
en  lugar  de  la  larga),  y  no  agudas  como  parece  hacerlas  el  sa- 
bio hispanista  francés,  acentuando  y  pronunciando  "more  gal- 
licof  la  palabra  Caeaarém,  que  tenia  en  Roma  muy  otra  pro- 
ntínciacion.  • 

En  igual  error  ha  incidiHo  el  docto  académico  español  J.  A. 
de  los  Ríos.  Consideraba  los  orígenes  latinos  del  metro  y  de  la 

(1)  Suetonio,  en  J,  Caes.^  o&p.  49. 

(2)  Detulü,  según  Fita;  praedüus,  segan  Hübner.  Opina  aquél  que 
debe  escribirse  en  seis  lineas,  partiendo  por  los  hemistíqnios,  6  sea,  alter- 
nando en  versos  independientes  los  alofnanios  y  los  euripidios,  por  las  raso- 
nes  que  latamente  desenvuelve  en  su  Epigrafía  romana  de  León. 
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rwna  como  base  principal  y  verdaderamente  histórica  de  esios 
ornamentos  artísticos  de  las  poesías  vulgares:  segan  él,  la  me- 
trificación latina  se  perpetuó  entre  los  eruditos  y  ae  comuni*- 
QÓ  por  úlbimo  á  los  populares^  siendo  la  Iglesia^  depositarla  y 
conservadora  de  toda  noción  artística,  el  más  poderoso  y  efi- 
cae  vehículo  de  esa  trasmisión:  todos  los  metros  que  abraza  el 
Himnario  latino-visigodo  son  emanados  de  la  antigüedad  clá- 
sica, y  todos  fueron  cultivados  en  siglos  posteriores,  así  por  los 
doctos  como  por  los  popiillBires :  por  él  atravesaron  las  tinie- 
blas de  la  Edad  Media  las  formas  poéticas  del  arte  clasi- 
cos-para servir  de  ornato  á  las  poesías  vulgares:  la  Iglesia,  aña- 
de ,  habia  dado  la  preferencia  &  los  metros  epta  y  octo-sÜd^ 
para  los  himnos  sagrados;  y  en  confirmación  de  esta  tesis,  re- 
cuerda los  himnos  In  redan^ratione  BaMiccLe ,  In  ovdvaaiwM 
Begid,  Oéneralis  de  Infirmis  {oh.  cit.,  t.  II,   p.  304-466).  Pero 
según  hemos  visto,  los  versos  de  tales  himnos  son  catalectos^  y 
hubiera  sido  preciso  pronunciar  dvitde,  prmdpúm,  stigmaté, 
aUiSy  lampadé,  imperánt,  en  vez  de  oívitas,  ptíncipum,  aUg- 
mate,  etc.,  cosa  que  si  en  Francia  ha  podido  admitirse,  en  ma- 
nera alguna  en  España,  como  el  mismo  Rios  reconoce  (ibid.*,  pá- 
gina 624):  á  haber  sido  esa  la  prosodia,  la  lengua  española  acen- 
tuarla así,  Maximó¡  eeti/máy  pHndpé,  misterio,  etc.,  y  no  Mar- 
xÍTnOf  "eétima,  príncipe,  miatério;  y  nada  nos  induce  á  sospechar 
que  un  mismo  vocablo  se  pronunciara  de  dos  distintos  modos, 
en  el  lenguaje  poético  y  en  la  vida  común.  Explica  el  hecho  di- 
ciendo que  no  se  conservó  íntegra  la  prosodia:  no  sé  guardan  to- 
das las  leyes  de  la  prosodia*y  del  ritmo,  olvidándose  alguna  vez 
los  cánones  de  la  lengua  (ibid.,  ilust.  I,   p.  308);  por  haberse 
efectuado  aquella  comunicación  en  siglos  de  hierro  y  oralmen- 
te, no  lo  lograron  sino  de  un  modo  incompleto,  y  "tal  es  la  ra- 
zón filosófica  que  explica  satisfactoriamente  la  vaguedad,  infor- 
midad y  rudeza  de  los  metros  empleados  en  los  primeros  monu- 
mentos escritos  de  la  poesía  vulgar  (ibid.,  p.  309). tr   Menoa   es- 
crúpulo^ y  más  concreto  en  sus  afirmaciones,  cortó  de  través  la 
dificultad  García  Gutiérrez,  afirmando  que,  á  su  entender, hubo 
de  pronunciarse  con  efecto  dvitáe,  saeoviá,  gloria,  etc.,  fundán- 
dose para  opinar  de  esta  manera  en  que,  aún  hoy,  el  famoso 
himno  de  Santo  Tomás  se  canta  en  esa  fprma:   myster^'émi,  j>re- 
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Hü/m  (1).  A  tal  extremo  violentaron  las  ¿iremisas,  por  haber 
partido  de  una  conclusión  preconcebida.  No,  do  paaó  del  templo 
al  campamento  el  ritmo 'moderno:  la  Iglesia  uo  trovó  en  verso 
latino  octosilábico  hasta  que  se  identificó  con  el  pueblo  y  lo 
aprendió  de  él;  lo  cual  aconteció  en  la  Edad  Media.  * 

T  no  por  que  fuese  desconocido  este  metro^.como  metro  po* 
pular,  en  Roma:  desde  el  siglo  i  de  J.  C.  asoma  varias  veces  en 
forma  de  pasquines,  de  epigramas,  de  fórmulas  de  encantamien- 
to, ó  de  otro  modo,  el  tetrámetro  acatalecto,  ó  mejor  dicho,  el 
doble  dímetro,  constituyendo  verdaderas  estrofas  cuaternarias 
del  mismo  corte  que  las  de  nuestro  '  Cancionero  popular.  Un 
octosílabo  de  una  tragedia  nos  ha  conservado  Cicerón:  Ifoetra 
miseria  tu  es  Magnvs;  otro  de  ana  noAnid  infantil,  Horacio: 
R&x  eria  ai  rectefaoies;  y  otro  de  un  mimo,  Snetonio:  Orcua  vobia 
dudt  pedea  (2).  Al  pié  de  la  estatua  de  Julio  César,  apareció 
escrito  en  cierta  ocasión  eV siguiente  pasquín: 

Brutus,  quia  reges  ejecit, 
— ipse  cónsul  factus  est; 
Iste  quia  consoles  ejecit, 
— ^rex  postremo  ÜBbctos  est* 

Ponderando  las  virtudes  de  la  "reseda  alban  contra  las  infla- 
maciones, dice  Plinio:  "Qai  curant  ea,  adhunt  haec  verba: 

Reseda,  morbos  reseda! 
¿scisne,  scisne  quis  hic 
pullos  egerib?  radices, 
nec  caput  neo  pedes  habeant. 

Haec  ter  dicunt  totiesque  despuunt  (3).fi  Entre  el  emperador 
Adriano  y  el  poeta  Floro,  de  la  familia  de  los  Sénecas,  crusáron- 
se  los  dos  siguientes  curiosísimos  epigramas  que  nos  ha  trasmiti- 
do Spartiano  (4):  nFloro  poetae  scribenti  ad  se 


m 

rs)    Nat.  Hist,,  Ub.  XXVH,  oap.  106. 

(4)    Hist^  Áuguat,  acrípions  aex^  eél.  de  I.  GaaavboB,'  16éB,  Ael.  Spwrt., 
Adrianua  Caeaar,  p.  11. 


1)    Di^'curaoa  de  la  Academia  Española,  1865,  t.  III,  pág.  296. 
[2)    Si  QO  son  oorípidios  de  tetrámefero  oatateoto  ó  hemiBtiqmoa  de  he- 
xámetro. 
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Ego  nollo  Caesar  esaoi 
volitare  per  Sicambros, 
ambulare  per  Britannosi, 
Scythicas  paü  pruínas^— 

rescripsit 

Ego  nollo  Floms  esse, 
acabalare  per  tabernas, 
*   latitareper  popinas, 
cálices  pati  rotundos,  m 

La  epigrafiá  hispano-latina  nos  smniniatra  el  siguiente  ejemplo 
de  tetrámetro  acatalecto: 

Vive  laetns  quique  vivia; 

— ^vita  parvom  mnnns  est...  (1). 

Entre  los  vapores  de  un  festín,  compuso  Sidonio  Apolinar  los 

siguientes  versos  octosílabos,  sin  rima  ni  estructura  estrófica: 

#  . 

Age  convocata  pubes, 
Ijocus,  hora,  mensa,  causa 
Jubet,  ut  VQlumen  istud, 
Quod  et  aure  et  ore  discis 
Studiis  in  astra  tollas. 
Fetrus  est  tibí  legendus, 
In  utraque  disciplina 

Satiá  institutus  anctor.  *       • 

Celebremus.ergo  fratres 
Pía  festalitterarum...  (2). 

El  himno  de  Catulo  a  Diana,  en  verso  gljconio  y  estrofas  cua- 
ternarias sin  rima  (Carmen  XXXIV)  ^  principia  así: 

Dianae  sumus  in  fide 
Puellae,  et  pueriintegri;  # 

Dianam  pueri  inbegri, 
Puellaeque  canamus. 

O  LatoniA,  mazimi 
Magna  progenies  Jovis, 


(2) 


(1)    Chrpui  i.  I.,  Tol.  n,  4137,  it  Tarragona 
lÁb.  IX,  epist.  XTTT» 


/ 
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Qaam  mater  prope  Daliam 
Ddpoáiviü  olivam; 

Monbiam  domina  nt  fores, 
SUvaramque  virentimn, 
Saltuumqae  reconditoram, 
Amuiumqne  sonanbiim... 

De  los  dos  metros  qae  acabamos  de  describir,  el  primero  es- 
tuvo en  gran  &yor  entre  los  poetas  cristianos  de  los  siglos 
IV — ^vm,  que  lo  caltivaroa  con  verdadera  predilección,  señala- 
damente los  españoles.  No  así  el  segundo,  igual  al  octosílabo  ó 
pié  de  romance  e^añol. 

b)  PreoederUe  oAUgo. — Sustenta  Bartsch  el  origen  céltico  del 
verso  provenzal  y  francés  de  Lá  sílabas,  dividido  en  dos  hemis- 
tiquios de  7,  ó  lo  que  es  igual,  de  nuestro  dístico  de  romance 
octosílabo,  fundándose  en  que  este  metro  es  común  á  dichas  dos 
literaturas  neo-latinas  y  á  las  neo -célticas.  La  identidad  de  la 
versificación  de  los  irlandeses  y  de  los  gaels  le  hace  considerar 
como  probable  que  también  fuese  común  á  los  galos,  y  que  de 
ellos  se  comunicara  &  los  provenzales  y  franceses;  pero^  aun  cuan- 
do aquel  género  de  metros  y  los  demás  de  que  se  ocupa  no  fue- 
ran conocidos  de  los  ¿alos,  todavía  da  como  posible  la  deriva- 
ción estica,  mediante  un  trasplante  hecho  por  mediación  do 
aquellos  monjes  irlandeses  que  vivían  en  constante  peregrina- 
ción en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  (1).  G.  París  y 
D^Arbois  tienen  por  insostenible  la  tesis  del  orig3n  céltico  de 
la  versificación  románica  en  general.  Admite  el  primero  que 
esta  versificación  descansa  en  una  doble  base:  la  numeración 
de  las  sílabas  y  la  acentuación  de  algunas  de  ellas;  pero  este 
principio,  dice,  lo  encontramos  vigente  ya  en  las  canciones  po- 
pulares de  los  romano3;  el  cantar  de  los  soldados  de  César  es  el 
ejemplar  más  anti&ruo  que  ha  llegado  hasta  nosotros; — y  á  mé* 
nos  que  no  se  sostenga  que  aquellos  soldados  habían  aprendido 


(1)    ZeUsckrift  für  romanische  ÍMologie,  t.  III,  n.  3,  y  II,   195, 
Jahrhuchy  Xn,  5;  oit.  por  D*  Arbois  de  Jubainville. 
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de  los  galos  la  forma  de  los  versos  que  cantaban:  ^^Ecce  Caeaar 
nunc  triumphat,  qui  subegü  OaJUaSy  ebc.  ,*'  ei  forzoso  coaside- 
rar  el  ver^o  8¿¿(í6tco,  rítmico,  y  mn.^  tkrá^  asonante,  como  un 
producto  eabe rameóte  latino,  órgano  de  lapo3sla  popular  de:ido 
el  siglo  I  de  nuestra  Era.  Añade  qu3  aquel  metro  popu- 
lar no  aparece  en  loá  monumentos  literarios  que  han  llega- 
do hasta  nosotros ,  '«pero  que  hubo  de  seguir  cultivándolo  la 
musa  popular  no  escrita,  para  salir  á  la  superficie  ea  los 
más  antiguas  documeabos  poéticos  de  las  diversas  naciones 
*  románicas.  Las  formas  bajo  las  cuales  se  le  encuentra,  son  muy 
diversas,  pero  siempre,  ofrece  este  ¿ripie  carácter:  es  ailábiao, 
Htmico,  asonante;  en  pasando  de  siete  silabas  (ó  sea,  del  octosí- 
labo), se  divide  en  dos  miembros;  y  por  último,  se  presenta 
habitualmente  como  formando  parte  de  estrofas  regulares.  Las 
versificaciones  céltica,  ibérica  ó  germánica^  nada  absolutamente 
tienei^  que  ver  en  este  desarrollo.  Bien  claro  está  que  la  poesía 
románica,  una  vez  en  posesión  de  los  principios  esenciales  de  su 
versificación  (silabismo,  acento,  dicotomía,  rima,  estrofa),  ha  de- 
bido ensayar  todas  las  variaciones  conciliables  con  la  armonía 
y  el  ritmo  natural  de  la  lengua,  desusando  6  empleando  poco 
las  menos  gustadas  de  la  generalidad^  y  haciendo  uso  cada  vez 
más  exclusivo  de  las  que  mejor  satisfacían  al  espíritu  y  al  oidó. 
Los  metros  romances  estudiados  por  Bartsch'  se  explican,  pues,  del 
mismo  modo  que  lo^  demás.  ¿Hay  la  menor  verosimiUtud«en  su- 
ponerlos, solos  en  medio  de  sus  congéneres ,  legados  á  nuestros 
poetan  de  la  Edad  Media-  por  los  galos,  cuya  leagua  habia  pe- 
recido completamente  en  su  patria,  así  como  sus  instituciones, 
su  religión  y  sus  costumbres,  6  aportados  por  los  monjes  irlan*- 
deses  que  recorrieron  el  imperio  franco  desde  el  siglo  vil  al  ix? 
D'Arbois  de  Jubainville,  terciando  en  el  debate,  añade:  no  está 
probado  que  el  verso  irlandés  de  14  sílabas  (8+-8,  según  la  mé-^ 
trica  española),  equivalga  á  14  sílabas  de  la  métrica  francesa, 
que  cuenta  las  sílabas  mudas,*  mientras  que  en  Irlanda  no  se 
cuentan:  en  segundo  lugar,  desde  el  momento  en  que  la  ley  del 
silabismo  estuvo  adtnitida  en  Francia  y  en  Irlanda ,  pudiendo 
medir  los  versos  en  este  y  en  aquel  país  longitud  igual ,  debió 
fatalmente  suceder  que,  sin  haberse  oído  unos  á  otros  ni  haber- 
se puesto  mutuamente  de  acuerdo,  los  poetas  franceses  hicieran 


XBbiBA  Y  ACENTUAGIOlV  SILÁBICAff,  48S 

vetaos  del  mismo  número  de  sílabas  que  ciertos  Versos  irlande- 
ses... (1). 

No  nos  parece  que  están  en  lo  cierto  los  sabios  contradictores 
del  doctor  alemán.  Hemos  demostrado  que  los  metros  populares 
en  Boma  debieroa  ser  dos  principalmente:  1.*  el  tetrámetro  ca- 
talecto,  patente  en  los  cantares  satíricos  de  los  legionarios  de 
César,  y  en  una  lápida  votiva  de  León,  que  hemos  trascrito;  2.* 
el  te^ámetro  aeatafectOy  que  se  descubre  en  un  "cafmenn  mágico, 
recogido  por  Plinio  de  boca  del  vulgo,  y  que  también  hemos  re- 
producido. El  primero  lo  usaron  los  poetas,  dramáticos  anterio- 
res* al  siglo  de  oro,  Terencio  muy  señaladameate;  pero  después 
se  eclipsa  del  todo  en  la  literatura  erudita  (2),  para  reaparecer 
en  los  escritores  religiosos  de  la  Iglena  visigótica,  en  cuyos  him- 
nos alcanza  extraordinaria  importancia.  Ya  hemos  dicho  cómo 
au  mi^mo  carácter  de  catalécto  ó  falto  (6  más  claro,  el  faltarle 
la  segunda  silaba,  al  último  pié  del  verso  trocaico)  hace  de  todo 
punto  imposible  emparentarlo  con  el  tetrámetro  acatalecto,  en 
el  cual  los  dos  hemistiquios  del  verso,  ó  los  dos  versos  del  dístico 
(según  como  se  escriba)  son  enteramente  iguales,  y  quita  todo 
valor  á  la  doctrina  que  deriva  de  él  nuestro  verso  romance  oc- 
tosilábico, ó  sea,  el  llamado  de  siete  sílabas  francés  y  provenzal. 
Para  opinar  así,,  ha  sido  menester  que  M.  Q.  Paris  olvidase  que 
las  palabras  con  que  terminan  casi  todos  los  segundos  hemisti-. 
quios  son  esdr&julas,  no  agudas,  y  que  esta  manera  de  termina- 
ción hace^u^  los  tales  hemistiquios  no  resultan  de  cuatro  tiempos 
6  compases,  sino  cuando  más,  de  tres  y  medio. — '¿Habrá  dimana- 
do, por.  ventura,  nuestro  romance  octosílabo  del  tetrámetro  aca- 
talecto? Creemos  que  no,  no  obstante  ser  iguales  en  punto  á  si- 
labismo y  acentuación:  nuestro  pueblo  aceptó  de  Roma  el  Dic- 
cionario, pero  no  aceptó  la  Sintáj^is  en  la  lengua  ni  la  Kitmica 
en  la  poesía.  El  metro  más  gastado  de  los  *  españoles,  el  único 
casi  que  patrocinó  la  musa  popular  de  nuestra  Península,  por 


(1)  Laversification  irhndaÍ8eeilaverrificatíonr<mariet  apud  «Boma- 
nia,»  t.  IX,  Abril,  1880. 

(2)  Solo  Oatulo  osó  este  metió  en 'el  Oarmen  XXV  ad  liaÜnm  (clnep- 
te  qttae  pslam  soles-'habere,  tamquam  avita»)  escrito  en  versos  septenarios, 
«imo  octonarii  oatalectá»  dioe  el  anotador  Doeringer  (edie.  Nsudet,  Pa- 
rftí.  1826). 
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fuerza  debía  teüer  raíces  mis  hoadas  que*  las  muy  someras  que 
pudo  sacar  de  la  poéóica  romana.  Es  de  boda  evidencia  qae  los 
trocaicos  dímebros,  ó  si  se  quiere,  el  tetrámetro  catalecto» 
fueron  más  populares  en  Italia  que  el  tatrámetro  acatalecto; 
que  la  Iglesia  hispano-visigótica  prohijó  aquél  y  no  éste  (I); 
.y  que,  sin  embargo,  no  se  tiene  noticia  que  el  pueblo  es- 
pañol iiaya  cantado  un  solo  dia  en  el  primer  género  de 
metro,  ni  que  baya  dejado  de  cantar  un  solo  dia  en  el  segando. 
Habiendo  escuchado  el  primero  duranCe  tantos  siglos,  no  se  lo 
asimiló:  ¿y  habria  aprendido  de  Boma  el  segundo  que  no  oyó 
casi  nunca! — ^¿Cuál  fué,  pues,  el  predecesor  inmediato  del  octosí- 
labo espanpl?  "Una  de  las  notas  características  de  la  literatura 
irlandesa,  dice  D'Arbois,  es  el  verso  oct03Ílabo,ii  lo  mismo  exac- 
tamente  que  de  la  española.  Zeuss  y  Bartsch  conjeturan  muy 
fundadamente  que  las  formas  de  la  poesía  g^la  no  eran  diferen- 
tes de  las  irlandesas  y  cámbricas,  y  que  de  ellas  directamente 
proceden  las  formas  más  antiguas  de  las  literaturas  modernas. 
•  A  nuestro  entender,  el  verso  romance  ú  octosílabo  español  jes 
continuación  del  octosílabo  celto- hispano,  hermano  gemelo  del 
irlandés.  Otros  hermanos  mayores  le  señalan  los  críticos  dentro 
de  la  gian  familia  arya:  hace  ya  tres  siglos  que  Argote  de  Mo- 
lina observó  (2)  que  los  pies  de  nuestro  romance  se  ajustan  al 
verso  trocaico  de  los  poetas  líricos  griegos  y  latinos,  Marciano, 
por  ejemplo,  en  sus  Bodas  mercuricdeSy  y  los  versos  cortos  de 
Anacreonte,  particularmente  los  glycónicos,  como  en  un  frag 
mentó  de  himno  que  trae  Bergk  (3j:  compárese  además  aquel 
cantar  popular  de  las  mujeres  de  Elis,  que  hemos  trascrito  de 
Plutarco  en  el  §  XXII,  y  que  es  una  verdadera  copla  por  el  tipo 
de  las  españolas,  con  estribillo:  octosílabos  puros  hemos  leido  al 

(1)  Una  cosa  parecida  aconteció  en '  la  Edad  Media:  los  poetas  doctos 
propendieron  siempre  al  pié  de  7+7  sílabas,  llamado  alejandrino  ó  de  gran 
maestría;  los  populares,  al  ootosflabo,  6  si  se  qmere,  de  8+8  sflabas. 

El  metro  de  ocho  silalAs  es  frecuentísimo  en  el  himnarío  visigótico,  pero 
oomo  los  más  de  los  vocablos  finales  son  esdnlgulos,  el  verso  resulta  eptasíla- 
bo.  Sirva  de  ejemplo  el  himno  In  aUisianeiftfanüuinf  sive  sanctorum  inno- 
cefUium,  pág.  56  del  Breviarum  goihicum, 

(2)  JDiscurso  hecho  por  Gonzalo' Argoie  de  Molina  scbrela  poesía  cas- 
tdUzna  contenida  en  el  conde  de  Lucanor,  .1642,  Apéndice.         

(3)  Fragmento  1  Bergk,  apud  Otf.  Muller,  cb.  cit,  cap.  XHI:  véase 
además  algonas  de  laa  odas  llamadas  Anaoreóntioas. 


PX&BCANKNOIA  DR  LA   RÍTMICA  INDÍOSNA.  485 

t 

pié  de  la  estatua  de  César,  ea  las  tablillas  de  Adriano  y  Floro, 
y  en  una  epístola  de  Sidonio  Apolinar.  F.  Fiua  encuentra  afíai- 
dad  entre  nuestra  cuarteta  ó  estrofa   romanceada  y  la  sloka 
indica,  aunque,  por  carecer  de  rima  y  de  acento  y  consistir  en- 
un  yambo  el  pié  final,  encuentra  que  el  ajuste  no  es  comple- 
to (1).  Esta  confraternidad.de  formas,  que  hace- pensar  eá  un 
origen  común,  no  debe  maravillarnos,  desde,  que  Westphal  ha 
probado,  comparando  los  sisteinasde  metrificación  de  los  indios 
védicos,  de  los  iranios  y  de  los  griegos,  que  en  el  tiempo  en  que 
estas  tres  razas  constituían  una  sola  familia,  estaban  ya  forma- 
dos el  d^metro  yámbico  y  el  trímetro  catalecto  y  el  acatalec-*   - 
to  (2). 

Acaso  se  pregunte:  ¿Cómo  pudo  efectuarse  ese  consorcio  en- 
tre la  rítmica  indigeaa  y  una  lengua  exótica?  ¿Cómo  se  dio  alol- 
vido  la  lengaay  no  las  formas  poéticas?   ¿Cómo  los  españoles 
aprendieron  el  latia  y  no  la  poesía   latina?   Es   que,  contra  lo 
que  generalmente  se  cree,  el  pueblo  español  no  aprendió  ni  ha- 
bló  nunca  la  lengua  del  Lacio,  ni  cantó,  por  tanto,  cantares  la- 
tinos, ni  tuvo  ocasión  de  aficionarse  á  los  tipos  populares  de  ver- 
sificación latina.  El.  origen  y  la  formación  de  la  lengua  espa- 
ñola se  ha  explicado  siempre  como  fruto  de  un  proceso  mecánico: 
se  entiende  que  los  pueblos  vencidos  abandonaron  simplemente 
9U3  hablas  nativas,  sustituyéndolas  por  el  latin  plebeyo;  que  en 
sus  labios  se  fué  éste  tranformando  lentamente;  y  que  de  esa 
trasformacion  naicieron  las   lenguas   analíticas  modernas.  Esta 
explicación  ha  determinado  la  doctrina  del  origen  de  la  metri- 
ficación moderna  como  derivada  de  la  latina.  jíNo  se  descubre 
én  esta  parte,  dicen,  punto  alguno  de   contacto  entre  los  pri- 
meros pobladores  de  Iberia  y  los  fundadores  de  las  monarquías 
cristianas  (3).ii — Como  preparación  al  bstudio  de  los  orígenes  de 
la  lengua  española,  hemos  analizado  en  otro  lugar  los  fenó- 
menos que  se  producen  cuando  dos  lenguas  se  ponen  en  contac- 
to por  vía  de  yuxta-posicion  ó  de  superposición,  la  lucha  de  sus 


íi 


í)    Memorias  de  la  Áead,  Ibpañ,y  loo.  eit.  • 

^2)    Vid.  revista  do  Kuhn,  IX,  437:  dtalo  Pictot. 

(3)  J.  A.  de  los  Ríos,  ob  cü.,  t.  H,  pág.  45S  y  sigs  ;  y  eomo  él,  oiun- 
tos  han  tratado  de  abordar  estos  problemas  bistóríoos,  y  no  han  tenido  valor 
para  atravesar  el  dintel. 
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elementos  láricosi  prosódicos  y  gramaticales,  su  amalgama  é 
hibridacioix,  su  conciérbo  y  eq^ailibrio  en  una  tercera  mixta,  de 
carácter  permanente,  ó  la  toóal  subrogación  de  la  una  por  la 
otra  (1)»  Cuando  los  romanos  conqui:»taron  la  Penfnsula  ibérica, 
los  españoles  continuaron  en  el  uso  de  las  lenguas  vernáculas, 
pero  al  propio  tiempo  fueron  adquiriendo  un  caudal  de  voces  la* 
tinas,  masó  máoos  copioio,  según  era  mayor  ó  menor  el  roce  coa 
los  vencedores,  ó  ía  necesidad  de  comunicarse  con  ellos,  si  bien 
resellándolas  ó  reacoñíndolas  casi  siempre  conforme  á  los  troque- 
les de  su  peculiar  d^linacion  y  conjugación,  y  dando  asi  aspecto 
distinto,  y  aun  distinto  sonido  &  lae  raices.  Este  caudal  de  voces 
debia  ser  grande  en  las  ciudades,  escasísimo  en  las  montañas  y 
valles  apartados  de  las  colonias  y  de  los  municipios.  Qeneraliz&n* 
dose  con  el  trascuirso  del  tiempo  el  uso  de  oíos  vocablos  entre  los 
naturales  del  país,  tomaban  carta  de  naturaleza,  y  eran  trasmiti- 
dos con  carácter  de  nativos  á  la  generación  siguiente.  Encontrá- 
base entonces  la  lengua  en  posesión  de  dos  vocablos  para  expre- ' 
sar  cada  objeto,  cada  acto  y  cada  relación,  siempre  que  se  tra« 
taba  de  actos  ó  de  relaciones  familiares  á  los  dos  pueblos,  hasta 
que  poco  á  poco  era  desasimilado  y  caia  en  desuso  uno  de  ellos, 
el  más  vago,  el  menos  eufónico,  el  menos  expresivo,  .ó  el  menos 
útil  para  comunicarse  con  la  generalidad,  que  naturalmente  de- 
bia ser  el  indígena.  Por  este  proceso  orgánico,  ibanse  mezclando 
las  dos  gramáticas  y  los  dos  diccionarios,  más  estos  que  aquellas: 
lo  comua  era  que  los  vocablos  latinos  se  acomodasen  á  los  mol- 
des aintáxicos  y  prosódicos,  y  aúa  á  los  analógicos,  de  la  lengua 
indígena,  quedando  á  menudo  desfigurados  y  casi  del  todo  des- 
conocidos; que  por  esto,  sin  duda,  decia  Cicerón  que  silos  espa- 
ñoles hablaran  en  el  Senado  sin  intérpretes  (entiéndase  el  la- 
tín), no  serian  entendidos  (2). — Hé  aquí  un  ejemplo:  "Vecius 
»*  Clutamip  Ooü.  djelu  ibrive  Ropo  Musfweoip  mili  corti  tertia 
^^iMcea  militavit  Asini  TnaeUH'u,.  Diis  ceceaigis  iriba  Marcus  af 
"Turi.  Atiamo  etai-^tétlunir-paa  Yiriaemo  nepti  suae  f.  c.  Aana 


Q)    Los  dialectos  de  transición^  apnd  «Boletín  de  la  Institncion  libre 
de  Enseñanxa,»  1878  y  1879. 

(2)    DedMnai.,]ih,lI. 
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•^Oftjive/.  Bencalias  Taroi  bip  votum  lovisolve  (I).»  En  estas 
inserí  pcioaes,  los  vocablos  latinos  entran  nnas  veces  disfrazados 
con  deaindncias  célticas,  vestidos  otras  con  las  suyas  propiasi  y 
otrasy  por  último,  despojados  de  todo  género  de  ropaje,  y  redad- 
dos  al  tema  simplemente.  E-ia  ^  germaaias  rndas,  en  que  los  elemen* 
tosdenna  y  otra  parte  aparecen  equilibrados,  ostentando  el  sello 
de  su  doble  orígan,  fueron  con  el  tiempo  uoificandoel  sistema  de 
sus  desinencias  analógicas,  sin  cesar  por  eso  de  desasimilar  voca* 
blos  célticos,  y  de  prohijar  vocablos  latinos  é  injertarlos  en  el 
patrón  de  la  gramática  indígena,  que  se  hallaba  á  su  vez  en  pleno 
periodo  de  evolución.  Según  esto,  esa  lenta  infiltración,  que  podría* 
mQs  llamar  molecidart  de  vocablos  latinos  en  la  lengua  iodigenai 
se  obraba  de  un  modo  parecido  á  como  se  obran  las  petrifi- 
cacioneá  de  cuerpos  animales  ó  vegetales:  á  cada  molécula  orgáni- 
ca que  desaparece,  una  molécula  inorgánica  le  sustituye,  pero  la 
forma  general  del  cuerpo  permanece  la  misma,  no  cambia,  como 
cambiarla  si  la  sustanci%  orgánica  se  descompusiera  rápidamen- 
te. Lenguas  mestizas  hay  en  América,  y  aun  en  nuestra  Penín- 
sula, en  que  todas  las  raíces  de  los  vocablos  son  españolas,  pero 
todo  su  sistema  gramatical  (analítico  y  sintáctico)  araucano  ó 
éuskaro.  Pues  hé  aquí  lo  que  sucedió  con  la  poesía:  donde  dice 
Gramática,  léase  RíDmica,  y  se  habrá  comprendido  cómo  pudo 
acomodara  al  antiguo  sistema  de  metrificación  la  nueva  lengua. 
Como  la  latina  no  penetró  en  la  indígena  por  modo  delrrupcion 
y  en  masa,  sino  átomo  por  átomo,  palabra  por  palabra,  no  tuvo 
fuerza  bastante  para  quebrar  los  primitivos  moldes  métricos  con- 
sagrados por  una  tradición  de  siglos,  y  que  hablan  adquirido,  al 
igual  de  la  sintaxis,  en  el  espíritu  del  pueblo,  la  fuerza  de  una 
segunda  naturaleza:  para  ser  aceptado  un  vocablo  latino,  tenia 
que  principiar  por  resellarse  en  los  moldes  analógicos  del  habla 
indígena,  y  sujetarse  á  la  ley  musical  de  la  poética  no  escrita  de 
lo¿  celto-bispanos:  al  penetrar  una  dicción  latina  en  un  verso inc^- 
gena,  el  acento  de  tal  dicción  cobraba  un  valor  que  en  Roma  no 
habia  teñid  >  sino  por  excepción,  y  el  efecto  de  la  cantidad  de- 
caía en  el  miimo  punto,  si  tal  vez  no  se  disipaba  del  todo.  Dar 


(1)    Corpus  i.  ¿.,  ToL  n,  insmpeíones  2584  (de  Logo),  2597  (Galioia, 
loe.  inoart.),  2547  (ibid.),  623  (TnuUlo),  420  (OaUas  de  LafoeiMi). 
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importancia  ¿  los  acenbos  y  &  la  rima;  y  aflojarse  los  pies,  debía 
ser  todo  ano.  No  vale,  pues,  establecer  diferencias  entre  España 
é  Irlanda,  como  J.  A.  de  los  Rios,  ó  entre  Irlanda  y  Francia, 
como  Q.  París:  Irlanda  conservó  la  lengua  y  el  sistema  rítmico; 
Eipaña  conservó  el  ritmo  y  perdió  la  lengua:  esto  es  todo.  No  « 
tan  obvia  ni  tan  forzosa  la  coasecueacia  que  sacaba  García  Gu- 
tiérrez del  hecho  d3  ser  neo-latino  nuestro  vocabulario,  cuando 
decia:  "De  donde  tomamos  las  palabras  para  la  poesía,  dé  allí 
mbmo  se.  hubo  de  tomar  el  metro  y  la  combinación  de  los  so- 
nidos, esto  es,  la  medida  ó  la  cuenta  y  la  consonancia  (1)"  Se 
comprende  que  iin  pueblo  reciba  de  otro  la  moneda,  la  escritu- 
ra, el  ferro-carril,  el  alfabeto, -hasta  las  palabras,  pero  no  la 
sintaxis  ni  la  rítmica:  tienen  raíces  muy  hondas  en  el  espí- 
ritu humañio,  y  necesitan  ir  precedidas  de  una  completa  asimi- 
lación de  todos  aquellos  elementos  sustantivos  de  cultura  en  ra- 
zón de  los  cuales  se  determina  la  lengua,  á  saber:  la  religión,  el 
*  derecho,  la  industria,  la  ciencia,  etc.;  y  para  lograr  esa  identi- 
ficación, el  imp3rio  romano  debiera  haber  durado  muchos  más 
siglos  de  los  que  duró.  Aceptan  formas  exóticas  los  poetas  doc- 
tos, después  de  reñii^  batullas  con  los  conservadores  de  las  exis- 
tentes; pero  la  poesía  popular  permanece  agena  á  ellas,  guar- 
dando el  tesoro  de  sas  formas  tradicionales,  desarrollándolas,  si 
acaso,  al  compás  de  las  evoluciones  interiores  que  se  cumplen 
en  su  espíritu,  hasta  que  vuelven  i  ellas  la  vista  los  eruditos  y 
las  aceptan  como  propias ,  fijándolas,  depurándolas  ,  dándoles 
mayor  brillo  y  pulimento. 

En  conclusión:  porque  se  encuentre  una  misma  forma  lite- 
raria ó  un  mismo  elemento  rítmico  en  dos  pueblos  distintos,  no 
ha  de  inferirse  necesariamente  que  el  uno  la  haya  tomado  del 
otro.  En  España  se  encontraron  el  tetrámetro  griego  y  latino,  y 
acaso  el  octonario  púnico,  con  el  octosílabo  céltico,  en  la  Edad 
Antigua;  como  se  encontraron  en  la  Edad  Media,  en  Córdoba,  el 
octosílabo  aryo  (representado,  v.  gr.,  por  los  salmos  rimados  de 
Yincencio)  y  el  semítico  (2);  y  no  es,  seguramente,  más  acertada 


1)  Discursos  de  la  Academia,  U  m,  f>ág.  292. 

2)  San  Agustia  halló  quo  en  África  se  componian  salmos  abecedarios, 
probablemente  octosilaboB  ú  oofconarios  y  rimados  como  los  sayos:  qnod  mu]- 


íi 
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la  doctrina  qae  considera  á  naestra  literatara  deudora  de  la 
arábiga  ó  de  la  latina,  que  la  teoría  contraria,  según  la  cual  es 
la  latina  quien  prohijó  dichas  formas  de  la  céltica,  ó  la  que  sos- 
tuviera igual  tesis  respecbo  de  la  arábiga-occidental  y  la  es- 
pañola. - 

Nos  hemos  ocupado  hasta  aquí  del  octosílabo,  porque  la  his- 
toria que  nos  proponemos  hacer  es  hiatoHa  de  la  poesía  popidary 
y  necesitábamos  poner  en  claro  los  orígenes  inmediatos  del  ro- 
mance heroico,  y,  por  tanto,  del  metro  por  excelencia  nacional 
de  los  españoles,  en  que  han  recibido  cuerpo  todas  las  tradicio- 
nes históricas  de  nuestro  pueblo.  Pocas  palabras  hemos  do  aña- 
dir acerca  de  otro  metro  que  parece  haber  compartido  con  el 
octosílabo  el  imperio  de  la  poesía  popular  española  en  remotos 
siglos:  el  eptaaÜabo. — J.  A.  de  los  Rios  supone  que  procede  del 
pentámetro  latino.  Doblado,  sirve  de  base  al  Poema  del  Cid, 
figurando  principalmente  en  aquel  romance  intercalado:  "El 
buen  rey  Don  Fernando— par  fué  de  emperador, — él  mandó  en 
Castilla, — él  manaó  en  León,  etc.  (1)."  Figura  este  metro  en  las 
estrofas  triádicas  de  los  cambros,  en  una  composición  irlandesa 
inserta  en  el  Códice  Mediolanense,  en  los  poemas  gaelicos  de  los 
bardos,  apellidados  osiánicos,  y  en  muchos  otros  (2).  Th.  Braga 
ha  descubierto  en  el  Cancionero  portugués  de  la  Biblioteca  del 
Vaticano  y  restaurado   (3)   un  romance  compuesto  por  Ayras 


to  diligentius  faotum  est  quam  nostri,  vel  latine,  vel  puuice,  quos  Abeceda- 
rios vocant  Psalmos  faceré  conflucverunt  (Sermón  32  sobre  el  salmo  1 1 8, 
cit.  por  Fz.  Oaerra,  Disr tirso,  nota  16).  Inrobablemonte,  resto  de  la  literatu- 
ra cartaginesa:  los  semitas  hubioron  de  conocer  este  géuero  de  mútrificaciou 
(Ríos,  ob,  cU,,  t.  II,  ilust.  II,  p.  420-424).  Usábanla  los  musulmanes  espa- 
ñoles y  los  mozárabes  cristianos,  que  cultivaban  con  pasión  las  rimas  y  la 
metrificación  arábigas  (Alvaro  Cordovés,  Indícalo  luminoso,  Esp.  sag.,  t.  XI, 
págiua  275). 

(1)  Romanees  eptasilabos,  pero  de  origen  erudito,  pueden  leerse  en  el 
<ireneral  de  Duran,  t.  II,  pág.  601  y  siguientes. 

(2)  Zeuss,  Gramm.  celt.,  II;  B  (Consonantia  hibernica:  C)  Conaonantia 
poética  británica. 

(3)  T^o  do  romance  popuiar  hespimhol  antigo,  apud  revista  La  Aoa^ 
demia,  29  Abril,  1877.  Dice  que  este  romance  confirma  una  idea  que  ya 
apuBtó  en  su  Mantuilde  la  I/Ueratura portuguesa^  pág.  129:  ««Nos  romances 
portugueses,  notam-se  duas  formas  particulares  de  verso;  o  de  redandilha  ine* 

35 
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Nunes,  juglar  gallego  de  principios  delaiglo  xiv,  y  lo  ha  dividí- 
do  en  estrofas  senarias  y  versos  de  seis  y  siete  silabas,  conside- 
rándolo como  "ó  verdadeiro  typo  do  romance  primitivo  da  Pe- 
ninsiila"  ó  de  otro  modo,  como  tipo  perfecto  de  los  cantares  que 
Pero  López  de  Ayala  denomina  "cantares  de  antigao  rimar.»»  A 
nnestro  juicio,  esta  composición  acusa  mas  bien  el  ternario  mo- 
norimo  de  13,  14  ó  15  sílabas,  tan  característico  de  las  litera- 
turas célticas,  señaladamente  de  la  cámbrica,  y  debería,  por 
tanto,  escribirse  en  la  siguiente  forma : 

Desfíar  enviaron  |  ora  de  Tudela 
filheas  de  Dom  Fernando,  |  del  rey  de  Castalia; 
e  disse  al  rey  logo:  |  Ide  ala  Dom  Vela, 

desfíade  e  mostrado  |  por  mim  esta  razom, 
se  quixerem  por  ralbo  |  do  reino  de  Leom, 
fílhem  por  eu  Navarra  |  ou  o  reino  de  Aragom. 

Aínda  Ibes  fazede  |  ontra  preitesia, 

darlhes  eí  per  cambo  |  quanto  ei  em  la  Galicia, 

e  aquesto  Ihes  fazo  |  por  partir  perfia,  etc. 

Pasamos  en  silencio  otra  porción  de  metro:;  á  quienes  se  ha 
atribuido  también  origen  céltico,  porque  no  los  prohijó  la  musa 
popular  de  los  siglos  medios,  y  carecemos,  por  tanto,  de  este 
medio  de  comprobar  su  existencia  en  la  antigüedad;  sobre  no  in- 
teresar á  nuestro  propósito.  Además  del  verso  provenzal  y  fran- 
cés de  catorce  sílabas,  distribuidas  en  dos  hemistiquios  de  á  sie- 
te,— que  es  nuestro  popular  octosílabo, — entiende  Bartsch  que 
traen  abolengo  céltico  el  verso  de  once  sílabas  con  cesura  des- 
pués de  la  sétima  ó  la  octava;  el  verso  de  diez  silabas,  dividido 


nor^  de  oinoo  ou  seis  syllabas  (1.  seis  ó  siete),  e  o  de  redandWia  maior  ou  de 
sete  syllabas  (1.  cobo).  Ate  ao  seonlo  XV  prevaleoeu  a  redondilha  menor  nos 
cantos  populares,  tal  ves  por  influenoia  dos  alezandrínos  dos  oantos  jogralea- 
008. ..  Dá-se  no  seonlo  XVI  a  snbstitu^ao  da  redondilha  menor  palo  verso  de 
sete  syllabas^  que  hoje  se  tomón  exclusivo  da  cantiga  e  do  romance.»  T 
«fiade  que  en  la  tentativa  de  Pidal  por  extractar  de  la  Oránica  rimada  los 
h)mances  primitivos  que  la  constituyeran,  la  forma  que  mejor  se  destaca  es 
la  de  la  redondilha  menor,  con  estrofas  de  seis  versos.  Si  la  hipótesis  del  docto 
literato  portugués  no  es  verdadera,  hay  que  oonfasar  que  es  ingeniosa. 
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en  dos  hemistiquios  iguales,  y  el  verso  de  nueve  aliabas.  Fúnda- 
se para  esto  tsn  que  todos  esos  metros  son  comunes  á  la  antigua 
poesía  francesa  del  Norte  y  Mediodia,  y  á  la  de  los  irlandeses, 
galos  y  bretones.  Hemos  compendiado  ya  los  ai*gumeatos  con  que 
G.  Paris  y  D'Arbois  impugnan  su  doctrina.  En  el  himnario  vi- 
sigótico hallamos,  entre  otros  metros,  el  decasÜaho^  dividido  en 
hemistiquios  iguales, — sirvan  de  ejemplo  los  himnos  denomina- 
dos Ad  nona,  Pro  varia  clade.  De  ubertaU  plwviae;  —  y  el 
€ndecasüa¡bo,  que  puede  verse  en  la  pág.  205  del  Breviarium  go- 
thicum:  "Fors  dignabitur,  et  meis  medelam — Tormentis  daré, 
prosperante  Christo, — Dulces  hendecasyllaboa  revolvens,-Atque 
tripudians  coelo  admixtus  chorusn  etc. 
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Betleta  externa  (p.  78). 

Versos  y  estrofas. 

Medida  silábica. 

Rimas. 

Fragmentos  de  esos  poemas  en. comprobación  de  la  doctrina  (p.  80). 

CAPITULO  U. 

CUiCTÉRÉS  liaiCM  DE  Li  PAESÍi  HDÁCTICi  MPULU. 

6    Careeleree  del  eonoelmiéiife  polílicd-ideal. 

«)  ObjeUviciad,  unidad  (p.  86). 

1)  Falta  de  organismo  ó  sistema  (p.  90). 

e)  Verdad,  incertidombre  (p.  05).  Doclrinu  parcialea  aceroa  de  esté 

carácter  (p.  99). 

d)  Expresión  figurada:  renovacioa  de  formas  en  la  Historia  (p.  103). 

6    C^emprobaelon  de  la  doetrlna  antecedente  (p.  (05). 

a)  Romance  501:  consejos  poHtioosde  Filipo  á  Alejandro  (p.  407). 

b]  Refranes:  la  ley  déla  libertad  como  ley  de  la  vida  de  los  sérea  ja* 

rídicos  (p.  109). 

e)  Cortes  de  Ocaüa  de  1420:  origen  y  naturaleaa  de  la  magistralnn 

regia  como  función  del  Estada  (p.  4  iS). 
d)  Refranes  griegos  ó  latinos  y  espaholes  concordados:  distinta  expre« 
sion  figurada  de  conceptos  idénticos  (p.  143). 

§  7    Caracteres  del  eeneelnlento  hietórleo-popnlar. 

Carácter  predominantemente  político  de  la  Historia  de  España  en  It 

poesía  popular  (p.  416). 
Oposición  y  pugna  entre  el  Monarca  y  los  héroes  populares. 
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Objetividad  Bnstanetal  del  conocimiento  hi8t4|ico  (p.  I9I)> 
*Iiiexactitad  ea  la  forma,  A  en  los  pormenores.— 'Sa  cansa: 

a)  AsimilacloD  de  ]o  pasado  á  lo  presente  fp.  124). 

b)  Maravilloso:  carácter  de  éste  en  la  poesía  popafaur  espafiola,~GonBÍdera« 
cion  especial  de  los  agfleroB  (p.  129). 

Predominio  del  pormenor  (p.  laO). 


^  CAPITULO  m. 

GEHCSIS  T  DESiBBOLlO  DE  li  POESil  POPULIR. 


§  8    Carácter  representativo  de  esta  génesis:  el  pneblo  no  es  antor 

directo  de  sns  obras  literarias:  órganos  de  la  poesía  popular  (pá- 
gina 134). 
§  9    Heeho  análogo  en  la  wMa  del  dereehot  producción  de  la  regla 

jurídica:  Costumbre:  Ley:  Código  (p.  138), 

§  fO  Proeeso  genétleo  de  la  poesía  popular. 

Formación  del  Refrán  (p.  143). 

Formación  del  Cantar  (p.  146). 

Progreso  del  cantar  al  Hon^ance  (148). 

ConoaAsaoion  de  los  romanees:  aparíoion  del  Drama  y  el  P6em«  (págt« 

na  152). 
Formación  de  la  Bpopsya  (p.  151). 

§  11  Momentos  de  ose  proeosó. 

a)  Composición  individual:  el  prpceso  genético  de  la  poesía  popular 

es  uno  y  único  (p.  155). 

b)  Popularización:  asimilación  y  adaptación;  reelaboracion:  modos  y 

trámites  de  ella:  localizacion:  variantes  (p.  156). 
e)  Reducción  ó  refundición  de  variantes  (p.  160). 
«O  Disolución  de  las  poesías  populares  en  crónicas  y  cuentos  (p.  160). 

§  1 1  Carácter  fracmentarlo  y  slntétleo  de  ios  g;éneros  populares 
en  la  relación  de  unos  á  otros. 

a)  El  elemento  primitivo  del  cantar  es  el  refrán:  transición  entre 
los  dos  géneros  (p.  162). 

b)  El  elemento  primitivo  del  romance  y  sus  análogos  es  la  canción: 
cómo  nace  de  ésta  el  romance  (p.  166). 

*  c)  £1  elemento  primitivo  de  los  dramas  y  gestas  heroicas  ó  poemas 

cíclicos,  es  el  romance  (p.  1*75). 
d)  Los  factores  componentes  de  la  epopeya  son  lo&poemas  (p.  178). 

§  12  Orden  de  sucesión  temporal  de  los  géneros  poéilco-popn- 
lares. 

a)  Ley  de  esta  sucesión  gradual:  razón  de  ella:  doctrinas  contrarias: 
(p.  180). 

b)  Presentimientos  de  esta  ley  en  Jos  autores  (p<  184). 

§  13    Simultaneidad  y  permanencia  de  todos  esos  géneros  en  la 
Historia. 

a)  Ley  de  esta  simultaneidad.  —  Doble  causa  de  ella  (p,  186): 

Acumulación  de  edades  en  el  hombre  y  en  la  humanidad;  la  vida  común  y 

la  vida  reflexiira  en  el  arte. 
Inspirados  de  unos  géneros  en  otros. 
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b)  Pérnaneneift  del  género  MiJVan  (p.  490). 

AroadedifttBiondelosrefiraaeB.  ^  t  * 

Duración  áe  éstos. 

Reaovaoian  da  formas  en  el  Refranero. 
e)  Permanencia  del  género  Caución  (p.  !9é). 

Oficio  de  ésta  en  la  vida. 

Canoioaeros  municipales,  provinciales,  etc. 

Duración  de  las  canciones. 

d)  Permanencia  del  género  Romanee  (p.  199). 

Confusión  Yulfarde  estos  des  conceptos.  Romancero  y  Poesía  popular. 


pañoles  de  nuestro  tiempo. 
e)  Permanencia  de  ios  Poemas  y  Epopeyas  (p.  St  t). 

§^  19    Demostraeioo  práetiea  de  la  doctrina  precedentes  refrán,  can- 
tar, romance,  drama  y  poema  refereotea  al  bastardo  Hadaría  y  lo6 

Si9(e  Infantes  dtí  Lara  (p.  2f  3).   ^ 

CAPITULO  IV. 


.     I18T0RU  OE  LA  POESU  POPOLáR  ESPAHOLA* 

^  4S    PreülMinart  ArgAnlaadMa  palilleaf  el  vil  y  rellf^esa  de  les 
eelto-hlspaaos  (p.  219). 

Preliminar:  la  historia  primitiva  de  España  en  los  falsos  cronicones: 
en  los  escritores  del  siglo  xix:  camino  que  bayqse  seguir  jwra  lle- 
gar i  ella  (p.  21 9). 

Reflejo  del  estado  social  de  los  celtas  españoles  en  los  nombres  de 
los  individoos  (p.  223). 

a)  Praenomem  Ó  nombre  personal  (p.  22i). 

b)  la  Familia  {p.t2^). 

Patronímico,  tvet, »«,  is. 

Rl  c>ilto  de  los  antepasados.  Estatuas  sepulcrales. 

Bl  bogar;  eutto  del  ñMgfo. 

c)  La  Gentilidad. 

Nombre  gentilicio:  desinencia  cum  y  co  (p.  232). 
«F'amilla»  de  los  origeneR  de  la  Reconquista  (p.  285^ 
Blasones  gentilicios  (p.  236). 

Dioses  gentilicios.  Vesta.  Colegios  sacerdotales.  Enterramiento  (p.  288). 
Behetnas  ó  villaR:  vest-eum  (p  240) . 

Jefe  de  la  gentilidad:  asamblea  de  los  padres  de  familia:  colaterales:  devo- 
tos ó  soldarlos,  etc.  (p.  242). 
Bégimen  económico;  comunismo:  dote:  fuero  de  troncalidaiT,  etc.  (p.  945). 

d)  La  Tribu  ó  Genle. 

Tribus  y  federaciones  de  tribus  (p .  24^ . 

Capital  de  tribus  (p.  ^48). 

Baguios  ó  Jefes  de  tribu:  su  Corte  f  p .  249). 

Población  y  ejército  de  las  tribus  (p.  25V). 
4  La  federación  de  Tribus  (p.  252). 

Asamblea  federal. 

Jefe  de  conCMeracion  (p.  253). 

Capitales  de  ponfederucion  (p.  254). 

Yineulos  que  ligaban  unas  con  otras  las  tribus:  nodcm  de  Yun  oomo 
Dios  supremo  (?):  pactos  de  clientela  y  hospitalidi)d;  parentesco,  eoma- 
nidad  de  lengua,  etc.  (p.  255). 
ReHgion  de  la  N«turateza. 

Veneración  directa  de  los  seres  naturales,  piedras,  fuentes,  etc.,  (p.  SSTTv. 

Antropomorfismo  (p.  259). 

Bt  druidismo  fué  desconocido  en  España  (p.  292). 
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§^16  Poesía  didáctlea  eelta-hlspaMi. 

• 

Simbólica  del  derecho:  agaeros,  eto*  (p.  263). 

Lenguaje  jarídico  figarado  (p.  267). 

Leyes  rítmicas  (p.  270). 

Poesía  gnómica:  adagios  latinos  eonnatairalizados  en  España  6  que 

hallaron  aqaí  an  equivalente  indígena  [p.  271). 
Deurrollo  posterior  del  Refranero  (p.  274^. 

§  i7  Poesía  épleo*rell|^osa  Inspirada  en  el  evito  de  ios  Hases. 

Himnarios  domésticos  y  gentilicios  (p.  275). 
Rito  matrimonial  de  los  celto- hispanos:  epitalamios  (p.  276). 
Solemnidades  fúnebres:  tripudia:  naeniae:  threnos:  carmina  (p.  278). 
Epitafios  rítmicos  bispano-latinos  (p.  281). 

§  18  Poesía  épleo«reii|f losa  mítiea  y  eosaaogóalea  eeiCo-liispana. 

a)  Fragmeníús  depoewM  turdetdnieo  eonserw^s  for  Trogo  Pompeyo 
(p.  289)  y  por  Macrobio  (p.  292). 

h)  IntiTf  rotación  M  miio  sohr  aryo  i  j%o  haeon  ref oronda  (pági- 
na 293). 

c)  El  mito  iolar  on  Tnrdetania. 

a  O  Personificaciones  solares. 

Oeryon:  signiflcaoion  del  nombre:  sos  anilogros  en  otras  xcltolo* 
gias:  repre8#)Dtaoion  de  ta  triple  eabeía  (p.  295), 

Thoron:  sa  oombate  con  los  geLáüAuon  (p.  299). 

Oargorit\  interpretación  del  Jiombre:  mitos  concordantes:  Eer, 
Charo,  Qorgfo,  San  Jorge,  etc.,  (p.  300). 

ÁJbidUy  el  hijo  de  las  aguas  (p.  303). 

iO  PBrseeocion  de  Abidis  por  Qargoris:  el  mito  de  Abidis  idén- 
tico al  de  Rómalo,  Dionysos,  Perseo,  Edipo,  Giro,  Paris, 
Feridan,  Rernaldo  del  Carpió,  etc.:  sentido  naturalista  de 
esta  leyenda  (p.  301). 

cO  Combate  de  Hércalea  con  los  hijos  de  Greryon.  £1  jardin 
de  las  Hespéridas  (p.  307). 

d)  la  loyenda  solar  al  N,  do  Bspaña  on  la  Bdad  Modia. 

Tributo  de  las  cien  doncellas.  Moras  encantadas.  Giiélebres  (p.  811). 
Conquista  de  Eapa&a  por  los  aOnuJuces:  la  torre  do  Crua  (p.  812). 
OJincano  ó  Polifemo  (p.  316). 

§  19       o)  Bl  mito  solar  on  Lnsitania  y  Galicia. 

a')  Transición  del  estadio  anterior  al  presente. 

Notici»  de  un  culto  heliástieo  en  Lusitanla:  culto  del  phallus:  ca- 
rácter andrógino  de  las  fuenten:  swástlla  (p.  315). 
Relación  étnica  entre  la  Lueitania  y  la  Tartéside  (p.  317). 
Mediador  entre  ellafl;  la  Lusitanla  extremeña  (p.  319). 

h^  Dioses  solares  de  la  guerra. 

Magnon  (Sol- Hércules).  Ex-votos  de  toros  de  piedra.  Relación  en- 
tre esofl  simulacros  y  los  manantiales  sagrados.  Poblaciones  y  dei- 
dades que  adoptaron  el  nombre  de  éstos;  fie,  Yago^  fheu,  Guisando, 
San  Tícente,  Talavera  la  Yieja^  etc.  (p.  321). 

Noton  (Sol- Marte).  Sacrificios  de  cautivos,  caballos  y  machos  ca- 
brios .  Neton  de  Baldoro.  Neton  de  Aocl  (p.  2fii9 }. 

üeia  y  BaudvAeto^  esposas  de  Neton^dlosasdela  guerra  en  Lu- 
sitania:  carácter  de  estas  diosas  en  la  mitología  irlandesa  (p.  330). 

Bandva,  dios  de  la  guerra  (p.  932). 

'  Z«y09^J  (Marte-Luz)  (p.  333). 
CawMl  (Camulus  galo?  Gamhal  ascooésff)  (p.  865)» 
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eO  Dioses  de  dodost  aígnifieacioii: 

Apolo  Sigolu  (p.  337). 

Saga  (p.  339). 

Cahar  S%l[p,  310). 

J%n  (p.  342). 
/)  Diidades  infernales  d$  los  cello  hispanos, 
aO  Ataecina  ^  Ádaegina. 

Su  templo  de  Turóbrlgra  (p-  342). 
Interpretación  devisa  y  ae^cfM  6  iltoe<p  343). 
Eb  deidad  telúrica,  theftmophora  y  chtóntca  (p-  345). 
Fué  deidad  lunar?  (p .  351). 
¿O  Bhdovélico, 

El  DisPaterjgralo,  Beleño.  Belatucadro:  Bealltuin:  etq.  (p.  346), 

Sifmifleado  de  esta  deidad  (p.  348). 

Relación  entre  Endovélloo  y  HadeiPluton  (p.  840). 

cO  Bd^co  ibero, 

Agni-Soma,  DlonySos,  Sabazitía  (p.  362*858). 

Importación  de  este  cblto  en  la  Península  por  los  celtas  y  por  los 

mgioñ  (p.  853-354). 
Leyenda  sobre  la  fübdaclon  de  Nebrlssa  (p.  855). 
Inscripciones  á  Liber  Pater  (p.  356). 

ConJeturas.acer6a  de  su  nombre  en  la  lengua  Indig'ena  (p.  857). 
g\  Deidad  lunar:  Eaco  (p.  358). 

K\  Apéndice',  nombres  simbólicos  de  personas:  Apdns,  Sal,  Sonua, 
Sais,  Cainon,  Arco,  Coria,  Písiro,  Acco,  Maelo,  Cilio  (p.  360.) 

§  20  Poesísif  religlMimi  wmss  aiitore*. 

Coros  religiosos  de  los  celtiberos:  péanes  lasitaaps  (p.  3§5), 
Hímnario  teogónico:  sa  contenido  (p.  367). 
Fórmalas  mágicas,  ensalmos  ó  eonjoros  (p.  368). 
Colegios  aaoerdotales  eelto-hispanos:  aa  decadencia  (p.  370). 
Agones  ó  certámenes  (p.  373). 

§  tt  Poesía  gaditana  (p.  374). 

§  %%  Poesía  religiosa  hlspaao-eglpela. 

Templo  de  Osiris  6  Isis  en  Elo  (Cerro  de  los  Santos)  (p.  377). 
Himnos  a  Osiris  en  Efripto  (379). 
Reliqaias  poéticas  de  Elo  (p.  380). 
Difasion  del  caito  de  Isis  en  España  (p.  38i). 

Poesía  religiosa  hispano*grÍega. 

Establecimiento  de  colonias  focenses  en  España  (p.  38t). 

Amalgama  de  las  dos  civilizaciones  griega- y  celto-bispana  (p.  3^). 

Culto  de  Artemis  efesia:  bimnos  ^axa  (p.  385). 

Poesía  pitagórica  (p.  386). 

Poesía  dionysiaea  (p.  387). 

§  S3  Poesía  religiosa  lilspano-latina. 

Carmina  saliornm  en  Sagnnto  (p.  388). 
Poesías  votivas  á  Diana  en  León  (p.  389). 
Literatura  augural  (p«  390). 
Fórmulas  de  encantamiento  (p.  391). 
ioegos  nr  ce  oses  y  escénicos. 

Noticia  de  jue^s  celebrados  en  EsiMifia  (p.  S02). 


Circos,  aurigas  v  facciones  en  Kspaúa  (p.  392). 
ieeos  gimnásticos  y  atléticoB.*  Sodciet  he 

ÍHubo  certámenes  sacros  t 
ue^s  liispánicoe  (p.  400). 


Jueeos  gimnásticos  y  atléticoB.*  Sodalet  terculani  de  TortOBa(p.  S97). 
lHudo  certámenes  sacros  triples  en  Tarragona!  (p.  898). 
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§  24  Poesía  epleo-lieroiea  eello4rfflpaiui. 

Modo  de  cantar  sos  romanees  loa  galáieoa  y  InalUnoii  con  danzas:  la 
danza  prima:  dances  de  Aragón  (p.  lOi). 

Péanes  Insitanos  al  frente  del  enemigo  (p.  403). 

Laudes  fúnebres.  Himnos  de  escarnio  en  el  suplicio.  Neniaa  épicas  (pá- 
gina 404). 

Asuntos  de  estos  cantos.  Poemas  tnrdetanos  (p.  406). 

Canto  de  los  cántabros  (p.  401). 

¿Habo  en  España  jnglat'es  ó  bardos  de  profesión?  Amergin.  Una  corte 
turdetana.  Vates  y  bardos  galos  é  irlandeses  (p.  408). 

§  15  Poesía  épleo-her¿Íea  hlspano-grlesa. 

Gestas  cíclicas  existentes  en  la  Jonia  asiática  á  la  venida  deJosfo- 
censes.  Aedas.  Importación  posterior  en  España  de  los  poemas  de 
.Homero  (p.  413). 

Reminiscencias  de  las  peregrinaciones  de  Ulises  en  España:  odysnat 
del  atheneo  de  Alronñécar  (p-.  415). 

Origen  de  estos  ex*votos.  Fundación  y  conquistas  de  Almuñécar  y  la 
ciudad  Ulisea.  Leyendas  y  rapsodias  ulisiacas  (p.  416). 

Cantos  posteriores. 

§  26  Poesía  heroica  popalar  hlfipaBO-latlaa. 

Val.  Martial  en  Bilbilis.  Epigramas  patrióticos  (p.  420). 

Poetas  mercenarios  en  Córdoba  (p.  422). 

Sátiras,  pasquines  y  rimas  de  escarnio  contra  César,  Tiberio  y  Nc 

ron  (p.  423). 
Nenias  ó  panegíricos  (p.  425).  . 
Carmina  triumphalia:  su  doble  elemento  histórico  y  burlesco  (p.  426). 

§  17  Poesía  lírlea  tartegla  y  eelto-hlspana. 

Carácter  general  de  la  poesía  lírica  primitiira.  Cultivo  de  este  género 

poético  en  la  Tartéside  (p,  429). 
Juglaresas  andaluzas.  Las  Pwllae  gaditanae  en  Komr,  sus  danzas  y 

cantos:  su  popularidad  (p.  431). 
Cantos  líricos  corales  de  los  lusitanos  y  bastetanos  (p.  434). 
Cantares  de  escarnio  (p.  436). 

I  28  Poesía  lírlea  popular  rooiaBa  (p.  436-438)« 

Copla»  de  trabajadores. 

Canciones  de  niñera. 

Canciones  usadas  en  los  juegos  de  niños. 

Canciones  de  amor. 

§  29  Poesía  dri^állea  tarlesla  y  eello-hlspana» 

Origen  del  teatro  rudimentario  oelto-hispano  (p.  438). 

Forma  declamatoria  de  las  narraeiotieB  épicast 
Elemento  coral  propio  de  la  poesía  lírica  y  religiosa. 

Dantas  orgiásticas  y  misterios  dionysiacos  (p.  440). 
Teatros  de  Rigas.  Teatros  de  Córdoba  (p.  440). 
Por  qué  no  se  desarrolló  este  teatro  índigepa»  Su  enlaté  con  los  mUti^ 
rioi  de  la  Edad  Media  y  con  los  actuales  dane$i  de  Aragón  (p«  443)« 
teatro  oelto-focense  (p.  444). 
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